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se estaban considerando preferencias para esta
sesión; y ahora resulta que se acaba de votar
una preferencia para la sesión del día vi-enes.

Sr. Presidente (Decavi). - Se están votando
las mociones por orden de presentación y no
por la sesión a que se refieren. ¿A qué asunto
se refiere el señor diputado?

Sr. Aybar. Se trata de un proyecto conte-
nido en la orden del día 262. Hago moci,ín de
preferencia para la sesión de mañana.

Sr. Presidente (Decavi). - Se va a vo'.ar la
moción de preferencia formulada por el señor
diputada por Tucumán.

-Resulta afirmativa de 88 votos; votan

127 señores diputados.

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por la Capital.

Sr. Belnicoff. - Deseo preguntar al señor
presidente del bloque de la mayoría que pa-
sará con el problema de los jubilados si hoy
no se trata y se levanta la sesión.

Sr. Gómez Machado . - Se tratará mañana.
Sr. Belnicoff . - ¿Tiene preferencia?
Sr. Gómez Machado . - Habrá despacho de

comisión.
Sr. Presidente (Decavi). - Se va a pasar a

la orden del día.

Reunión 52$

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19-Sustitúyase el artículo 28 del decreto
ley 6.403/55, por el siguiente:

Artículo 28. - La iniciativa privada podrá
crear universidades con capacidad para expedir
títulos y/o diplomas académicos. La habilitación
para el ejercicio profesional será otorgada por el
Estado.

Los exámenes que habiliten para el ejercicio de
las distintas profesiones serán públicos y estarán
a cargo de los organismos que designe el Estado
nacional.

No podrán recibir recursos estatales y deberán
someter sus estatutos, programas y planes de es-
tudios a la aprobación previa de la autoridad ad-
ministrativa, la que reglamentará las demás con-
diciones para su funcionamiento.

Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Sala de la comisión, 23 de septiembre de 1958.

Francisco Hipólito Uzal - José Rodrí-
guez del Rebollar.

ANTECEDENTES

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

7 Artículo 19 - Derógase el artículo 28 del decreto
ley 6.403/55.

ORGANIZACION UNIVERSITARIA Art. 29 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.
c

Honorable Cámara: Conrado Hugo Storani. - Carlos Alberto

Becerra. - Eleogardo B. Troilo. - Ar-
Vuestra Comisión de Educación, en mayoría, ha noldo Kronhaus.

considerado los proyectos de ley del señor diputado 3
Storani y otros; de los señores diputados Santagada Señor presidente: e
y Rodríguez Díaz, y del señor diputado Parodi Gri- El Poder Ejecutivo ha dado una comunicacion de 1^
maux, sobre. derogación del artículo 28 del decreto nprensa por la cual ratifica el cumplimiento del ar-
6.403/55, y otras iniciativas concordantes, y por las tículo 14 de la Constitución Nacional en lo cque res-
razones que dará el miembro informante, os aconse- upecta a la libertad de ,enseñar y aprender» y de sus
ja su sanción en la siguiente forma: distintos considerandos surge como consecuencia su

último artículo, por el cual manifiesta que se encuen- a
PROYECTO DE LEY tran a estudio los medios jurídicos para hacer efecti- d

El Senado y Cámara de Diputados, etc. vo el principio de la libertad de enseñanza; en otras P
palabras, la reglamentación a dictarse. c

Artículo 19-Derógase el artículo 28 del decreto Si bien es cierto que _no se refiere en tal comuni- c
6.403/55. cación a las universidades, privadas, la referencia sur- r

Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutivo. ge, sin lugar a dudas, cuando por el mismo, tratando
Sala de la comisión, 23 de septiembre de 1958. de otorgar una garantíá, ,reitera su firme decisión

de brindar el más amplio apoyo moral y material a í

Rubén Víctor M. Blanco. - Mario Ber- las universidades y de respetar su autonomía, Por

nasconi. - Horacio Flavio Lueli o.' otra parte no creemos que esté en el ánimo del Po-

Nélida Rosa T. Baigorria. - Emilio der Ejecutivo desvirtuar el régimen de la ley 1.420.

Maluf. - Victorino H. B. Gutiérrez. Llama la atención que se dé este comunicado, que
ya ha conmovido al movimiento estudiantil, cuando

Honorable Cámara: es de conocimiento de todos que se encuentra sin re-
Vuestra Comisión de Educación, en minoría, ha glamentar el artículo 28 del decreto ley N9 6.403 y

no se expresa en forma concreta a qué normas lega—
considerado el proyecto de ley del señor diooutado les será referida la reglamentación, lo que lleva a
Storani y otros, de los señores diputados Santagada y asegurar que ella estará dirigida a reglamentar el 1
Rodríguez Díaz y del señor diputado Parodi Grimaux, artículo citado.
sobre derogación del artículo 28 del decreto ley El problema de las universidades privadas, que
6.403/55; y, por las razones que dará el miembro in- prevé el artículo 28 citado, que fue la intranquilidad
formante os aconseja la sanción del siguiente: del movimiento estudiantil, sobre todo en cuanto a

mtonski.dip
7 Artículo 19
ORGANIZACION UNIVERSITARIA



Septiembre 24 de 1958 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 4191

la facultad del otorgamiento de títulos habilitantes, SE'rior presidente:
fuera de otras consideraciones, vuelve a ser nueva- H,,ce algunos días, en mi casa de la ciudad de

mente materia.rde discusión. Rosario Tala, provincia de Entre Ríos, fui visitado
Después del informe dado por la comisión especial por un numeroso grupo de muchachos y muchachas

designada por el anterior gobierno a objeto de re- que habían participado de un congreso de estudian-
glamentar este artículo y cuyas conclusiones fueron tes secundarios de mi provincia natal.
concretas al expresar la inconveniencia de su regla- Las consultas que me hicieron en esa oportunidad,
mentación y el gran movimiento de opinión expre- se s amaban a las que me habían ya hecho otros mu-
sado en su contra, el problema para muchos se creía chachos y muchachas, trabajadores, universitarios,
superado. atencistas, correligionarios, etcétera, que exhibían un

Ante la posibilidad de su inmediata reglamenta- grave dolor moral y una angustia, casi física, provo-
ción, sin tener en cuenta el estudio por parte de cados per el anuncio de la reglamentación del artícu-
esta Honorable Cámara, de la ley universitaria, es lo 28 del decreto ley 6.403/55, referente a la organiza-
que presentamos este proyecto de ley a fin de poder ción de la enseñanza universitaria, que ha creado un

evitar así hechos consumados en materia de tanta estarlo de verdadera conmoción social.
importancia. Querían conocer mi opinión en razón de que yo

habla ocupado, en épocas no tan lejanas, honrosas
En momentos de su tratamiento se darán con am- posiciones en el combatiente movimiento estudiantil

plitud las razones que avalan este proyecto. reformista, y de ejercer, ahora, una representación

Conrado Hugo Storani. popular.
Elitendían, con sólido fundamento, que quienes

hablan tenido o tienen actuación pública proselitista
PROYECTO DE LEY están obligados a hacerle conocer a sus conciudada-

nos, sin eufemismos, su posición frente a un pro-

El Senado y Cámara de Diputados, etc. blerna tan trascendente que está inmediatamente re-
lacionado con el mantenimiento de la unidad y la

Artículo 19-Derógase el decreto ley 6.403/55. paz de los argentinos.

Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutiva. Por todo esto no estaría conforme con mi con-
ciencia si no dijera con claridad a esos muchachos

Rogelio S. Rodríguez Díaz. - Nírido E y muchachas y a las gentes que me escucharon durante
Santagada . tantos años, que, a mi juicio, no ha habido ningún

hecho nuevo, ninguna nueva razón, que me haga

Señor presidente: olvidar mi lucha o desechar convicciones, mantenidas

El proyecto de ley que presentamos a la considera- durante tantos años. Sigo creyendo, con mayor fir-

ción de la Honorable Cámara es jalón que marca y meza, en la necesidad de implantar un sistema edu-
cacional auténticamente reformista, frustrado hastadefine una tradición de la universidad argentina

, ahora, en gran parte,laica, estatal y democrática. por la acción coligada de
tores económicos, políticos y sociales que han hechocho

El decreto ley, sancionado por el gobierno provi- jugar en la vida del país los intereses reltrctantes de
sional surgido de la revolución de septiembre, cae las clases conservadoras.
en su artículo 28 en una abierta contradicción con Estoy ubicado en esta materia exactamente como
lo que hasta ahora ha sido la base substancial de hace muchos años, como lo he estado toda la vida.
nuestro sistema de enseñanza, que tiende a la unifi- Nada hay que influya para que rectifique mi con-
cación espiritual del pueblo argentino, creadora de duela.
una conciencia nacional. En el aspecto polítcio puedo afirmar, categórica-

necesidad de que la enseñanza argentina tienda m•ernte, que en ningún momento los organismos com-La
a la formación de valores éticos petentes del partido pronunciaron una sola palabra

y culturales adecua- que permita suponer que los planes de este gobierno
dos a nuestra conciencia nacional, es indiscutida. contemplaban la posibilidad de la creación de un¡-
Nuestra condición de representantes del pueblo exige versidades privadas. Como también que ningún can-
consolidar y llevar a sus últimos extremos la forma- didato planteó en dichos organismos tal posibilidad
ción del ser nacional, que arranca desde los orígenes par, que éstos se pronunciaren por la vía legítima.
más lejanos del país, y tiende en este momento espe- Un proyecto de esta naturaleza es extraño al pro-
cial de la vida argentina a eliminar un motivo de grarna partidario que confeccionó la convención na-
intranquilidad, de confusión y de desencuentro de la cional de la Unión Cívica Radical Intransigente de
familia argentina. acuerdo con el juego de poderes y facultades previsto

por la carta orgánica, que es una única ley de la
Rogelio S. Rodríguez Díaz. - Nírido E. agrupación.

Santagada . Lit creación o vida de los institutos privados previs-
tos por el artículo 28 del decreto ley 6.403/55, no se

PROYECTO DE LEY sometió, en el último proceso electoral, a la voluntad
de los conciudadanos, como no se había sometido a

El Senado y Cámara de Diputados, etc. la -voluntad de los correligionarios.
Algunas expresiones relativas al problema, aun-

Artículo 19- Derógase el artículo 28 del decreto que vengan de elevadas jerarquías, implican sólo
ley 6.403/55. opiniones personales -así como en su oportunidad lo

Art. 2°-Comuníquese al Poder Ejecutivo. aclararon quienes exponían- que no obligan a nadie.
Sí obligaran, frente a la necesidad moral de curo

Misael J. Parodi Grimaux. plir con mi conciencia, hubiera declinado mi candi-

gG
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datura o renunciado a la banca de diputado nacional , dimiento se dejaba de lado, ya que el importante
que ocupo sólo para contribuir a la ejecución de decreto se había dictado no sólo sin la intervención,
un programa concreto , en el que -insisto- ri„ hay sino que a espaldas de íos consejeros.
una palabra que se refiera al problema de la exis - La reacción popular que despertó al artículo 28
tencia de las universidades privadas. del decreto fue tremenda. En la Junta Consultiva,

¿Por qué el planteamiento del problema ha (raído no obstante las explicaciones dadas por el ministro
zozobra y angustia a las gentes reformistas y de- de Educación , se sostuvo por los representantes de los
mocráticas ? partidos democráticos que el problema debía ser

En las palabras de quienes andan detrás dr este resuelto por el pueblo, en la oportunidad corres-
asunto aparece como en juego el principio le la pondiente.
libertad de enseñanza, que en la realidad nr, está Cuando el decreto parecía letra muerta, las fuer-
en juego, zas reaccionarias se movieron nuevamente y pidieron

Y resulta altamente sintomático que se agite hipó- la reglamentación del artículo 28.
critamente una bandera libertaria por quienes han Se designó una comisión especial integrada por
sido toda la vida acérrimos e irreconciliables ene- algunos católicos militantes , que se negó a realizar

migos de la maYoría de las libertades 1 la tarea en virtud de considerar la inconveniencia
del texto del rtíc l h bí t id t tta u o que a ena an ras-o aLas mismas fuerzas, los mismos hombres qu,^ ac-

tuaron siempre en contra de la libertad, en estos tendencia.
momentos «se erigen en paladines de la misma, La crema de la reacción, la intolerancia y el obs-

Son las mismas fuerzas que colaboraron con la curantismo vuelve a moverse ahora.
dictadura, al precio de la enseñanza religiosa obliga- Quiere tener en sus manos, como instrumento de
toria en las escuelas primarias y secundarias. poder, la herramienta que le permita formar los

Son los mismos nombres que figuran en la lista técnicos y profesionales que sirvan fanáticamente a

de los aprovechadores de la fuerza, el fraude, la vio- sus intereses.
lencia y el entreguismo. ¿Se trata al provocar esta cuestión de resolver

Hay todavía ciudadanos que pueden exhibir las un grave problema educacional argentino?

cicatrices de las heridas que recibieron de los eibles Evidentemente, no.
Nada se opone hoy día a la creación de institu-

y las cachiporras que usaban antes estos actuales ciones u organismos destinados a la investigación y
defensores de la libertad. a la enseñanza de cualquier naturaleza.

La misma Iglesia que excomulgó a Felipe el Her- Varias veces se ha intentado en el país crear uni-
moso porque se atrevió a declarar que «la educación versidades privadas. Basta con recordar el intento
correspondía al Estado», que amenazó con una (fuel- católico del año 1928, el de los profesores alejados
ga general al gobierno belga porque proyectó au- por la dictadura de la universidad estatal y la exis-
mentar las escuelas públicas, que afirma ('Ti la tencia actual de una de la Iglesia Católica.
encíclica Libertas que «contraria a la relig(nn y Si se trata de mejorar el nivel técnico, intelec-
nacida para pervertir las inteligencias parece la tual o moral de la„enseñanza, lo
libertad de enseñanza», es ahora campeona de la li- es corregir los defectos con que debe hacerseque funcionan las ins-
bertad de enseñar. tituciones estatales, no crear institutos que le hagan

El pueblo, víctima frecuente de promesas in"um- la competencia.
plidas, recuerda con claridad la conducta pasada de Todos los días se nos está diciendo que sobran
esos hombres y de esas fuerzas y tiene pleno Mere- abogados, médicos, etcétera, y mediante la creación
cho a desconfiar de afirmaciones que significarían de entidades privadas se llegará a una situación,
una transformación mental y sentimental inc nce- aún de mayor gravedad, dadas las facilidades que

bible. sin lugar a dudas ofrecerán las universidades que
¿Cómo nació ese artículo 28, que cada vez que se se funden.

menciona provoca una verdadera conmoción social? La verdad es que aquí nadie ignora que el pro-
El gobierno provisional surgido de la revolución blema es en la realidad la existencia de la uni-

del año 1955, después de maduro examen, publicó su versidad católica.
programa de gobierno. De ahí la zozobra. Nadie se preocupaNo se mencionaba en él, para nada, la posibilidad p por crea-
No de un laboratorio, ni de un instituto de e física,

de crear universidades privadas. A este problema o de un seminario que quiera ahondar en cualquier
no podía llegarse «ni por vía silogística., como afir- r d 1 bam e dmó un consejero de la Junta Consultiva a e sa r o e la ,cultura.

El gobierno provisional se manejaba pidiendo la En cambio, todo el mundo se preocupa hondamen-
ón, en todos los problemas, a la Junta Con- te cuando so pretexto de enseñar física, química,opinión,
a. anatomía, o derecho, se persigue la formación de

Sin embargo, cuando se dictó el decreto 6.403/55, mentalidades católicas, judías, mahometanas, masó-
nicas, protestantes, etcétera; porque el resultado será

con la finalidad de restituir en la universidad la dividir a nuestra patria, tan necesitada de unidad,libertad y la democracia y mejorar su organización en sectores dogmáticos irreconciliables.
siempre bajo las líneas generales de la ley Avhlla- No debemos engañarnos; la universidad privada,

neda, no se procedió como era la regla. Sigilosa- sobre todo la católica, no será una institución libre.
mente se había redactado el decreto, en el que. me- En ella no existirá libertad. de enseñanza, es decir,diante el artículo «injerto», se otorgaba a las

uní- libertad de cátedra. En ellas se enseñará «una doc-
versidades privadas hasta facultad de otorgar títulos trina». En las universidades del Estado se conoce

científicos. por igual a Santo Tomás y Marx, San Agustín yHasta ese momento se recaba la opinión da la Freud. No se ignora a Kant, como ocurre en alguna
Junta Consultiva antes de resolverse un problema de las cátedras de filosofía en que impera el sec-
de cualquier índole. Desde ese momento el proce- tarismo.
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Las universidades católicas no pueden llamarse
libres, porque están adscritas a una religión de-

terminada.
Las universidades del Estado son laicas. Es decir,

neutrales. Lo laico no debe oponerse a lo religioso.
Lo contrario a la religión es el ateísmo. El laicismo
no toma partido, garantiza la expresión de todas
las ideas.

Estas, y muchas más, son las que nos inclinan a
pensar que las universidades privadas pueden sig-
nificar un elemento de división y no de unión de
los argentinos.

Es fácil percibir que los grupos dogmáticos, sec-
tarios.ty obscurantistas que vienen actuando desde
hace mucho en ese país, provienen, en cuanto a su
educación y sentimiento, de ciertos colegios secun-
darios privados que no vele la pena mencionar por
su nombre ya que son conpcidos por todos.

No obstante, es conveniente y justo reconocer que
existen tantas reservas morales y tanta independen-
cia mental en nuestras gentes, que el espíritu dog-
mático, sectario y obscurantista sólo se evidencia con
peligrosidad en un sector, no muy numeroso, pero
social y económicamente poderoso, de los que cur-
saron esas escuelas.

En cuanto a las ventajas que para la generalidad
de los hombres y las mujeres comunes pueden re-
portar las universidades privadas, podemos afirmar
que ellas serán pocas o ninguna.

Por la forma en que actuarán y porque serán
dirigidas por mentalidades con conciencia de «élite>,
clasista, no darán cabida a la clase trabajadora, la
que, por otra parte, no podrá pagar la educación
de sus jóvenes en esos institutos.

Hemos visto cómo F el actual decreto sobre uni-
versidades fue dictado por el gobierno provisional
en ejercicio de poderes que le otorgó el hecho re-
volucionario.

También, como apartándose del procedimiento se-
guido para dictar otros decretos o resoluciones, se
dictó sin previa consulta a la Junta Consultiva en
la que se sentaban hombres militantes en distintos
partidos políticos.

De acuerdo con lo que se opinó en dicha Junta,
este problema debió debatirse cuando la Nación es-
tuviera en estado de normalidad.

El artículo 67, inciso 16, de la Constitución Na-
cional dice que «corresponde al Congreso... pro-
veer lo conducente a la prosperidad del país, al
adelanto y bienestar de todas las provincias y a]
progreso de la ilustración dictando planes de ins-
trucción general y universitaria...

En el decreto 6.403/55, y menos en su artículo 28,
han tenido parte ni el pueblo ni sus representantes.

La comisión especial que el gobierno revolucio-
nario designó para que proyectara su reglamenta-
ción expresó que dicho artículo era altamente in-
conveniente, dando importantes razones en las que
fundaba su dictamen.

La nación entera está convulsionada por un pro-
blema que angustia a los argentinos que ven clara
la posibilidad de que se provoque, entre hermanos,
una lucha que los dividirá irreparablemente.

La comisión que designó oportunamente el go-
bierno provisional expresó que sentía «que no pue-
da desarrollar una labor útil si se limita a regla-
mentar una disposición cuyas ideas no comparte, y
por ello considera prudente hacer conocer esta si-
tuación al señor ministro, para que disponga o bien
la derogación de dicho artículo o bien la ampliación
de facultades de la comisión, actualmente limitadas
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por c•1 texto de los decretos 6.403/55 y 3.218/56, de
manera que ella quede habilitada para proponer los
proye,etos sobre universidades privadas con entera
libertada.

Las cosas están come cuando dicha comisión, que
no puede ser sospechada de parcial, opinó en la
forma transcrita.

Pea, aún, dada la conmoción popular existente.
Lo juicioso es aceptar dicho dictamen y derogar el

artículo que tantos males ha causado.
Este, Congreso, en ejercicio de facultades consti-

tucionales, en épocas de normalidad legal, siguien-
do la opinión dada por la mayoría de los miembros
de la Junta Consultiva y de los miembros de la
comisión mencionada, dictará a la mayor brevedad
la ley universitaria que resuelva en definitiva el
gravísimo problema.

Este es el motivo del proyecto de ley que prece-
dentemente dejo fundado.

Seguir otro camino sería dar motivos para que
la gente pensara que más que los intereses supre-
mos de la patria, están siendo atendidos intereses
minoritarios que no coinciden con aquéllos.

Misael J. Parodi Grimaux.

Sr, Presidente (Decavi). - En consideración
en general.

Sr, Gómez Machado . -Pido la palabra para
una aclaración.

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr, Gómez Machado . - Al considerarse el
prob ema en debate por el bloque de la mayoría
se votó, afirmativamente, una moción dando li-
bertad a sus integrantes para que se pronuncien
y voten en la forma que estimen conveniente.

Los problemas de conciencia, que la natura-
leza del tema ha creado a algunos integrantes de
nuestra bancada, deben ser respetados, lo que
explica que quienes pertenecen a la Comisión de
Educación aparezcan unos firmando el despacho
dé la mayoría y otros el de la minoría.

Sr, Luelmo. - Pido la palabra para una acla-
ración personal.

Sr Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por Río Negro.

Sr. Luelmo. - La comisión debió reunirse y
producir simultáneamente los dos dictámenes: el
de la mayoría y el de la minoría.

No ha ocurrido así: el proyecto de la minoría II
que acaba de leerse por Secretaría, no ha pasado
por la comisión.

Po, lo tanto es irregular el procedimiento que
se h<a seguido al presentar a la Cámara un des-
pacho que se dice ser de la minoría.

Sr, Pozzio . - Es un injerto entrerriano.
Sr. Blanco. - Pido la palabra para una acla-

ración personal.
Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra el

señor diputado por Buenos Aires.
Sr. Blanco . - Comparto el criterio del señor

diputado Luelmo. El despacho de la minoría que
se h leído por Secretaría no ha sido tratado

II¡
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en la comisión ni en el día de ayer, en que se de la minoría de la comisión, cosa que no es

y yo tengo la seguridadsobre tablastamiento ,
Sr. Uzal. - Deploro que se haga una cuestión

va lo a tratar, , no al
ar asunto quefun

de tipo reglamentario en un asunto de la indole esta que,Cámarra a
dado no del

va a retacear, repi-
de éste a cuya consideración estamos abocados. to la expresión ni el pensamiento de ningún

A veces el apremio del tiempo obliga a la fin- señor diputado, para que nuestro país sepa bien
ma de un despacho que no hubiera contado con cómo piensa la Honorable Cámara.
la mayoría de los miembros de la comisi,,n; es Sr. Presidente (Decavi). -Antes de prose-
llevado directamente a la mesa de la Presidencia. guir, la Presidencia hará leer por Secretaría el
Pero creo que cuando se tiene un criterio funda- artículo 86 del reglamento.
mental de libertad y democracia, no se [puede
venir aquí a hacer una cosa tan pequeña para Sr. Uzal. - Es lo que iba a solicitar, señor
obstaculizar la discusión del problema. Lo digo presidente.
con serenidad y con pena. Deploro no por la Sr. Secretario (Oliver). - El artículo 86 del

obstrucción de que pueda hacerse víctima a una reglamento dispone lo siguiente:
determinada posición, sino porque se hace un
planteo de esta naturaleza en un asunto que hay Artículo 86. - Si las opiniones d los minroría
que discutir con serenidad. de una

na comisión se encuentran divididas, la minoría
tendrá derecho a presentar su dictamen a la Cámara

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra acompañado del informe escrito correspondiente, y
el señor diputado por Buenos Aires. a sostenerlo en la discusión.

Sr. Posse. - No creo, señor presidente, que
el señor diputado Luelmo haya traído una cues- Sr. Marini. - Solicito que también se lea el
tión pequeña. Lo que ha hecho es plantear una artículo 84 del reglamento.
cuestión reglamentaria. No creo que nosotros Sr. Presidente (Decavi). - Por Secretaría
debamos violar el reglamento para respetar a se va a dar lectura del artículo 84 del regla-
determinadas maneras de pensar. La cuestión mento.
es reglamentaria, o no lo es. Sr. Secretario (Oliver). - El texto del ar-

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra ticulo 84 es el que sigue:
la señorita diputada por la Capital

Sra. Baigorria . - Señor presidente: como Artículo 84 - Las comisiones necesitarán para
miembro de la Comisión de Educación, refrendo funcionar de la presencia de la mayoría de sus
en su totalidad las palabras del señor diputado miembros.
Luelmo. Entiendo también que, si la premura Si la mayoría de una

R monín estuviere impedida
del caso hizo imposible que se reuniera la Co- o rehusare concurrir, l minoría deberá ponerlo en

conocimiento de ;a Cámara, la cual, sin perjuicio
misión de Educación a los efectos de tratar el de acordar lo que estime oportuno respecto de los ina-
nuevo proyecto, pudo haberse seguido otro pro- sistentes, procederá a integrarla con otros miembros.
cedimiento, como por ejemplo pedir tratamiento En todos los casos se labrará acta de las resolu-
sobre tablas. Estoy en absoluto desacuerdo con ciones que adopten las comisiones en cada reunión,
que se invoque un despacho de comisión que dejándose también constancia, a pedido del diputado,
no existió. de las razones en que funda su voto sobre el asunto

Sr. Presidente
(Decavi). - Tiene la palabra considerado. De estas actas se hará un resumen que

el señor diputado por Santa Fe. será puesto en Secretaría a disposición de los dia-

Sr. Solanas
. - Adhiero a las manifestado- horas para u publicación, dentro de las veinticuatro

horas de e cada reunión.
nes del señor diputado Luelmo.

Se ha manifestado en esta Cámara que se Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
trata de un proyecto presentado, con despacho el señor diputado por Buenos Aires.

reunió y se firmó el despacho de la mayoría, ni exacta. Se sobrentiende que un despacho de co-
en el día de hoy, en que he concurrido a la co- misión es la consecuencia de una reunión de
misión y he podido verificar que no ha habido comisión, y debe ser informado en mayoría y en
ninguna reunión. minoría si no hubiera unanimidad. En el caso

Sr. Bernasconi . - Pido la palabra para una planteado no ha existido reunión de comisión.
aclaración personal. En consecuencia, no puede alegarse que a dicho

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra proyecto lo acompaña un despacho en minoría
el señor diputado por la Capital. de la comisión.

Sr. Bernasconi. - Como miembro de i:t Co- Por otra parte, se quiere invocar una tole-
misión de Educación, adhiero a las palabras rancia innecesaria y que siempre es inconve-

pronunciadas por los señores diputados Llanto niente. Aquí no se retacea la libre expresión
y Luelmo. ni el pensamiento de ningún señor diputado.

Sr. Uzal. - Pido la palabra para una aclara- El reglamento lo contempla plenamente y la
ción personal. Honorable Cámara en su caso lo considerará

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra como corresponde. El senor diputado que pre-
el señor diputado por la Capital. senta un proyecto puede someterlo para su t.ra-
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es Sr . González. - Lamento profundamente que
co- un debate de la trascendencia innnegable que
de alcanzará la discusión de un problema que
en tanto apasiona a la opinión pública del país
aso 11 „ ;-E- in -;ME~ .do

on• to en profundidad de un asunto de esta cate-
:ho b t f dgorra, se imcte ayo ese signo re ert o a aspec-
arta tos reglamentarios, cuando hay conciencia hecha

en todos los señores legisladores de que es una
le- práctica parlamentaria inveterada que la mi-
7e- noría, disintiendo con el despacho de la ma-
lón yoría, se reserve muchas veces el derecho de
do. formular su dictamen por separado. Apelo a
la la lealtad e hidalguía de los señores diputados,

irá que saben muy bien Jue muchas veces, incluso,
re- esos despachos de mayoría y de minoría se

están firmando en el recinto instantes antes de
lad su consideración.
lue
pi- Deseo señalar que quizá; el episodio nuevo en
ún esta cuestión nace de la circunstancia, poco dada
!en en el Parlamento, de que el despacho de la mi-

noría sea la expresión de una fracción de un
se- bloque parlamentario pero quiero señalar tam-
el bién que la práctica es válida para todos, y sa-

ben los señores diputados de la minoría que
1 muchas veces en las reuniones de comisión, esta-ót r

blecido el criterio predominante de la mayoría,
se han reservado el derecho de formular des-

]el ' pacho que no fué elaborado ni considerado por
la comisión respectiva, sino que es producido y
firmado posteriormente y luego elevado a la

ros Secretaría de la Honorable Cá-nara.
ría
ara Apelo a la lealtad, al patriotismo, a la gene-
y rosidad y al buen hacer parlamentario de los

señores diputados de todos los sectores, para que
pasemos por encima de esta pequeña desviación

el parlamentaria, si así se la quiere calificar, pero
que es la reiteración de viejas prácticas, para

ría dar lugar a que los señores diputados de esta y
a- aquellas bancadas expresen con lealtad y sin

retaceo alguno todo su pensamiento sobre este
r- problema.

Solicito concretamente que nadie formule re-
paros de este tipo que la gente no entiende y

ra que mira con un poco de sorpresa, porque está
us apreciando el asunto desde afuera de las técni-
da cas reglamentarias, que son un poco sutiles para
en los legos. Pido, pues, que la Honorable Cámara
lo quiera abocarse, como corresponde reglamenta-
a- riamente, a la consideración de los despachos

i í lí td í ene mayor a y de m nor a y as remos a
u- n

debata nao todo el nais esnera_

lo, Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
to el señor diputado por Buenos Aires.
ae
a- Sr. Marini . - El señor diputado González ha
ro invocado la hidalguía de los señores diputados

que componen esta Honorable Cámara, sobre
todo para recordarles cuál es el procedimiento

.a que a veces se sigue en las comisiones; pero
quiero decirle que las comisiones siempre se

reúnen sobre la base de un número suficiente
para sesionar y disponiendo del proyecto de ley
correspondiente.

Es verdad que en muchas ocasiones miem-
bros de la comisión se reservan el derecho de
consultar a su bloque antes de formular despa-
cho; pero cierto es también que el proyecto ha
entrado a la comisión y ha sido estudiado por
la misma en mayoría.

Sr. González . - Son varios los proyectos; pero
ahora se trata de despachos que fijan la posición
re-pecto a esos proyectos.

Sr. Marini . - Nosotros no nos vamos a ceñir
a ninguna ortodoxia reglamentaria para impedir
la libre y amplia discusión de este asunto, pero
para ello no tenemos necesidad de violar el
reglamento, el que proporciona remedios para
situaciones como ésta. El artículo 125, cuando
se refiere a la discusión en general, prevé que
durante la discusión del proyecto pueden pre-
sentarse otros sobre la misma materia en subs-
titución de aquél; vale decir que nosotros no
cerramos el camino ...

Sr. González . - No se trata de un proyecto,
siu)o de un despacho.

Sr. Marini. - ... para que los señores dipu-
tados Rodríguez del Rebollar y Uzal tengan la
manera de que su proyecto sea considerado en
el ejercicio del derecho que acuerda el artículo
1.:5 del reglamento.

Sr. Uzal. - ¿Me permite una interrupción el
senior diputado?

Sr. Marini. - Sí, señor diputado.
Sr. Uzal. - Quiero aclarar que no se trata

doo la presentación de un nuevo proyecto, sino
do un despacho en disidencia firmado por dos
miembros de la comisión. Frente a los despa-
c}ios de la mayoría y de la minoría, el señor
diputado Rodríguez del Rebollar y el que habla
subscribieron otro despacho en minoría. La si-
tuación reglamentaria es clara.

Sr. Poitevin . - No se puede restringir, en ma-
nvra alguna, el derecho de la minoría a formu-
lar despacho.

Sr. Marini . - Tenemos la mayor amplitud de
criterio para hacer respetar los derechos de la
minoría. Nosotros nos estamos sintiendo un poco
mayoría en este Parlamento...

Sr. Carrera. - El pueblo dice otra cosa.
Sr. Marini. - El señor diputado Carrera sabe

que quienes están en su tendencia se encuentran
en, una orfandad absoluta.

Sr. Carrera. - Antes del 23 de febrero de-
cían lo mismo.

Sr. Marini . - Lo importante es que los inte-
grantes de la Comisión de Educación no han
tenido oportunidad de discutir la iniciativa que
los señores diputados presentan ahora, sin noti-
cia de la mayoría y de la Cámara, como su
despacho en minoría. Esa es la violación regla-
mentaria.
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Creo que la solución estaría en hacer valer el
artículo 125 y presentar la iniciativa como
proyecto.

Sr. Schweizer . - E] despacho, en disidencia.
que trajeron los miembros de la Comisión -de
Previsión Social, pertenecientes al sector de la
minoría, tampoco se debatió.

Sr. Pozzio . - Pero fue con conocimiento de
la mayoría de la comisión.

Sr. Schweizer . - Había despacho de 1.a. mi-
noría.

Sr. Belnicoff. - Se anunció el despacho en
minoría, que se hizo en sus grandes linearnien-
tos, sobre un anteproyecto presentado a la mis-
ma comisión.

Sr. Schweizer . - Es exacto; pero el despacho
no se hizo ...

Sr. Marini . - El señor diputado por Santa Fe
ha traído el recuerdo de un episodio en que e]
señor diputado González y el que habla han es-
tado de acuerdo; pero eso fue sobre la ba>;e de
que la comisión reunida tuvo el proyecto, hizo
el estudio y escuchó el anuncio de que el des-
pacho en disidencia se formularía.

Sr. González . - Así ha sido.
La comisión se reunió, hizo un despacho, y

dos diputados no lo firmaron.
Sr. Marini . - A nosotros nos anima el más

amplio propósito de dar oportunidad para que
se debatan todas las ideas. Nuestra única pre-
ocupación es que no aparezcamos violando el re-
glamento. Nuestra idea era que la cuestión podía
obviarse mediante el artículo 125.

A pesar de que ejerzo la presidencia del blo-
que declaro, a título personal, que no tengo
inconveniente incluso en que se considere la ini-
ciativa como despacho. Nosotros vamos a dar lu-
gar a que se discutan y entrechoquen todas las
ideas con respecto al artículo 28. Queremos ade-
más, que el país sepa por qué votaremos la de-
rogación del artículo 28.

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por el Chaco.

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - Hipólito Yrigoyen
supo señalar tres grandes períodos en la histo-
ria nacional: el de la Independencia, el (te la
organización y constitución y el de la repara-
ción nacional.

En el libro Definiciones radicales, corno se
lee en la página 43, se dice que el tercer período
se abre para reemprender y afirmar el pro-
ceso de la independencia y de organización
nacional malogrado por el «régimen de las
oligarquías».

Para Yrigoyen el «mandato representativo y
federal de la Constitución fue el gran progra-
ma frente a la concupiscencia y descreimiento
provenientes de la situación institucional.. Y
así, «erigió la moral como fundamento abmolu-
to de la política y encendió una nueva fe en la
vida argentina».

Reunión 521

Estamos retomando, señor presidente, las hue-
llas que nos señalan en el tiempo histórico el
reencuentro nacional en un nuevo período de
reparación argentina.

Las libertades esenciales que consagra la
Constitución Nacional en el artículo 14 no sig-
nifican que el proceso formativo del ente na-
cional debe dejarse librado al arbitrio de una
pluralidad conceptual que arguyen quienes se
afirman en una libertad sin la dinámica vigi-
lante del Estado, de esta República constituida,
como reza el Preámbulo de nuestra misma
Constitución, con el objeto de afianzar la jus-
ticia y constituir precisamente la unidad na-
cional.

Sin embargo, expresaba Gabriel del Mazo en
el debate de la ley universitaria de 1947: «Es-
crito está que la universidad no es una subdi-
visión del Poder Ejecutivo, ni un poder del Es-
tado, ni una derivación de cualquiera de ellos.
Es uno de los elementos orgánicos constitutivos
de la Nación. Un órgano autonómico del Esta-
do que tiene un régimen sui géneris y sui juris
en virtud de su índole espiritual, porque la
universidad trata inclusive de la formación in-
teligente del Estado y porque dentro de la
organización del Estado la universidad es un
lazo de unión entre el pueblo y el ámbito uni-
versal de la cultura.»

Quiere decir, señor presidente, que este de-
bate trae uno de los problemas fundamentales
del país. La Comisión de Educación, los señores
diputados que subscriben én mayoría el des-
pacho, entienden'que la gran tarea es dictar
la ley universitaria, la nueva y gran ley uni-
versitaria que contemple en su justa dimen-
sión este problema, que asegure la más termi-
nante expresión de libertad y que apuntale una
autonomía que entrañe una dinámica formati-
va al servicio permanente del ideal nacional,
de la integración nacional, de la causa popular
argentina y americana.

Es la universidad reformista, para la que com-
prometemos nuestra tarea legislativa de la mis-
ma manera que el bloque parlamentario del
radicalismo de 1947 «dejó comprometida su
palabra»; y trataremos, como dijo ese año el
diputado Luis Dellepione, «de ser dignos de
promover el contenido espiritual de la univer-
sidad y aspiramos a` que cada hombre que
egrese de la misma tenga, junto con el conoci-
miento, el bagaje de emoción y la cultura que
necesita para cumplir los deberes que le co-
rresponden hacia sus semejantes.

»Los días que vengan probarán quiénes tu-
vieron razón y quiénes servimos, con todas las
fallas que pueden tener los hombres, el ver-
dadero ideal de la Argentina y de nuestra
América.»

Este es, en síntesis, señor presidente, el fun-
damento del despacho derogando el artículo 28
del decreto ley 6.403, del año 1955.
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j De ninguna manera puede interpretarse que 1 gua al sensacionalismo, a la expresión desme-
sostenemos la tesis contraria a la libertad de surz,da que, a veces, toca los ribetes de lo es-

e enseñar y aprender, que garantiza el derecho canclaloso, que nos pusiéramos todos serena, so-
fundamental argentino. Nuestra conducta en bria y fecundamente a trabajar por resolver los

a esta emergencia está avalada por la decisión de problemas de la República.
cada bloque y señala, por otra parte, la casi S,- que eso interesa al gobierno,
imperiosa y urgente necesidad de reestructurar y sé que sea en pa universidad nme podrá decir que eso es de conveniencia

e Hay
profundidad

nque adadecuar n vida típicamente
nacional.cion univer- del gobierno. Pero aunque así lo fuera -y me

expresoa las necesidades actuales del país y a reso de esta manera: aunque así lo fuera-,
le interesa también a la Nación, al país, que los

las exigencias del destino popular del mandato
a del 23 de febrero; hay que establecer una uni- argentinos nos podamos aplicar en tranquili-

versidad al servicio del pueblo, rompiendo todo dad , aportando el ciento por ciento de nuestracontribución intelectual, espiritual, moral y has-
molde oligárquico y toda estructura de privi- ta física a la solución de los
legio. Nuestra misión,* señor presidente, dice ' problemas del
nuestro propio mandato partidario, es reponer país, y entonces, lúcidamente, en el debate re-
la reforma universitaria. flexivo de las ideas, serenamente, como lo hi-

- El país confíe en sus representantes, porque ciertn otrora otros hombres de otras ne cio-
el pueblo, según la Constitución, no delibera nes, discutir, sí, con el alma limpia, con elel co-

razón levantado, cualquier problema que sea,
ni gobierna. Nosotros haremos la interpreta- sin suspicacias, sin segundas intenciones, com-

's ción cabal de su soberana voluntad, para bien prei,diendo por anticipado que todos, cada uno

-
de esta gloriosa Nación Argentina. (¡Muy bien!

desde su punto de vista, procuramos el mejo-
a ¡Muy bien! Aplausos.) ramiento de la Nación y el bienestar de los

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra compatriotas que habitan este glorioso suelo.
a el señor diputado. por la Capital. Cuánto se ganaría si pudiéramos ver sinSr. Uzal. - Señor presidente: lo cierto es que Pa-
n he de informar el despacho en minoría, en un sion, sin que nos obnubile ningún sectarismo

a re'sivo sin que ningún fanatismo de ningúnvirtual esfuerzo de improvisación formal sobre g
esta materia, que requeriría,. por la índole del extremo, de ninguna índole, nos ciegue y nos
tema, una seria .y documentada elaboración enardezca. Debemos comprender lo que pasa en

,s las calles, pero sin que ese clima tenso de lasprevia.
Comprendo que estos temas a que se aboca la escaramuzas, de las corridas, de los gritos y de

Cámara de Diputados esta tarde, deben ser con- los puños crispados nos llegue aquí, donde te-
r siderados con toda la pasión del corazón, pero, nen,os el compromiso formal y solemne de le-

al mismo tiempo -porque ello no encierra la gislar con lo mejor de nosotros mismos, de pen-
más mínima incompatibilidad-, con la más sar en la plenitud de nuestra potencialidad
absoluta serenidad del ánimo y con la mayor integral como personas e intercambiar ideas y

mesura en las actitudes que se adopten. Eso ha no agravios.
de traducir, incluso, los más puros blasones de Solamente en ese clima sereno y propicio
nuestro país, que se ha preciado y enorgullecido puede colocarse un tema como el que debati-
siempre de ser el país de la tolerancia, de ser mo:: hoy. Creo que lo podemos hacer así; creo

_ el país que ha podido abrir los brazos a todos que somos capaces de mantener en ese plano
los hombres del mundo de buena voluntad, sin un problema que se plantea mal en la calle,
preguntárseles de dónde venían ni cómo pen- como un problema de tipo confesional, cuando
saban, para recibirlos. es un asunto técnicamente educacional y que a

x No es posible, porque sería una incongruen- lo sumo podrá ser un problema político.
cia, una posición incompatible con las esencias Así deberíamos abordarlo, pensando para to-
prístinas de nuestra nacionalidad, que por ra- do el país y pensando en las generaciones ar-
zones de ideas, de pensamiento, de posiciones gen tinas que vendrán después de la nuestra.
discrepantes en torno a un problema cualquiera, Solamente así, con sentido trascendente de
por importante que él sea, los argentinos nos tiempo y de espacio, comprendiendo que legis-
volvamos intolerantes e intratables y sembre- lamas para toda la Nación y para el mañana,
mos la discordia en el propio seno de nuestro podremos venir a este debate con el estado aní-
país, que tanto necesita armonía, comprensión mica, necesario para hacer obra buena y útil.
recíproca y concordia. IIe dicho que este problema se plantea mal,

Creo que al pueblo todo de la Nación, al que se hace de él un problema religioso, de
hombre de la calle, al que no está interiorizado sentido confesional, y que no lo tiene, a poco
de las menudencias de la política partidaria que lo analicemos. He dicho que es un proble-
de los unos y de los otros partidos políticos, le ma meramente educacional. El artículo 28 del
agradaría mucho que los hombres que estamos decreto 6.403 posibilita la existencia de las un¡-
en la militancia activa pusiéramos hoy mismo ver +idades particulares, y lo hace con amplitud,
las armas en pabellón, que diéramos una tre- sin concretar.
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¿Pero eso puede colocarse en la alternativa de
que es un problema de enseñanza laica o de
enseñanza religiosa? ¿No trascendemos el sen-
tido que tiene el artículo 28 si formularnos la
alternativa en esos términos equivocados? ¿Qué
implicancia tiene lo laico y lo religioso c->n la
posibilidad de que existan o no en el país insti-
tutos superiores particulares?

Este es un problema educacional, es un pro-
blema de saber si estamos o no de acuerdo con
que en el país puedan existir institutos privados
en el fuero superior, así como existen en el fuero
primario, así como existen en el fuero secundario
establecimientos privados adscritos e incoruuora-
dos a la enseñanza oficial.

Creo que, serenamente, tranquilamente, teba-
tiendo en un plano en que nuestras person- s no
cuenten sino las ideas que se traen a la discusión,
que es como deben discutir los responsables de
dar leyes a la República, nos vamos a entender
y vamos a dilucidar esta cuestión.

Entiendo que sí, que pueden existir estable-
cimientos superiores particulares. Pienso así pór
dos razones fundamentales. En primer '.ugar,
porque la Constitución Nacional nos habla de la
libertad de enseñar y de aprender. Está en el
alfabeto elemental de los hombres de la de-
mocracia en nuestro país, el derecho de enseñar
y el derecho de aprender.

¿Qué es la libertad? Está bien que en el
examen de la extraversión de los hombres, ac-
tuando cada individuo en el concierto de ha so-
ciedad, la libertad es el desplazarse físicamente,
el tener acceso a los derechos civiles, tener acce-
so a los derechos políticos que le permiten ser
un elemento decisivo y substantivo en la con-
ducción del gobierno. Pero ésa es la extraversión
de la libertad, y a nosotros nos interesa primero
el hombre como ente en sí mismo, el hombre
como ser decisivo en la vida, es decir la intro-
versión.

Un eminente repúblico español, don Manuel
Azaña, dijo esto que tiene denso sentido: la li-
bertad no hace la felicidad del hombre, la liber-
tad hace al hombre. Es que el hombre es
precisamente la dimensión de su propia libertad.
Por eso yo pude decir alguna vez que un hombre,
dentro de las cuatro paredes de una celda, si
tiene voluntad, si está moralmente erguido,
si no se doblega ante la voz del mando o ante
el miedo, sigue siendo libre; en cambio, el Hom-
bre dócil, el que se deja subyugar, el que inclina
la cerviz ante la voz del más fuerte o ante el
miedo, aunque se desplace en libertad física por
el mundo, llevará en la frente, como marcado
a fuego con un signo distintivo, el estigma infa-
mante de su vocación de esclavo.

La libertad es un sentido íntimo, substantivo
del hombre mismo. Por eso debemos vela¡ por
la dignidad de la persona humana, por su pro-
pio decoro, que es lo único que le da jerarquía
a la cabeza de la historia, si queremos que un

hombre sea su protagonista, y no un títere ma-
nejado desde la trastienda por hilos ocultos.
Hagamos al hombre con la dignidad que recla-
mamos siempre. No podemos entonces negarle
ninguna libertad substantiva, porque eso sería
equivalente a negar lo que es el hombre.

La libertad de enseñar y aprender está en la
Constitución Nacional: lo aprendimos desde ni-
ños y lo sostuvimos en las luchas como militan-
tes activos. No podríamos volver atrás.

Como militantes de una fuerza política, de-
bemos recordar que nuestro partido en reitera-
das declaraciones se ha pronunciado por la li-
bertad de enseñanza. Si negamos el derecho a
que se establezcan institutos privados de ense-
ñanza superior, seremos incongruentes con esa
posición y con las disposiciones constitucionales.
Y la incongruencia sería más extraña, si se tiene
en cuenta que se permite en la enseñanza pri-
maria y secundaria, lo que se pretende negar en
la universitaria.

Hubo una vez en el país, en horas oscuras para
la universidad nacional, un Colegio Libre de Es-
tudios Superiores donde dictaron clases las
mentes más esclarecidas. ¿Pero qué pasó allí?
Que no había alumnos; sólo concurrían los muy
fervorosos a las clases que allí se dictaban. ¿Por
qué? Porque faltaba algo: la posibilidad de uti-
lizar en la vida, profesionalmente, el saber ad-
quirido en aquellas cátedras.

-Ocupa la Presidencia el señor presidente
de la Honorable Cámara, don Federico F.
Monjardía.

Sr. Uzal . - Si somos fieles a los preceptos
constitucionales y a lo que establece nuestro
programa político, no debemos impedir que se
establezcan entidades para que quienes hacen
allí sus estudios puedan, mediante algún re=
curso de tipo oficial, ejercer una profesión o
un oficio.

La improvisación que estoy haciendo con el
apremio de los pocos días que faltan para ter-
minar el período parlamentario, me obliga a
desechar un inmenso material que tengo aquí,
en desorden, y en el que no he podido ni
señalar páginas. Podrja haberme referido a las
ideas de Pedro Goyena, de José María Moreno
y de Juan María Gutiérrez, grandes estudiosos
del problema universitario argentino en todas
las épocas, para traer sus opiniones sobre este
problema para convalidar lo que estoy expo-
niendo.

Me referiré a un estudio que en 1941 pre-
sentó a esta Cámara el entonces diputado Ju-
lio V. González sobre una amplia ley univer-
sitaria integral. El doctor González, militante
del Partido Socialista de toda la vida, luchador
incansable de la reforma universitaria y de la
democracia dentro de la universidad, reforma
de la cual somos entusiastas partidarios y
propulsores, González, repito, en el capítulo
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segundo, artículo 79, se refiere a los grados aca- decir que se prevé, incluso, la revalidación
démicos y a la habilitación profesional expre- de los títulos obtenidos en las universidades
sando: «Las universidades confieren los grados extranjeras.
académicos correspondientes a las ciencias que Debe saber la Honorable Cámara que en
en ella se cultiven, a cuyo objeto se darán el nuestro país se revalidan los títulos de quienes
plan de estudios, y establecerán las pruebas estudiaron en universidades extranjeras. Yo me
de promoción que han de requerirse para obte- pregunto ahora cómo sería posible que, con tí-.
nerlos. La institución de grados que hagan las tu]us de universidades extranjeras y privadas,
universidades deberá ajustarse al ordenamiento se pueda ejercer en nuestro país mediante una
de las profesiones liberales que fije la ley de la revalidación, y le neguemos el derecho de ejer-
materia, sin que esto importe prohibición de ces- a egresados de universidades privadas de

crear otros que respondan a estudios puramente nuestro país, controladas por el Estado.
científicos o de cultura,» Además, en el título IV, donde se habla de las

El artículo 89 dices «Los grados, diplomas o disposiciones especiales, el proyecto del doctor
títulos que otorguen las universidades sólo tie- Julio V. González establece en el artículo 48
n-en valor académico.» El artículo 99: «La habi- que, ningún establecimiento privado de enseñan-
litación para el ejercicio en las profesiones za podrá tomar el nombre de universidad ni
liberales se obtiene mediante la aprobación del otorgar los grados o títulos que confieren los
examen de estado, al cual únicamente serán institutos sometidos al régimen de la ley.
admitidos aquellos que obtengan en las univer- Por el artículo 49 se establece que podrán
sidades el grado académico correspondiente.» existir universidades libres, y para su estable-

El artículo 10 dice: «El examen de es- cimiento necesitarán una ley especial que las
tado se limitará a comprobar la idoneidad téc- declare de utilidad pública, a cuyo efecto deberá
nica para el ejercicio de la profesión de que se manifestarse quiénes asumen la responsabilidad

trata, por haber adquirido la enseñanza mínima de la fundación, comprobar el origen y monto
exigida por la ley de extensión universitaria de los bienes y presentar los estatutos, planes
que dicte el Congreso.» de estudio y el presupuesto de administración.

El artículo 11 dice: «Los tribunales examina- Erg definitiva, esto es lo que se pide en el des-
dores serán de carácter permanente y deberán pecho de minoría que con el señor diputado
tomar las pruebas cada vez que el interesado Rodríguez del Rebollar hemos fundado.
lo solicite en los términos reglamentarios.» Además, en el proyecto del doctor González

El artículo 12 dice: «Para el cumplimiento de se habla del problema de nuestra universidad.
Los señores diputados

las disposiciones precedentes el Poder Ejecutivo saben que la Universidad
nacional constituirá un cuerpo de profesores de Buenos Aires, fundada hace más de un siglo,
bajo su inmediata dependencia y reglamentará ha tenido muchos obstáculos a través de las db-
su organización y funcionamiento.» cadas. Saben lo que ocurrió durante la tiranía

de Rosas, en que la universidad quedó indepen-
Es decir que se entendió -ahí está la opi- dizada del Estado, que le cortó los fondos, la

nión que he citado de Juan María Gutiérrez, ayuda económica. La universidad subsistió al
de José Manuel Estrada, de Pedro Goyena y margen del Estado, y no fueron pocos los hom-
de muchos otros- que ambos aspectos del pro- bies que, contrariamente al pensamiento de
blema eran perfectamente distintos, con respec- Gutiérrez y de José María Moreno y otros, pon-

to a la facultad privativa del Estado y al ca- saron que fue un retroceso hacer depender la
rácter científico, académico privativo de las universidad del Estado, otorgándole ayuda in-
casas de estudio. mediatamente después de Caseros. Esos hombres

En el artículo 14 del mismo capítulo segundo creyeron que era mejor para la universidad -no
dice el proyecto de Julio V. González: «Los abro juicio al respecto, y sólo digo cuál fue el
tribunales examinadores del Estado no podrán pensamiento que los animó- que dependiera del
ser integrados por profesores de las universi- Estado. Fue una reacción lógica de la eufot la
dades.» Observen los señores diputados cómo alttirrosista posterior a Caseros, de dar inmedia-
se cuida la ecuanimidad e imparcialidad del tainente los fondos a la universidad para que
Estado para determinar la idoneidad profesional subsistiera con holgura. Pero después pensaron
del egresado con título académico de la univer- con serenidad algunos hombres, creyendo que
sidad. Aquí se está hablando de la universidad hubiera sido más fecundo para la propia un¡-
nacional. vursidad el haberse mantenido independiente del

En el artículo 15 del mismo capítulo se dice: E ;tado. Esto es lo que se ha llamado la sujeción
«Los exámenes de revalidación de títulos pro- . al Estado, la dictadura del Estado sobre la uni-
fesionales extranjeros se rendirán ante los tri- v,-rsidad.
bunales que se establecen en el presente título, Me voy a permitir leer algunos párrafos de
sin perjuicio de las cláusulas del Convenio de les fundamentos del proyecto de ley del señor
Montevideo de 1889 y de la ley 4.416.» Es diputado González, presentado en 1941, sobre la
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universidad. Estos párrafos tienen un sentido
general sobre los estudios superiores: «Esta labor
de exégesis histórica tendría que dar a la vez
la causa del fracaso de la universidad en el país,
fracaso confesado por ella misma al repetir, -les-
de hace medio siglo, que no cumple los fines
de cultura e investigación científica inherentes
a la institución.»

Deseo agregar algo que dije en este recinto
días pasados, en ocasión de debatirse el Estatuto
del Docente. No encuentro en este desorden de
cosas que tengo sobre mi banca, en esta irnirro-
visación a que me veo obligado en un esfuerzo
superior a mis fuerzas, el Diario de Sesiones
donde figuran mis palabras. Recuerdo quo re-
laté una anécdota de Sarmiento y un discurso
que pronunció a su regreso de Europa, frente a
una manifestación de maestros y alumnos que
llegó hasta su casa. Sarmiento dijo más o manos
así: «¿Por qué salen de nuestras universidades
doctores que no saben nada de pueblo, de es-
cuelas y de planes de estudio?»

En el mismo debate del Estatuto del Docnnté
yo dije, sin pensar entonces que se plantearía
este problema, que entendía esa expresión vigen-
te aún para nuestra universidad, para remediar lo
cual debíamos coadyuvar todos los argentinos,
políticos y legisladores del país. Añadí que creía
que subsistía esa situación de déficit, de falla
substantiva. Y digo ahora, paladina y serenamen-
te, que, una vez, con torpeza sin límites, se plan-
teó en nuestro país la alternativa de «libros o
alpargatas». Fue una torpeza inmensurable;
pero, en el fondo de ella, había una explicación,
si no una justificación, y era que muchos doc-
tores de la universidad habían sido ratas de
biblioteca en la frialdad del gabinete, hallan-
dose un tanto deplorablemente alejados del
hombre del pueblo que calzaba alpargatas. Por
eso alguna persona, desaprensivamente, pudo
presentar la penosa alternativa de «libro!i o
alpargatas».

Evidentemente, fue un mal planteamiento, y
nosotros , que si somos políticos con sentido
cientificista debemos ser un poco aprendices de
sociólogos, hemos de comprender que esa alter-
nativa encerraba alguna cosa por debajo de la
superficie, que nos debía hacer pensar un poco.

Creo que nuestra universidad ha estado un
poco alejada de esos problemas, y esto también
lo creyó Julio V. González cuando siendo dipu-
tado nacional en 1941 dijo: «Porque responden
al criterio, que resulta de lo precedentemrtite
expuesto -es lo que leí antes- los fundamen-
tos de este proyecto se nutren en la exégesis
histórica de la Universidad de Buenos Aires,
pues alrededor de ella se han operado todas las
transformaciones en el orden institucional, :ad-
ministrativo, docente, ideológico y social. El
instituto similar de Córdoba, que hasta fundarse
en 1906 el de La Plata, ejerció exclusivamente
con el de Buenos Aires la función del Estado en
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materia de cultura superior, no puede ser tomado
como sujeto de cultura superior, no puede ser
tomado como sujeto de investigación, ni como
índice para juzgar de las mutaciones producidas,
porque a través de sus tres largos siglos de exis-
tencia, la llamada Casa de Trejo permaneció
impermeable a las corrientes renovadoras del
medio ambiente y como un organismo enquistado
en sus formas originarias de corporación me-
dieval.» Era una universidad oficial; sin em-
bargo, según lo recuerda bien y con razón Julio
V. González, estaba enquistada como una repú-
blica aparte, como una ínsula dentro de la Re-
pública, impermeable al país y a la evolución
integral del mismo. Es decir, que no existía
homogeneidad en la marcha evolutiva de la pro-
pia universidad del Estado, una en relación con
las otras.

Y continúa así Julio V. González: «Fueron de
tal manera acentuadas estas características, que
se hizo necesaria la conmoción producida en el
país y en América por la reforma universitaria
de 1918 -movimiento surgido de la entraña so-
cial con el profundo significado histórico de la
era revisionista iniciada en el mundo por la
guerra- para que pudiera, por primera vez en
tres siglos, servir de vehículo del progreso. Pero
como cuando el hecho se produjo, entró en crisis
no solamente la Universidad de Córdoba sino
todas las universidades argentinas y aun todas
las del continente latinoamericano, se puede se-
guir observando en el instituto porteño el pro-
ceso a que me estpy refiriendo.»

Y agrega más adelante: «Por cierto que él no
es una mera relación de hechos pasados. Se los
ordena siguiendo dos líneas paralelas de evolu-
ción: una que conduce a la integración orgáni-
ca de la universidad mediante la incorporación
sucesiva de sus elementos constitutivos -pro-
fesores, estudiantes y egresados-, y otra que
marca su paso desde la condición primitiva de
repartición del Estado a la de órgano de la so-
ciedad como universidad libre.

»Estas son las dos piedras sillares sobre las
que descansa todo el sistema creado en mi pro-
yecto. Lo primero, es la incorporación a la ley
de un hecho consumado'por los dos movimientos
reformistas de 1905 y 1018. Lo segundo, es el
reconocimiento de un orden institucional de re-
laciones entre la universidad y el Estado, que
pone fin consagratorio a un proceso que había
llegado a su término cuando la ley Avellaneda
lo malogró.» Es decir que hay un proceso en
nuestra universidad, que de estatal vino a con-
vertirse en independiente, a lo que llamamos
universidad nacional, del Estado, que práctica-
mente ya es una universidad independiente
del país.

Esta universidad, después de Caseros, en épo-
ca de la ley Avellaneda, era una universidad
del Estado y éste tenía ingerencia directa en
su conformación integral, en el ordenamiento
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de los planes de estudio, en la elección de sus
autoridades, de sus profesores, de su consejo,
en una palabra era una repartición del Estado,
y el rector era como el director de cualquier
dependencia del Estado.

Hoy día la universidad es autónoma, la úni-
ca vinculación, el único vaso comunicante, el
único nexo entre el estanco universidad y el
estanco gobierno es el presupuesto, es la eco-
nomía, es el hecho de que el Estado mantiene
a la universidad.

Yo creo que está bien que eso sea así;
creo que es mejor para una casa de estudios,
para la fecundidad de la comunicación espiri-
tual, de la institución` científica, para la for-
mación al margen de los azares de la política
de gobierno; creo que es mejor que sea así,
porque lo cierto es que ahora con un gran
alarde dialéctico podríamos llamar universidad
del Estado a la universidad nacional, porque
vemos que solamente es del Estado en cuanto
éste la mantiene con su presupuesto. Al mar-
gen de eso, la universidad es un ente total-
mente independiente del Estado, que se da sus
normas, que elige sus autoridades y profesores
dentro de su propia actividad, de su propio
fuero, sin intervención del gobierno, cualquie-
ra sea la orientación política.

Julio V. González habla dg ese problema re-
cordando una situación anterior que «en cuanto
al régimen administrativo la Universidad de
Buenos Aires obedeció a normas de absoluta
dependencia del Estado». Por eso dice Gonzá-
lez «obedeció». Interviene y resuelve todo lo
referente al funcionamiento del organismo, des-
de su plan de estudios hasta su horario, desig-
nación de profesores y nombramiento de por-
teros. Así pudo decir con toda verdad el con-
sejo superior de la misma universidad, en 1899,
en informe pasado a la Comisión de Instruc-
ción Pública de la Cámara de Diputados de la
Nación, que en aquel entonces «constituía una
dependencia del Poder Ejecutivo de la provin-
cia, quien dictaba sus reglamentos, nombraba
sus profesores, resolvía los casos contenciosos
y aun las solicitudes de alumnos que preten-
dían alguna concesión especial».

Era evidente la universidad del Estado ar-
gentino. No cabe ninguna duda. Ahora es otra
universidad. Ahora es otra la relación de de-
pendencia entre universidad y Estado. Es de-
cir, estamos en otra cosa.

Voy a seguir opinando con Julio V. González.
pues observo que la Cámara lo escucha con
interés. Dice González con referencia a la
universidad durante la época de Rosas: «Si-
había logrado mantenerse sin el subsidio del
Estado y en el ambiente de hostilidad que él
le creaba (alude a la tiranía de Rosas), ¿por
qué no se recogió la experiencia y se le dejó
seguir viviendo emancipada, proveyéndola de
recursos tomados de la riqueza pública y ad-

ministrados libremente por la corporación? La
universidad demostró en 14 años de prueba
que era capaz de sostenerse por sí misma, y
con ello que merecía el premio de su emanci-
pación (fíjense que se habla del premio de su
emancipación). ¿Por qué en vez de otorgarle
la recompensa y, lo que más vale, en lugar de
convertir la experiencia en una norma per-
mariente para que se rigiese por ella todo el
sistema de la instrucción superior, se la unció
de nuevo al yugo del Estado reponiéndola en
su carácter subalterno de repartición adminis-
trativa, con que naciera en 1821?»

Eso dice González en los fundamentos de su
proyecto. Más adelante reproduce un pensa-
miento de José Manuel Estrada, que, aunque
hombre sindicado en la militancia fervorosa-
mente católica, no es posible discutirle probi-
dad intelectual y serenidad de criterio.

José Manuel Estrada advirtió el lapsus y así
lo hizo notar en la Convención provincial de
1873, cuando dijo: «Mas por desgracia estába-
mos: poco acostumbrados a la libertad, y al caer
Rosas, el pueblo, que hablaba prosa sin saber-
lo, que al sostener libremente su universidad
creía que no hacía sino ceder al despotismo,
usó el derecho reivindicado para abdicar, y se
apresuró, en su pueril impericia, a devolver
su propia universidad a manos del gobierno.»

Es decir que el pueblo había recuperado,
quir.á por una torpeza de Rosas, la alta casa
de estudios, y en su pueril impericia devuelve
al gobierno la universidad que casualmente
había recuperado.

Y aquí vamos a agregar algo más. Esto es
de González, hablando de la misma universidad
posterior a Caseros. Fue así porque antes y
después de Rosas la universidad era adminis-
trada por resoluciones y decretos. Habla de un
breve espacio de tiempo, ése de Rosas, en que
la universidad se manejó por sí misma. Pero de
la otra dice: «Como si fuera una simple depen-
dencia de la administración general, el rector
de la universidad no elevaba su jerarquía más
arriba de lo que podía lucir el jefe de una
ofi(•ina de importancia, y sus facultades se re-
ducían al derecho de proponer las medidas que
podían tomarse para la buena marcha de la
administración a su cargo.» Es lo que decíamos
recién.

-Sintetizando -dice González-, después del
paréntesis rosista el Estado reasume, frente a
la universidad, el monopolio de la enseñanza
suierior, monopolio que la sociedad no le dis-
cu,e por el momento, aunque luego empezaría
a protestar contra él y a reclamar el derecho
a ejercer funciones que imprudente o inadver-
.tidamente había delegado en el poder público.»

Aquí hay una opinión valedera de un hombre
a quien cité en otras oportunidades, de Juan
M: ría Gutiérrez, cuya autoridad en materia
universitaria es sobradamente reconocida. «La

1

1
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misión de la universidad -decía Gutiérrez-
no puede ser otra que la de dispensar la cien-
cia. Y nada tiene que ver, por tanto, cori los
oficios y profesiones de que el Estado tiene ne-
cesidad para desarrollar las actividades que- le
son propias y exclusivas.

»Las universidades -agrega Gutiérrez- • ba-
jo la dirección inmediata del Estado y drt go-
bierno se convierten en máquinas que tienen la
pretensién de producir inteligencias y aun ca-
racteres que se amoldan a propósitos siempre
perniciosos en todo país libre y especialmente
en los republicanos.»

«Nótese qué elevada jerarquía moral e inte-
lectual adquiere de inmediato la univer>idad
-dice ahora González- cuando se la transfor-
ma de simple repartición del Estado para ex-
pedir patentes profesionales, en órgano libre de
la sociedad para proveer al desarrollo de la cul-
tura, la elaboración de las ideas y el progreso
de la ciencia.» Es decir, que, librada del que-
hacer burocrático, la universidad va a los fines,
a comprender la universalidad que significa el
hombre, que es el cosmos encerrado dentro de
sí, de su individualidad, y que la universidad
va a velar por él y a facultarlo para que se
desarrolle al margen de la especulación utili-
taria, de la producción de títulos habilitantes,
de patentes, para ejercitar una profesión prác-
tica.

Y por eso agrega González: «Para que en-
señe según su doctrina y sus métodos, y, lo que
es más interesante, se dará libertad también
al discípulo para que aprenda aquello que es
útil y necesario», refiriendo estos preciosos pri-
vilegios de la persona humana no a ley par-
ticular alguna, sino a los permanentes e incon-
movibles preceptos constitucionales que con-
sagran la libertad de pensamiento y de palabra.
Agregaría por mi cuenta: la de enseñar y de
aprender, que, como lo dijo González y lo digo
yo, está en el texto constitucional.

Sr. Barrio . - ¿Me permite una interrupción,
señor diputado, con permiso de la Presidencia?

Sr. Uzal. - Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Monjardín). - Tiene la pa-

labra el señor diputado por Santiago del Estero.
Sr. Barrio. - Agradezco al señor diputado

que admita la interrupción, y sin el propósito
de entrar en el fondo de la polémica, en home-
naje a la memoria de los González, padre e hijo,
don Joaquín y don Julio, debo hacer la siguien-
te aclaración.

Entiendo yo que cuando esos hombres se re-
fieren a la universidad libre -y del mismo
modo lo entiende la gente que ha militado en
el movimiento de la reforma universitaria-
se refieren a la libertad de cátedra, a la inde-
pendencia de espíritu, donde caben las más au-
daces creaciones intelectivas del género hu-
mano...

Reunión 5211

Sr. Domingorena. - No.
Sr. Barrio . - ... a la libertad de pensamien-

to, porque la Universidad de San Carlos, a que
se refiere el señor diputado, era, como la de
Córdoba, monástica y clerical, encerrada en el
dogma. Así lo dice claramente el manifiesto his-
tórico del movimiento reformista del 18: «Los
métodos docentes estaban viciados de un estre-
cho dogmatismo, contribuyendo a mantener a la
universidad apartada de la ciencia y de las dis-
ciplinas modernas.»

Y agrega el vigoroso manifiesto estudiantil:
«No podemos dejar librada nuestra suerte a la
tiranía de una secta religiosa, ni al juego de
intereses egoístas. El que se titula rector de la
Universidad de San Carlos ha dicho su primera
palabra: «Prefiero antes de renunciar que quede
el tendal de cadáveres de los estudiantes» ; y
aquel rector era un clérigo...

Sr. Rodríguez Araya. - Rector a quien de-
fendió el obispo.

Sr. Barrio . - Está mal planteado el proble-
ma. Aprovecho esta circunstancia, porque pue-
de que no haga uso de la palabra durante la
consideración en general por haber muchos ora-
dores anotados y en homenaje al tiempo de la
Cámara. El propio rector de la Universidad de
Buenos Aires ha dicho categóricamente: está
mal planteado el problema. El problema no es
universidad del Estado o universidad libre, sino
universidad privada o universidad oficial del
Estado, porque dentro de la universidad del
Estado puede estar encerrado el dogmatismo
filosófico o religioso, y dentro de las universi-
dades privadas puede estar encerrada la mayor E
audacia del pensamiento libre.

Nosotros no estamos en contra de la libertad
de aprender y enseñar; estamos en contra de la
universidad dogmática y cerrada. Las univer-
sidades privadas que en el país pudieran crearse
o las creadas debieran hacer el sacrificio espiri-
tual e idealista y efectuar la militancia cientí-
fica, durante varios años, para que después, a
través del tiempo, cuando hayan acreditado
méritos suficientes para otorgar diplomas, a
través de los hombres cultos y eminentes que
salgan de la universidad, recién reclamar del
Estado la necesaria habilitación para otorgar
títulos. Hoy el problema está planteado así:
otorgamiento de títulos o no. Ese es el propósito
de las famosas universidades privadas -que no
son libres-, otorgar títulos habilitantes, para
crear el equipo de su militancia ideológica y
espiritual.

Nosotros no podemos traer el trasplante de
la enseñanza de los países anglosajones, en don-
de la verdad científica no está dogmatizada;
nos falta el ejercicio de la verdad, no solamente
en el campo de la cultura, sino también en el
político y en muchos más. No podemos traer el
ejemplo de las universidades estadounidense e
inglesa, porque allí las universidades son ver-
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deramente libres. Entendida la libertad, como
la facultad que tiene el hombre para determi-

e narse con entera amplitud de juicio, a favor de
e la corriente filosófica, cultural, espiritual o

científica que mejor se avenga a sus íntimas
- convicciones.
S Sr. Parodi Grimaux. - La Universidad Cató-

lica de Chile necesitó 65 años para que se le
a otorgara la autonomía en el orden de los li-

cenciados, y 25 años para que pudiera otorgar
títulos en la rama de la medicina.

Sr. Rodríguez Araya. - Y todavía hay 90 por
e ciento de hombres pobres en Chile. (Aplausos.)
e Sr. Presidente (Monj-dín). - La Presidencia
e ruega a los señores diputados que en sus in-

terrupciones sean breves, porque le quitan tiem-
po al orador que está en el uso de la palabra.

Sr. Parodi Grimaux. - Se habla de universi-
dades libres. Y del Mazo preguntó: ¿universi-
dades libres de qué?

Sr. Rodríguez Araya. - Por eso sería mejor
que el señor diputado Uzal, en vez de hablar de
González, hablara de del Mazo.

Sr. Presidente (Monjardín). - Continúa en
el uso de la palabra del señor diputado por la

1 Capital.
Sr. Uzal. - He autorizado una interrupción

-manteniendo este debate en la jerarquía que
s merece- al señor diputado Barrio, que es siem-

pre culto en sus interrupciones. Si algún otro
1 señor diputado desea que autorice otra interrup-
1 ción y me lo solicita, la voy a autorizar con

todo gusto; pero mantengamos el orden en el
debate, para poder entendernos en un tema que
es delicado.

Con respecto a lo que dice el señor diputado
acerca de la cátedra libre, estamos de acuerdo.
Es una situación, dentro de la universidad, que
puede estar vigente en una universidad estatal
o en una universidad particular.

Acerca de lo que se ha manifestado recién
sobre la antigüedad que necesitó una universi-
dad en la república de Chile para poder otorgar
títulos, yo diré que eso debe ser exacto, porque
estoy absolutamente seguro de la probidad de
quien ha traído la información a la Cámara.
También debo decir que en nuestro país hay
universidades estatales que entraron por la
puerta ancha y que tienen la partida de naci-
miento aun fresquita, porque les ha sido re-
cientemente otorgada. De manera que son ejem-
plos que tienen un valor un tanto relativo.

Continúo, señor presidente, con mi exposi-
ción. El problema se refería a los títulos habili-
tantes o académicos, en las patentes, que se
otorgan, o no, para ejercer una profesión. Ese
es el problema.

Un diputado del Partido Socialista, en 1941,
analiza in extenso este problema en un proyec-
to de ley. Me refiero una vez más al ex dipu-
tado Julio V. González. En base al proyecto
que estamos discutiendo he traído estas refe-

rencias serenas y sensatas, que tienen vigencia
actual en casi todos los casos, y que sirven para
que las discutamos en este recinto.

Dice Julio V. González con respecto a la fun-
ción burocrática de la universidad: «Librada la
universidad de la función burocrática de pre-
parar profesionales, podrá dejarse al maestro
toda la libertad que se requiera para que enseñe
segúri su doctrina y su método, y, lo que es
más interesante, se dará libertad también al
discípulo para que aprenda aquello que consi-
derE útil y necesario, refiriendo estos preciosos
privilegios de la persona humana, no a ley
particular alguna, sino a los permanentes e
inconmovibles principios constitucionales.» Más
adel:,nte agrega: «Se descubre sin mayor es-
fuer.o cuál era la preocupación de Gutiérrez.
Su prevención contra las consecuencias de la
reforma universitaria provenía del temor de
que, convertida la universidad en corporación
libre se transformase en incubadora del privi-
legii, y de un espíritu de clase que introdujese
en la colectividad diferencias reñidas con el
sentido igualitario propio de toda democracia.»

Yo hice referencia a aquello que se introdujo
en (,l país con referencia a las lides políticas.
Par,, especular desde el punto de vista político,
posiblemente con un sentido pequeño, se buscó
el enfrentamiento del pueblo con lo universi-
taria, porque algunas veces habrá habido sec-
tore ; que se enquistaron en la universidad con
espíritu sectario y con espíritu de clase. Debe-
mos estar alertas para tratar de que no se pro-
duzca el caso de que la universidad no sea lo
que quiso la reforma de 1918 -abierta a la
vibración de la calle-. En la realidad ella
debe ser espejo, imagen y semejanza de los
intereses, de las inquietudes y de las angustias
del país.

Sr. Troilo. - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado?

Sr. Uzal . - ¡Cómo no!
Sr. Troilo. - El señor diputado ha hablado

de lsr democracia en la universidad. El principio
de la reforma se basaba en el gobierno de la
universidad por el pueblo íntegro de ésta. La
reforma universitaria ha hecho que el gobierno
de la universidad sea ejercido por los tres
entes, como lo citó muy bien el ex diputado
Julio V. González, a quien el señor diputado
por la Capital ha hecho referencia. Justamente
es ere principio fundamental el que no se cum-
ple t-n la universidad privada, en la cual podría
decirse, como en el caso de los institutos ads-
crites, que existen patrones, lo que dió motivo
a la inquietud universitaria revelada desde 1905
a 1918, en que ni siquiera los profesores univer-
sitai ios pudieran ejercer el gobierno de la uni-
versidad.

La reforma universitaria trajo como condi-
ción -y lo reitera muy bien Julio V. Gonzá-
lez- , los tres entes: el gobierno ejercido por los
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profesores, los ex alumnos o profesionales, y los
estudiantes, condición que no se cumple en la
universidad privada. Si la llamada Casa de
Trejo resultó impermeable, era porque existía
ese sistema de gobierno y dogmático de la eir-
señanza.

Sr. Uzal. - Con respecto a la reforma uni-
versitaria se me ocurre que no habrá diputado
que discrepe con el sentido de que la universi-
dad posterior a la Reforma era la identit'ica-
ción del pueblo con la universidad.

En 1916 el pueblo llegó a los estrados ({e la
conducción política del país. En 1918 las lechas
en la universidad revolucionan su sistema de
gobierno, dando trascendencia continental a
ese movimiento. Paralelamente con esa irrup-
ción del pueblo y con ese sentido social que
tuvo el triunfo de Yrigoyen en 1916, con el
cual tantos apellidos gringos llegaron por pri-
mera vez a las bancas de la Cámara de Dipu-
tados y del Senado de la Nación, reemplazando
a las cien familias patricias que habían gober-
nado el país...

Sr. Casella Piñero . - El señor diputado re-
cién proclamaba su adhesión a la reforma uni-
versitaria, pero está informando un despacho
que discrepa fundamentalmente con el espíritu
de la reforma.

Sr. Uzal . - Es una opinión del señor diputa-
do, que yo respeto; pero vamos a ver en el
curso del debate cómo queda esa interpretación,
si tiene un poquito de paciencia para (acu-
charme.

Hay una vieja polémica entre la Univer: idad
y el Estado. Es una polémica que se rrttera
una vez más en el país. En esa polémica siempre
se han acalorado los ánimos, se ha pei dido
un poco el sentido de la jerarquía del proble-
ma que se debatía y el apasionamiento llegó
a las exteriorizaciones más evidentes.

Aquí recuerda González la situación que en
1871-72 se produjo en esa polémica ente e el
rector de la Universidad, Juan María GuWrrez,
y el ministro de instrucción pública An' onio
Malaver. Recuerda palabras textuales del mi-
nistro Malaver en su interpretación de las rela-
ciones de la Universidad con respecto al Estado.

Fíjense hasta dónde llegaba el concepto de
la sujeción de la Universidad al Estado a ti avés
de estas palabras de Malaver: «Corresponde
originaria y privativamente al Ejecutivo na-
cional la elección de rector, vicerrector, con-
ciliarlos, y demás empleados para el gobierno,
régimen y administración de dicha universi-
dad.»

Y expresa González que «el acto del ministro
Malaver no era un hecho aislado de inspiración
personal, y sin filiación histórica, pues como se
ve seguía la doctrina institucional prácticainen-
te sustentada por el Estado en anteriores cir-
cunstancias. Por eso cobra valor el hecho que

comento: diez años después del decreto de Der-
qui, se ratifica su tesis. Véase ahora cómo se
desempeña el Estado mediante el ministro Ma-
laver, quien, por añadidura, era miembro de
la corporación universitaria, contra la cual lan-
zaría todo el peso del poder público».

Malaver era profesor de la Facultad de De-
recho en la Universidad de Buenos Aires y mi-
nistro, al mismo tiempo, del gobierno. El pen-
saba que la Universidad debía estar, como lo
dijo más arriba González, bajo el yugo del Es-
tado. Hasta la elección de los empleados admi-
nistrativos de la Universidad debía ser reali-
zada por el Estado nacional.

Sr. Marini . - ¿Me permite el señor dipu-
tado?

Sr. Uzal. - Sí, señor diputado.
Sr. Marini . - Creo que en la exposición del

señor diputado, que está siguiendo puntual-
mente los razonamientos de Julio V. González,
hay un error, y mi preocupación es que no sé
si debo atribuírselos al señor- diputado o a Ju-
lio V. González, por cuya memoria guardo un
gran respeto porque fue además un gran pa-
ladín de la reforma universitaria.

Aquí hay una confusión. El Estado no es el
Poder Ejecutivo. De modo que todo esto que
nosotros hacemos a través de la legislación,
todas las estructuraciones legales que se van
sucediendo, dependen en cierto modo del Es-
tado mismo, son creaciones de órganos des-
centralizados del Estado, mediante leyes del
Congreso.

Sr. Uzal . - El Poder Ejecutivo es la repre-
sentación exterior de un ente abstracto que es
el Estado.

Sr. Marini. - Pero si nosotros a través de
la ley creamos la universidad, y si esa univer-,
sidad no depende del Poder Ejecutivo porque
tiene autarquía y autonomía, no podemos de-
cir que esa universidad no está integrando el
Estado porque no depende del Poder Ejecutivo.

Me parece que el error está en confundir a
Estado con Poder Ejecutivo. Es una confusión
que han hecho los tipos de gobierno absolutis-
tas, aquellos que por lo general han llamado
«jefe del Estado» al presidente de la Repúbli-
ca. Cuando vino el pelonismo se dijo «el jefe
del Estado». Ahora también yo no sé si por
inercia o por otra razón se sigue llamando jefe
del Estado al presidente de la República, que
no es nada más que titular del Poder Ejecutivo.

En ese razonamiento del señor diputado si-
guiendo a Julio V. González asoma el error
que he señalado.

Sr. Presidente (Monjardín). - Tengo el de-
ber de informar a la Honorable Cámara que .
para la discusión en general están anotados
hasta este instante veintiún señores diputados.
Salvo los miembros informantes y los autores
de proyectos, que pueden hablar durante una
hora, los demás tienen derecho a hablar media
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hora. A este paso tenemos necesidad de más
de doce horas continuadas de sesión. Expreso
esto a efectos de que, en lo posible, las exposi-
ciones se reduzcan a los términos reglamen-
tarios.

Continúa en el uso de la palabra el señor
diputado por la Capital.

Sr. Uzal . - No sé si agradecer, o no, al señor
diputado la confusión que él mismo se hace, de
si el error es de González o suyo. Desde el
punto de vista de Hegel, el Estado es un ente
abstracto; es la organización política y jurídica
del país.

Sr. Pozzio . - Hegel tiene ideas absolutistas
del Estado. •

Sr. Uzal. - De Hegel parten también los
partidos socialistas del mundo. Son absolutistas
quienes transformaron el sentido hegeliano y
adhieren a ese absolutismo. Los otros, los que
se vinculan a la organización libertaria, no,
como Carlos Marx. Los unos son descendientes
directos; los otros,, una rama desviada de la
misma raíz filosófica.

Sr. Pozzio . - El teorizador que tuvo Musso-
lini fue Giovanni Gentile, que perfeccionó la
escuela del fascismo; el otro, el de la libertad,
fue Benedetto Croce.

Sr. Uzal . - En el debate tan antiguo entre
Estado y universidad, según la posición de An-
tonio Malaver, en 1871 ó 102, se llega a esto:
que en la institución que emana del Estado y se
sostiene con sus fondos, la dependencia, en nin-
gún caso, cualquiera sea su forma, puede ser
negada. Sostiene que desde que se mantiene
con sus fondos, no le podía ser negada la depen-
dencia de los poderes públicos.

Nosotros, en cambio, sostenemos -si no me
equivoco, todos- que la universidad convie-
ne, desde el punto de vista espiritual, forma-
tivo, científico, práctico, que sea autónoma del
Estado; que los azares, las contingencias de la
política, no lleguen a los claustros donde se
imparte la enseñanza superior, pero que el Es-
tado estimule todo eso con el aporte de su
presupuesto.

En 1957/58, el presupuesto de las universi-
dades, en sueldos nada más, asigna 1.102 millo-
nes, que en 1959 pasa a ser de 1.789 millones; las
inversiones patrimoniales, que en el año anterior
eran de 67.000.000, pasan a ser, en 1959,
214.000.000. El anexo «Obligaciones a cargo del
Tesoro», contribución permanente a las universi-
dades nacionales, de 894.000.000 en 1957 /58, pasa
a 1.363.000.000 en 1959, haciendo que el total de
2.063.000.000 para 1957/58 pase a ser, en 1959,
3.367.000.000; es decir, que más de 1.300.000.000
de aumento se le acuerda al presupuesto de la
universidad, lo que señala que se le estimula,
desde el punto de vista de la economía, para
que se maneje, para que elija sus autoridades,
trace sus planes de estudio, sin que intervenga
el gobierno, de modo que cada día marche hacia
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un,, mayor autonomía -ya no es autarquía-
la universidad. Nadie pretende lo contrario. Que
sea cada vez más independiente y que vengan
a r uclamar a nosotros colaboración económica
y financiera; daremos a la universidad los ma-
yoi es estímulos para que se desarrolle y amplíe.

La universidad, según la opinión de hom-
bre:; prestigiosos que han trabajado en ella,
debe otorgar el título académico. Nosotros no
negamos ni negaremos -no está en el pen-
samiento de nadie- que la Universidad de
Buenos Aires, la de Córdoba, del Sur, del Litoral,
de Cuyo, de Tucumán, de todas las regiones
del país, otorguen por delegación del Estado
también el título profesional. No deseamos que
se retroceda; pero nos preguntamos si podemos
impedir que existan simultáneamente univer-
sidades privadas, congruentemente con los prin-
cipios de nuestra Constitución, con nuestro
res neto por el decoro de la persona humana,
qu( otorguen el título académico sin delegar
el i-;stado el poder de policía y el control del
título profesional habilitante. Si lo hiciéramos,
¿n,, entraríamos en flagrante contradicción con
esto grandes principios? No debemos atarnos
a prejuicios, a frases hechas o a intereses sec-
tar os que nos pueden rodear. Tenemos que
mo trar las cosas serenamente como son.

Nosotros comprometemos nuestro pensamien-
to, somos consecuentes con nosotros mismos en
el sentido de mantener a la universidad, de
colaborar con ella, de robustecerla, de cuidar
cele,:amente su autonomía y su independencia,
pero no podemos negar que haya universidades
privadas con el control del Estado, manteniendo
el privilegio de la primera, que será la única que
recibirá ayuda económica estatal, pues a la
privada le decimos desde ahora que no la ayuda-
remos. Con la Constitución en una mano y con
él corazón en la otra, como hombres de la de-
mocracia, no le podemos negar el derecho a la
vida, a la existencia, a la universidad que es
controlada para que no se desvirtúe el sentido
nacional que debe tener la cultura superior, y
para que cumpla un mínimo de exigencias con
el examen de estado para que no haya una de-
forrnación cultural en el país. No podemos obnu-
bilarnos de tal manera para no comprender esto,
que es tan sencillo donde no hay segunda inten-
cióri. En el país han existido establecimientos
con jerarquía universitaria, como aquel Colegio
Libare de Estudios Superiores que mencioné hace
unos momentos. No creo que podemos dejar de
convalidarlos con la esperanza de que si son
capaces, si llegan a acreditar un mínimo de con-
diciones indispensables de idoneidad se les pue-
da permitir, como se les permite a los extran-
jeros que se reciben en las universidades de
Inglaterra, de Francia o Italia, ejercer la pro-
fesion entre nosotros.

No les podemos negar a los que podemos con-
trol.ir de cerca en el país, lo que permitimos a
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los que vienen de otros países. Sería una in- Sr. Uzal. - Yo he leído literalmente citas
congruencia incomprensible. de los prohombres que he mencionado. Félix

Hay otra opinión que resulta interesante co- Frías habla de universidades libres.
nocer. Me refiero a la del convencional Rufino Tanto Quintana como Félix Frías, como los
de Elizalde, que firmó en la Convención Consti- hombres cuyas citas acabo de hacer, están de
tuyente de 1889 un despacho en disidencia Dijo acuerdo en la concesión de títulos académicos
en un discurso que se refiere al tema que estoy por las distintas universidades y en que el tí-
tratando: «La grave cuestión a decidir -fijense tulo habilitante es facultad privativa del Estado.
los señores diputados, era lo mismo que ahora- Nosotros decimos, sin embargo, que a la ac-
era si los títulos científicos debían unirse a los tual universidad se le debe mantener ese pri-
títulos profesionales. Una vez que por común vilegio, por delegación del Estado; es decir,
acuerdo de la comisión separamos los 1 ítulos que las universidades del Estado tienen la fa-
profesionales de los científicos, ya entonces la cultad de otorgar títulos profesionales, pero la
disidencia en que estábamos se reducía a muy universidad particular, privada, puede otorgar
poca cosa -como la disidencia actual, que en título académico y con el examen del Estado,
este caso, de existir, se reduce a muy poca mon- con su contralor y examen, título habilitante.

ta, a mi modesto entender- porque un. vez Esto es lo que estamos sosteniendo y esto es
que la mayoría de la comisión ha aceptado el lo que hace a la esencia de este debate. Aquí
principio de dejar a la Legislatura determinar no hay un problema confesional; aquí hay un

cuáles han de ser las profesiones liberales su- problema exclusivamente educacional, cultural
jetas a prueba y cuáles debían ser éstas, sólo si se quiere, que hace a la cultura superior, pe-
tenemos que ocuparnos de los títulos cir ntífi- ro nunca un problema confesional. Aquí no se
cos. El concepto del artículo 33, despurós de habla de la enseñanza laica o de la enseñanza
estas palabras, era de una claridad meridiana: religiosa, aquí no está en juego la ley 1.420;
puesta la función de la cultura en manos de una aquí nadie ha dicho que se imparte religión
universidad libre, el Estado determinará median- en las escuelas. Sólo se trata, estrictamente y
te una ley especial las profesiones que pueden rigurosamente, de lo que hemos dicho: si se
ejercerse y la forma en que se acreditará campe- ha de permitir o no que las universidades par-

tencia para ello.» A esto llama González «exa- titulares puedan tener, mediante el control de
men de Estado», es decir, la facultad privativa policía de Estado, la facultad de otorgar tí-
de Estado de decidir quiénes han de tener o no tulos habilitantes. Nosotros creemos, por las
patente para ejercer los oficios o profe^ iones. razones que hemos expuesto, que pueden

Y Quintana, en un debate realizado en 1878, hacerlo.
sostenía lo siguiente: «El señor diputado habrá Estimamos que estamos en perfecta con-
querido, sin duda, referirse al monopolio de gruencia con todos los hombres del país y del
grados. El monopolio de grados es una cosa com- partido que han hablado de la universidad y
pletamente diversa del monopolio de la ense- de la reforma universitaria; estamos de acuer-
ñanza, de monopolio de los estudios. La enseñan- do con Gabriel del Mazo cuando dice: «Nues-
za es libre en Francia, y sin embargo los prados tra educación en general, no está referida a la
son monopolio del Estado. La enseñanza es libre real constitución social del país. Más bien res-
en Bélgica, y sin embargo todos los grados son ponde a normas facticias, resueltas con abs=
refrendados por una comisión especial.» tracción del país, y lo que es peor, descontando

El diputado Félix Frías sostiene lo mismo: para nuestro pueblo su minorvalía: error de
«El ministro de Instrucción Pública, hoy de hecho y error moral. Necesitamos en todo el

ámbito educativo un gran renacimiento endó-
Relaciones Exteriores, pensó que se habla ido geno y leal. Necesitamos saber de lo propio
muy lejos al acordarse a la universidad libre la y dar al país los trabajadores, los maestros y
colación de grados. Estoy de acuerdo -dijo
Frías- con la libertad de enseñanza superior, los gobernantes, calificados y fieles a su índole,

que faltan. Necesitamos hombres de concien-
pero eso es demasiado. Es la colación de prados cia patria. Enclaustrar la universidad, dijimos
prerrogativa inherente al Estado, de la que no hace un cuarto de siglo. Sí; pero más bien in-

puede desprenderse.» troducir el país dentro.»
Sr. Casella Piñero.

- Eso es lo que Hipólito Es decir, que ha de estar dentro de la uni-
Yrigoyen llamaba el régimen de la oligarquía versidad la vibración de todas las angustias y
oprobiosa y descreída. de todas las esencias del país, para que no se

Sr. Uzal. - La oligarquía descreída admitía pueda dar con una antinomia aquello de «al-
la universidad libre. Entonces, se estaría ante pargatas o libros», a fin de que los hombres
una incongruencia: en que la oligarquía admite que gastan alpargatas -que ojalá nunca ten-
una libertad que nosotros vendríamos a negar. gan que calzarlas y en cambio puedan gastar

Sr. Marini. - La expresión «universidad li- zapatos- y los estudiantes puedan andar jun-
bre» está mal empleada. ¡ tos y estar identificados para siempre.
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-Ocupa la Presidencia el señor vice-
presidente 19 de la Honorable Cámara, don
Enrique Mario Zanni.

1s
e Sr. Uzal. - Con este proyecto que informo
¡s en nombre de la minoría de la comisión, que

admite la existencia de universidades particu-
lares con el control del Estado y que desde aho-
ra admite que éste no ha de ayudarlas económi-
camente, que vigilará y conservará para sí el

r, derecho de otorgar o no el título profesional,
que admite que el privilegio -si existe- será

a para la universidad nacional, si lesionamos al-
r gún derecho sólo será en, favor de la universi-

dad nacional. 9
Creo que nadie podrá obcecarse para no ver

,S esto, que es tan claro y sencillo.
tí Dejo así informado, señor presidente, el des-
n pacho que lleva mi firma. (¡Muy bien! ¡Muy

tl bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
e el señor diputado por Buenos Aires.
a Sr. Blanco . - Señor presidente: el día 27 de

agosto pasado el país -que ya está agobiado
n por una gran cantidad de problemas económi-
y cos que no tienen inmediata solución- se des-
e pertó con otro problema más. El gobierno, el

día 26, había dado una declaración sobre liber-
le tad de enseñanza. Hoy esta Cámara continúa

el debate que inició el gobierno, prosiguió en
is la calle y que, por cierto, no va a terminar en

n este recinto.
El día 28 dos diputados de mi sector, los doc-

tores Becerra y Storani, presentaron un proyecto
de ley que sintéticamente dice: «derógase el ar-
tículo 28 del decreto ley 6.403/55.»

El día 3 del corriente ese proyecto tuvo en-
trada en la correspondiente reunión de esta Cá-
mara, siendo girado a comisión. De inmediato,
como miembro de la Comisión de Educación, el
día 6 , dirigí una nota al presidente de la misma.
señor diputado Uzal requiriéndole, con urgencia,
una reunión de la comisión para tratar este
proyecto, dada la dimensión que había tomado
este asunto en la opinión pública. Gentilmente,
el señor diputado Uzal, accedió a mi pedido y
es así como el día 8 ó 9 del corriente mes se
reunió la comisión, en la cual los miembros de
la minoría, diputados Bernasconi y el que habla,
se expresaron en favor de la iniciativa de los
señores diputados Becerra y Storani.

Desde entonces hasta ayer no se pudo firmar
despacho en razón de que la mayoría derivaba
en el tiempo su pronunciamiento porque estaba
condicionada a las reuniones de bloque.

En el día de ayer entran en la comisión la
iniciativa de los diputados Parodi Grimaux, San-
tagada, el proyecto de declaración de la señora
Feiguín de Ferrari y otros, y un proyecto de
resolución del señor diputado Camet que pro-
picia la reglamentación del artículo 28. El mis-
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mo clía la comisión formula el despacho que ha
sido leído por Secretaría.

¿Cuál es nuestra posición? Nuestro sector va
a votar por la derogación del artículo 28 del
decreto 6.403. Lo hace en armonía con los prin-
cipios partidarios. Ellos son: las bases de acción
política sancionadas por la honorable conven-
ción en el año 1948, cuyo punto 39 sostiene la
vigeaicia de la reforma universitaria; el punto 49
de la plataforma electoral partidaria del radi-
calismo del pueblo para las elecciones del 23
de febrero, donde volvimos a insistir por la vi-
gencia plena de la reforma universitaria. Es
con estos dos antecedentes, alterados un poco
en el tiempo porque también lo sostuvimos en
la elección de diputados constituyentes para la
reforma de la Constitución de 1853, que en la
Convención Reformadora de Santa Fe nuestro
setter sostuvo el despacho de mayoría el cual.
al rt•glamentar el artículo 14, inciso 11) de la
Constitución Nacional, daba jerarquía constitu-
cional a la existencia de las universidades na-
cionales; y, en un párrafo expreso, señalaba que
solamente ellas están autorizadas para la expe-
dicit,n de títulos habilitantes para el ejercicio
de la profesión.

Posteriormente, el 18 del corriente mes, nues-
tro comité nacional partidario dio una resolu-
ción que, con el permiso de la Presidencia, me
voy a permitir leer. Lo hago también con el
ánimo de acortar en lo posible, siguiendo la su-
gestión de la Presidencia, el presente debate;
pue;;, en verdad, los argumentos enunciados en
la Resolución del comité nacional de nuestro
partido no serán repetidos durante mi discurso.

Dice así la declaración del Comité Nacional
de la Unión Cívica Radical del Pueblo, firma-
da por su presidente don Crisólogo Larralde:
«curando más que nunca era necesaria la tran-
quilidad de conciencia para la elaboración del
juicio popular acerca de los planes oficiales so-
bre petróleo y electricidad, desde la casa de
gobierno ha sido lanzado al debate un tema que,
por incomprensión de los términos que preten-
den definirlo y por una no coincidente valora-
ciólr de sus finalidades, es capaz de desunir a
un pueblo hasta hoy casi totalmente unido en
la profesión del mismo credo religioso.

»Una razón de elemental respeto por esas
fuerzas espirituales que los radicales del pueblo
intt •gramos, y por la trascendencia del proble-
ma que las preocupa, aconsejaba al poder pú-
blit o facilitar el pronunciamiento popular y del
Congreso al margen de un clima de apasiona-
miento.

»Pero es evidente que el procedimiento ofi-
cial ha sido deliberado. Los problemas se lan-
Zar, ahora y simultáneamente, para colocar a
diversos sectores sociales en el trance obligado
de defender el gobierno, para lograr, de re-
torno, el éxito de sus objetivos particulares. A
unos se alientan, en la esperanza de universi-
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dades privadas con derecho a expedir títulos
habilitantes para el ejercicio de las profesiones;
a otros se estimula con la promesa de entrega
de la CGT y de todos espera consentimiento
y solidaridad con un conjunto de convenilis so-
bre materia petrolera y eléctrica que la opinión
pública no considera buenos, sino contrarios al
desarrollo nacional.

»El país necesita conocer en términos inequí-
vocos, bien diferenciados, sin intención partida-
ria, con limpio sentido argentino, cuál es el
pensamiento de esos dos sectores prealu,lidos.

»Quienes aspiran a compartir con el Estado en
igualdad de condiciones la promoción de la cul-
tura nacional, el perfeccionamiento de las pro-
fesiones y el acrecentamiento de los técnicos al
servicio de la ciencia y de la producción; quie-
nes aspiran a la conducción y dominio del mo-
vimiento obrero argentino y de sus organiza-
ciones, deben también tener sobre petróleo y
electricidad -con las responsabilidades que se
les reconoce- una opinión que hasta ahora el
pueblo no conoce. Y extendemos este redueri-
miento de opinión a las propias universidades
nacionales.

»Es de toda evidencia que no habrá una autén-
tica cultura argentina en constante avance, ni
alcanzaremos el deseado avance de nuestra pro-
ducción industrial, agropecuaria, minera, fores-
tal y de todo otro orden; ni tendremos una
responsable organización obrera, si sus sei tores
y órganos representativos se desentiendan de
los problemas que también los alcanza 'in su
condición de argentinos y los afectan en su pre-
sente y en su porvenir.

»En cuanto hace al problema de la enseñan-
za universitaria, la Unión Cívica Radical del
Pueblo declara: Primero: El derecho de fundar
instituciones privadas para la enseñanza emana
directamente de la Constitución Nacional y está
asegurado a todos los habitantes del país. Se-
gundo: El derecho de otorgar títulos habilitantes
para el ejercicio de las profesiones es privativo
y exclusivo del Estado y emana también de la
Constitución Nacional y de las leyes sobre la
materia.»

Sr. Calabrese. - Eso es lo que dice el des-
pacho de la mayoría.

Sr. Blanco. - »Tercero: Que el Estado no
puede ni debe compartir con los particulares, ni
con instituciones privadas, ni delegar en ellos
su obligación de ejercer el poder de policía so-
bre el otorgamiento de títulos habilitanter para
el ejercicio de las profesiones. Cuarto: Que los
órganos de que se vale el Estado para la reali-
zación de estas funciones son las universidades
nacionales que lo representan y han sido crea-
das por la ley, gratuitas y abiertas para todos
sin discriminación alguna. Quinto: Que las uni-
versidades privadas no pueden encontrar incon-
venientes en la adopción de los planes de es-
tudio, regímenes de promoción y de otorga-

Reunión 52°

miento de títulos habilitantes para el ejercicio
de las profesiones, prescritos por las leyes y
reglamentos de la materia ya que están someti-
das las propias universidades nacionales. Sexto:
Que igual posición asumiría el partido si grupos
particulares crearan institutos para la enseñanza
militar y reclamaran por este hecho y como
suya la facultad de extender títulos habilitantes
para el ejercicio de la profesión substituyendo al
Estado o igualándose a él en la obligación de
consagrar y proveer a las especialidades para la
formación de las fuerzas armadas de la Nación,
es decir las que hacen a su soberanía y a su
integridad territorial, como las otras profesiones
hacen a los derechos, a la salud, a la seguridad y
a la educación del pueblo. Séptimo: Que ratifica
su posición por el mantenimiento de las normas
educativas consagradas por la ley 1.420; por el
respeto y el cumplimiento de los postulados li-
beradores de la reforma universitaria, por el
afianzamiento del espíritu democrático en la en-
señanza, cimiento de nuestra vida republicana.
Octavo: Que, en consecuencia, y siendo éste un
problema de legislación y no religioso, los dipu-
tados nacionales de la Unión Cívica Radical del
Pueblo votarán por la derogación del artículo
28 de decreto ley 6.403/55. Noveno: Que recojan
las ideas y sugestiones de los distintos grupos
sociales, religiosos o no, para estructurar del
mejor modo posible la norma constitucional de
enseñar y aprender.»

Esta es la resolución que señalará nuestro
voto en el debate sobre derogación del artículo
28 del decreto ley 6.403, este poco feliz decreto
ley del gobierno de la revolución, tal como lo
ha definido el doctor Rafael Bielsa.

El artículo 28 dice: «La iniciativa privada
puede crear universidades libres, que estarán
capacitadas para expedir diplomas y títulos ha-
bilitantes, siempre que se sometan a las condicio-
nes exigidas por una reglamentación que se
dictará oportunamente.»

Este artículo 28 va incluído dentro del decreto
que organiza las universidades nacionales, 'en
cuyos considerandos se habla exclusivamente de
las universidades nacionales, y va sin ningún
subtítulo, título, ni capítulo, no obstante que el
decreto 6.403 tiene tras apartados, dedicado el
primero a la organización de las universidades
nacionales, que incluye y termina con el ar-
tículo 28, y el segundo habla de los concursos
para la designación de los profesores titulares
que han de constituir el primer claustro uni-
versitario.

Por último, el tercero establece el proceso del
establecimiento de la plena autarquía en la uni-
versidad nacional.

Este artículo 28 ha sido seriamente objetado.
Nosotros nos hacemos eco de esas impugnacio-
nes, y ésas son las razones que van a determi-
nar nuestro voto en contra.
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o En un estudio publicado en la revista «La condiciones que las universidades deben reunir

y Ley», del sábado 14 de julio de 1958, el doctor para ser reconocidas y la forma del reconoci-
l-' Rafael Bielsa analiza el régimen jurídico de la miento; 39) Los institutos privados de enseñan-

universidad, y después de comentar el decreto za superior podrán adquirir la categoría de uni-

is 6.403 y otros posteriores, dice: «Con todo, el versidades siempre que dispongan de recursos
a régimen universitario no se diseña aún con ca- propios y no subsistan de asignaciones del Es-
o racteres definidos. Será necesaria una ley or- tado Deberán dar a publicidad el origen y la

gánica y un examen integral de los estatutos disp.i:sición de sus fondos, demostrando que sus

^l que se proyecten. La improvisación puede ser actik idades no se desarrollan con fines lucra-
e causa de un total descrédito de la universidad tivo: ; 49) Su reconocimiento no autoriza la ex-
a oficial, frente a la cual surgen ahora las uni- pedi,•ión de títulos profesionales habilitantes

1, versidades llamadas "particulares", que nacie- para el ejercicio de las actividades reglamenta-
u ron del decreto 6.403, de una disposición inci- das, que es función del Estado; 59) Los certi-
B dental, como perdida, en 'el abigarrado conjunto ficaaos parciales de estudio o los diplomas po-
y de ese infortunado deci eto. Como consecuencia drán ser aceptados para autorizar a su titular
a de esa providencial dispósición se nombró una a rendir el examen y obtener la habilitación
Ss comisión hace más de un año y medio, que no prof^•sional siempre que los estudios cursados
,l sabemos en qué ha quedado. Esa comisión era en l.rs instituciones otorgantes de aquéllos reú-

la encargada de dar cuerpo o forma al nuevo nan las condiciones establecidas por la ley; 69)

il régimen, es decir, el de las nuevas universida- En vista de la importancia que se ha acordado
des "privadas" o "particulares" que pueden ser en 1. consideración pública de este problema al
un factor de estímulo para la universidad na- otor;;amiento de títulos profesionales, la comi-

n cional, pero también competidoras. Todo ello sión cree importante destacar que el propósito
depende de sus maestros y de su estructura ad- fundamental de una verdadera universidad

11 ministrativa, tomando el concepto de adminis- comiste en la desinteresada búsqueda de co-
o trativo en su cabal sentido, que es el de orga- nocirnientos.»
n nización de medios orgánicos y funcionales ne- Por este dictamen, la comisión asignada por
)3 cesarios para la realización de los fines esen- el gobierno de la revolución determinó no re-
fl ciales.» glanientar el artículo 28 del decreto a que nos

le Esa comisión a :que alude el doctor Bielsa, estamos refiriendo.
nombrada por el gobierno de la revolución, pro- Posteriormente,, ya en pleno debate, el rector

o duce despacho el día 18 de abril de 1958. Fir- actual de la Universidad de Buenos Aires se
o man el despacho los doctores Houssay, Braun ha opuesto a la reglamentación del artículo 28
o Menéndez, Soler, Deulofeu, Leloir, Perriaux, mencionado, y el entonces rector de la misma,
o Huergo y Casares; y al analizar cuál es su mi- en la época de la revolución, profesor José Luis

sión, después de unos considerandos, dice: «Des- Roncero, ha hecho declaraciones terminantes ex-
pués de un cambio de ideas se llegó a las si- presando que no fue consultado acerca de la in-

guientes conclusiones: 19 Que el texto del ar- clusión del artículo 28, y que por lo tanto éste
tículo 28 es inconveniente por los siguientes no tenía el conocimiento ni el aval de las auto-
conceptos: a) Porque emplea una terminología ridades universitarias.
equivocada al designar como "libres" las uni- E l problema que consideramos es de gran im-
versidades privadas; b) Porque parece acordar porlancia constitucional. El artículo 67, de la
el derecho de fundar institutos de enseñanza, Constitución Nacional, en su inciso 16, deter-
derecho que deriva directamente de la Consti- mina como facultades de este Congreso proveer1
tución; e) Porque parece acordar a las institu- lo conducente a la prosperidad del país, al ade-
ciones la facultad de otorgar diplomas y títu- lant o y bienestar de todas las provincias «y al

l los habilitantes directamente; d) Porque no prol;reso de la ilustración, dictando planes de
1 prevé la exigencia de que esas instituciones no instrucción general y universitaria». El resto del
S subsistan de asignaciones del Estado .» inciso sigue determinando otras facultades.

La comisión analiza después cuál es su fa- E;te inciso a que me estoy refiriendo, fue el
cultad y en qué término debe expedirse, y agre- apli>-ado en un fallo por la Corte Suprema de
ga: «Considera la comisión que debiendo asu- Justicia en oportunidad de que un egresado de
mir el poder dentro de pocos días las autorida- la II niversidad Católica pidió se le habilitara el
des constitucionales, no debe al presente die- título que le había otorgado dicha univer-
tarse un decreto ley para regular una materia sid,,(l. El fallo, que está registrado en el tomo
que debe serlo por ley del Congreso.» 154, página 124, de los «Fallos de la Corte Su-

No obstante ello, señala distintas conclusiones, prelita de Justicia de la Nación», lleva la firma
que también hacen al tema exponer. de los doctores Figueroa Alcorta, Repetto, Sa-

Dice así: «19) Las universidades deberán pro- gar ,a y Guido Lavalle y por él se desecha la
mover la ampliación de los conocimientos y petición de ese profesor diplomado. En una de
asegurar una educación integral y no exclusi- sus partes ese fallo dispone que en lo reía-
vamente profesional; 29) La ley establecerá las tivo a la inconstitucionalidad de la reglamen-
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tación de los principios y derechos que integran aconsejan la reglamentación de ciertas profe-
la cuestión que se examina, nada autoriza a opo- siones y contralor sobre su ejercicio. S
nerla, pues en verdad, lo que el recurrente im- »En ese sentido no puede hablarse de mono- S

pugna como un monopolio fiscal se limita al polio universitario sino en tanto y en cuanto
desempeño de la misión superior del Estado en se trate de la expedición de títulos profesiona- C
resguardo de los preeminentes intereses de la Eles que el Estado está en el deber de vigilar,
cultura nacional, o sea, en el léxico de la Cons- razón por la cual también somete a examen de d

titución, a proveer lo conducente al progre o de reválida a los universitarios egresados de ins- d
la ilustración, de la instrucción general y uni- tituciones extranjeras o locales sobre las cuales
versitaria, sin menoscabo del principio b:tsico no ha ejercido dirección o vigilancia. n
de la libertad de enseñanza, sin desconocer el n
valor científico de los títulos expedidos por los »Lo que se considera monopolio universi- e;
institutos libres, toda vez que se le ofreced los tario -dice el doctor Bielsa- no es más que b
medios legales necesarios para acreditar loas re- un régimen que permite el ejercicio del poder n

de policía en ciertas profesiones directamente n
Multados de la elevada función docente a que se

vinculadas a intereses superiores de la socie- u
consagran, sin otra finalidad, en fin, que la de dad: la defensa jurídica, la salud pública, la u
evitar la anarquía, el desconcierto y la subver- seguridad

general. En virtud de ese poder de d
sion en el desenvolvimiento de tan delicados policía, el Estado puede prohibir la actividad ri
intereses sociales y propender a que se enea- profesional de aquellas personas que no han k

minen dentro de la orientación que requiere el acreditado competencia ante los órganos técni- t,
progreso moral del país. Es ésa la elevada mi- cos del propio Estado, órganos que por lo de-
sión tuitiva, constitucional del Estado en esta g
materia, ejercida por medio de sus instit.iicio- mas no siempre son las universidades. d
nes universitarias, y no lo que se pretendo, li- »Por eso es erróneo confundir libertad de
niitada simplemente a controlar la instruc- enseñanza (que existe en todos los ciclos, con y
cion pública por inspecciones sobre la capacidad las limitaciones de orden público), con libertad d

de ejercicio profesional, que es cuestión regla- dCe los diplomados».
Esta cuestión ha sido motivo de análisis por mentada especialmente por el poder de policía. d

íos tratadistas de derecho constitucional. Si no El Estado no se opone a que cualquiera enseñe sc
y aprenda (en escuelas y universidades), y u

fuera porque se alargaría el debate, podría que logre títulos superiores no oficiales. Lo que
citar también las opiniones de Joaquín V. Genzá-
lez, Montes de Oca y González Calderón; mero, él prohibe es el ejercicio profesional a quienes d.
a fin de acortarlo, voy a referir substanciales no han comprobado idoneidad en sus institu- ir
conceptos del doctor Rafael Bielsa, expuestos ciones superiores' o universidades, o estudios ta

en su Tratado de derecho administrativo en especiales de índole técnica. En eso se funda, n,
por ejemplo, la reválida.»el capítulo que analiza el poder del Estado en

materia universitaria, dice así: «La interven- Igualmente debo destacar la opinión del
ción del Estado adquiere aún mayor extensión, doctor Florentino Sanguinetti, en un extraor- dE
hasta el punto de justificar un monopolio, en dinario estudio, cuyos lineamientos generales cis
la parte de instrucción pública que constituye estoy siguiendo, que se publicó en la revista de fu
el último período instructivo: la enseñanza uni- «Derecho y Ciencias Sociales», año II, N9 2, de gt
versitaria o superior. Sin embargo, más que una 1956, con motivo de la realización de una me- cl;
función social, más que un propósito de des- sa redonda sobre este tema. El doctor San- P
arrollar... guinetti analiza con gran versL.ción este pro- lu

Sr. Cortés.-¿Me permite una interrupción blema al cual está abocada hoy la Cámara, y
el señor diputado? sus conclusiones son las siguientes: «En resu- CE

Sr. Blanco. - Como tengo que manejar una midas cuentas considero: 19) Que la libertad q
serie de citas, para mantener la ilación di? mi de enseñanza está limitada por las leyes que vi
pensamiento tenía dispuesto no aceptar inte- reglamentan su ejercicio. 29) Que es privativo p
rrupciones, en lo posible. del Estado dictar planes de instrucción general pi

Sr. Cortés . - Quería decir que el monopolio y universitaria. 39) Que corresponde exclusi- Po
no surge de la Constitución. vamente al Estado la habilitación de títulos y t

Sr. Blanco . - Repito la cita: «La interven- la policía de las profesiones. 49) Que en caso
ción del Estado adquiere mayor extensión de implantarse el examen de Estado, sólo la d:
hasta el punto de justificar un monopolio en la universidad pública, con plena autarquía ins- p:
parte de instrucción pública, que constituye el titucional y autonomía didáctica, puede recibir la
último período instructivo: la enseñanza uni- dichas pruebas, a fin de evitar por una parte d,
versitaria o superior. Sin embargo, más que el predominio de una verdad oficial, y por la p,
una función social, más que un propósito de otra, cualquier turbio procedimiento de paten-
desarrollar la vida intelectual del pueblo, el tar abogados, farmacéuticos, agrimensores, mé- d,
Estado interviene en el otorgamiento de gra- dicos, etcétera, como aquellos que Payró con- e:
dos facultativos, por razones de policía que dimenta en sus Escenas de política criolla.» rc
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Sr. Domingorena . - Desearía saber a qué sancionado por el congreso sudamericano reu-
fuente pertenece la cita que ha hecho del señor nido en Montevideo para el ejercicio de las
Sanguinetti. profesiones liberales, deberá hacerse: a) ante

Sr. Blanco. - A la revista de «Derecho y el presidente del Consejo Nacional de Educa-
.Ciencias Sociales» publicada por el Centro de ción, cuando se trate de diplomas de profesores
Derecho y Ciencias Sociales, año II, N9 2 o maestros de instrucción primaria; b) ante rec-
de 1956. tores de las universidades nacionales, cuando se

Sr. Domingorena. - A los efectos de que que- trate de las demás profesiones liberales.»
de bien claro el pensamiento del señor Sangui- Est u confirma la seriedad del planteo que
netti sobre el problema, le ruego que me per- hago, de que este problema debe ser resuelto
mita completar mi interrupción leyendo lo que por luía ley y no por reglamentación.
esa misma revista, en la página 88, trae tam- Sr. de la Vega. - Si me permite el señor di-
bién como conclusión del,propio señor Sangui- putaoo, le recordaré que el Perú, uno de los
netti: «Hoy como siem re, de conformidad a Estados signatarios de la convención de Mon-
nuestra doctrina y legislación, el Estado ejerce tevidvo, ya tiene universidad privada en Lima,
una función social en materia de instrucción perfectamente condicionada dentro de la ley.
universitaria, no siendo lícito el funcionamiento De manera que desde el punto de vista de
de universidades privadas sin permiso previo, la creación de universidades privadas por el
reglamentación y contralor que dejen a salvo Congreso, no puede significar inconveniente la
las atribuciones indeclinables de aquél (el Es- ley 3 192.
tado).» Este es el pensamiento del señor San- Sr. Blanco. - No me he referido a que el

guinetti: no niega el derecho de las universi- Tratado de Montevideo nos prohiba el recono-
dades privadas. cimiento de universidades privadas. Sé que exis-

• Sr. Blanco. - Queremos que esto sea motivo, te la universidad católica en el Perú, como existe
y estoy con la opinión del doctor Sanguinetti, la universidad católica de Colombia; como exis-
de una discusión por el Congreso a propósito te la universidad católica de Chile, país que no
de la ley universitaria. Pedimos y votamos la es signatario del Tratado de Montevideo. He re-
derogación del artículo 28 para que el Congreso ferido que es necesario mirar todo el proceso de
se aboque a la solución integral del problema las universidades privadas, y hacer la ley que
universitario, solucione integralmente el problema.

Este problema, que es serio, no depende sólo ¿A qué viene entonces esta premura en solu-
del ámbito nacional, pues tiene proyecciones cionar el problema de las universidades privadas,
internacionales, ya que se ha ratificado el tra- que por el artículo 28 expiden diplomas y títulos
tado de derecho internacional privado, sancio- que habilitan para el ejercicio profesional? Esto
nado por el congreso sudaméricano, reunido en lo contestó el rector de la Universidad de Buenos
Montevideo en 1888 y clausurado en 1889. Aires, el 9 de este mes y fue publicado en el

La Nación, por ley 3.192 del 11 de diciembre Boletiri de Informaciones de la misma. El rector
de 1894, aprobó el convenio relativo al ejerci- dice:..Esta vez hay urgencia en la solución.» ¿Por
cio de las profesiones liberales. Este convenio qué tanta prisa?, se preguntarán los incautos.
fue subscrito por la Argentina, Bolivia, Para- ¿Cuántos años de vida tendrán esas famosas uni-
guay, Perú y Uruguay. En razón de una de sus versiclades privadas? ¿Cuál es su producción
cláusulas que permitía que adhirieran otros científica? ¿Qué laboratorios tienen? ¿Con qué
países no presentes en la conferencia, lo hizo procedimientos han escogido a sus profesores?
luego Colombia. ¿Cuántos estudiantes tienen? La verdad es que

El artículo 19 del Tratado de Montevideo di- estas famosas universidades no han alcanzado
ce: «Los nacionales o extranjeros que en cual- la edad del kindergarten, toda su producción
quiera de los Estados signatarios de esta con- científica cabe en una mano y la totalidad de los
vención hubiesen obtenido título o diploma ex- alumnos de todas las universidades privadas
pedido por la autoridad nacional competente reunirlas, no alcanzan a una quinta parte de los
para ejercer profesiones liberales, se tendrán estudiantes que me están escuchando en este
por habilitados para ejercerlas en los otros Es- momento. ¿A estas instituciones es que se desea
tados.» reconocerles el derecho de otorgar títulos habi-

Y el artículo 29 dice: «Para que el título o litantus? Sí, señores; a estas instituciones. A ins-
diploma a que se refiere el artículo anterior tituciones que han copiado lo peor que tienen
produzcan los efectos deseados, se requiere: 19, las universidades nacionales: el profesionalismo.
la exhibición del mismo, debidamente legaliza- A ellas no les interesa la búsqueda de la verdad,
do; 29, que el que lo exhiba acredite ser la la labor paciente, la rectificación cuidadosa de
persona a cuyo favor ha sido expedido.» cada uno de los pasos; saben que ése es un ca-

La ley 3.192 fue reglamentada por decreto mino demasiado largo para alcanzar la meta que
del 30 de septiembre de 1895, cuyo artículo 19 se proponen. Por eso prefieren lanzarse inmedia-
establece: «La comprobación de las condiciones tamente al mercado de la venta de títulos. Co-
requeridas por los artículos 19 y 29 del tratado menzaron por la cáscara, con la vana esperanza
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de que el calor oficial permitiera incubar el tar. Además de inconsistentes, sólo denotan un
huevo infecundo. Se equivocan: ése no es el conocimiento superficial de la cuestión. Son de-
camino. El camino es el del esfuerzo, el sacrificio ducciones arbitrarias y simplistas, pues, coma
y el desinterés. Nada grande puede construirse ya dije, el Estado al establecer el monopolio
con mezquindades. Por otra parte, los organisihos universitario y la exclusividad legal en favor
crecen de adentro hacia afuera como el huevo. de los egresados no se atribuye sino una alta
La cáscara es lo último en formarse. función de policía social.»

»Hay que adquirir con pacientes y prolonga- Nuestra declaración del comité nacional dice
dos esfuerzos, y no con rriaquinaoiones políticas, que éste es un problema legislativo y no reli-
el derecho a otorgar títulos académicos. Es ri- gioso. Pero la verdad es que las posiciones que
dículo compararse a instituciones extranjeras ha tomado la universidad católica, el documento
que tienen, en muchos casos, siglos de existen- dado a conocer hace pocos días por el Episcopa-
cia. ¿Qué puede esperarse de buena fe (le un do Argentino, hace que con gran serenidad y
organismo nonato? Nada puede esperarse }y ellos objetividad aborde este tema. En los años 1954
lo saben muy bien: de ahí la prisa. Se apresuran y 1955, el dictador Perón iba a entregar la Pa-
a cosechar antes de que granice. Saben que ésta tagonia a la California. Nació entonces el debate
es la última oportunidad que les queda: que si religioso para perseguir a los católicos. No tuvo
el problema va al Congreso -como correspon- eco favorable en la opinión pública, que descu-
de- se impondrá la opinión de la mayoría del brió el engaño y no participó en la treta de
pueblo argentino. Y se escudan detrás de la li- Perón.
bertad de enseñanza a fin de desorientar la En el año 1958 se plantean candentes proble-
opinión pública. No lo lograrán: nuestro deber mas económicos en el país, que-tienen que ser
de universitarios es clarificar las ideas., ' solucionados. El 26 de agosto el gobierno lanza

Entiendo, señor presidente, que éste es un pro- a la opinión pública el tema de la libertad de
blema delicado que debe ser resuelto, repito, enseñanza. Tampoco cuaja en la opinión públi-
por el Parlamento mediante ley. Las variantes ca. Esta vez se plantea para ayudar a un sector
de universidades privadas pueden ser muchas; religioso, y la opinión pública evidentemente no;
pueden tener motivos de tipo religioso, motivos está conforme con este planteamiento.
de grupos étnicos, pueden representar intereses Además, se trata de un problema que se de-
políticos, intereses económicos y pueden hasta bate también dentro de los sectores religiosos,
representar intereses imperialistas culturales de porque las relaciones entre Estado e Iglesia
otros países que están deseosos de penetrar en tienen vínculos muy sutiles. Voy a citar una
nuestra manera de pensar. Es decir, señor presi- opinión al respecto. Dice el canónigo Jacques
dente, que al pedir la sanción de una lev nos- Leclerc: «Supongamos un gobierno... que re-
otros queremos resguardar el alma nacional, que conoce a la Iglesia, concede a sus pontífices una
no nos deformen el perfil argentino, que con categoría oficial, hace obligatoria la enseñanza
sus virtudes y defectos, nos enorgullece. religiosa en las escuelas, paga un sueldo al clero

Voy a citar nuevamente a Bielsa, en s:: libro y ayuda a la Iglesia a emprender aquellas obras
Régimen universitario, donde analiza a las que estima necesarias. Todo esto constituye los
universidades privadas y hace esta observación: valores religiosos inmediatos... Pero este go-
«La universidad no oficial es generalmeuite la bierno puede ser, en otros aspectos que llamare-
universidad que depende de la iniciativa e de la mos lejanamente religiosos, violento e . injusto.
dirección sectaria privada; verbigracia la capita- Puede ser que descuide el bien del pueblo, que
lista, etcétera, y esto es un verdadero infortunio. sea cruel con sus adversarios, que humille las li-
Razón tenía Max Scheler cuando decía: «una bertades más legítimas. Todos los católicos se
instrucción universitaria en cuanto se apoya so- inclinarán, llevados por su fervor, a juzgar toda
bre intereses económicos y fundaciones privadas, esto secundario, confiados en que si se desarro-
hállase en humillante dependencia respecto de lla sin obstáculos la vsda cristiana, esos peque-
los donantes; este o aquel consorcio de petróleo, ños defectos se resolverán por sí mismos... En
del gas o de la banca.» (El saber y la cultura, suma, los católicos razonan como los comunistas
edición de la «Revista de Occidente», página 14) cuando se les arguyen las crueldades e injusti-

«De cuando en cuando -dice Bielsa- suele cias de la Rusia soviética...»
emprenderse una cruzada romántica por la uni- -Varios señores diputados hablan a la
versidad libre. Ella tiene como divisa el derecho vez.
de instruir y de instruirse, o sea la libertad de
enseñar y aprender. Además, se rechaza en ella Sr. Rivero. - ¿Puede repetir, señor diputado,
la razón de exclusividad de la enseñanza uni- esa frase que se refiere a cómo razonan los ca-
versitaria oficial, porque se dice: "El Estado no tólicos, porque no he oído bien?
tiene el monopolio de la ciencia; la ciencia ofi- Yo soy católico; en el año 1946 me expulsaron
cial no es la summa scientia por sólo ser del de la universidad, a la que volví en 1955, y no
Estado." Estos argumentos no tienen siquiera se puede decir que yo razone en la forma que
la virtud de impresionar, y no se diga desorien- argumenta el señor diputado.
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Sr. Blanco . - Estoy haciendo una cita, señor
,diputado...

Prosigue el autor: «Cuando un régimen polí-
tico sostiene la iglesia, entiende recibir el pago
de su actitud, y exige que a su vez la iglesia lo
sostenga. Entre otras cosas, sostenerlo estriba en
defenderlo y en justificar todas sus iniciativas;
las ventajas que concede a la iglesia son, pues,
un toma y daca... Así la iglesia arrastra con-
sigo una clientela impura que especula con la
religión para conseguir fines temporales, y la
situación es inextricable, porque entre esas dos
formas de clericalismo (la que radica en su-
bordinar lo temporal a' lo espiritual y la que
trata de colocar lo espiritual al servicio de lo
'temporal), existen formas intermedias que se
mezclan entre ellas con dosis variables de modo
infinito.» Esta no es la opinión de un marxista,
no es la opinión de un renegado de la iglesia,
sino que es la opinión del canónigo Jacques Le-
clerc, expuesta en su libro ¿Existe el clerica-
lismo?, que tiene pie de imprenta en 1950.

Se ha hablado por parte del miembro infor-
mante de la minoría de la decadencia en cierta
manera advertida en alguna época, de la uni-
versidad oficial. Aquí voy a traer a colación el
criterio de un gran pensador que sabe mucho de
estas cosas, que es Ortega y Gasset, para quienes
mueven muchos ejemplos de tipo comparativo, de
instituciones culturales de otros países. Ortega y
Gasset, en un ensayo titulado «La misión de la
Universidad», después de decir: «Búsquese en
'el extranjero información pero no modelo en
materia de enseñanza cultural», agregaba des-
pués: «La escuela, como institución formal de
un país, depende mucho más del aire público
en que íntegramente flota que del aire pedagó-
gico artificialmente producido dentro de sus mu-
ros.» Y la verdad es que la universidad ha se-
guido lo que ha seguido el país. Tuvo una
reforma, y respecto del espíritu de la reforma
del año 18 el doctor Sanguinetti decía en el
artículo ya mencionado: «La reforma del 18
proclamó la libertad de enseñanza condiciona-
da dentro de los límites de la Constitución. Para
asegurarla instó la implantación del seminario,
la extensión universitaria, la libertad de cá-
tedra, el sistema de consultas, la deginación de
docentes por oposición, los cursos paralelos,
etcétera.»

Pero después el país sufre la crisis moral y
la crisis política del año 1930 a 1955, y así como
la han padecido todas las instituciones argen-
tinas, también mordió la carne de la universidad.
Pero es que la universidad se ha levantado y
superado, y es así que un gran investigador,
que no puede ser tildado como devoto de la
reforma universitaria, el doctor Houssay, ha
analizado este aspecto, y en una conferencia
pronunciada en el Instituto Popular de Confe-
rencias, de la que informa el diario «La Prensa»
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en su edición del 30 de agosto pasado, dice:
«Durante los últimos quince años las universi-
dades argentinas sufrieron retrocesos múltiples
y graves. Se expulsaron miles de los mejores
profesores y personal docente, la enseñanza de-
cayó por lo que las nuevas generaciones se for-
maron con marcadas deficiencias y las invadió
el desaliento. Pero desde 1955 se está produ-
ciendo un renacimiento profundo, se reintegra-
ron o eligieron profesores capaces y dignos, se
restableció la libertad académica, se designaron
profesores y asistentes «full time», se les dieron
mejores medios de trabajo, se crearon becas pa-
ra ayudar a los jóvenes capaces y se desarro-
llaron numerosas iniciativas progresistas.»

Es por eso que nosotros defendemos esta po-
sición y queremos que se haga un gran debate,
no al filo de este cierre del período parlamen-
tario en el que aún quedan por considerar tan-
tas leyes y preferencias importantes.

Sr. Uzal. - ¿Me permite una interrupción,
ya que me ha aludido?

Sr. Blanco. - Sí, señor diputado.
Sr. Uzal. - Quería decirle, simplemente, rec-

tificando un juicio suyo, que no siempre la
universidad siguió la suerte del país. Por ejem-
plo, en la segunda presidencia de Yrigoyen la
universidad enfrentó al gobierno de aquél y fue
uno de los pilares de la reacción contra Yri-
goyen, que en ese momento encarnaba la demo-
cracia y lo popular en el país; y los muchachos
fueron usados como punta de lanza contra
Yrigoyen.

Sr. Blanco. - La verdad es que la universidad
en 1958 estaba trabajando bien, con sus cuerpos
de profesores integrados con disciplina estudian-
til y desarrollando su gran tarea. En esos ins-
tantes es cuando se trae por parte del Poder
Ejecutivo esta iniciativa y este debate en forma
artificial, que se suma a los diversos y graves
problemas del país.

Nosotros estamos de acuerdo y propiciamos
qu(^, si se van a votar sesiones de prórroga, co-
mo lo ha pedido nuestro bloque por intermedio
del señor diputado Marini, demos una solución
inmediata al problema votando la ley univer-
sitaria que lo contemple en su integralidad.
Mi<•ntras tanto, con vocación republicana, en
cumplimiento de nuestro mandato y del man-
dato histórico, que tiene también sentido de
futuro, nuestro sector votará por la derogación
del artículo 28 del decreto 6.403. (¡Muy bien!
¡Muy bien! Aplausos prolongados. Varios se-
ñores diputados rodean y felicitan al orador.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el r;eñor diputado por Santa Fe.
Sr. de la Vega. - Un periodista preguntó

qu(- pensaba con respecto al debate que fue
prólogo del que está realizando la Cámara: el
de la calle pública. Le contesté con estas pala-
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bras que el señor presidente me ha de permitir conceptos del señor rector de la Universidad de
leer. Buenos Aires que los señores diputados acaban

«Yo creo que es pura y maravillosa y reno- de escuchar. A mi vez, yo voy a dar lectura de
vada juventud. Yo creo que las dos grandes una resolución que ha publicado el diario «La
y extraordinarias concentraciones públicas que Nación» del domingo 21 de septiembre, adop-
han visto desfilar por sus anchas avenidas y tada por el Consejo Superior de la Universidad
llenar en plenitud sus más amplias plazas, las de Buenos Aires. Aunque su lectura sea algo
ciudades universitarias del país, Buenos Aires, cansadora, pido que se me permita leerla, por-
Rosario, Córdoba, La Plata, Tucumán, N en- que será sumamente ilustrativa para los señores
doza, Bahía Blanca y Corrientes, tuvieron un diputados.
mismo y único y generoso latido, y que un Dice esa resolución: «Aprobó en seguida en
puente invisible, orlado de perfumadas guir- su mayor parte los artículos de la reglamenta-
naldas que simbolizan la primavera, "la diosa ción de otorgamiento de reválida de títulos ex-
de la savia" que sube, como dicen en el ini- tranjeros. En los considerandos de la resolución
mitable lenguaje homérico los poetas de Grecia, se expresa que resulta totalmente injustificada
nos confunden en un mismo empeño, en una cualquier discriminación entre las personas que
misma proclama renovadora distinta a las que deseen revalidar títulos extranjeros, debiendo
escribimos hasta ahora las otras generaciones darse, por el contrario, la mayor amplitud po-
que pasaron, y que ya han quemado sus :'las, sible al otorgamiento. En épocas de convulsión
han envejecido o han detenido su corazón. como las que padece la humanidad en el mo-

»Yo creo que en los gritos "laica, laica", "li- mento actual, por los desplazamientos que de-
bre, libre", no obstante el empeño de los hoom- ben sufrir muchas personas -se añade- y en
bres maduros de darles un sentido de bárhará momentos en que nuestro país necesita traer
oposición, de encenderlos con fuego de reyerta científicos y profesionales en muchas ramas del
y de brutal separación, la juventud escolar de conocimiento, se hace imprescindible eliminar
la república ha readquirido la conciencia nle- barreras y disminuir las condiciones formales.
na de la fuerza de libertad y el propósito de Es necesario, también, que las reválidas sean
aplicarla para una unidad de destino nacional. dadas a quienes evidencian haber realizado es-

»Es la reforma nueva, es la reforma de 1958, tudios no inferiores a los de esta universidad y
que ya no la entendemos nosotros y que ellos la prueben su aprovechamiento. Aquellos que por
comprenden bien; y que es una reforma que na- razones ajenas a su voluntad no pueden presen-
die podrá detener. El mismo pueblo, en las tar su título en las debidas condiciones, serán
mismas veredas, ha asistido jubiloso a una y objeto de un trate especial. Por otra parte, se
a otra exhibición, y las ha presenciado coro in- actuará favorablemente frente a los casos en
tuitiva sensibilidad y las ha aplaudido por igual.» que el trámite sea paralizado por imposibilidad

Ese es mi pensamiento escrito con respecto al de abonar por anticipado los aranceles.»
prólogo de este gran debate. Esto prueba, señor presidente, la generosidad,

Como estamos debatiendo sobre el acervo de la lenidad del Consejo Superior Universitario y'
la cultura, sobre el acervo espiritual, creo que el apuro por tener profesionales, para que ven-
todos los que aquí tenemos que decidir sobre el gan de todas partes del mundo, para que los
gran debate hemos elevado muy alto nuestro recibamos ante mesas examinadoras bondadosas,
pensamiento antes de entrar al recinto; y creo de modo de permitir a esos profesionales entrar
que nadie podrá ver en las disidencias y en las al país a ejercer con la mayor facilidad sus pro-
oposiciones sentido político, opción de bando. fesiones con títulos obtenidos no importa en qué
Hay convicciones, profundas convicciones que universidades, estatales o privadas, de no im-
están en marcha, que se están exhibiendo en porta qué lugar del globo.
este momento. Mientras tanto, el mismo rector de la Univer-

Por eso yo no desearía pronunciar un discurso, sidad de Buenos Aires ha presidido las manifes-
sino entregar a la Cámara elementos precisos, taciones estudiantiles -cuyo sentido acabo de
antecedentes que tal vez gravitarán en los es- expresar y de las que tengo concepto preciso

píritus y pudieran cambiar la resolución en la formado-. Salió presidiendo esas manifestacio-
posición de muchos hombres sentados aquí y

nos para oponerse tenazmente, definitivamente,que
Creo

creen
que s

quei es s
aay un

definitiva.
debate dpodamos a que las universidades privadas o libres de este

influir sobre ánimo de los seño
donde

d diputados, país pudieran llegar algún día a tener un orga-
es éste, sobre un problema que tiene signifi- nismo oficial para dar títulos a los hombres ar-
cado trascendental en un país civilizado como gentinos que decidieran estudiar en esas un¡-
el nuestro. versidades.

Yo he oído al señor diputado Blanco decir, Sr. Domingorena . - Desearía saber si en esa
postular y apreciar desde su punto de vista la resolución del Consejo Superior Universitario se
universidad libre y el del artículo 28. El ha leído hace el distingo entre los que obtuvieron el di-
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ploma en las universidades privadas o estatales, y el menos hábil, el más mediocre de los pro-
o si es para toda clase de títulos. fesores universitarios frente a una clase col-

Sr. de la Vega. - No especifica. Dice simple- macla de estudiantes que le entienden, tiene la
mente: «Haber realizado estudios no inferiores significación grande y noble de una universidad
a los de esta universidad.» Y nada más. que está marchando.

Sr. Domingorena. - Gracias, señor diputado. Sr. Bernasconi . - Las universidades priva-
-Varios señores diputados hablan a la vez. das, si funcionaran mañana, no tendrían ca-

rencia de estudiantes. Pero nuestra oposición
Sr. Pozzio . - Se refiere a aquellos que, perse- no se debe a ello, sino a que quieren otorgar

guidos en razón de su ideología, no han podido títulos habilitantes.
hacer reconocer su título. Sr. Domingorena . - ¿En dónde está eso?

Sr. Domingorena . - ¿Dónde dice eso? No po- Sr. Bernasconi. - Lo digo contestando al se-
demos fabricar una resolución del Consejo. ñor diputado.

Sr. Perette . - No sea, puede alterar tampoco. Se me figura que, si se establece una ley
Sr. Tessio . - El señor. diputado no ha escu- parra que puedan funcionar las universidades

chado bien. privadas, éstas tendrán tantos alumnos como
Sr. de la Vega. - Me parecía una ironía, por las universidades nacionales; pero serán los

la facilidad, por la forma cuidadosamente sen- alumnos del privilegio, porque irán a ellas los
cilla como se abrían las posibilidades univer- que pueden pagar, y tendrán, además, los me-
sitarias a los hombres que venían del exterior, jor<s profesores. Lo que necesitan es dar títulos
cuya situación no hago más que señalar a esta habilitantes; y en este caso tendrán las aulas
Cámara, no para oponerme, sino para significar colmadas.
la enorme distancia que hay entre la posición Sr. Domingorena. - Estamos de acuerdo.
de un rector que sale a la calle a excitar a los Sr . Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
muchachos para que se opongan a la creación de de la palabra el señor diputado por Santa Fe.
las universidades privadas, y la que al mismo Sr de la Vea. - Lasg palabras que acaba de.
tiempo ofrece y exige que vengan aquí los pronunciar el señor diputado por la Capital están
profesionales, que estamos necesitándolos, se- en un plano teórico.
gún dice la sabiduría de la Universidad de Bue- Necesito recordar que la primer ley sobre

nos Aires. universidades libres privadas en el país fue pro-
No tenemos que hacernos ilusiones. La supre- yectada hace 89 años. José Manuel Estrada, el

sión del artículo 28 -en lo que yo también 6 de octubre de 1871, en la Convención Cons-
estoy de acuerdo- como se ha propuesto porI tituyente de la provincia de Buenos Aires, en
la minoría de la comisión, significa la obliga- un debate memorable sobre universidad libre,
ción de este Parlamento de introducir en esa expuso los fundamentos del proyecto que pro-
ley, y en el justo espacio que deje ese artículo ponía. Decía: «Las universidades y facultades
suprimido, el dar a la universidad privada el científicas erigidas legalmente expedirán los
mecanismo y la hermenéutica institucional pa- títulos y grados de su competencia, quedando
ra que funcione. a la Legislatura la facultad de determinar lo

Ha hecho muy bien el diputado Uzal de re- concerniente al ejercicio de las profesiones li-
ferirse al Colegio Libre de Estudios Superiores. berales. Esta circunstancia es solemne, porque
Aquí tengo todos los elementos de ilustración no s;e trata de establecer una de aquellas liber-
acerca del colegio libre; tengo el discurso, pre- tades fortalecidas en el sentimiento público,
cisamente, de uno de sus más altos exponen- sino, por el contrario, se trata de implantar en
tes... el país una de las formas más fecundas, pero

-Hablan simultáneamente varios señores melios conocidas por nosotros, de la libertad.»
diputados. Más adelante expresaba: «Una universidad li-

bre responde generalmente a grandes ideales
Sr. de la Vega. - Estaba hablando del dis- y nacía de profundas necesidades sociales. Sería

curso del profesor Giusti, en el acto de reina- muy difícil que en veinte años, acaso en medio
guración de ese instituto, recuperado después siglo, recién se funden universidades libres en
de la revolución, para ponerlo otra vez al ser- Buenos Aires.»
vicio de la cultura. Dos universidades libres fueron fundadas y

Dice bien el señor diputado Uzal: no hay po- puestas en marcha en nuestro país, con la ex-
sibilidad de crear centros de estudios perma- pet iencia que podemos tener en cuenta para
nentes con validez universitaria, porque sólo la solución final de este debate parlamentario.
pueden realizarse con estudiantes inscritos en La primera fue fundada en 1912 con el dinero
ellos; los muchachos son los verdaderos facto- eni regado a un grupo de personas por un señor
res esenciales de la universidad. El más sabio de gran fortuna que no tenía herederos di-
de los maestros, de pie en una tarima para dar rectos. Entonces, como ahora, comenzó el di-
clase frente a los bancos vacíos, nada significa; fícil proceso de la organización de los exámenes
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y de la cuestión relativa al otorgamiento de
los títulos.

No quiero distraer a los señores diput:idos
que tendrán que oír muchas consideraciones
más sobre esta cuestión; pero quiero traer ¡)ata
su conocimiento esta referencia. En los Anales
de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales
de Buenos Aires del año 1913, segundo tomo,
página 724, con el título La cuestión de la 'ini-
versidad católica, se encuentra la interminable
discusión sobre la posibilidad de dar o no dar
a esta universidad una reglamentación para que
sus alumnos pudieran rendir exámenes y con-
validar sus estudios. En resumen, la finalidad
del estudiante es la de saber, pero, como ya se
ha dicho, la de obtener también al final de sus
estudios no solamente un grado académico, sino
un título, una patente, como ha expresado en
forma desusada el señor rector de la Universidad
Nacional de Buenos Aires. No se quiere esta
patente ni puede estar en el espíritu die la
gente que tiene el sentido cabal de lo que debe
ser la universidad privada. Es un agravio gra-
tuito insinuar que se busca por ese camino un
negocio para vender esos títulos o esas «pa-
tentes». La palabra agraviante es además una
expresión ordinaria que no cabe en el régimen
del lenguaje académico a que debe estar per-
manentemente constreñido el señor rector de
una universidad. Protesto seriamente por eso.

Si no hay arraigo de los estudiantes porque
no obtendrán el título habilitante que se está
retaceando hasta ahora, la universidad fallará,
fracasará. Sucederá lo que decía el diputado
Uzal; una universidad «muere cuando no puede
tener alumnos inscritos para cumplir ciclos pro-
fesionales». Fuera de algunos deseosos de formar
parte de una institución nueva, de excelencia
indudable, con finalidades evidentemente cientí-
ficas, la mayor parte busca por otro camino su
diploma. Cuando falta el elemento fundanu ntal
de la universidad, el estudiante, el alumno inte-
resado en ella, desaparece la universidad. De
este modo se cerró en 1915 el primer ensayo
de universidad privada realizada desde 1912,
como ya se ha expresado.

La segunda universidad privada argentina fue
fundada en Buenos Aires en el año 1947. Sus
principales fundadores fueron Alejandro Ceba-
llos y Francisco Romero. Dice «La Prensa» del
25 de diciembre de 1947 en su página 6, colum-
na 5: «En una asamblea fue fundada la Uni-
versidad Libre de Buenos Aires. Nombróse rec-
tor de la misma al doctor Alejandro Ceballos
y se dio una declaración pública. En una :I,-,am-
blea convocada por las agrupaciones para De-
fensa y Progreso de la Universidad Democrática
y Autónoma de Buenos Aires y La Plal.:i, de
acuerdo con lo resuelto en la convención univer-
sitaria efectuada en Rosario en octubre último,
quedó fundada ayer la Universidad Libre de
Buenos Aires. Asistieron Alfredo L. Palacios,

Alfredo Calcagno, Francisco Romero, Alejandro
Ceballos», etcétera.

Sr. Calabrese. - Es interesante saber que
asistieron Nerio Rojas y el doctor Romano.

Sr. Rodríguez Araya. - Es interesante saber
que era uno de los medios para luchar contra
la tiranía.

Sr. Pozzio . - Contra la universidad de Perón.
Sr. de la Vega. -- Dice la declaración: «La

fundación de la Universidad Libre es una exi-
gencia de la hora actual de nuestro país como
consecuencia del alto nivel alcanzado por la
cultura nacional en todas las disciplinas actua-
les de las ciencias, las humanidades y las artes.
Es un movimiento por el desarrollo y la expan-
sión de los estudios superiores, inspirados en
los ideales permanentes de la Nación, con pres-
cindencia de cualquier política, por medio del
respeto de los fundamentales derechos del hom-
bre, especialmente la libertad de enseñar y
aprender.»

Sr. Rodríguez Araya. - Todos los que se re-
unieron eran profesores cesantes, entre los que
estaba incluido el señor Houssay.

Sr. Pozzio . - Desearía que el señor diputado
me informara si los creadores de esa universi-
dad libre hicieron alguna referencia al otorga-
miento de títulos habilitantes.

Sr. de la Vega. - Tendría que leer todo.
«Propender a continuar el progreso logrado

por la universidad argentina hasta la fecha
-era 1945-, cuyos más altos exponentes nos
honran por igual a todos, constituyendo un elo-
cuente ejemplo para los nuevos investigadores.
Despertar en la juventud la vocación y el amor
a la ciencia pura, porque son los sólidos ci-
mientos de la grandeza de la Nación en el
futuro de un mundo que, a despecho de la inse-
guridad del presente, ha de ser regido por
el signo de la razón y de la ciencia. Proteger el
cultivo de los conocimientos humanos por el es-
tímulo de la verdad y de la libertad, tanto en
los estudios como en el pensamiento, que es pa-
trimonio de todos los hombres 7ue se dedican
a la cultura, no del Estado que no puede ni debe
dirigirse en una corriente determinada, en con-
tra del concepto de. universidad, que es lo
esencial. +

»Por todos esos motivos se resuelve seguir la
marcha con esta universidad, nombrando de
inmediato al rector, y el nombramiento recae
en el doctor Alejandro Ceballos.»

Sr. Calabrese . - ¿Tiene los nombres de las
demás autoridades el señor diputado?

Sr. de la Vega. - En este momento no, señor
diputado.

Sr. Calabrese. - Si me permite, le voy a
nombrar las autoridades de esa universidad:
por unanimidad fue designado rector el doctor
Alejandro Ceballos, y miembros del consejo di-
rectivo los siguientes profesores: Francisco De
Aparicio, José Belbey, Nicolás Besio Moreno,
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Carlos O. Bunge, Max Birabén, Alfredo Cal-
cagno, Fructuoso Cárpena, Benito Carrasco,
Juan José Díaz Arana, Miguel Derito, Eusebio
Gómez, Rafael Grinfeld, Francisco Malvicino,
Luis Migone, Ricardo M. Ortiz, Nerio Rojas y
Nicolás Romano.

Sr. Pozzio. - Toda la intelectualidad argenti-
na. Ya verá el señor diputado la opinión de los
integrantes de ese consejo directivo, inclusive el
doctor Calcagno, autor del proyecto presenta-
do en 1947 por la bancada radical.

Sr. Domingorena. - Ya nos ocuparemos del
fondo de la institución en sí.

•

-Varios señores diputados hablan simul-
táneamente.

Sr. Parodi Grimaux. - ¿Me permite el señor
diputado por Santa Fe?

Sr. de la Vega. - Sí, señor diputado.
Sr. Parodi Grimaux. - Le agradezco al señor

diputado que autorice mi interrupción porque
no intervendré en el debate; pero me parece que
puede hacerse alguna aclaración que atañe a la
posición personal de un diputado, aunque la mía
está fijada en los fundamentos conque presenté
el proyecto.

La universidad es un elemento de cultura y
no debe ser un elemento de poder político, ni
religioso ni racial. Por eso, nadie se asombra
cuando se crea un instituto, universitario o no, en
el que se enseña química o física. Es evidente
que no puede haber una química comunista, otra
fascista y otra democrática. Pero en las universi-
dades se estudian también organizaciones políti-
cas, leyes, cuestiones sociales y otra serie de pro-
blemas que inciden directamente en la estabili-
dad y unidad del Estado. Desde ese punto de vista
no puedo comprender cómo nosotros podríamos
tolerar la existencia de una universidad en la
que privara el sectarismo o el dogma.

En consecuencia, a veces como un hecho prác-
tico y útil para definirse en favor o en contra de
la existencia de universidades privadas, vale la
pena saber quiénes quieren la universidad pri-
vada. Aquí se ha citado a algunos autores socia-
listas, grandes profesores. En una revista que
mencionó el señor diputado Blanco he encontrado,
en una consulta que se le hizo al doctor Palacios,
conocido profesor y político, algunas referencias
que vale la pena recordar.

La Universidad de Pensilvania, en Estados
Unidos, que responde a la industria del acero,
enseña que es conveniente un alto arancel pro-
tector de la economía; la de Yale, en cambio, re-
pudia el proteccionismo y lo combate. La Uni-
versidad de Chicago, dotada por Rockefeller, que
otorga títulos profesionales, no ataca a ningún
trust. Sin embargo, hay otras universidades que
los atacan. Podrían citarse muchos ejemplos
parecidos.
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Entiendo, señor presidente, que al país le con-
vendrá o no, en los hechos, la universidad pri-
vada cuando la gente que está por esa universi-
dad signifique una garantía de bienestar para el
país, sobre todo una garantía de que se enseñará
a los muchachos lo que a la patria le conviene.
Personalmente pienso que esto que se mueve
ahora no traerá nada bueno para el país cuando
ha podido observarse que la manifestación reali-
zada hace pocos días abogando por la universidad
privada, estaba encabezada por la Alianza Li-
bertadora Nacionalista. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Rivero . - Esa libertad que propugna el
señor diputado es la que propugnaba Perón.

Sr. Parodi Grimaux. - No me he referido a
la libertad de los liberales de Corrientes que abo-
chornaron al país durante años...

-Varios señores diputados hablan simul-

táneamente, y suena la campana.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Santa Fe.

Sr. de la Vega. - Declaro, señor presidente,
que la interrupción del señor diputado por Entre
Ríos me ha traído una profunda confusión. Creía
yo -así lo había dicho y escrito- que se había
dado el paso gigantesco en este país en el sen-
tido de que ya no hubiera un solo argentino que
pusiera en tela de juicio la posibilidad de hacer
una universidad libre. Creía que ése era el
fruto, la resultancia de la civilización argentina
en marcha después de los acontecimientos vivi-
dos. Y desde luego, estaba seguro que detrás de
esa decisión y de ese coraje de implantar la
universidad privada en el país, había solamente
una objeción que hacer con respecto a su orga-
nio.ación definitiva y a lo que el señor rector de
la Universidad de Buenos Aires ha llamado «la
patente».

Pero frente a las objeciones que acaba de
hacer el señor diputado Parodi Grimaux, se al-
tera profundamente la concepción con la cual
inicié este discurso. Creía que definitivamente
no había posibilidades de que en el alma argen-
tina pudiera caber la oposición a la creación
civilizada de una universidad privada.

Sr. Parodi Grimaux. - No me interprete a
su gusto el señor diputado.

Soy enemigo de todas las instituciones peli-
grosas para la unidad y seguridad del país. Eso
es lo que he dicho, y no me interprete de otra
m, nera el señor diputado.

E ,s muy fácil hacer un discurso sobre premi-
sa,^ falsas. Por eso, no me haga decir el señor
diputado lo que yo no he dicho.

Sr. de la Vega . - Desearía que el señor di-
putado expresara al Parlamento su pensamiento
claro y límpido con respecto a este problema.

Sr. Parodi Grimaux. Lo he hecho, señor
diputado.
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Sr. Parente . - Ha sido claro el señor dipitta-
do Parodi Grimaux.

Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia re-
cuerda al señor diputado por Santa Fe que (tán
anotados para hacer uso de la palabra treinta y
cinco señores diputados, le ruega que no acepte
interrupciones.

Sr. de la Vega. - Es imprescindible que me
refiera de alguna manera a lo meramente per-
sonal con respecto a la universidad privada.

Acá se han expresado conceptos con respecto
a la reforma, que son totalmente equivocados,
que no corresponden a la reforma que h('rnos
vivido los muchachos de aquella época, siguien-
do a los grandes y heroicos muchachos que la
realizaron.

He tenido el honor de ser secretario de la
famosa revista del Círculo Médico y Centro
Estudiantes de Medicina de Buenos Aires, en
un lapso que llamaría histórico. He tenido el
honor de embanderarme en uno de los prin-
cipios fundamentales de la reforma universi-
taria, cual era el de la creación de la univer-
sidad privada.

En 1918, 1919 y 1920 los dirigentes d,i la
reforma universitaria significaron cue la crea-
ción de la universidad privada, y no sólo de la
tribuna universitaria libre, sino de la univer-
sidad privada auténtica, desde su base, desde
su raíz hasta su cúspide, era la expresión viva
y real de esa reforma, para que se encendieran
en el alma juvenil los ideales que susterit:aba
esa valiente muchachada.

Tengo que decir aquí una cosa aguda. En
los libros que publicamos -ocho o diez tomos-
sobre reforma universitaria, y digo que publi-
camos, pero en realidad quien publicó esa obra
con gran espíritu, con gran osadía, fue Eduardo
Carassa, presidente del Centro de Estudiantes
de Medicina de Buenos Aires, y en esa revista
encontrarán los señores diputados un maravi-
lloso discurso de Sánchez Viamonte, pronuncia-
do en Montevideo, adonde habíamos ido en tren
de difusión internacional de este sacrosanto pen-
samiento de realizar universidades privadas,
no sólo en este país sino también en todos los
países americanos, como una forma extraordi-
naria de llevar a cabo el pensamiento y el ideal
de la reforma.

Los mismos inconvenientes, las mismas difi-
cultades, las mismas oposiciones que se sienten
en esta hora para terminar con la organiza-
ción de la universidad privada las sentimos nos-
otros, pero en sentido contrario. Tengo aquí los
recortes de los diarios donde nos señalaban
como incendiarios, como anarquistas, como iz-
quierdistas, porque íbamos con ese programa
extraordinario de crear universidades libres,
es decir, de quemar los intereses creados que
parasitaban dentro de la universidad y que
la reforma universitaria no consiguió extirpar.

Sr. Boffi. - La reforma universitaria no ex-
tirpó nada. Los mismos que pidieron la uni-
versidad libre son los que gobernaron la uni-
versidad hasta hace pocos años y que, desde
sus estrados, no acordaron la universidad libre
sino que se ampararon en la universidad para
conservar sus cátedras.

Sr. de la Vega. - Sí, señor diputado; lo dije
varias veces.

Sr. Boffi. - La reforma universitaria no
duró en el país más que tres años, porque la
oligarquía se posesionó de la universidad ar-
gentina.

Sr. de la Vega. - Estos muchachos vienen
trayendo una reforma que nosotros ya no en-
tendemos, y que es la reforma de 1958, y estoy
seguro que las dos grandes fuerzas en marcha
coincidirán.

-Varios señores diputados hablan a la vez.

Sr. Caggiano. - No le tema al futuro, señor
diputado; sea optimista.

Sr. de la Vega . - Nosotros procuramos crear
universidades privadas en Rosario, y otra vez
debemos ir a los documentos auténticos, que
dicen así: «Aunque el propósito era de ambi-
ciosas proyecciones, no puedo ocultar que des-
puntaba en ese afán la ansiedad que sentíamos
tantos y tantos argentinos de establecer en el
país, en esas horas oscuras, institutos para la
enseñanza universitaria libre, libre también 'de
la ignominiosa presión de la dictadura.» Con
esos mismos objetivos se había conseguido po-
ner en marcha en Buenos Aires, en Córdoba y
en Rosario centros de investigación provistos
de importantes laboratorios, donde ilustrados
maestros, eliminados de las universidades fis-
cales por el totalitarismo desde 1943, continua-
ron privadamente su obra científica y forma-
ron nuevos discípulos.

La gestapo vigiló de cerca las actividades de
esos institutos y aunque no se animó a echar-
les el guante, difundió el agraviante rumor de
que eran sostenidos por el oro yanqui. Convie-
ne por eso subrayar que se probó en oportu-
nidad de tales realizaciones la efectiva dispo-
sición que existe en nuestro pueblo, en sus más
diversos sectores, para ofrecer su contribución
generosa. .

En octubre de 1943 se creó en nuestro país
el primer instituto privado para el cultivo de
la ciencia pura. Varios profesores que habían
dedicado toda su vida a la investigación y a
la docencia quedaron sin medios de trabajo, y
algunos sin medios de subsistencia. Cuatro ca-
balleros argentinos, patriotas y generosos, con
clara visión de la importancia de la investiga-
ción para el progreso del país y de la humani-
dad pusieron en manos del profesor Houssay
una suma importante a fin de que pudiera
continuar junto con sus discípulos, en la forma
que creyera conveniente, las actividades a que
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había dedicado toda su vida. Así nació el Ins- enseñanza es libre. Toda medida preventiva es

tituto de Biología y Medicina Experimental, prohibida.»
que se desarrolló gracias al apoyo y generosi- Los que hemos andado por Bruselas y visto
dad de muchas colaboraciones espontáneas, en la estupenda universidad protestante de aque-
gran parte anónimas, todas desinteresadas y lla ciudad, asistido a sus laboratorios y con-
sinceras -dice Braun Menéndez en una con- vivido con hombres de ciencia, vimos cómo no
ferencia dada en el Instituto Popular de Con- produce inquietud un pensamiento con sentido
ferencias de «La Prensa» en 1945-. religioso. En la gran universidad católica de

Es indudable que también estos institutos Bélgica hemos visto cómo se desempeñan los
fracasaron desde el punto de vista didáctico y hombres de ciencia, cuál es el esfuerzo perma-
docente, porque los verdaderos protagonistas de nente para que la pedagogía sea la expresión
la ciencia que se elabora no son el profesor y mas viva y más hermosa de todo ese conjunto
sus ayudantes, sino los alumnos, que con su de hombres que trabajan en equipos, y nos
despierta atención juvenil y con su presencia hemos acercado a los estudiantes para pregun-
los estimulan. Pero no habrá posibilidad de tac les por sus sentimientos católicos o antica-
estimulación si esta Cámara, esta noche, no tól cos, para terminar comprendiendo que for-

resuelve dar a las universidades privadas los molábamos una pregunta irreverente, que el
medios para que ellas puedan marchar con sus problema de la universidad era ajeno al pro-
protagonistas efectivos. Busquemos los medios blerna religioso, que lo substancial en esas
más firmes, la fiscalización más profunda, pero grandes universidades católicas es la enseñan-
no terminemos esta asamblea sin entregar a la za. Lo apologético está fuera de la mente y del
universidad privada el mecanismo auténtico corazón, en el acto fundamental y substancial

para su realización, para que el protagonista de la pedagogía.
no sea sólo un asistente desatento frente al Para terminar, voy a referirme brevemente al
maestro que elabora la ciencia sino el prota- profesor Kennedy, de la Universidad de Nótre
gonista atento de una universidad en la cual Dame, del Estado de Indiana. El profesor
él va ensayando su ciencia y de la cual él Kennedy ha escrito un libro sobre la política
piensa sacar su docencia, sli capacidad profe- internacional argentina, con conocimiento pro-
sional para realiz?r su vida efectiva y econó- fundo. Le pregunté cuántas universidades pri-
mica fuera de la universidad. vacías había en el Estado de Indiana -respecto

Esta es, señor presidente, nuestra responsa- de los cuarenta y ocho Estados norteamericanos,
bilidad. No es posible que a esta altura de Indiana es comparativamente como Entre Ríos

nuestra civilización creamos que en nuestro con respecto a Santa Fe, Buenos Aires y Cór-
país sólo existirán universidades apologéticas, dora-, y me contestó que eran cincuenta. Allí
que se desenvolverán bajo la acción subyugante nadie se conmueve por eso, ni se teme que los
de un dogma o que sólo entregarán su pensa- grandes reyes de la metalurgia puedan influir

miento científico con determinada doctrina o en el ánimo del muchacho norteamericano que
sentido místico de la vida. Pensemos que den- estudia y que procura perfeccionar su técnica.

tro de esas universidades, que ya están reali- Sr. Rodríguez Díaz . - En esas universidades
zadas, que ya han hecho su camino, que ya los negros no pueden ingresar, a pesar de que

saben cuál es su profunda finalidad científica, tan hién son norteamericanos.
pueden realmente ser el ejemplo más grande de Sr. Boffi. - Con lo cual se demuestra lo que

la universidad argentina. es una universidad libre.
Sr. Goldstraj . - En su edición del 21 de sep-

Cuando luchamos como luchamos, cuando los tiernbre, el diario «El Pueblo» se refiere a las
bloques han pasado horas y horas discutiendo más: importantes universidades católicas, y
este problema -en nuestro pequeño bloque menciona que la de Wáshington ocupa el ter-
felizmente las discusiones son muy breves-, cer lugar y la de Chile el cuarto. No menciona
cuando se ha hecho alrededor del proceso del la de Indiana, de modo que no ha de ser tan
artículo 28 todo un acontecimiento nacional, no importante.
nos detengamos a pensar que ha ocurrido un Sr. de la Vega. - Para que frente a eso, que

acontecimiento trágico para el país. es la universidad privada, tengamos anecdóti-
Aplaudimos y creemos que los pensamientos can ente un pensamiento real de nuestra propia

y los espíritus argentinos han enfocado con se- universidad, voy a leer un párrafo de un humil-
renidad y resolución este problema que vamos de discurso mío pronunciado el día sábado 19
a resolver de la mejor manera posible, como se de noviembre de 1949, en el Ateneo de la Ju-
resolvió en Bélgica en 1830. Una guerra tre- ventud Radical de Paraná. Acá hay algunos
menda sufrió el país de 1820 a 1830 y decidie- diputados que lo escucharon. Decía yo a los mu-
ron terminarla con un pacto de hierro que chachos en ese discurso: «Permitidme que re-
permitiera la libertad absoluta, total y defini- fuerce con una anécdota esta aseveración. Con
tiva de la enseñanza. El título segundo, artículo motivo de un conflicto en la Facultad de Me-
17 de la Constitución belga de 1831, dice: «La dicina de Rosario, visité en 1940 al eximio maes-

1
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tro Bernardo Houssay, en su laboratorio de fi-
siología, de la Facultad de Medicina, de Buenos
Aires. Al salir de la entrevista procuré anotar
con toda fidelidad sus severas palabras; fueron
éstas: «Todos los conflictos en la Facultad de Ro-
sario se deben, en primer término, a ustedes (se
refería a los radicales), pues en lugar de dedi-
carse exclusivamente a la cátedra universitaria,
emplean gran parte de su tiempo en agitadas
luchas políticas, mezclándose en tareas de par-
tido. Ustedes deben irse de la universidad, para
dejar las cátedras a los hombres con exclusiva
vocación universitaria y docente".

«Era la etapa de fraude y corrupción de
la dictadura de Justo, grata a muchos profe-
sores universitarios, que alentaron la quiebra
de la autonomía en las altas casas de estudios
para servir a bajos menesteres de los caudillos
del "justismo". Yo me permití objetarle, con
todos los respetos, con estas palabras, que tam-
bién recogí luego, de modo que puedo recor-
darlas en este momento con precisión y exacti-
tud: No olvide usted, profesor Houssay, que
Rosario, la segunda ciudad del país, está en las
fronteras políticas, allí donde el fraude y la co-
rrupción cívica se muestran descarnados y
avergonzantes. Ningún argentino con un com-
pleto sentido de dignidad, puede mantenerse
al margen de esos esenciales problemas; nin-
gún universitario que sienta integralmente sus
deberes, puede mirar indiferente la decadencia
moral de nuestro pueblo. Los profesores univer-
sitarios de Buenos Aires pueden pensar de »todo
distinto, porque, encerrados en sus laborato-
rios y clínicas, no perciben la angustia medi-
terránea. No saben de nuestros martirios mora-
les. Salen, luego, de sus cátedras para volver
a sus casas, y se encuentran con las calles as-
faltadas y limpias y el tránsito en orden per-
fecto, dirigido por el agente, que hace cumplir
con rigor los reglamentos municipales. Y esta
es la imagen de un país aparentemente orga-
nizado.

»Entonces, adquieren ustedes una concepción
inobjetable, pero inexacta de la Repúblit a y
siguen con espíritu confiado sus elucubraciones
profesionales y sus investigaciones científicas.
Pero en Rosario, en 1940, la policía roba. las
urnas, despoja de la libreta cívica a los ciuda-
danos, impide acercarse a las mesas electorales
en el momento del escrutinio, para escarnecer
a la ciudadanía con el fraude y el atraco. En
Rosario sabemos que un militar pundonoroso
(lo digo con verdadera emoción) al servicio de
las fuerzas de la libertad, que se llamó Risso
Patrón, en un reciente acto electoral (decía yo
a los muchachos) ha sido muerto a balazo.; por
homicidas pagados por el gobierno. En Rosario
sabemos que Enzo Bordabehere ha sido exter-
minado a balazos por la espalda en pleno Se-
nado nacional por un criminal a sueldo de un
ministro de la Nación, mientras Lisandro de la
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Torre ponía al descubierto los secretos del co-
mercio internacional de las carnes. Nuestros
hermanos y nuestros conciudadanos sufren en-
carcelamientos y persecuciones, y eso lo sabemos
los universitarios de Rosario. Pregunto si en es-
tas condiciones podemos cruzarnos de brazos,
podemos rebajar a cobarde indiferencia nuestros
deberes.»

Sr. Troilo . - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado, con el consentimiento de la
Presidencia?

Sr. de la Vega. - Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el

señor diputado por Santa Fe.
Sr. Troilo . - Eso está condicionado a una

famosa expresión, que dice que el profesor ex-
clusivamente universitario, que se aparta de
todos les otros problemas del país y de la ciu-
dadanía, es una monstruosidad. El señor dipu-
tado estaba bien en esa postura. Pero eso con-
tradice la crítica que ha hecho el rector de la
Universidad de Buenos Aires, sobre la acción
que en. este momento debe ejercerse, desvirtuan-
do el concepto de que la universidad privada o
la libre que hoy se propende, no es sino un en-
mascaramiento de aquello que fue en realidad
la universidad dogmática.

El profesor universitario tiene que ser inte-
gral, como lo debe ser el alumno. El primero
no debe estar dedicado exclusivamente a la en-
señanza de su materia, sino para todo lo que
sea necesario para el ciudadano. Por eso el señor
diputado por Santa Fe se ha contradicho al cri-
ticar al rector actual de la Universidad Nacional
de Buenos Aires con lo que decía en esa época.

Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia hace
saber al señor diputado por Santa Fe que ha
vencido el término acordado por el reglamento
para hacer uso de la palabra.

Sr. Pozzio. - Pido que se prorrogue el térmi-
no, señor presidente.

Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asentimien-
to, así se hará.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Santa Fe.

Sr. Barrio . - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado por Santa Fe?

Sr. de la Vega. - $í, señor diputado.
Sr. Barrio. - El señor diputado por Santa

Fe está haciendo el elogio de algunas institucio-
nes extranjeras, Le rogaría que por el camino
de la interpretación y del trasplante de esas
instituciones adhiera al partido monárquico, por-
que Inglaterra vive en paz y sin revoluciones
desde hace mucho tiempo.

Sr. de la Vega. - De Inglaterra quiero recor-
dar, señor presidente, esta anécdota. Cromwell
había abatido todos los derechos ingleses, y
además había resuelto intervenir la universidad
de Oxford. Los dirigentes de ella supieron que
el interventor se dirigía hacia esa casa de es-
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tudios en su carroza. Este hecho ocurría por pri-
mera vez en la vida universitaria inglesa. Los
profesores y alumnos decidieron abandonar la
universidad, cerraron la puerta y entregaron
al bedel la llave para que cuando llegara la
intervención le expresara: «Aquí tiene la llave
de la universidad». Con esto se quiso significar
que no encontraría un solo hombre de la uni-
versidad que justifique este avance de la tira-
nía. El bedel se paseaba muy inquieto frente a
la puerta de la universidad. Cerca de allí corre
un arroyo histórico; se acercó al mismo y tiró
las llaves. Cuando llegó el interventor el bedel
le dijo: Yo no tengo las llaves; si quiere entrar
tiene que forzar las puertas.

Sr. Pozzio. - Le hubiera pedido las llaves a
San Pedro. (Risas.)

Sr. de la Vega. - Conviene oír estas cosas
sin reír, porque reflejan la expresión de la ex-
traordinaria cultura y de la historia verdadera
de las universidades inglesas.

Cuando el interventor se encontró frente a
ese hecho, comprendió que tenía que entrar en
la universidad por la puerta abierta y no por
una que debía abatir. En Inglaterra nunca más
se oyó hablar de intervenciones en las univer-
sidades.

Sr. Goldstraj . - ¿Me permite una interrup-
ción?

Sr. de la Vega. - Sí, señor diputado.
Sr. Goldstraj. - Cuenta la leyenda -ya que

el señor diputado ha hecho referencia a Crom-
well- que sus soldados eran muy religiosos y
rezaban mucho. Un día los convocó, y les ma-
nifestó lo siguiente: «Soldados míos, creed en
Dios y rezad; pero tenedme seca la pólvora.»

Sr. de la Vega. - Continúo, señor presidente.
En el año 1951, el profesor I^ssay advirtió

que la ola de la corrupción, de la prepotencia
y de la tiranía alcanzaba también las calles as-
faltadas de la ciudad de Buenos Aires. El líder
de la dedicación exclusiva a la cátedra sintió
que la nación caía bajo el régimen de los nue-
vos mercaderes instalados después del cuarte-
lazo de 1943 en la Casa Rosada, tan indigno co-
mo el de los fraudulentos que nos habían des-
pojado a nosotros. Recién entonces se encendió
la sagrada cólera del gran profesor Houssay,
que puede decirse con orgullo es la expresión
más alta en la elaboración de la ciencia argen-
tina.

El problema para mí está circunscrito en es-
ta resolución parlamentaria. Si la Cámara no
acepta la clara y concisa decisión que nos ha
traído la minoría -una minoría que no es tal,
que tiene una significación momentánea y epi-
sódica- es seguro que la universidad libre vol-
verá a detener su marcha, y que el estudiante
universitario no podrá hacer el sacrificio extra-
ordinario que significa quemar su vida en una
universidad en la que al final no hallará las
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posibilidades de obtener un título consagrato-
rio que le sirva para el ejercicio de la profesión.

Quisiera transmitir a la Cámara mi emoción,
mi sentido especial respecto a este problema,
acaso uno de los que conozco más a fondo, porque
desde 1918 hasta ahora he seguido afanosamente
en la busca de soluciones para la universidad
argentina.

Los que hemos soportado las contingencias
universitarias desde 1930, desde las horas impías
de Uriburu hasta los días de la última dictadura,
sabemos bien qué significa este anhelo, esta as-
piración, esta invocación que formulo ante la
Cámara para que, dejando cuestiones momentá-
nes y episódicas, resuelva con su voto acepte
crear un sistema orgánico para que la universi-
dad privada argentina tenga sus alumnos y pue-
da realizar sus altas funciones. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Migliaro . - Señor presidente: señores di-
putados: mis palabras no tendrán la elocuencia
ni la erudición de las que han pronunciado quie-
nes me han precedido en este debate que tiene
electrizada a la República. En primer término,
quiero manifestar mi profundo respeto por el
pensamiento de todos los señores diputados y
expresar que debe existir un gran espíritu de
tolerancia, porque la intolerancia constituye una
nota ingrata que rebaja el nivel cultural que tie-
nen las mejores tradiciones del pueblo argentino.
Creo que no cumpliría con mi deber y con mi
conciencia si no expresara mi pensamiento en
este debate, en un aspecto que no tiene nada de
material, sino que atañe al espíritu y a la cultura
de la República.

Me considero entre las personas formadas en
la gran escuela democrática y revolucionaria que
es la reforma universitaria, que trascendió los
límites de nuestra patria y recorrió toda Améri-
ca, hasta México.

Estas palabras tienen un sentido evocativo,
pues en 1918 cursaba yo el primer año en la Es-
cut.la de Farmacia. Están vivos en mis recuerdos
l05 días heroicos de las grandes luchas, de los mí-
tii,es y asambleas.

Recuerdo que una tarde, mientras se realizaba
asamblea extraordinaria, llegó la noticia del
atentado a Enrique Barros, atentado que electri-
zó a la juventud allí reunida, la que salió en for-
ma tumultuosa a la calle: fue detenida en Callao
y, desviando el rumbo, nos dirijimos -digo así,
porque yo también estaba-, al domicilio del doc-
tor Sarmiento Laspiur, donde se hallaban el doc-
tor Ingenieros, el doctor Julio Méndez, entre
otros grandes hombres del movimiento refor-
mista.

El triunfo de la reforma dio por tierra con la
conducción reaccionaria de la universidad argen-
tina; y con el advenimiento de la reforma llegó
al decanato de medicina el doctor Julio Méndez,
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maestro ilustre que ya en 1905 había renunciado
al cargo de profesor de higiene por haberse
desechado su aspiración a la cátedra de clínica
médica vacante por fallecimiento de su titular
doctor Gregorio Chaves. Adhirieron en acto de
protesta hombres como Juan B. Justo, Samuel
de Madrid, Nicolás Repetto y Federico Texo.
A raíz de esa separación de hombres tan proini-
nentes de la universidad, se declaró la huelga
estudiantil de 1905/1906.

El doctor Julio Méndez llegó al decanato ins-
pirado por los mismos ideales que lo impulsaron
en 1905, y renunció a este cargo por discrepar
con una resolución tomada en la Facultad de
Ciencias Médicas en el sentido de implantar en
ella el examen de ingreso.

El año 1918 es crucial en la vida de la historia
argentina. Grandes acontecimientos se producen
en el país y en el mundo, creando conmoción:
llega el radicalismo al gobierno, se produce la
revolución rusa, que abre nuevos caminos, nue-
vas esperanzas a todas las fuerzas progresistas y
a los hombres que luchan por la dignificación.

Tres fuerzas están en escena en ese instante.
Está la vieja oligarquía, que había perdido su
poder político en 1916, pero que mantenía el
poder económico, y el poder cultural y :,ico-
lógico, el poder económico, a través de la uni-
versidad, de la banca y de las grandes emprr,sas
y el cultural a través de la universidad y de
la prensa, el sicológico, porque creaba un clima
de gran confusión: hacía aparecer al gobierno
del radicalismo como incapaz y como inepto) y
esta campaña daba sus frutos.

La clase media, la pequeña burguesía, for-
maba parte del radicalismo, que desde- una dé-
cada antes del siglo que vivimos ya ejercía su
acción y produce los movimientos revoluciona-
rios de 1890, de 1893 y 1905. El proletariado
empezaba a organizarse a través de las socie-
dades formadas primero por obreros extraiRje-
ros y los que actuaban en el partido social¡.-,ta;
mientras tanto había sectores obreros y prole-
tarios que se nucleaban en la Federación Obre-
ra Regional Argentina.

En ese clima, en ese medio se produce la re-
forma, que tiene un sentido revolucionario en
lo político, en lo económico y en lo social. Se-
ría necesario estudiarla en todos los aspectos y
ver los móviles, las directivas y las consecuen-
cias que tuvo.

Las grandes revoluciones, los grandes ¡no-
vimientos de masas, tienen razones históricas y
obedecen a hechos anteriores, que son orienta-
dos por un fuerte conjunto de ideas y bajo la
presión de causas sociales.

La Revolución Francesa liquidó un siste na
social y político, y tuvo a su servicio a las men-
tes más esclarecidas de la época, que la enun-
cian, la preparan y le infunden su doctrina. En-
tre nosotros, la Revolución de Mayo vino a ter-
minar con el monopolio español concretando el
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principio de su independencia política y eco-
nómica. Las revoluciones ocurridas después del
estallido de la primera guerra, son expresiones
de fuerzas sociales; la revolución rusa no im-
plicaba sólo la caída de una dinastía, sino que
significó la realización de grandes transforma-
ciones sociales y económicas; sea cual fuere el
pensamiento o la opinión que tenga cada uno de
nosotros respecto de este movimiento, no pode-
mos dejar de reconocer que se trató de una
verdadera y auténtica conmoción social.

Volviendo al tema que nos preocupa, penetra-
remos en el campo de las fuerzas morales de
la reforma, analizando qué conjunto de propó-
sitos, y de ideas sociales, políticas y económicas
inspiró e inspiran este movimiento.

La reforma, como dije hace un momento, es
un movimiento de la clase media unida a las
clases proletarias, que no le dieron un carácter
de lucha de clases. En ese momento predomina
la oligarquía. La riqueza es aprovechada ex-
cesivamente. El movimiento de la reforma es
dirigido contra los obscuros designios de la uni-
versidad, contra métodos arcaicos, contra la do-
cencia oligárquica que excluía de la enseñanza
a los profesores de mentalidad renovadora, en
su beneficio; y esa oligarquía es desplazada en
parte, en el campo económico, por inmigrantes e
hijos de inmigrantes, y en lo político por el
radicalismo. Se oprimía a la clase obrera y a la
clase campesina.

La clase media se afianza.,El proletariado se
organiza. Los efectos de la revolución rusa y
la acción de grandes hombres revolucionarios
crean un clima propicio en la Argentina para
grandes transformaciones en el orden social y
económico, que cristalizan en la reforma uni-
versitaria. La reforma instituye la libertad de
aprender y enseñar. Se derogaron limitaciones
sectarias opuestas a las nuevas ideas. Se consi-
deraron las mejores reformas pedagógicas; se
propició la investigación, la cultura integral, la
consagración total de los maestros y de los es-
tudiantes al estudio y a la investigación. La re-
forma es fruto de una justa rebelión. Sólo podía
mantenerse si sus creadores integraban el go-
bierno de la universidad. Para mantener las
conquistas fue necesario formar parte de elencos
directivos, y así fue como la universidad cono-
ció entonces su época más brillante, y las repre-
sentaciones estudiantiles son las que le dan vigor
y se mantienen alerta para impedir que se pro-
duzcan hechos que desvirtuen sus principios.

Después de la caída de Yrigoyen, después
de los motines, se inicia la descomposición de
la cultura. Los maestros más brillantes deben
abandonar sus cátedras; las artes, las ciencias
y la cultura en general, no prosperan en un
clima asfixiante.

En el campo científico se opera un retroceso,
y la mayoría de las ciencias marchan a la
zaga de las más evolucionadas. El instrumental
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de los laboratorios es cada día menor, no se
renueva. A pesar de que algunos investigado-
res de la categoría del doctor Houssay y del
doctor Lewis, dan prestigio a la Universidad
Argentina, en el panorama general el resultado
es mediocre . Y entonces , pese a ciertos éxitos
parciales, vemos un descenso en el nivel de la
cultura superior.

Tendríamos que analizar las causas que con
-tribuyeron a este atraso en la evolución de la

universidad y de la cultura del pueblo argen-
tino. La autorización para la creación de las
universidades privadas,, en la forma proyec-
tada, no tiene la gravedad que se le asigna ni
agrava la situación de -la universidad del Es-
tado. Las causas son otras , mucho más profun-
das, que hacen a los aspectos económicos, so-
ciales y culturales.

Evidentemente, no puede existir una univer-
sidad avanzada en un país industrialmente
atrasado , con una economía agraria semifeudal,
con una economía industrial agobiada por la
presión del capitalismo monopolista y por la
influencia deformadora del imperialismo.

La ciencia moderna requiere grandes instru-
mentales, grandes laboratorios. La ciencia de
fines del siglo XIX y la del siglo XX adquie-
ren un desenvolvimiento extraordinario y pro-
digioso con el desarrollo del capitalismo y de
la industria. Los "laboratorios privados son de
una magnitud mucho mayor que los de las
universidades . Muchos descubrimientos han sa-
lido de los laboratorios particulares , donde se
da a grandes sabios el lugar para realizar in-
vestigaciones.

El progreso de la Universidad Argentina se-
rá el resultado de la transformación completa
de la estructura económica, social y política.

El atraso de nuestra economía agraria, el de
la técnica industrial y la presión deformante del
imperialismo, atentan contra el progreso de la
Universidad Argentina.

Entiendo que podemos estar tranquilos por-
que en la universidad nacional reina una au-
tonomía absoluta. La conducción de la uni-
versidad está a cargo de los profesores, de los
alumnos y de los egresados, como fue la gran
aspiración del movimiento reformista. Esto se
debe a que existe un régimen democrático en
la República. Es fundamental que haya en el
país un régimen democrático y que impere el
espíritu republicano, para que todas las ideas
puedan ser expuestas en amplitud y respeto,
y merezcan la atención de todos los ciudadanos.

Es propósito del gobierno incrementar la eco-
nomía argentina; y recién entonces, cuando se
le dé el impulso que está esperando desde hace
muchos años, el pueblo que vivirá con digni-
dad, podrá llegar a las aulas universitarias para
adquirir la instrucción y la cultura a que tiene
derecho todo ciudadano argentino. Habrá un
respeto absoluto por las ideas; y los autén-
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ticos profesores y maestros tendrán derecho a
ocupar sus cátedras porque estará implantada
la docencia libre en las distintas escuelas y
facultades. No habrá exclusiones de ninguna
naturaleza, habrá un total respeto por todas las
ideas, y no va a ocurri-e lo que sucedió en
1938 cuando Aníbal Ponce tenía que tomar el
camino del exilio porque se le cerraban las
puertas y se lo dejaba cesante en la cátedra
de sicología que dictaba en el Instituto Nacio-
nal del Profesorado Secundario; ni lo que
ocurrió cuando el ingeniero Ernesto Sábato
se presentaba en una terna para ocupar una
cátedra de física en la Escuela Naval y era re-
cusado porque se decía que tenía ideas procomu-
nislas, o como en el caso del ingeniero Ricardo
Gru iz, el valor más extraordinario y la autori-
dad máxima en el problema ferroviario y en
el (Le nuestros puertos, que no pudo obtener una
cátedra por estar sindicado como comunista.

Confieso que no me alarma ni me preocupa
qu(. en este clima que vive hoy la República
puedan desarrollarse todas las universidades.
A través de lo que hemos escuchado esta tarde
aquí, pareciera que los que estamos apoyando
el proyecto de la minoría, por el que se auto-
riza la implantación de las universidades li-
bres, estuviéramos defendiendo la universidad
católica. Nuestro espíritu y nuestro pensamien-
to es más amplio. Podrán instalarse toda clase
de universidades, podrá venir una universidad
judía, podrán instalarse universidades obreras;
pero ello no nos alarma, porque sabemos que
estamos viviendo un clima de libertad, y que
la Universidad Nacional no corre ningún peli-
gro, porque inclusive los que apoyamos este
proyecto vamos a poner toda nuestra pasión
argentina para defenderla.

Creo que en esta posición no existe una
contradicción con los principios de la reforma;
creo que no hay abdicación de principios de-
mocráticos ni revolucionarios; y creo que no
hay claudicación de ninguna especie, porque
tentemos la misma fe y la misma esperanza en
el gran desarrollo de la cultura y de las uni-
versidades argentinas.

Las puertas de las universidades están abier-
tas a todos los hombres que profesan las ideas
más distintas, abiertas a los hombres de razas
y religiones dispares, porque en este instante
esX,tcial de la República no existe el racismo
qu,, tanto daño ha hecho a la cultura, no sólo
del pueblo argentino, sino del mundo.

'.Tengo absoluta confianza en el destino ven-
turoso de nuestra patria y en el advenimiento
de una cultura digna de nuestras mejores
tradiciones y del mundo moderno, porque a
nosotros no nos sorprenden ni nos asustan las
ideas, por más revolucionarias que sean, o por
más absurdas que parezcan en este momento.
Criemos que la humanidad avanza, y nosotros
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no podemos detener ese avance que hace a la
grandeza de la humanidad.

Con estas palabras, un poco desordenadas y
algo emocionadas, dejo fundado mi voto en fa-
vor del despacho de la minoría. Pueden los se-
ñores diputados tener la seguridad que esta-
remos fervorosamente al lado de los hombres
de la reforma y de que lucharemos para que
sea una realidad lo que soñaron los muchachos
que ocuparon la Universidad de Córdoba el
15 de junio de 1918. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Córdoba.

Sr. Storani. - Trataré de constreñirme a
los límites estrictos del tema en debate: el
artículo 28 del decreto 6.403 del año 1955. Para
ello es imprescindible historiarlo desde su na-
cimiento.

El diputado Becerra y el que habla prco^;en-
taron al comienzo del período de sesiones un
proyecto de ley de derogación del decreto 6.403,
con el fin expreso de dictar la gran ley uní-
versitaria que todavía hoy el país y las univer-
sidades argentinas esperan. Con buen sentido,
la Comisión de Educación no ha producido des-
pacho al' respecto porque la derogación total
del decreto 6.403, hace necesario tener Listo
para su sanción el proyecto de ley universi-
taria.

En vista de ello, y apuntando siempre, al
mismo objetivo, el mes pasado presentamos
un proyecto de ley de derogación del articulo
28 del decreto 6.403. Tenemos presente el epi-
sodio del nacimiento del texto del artículo 28
puesto sibilinamente en un decreto que tenía,
según sus fundamentos, otro sentido.

Decían que el decreto ley tenía como único
propósito reparar el agravio sufrido por la
universidad, sus profesores y alumnos, durante
la dictadura y asentar las bases de reestruc-
turación de su claustro docente y la constitu-
ción de sus autoridades legítimas. Conviene,
se dice en otro considerando, sobre todo en
esta oportunidad en que se establece el nor
mal funcionamiento de las universidades, con-
servar y afirmar los principios establecido:, en
la ley Avellaneda.

Pero hete aquí que aparece como perdido
el artículo 28 que promueve de inmediato una
gran conmoción en el país, una conmoción ho-
mologable a la que está padeciendo la univer-
sidad y el pueblo argentino, movilizado prác-
ticamente en su totalidad en torno a un tema
que aquella vez fue inoportuno, porque a.-,¡ se
declaró y que hoy resulta totalmente inoportu-
no en punto a la reglamentación de este mi';mo
artículo.

La cuestión del artículo 28 fue llevada a la
Junta Consultiva Nacional, como se mencionó
hace un momento, y hubo diversas opiniones.
Hay que ceñirse estrictamente a la letra del

artículo para poder sacar de ella la conclusión de
la intención exacta de su redacción . El artículo 28
dice textualmente : «La iniciativa privada puede
crear universidades libres que estarán capaci-
tadas para expedir diplomas y títulos habilitan-
tes siempre que se sometan a las condiciones
expuestas por una reglamentación que se dic-
tará oportunamente».

Ahí está el quid de la cuestión . Ese es el texto
originario del artículo 28 del decreto 6 .403. Lue-
go, trasladado el problema a la Junta Consultiva
Nacional por parte del entonces creador del
artículo , ministro Dell'Oro Maini, se promueve
una discusión de la que yo voy a leer, con permi-
so de la Presidencia , algo que dijo la doctora Ali-
cia Moreau de Justo: « ¡Ojalá veamos pronto en
nuestro país hombres que sepan retribuir a su
universidad el beneficio que de ella han reci-
bido! De modo que, de acuerdo con la exposi-
ción del señor ministro , todas las universidades
son libres». Se refiere a las universidades na-
cionales , estatales.

Sigue diciendo : «No habrá dificultades para el
espíritu inquieto de ningún hombre, de ninguna
confesión . Ningún problema filosófico quedará
coartado , puesto que hay libertad. Un profesor
de fisiología que quisiera adaptar su enseñanza
a la Biblia o a los Evangelios , un profesor de
antropología que quisiera hacer lo mismo, o un
profesor de lingüística que quisiera adaptar su
enseñanza a los términos de la Biblia, podría
hacerlo . Habría plena libertad de pensamiento.

»Yo no sé cómo. la opinión pública, cómo el
estudiantado recibiría estas manifestaciones, pero
no hay duda de que dentro de la libertad del
régimen universitario que nos ha descrito el se-
ñor ministro eso sería posible. Si es así, si la
universidad libre argentina va a ser tan libre-
como la ha descrito el señor ministro, no com
prendo la necesidad de crear otro tipo de uni-
versidad para dar cabida a expresiones filosófi-
cas, artísticas , anímicas de cualquier clase que
no quepan dentro de la universidad , en la que
habrá plena libertad.

»¿En qué queda la universidad privada, si
ese gran atributo que se le daba para poder
satisfacer todas las inquietudes espirituales del
pueblo argentino ya desaparece ? ¿Qué es lo que
queda de la universidad privada? El nacer ex-
clusivamente de la iniciativa privada, esto es,
cuando un grupo de ciudadanos que no son el
Estado decide crear una institución».

Evidentemente, es necesario que nos coloque-
mos en el epicentro del problema. La universi

-dad delEstado nacional , la que todos hemos
conocido y donde hemos cursado estudios, tiene
una estructura que en estos momentos está al-
canzando el ideal que levantó una verdadera
revolución en el país y en América en el año
1918 , con la reforma universitaria.

Por eso vale la pena formar criterio incursio-
nando por estas cosas para decir , como el señor-
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diputado Blanco, que es necesario cuidar el ser
nacional, el espíritu, el alma argentina. Al res-

e-

5

D

pecto voy a leer un pensamiento del ingeniero
Teófilo Barañao, que dice así: «La universidad
argentina, una vez oficializada, se caracterizó
por su espíritu liberal y ecléctico . No se exigía
que el profesor perteneciera a determinada re-
ligión. Aunque casi todas las universidades del
mundo han evolucionado hacia el sentido liberal,
hasta las más conservadoras de Inglaterra, ve-
mos todavía en América latina algunas univer-
sidades de aquel tipo, como la de Santiago de

e Chile. Nuestras casas de estudio no cuentan con
donaciones ni con fundaciones particulares. Se
sostienen casi totalmente con los fondos provis-
tos por el Estado en forma de subsidio y por el
:aporte de los estudiantes en forma de derechos
arancelarios. Con estas características diferen-
ciales, la universidad constituye una creación

S argentina, si se quiere americana, con una fun-
'ción específica que le permite asistir al progreso
cultural, social y político de nuestro medio.»

,Y Evidentemente, se trata de una definición de
a gran categoría porque coloca en el justo sentido
á nuestro concepto de universidad. Lo contra-
r rio sería negar la existencia de la universidad
a argentina, la de la universidad que en 1918 dio

el golpe contra la universidad monástica y en-
castillada que nació en Córdoba, en nuestra
Córdoba heroica, y cuyo iüflujo se extendiera
por toda América.

Por eso es necesario que sigamos haciendo el
análisis de este tema, en el que se presentan los
argumentos mañosamente. Es necesario que
:aclaremos la terminología que se ha estado
usando. Dijo bien el señor diputado Blanco que
se lanzó el problema a la arena pública y a los
estudiantes universitarios argentinos en mo-
mentos precisos en que están en el país, can-
dentes, problemas económicos graves, pendien-
'tes de solución y son tema de apasionado debate.

Así, por ejemplo, el profesor Risieri Frondizi
dice: «Examinemos una vez más el artículo 28
que dice: «La iniciativa privada puede crear
universidades, etcétera.» Lo primero que llama
la atención -y ya tuve oportunidad de de-
nunciarlo poco tiempo después de la sanción
del decreto ley, en mesa redonda en Radio El
Mundo-, es el uso indebido de la expresión
«universidades libres».

Las instituciones creadas por iniciativa pri-
vada -en contraste con las que dependen del
Estado- son universidades privadas y no libres.
Libre se opone a dictatorial o sectario; la li-
bertad implica falta de coerción física o espi-
ritual. Podría haber, desde luego, universida-
des privadas que fueran libres. «Privado» y
«libre», no son conceptos excluyentes; tampoco
son conceptos que se impliquen mutuamente:
hay en el mundo muchas universidades que son
privadas y sectarias. Desgraciadamente , son las
que más abundan.

[,a verdad es que nosotros tenemos ya el
concepto perfectamente definido. Este es un
problema que se agita mañosamente, repito, con
un slogan y un título que no es real.

Todos estamos contestes en afirmar nuestra
absoluta adhesión a la libertad de aprender y
enseñar que consagra el artículo 14 de la Cons-
titución. Desde ese punto de vista, el señor
diputado Blanco leyó la postura oficial de nues-
tro partido, que es la postura histórica, con
visión de futuro, del radicalismo. Pero eso su-
pone también que nosotros debemos examinar a
fondo este concepto de la libertad de enseñanza.

[)ice Frondizi en otra parte: «Como rector de -
la Universidad de Buenos Aires, me siento or-
gulloso de que en una misma facultad -a veces
en la misma aula-, se enseñen las doctrinas
de Santo Tomás y de Carlos Marx, de San Agus-
tír; y de Freud. La libertad de enseñanza está
íntimamente relacionada con la libertad de cá-
tedra; si no hay libertad de cátedra, la libertad
de la enseñanza es una ficción. ¿Creen ustedes
que en las universidades privadas que existen
en el país puedan enseñarse por igual las doc-
trinas de Santo Tomás y Carlos Marx, o de
Fi eud y San Agustín? El dogma impera e im-
perará en ellas.»

Sr. de la Vega. - ¿Me permite una inte-
rrupción el señor diputado, con el consentimien-
to de la Presidencia?

Sr. Storani . - Sí, señor diputado.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr. de la Vega. - Creo que, si el Estado im-
pone a la universidad privada el programa a
que debe ceñirse, como lo dice claramente el
proyecto, ya no podrá ésta esquivar la obliga-
cion de enseñar de acuerdo con los programas
oficiales.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Córdoba.

Sr. Storani. - Comprendo la inquietud del
señor diputado; pero, el señor diputado no puede
exigir a un profesor con una formación intelec-
tual determinada, en un dogma religioso, por
ejemplo, que enseñe a sus alumnos la verdad
que no siente y que no ha aprendido. Eso se con-
cibe totalmente con la libertad total de la cáte-
dra universitaria, en la que el profesor de filoso-
fía, por ejemplo, enfoca a Carlos Marx con toda
amplitud, a Kant, a Santo Tomás, a San Agus-
tín, etcétera.

Dice: «El dogma impera e imperará en ellas.
No es una suposición; me baso en autoridad muy
respetable. León XIII en la encíclica Libertas,
afirma con toda claridad:

«La enseñanza no debe dictar otra cosa que la
verdad. Completamente contraria a la religión
y nacida para pervertir las inteligencias, parece
ser la libertad de enseñanza que se arroga una
ilimitada licencia de enseñar lo que le place;
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licencia que el poder público no puede otorgar a universidad tenga más probabilidades para ,
los ciudadanos sin menoscabo de sus deberes...» creer que los derechos ya creados, que los pri-
Y si ocurre que la Iglesia, debido a las condirio- vilegios sin eufemismos, no serán puestos en
nes extraordinarias de los tiempos, tolera ciertas tela de juicio." Y si estos derechos creados se
libertades modernas, no es porque las prefiera:, reconocen a fin de asegurar los recursos para
sino porque considera prudente permitirlas. el progreso de las ciencias físicas, ¿no correre-

De modo que en lo que respecta al concepto mos el riesgo de sacrificar el espíritu de inde-
fundamental de lo que es libertad de enseñar y pendencia que es igualmente importante como
aprender, y de lo que es libertad de enseñanza, medio de progreso de las ciencias morales? La
que se está englobando con el de universidades Universidad de Pensilvania, que se encuentra
privadas, debemos dejar sentado ya en esta en la esfera de influencia de la gran industria
Cámara de Diputados que en la República Arpen- del acero, enseña que un arancel alto protector
tina las universidades nacionales son absoluta- es esencial de la teoría económica científica,
mente libres. No en su funcionamiento adminis- mientras que en Yale, donde según George, im-
trativo -su autonomía ya es casi absoluta por- peran privilegios de otra clase, el proteccionis-
que están constituídos sus claustros y casi todas mo es repudiado y combatido. La Universidad
han dictado sus estatutos-; tienen simplemente de Chicago, dotada por Rockefeller, y que otor-
una relación de dependencia con el Estado. ga títulos profesionales, no ataca al trust, y
porque reciben de éste el dinero necesario para su John Bascon, profesor de economía política en
funcionamiento, de acuerdo con su presupuesto, el colegio de Williams, en carta que apareció en
que este Congreso, con sentido de futuro, ten- el «Chicago Chronicle» (8 de enero de 1903),
drá que llevarlo al máximo posible para que, en dice que la cuestión de los trusts es una cues-
esa forma, nosotros, los hombres del pueblo tión económica, social y política que los colegies
argentino posibilitemos a la universidad nauio- debieran estudiar bajo todos sus aspectos, pero
nal todo su desarrollo, para que pueda satisfa.cer que un colegio cuya prosperidad se debe al
todas las aspiraciones y ansias de progreso de dinero del trust del petróleo, está incapacitado
los habitantes del país. por cortesía, por decoro, por conveniencia, para

Las universidades argentinas son absoluta- mezclarse en la crítica de sus procedimientos.
mente libres, no existiendo en ellas discrimina- Está, pues, vedado entrar en discusión sobre un
ciones ideológicas, raciales ni religiosas. Los tema de los principales que pudiera ser some-
alumnos pertenecen a cualquier religión y raza tido a su examen.» Más adelante agrega el doc-
y los profesores se encuentran en las mismas tor Palacios: «¿Cómo podríamos nosotros, de-
condiciones. ¿Quién podría asegurarnos que en fensores de los derechos fundamentales del
una universidad de una religión cualquiera hombre, impedir que los investigadores de la
-como pudiera ser la católica, la anglicana o misma orientación o con las mismas inquietu-
protestante-, se permitirá que los profesares des, puedan agruparse libremente para traba-
sean, por ejemplo, judíos? Me atrevo a expre- jar en conjunto y formar sus discípulos y conti-
sar que por la contextura mental y espiritual nuadores? Pero la libertad de asociación, de
de sus dogmas, esto sería una cosa imposible de investigación, de discusión, de publicidad de los
conseguir. debates y sus conclusiones, no suponen necesa-

Examinaré algunas otras cosas que interesa riamente el derecho de expedir títulos ni diplo-
mucho analizar. El señor diputado por Entre mas, ni aun bajo la supervisión o vigilancia del
Ríos hace un momento apuntó con gran certeza Estado.»
ur_ pensamiento del doctor Alfredo Palacios re- Dice Ricardo Rojas en su libro La restaura-
ferente a las universidades privadas americanas. ción nacionalista de 1910 : «Comprendemos la
Dice el doctor Palacios que «la cuestión tico- gravedad que adquiere en una improvisación de
nómica es lo más peligroso respecto de la uni- energías aluviales como lo es nuestro país, don-
versidad privada. Recuerdo que Henry George, de la educación está subordinada al influjo de
el hijo del apóstol del impuesto único, escribió corrientes contradictorias en punto a ideas,
un libro muy interesante sobre la "amenaza del idioma, historia, es decir, en todo aquello que
privilegio", en el que dice que, no obstante lo contribuye a formar una verdadera comunidad»,
que puede afirmarse, los que rigen las univer- Por estas razones Rojas propugna que las es-
sidades privadas norteamericanas son los mag- cuelas privadas, «factores activos de disolución
nates de los ferrocarriles, de las exenciones, de nacional, no podrán ser sectarias ni sociedades
los monopolios, los del arancel o de la propie- con fines de lucro, ni exóticas, colonialistas o
dad territorial, y si no sus banqueros y sus a.bo- imperialistas, ni cualquiera de esos otros cen-
gados. Esta opinión, que recogí en un libro t itu- tros que contribuyen a fragmentarnos en una
lado Universidad y democracia , fue confirmada diversidad de fuerzas heterogéneas, sin arraigo
por el rector Hadler, al plantear una cuestión ni pasión por lo nuestro y su destino». «Es doc-
fundamental: "El público quiere que la univer- trina argentina -agrega Rojas, página 185- que
sidad sostenga centros de investigación científi - la enseñanza general es una función política y
ca y ésta es sumamente cara. De ahí quia la por consiguiente le pertenece al Estado, que
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guna naturaleza y cualquiera sea su condición
económica, para formarse y ser útiles al país.

Pudría citar una cantidad de antecedentes im-
portantes, así como algunos fallos de la Corte
Suprema respecto a este asunto, afirmando la
potc•i tad del Estado argentino en este problema
del otorgamiento de títulos, lo que hace que en
nuestra legislación actual sea absolutamente im-
posible que no sea el Estado, de acuerdo con su
poder de policía innegable e indeclinable, quien
otoigue los títulos de capacitación a los ciuda-
danas egresados de las universidades para el
ejercicio de su profesión.

Pudríamos decir muchas cosas más respecto
de este problema. Pero para centrarlo estricta-
mente en el ámbito de su proyección, diré que
nos proponemos la derogación lisa y llana del
artículo 2'8 para que oportunamente nos ocupe-
mos: en la ley universitaria de colocar al pro-
blema de las universidades privadas en el justo
terreno que nosotros consideramos que debe
tener.

De manera que, para concluir, señor presiden-
te, votaremos la derogación lisa y llana del ar-
tículo 28, porque así cumplimos estrictamente
nuestra plataforma, que sostiene la reforma uni-
veritaria, y porque en paz, democracia y sereni-
dad podremos discutir la futura ley universita-
ria. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por la Capital.

Sr. Perkins. - Señor presidente: voy a ser
breve, objetivo y concreto.

Tal vez no hubiera usado de la palabra, te-
nier do en cuenta la fatiga de la Cámara, si lo
que voy a decir hubiera sido ya expresado.

tunamente con algún sector argentino al que -Ocupa la Presidencia el señor presiden-
hemos visto asiduamente concurrir a la Casa te de la Honorable Cámara, don Federico F.
Rosada en los últimos tiempos, que es el clero Monjardín.
argentino, que tiene gran interés en el estable-
cimiento de las universidades privadas, y cuya Sr. Perkins . - Me considero en el deber de
postura podrá ser legítima si ese derecho se lo aclarar un poco el sentido de este decreto y del
otorga la ley. famoso artículo 28, envuelto en un confusionismo

El problema está ampliamente debatido. He- gigaritesco.
mos de volver sobre el tema cuando discutamos Parecería que un genio maquiavélico ha que-
la ley universitaria integral, en que se contem- rido traer al país este problema, entre tantos
plen todos los aspectos de la cuestión. Pero hoy, graves asuntos a nuestra consideración.
frente al intempestivo anuncio del Poder Ejecu- Habría el derecho de decir que el señor presi-
tivo de la reglamentación del artículo 28, nos- dente de la República es autor de lo que sucede,
otros, colocados en la postura de siempre, he. zos si la declaración que aquí tengo, del 26 de agosto,
encontrado que eso significa un peligroso avance en la que se dirigió a la opinión pública manifes-
sobre el concepto amplio de la libertad en la tancio la necesidad de poner en movimiento la
universidad argentina. discutida disposición sobre libertad de enseñanza,

Queremos que cobren plena vigencia en el dentro de la concepción que él sustenta, se hubie-
país los postulados de la reforma universitaria, ra referido en algún momento al artículo 28. Pero
en cuanto hace a nuestras universidades nacio- no Fas así. Y entonces, por lealtad, no lo puedo
nales. Pero queremos que esas universidades, culpar por lo que sucede.
para poder lograr su desarrollo total, estén do- Es lamentable que un asunto de esta hondura
tadas de los medios suficientes para que puedan y complejidad sea traído de este modo, y que
concurrir a sus gabinetes y laboratorios todos hombres como nosotros tengamos que ocuparnos
los alumnos argentinos, sin distinción de nin- de él sin los antecedentes necesarios y bajo pre-

además tiene a su cargo el difícil problema de
asimilación de los inmigrantes.»

Joaquín V. González dice: «La libertad de en-
señanza consagrada por la Constitución, en cuan-
to es un derecho, está sujeta a las limitaciones
que expresamente ha consignado en los artícu-
los 14, 16 y 67, inciso 16, y a los que se despren-
den del poder general de legislación del Con-
greso, conferido por el inciso 28 del artículo 67,
de la naturaleza de los poderes públicos, y de las
condiciones propias de las ciencias y de las ar-
tes. Sobre esto, la facultad del Congreso puede
desenvolverse con la más vasta amplitud, por-
que deberá seguir los cambios y mejoras del es-
píritu humano para la`difusión de conocimien-
tos, sin más límites que 'el no alterar los dere-
chos reconocidos para enseñar y aprender, a
ciudadanos y extranjeros. Limitación práctica al
derecho es la de exigir prueba de idoneidad o
suficiencia para ejercer en la República la en-
señanza o la medicina, y demás profesiones
científicas, y en un orden más importante, el
derecho de establecer escuelas privadas se sub-

-ordina a los planes dictados por el Congreso y
a la vigilancia del Estado, que se propone entre
otros objetos, impedir que un espíritu hostil a
las instituciones fundamentales venga a corrom-
per la juventud».

Nosotros tomamos la letra, xacta del artículo
28. Hay un despacho de la minoría de la comi-
sión que propone una modificación al mismo.
Nosotros hemos querido ir a atacar la medula
misma del artículo, porque fue concebido con
ese sentido de colocar a las universidades pri-
vadas con facultad para otorgar títulos habili-
tantes. Quizá la postura de hoy del Poder Eje-
cutivo se deba al compromiso contraído opor-
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siones inadmisibles para un Parlamento domo- Sr. Domingorena. - ¿Me permite una breve ci
crático. interrupción a los efectos de ilustrarme sobre d

Todo conflicto de este tipo, todo conflicto en su punto de vista? sf
que se encuentra una raíz ideológica o de cnnfe - Sr. Perkins. - ¡Cómo no! co
sión religiosa, es siempre un conflicto gravo. Sr. Domingorena. - El señor diputado dice ir

La humanidad no ha luchado sino moviéndose que el decreto ley 6.403 sólo puede ser regla- v
dentro de esos dos polos; y en este instanto del mentado por una ley, y no simplemente re- a
mundo, acallados los conflictos religiosos, divi- glamentado por el Poder Ejecutivo. Desearía
den las mentes de los hombres conflictos dc• tipo que el señor diputado dijera cuál es el pre- e
ideológico. ¡Vaya si es grave este asunto! cepto constitucional que así lo establece. n

De los grañdes procesos que la humanidad. co- Sr. Perkins. - Ya se lo voy a demostrar a la é

noce, en donde se ha enjuiciado por ideas (y por luz de los antecedentes del decreto ley y de la t
la fe religiosa, la posteridad ha condenado . los opinión de los propios autores. b
jueces y ha enaltecido a las víctimas. En uno de La escuela privada, ¿puede ser enjuiciada e
esos extraordinarios procesos, un hombre que por este Congreso? Una expresión de la inte- x
paseaba por una ciudad pequeña, antes de l:' era ligencia garantizada por la Constitución, ¿pue- C

cristiana, y que tenía el privilegio de ser escu- de ser enjuiciada por el Congreso Nacional? t
chado por la juventud, fue acusado en cierto mo- Desde luego, las voces unánimes que he escu- t
mento ante los tribunales políticos de haber chado -inclusive se ha leído un documento de
negado la esencia de los dioses, que se ideritifi- mi partido- me afirman en la convicción de r
caban con el poder político de esa época. Y un que el pensamiento de la enseñanza privada
señor que se llamaba Sócrates fue llevado a la en todos los órdenes no tiene nada que ver con
cárcel, bebió cicuta como pena y dejó el legado la sanción de la ley que dictaremos esta noche. r

de la libertad de pensamiento como prueba extra- Y está bien que así sea. É
ordinaria del valor de sus convicciones. Un judío La enseñanza privada universitaria es casi e
ignorado en su tiempo, en una pequeña ciudad la enseñanza parcial o total que se imparte en

que se llama Judea, creó determinados proble- grandes países; y si esa enseñanza ha de juz- r
mas; y desde la cruz infamante en que fue sacri- garse, como se juzga una máquina, por su fun-
ficado, después de dos mil años sigue inspirando cionamiento. qué casualidad que, justamente, 1
las legislaciones de todos los tiempos. (¡Muy donde el estímulo de la enseñanza privada r

bien! ¡Muy
bien!) existe, hay estabilidad de las instituciones. Esos c

Allá lejos, en el Renacimiento, un hombre es- paises no conocen revolución desde hace siglos, r
y viven en la superación y en el florecimiento d

tudioso, condenado por la Inquisición, mientras de las instituciones democráticas.
ardía su cuerpo les decía a sus jueces: «trnéis eObsérvese, en cambio, el ejemplo de los paí- v
más miedo por la condena dictada contra mi que ses sudamericanos, especialmente los latinos, h
yo al sufrirla» ; lo he citado a Giordano Bruno. en donde, para nuestra desgracia, no hemos
Y no muy lejos de ar los una mujer tenido sino en las constituciones formas de go-
que llegó a acaudillar los ejércitos de Francia bierno centralistas, uniformistas, de tipo auto--
contra el invasor inglés fue quemada por un crático, que han muerto las iniciativas indivi-
obispo de su fe, y el mundo y su patria la canal- duales y convertido a Sudamérica en algo muy
teten y la recuerdan. distinto de lo que debiera ser a la luz del 5

Vean los señores diputados la importancia que pensamiento de los hombres que forjaron la E
tiene reavivar los conflictos ideológicos o los independencia de estos pueblos.
conflictos en que está implícita la fe religiosa. No imitemos a las naciones donde se aplica r

¿Qué es este artículo 28? Tiene dos ingre- el régimen de la enseñanza privada; pero no
dientes: la supuesta creación de una universi- seamos nosotros tan vanidosos con la nuestra, y
dad privada, y el aditamento de que una re- tengamos modestia para recoger las enseñanzas
glamentación dará a esa universidad el reco- que aquellos grandes, pensamientos culturales
nocimiento de los títulos habilitantes que han dejado.
otorgue. Señor presidente: he dicho que voy a demos-

Yo aspiro a demostrar, a la luz de los an- trar que este gobierno constitucional no puede
tecedentes de ese decreto ley 6.403, que no es- de ninguna manera reglamentar el artículo 28
tuvo nunca en el ánimo de los hombres de la del decreto ley 6.403 teniendo en cuenta sus
Revolución Libertadora ni del entonces rninis- antecedentes.
tro de Educación, doctor Dell'Oro Maini, ad- Cuando se llevó el asunto a la Junta Consul-
mitir que ese artículo 28 pudiera ser regla- tiva y lo explicó el ministro de entonces, ya
mentado como se reglamenta una ley cualquie- en esa oportunidad, entre varias manifestacio-
ra, sino que debía serlo por un decreto ley o nes del ministro, que se pueden leer en la pá-
por otra ley. Y entonces tiene sentido que esta gina 7 del Diario de Sesiones de la Junta, de
Cámara, parte del Congreso argentino, reasu- febrero 29 de 1956, se remite a la ley regla-
ma ese poder para cumplir con su propúsito. mentaria que establezca lat, condiciones de fun-
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re 1 ciona i nt d 1 d d d F S P k'e o e a Rs umversi a es priva as. ue r, er ins. - espeto, como debe hacerlo to-
'e de tal n r it l c t l ió d l d l i l d d i óa u a eza onv ncen a expres n e ege o s a or, una ec si n del más alto tribunal

señor ministro, que al final todas las voces dis- del país; pero lo que he manifestado y todavía
conformes concordaron en que ese artículo, no he tenido oportunidad de terminar de ex-

,e •interpretado de esa manera, significaba una poner, es que en el pensamiento del ministro
vía por la que podía encontrarse una solución de entonces y de todos los hombres de la Revo-
al problema educacional argentino. lucion Libertadora que tuvieron en sus manos

a Salíamos de la universidad de Perón, que el manejo de este delicado asunto no cupo otra
es útil recordar porque esa universidad de- solución que la de un decreto ley, y no la de
muestra hasta dónde llegó un centralismo que un decreto reglamentario.

.a él no había creado, cómo se organizó el Estado Sr. Domingorena . - Prefiero no adivinar en

.a totalitario en mentalidades que ya estaban tra- el problema.
bajadas para recibir ese,tipo de enseñanza. De

.a este Congreso han salido leyes que autoriza- Sr. Ce?abrese. - ¿Per qué dictó el fallo d-
qué se nombró la comisión es-ban ediciones de La razón de mi vida, de este pecila Corte ?orte.

para ¿Porreglamentarlo?Congreso han salido leyes que suprimían to-
talmente la autonomía universitaria de en- Sr. Pozzio. - El fallo de la Corte no hizo re-
tonces. fereucia a qué clase de reglamentación se re-

.e Sr. Domingorena . - ¿Me permite una inte- fiero',

.e rrupción el señor diputado? Sr. Perkins . - En un discurso radial incluido

.a Sr. Perkins. - Sí, señor diputado. en una publicación oficial, el señor ministro
n Sr. Domingorena .-Lamentaría mucho que Dell'Oro Maini dijo el 2 de marzo de 1956: «El

mis interrupciones trabaran su discurso, pero decreto ley sólo contiene el principio, el recono-
-ésta es al solo efecto de saber si ya da por cimiento de derechos. Su artículo 28 dice: "La

si explicado el aspecto legal... iniciativa privada puede crear universidades

n Sr. Perkins. - No, señor diputado; de ninguna libres." La ley reglamentaria debe tener en
manera. cuenta la salvaguardia de los legítimos inte-

Acabo de decir que en el pensamiento de los reses del bien común, y particularmente el res-
petc, de las instituciones democráticas y repu-hombres de la Revolución y en el del señor mi-

a nistro de entonces'no cupo en ningún instante blicanas que constituyen la base institucional
s del Estado.»que este artículo 28 se pudiera poner en moví-

miento de otra manera que no fuera de acuer- Voy a emplear el propio texto del ministro,
o porque es lo único que puede puntualizar la

como
do con un

nunca s sedecreto ley que nunca se dictó . lealtad de esta objeción mía. «Los títulos habi-e dictódictó por el gobierno de la re- -
volución, este gobierno constitucional no puede litarntes que expidan dichas universidades para
hacerlo. el Ejercicio de profesiones que interesen a la

S Sr. Domingorena. - ¿Me permite? salud o a la seguridad públicas definidas en la
ley reglamentaria serán sometidos, para su va-
lidez, al control y examen de los órganos com-

Sr. Barrios . - Es lamentable que el señor di- peto ntes del Estado.»
7 putado hiciera su interrupción justo cuando el Dictado el decreto, se designó una comisión
1 señor diputado por la Capital estaba haciendo de hombres eminentes del país para que dieran
1 el enjuiciamiento de la universidad peronista. su parecer sobre el artículo 28 y, en general,

Sr. Domingorena . - Es al solo efecto de que sobre todo lo contenido en el decreto ley 6.403.
nos ilustremos todos. Quiero decir apenas dos En noviembre 18 de 1957, el doctor Bernardo
palabras, nada más. Houssay manifiesta por nota que firma como

7 Le quiero significar al señor diputado que voy presidente de esa comisión -la que hasta enton-
5 a responder a la presunción que ha puesto de ces no había podido dar término a la tarea en-
5 manifiesto, en virtud de la cual tendría que comendada- que la comisión se constituyó y

hacerse por medio de un decreto ley la re-
glamentación del artículo. Y como no me ma-
nejo por vía de presunciones, le voy a leer el
fallo de la Suprema Corte de Justicia firmado
por los doctores Orgaz, Argañaraz y Galli, don-
de expresamente sobre este punto se señala lo
siguiente: «Atento lo dispuesto por el artículo
28 del decreto ley 6.403, del 23 de diciembre
de 1955, atenta la necesaria reglamentación que
para su vigencia prevé la misma disposición y
lo estatuído por el artículo 19 de dicho decreto
ley... » Esa es la interpretación del más alto
tribunal del país.

se reunió varias veces y resolvió pedir al minis-
tro l)ell'Oro Maini que sus funciones no se li-
mitaran a reglamentar el artículo 28 del decreto
6.403, sino que pudiera tratar el asunto con am-
plitud y sugerir ideas al gobierno.

El señor ministro manifestó entonces -dice
el doctor Houssay, y lo reiteró verbalmente más
tardo que la comisión tenía completa libertad
de proponer cualquier opinión o proyecto, el
cual daría lugar a un decreto ley especial.

Renunció posteriormente el doctor Houssay.
Dio las razones que en la Cámara se han escu-
chado. La renuncia no fue aceptada, primero,
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por el doctor Adrogué y, después, por el doc-
tor Mercier, quien en una resolución que firma,
dice: «Hágase saber a la comisión que tiene
las más amplias facultades para expedirse en
todo lo que concierne a las orientaciones. rYho-
dalidades y texto de un anteproyecto de ley
sobre organización y funcionamiento de la.-, uni-
versidad del Estado.»

Sr. Domingorena . - Un decreto ley, señor
diputado.

Sr. Perkins . - Esto es irrefutable, señor pre-
sidente. No se puede siquiera tratar de dismi-
nuir su importancia.

Posteriormente, el ministro Dell'Oro Maini
hizo un proyecto de reglamentación, qu(, está
en la misma publicación oficial, y que dice así
en su artículo 6°: «Los diplomas que la: uni-
versidades privadas expidan por cada una de
las facultades, escuelas o institutos que las com-
ponen, con relación a los estudios correspon-
dientes a las profesiones controladas, sól,) tie-
nen valor académico y conferirán a sus titula-
res el derecho de presentarse al Ministei io ' de
Educación para obtener los títulos habilitantes.»

Quiero leer el artículo 10 del proyecto del
doctor Dell'Oro Maini, que dice así: «El reco-
nocimiento de las universidades privada: será
requerido al Ministerio de Educación, el cual
hará verificar por medio del órgano competente
si la universidad reúne los requisitos esencia-
les ordenados por el presente decreto l(,y.»

En respuesta a la nota a que acabo de alu-
dir, del doctor Mercier a la comisión, pidién-
dole que siguiera trabajando en la reglarnenta-
ción de todo el decreto ley sobre universidades,
dice el doctor Houssay que le ha hecho saber
el ministro que tiene las más amplias faculta-
des para expedirse en todo lo que concierne a
orientación, etcétera, del anteproyecto de ley;
pero agrega por cuenta de la comisión las razo-
nes por las que cree que ya es ineficaz esa
tarea, porque está a punto de hacerse caigo el
nuevo gobierno y debe ser él quien se ocupe
de esta delicada materia.

El doctor Dell'Oro Maini conoció por 1:1 pu-
blicación de los diarios el texto de las objecio-
nes hechas por el doctor Houssay en nombre
de la comisión, cuando ya no era ministro, y
entonces volvió a tomar el hilo de lo que había
sido su propia obra; y en un documente, que
también se halla en esta publicación oficial se
lee: «Las objeciones formuladas por la (omi-
sión al artículo 28 son las siguientes: qu'i usa
de la expresión universidades libres por uni-
versidades privadas; que parece otorgar un de-
recho que deriva directamente de la Coni;titu-
ción; que omite la prohibición de que estas
universidades subsistan de asignaciones del Es-
tado, etcétera. Ellas no consisten ni podían con-
sistir en reglamentar el artículo 28, sino en
aconsejar al gobierno sobre la redacción de un

proyecto de decreto ley en la materia. No se
hallaba, por consiguiente, en la situación de
un Poder Ejecutivo que no puede apartarse de
la ley cuando la reglamenta. Su misión de
simple asesoramiento le permitía, pues, si ése
era el caso, recomendar la modificación o subs-
titución del mencionado artículo sin que la
redacción de éste fuera obstáculo alguno a su
cometido.»

Y respecto a los títulos habilitantes dice:
«Por último, en lo que concierne al otorgamien-
to de títulos habilitantes, el artículo remite su
validez al cumplimiento de las condiciones im-
puestas por la ley que se dictará oportunamente,
materia sobre la cual precisamente debía dic-
taminar la comisión.»

Cualquiera sea el pensamiento que se tenga
sobre la redacción de este artículo, yo deseo
reivindicar para sus autores que en ningún mo-
mento creyeron que podía hacerse de otra ma-
nera que por un decreto ley entonces, o por una
ley ahora.

Me parecería injusto y una gran falta de
probidad no dar estos antecedentes. Un legis-
lador tiene el deber de ser sincero y honrado
con el pensamiento de los otros. Personalmente,
yo le haría algunas objeciones a la redacción
de este artículo. En el hecho de admitir que las
universidades privadas puedan dar títulos ha-
bilitantes se demuestra que el artículo 28 se
aleja y no interpreta el pensamiento de la ma-
yoría de las universidades „privadas del mundo,
especialmente de. las sajonas, que no dan sino
títulos académicos. Por lo que se refiere a Nor-
teamérica, los Estados reglamentan quiénes por
ese título pueden ejercer una profesión. En el
caso de Inglaterra, o en el de los países nórdicos,
es absolutamente lo mismo.

Quiere decir que yo diverjo, no estoy de
acuerdo con la redacción de este artículo; pero
ello no me puede llevar a que desconozca que
la Cámara, al resolver sobre los proyectos en
discusión, debe hacerlo pensando en que los
autores que redactaron y que se ocuparon del
decreto ley 6.403 y de su tan discutido artículo
28 lo hicieron con el criterio elevado de que
éste debía ser reglamentado por un decreto ley
de la Revolución Libertadora; y como ésta no lo
hizo, es al Congreso a quien le corresponde ha-
cerlo. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Monjardín). - Tiene la pa-
labra el señor diputado por la Capital.

Sr. Caggiano . - Señor presidente: la univer-
sidad es la expresión máxima de la cultura de
un país, y es la educación de las futuras gene-
raciones la que preserva el sentido de lo nacio-
nal, y más si se trata de un país subdesarrollado,
como el nuestro.

Por ello, señor presidente, el Estado, que es
el organismo administrador y ejecutor de la
voluntad popular, ya que es al pueblo mismo
a quien representa, debe vigilar para que no
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se trastruequen los valores morales y espiri-
tuales de la Nación, y solamente él es capaz de
sostener la enseñanza que defiende los intereses
de un país. Nadie defiende mejor los intereses
que cuando defiende los propios, y menos en
estos casos, en que la historia nos enseña que
elementos que no tienen confianza en nuestra
capacidad creadora trataron y tratan, por todos
los medios a su alcance, de imponer su pensa-
miento, es decir, que tratan de que el pueblo
piense como ellos quieren.

Si perdemos a nuestra juventud con formación
nacional, ¿quién defenderfi nuestro país ante los
avances de las fuerzas rgtrógradas ? Nadie, abso-
lutamente nadie, señor presidente . Y nosotros
tendremos la gran culpa de no haber sabido
formar a estos jóvenes para que sigan la línea
tradicional del pueblo argentino. Nosotros debe-
mos asumir la gran responsabilidad de hacer
subsistir defensores conscientes de la cultura y
tradición nacionales. El mejor defensor del pue-
blo es el pueblo mismo , y es por ello que la
enseñanza nacional, la única enseñanza positiva,
es la que imparte el pueblo a sus hijos por inter-
medio de la universidad nacional.

Pueblo y educadores son un grupo indivisible.
Siempre se trató de dividirlos , pero poco a poco
se fue afianzando esa unidad , y es preciso man-
tenerla ya que ha costado grandes sacrificios
conseguir la universidad nacional . Esta está
abierta al pueblo. Allí estudian todos los que
quieren hacerlo; los que no lo hacen, es porque
las condiciones económicas no nos permiten ase-
gurar ese derecho constitucional. Además, no
viene al caso, ya que la universidad privada no
le brinda siquiera la mínima posibilidad de ha-
cerlo. A la universidad nacional ingresan quie-
nes han demostrado su capacidad de servir a la
sociedad. En ella enseñan quienes por su capa-
cidad se han destacado en los cuerpos docentes.
Si se ha derramado tanta sangre en defensa de
la universidad nacional, ¿cómo no vamos a de-
fenderla ahora en que sólo es necesario levantar
una mano votando por ella?

Aspiro al perfeccionamiento de una auténtica
realidad argentina: el acceso de los hombres con
idénticas posibilidades, no reconociendo amos ni
señores. Pienso que el hombre vale por lo que
imprime a su pensamiento la nobleza de su ac-
ción realizadora, Al pobre o rico, joven o ancia-
no, hay que brindarle capacitación en el afán
de utilizarla al servicio del bien común: la gran-
deza que nos torna humildes y el hermoso laurel
que ciñe nuestras cabezas sin hacernos reyes ni
poderosos, sino simples hombres que amamos
a nuestro pueblo.

El artículo 28 nació inconsulta y arbitraria-
mente a espaldas del pueblo, a fin de dividirlo.
La Constitución Nacional asegura el derecho a
enseñar y aprender. En nuestros claustros apren-
den todos los argentinos unidos, sin división de
credos ni ideologías políticas; allí tienen todos
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los mismos medios a su alcance, y se destacan
los mejores. Allí enseñan los más capaces, quie-
nes obtienen sus cátedras por concurso. De esa
manera se asegura a la sociedad los profesionales
que han aprendido lo mejor que se les ha podido
brindar.

Lo que la Constitución establece como libertad
no puede interpretarse como libertinaje. No
puede habilitarse para ejercer sus profesiones a
aquellos que no rindan sus exámenes en la uni-
versidad nacional. De ser así, el Estado estaría
asumiendo una responsabilidad ante la sociedad
de ulla manera irresponsable. ¿Cómo puede pre-
tenderse que cualquier ciudadano, sin justificar
su capacidad, pueda enseñar a los que serán fu-
turos profesionales, a quienes tendrán en sus ma-
nos la salud de la población, la defensa de la
justicia, etcétera?

Si alguien quiere enseñar puede hacerlo libre-
mente, pero no podemos pretender que su en-
señaiiza pueda igualar a la de quienes son auto-
ridades en la materia. Puede presentarse a con-
curso en la universidad nacional y se impondrá
si tiene capacidad para ello. El artículo 28 es-
tablece que las universidades privadas podrán
otorgar títulos habilitantes. Así como no podría-
mos permitir que se formen escuelas militares
privadas que otorguen títulos de oficiales vá-
lidos para nuestras fuerzas armadas, tampoco
podemos permitir que las universidades privadas
formen los soldados del ejército de la cultura
nacional. Los mismos grupos económicos de la
universidad privada, si tuvieran como fin inten-
sificar la cultura del país, pueden donar su di-
nero a la universidad nacional.

Si se otorgan títulos, mañana los egresados
de estos mismos grupos instalarán consultorios
médicos, constituirán estudios jurídicos y for-
maran empresas constructoras, etcétera, que sólo
admitirán a otros egresados de los mismos ins-
titutos. Al mismo tiempo que se difunde la ense-
ñanza de la universidad privada, la inoperancia
de la cultura que está en manos del pueblo pa-
sará a manos de los privilegiados desde el punto
de vista económico. El éxodo latinoamericano
originado en los países donde existen universida-
des privadas nos obliga a meditar muy serena-
mente sobre el paso que vamos a dar. Es nuestro
deber no dividir a la familia argentina. Debemos
formar una conciencia nacional para levantar la
tan quebrantada economía del país. Nadie puede
decir que alguien que no sea la Nación misma
puede defender los intereses del pueblo.

Senior presidente: por lo que fue mi lucha per-
manente durante casi treinta años en la vida po-
lítica, identificada con la doctrina de mi partido,
la Unión Cívica Radical Intransigente, en todo
y -en cuanto se relaciona con los principios bá-
sicos y fundamentales que definen el afianza-
miento de la reputación argentina; la defensa de
los derechos fundamentales que hacen a la con-
dición del hombre, inherentes a la justicia y
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a la libertad, la ley de educación común demo- Vimos el problema desde ese momento; vimos 1
crática y por una universidad reformista y po- que no iba a ser éste el decreto de solución, que 1
pular. traía un artículo injertado dentro de la norma-

Señor presidente: en defensa de esa misma lización que se había dado a la vida universi-
universidad, en defensa de la igualdad y unidad taria. Por eso fue que una de las primeras me-
de todos los argentinos, en defensa de la cultura didas que propiciamos en esta Cámara, coma
nacional, para bien de todos y contra nadie, vo- bien lo ha dicho el señor diputado Storani, era
taré por la derogación lisa y llana del artículo 28 la derogación del referido decreto para buscar
del decreto 6.403. (¡Muy bien! ¡Muy bien! el camino de la gran ley universitaria, cuya
Aplausos.) sanción es imprescindible en el país, y no

Sr. Presidente (Monjardín). - No ü•;tando debió haber transcurrido el actual período le-
presentes en el recinto la señora diputada Bai- gislativo sin considerarse. Los acontecimientos
gorria y el señor diputado Camet, anotarlos en nos llevaron a la presentación del proyecto de
ese orden en la lista de oradores, tiene 1.a pa- derogación del artículo 28. Nos guiaba el pro-
labra el señor diputado por Córdoba. pósito de evitar se perturbara la paz universi-

taria en el país, que no se ha logrado todavía.Sr. Becerra
(C. A.). - Entramos a estf, deba- Si no se deja sin efecto el mencionado artícu-

te, que lo catalogo de trascendental para la vida lo 28, nosotros, quizá, como legisladores, vamos
educacional argentina, y sobre todo para la ubi- a tener que compartir la responsabilidad de los
cación ideológica y programática de quienes nos muchos hechos de violencia que se han de su-

sentamos en esta Cámara. ceder en las calles con motivo del artículo que
Cuando el señor diputado Uzal informaba por se pretende reglamentar.

la minoría, se refirió a la tranquilidad, a la, se- Se ha creado el problema del artículo 28 en
renidad que debía tener este debate, y que el momentos en que había tranquilidad universita-
calor de la calle, o el sensacionalismo -usó el ria. Una comunicación de prensa del Poder Eje-
término-, no debían llegar a este recinto. La cutivo de la Nación anunció en la República
verdad es ésta: es imposible que demos sepultura su reglamentación. Era evidente que la regla-

tranquila en la Cámara a un movimiento reali- mentación del mencionado artículo venía porque
zado con fervor en las plazas públicas del país. se hablaba de la reglamentación de la libertad
Forzosamente, hemos de poner toda nuestra pa- de enseñanza . Pero había un punto, el octavo,
sión en la defensa de lo que creemos justo para que era un llamado de atención, donde el Poder
la marcha del país. Ejecutivo se curaba en salud manifestando que

¡Cómo va a ser posible que no sintamos la prestaría su apoyo total a la universidad estatal.
sensibilidad del movimiento, evidente, en todas La reclamación se produjo inmediatamente y no
las calles de la República, si, según me acabo hubo desmentida alguna que aclarase que dicha
de informar, se producen en este momento he- comunicación de prensa no estaba referida a la
chos de fuerza en la Universidad de Buenos reglamentación del artículo 28.
Aires! La alarma cunde más a través de un comuni-

Esta mañana fue ocupada la Facultad (te De- cado dado por la universidad católica de Bué--
recho por gente portadora de armas, y, (gin es- nos Aires manifestando que llevó, a pedido del
tos instantes, fue ocupada la Universidad de presidente de la República, la reglamentación
Buenos Aires, en cuyo interior sólo se (,ncon- de las universidades libres del país. Era evi-
traba el señor rector y algunas personas más. dente, pues, que la alarma estudiantil en defen-
Aquella gente irrumpió en la casa mostrando sa de lo que cree justo en materia educacional,
las cachiporras, y debemos determinar quiénes tuviese que salir a la calle para llamar la aten-
fueron los que acaban de consumar ese hecho ción y realizar un movimiento que ha tenido
de fuerza: ha sido el grupo denominado Moví- la magnitud demostrada el viernes pasado, don-
miento Humanista, juntamente con un grupo de de 200 mil almas se congregaron para reclamar
estudiantes nacionalistas, un pronunciamiento de este Congreso en cuanto

Estos hechos nos indican que éste no es un a la derogación del artículo 28, para lograr la
problema formal, sino un problema de fondo en paz universitaria y promover el gran debate de
la vida educacional argentina. la ley universitaria en el país.

No haré el historial del artículo 28; pero debo Yo creía, señor presidente, que no iba a ha-
decir que no inicié esta batalla en la C¡imara, ber en esta Cámara pronunciamientos dispares
sino que inmediatamente de dictado el decreto sobre este problema. Pensaba así porque me ba-
6.403/55, como miembro de la Junta Consultiva saba en la plataforma de cada uno de los parti-
de la provincia de Córdoba, a petición mía, la dos que están representados en este recinto,
junta, con un solo sector político que se reservó mayoría y primera minoría y encontraba que
su voto, se pronunció en el sentido de la dero- había un programa común en materia educa-
gación del decreto 6.403 y la destitución del cional, que era la reforma universitaria. En-
señor ministro en ese entonces, doctor Dell'Oro tendí entonces que no iba a haber discrepancia.
Maini. Más aún: pensé en ese momento que los hom-
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bres reformistas , como en todos los grandes
problemas del país, nos identificábamos para
dar un paso más hacia la consecución de los
grandes fines para el progreso del país.

Una de las cosas que tiene la reforma univer-
sitaria es quizá la posibilidad , a través de la
formación que ha realizado en los estudiantes
reformistas , de poder coincidir , de poder reali-
zar en común la solución de los grandes pro-
blemas argentinos.

Yo creí que en este problema no habría de-
bate, que nuestra tarea no iba a ser contra-
dictoria . Pensé que éste iba a ser un debate
esclarecedor de lo que, era el problema de la
reforma universitaria en. las universidades del
país. Pero no ha sido así. Luego he de volver
sobre esta cuestión.

Estamos en posturas contradictorias y aún no
se ha hecho la aclaración total del problema.

Este problema fue iniciado por el gobierno, y
debemos descartar por completo a los estudian-
tes, porque ha sido promovido únicamente por
el Poder Ejecutivo . Pero , lanzado a la calle, el
problema ha sido juzgado interesadamente por
el gobierno y por sectores deseosos de tratar
de que en las universidades argentinas, donde
hasta hoy no se ha podido realizar la reforma,
no pueda tampoco hacerse, durante un gobier-
no en cuyo programa se enunciaba el principio
reformista.

El Poder Ejecutivo , a través de comunicados
posteriores , ha hablado del monopolio estatal y
de la enseñanza libre. Pero debemos ser fieles a
muchas expresiones . La bandera de la enseñan-
za libre no fue materia de lucha electoral por el
partido gobernante . Otro término fue el que se
usó. Se habló de la libertad de enseñanza, cuyo
concepto es totalmente distinto de aquél. Se ha-
bló de libertad de enseñanza , no de enseñanza
libre, y ahora se confunde el problema como de
monopolio estatal o libertad de enseñanza.

No puede haber monopolio estatal en el pro-
blema educacional argentino , porque nuestra
Constitución es clara y terminante. Ella esta-
blece la plena libertad de enseñar y aprender.

No hay ningún monopolio estatal, y la prue-
ba es clara y evidente. Si hubiera monopolio
estatal, ¿podrían existir las actuales universi-
dades privadas argentinas? ¿Acaso no funciona
la Universidad Católica de Córdoba, sin incon-
venientes? ¿No tiene su laboratorio de traba-
jo? Incluso cuenta con un hospital donde reali-
zar sus tareas. ¿Podría haber existido, de haber
monopolio estatal de la enseñanza ? ¿Podría
existir el sinnúmero de escuelas que hay en el
país de otros tipos confesionales si hubiera mo-
nopolio estatal ? Entonces no es problema de
monopolio estatal y de oponer el monopolio a
la libertad de enseñanza.

Por otro lado se ha usado este problema y se
lo ha tergiversado , y en lugar de radicarlo en el
campo puramente universitario se lo ha mez-

ciado con el aspecto confesional . Pero no han
sido las fuerzas estudiantiles que hoy están en
defensa de la universidad las que han desatado
ese tipo de problema, sino al contrario. La ré-
plicaa a esa posición ha ido a descubrir , quizás lo
que min el día de mañana podría ser el cambio
total de la política educacional , y hemos sentido
reci «gi n el grito de «laica» o «libre», lo que re-
presentaba la tradición histórica en el país y el
nuevo injerto que quiere realizarse en la edu-
cacion argentina.

No existe ningún problema en cuanto a la li-
bertad y la prueba está dada por la existencia
de estas universidades que actúan con toda tran-
quilidad y garantizadas por la Constitución. Ha-
blando de enseñanza libre decía bien el señor
diputado Parodi Grimaux, que hay sectores que
levantan la bandera, que vienen haciéndolo des-
de mucho tiempo atrás, pero que no son sectores
religiosos. Está muy lejos la religión de este
problema. Son sectores de • mentalidad clerical,
que es distinto, donde involucran la posición
religiosa al servicio de un tipo de política edu-
cacional o general , y son los que han confun-
dido el problema de la enseñanza libre y se lo
ha agitado como principio cuando en realidad
no es tal. La enseñana libre no ha constituido
en E-] campo de ese sector un proceso de princi-
pios , sino un proceso táctico de lucha.

Yo les preguntaría a los mismos hombres que
hoy levantan esa bandera de la libertad de en-
señtanza, por qué razón no levantan la misma
bandera en la actual España franquista. Allí te-
nemos el mismo problema con una gran dife-
rencia: que aquí existe la libertad de enseñanza
y allí sí tenemos el monopolio estatal dogmá-
tico o sectario . Bastaría leer un artículo del
concordato de España, el artículo 26, que dice:
«En todos los centros de todo orden y de todo
grado del Estado, la enseñanza estará de acuer-
do con los principios del dogma y de la moral
de la Iglesia Católica. Los ordinarios cumplirán
su misión de vigilancia sobre dichos centros de
enseñanza en lo que concierne a la pureza de
la fe, las buenas costumbres y la educación re-
ligiosa. Los ordinarios podrán exigir que sean
interdictos o retirados los libros , publicaciones y
material de enseñanza contrario al dogma y la
moral católica ». Esto es monopolio estatal, esto

es dogmatismo y sectarismo.
No he visto levantar desde aquí, por parte de

los mismos sectores que agitan la bandera de
la enseñanza libre, ese principio de reivindica-
ción para España.

Yo decía que era un principio táctico y que
no constituía un principio de concepto. Voy a
leer , con el permiso de la Presidencia , unas apre-
ciaciones de Francisco Lazanto, comentarista ca-
tólico español que en su libro, El pensamiento
político español del siglo XIX, donde cita a
una serie de pensadores , y en que glosando a
Donoso, al que no le podemos confundir su po-
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sición, dice concretamente sobre la libertad de conseguir por este camino la ubicación dogmá-
enseñanza: «No obstante lo afirmado hemos vis- tica conceptual de la escuela.
to en programas políticos de matiz derechista, Cuando me refería recién al monopolio de la

en obras de antología, hasta en nuestros mismos enseñanza, que está perfectamente explicado, al
pensadores, proclamada la libertad de enseñan- monopolio de la enseñanza que no puede ser

za como un derecho apetecido.» ¿Cómo see com- tal por nuestra Constitución, porque el artícu-
pagina con lo escrito hasta ahora? Muy senci- lo 14 es claro y terminante en cuanto a la li,-

llamente. Mas quien mejor nos ha de plantear bertad de enseñar y aprender, debe hacerse ju-
la cuestión es Donoso, enlazando con la, pala- gar otro artículo de la Constitución: el artículc
bras citadas el aspecto anterior, dice, glosándolo: 67, inciso 16, que se refiere a las facultades del
«La cuestión de la enseñanza agitada en estos Congreso. Ahí está establecido que los planes
últimos tiempos entre los universitarios y cató- de enseñanza universitaria son materia del Con-
licos franceses no ha sido planteada por los úl- greso. El Congreso dicta los planes de enseñan-
timos en los verdaderos términos, y la Iglesia za universitaria. Hay un distingo especial, sin
universal no puede aceptar los términos en que lugar a dudas. La Constitución sabiamente ha
viene planteándose. Supuesto por un lado la li- adecuado lo que es el principio de la enseñanza
bertad de cultos y por otro la situación especialí- común y lo ha diferenciado del principio de la
sima de la nación francesa, es cosa clara que los libertad de la enseñanza universitaria, y la ra-
católicos franceses no estaban en estado de recla- zón es real. En la universidad ya se plasma con-
mar otra cosa para la Iglesia que la libertad, que ceptualmente el hombre. No nos engañemos: de
es aquí derecho común y que por serlo puede ser alguna forma el hombre universitario es el diri-
verdad católica. Empero, el principio de la liber- gente de mañana; dirigente en el sentido del
tad de enseñanza, considerado en sí mismo y.he- hombre que puede dar consejos profesionales,
cha abstracción de las circunstancias especiales que tiene responsabilidades de otro tipo e incluso
en que ha sido proclamado es un principio falso de carácter político; la universidad abierta, to-
y de imposible aceptación para la Iglesia Católi- talmente, como queremos que sea la universidad
ca. La libertad de enseñanza no puede ser acep- argentina.
tada por ella sin ponerse en abierta contradic- Esa situación ha cuidado la Constitución a
ción con todas sus doctrinas. efecto de que nuestro país republicano y de-

»Proclamar que la enseñanza no puede ser li- mocrático no tenga mañana hombres de forma-
bre no es otra cosa que proclamar que lu ver- ción universitaria que sean ciudadanos antide-
dad es cosa que debe ser conocida, que no puede mocráticos o dogmáticamente preparados para

ser encontrada y que se busca por media de la la lucha en el país.
discusión amplia de opiniones; es proclamar que En este proceso de la enseñanza libre la lu-
la verdad y el error tienen derechos iguales, cha se ha centrado en torno a la concesión de
La Iglesia, pues, sin dejar de aceptar la libertad títulos habilitantes. No podemos negar que el
-una y otra cosa es de todo punto imposible-, primer paso en la lucha fue que las universida-
no puede recibirla como término de sus deseos des privadas pudiesen otorgar títulos habilitan-

ni saludarla como único blanco de sus :+spira- tes. Esa lucha empezó a amenguar cuando se
ciones.» vio el estallido de casi todos los hombres demo-

Y continúa: «Ya lo vemos, la libertad ile en- cráticos que veían un peligro en la concesión
señanza no es un principio ideal de la ense- de títulos habilitantes, y entonces se habló del
fianza. Es un recurso crítico aceptado en tina si- título académico.
tuación anormal, sectaria, demagógica. k;s algo La reglamentación provisional proyectada con
así como vivir de prestado. El poder terrcporil, la colaboración de algunos sectores partidarios
traspasando sus límites, se entromete en mate- de las universidades privadas, en los cuales
ria de enseñanza, proclama una pedagogía laica se hallan el R. P. Ismael Quiler, profesor Raúl
y atea y entonces la Iglesia y su magisterio, los Matera, Rodríguez Lonardi, etcétera, ya permite
apologistas y los hombres católicos tienen que vislumbrar la posibilidad de ubicación del título
pedir lo menos que se puede pedir: la libertad académico.
de enseñanza; ser equiparado siquiera al error, El título cuarto, artículo 11, del proyecto re-

a la herejía, al mal. glamentario dice: «Los títulos académicos otor-
»Durante el período republicano -1931/1936, gados por las universidades privadas reconoci-

referido a la República española- habrían pro- das por el Estado tienen validez por sí mismos,
clamado otra cosa frente a la persecuciun del sin ningún requisito ulterior ante las autorida-
Estado.» des nacionales. Los poseedores de títulos aca-

Esto demuestra, por un comentarista de la po- démicos acordados por las universidades priva-
sición católica, concretamente, que este princi- das en el artículo anterior podrán presentarse
pio de la libertad de enseñanza no constituye al Consejo Nacional de Universidades Privadas
un principio conceptual de la libertad sino un a los efectos de obtener el título habilitante pa-
medio táctico, un principio de lucha a fin de ra el ejercicio de la profesión correspondiente.»
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El artículo 14 da valimiento al título académi-
co, que habilita por sí mismo para el ejercicio
de la docencia en las instituciones reconocidas
por el Estado, tanto oficiales como privadas. Yo
no sé si esta reglamentación es o no la que el
Poder Ejecutivo solicitó se le llevara como co-
laboración.

Este es el plan de lucha de las universidades
privadas, y quienes bregan por ellas formulan
argumentos formales o, en último término, egoís-
tas. Se dice, por ejemplo, que las universidades
privadas que hoy existen en el país dan mejores
alumnos que las universidades nacionales. En
Córdoba existe la universidad católica, con
alumnos que son regulares o libres en la uni-
versidad nacional; y los que van a la universi-
dad católica sacan, sí, altos promedios. Pero,
¿puede ser éste el argumento para el valimiento
de la universidad privada? No, señor presidente,
porque la razón del alto promedio es otra. Mien-
tras en esas universidades privadas, que cons-
tituyen privilegio y en que las puertas no están
abiertas para todo el pueblo, sino para cierto
.y determinado sector, un alumno hace cincuenta
disecciones en anatomía, en la universidad ofi-
cial alcanza a hacer una, cuando mucho, por la
cantidad de alumnos y por los medios precarios
que el presupuesto nacional da. Esa es la razón
del mejor alumno.

Pero veamos lo q.te resultasen la práctica con
estas universidades. Yo me pregunto: si existen,
si viven, si en ellas se estudia, si se dictan cá-
tedras, ¿qué necesidad tiene del reconocimiento
por ley? Evidentemente, algo se busca con el
reconocimiento por ley, porque la ley no le va
a dar una casa, ni le va a dar existencia, dado
que tienen ambas cosas con anterioridad. ¿Qué
se busca entonces? Se busca la jerarquización
de esa universidad por el reconocimiento legal.
¿Qué va a obtenerse con esa jerarquización? Se
va a obtener, como primer paso, la posibilidad
de dar título académico con el que el egresado
irá, posiblemente, a un examen tomado por el
Estado; con el andar de los años se llegará a
la subvención del Estado y después posiblemen-
te a establecer la competencia entre esa univer-
sidad privada y la universidad del Estado. ¿Y
vamos a permitir nosotros que en este país a
la universidad popular y nacional se le oponga,
en competencia, la universidad del privilegio,
abierta para pocos?

Cuando hablamos de universidad lo hacemos
con el concepto de jerarquización y de integri-
dad que debe tener: la formación total del hom-
bre. En ella se busca la verdad, la ciencia, la
discusión del problema; hablamos de universi-
dad con el concepto de libertad en cuanto a su
ubicación confesional o ideológica en lo que
respecta al examen total de todas las ideas. En
la universidad nacional -bien lo dijo el señor
diputado Storani- se estudia a Marx y también
las encíclicas, y su discusión no ofrece proble-
mas porque se investiga buscando la verdad.

Quiero hacer ahora la pregunta contraria:
en la universidad con ubicación confesional, de
cualquier índole, o interesada, como bien se ha
dicho aquí, en alguna posición económica, ¿se
va a dar esa libertad de cátedra suficiente pa-
ra que el alumno discuta y pueda conocer y
palpar todas las ideologías y estudiar realmen-
te la ciencia? Idealmente, se me podrá con-
testú que sí, que existen todas esas garantías.
Perca en la práctica, ya sabemos cómo se actúa.

Fijémonos por un momento en el paso de los
alumnos por las escuelas secundarias. Estas no
revir:ten mayor peligro, lo que no quiere decir
que no exista alguna. Los que por ser maes-
tros o profesores hemos ido a tomar exámenes
finales en las escuelas particulares -me ha
pasado a mí-, nos hemos encontrado con cur-
sos , ,n que se han eximido todos los alumnos
menos uno, que ha ido al examen mal prepa-
rado o, evidentemente, en una posición total-
mente errada, desconociendo la mitad del pro-
grarvia. Como somos humanos, nos hemos
ablandado muchas veces, no actuando con todo
el coraje que debe tener el maestro para apla-
zar, porque a lo mejor considerábamos que
cortfibamos la carrera de un alumno en su úl-
tima materia. Todo este proceso es conocido
y aprovechado por quienes actúan en esos am-
bientes. Entonces, se ha ido creando otro tipo
de escuela totalmente diferente, paralelo y con
otro sentido. Pero trasládese ese problema a
la universidad, y se verá dónde estará el pe-
ligro. Yo pregunto si no es necesario en nues-
tro país, con cultura incipiente, donde no te-
nemos un grado de cultura definida y total,
que no poseemos los dos mil años de experien-
cia de la cultura europea, donde nos encontra-
mos en la formación de nuestro pueblo, si no
es necesario que la universidad cuide al hom-
bre y lo forme con miras a la realización de
nue:.tra República.

Ein este problema no me ubico en una posi-
ción cerrada, ni equivocada, ni al servicio de
nadie, sino al servicio de las grandes causas
argentinas, que nos son comunes a todos los hom-
bres pertenecientes a los distintos partidos
políticos.

E;i Norteamérica, donde hay tantas univer-
sidades privadas, si se hubiese cuidado algunos
aspectos que hacen a la vida de ese país, si en
ella se hubiese mantenido el espíritu de Lincoln
y Jefferson, sin desviaciones, no existiría la lu-
cha racial que conocemos, que es producto en
gran parte de la ubicación sectaria y de una
educación no integral del hombre dentro de sus
unix ersidades.

• Sr. Cortés . - ¿Cómo explica la situación de
los universitarios argentinos haciendo revolu-
ciones contra el régimen constituido?

Sr. Becerra (C. A.). - Norteamérica no pa-
sarízi por esta situación si se hubiese cuidado ese
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aspecto del ser nacional norteamericano. Nos-
otros, en nuestro país, con este problema he-
mos concretado prácticamente de alguna forma
la división del hombre argentino.

Se ha dicho aquí, con mucho criterio, que
esto lo debíamos discutir al considerarse la ley
universitaria. Es evidente, porque no se, trata
de discutir un problema parcial, sino en la tota-
lidad de la discusión de la ley, cuando debamos
estudiar los objetivos y los fines de la misma.

Avalando esta posición, citaré palabras de
Gabriel del Mazo -actualmente ministro de
Defensa-, que ha tenido indiscutiblemente una
posición reformista y que tanto ha escrito con
relación a la reforma universitaria. El ha dicho:
«Así, otras veces, en el orden de las relacio-
nes del Estado con la universidad, cuando oyé-
ramos el reclamo de universidades libres, pre-
guntaríamos buscando la substancia de la de-
manda: ¿libres de quién? ¿Libres del Estado
democrático que representa los intereseaa más
generales? Porque ¿no valdría la pena que los
prohijantes dijeron abiertamente, a qui('n o a
quiénes estarán sujetas? Es decir, si lo catarán
a un particularismo político, a uno ideológico o
dogmático, a las organizaciones internacionales
confesionales o plutocráticas, o a una combina-
ción de esos factores. La verdadera universidad
libre sólo puede estar dentro del Estado (temo-
crático, porque para que el derecho de aprender
y el de enseñar sean efectivos, sobre todo el de
aprender, que es la clave de la libertad peda-
gógica, es preciso que el Estado nacionalice la
universidad bajo su protección y la coloque al
alcance de todo el mundo, defendiendo la libre
formación de la mente y alma del joven.

«Frente a los predominios de que padece el
mundo, las naciones de nuestra América, si as-
piran a ser efectivamente nacionales y libres,
deberán tener en sus estatutos, por nec,^sidad
patriótica y democrática, la defensa eminente
de sus bienes, particularmente los de su alma
y propio carácter. Así como nuestros Estados
deben defender en todos los órdenes nuestra in-
dependencia nacional, deben amparar nuestra
nacionalidad cultural. La posibilidad de que se
organicen universidades fuera de la égida del
Estado democrático puede establecer o acentuar
innecesarios divisionismos sociales o prevalen-
cias de tipo internacional, que se traduzcan en
claudicaciones políticas, o subordinación eco-
nómica, o dependencia mental. Puede también
servir a esas universidades para que n los
conflictos entre los gobiernos opresores y la
universidad llamada "libre", ésta reciba privi-
legios con tal de prestarse a propósitos po-
líticos o antipedagógicos, o sirva a dichos go-
biernos para hacer posible el cierre guberna-
mental de la universidad del Estado o limitar
las consecuencias de la clausura, quebrando una
justa sublevación, como la experiencia ha pro-
bado.»

Esta es la opinión de Gabriel del Mazo res-
pecto a las universidades libres. Creo que ha
de seguir pensando con esta posición, y a pesar
de su silencio en este momento, ante el reclamo
de la juventud universitaria, su respuesta se ha
de hacer llegar, porque creo que él no ha de
borrar con el codo lo que ha sido la expresión
de una lucha y lo que él ha dejado escrito en
sus libros.

Es lógico que la universidad no puede estar
ajena a la vida nacional. Esta concepción de
la universidad no ajena a la vida nacional es
una creación de la reforma universitaria, que
no es un movimiento partidario, pero sí un mo-
vimiento de contenido político y social. Enton-
ces no puede estar alejada la universidad de
todos los acicates y soluciones que pueda ne-
cesitar el país.

Deodoro Roca decía bien: hablar del puro
universitario es una enormidad, porque el puro
universitario es el hombre que no tiene sensi-
bilidad ni está preparado para poder receptar
las necesidades de su pueblo.

El profesor Mondolfo, uno de los filósofos con-
temporáneos de nota, decía bien: «libertad de
enseñanza es cosa muy distinta de enseñanza de
la libertad o de la libertad en la enseñanza. Ad-
mitimos estos dos principios y rechazamos el
primero». Es evidente que sobre todo en su cá-
tedra, en filosofía y humanidades, como alguien
dijo recién, está el mayor peligro de formación,
que puede realizarse con sentido parcial y no
integral.

El problema debe ubicarse en sus términos,
dentro de lo que es un proceso universitario.
Nosotros adherimos a la reforma universitaria.
Podrán decir que ella no habla de enseñanza
libre o privada, pero yo voy al contenido de la
reforma dentro de lo que es el plan educacional
universitario. ¿Se aplicará el principio de la
autonomía universitaria en las universidades
privadas? No. ¿Se va a admitir el gobierno tri-
partido en la universidad privada? Difícilmente.
¿Se cumplirá el principio por el cual se brega,
de la gratuidad de la enseñanza universitaria?
¿Podrá hacerse la docencia libre en el concepto
de la reforma universitaria? ¿Se aplicará la pe-
riodicidad de la cátedra? ¿Podrá realizarse la
extensión universitaria, que es ciudadana? En
forma ideal podrá decirse que sí, pero no trate-
mos de engañarnos. Sabemos que los principios
de la reforma universitaria no podrán ser reali-
zados dentro de la universidad) privada. No po-
drán serlo dentro de una sociedad anónima que
instituye una universidad privada, que tiene pa-
trón definido.

Es necesario conocer algunos otros aspectos
que atañen al proceso estudiantil.

Muchas veces me he preguntado si este pro-
blema de hoy, de la enseñanza libre, es una cosa
accidental de gobierno o si era una posición que
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!s- se traía desde el comienzo. No es suspicacia,
ha sino ubicación.
,ar En el gobierno que llegaba, de trayectoria ra-
no clical, reformista, que contaba en su seno y en
ha su propio partido con hombres capaces de reali-
de zar la reforma; que llevó al gabinete a un hom-
ón bre como Gabriel del Mazo, ¿acaso no corres-
en pondía a él el Ministerio de Instrucción Pública

en lugar de ir al Ministerio de Defensa Nacio-
ar nal? Y en contra de la posición de Gabriel del
de Mazo, se lo pone al doctor Mac Kay, que tiene
es una posición si no adéntica bastante cerca de
ue quienes hoy sostienen la universidad privada.
o- La integración del ministerio del primer mo-
n- mento puede sugerir qui no se pensó en ningún
de momento por el gobierno realizar la reforma
e- universitaria.

No vamos a venir con el argumento fácil de
ro que la reforma universitaria es un sueño, que
ro nunca existió esa reforma en el país. Es cierto
_ que no existió. No vamos a hacer la defensa

'1 de la universidad de antes del 18 ni de muchos
ar

ciclos universitarios posteriores a ese año. Re-
conocemos que la reforma nunca se sentó en la

n- universidad argentina,de pero estamos para eso,
de para hacerla.

Se había iniciado algunos caminos, incluso con
1- el gobierno de representación estudiantil. Ha-
el bría que mejorar la universidad, llenarla de los
a- elementos necesarios y darle su plena autono-
?n mía. No necesitamos la crítica del reconocimiento
n, de errores pasados para negar la posibilidad de
10 su realización. La posibilidad la creíamos ahora

todos. Yo era un convencido de que la reforma
s, de la universidad argentina se iba a realizar en
0. este período constitucional, porque partía de las
a. plataformas que tienen ambos partidos políticos
sa y también de los hombres a quienes conozco
la tienen una gran trayectoria y una gran mili-
al tanda reformista. Sabíamos que todos podía-
la mos luchar para conseguir esa universidad re-
'-S formista que anhelamos para el país y para el

pueblo, porque es la única universidad en la
e. que no habrá restricciones de ninguna índole
a, y estará abierta para todo el pueblo argentino

sin distinciones de clases, credos ni ideologías.
.0 No es que se hable de suspicacias cuando se

habla de universidades privadas, pero cuando
[a sabemos que las mismas incluso toman banderías
n y posiciones en aspectos que hacen a la forma-

ción y a la economía del país, cuando vemos,
)S por ejemplo a la Universidad Católica de Chile

apoyar un determinado plan, cuando vemos jor-
nadas organizadas por la Universidad Católica

e de Córdoba donde se dice que la reforma agra-
ria es un slogan de los partidos políticos, da la
posibilidad de suscitar inquietud en el sentido

is de que quizás sea éste un camino paralelo al
de los grandes cambios económicos y políticos
que se están sucediendo en el país.

a A la par de este proceso universitario se van
e realizando otras manifestaciones como, por
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ejemplo, la declaración del señor Alsogaray, lla-
madc, o llegado motu proprio al gobierno para
opinar en materia económica, donde vemos a un
funcionario responsable de gobierno, como el
señoi Tedín Uriburu, que se identifica cori la
postura liberal económica del señor Alsogaray;
y cuando vemos, en un diario de hoy, que en
una conferencia dictada ante un instituto mili-
tar, el señor Alsogaray asegura que el señor pre-
sidente de la República cambiará su rumbo eco-
nómico y político; también me puede sugerir
que e•l Poder Ejecutivo haya mirado bien de que
en los problemas económicos del país -no voy
a hacer análisis de lo que tanto se ha dicho en
esta Cámara sobre petróleo y CADE- se han
tomado posturas que no apoyarán los movimien-
tos reformistas, por cuanto constituyen algún
peligro para el país. La reforma universitaria
ha levantado también su bandera y la ha reju-
venecido, levantando su voz no sólo en materia
educacional, sino en defensa de nuestras fuentes
econeimicas.

Y es de preguntarse: ¿es que acaso se piensa
o se cree con alguna jerarquía que la universi-
dad privada puede dar el respaldo desde alguna
cátedra universitaria, a la actual política guber-
namental? Todas son sugerencias factibles de
realizarse , porque no son nuevas en el proceso
del mundo, donde las universidades estén al ser-
vicio de algún capital.

Estas posibilidades nos deben llamar la aten-
ción ahora más que nunca y concentrarnos en
nuestra real posición respecto a la reforma, pa-
ra ne, ceder a las posibilidades de algo que pue-
de sur maquiavélico, como sería cambiar el ar-
tículo por otro.

Yo estuve los otros días en la manifestación
que :;e realizara en defensa de las universidades.
Me alegré cuando recibí allí la noticia -y vi
al diputado Solanas que asistía, llevando la po-
sición, del bloque- de que el sector mayoritario
había decidido su posición por la derogación lisa
y llana del artículo 28. Leída la comunicación,
sí puede tener matices que hoy no comprome-
tan a los que firmaron aquella decisión. Pero la
realidad pública y objetiva con la que se calma
ron los clamores estudiantiles de ese momento,
constituía la posición derogatoria, lisa y llana-
mente, del artículo 28. Con posterioridad, en la
prensa del país se difundió la palabra del pre-
sidei ite del bloque de la mayoría, quien expresó
que había libertad de sus miembros para expo-
ner tu.t posición personal, pero que el bloque ha-
bía decidido por la derogación de ese artículo.

Y hoy se viene con un despacho de la mino-
ría que prácticamente no se diferencia del ar-
tículo 28 en su contenido esencial, sino pura y
exclusivamente formal. Más aún, el artículo 28
está mejorado en relación al que se proyecta,
porque aquél habla del otorgamiento de títulos
y nada dice sobre la subvención que, por vía
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reglamentaría, podía incluirse. Lo rnismo puede
decirse respecto de los títulos académicos.

Pero la universidad oficial, en el artículo 28
vigente, queda tal como está, dándosele autono-
mía, o existiendo la posibilidad de que si! le dé
autonomía plena. En cambio, el artículo que se
trae coloca en un mismo nivel a la universidad
estatal y a la privada, y el título pasa a ser un
ejercicio exclusivo del Estado y no de los claus-
tros universitarios. Dice así: «La iniciativa pri-
vada podrá crear universidades con capacidad
para expedir títulos y/o diplomas acacl 'micos.
La habilitación para el ejercicio profesional será
otorgada por el Estado. Los exámenes que habi-
liten para el ejercicio de las distintas profesiones
serán públicos y estarán a cargo de los orga-
nismos que designe el Estado nacional. . . »

Es decir que por este artículo se quita la posi-
bilidad de autonomía a las propias universi-
dades oficiales. En una palabra, la modificación
es formal, pero no de fondo. Pero el problema
es otro: si ha de hacerse el reconocimiento je-
rárquico de las universidades por vía de la,ley,
o si hemos de aceptar tal como están actual-
mente, garantizadas por la Constitucií,n. En
esto reside la diferencia substancial. Y a más de
esta diferencia substancial, el artículo que se
proyecta es exactamente igual que el 28 en vi-
gor, con la modificación del título habilitante y
la subvención del Estado.

Toda la información que se ha dado por parte
del sector minoritario de la comisión ha sido
a base del proyecto de Julio V. González. Pero
este proyecto no se ha leído en toda su exten-
sión, por lo cual su autor aparecería renegando
de su posición reformista, Pero el proyecto de
1941 presentado por Julio V. González no habla
en especial de ninguna universidad pm ivada

Sr. Uzal. - Habla de principios.

Sr. Becerra (C. A.). - Al contrario, si existe
alguna universidad privada, la reglamenta por
la vía reformista de su ley; y así, por ejemplo,
el artículo 59 declara la gratuidad de la ense-
ñanza; el artículo 16 establece la autonomía y
el gobierno universitario de los tres claustros: y
el artículo 35 fija la cátedra libre como im-
posición.

Sr. Uzal . - Ese es otro problema.
Sr. Pozzio . - La edición suya, señor diputado

por la Capital, será inédita. (Risas.)
Sr. Becerra (C. A.). - Por el artículo '17, ese

proyecto establece las condiciones para poder
ser profesor. Esta es la posición de Julio V Gon-
zález, que imponía en su ley la concepci,5n re-
formista absolutamente total. No dejaba la po-
sibilidad de que el programa pudiei a ser
cumplido en forma parcial, dogmática o secta-
ria por alguna universidad. Como se ve, os una
cosa muy distinta de lo que nos explicó el se-
ñor diputado Uzal como posición del doctor
Julio V. González.

Sr. Uzal . - Y que no pudo entender.

Reunión 524

Sr. Rodríguez Araya. - Claro, porque lo ex-
plicó al revés. (Risas.)

Sr. Uzal. - Ya dijo el chiste para las galerías
el señor diputado por Santa Fe. Cuando hay
público se pone ingenioso.

Sr. Becerra (C. A.). - Se ha argumentado,
para querernos demostrar que en estas univer-
sidades privadas no existe ninguna diferencia
con la universidad estatal, que negarlas sería
negar el derecho de aprender. Se nos ha hablaao
del colegio libre, circunstancia que ratifica la
libertad de enseñanza y el no monopolio estatal
en la actualidad. Pero el señor diputado Uzal,
en su búsqueda de antecedentes reformistas para
apoyar su posición, sólo ha encontrado los de
Julio V. González.

Sr. Uzal . - Si me permite el señor diputado,
le voy a leer un documento firmado por Santia-
go del Castillo, si no le tiene miedo a la inte-
rrupción.

Sr. Becerra (C. A.). - No tengo miedo de
nada, señor diputado; pero no quiero perder
tiempo. (Risas.)

Yo también voy a hacer una búsqueda en la
posición reformista, pero no la voy a hacer -no
porque los tenga en mengua en absoluto- en
las opiniones de los hombres de todos los par-
tidos políticos que colaboraron en el engrande-
cimiento del país ni en la de los hombres de
los distintos partidos políticos que militan en la
reforma universitaria. Voy a ir a mi partido.
¿Para qué buscar tanta raíz reformista en otros
lados? ¿No la t9nemos en' Yrigoyen? ¿Podemos
hablar nosotros de la reforma universitaria sin
hablar de Yrigoyen? ¿No fue el movimiento re-
formista del 18 nacido al calor y alentado por el
gobierno radical de Yrigoyen? De ahí viene
nuestra tradición reformista, consubstanciada con
el movimiento y el partido, y que hemos veni-
do trayendo como trayectoria histórica en
nuestros programas.

En la edición de ayer del diario «Democracia»
aparece un artículo sobre la libertad de ense-
ñanza y la enseñanza laica, por el doctor Carlos
J. Rodríguez, que en todos los actos oficiales
-los relacionados con el petróleo y otros-
estuvo al lado del presidente de la República,
quien lo muestra y lq nombra como una tradi-
ción radical. El doctor Carlos J. Rodríguez es-
cribe todo un artículo para apoyar, por supuesto,
la actual posición oficial. Dice, por ejemplo,
este radical intransigente, que en el punto
59 del programa de la intransigencia se habla
de «cultura libre al servicio de la emancipa-
ción espiritual y de la capacitación técnica del
hombre; escuela que eduque para la libertad y
en la libertad; libre acceso a la cultura».

Ese es el programa de la intransigencia. Yo
me pregunto: ¿este programa lo van a realizar
en las universidades privadas? ¿No es acaso
-lo sabemos- que la universidad privada no
tiene sus puertas abiertas al pueblo? ¿No sa-

0
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bemos que es paga? ¿No sabemos que consti-
tuye grandes privilegios? ¿No sabemos que no
es integral en su enseñanza? Entonces, con esta
postura de ratificación, reconocimiento y ,it°-
rarquización legal de las universidades priva-
das, no pueden cumplir con ese programa. ll
mismo comentarista radical intransigente, ha-
blando de algunos términos de Yrigoyen, cuan-
do se refería a lo falaz y descreído, que nos
trajo la enseñanza laica de Condorcet cuando
la hizo aprobar por la convención francesa
del 92 y que a nosotros nos trajo la corrupcn n
de la famosa crisis que provocó la revoluciun
del 90, haciendo una disgresión dice: «La es-
cuela laica es el fruto de una doctrina política
moralmente contraria a la nuestra; es del rt--
gimen fraudulento y descreído que formó... »

Esta no puede ser una opinión de un hombre
del partido, hombre hoy allegado a Frondi.:i.
Pero la verdad es que el doctor Rodríguez -que
apoya ahora esta posición- no tuvo raíz ruu.-
dical en su formación, porque fue conservador.

Sr. Storani. - Conservador cordobés.

Sr. León . - Que es peor todavía. (Risas.)

Sr. Becerra (C. A.). - Este es un tema que,
sin lugar a duda, nos llevaría mucho tiemtmo
por su amplitud. Pero yo quiero recalcar, para
que no haya confusión, que debemos hacer un
balance de nuestra posición. Que los hombres
reformistas que se sientan en estas bancas - -a
los que no podemos negar su gran trayecto-
ria- hagan un balance conceptual acerca de la
reforma universitaria. No es el proceso formal
del otorgamiento o no de títulos; no es la crc.i-
ción o no de institutos. No nos dejemos engañar
por el nombre de «libre», que sabemos que no es
tal. Guiémonos por los grandes conceptos de la
reforma. Y nosotros vemos que los estudiantes
de las universidades privadas, por más que quie-
ran realizar los conceptos reformistas en esos
institutos, no podrán hacerlo, porque las uni-
versidades serán cerradas si es necesario. 1,a
garantía está en la universidad estatal; no ha-
gamos peligrar la posición de las universidades
nacionales en la competencia con las universi-
dades privadas jerarquizadas por la ley.

Los hombres que alientan el establecimiento
de las universidades privadas podrán tener
como argumento la posibilidad de una mejor
especialización, por el menor número de alum-
nos o la posibilidad más inmediata de la tarta.
Pero para eso se necesita dinero, se necesita
la fundación de grandes institutos. No posibili-
temos así la actuación egoísta de quienes tienen
posibilidades económicas para establecer eu.as
universidades: que ellos traigan su caudal eco-
nómico a las universidades nacionales, que lo
están necesitando, donde se van a educar no
sólo los hijos de aquéllos sino también todo e]
pueblo argentino.

También se ha hecho el argumento de que
en otra ocasión se pensó en crear universida-

des privadas. Pero, observemos la realidad
del momento: si alguna vez se pensó en eso
era para escapar a la dictadura. ¿Puede es-
grimirse ese argumento ahora? ¿Se pueden
identificar acaso las condiciones existentes?
En absoluto; el argumento es erróneo.

Nosotros debemos bregar ahora para realizar
en la universidad argentina el proceso de la
reforma. No sé qué compromiso existe para plan-
tear ahora con tal inmediatez y premura la
reglamentación del funcionamiento de las uni-
versidades privadas. No sé si esto se ha debido
a la campaña electoral o no; tampoco quiero
pensar de que éste pueda ser el camino para
la reubicación de los profesores que no pue-
den volver a la universidad democrática y que
esto constituya el refugio de ese profesorado.
Estaríamos nosotros así alentando una for-
mación paralela antidemocrática en la univer-
sidad argentina, cuando hemos desalojado a ese
grupo, por antidemocrático y sectario de la uni-
versidad nacional.

Para concluir, quiero recalcar que no se
trata de un proceso de monopolio estatal de la
enseñanza. Han existido y existen hoy las uni-
versidades privadas y toda clase de institutos
y podrán fundarse muchos más, actuando con
plena libertad y con todas las garantías de la
Constitución y la ley.

No es un proceso de índole religiosa, como se
lo quiere presentar. Es un proceso de política
educacional. Nosotros queremos la formación de
la universidad reformista para crear el hombre
argentino que defienda el patrimonio y la mo-
ral de la Nación, y no hombres de los que en el
día de mañana podamos arrepentirnos de ha-
berles dado la posibilidad de formarse en ple-
na equivocación y cegados totalmente a la
verdad y a la ciencia. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos. Varios señores diputados rodean y
felicitan al orador.)

Sr. Presidente (Monjardín). - Tiene la pa-
labra el señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Domingorena . - Señor presidente: no
obstante que mi dilecto amigo el señor diputa-
do Becerra ha manifestado que el entusiasmo
y la pasión de la calle tienen que hacerse pre-
sentes en este recinto a través de los diputados,
yo voy a hacer un esfuerzo para que en la por-
tada del debate puedan aparecer las palabras
de Hegel en su Filosofía de la historia: «Sin
duda la pasión, pero bien entendido que la pa-
sión debe ser lo suficientemente fría para es-
tructurar algo efectivo en la vida.» Y las de
Ortega y Gasset, siguiendo a este pensador:
«Cuando la pasión es simple hervor, frenesí y
calentura, no sirve para nada. Todo el mundo es
capaz de apasionarse así.»

Quiero significar con estas citas que aunque
todos los señores diputados, por ser expresión
de partidos políticos que están metidos en el
devenir histórico de la República -y algunos
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por tener una larga militancia reformista-- ve- Es evidente que con las armas del gobierno
nimos a este debate con mucho de pasión, de- en nuestras manos, podríamos haber hecho
bemos hacer necesariamente un esfuerzo para oídos sordos a este problema, como ha ocurrido
mantener esa pasión fría y el cerebro sufis:ien- hasta ahora con cuanto se relaciona con la vida
temente equilibrado. Para tratar de encauzar y desarrollo de las instituciones o universida-
las fuerzas que en las calles están pidiendo que des privadas. Recién cuando prestigiosos pro-
se dé solución a este problema, debemos aban- fesores caían en la desgracia y se los despojaba
donar un tanto la pasión y el arrebato y estar de los claustros por acción de las dictaduras o
en condiciones de legislar para la República. golpes revolucionarios, o cuando estudiantes

Es lógico, señor presidente, este estado del que por circunstancias similares no podían se-
alma, esta convulsión espiritual. ¿Cómo no ha guir cursando en los centros de cultura, se da-
de serlo si esta noche estamos tratando un viejo ban cuenta de cuán necesario era crear en el
problema que ha inquietado a muchas geccera- país una universidad privada con hombres de
ciones del país? Desde hace más de cincuenta ciencia al servicio de la libertad de cultura.
años, cuando apareció este problema de las uni- Es natural que este tema encuentre mezcla-
versidades privadas, de todos los sectores pie la dos a los hombres de la política argentina. Ya
República acuden doctrinarios y hombres de daré nombres, pero no para ver si están en una
lucha para volcar su intelecto y su pasión en postura distinta, ni tampoco para sacar ventaja
procura de resolver satisfactoriamente el pro- o partido de quienes estuvieron de un lado y
blema de acuerdo con su ideal. ahora están en el otro.

¿Cómo no ha de serlo si siempre que se pone Entiendo que estamos legislando la institu-
en el tapete este candente problema, empieza a ción de la universidad privada con criterio esta-
escaparse de su órbita? Universidades privadas ble, dispuestos a restañar viejas heridas, olvi-
en el historia argentina importa tanto copio el dados de viejos rencores y dejando atrás las
viejo replanteo entre laicos y religiosos. 'Yo no etapas vividas en el país, seguros de afrontar
me asusto de que en las calles se esté confun- el tema desde el gobierno.
diendo el problema en este instante de la hora Estamos en presencia de un problema con-
argentina. ¿Cómo me he de asustar de c;o si creto, que no ha sido traído por nosotros. Es-
aquí mismo, señores diputados, seamos francos, tamos en presencia de un artículo 28 inserto en
estamos haciendo un esfuerzo en todos los dis- el decreto ley 6.403/55. No es cierto que dicho
cursos para zafamos del tema y fatalmente, artículo no revistiera alguna peligrosidad seria
como atraídos por una imán, casi todos los dis- en el país, desde que se hablaba de que las
cursos convergen a hablar del problema cleri- universidades privadas podrían otorgar títulos
cal? Estamos tratando de pelear con los facetas- habilitantes, según normas reglamentarias a
mas, de ahuyentar las sombras pero las sombras dictarse.
pueden más que nuestras palabras y nuestras Frente a ello estábamos ante la inminencia de
inteligencias, y acuden afanosas a nuestro es- universidades privadas que no fueran controla-
píritu para hacerse presente en este tema que das por el Estado, de modo que ante tal circuns-
ojalá podamos desbrozar en toda su magnitud tancia, en nombre de algún sector del partido,
y profundidad, a fin de poder decir de una vez debíamos dar las esencias que ha de revestir la
por todas qué es una universidad privada un la universidad privada para que sirva a la cultura
República. argentina.

No es cierto, como se ha dicho, que este pro- Se ha hablado del debate producido en la
blema se haya traído como cortina de turno Junta Consultiva Nacional pero -y no quiero

para tapar otros grandes problemas que agitan formular ningún agravio a los señores diputa-
al país; no se trata de ningún contrabando. El dos- no se ha concretado lo que dijeron en-
nuestro es un partido político que ha llegado tonces los señores miembros de esa Junta. Voy
precisamente para hacer de la libertad el juego a citar párrafos de las "exposiciones de algunos
normal de todas las instituciones. Y pareciera de ellos, representantes de distintos partidos
un contrasentido y tal vez ridículo, que nos- políticos, que en aquel instante se refirieron

otros, oficialistas, que representamos al partido concretamente al tema de la universidad pri-
que está en el gobierno, vengamos a hablas con vada.
claridad y en la dimensión exacta acerca le la Con el permiso de la Presidencia y de los
universidad privada, aunque se venga a sndi- señores diputados, he de dar lectura a algunos
carnos -el camino para que no lo hagamos así, párrafos que resumen el pensamiento del pro-
o se nos aconseje que nos cuidemos por los vati- fesor Américo Ghioldi. «Sintetizando -dice
cinios y reclamos de ciertos sectores, apunta- Ghioldi- diré que el problema consiste en auto-
lando algo que se ha mantenido incólume en la rizar la creación de universidades privadas, por
República, como ha ocurrido con el pretendido su libre iniciativa, siempre con sus recursos
monopolio estatal de la enseñanza , a pesar de propios, para que no sean organismos privados
que no esté establecido en la Constitución. administradores de recursos públicos, siempre

1
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controladas desde la iniciación por el Estado, y
en el caso de que los exámenes fueran necesa-
rios, tomados por mesas examinadoras del Es-
tado. En tal caso considero, señores consejeros,
que no habría dificultad para sancionar el ar-
tículo 28 .» Y más adelante dice: «Concluyo di-
ciendo que si el Poder Ejecutivo, después de
haber creado la universidad privada, hubiera
dicho en el mismo momento que ella funcionará
con recursos privados, que la expedición de tí-
tulos la hará el Estado y que los exámenes se
tomarán ante mesas examinadoras oficiales
-cuando se trata de profesiones, desde luego
el Estado debe intervenir en lo mínimo del
programa y en el plan de la enseñanza, para
que no haya profesionales mínimos y baratos
o profesionales máximos y caros, según vayan

a una u otra universidad-; si el Estado hubiera
aclarado de entrada todo eso, no se hubiera pro-
ducido la profunda división a que asiste lamen-
tablemente todo el país. Aunque en mi opinión
-insisto- la solución hubiera sido postergar el
problema para el gobierno constitucional, de-
jando que los partidos políticos agitaran las
ideas en el momento correspondiente. »

Y veamos qué dice la señora Moreau de Jus-
to: «Pero desde el momento en que la institu-
ción se constituye, el Estado interviene, a pesar
de la fobia antiestatal del señor consejero Or-
dónez, vigilando los títulos; y si vigila los títu-
los lógico es que vigile la enseñanza, porque el
título es la expresión de la aprobación de la
enseñanza.» Más adelante agrega: «Después de
la muy vigorosa poda introducida en el conte-
nido actual y futuro del artículo 28, hecha por
el señor ministro, nosotros estamos de acuerdo
con 1, construcción de la universidad privada.»

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - ¿Me permite el
señor diputado?

Sr. Domingorena. - Con mucho gusto.
Sr. Gutiérrez (V. H. B.) - Quiero aclarar que

el sefir,r Ghioldi, cuando se refirió en la Junta
Consultiva al artículo 28, dijo que era un in-
jerto traído por la revolución.

Sr. Domingorena . - Sí, señor diputado; no
hay ninguna duda sobre eso.

Sr. Storani . - Como yo cité a la señora Mo-
reau de Justo, me gustaría que el señor dipu-
tado leyera todo su pensamiento.

Sr. Domingorena . - Conozco todo el pen-
samiento...

Sr. Pozzio . - Va a tener que leer todo el de-
bate producido en la Junta Consultiva.

Sr. Domingorena. - ... de la señora de Jus-
to, pero no he querido leer todo su discurso
en homenaje a la brevedad y por respeto al
tiempo de la Cámara. Naturalmente me he li-
mitado a la parte resolutiva y específica sobre
el problema, y es lógico que los considerandos
no pueden estar en contradicción.
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Sr. Pozzio. - Maneja mal la tijera el señor
diputado.

Sr. Domingorena . - De cualquier forma, para
tranquilidad de los señores diputados, solicito
que se inserten en el Diario de Sesiones las
exposiciones de los señores miembros de la
Junta Consultiva Nacional sobre esta materia.

En cuanto al pensamiento del señor Thedy,
debo recordar lo siguiente: «Confieso que soy
partidario de la universidad libre, de los ins-
til utos libres. He firmado más de un manifiesto
en ese sentido. Pero me gustaría que esta idea
del ministro no quedara como una expresión
puramente oratoria, sino que expresase un ac-
to de legislación.» Se está refiriendo a la ex-
posición de Dell'Oro Maini, que va más allá
de la letra. Horacio Thedy le dice: «En conse-
cuencia estimo imprescindible que se fijen las
sip,uientes condiciones: a) Las universidades li-
bres tendrán el permanente control del Estado
a los fines de que no se desvirtúe en ellas el
sentido democrático y republicano de la ense-
ñanza; b) Funcionarán con recursos propios,
prohibiéndoseles recibir subsidios o asignaciones
del Estado; c) No podrán expedir títulos o di-
plomas sin el dictamen del Estado.

u Esto debe ser traducido en un decreto am-
pliatorio del artículo 28. Lo demás lo hará la
reglamentación. Esa sería la propuesta concreta
que yo formulo.»

Ese es el pensamiento del señor Thedy sobre
el rroblema.

Pero vamos a analizar también el pensamiento
de Julio V. González, que ha sido traído a este
debate. En la cita que se hace de Julio V. Gon-
zález en su libro del cual estoy leyendo sus dis-
cursos, en la página 154, se dice: «Podrán exis-
tir universidades libres, pero para su estable-
chuiento necesitarán una ley especial que las
'declare de utilidad pública, a cuyo efecto debe-
rár> manifestarse quiénes asumen la responsabi-
lidad de la fundación, comprobar el origen y
manto de los bienes, presentar los estatutos, los
planes de estudio y el presupuesto administra-
tivo. No podrán recibir ninguna clase de subsi-
dias del Estado.»

Esta es la síntesis del pensamiento de Julio
V. González sobre el problema de las universi-
dades privadas.

Pero no vayamos tan lejos, señor presidente.
Cuando el país soportó la última dictadura de
la cual padeció toda la República, en el am-
bir •nte universitario me honro en recordar la
lucha de los señores diputados Becerra y Sto-
raid junto conmigo en Córdoba, en momentos
en que se cerraron todas las universidades del
país para todos los estudiantes; el que habla
mereció el alto honor de ser expulsado por dos
años de la universidad argentina; en esos mo-
mentos acudió inmediatamente a nuestra imagi-
nación la necesidad de formar universidades
privadas.
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Se ha manifestado por ahí que en ese enton- Sr. Perette . - Con ese criterio la universidad
ces se habló no de universidades privadas, sino no juega ningún papel.
de institutos privados. Afirmo bajo mi resl)on - Sr. Domingorena. - El doctor Palacios, de
sabilidad que en ese instante se habló de uni- quien se han hecho algunas citas truncas esta
versidades privadas en la República. No podía- noche, es también un hombre al servicio de la
mos conformarnos nosotros con institutos de en- universidad privada. En eso que se ha leído en
señanza del tipo del Colegio Libre de Estudios forma fragmentaria señalando el peligro de
Superiores. para el progreso de la República. cierto tipo de universidades privadas, pone a
Teníamos que rescatar a todo el cuerpo de pro- salvo que él no es enemigo de la universidad
fesores que estaba proscrito de todas las cla- privada. ¡Qué ha de serlo, si es un campeón
ses; teníamos que rescatar la muchachada pro- de la libertad! El concibe la universidad priva-
gresista que estaba frustrándose en las casas da. Teme al origen de los fondos y a la gente
de estudios. Creíamos, señor presidente, quE era que va a venir a formar ese tipo de universidad.
necesario crear una universidad privada que Con todo el respeto que me merece el doctor
sirviera precisamente para recibir todas la:' in- Palacios, debo manifestar que incurre en una
quietudes de los hombres argentinos. contradicción que quiero señalar. Manifiesta en

Viene aquí otro interrogante que se ha he- ese artículo que se ha leído antes que si las
cho esta noche. ¿Quién paga esas universidades universidades privadas vinieran aquí, a la Ar-
privadas? ¿Quiénes las alientan? ¿Por qué se gentina, y no pudieran otorgar títulos habilitan-
fundan? ¿Qué fines persiguen? tes, el peligro sería menor.

Primero, señor presidente, tenemos que cen- Debemos serenarnos y estudiar con profundi-
trar el problema universitario. La reforma un¡_ dad el problema. Pregunto: ¿qt}é estamos persi-

versitaria no es el ambiente del claustro, 'r no guiendo nosotros? ¿Qué tratamos de evitar con
la forma tampoco el plantel de profesores que todos esos cargos que están flotando en el am-
enseñan sus materias. La universidad que so- biente? La deformación del hombre. No pode-
ñamos nosotros, los reformistas, la forma el mos entonces decir que si esa universidad no
alumno; ése es el eje central de la universidad otorga un título y simplemente le reconocemos

capacidad para dar títulos académicos, no estáentinaarg .
Encontribuyendo a la deformación del hombre .

Sabido es que la formación espiritual de esa forma el hombre también va a ser deforma-
todos los muchachos argentinos en la univi^rsi- do. No es la obtención del título, la expedición
dad no es debida a la cátedra ni al claustro en de la cartulina lo que va a hacer que de esa
donde han de recibir sus lecciones. Ahí acudi- universidad se obtenga determinado tipo de
mos, desgraciadamente, para obtener el título. cultura. -

Elevemos nuestra puntería, nuestros planes y Sabemos que en los establecimientos secunda-
nuestra sensibilidad para ser en el día de ma- rios se imparte enseñanza de determinadas
ñana profesores, abogados o médicos; pero ten- religiones. En ese momento en que terminan la
gamos entendido que la vida universitaria no escuela primaria nuestros hijos, y los entrega-
forma el espíritu del hombre. La universidad de mos para su eclosión definitiva así, mansamen-,
Córdoba no me hizo formar en la cultura que te, a institutos privados para que reciban en
sustento; la universidad monástica argentina no ellos instrucción en la etapa pedagógica más
formó la reforma universitaria. Fue al rE'vés: difícil de la formación del hombre, se utilizan
fue la corriente política que tomó la reforma allí determinados planes de cultura y determi-
para sacudir al claustro y correr la telaraña. nados controles...
Allí terminó la vida monacal, precisamente por- Sr. Bernasconi . - Mal hecha la entrega.
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que hubo una generación que no fue a la uni.- Sr. Domingorena . - Lo hemos hecho todos. No
versidad a graduarse sino para hacer d la podemos decir aquí esta noche, agitando el pro-
universidad un foco del saber y de la demacra- blema, que hemos hecho mal en sancionar el
cia. Esa es la auténtica formación de los mucha- otro día el Estatuto dele Docente, en que están
chos argentinos en la universidad. comprendidos los institutos privados. Me enor-

Yo podría cursar mis estudios en la universi- gullezco de haberlo hecho. Tengo la seguridad
dad católica; podrían todos los profesores ense- de que si mis hijos fueran a institutos privados
fiarme todas las lecciones posibles de teología; y los profesores hirieran su sensibilidad no iban
pero si mi sensibilidad quisiera que yo estuviera a ser contaminados y que iban a vivir la reali-
en otra programática, las lecciones que se dic- dad cierta de la República Argentina. A mí no
taran en esa universidad nada harían para em- me iban a contaminar. Estamos evidentemente
pujar y para transformar mi alma, porque soy en una contradicción, y la voy a señalar.
la expresión viviente de otra realidad, qu<o va -Varios señores diputados hablan a la
en busca de una universidad para conseguir un
título; porque llevo una savia que no me dejo vez.
arrebatar, savia que deseo conservar para utili- Sr. Presidente (Monjardín). - Ruego a los
zarla después en beneficio de todos. (¡Muy bien! señores diputados que no interrumpan al orador
¡Muy bien!) que está en el uso de la palabra.
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Sr. Domingorena . - Si admitimos que un joven
de catorce años vaya a un instituto secun-
dario adscrito en donde sabemos que se impar-
ten doctrinas confesionales, institutos subven-
cionados y protegidos por el Estado argentino
-hemos sancionado recientemente el Estatuto
del Docente votándolo a dos manos porque creía-
mos que eso estaba de acuerdo con la realidad
pedagógica argentina, sanción que se obtuvo
con el voto de toda la minoría, que compartió
el criterio de la ventaja de la existencia de eses
institutos-, yo pregunto qué diferencia existe
entre impartir enseñanza a ese hombre joven,
a esa criatura que recién comienza a vivir su
etapa pedagógica, y la otra universidad si c s
que fuera confesional...

Sr. Pozzío . - Si lo llevan, ése es un bobalicón.
(Risas.)

-Varios señores diputados hablan a
la vez.

Sr. Presidente (Monjardín). - La Presidencia
ruega a los señores diputados que no interrum-
pan al orador que está en el us-, de la palabra.

Sr. Domingorena . - Ese estudiante no va :r
sufrir en detrimiento de su sensibilidad ningún
menoscabo para la cátedra que se está impar-
tiendo, la que puede estar en manos de gente
de determinado color confesional.

Es cierto que las universidades privadas
pueden estar única y exclusivamente en mano,
de gente clerical. Es cierto que ellas han do
depender exclusivamente de estos grupos econó
micos que nosotros estamos alarmados de con-
templar ahora, que están llegando al pai.
Evidentemente, tendremos que controlarlo,
para que queden incorporados a la economía
argentina, se lleven lo que corresponda, per+.
Jamás lo que pertenece a la entraña de nuestra
tierra. Es cierto que nosotros estamos legislan -
do en 1958 un tipo de educación especial, pera
en el futuro no podremos decir que no propu-
simos la educación privada porque la gente-
que llegaba al país o determinados sectores,
eran contrarios a nuestros propósitos. Bonita
democracia la que pregonamos.

Haré la historia de alguna de las universida
des del país. ¿No hay recursos populares ca -.
paces de instalar en nuestro país universidad(-
privadas? ¿O es que faltan cuerpos de profeso-
res o estudiantes? ¿O es que no podemos rom
per ciertas estructuras universitarias, que n(a
nos convencen ni a nosotros ni a ustedes, se
flores diputados de la minoría, para ponerla::
al servicio del país?

¿Cómo se formó la Universidad Nacional del
Litoral? ¿Cómo se constituyó la Facultad d('
Medicina de Rosario? ¿Cuáles fueron los ca-
pitales extranjeros que las fundamentaron"'
¿Quiénes fueron los hombres confesionales que
hicieron posible estas universidades? La prime-
ra de ellas fue un desprendimiento de la uni-
versidad privada de Santa Fe .. .
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Sr. Tessio . - Ella nunca fue privada, sino

provincial.
-Varios señores diputados hablan a la vez.

Sr. Domingorena . - Efectivamente: fue pro-
vincial.

Sr. Solanas. - Le voy a contestar al señor
diputado, porque soy santafecino y conozco el
asunto: la creó Hipólito Yrigoyen. (Aplausos.)

Sr. Domingorena . - Para que veamos cómo
estamos ofuscados con respecto a este proble-
ma, recordaré al señor diputado Solanas, como
igualmente al señor diputado Tessio, que en
el año 1897, cuando Yrigoyen no era presi-
dente de la República, ya la Universidad del
Litoral golpeaba las puertas de la justicia para
que - se reconociera la nacionalización de sus
títulos e institutos. (Aplausos.) Entonces, no
hagamos política, señores diputados, y desafío
a los señores diputados que sostengan que no
estoy en lo cierto a que presenten las pruebas.

-Varios señores diputados hablan a la vez.

Sr. Presidente (Monjardín). - La Presidencia
informa a la Honorable Cámara que hay
cuarenta señores diputados anotados para hacer
uso de la palabra. Lo recuerdo a fin de que
guarden el motivo de su interrupción para
cuando hagan uso de la palabra.

Sr. Domingorena . - La Facultad de Medicina
de Rosario fue la expresión de una universidad
popular; fue el resultado de la lucha incesante
de los hombres de ese pueblo que concibieron
la idea de formar una universidad, que la plas-
maron con sus manos y la entregaron a la cultu-
ra argentina.

He destacado estos hechos para poner de ma-
nifiesto cómo el hombre argentino es capaz de
crear una universidad argentina.

Factores de poder y económicos que ninguno
de nosotros podemos prever, pueden llegar a
estas playas a formar sus grandes universidades.
Entonces tendremos que decirles a nuestros hi-
jos dentro de veinte años que nosotros nos opu-
simos a la creación de universidades privadas
porque en ese instante nos encontrábamos ante
la posibilidad de que esos capitales o grupos
económicos formaran universidades privadas en
la República. •

¿Qué opina el sector de la minoría con res-
pecto a la universidad privada? Entiendo que
debemos mantener la tranquilidad del debate
a pesar de la vehemencia de mi oratoria, a fin
de encontrar la verdad. No voy a hablar de lo
que ustedes sostuvieron hace un año, seis meses
o el mes pasado. Pero lo que sostuvieron durante
la campaña electoral lo tengo fresco en la me-
moria. No nos atrevimos ni a hablar contra la
universidad privada.

Veamos lo que se expresó con motivo de la
extraordinaria manifestación reformista que es-
tuvo buscando la derogación del artículo 28 y
que mereció todo nuestro apoyo porque dicho
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artículo creaba la posibilidad de instalar una
universidad privada al servicio de los peorei. in-
tereses. Se expresó que se propiciará el recono-
cimiento de universidades privadas, dejando al
Estado, por intermedio de las universidad(,,, el
exclusivo otorgamiento de títulos habilitacites.
En conclusión, los señores diputados de la mi-
noría difieren con la minoría de la comisiñIn, y
en relación con este problema, simplemente en
el sentido de quién debe otorgar los títulos habi-
litantes. Pero la esencia del problema, relacio-
nada con la universidad privada, no se manifestó
como una promesa para algún día; no se dijo
en su momento o cuando llegue la oportunidad;
se manifestó: propiciará las universidades pri-
vadas, en forma imperativa. El manifiesto fue
publicado, entre otros, en el matutino «La
Nación», del sábado 20 de septiembre de 1958.

En el curso del debate se han citado algunos
fallos de la Corte Suprema de Justicia de la
Nación, que, a mi entender, no fueron suficien-
temente interpretados. Con motivo de que una
persona se presentó con un diploma expedido
por una universidad privada protestando por
no haber logrado que su título fuera habilitado,
la Corte señaló que hasta que no fuera regla-
mentado el artículo 28 del decreto a que nos
estamos refiriendo, lamentaba manifestar que
no se encontraba en condiciones de acceder a
lo solicitado. La Corte hizo hincapié en un
factor de reglamentación, pero no en la esencia
de la universidad privada, que estamos dis-
cutiendo.

No podría ser de otra forma. Estamos entre
gente seria. Hemos reconocido que la Consti-
tución no habla del monopolio de la enseñanza.
Todos los señores diputados han reconocido que
no existe un principio constitucional que pro-
hiba el funcionamiento de las universidades pri-
vadas, y hemos manifestado que lo que no está
prohibido debe estar permitido en la Constitu-
ción. Se han citado artículos donde se establece
que lo único que debe hacerse es reglamentar
estas instituciones. Entonces, ¿con qué argu-
mento legal, y no táctico, podemos oponernos
a que las universidades privadas comiencen a
funcionar? Se ha repetido que la universidad
popular Alejandro Ceballos en 1945 contaba con
el auspicio de todos nosotros. Ello fue po„ible
porque teníamos que luchar contra la dictadura
de Perón. Todos estábamos en ese planteo.

¿Qué forma de legislar es ésta que cuando se
está soportando una dictadura en el país, recién
nos damos cuenta que necesitamos tener en
nuestras manos el gobierno futuro de nuc,s,tros
hijos?

-Hablan varios señores diputados a I:t vez.

Sr. Domingorena . - Con las universidades,
señores diputados, ustedes no van a controlar
el factor político ni van a desviar el contenido
de una revolución.

Reunión 52°

Sr. Pozzio . - No pensaba así antes, cuando
estaba en la lucha contra Perón.

Sr. Domingorena. - Pero no ha de tener otro
sentido ni otro alcance.

Quiere decir, señor presidente, que estamos
jugando a la oportunidad. Cuando estamos en
la desgracia somos partidarios de la universi-
dad privada. Cuando estamos en el gobierno,.
que los que piden la universidad privada se
silencien, se llamen a cuarteles de invierno,
porque, evidentemente, hay intereses inconfe-
sables.

Yo no soy un hombre ingenuo y comprendo
que ha de haber intereses en juego para las
instituciones privadas. Es por eso que nosotros
no entregamos los institutos para que pueda de-
formarse a nuestro hombre ni para que puedan
difundirse programas distintos a los que conce-
bimos. Por eso señalamos en el artículo que no
dejamos a la reglamentación esos aspectos, sino
que hemos puesto como letra viva que esos ins-
titutos privados no podrán extender títulos ha-
bilitantes, que sus alumnos tendrán que rendir
exámenes ante mesas examinadoras en la forma
que se establezca y que los planes de enseñanza,
estatutos y programas tendrán que pasar por el
control del gobierno para saber si se está real-
mente en la deformación de nuestro hombre.

Entonces, si hemos reflejado en el artículo el
pensamiento de los grandes tratadistas sobre
la materia; si hemos hecho el reflejo del pen-
samiento vivo de Julio González; si hemos tra-
tado de interpretar el pensamiento y la angus-
tia de Horacio Thedy; si hemos reflejado los
argumentos legales que fueron volcados a ma-
nos llenas cuando se discutía este problema y
no se tenía la certeza de que algún día podía-
haber universidades de este tipo, yo les pre-
gunto, señores diputados: ¿estamos con las uni-
versidades privadas o estamos contra las uni-
versidades privadas?

Hay que centrar el problema allí, y sola-
mente allí. Todo lo demás que hagamos será
política apasionada,, ustedes sospechando de
nosotros y nosotros sospechando de ustedes.
Pero este fragor políticp ha de desaparecer, y
no habremos de resolver el problema que estará
candente en las mentes argentinas y estará
planteado nuevamente dentro de uno, dos, diez
o quince años, y serán otros los factores políti-
cos que jueguen y serán otras la mentalidad y
la sensibilidad que tengan que resolver el pro-
blema. Pero, indiscutiblemente, habremos retro-
cedido muchos años, porque nosotros fuimos
incapaces de despojarnos de nuestra pasión
política para entrar definitivamente en la solu-
ción de una institución que nosotros no nos
animamos a contrariar y que todos, o la ma-
yoría, estamos dispuestos a hacer efectiva en la
República.

f1
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Pero hay algo más. La cita que se hace del
señor Sanguinetti sobre este problema tiene que
ser también completada, porque no puede haber
citas truncas. El pensamiento que se vuelca una
vez ha de servir, y vuelvo a decir que desgra-
ciados de los que piensan un día de determi-
nada manera sobre la universidad privada y
luego, cuando caen en desgracia o cuando son
factores de poder, olvidan la posición susten-
tada.

El señor Sanguinetti establece como parte
final de su trabajo: «Este fallo, anuncio de pró-
ximos conflictos, señala los riesgos de un de-
creto ley que deroga„ atribuciones confiadas a
las universidades en lo relativo a la expedi-
ción de títulos profesionales sin substituirlas
con normas precisas y eficaces aplicables a las
universidades libres. A mi juicio, las jornadas
universitarias de Tucumán (1955) ratificaron
la buena doctrina al fijar en su tercera conclu-
sión que: «las universidades privadas otorgarán
diplomas o grados académicos; pero no podrán
dar títulos habilitantes para el ejercicio de las
profesiones liberales, cuya reglamentación es
exclusiva del Estado, ni tampoco recibir sub-
sidios del mismo.»

Ese pensamiento, que hace a la exigencia del
concepto de la universidad privada, es precisa-
mente lo que ha reflejado el proyecto subscrito
por la minoría, pbrque entendemos que de esa
manera estamos sirviendo la idea de los hom-
bres que han sido más enérgicos en la forma de
concebir las universidades privadas.

Debemos manifestar que todos, absolutamen-
te todos, tenemos la obligación de encontrar
una solución al problema. La derogación del
artículo 28 merece, evidentemente, el auspicio
mayoritario de la Cámara. Entendemos que con
dos líneas una universidad privada no puede
nacer en la República Argentina.

La mayoría está de acuerdo en que las uni-
versidades privadas, en su esencia, no pueden
ser discutidas desde el punto de vista legal,
constitucional o reglamentario. Están de acuerdo
los discursos que se han pronunciado en esta
Cámara con esta posición que expongo. No he
encontrado -y se me disculpará si he inter-
pretado mal- en los discursos pronunciados
ninguna opinión contraria al problema de las
universidades privadas. Lo que se está discu-
tiendo -y se discrepa, es evidente- es sobre
la derogación del artículo 28, en el cual hemos
centrado toda la metralla. Pero con respecto a
la faz constructiva no he escuchado una sola
opinión que se manifieste contraria a las uni-
versidades privadas.

Quiero terminar mi exposición, porque no
tengo derecho de abusar del tiempo de que
dispongo. Estamos a una hora avanzada y hay
muchos señores diputados que han de volcar
lo mejor de su pasión y de su inteligencia para
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tratar de dilucidar este grave y arduo proble-
ma, que no es de ustedes ni de nosotros, que
no lo ha traído nadie, que no está ocultando
nada, que no es ninguna cortina de humo, que
es una realidad argentina que viene golpeando
desde mucho tiempo atrás, y que aparece en
determinadas etapas de la vida del país, levan-
tarla como estandarte, en ciertas circunstancias,
por hombres democráticos proscritos por al-
guna dictadura, y en otras etapas, por fuerzas
obscuras que intentan hacer las universidades
privadas.

Pero debemos alejarnos de estos factores dis-
toisionistas, volcarnos sobre la realidad que
debemos debatir y resolver en esta Cámara, y
decir si en la República Argentina, a esta altura
de los acontecimientos, somos capaces de opo-
nernos a las universidades privadas. El factor
táctico será nuestro peor aliado, porque lo que
puede ser táctico hoy puede convertirse en el
día de mañana realmente en la gran tragedia
argentina.

Superemos el instante para decir que este
Estado argentino, que ha sido sospechado de to-
talitario, de monopolista o de enemigo de las
libertades, abre sus compuertas, y en circunstan-
cias en que pudo hacer oídos sordos al reclamo
está dispuesto a poner este problema sobre el
tapete, a provocar esta ardorosa discusión en su
deseo de construir una universidad privada al
servicio del sistema republicano y democrático
argentino. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

-Ocupa la Presidencia el señor vicepre-
sidente 1° de la Honorable Cámara, doctor
Enrique Mario Zanni.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra la
sefiorita diputada por la Capital.

Sra. Baigorria . - Señor presidente: induda-
blemente, hoy es para mí un día muy afortuna-
do, porque faltan cinco minutos para que termine
el 24 de septiembre de 1958, y llevados por la
gran pasión de este artículo 28, hemos olvidado
qu,• en este día se libró la batalla de Tucumán.
Un recuerdo para Manuel Belgrano, en este mo-
merrto en que nosotros también nos aprestamos
a librar una gran batalla, porque así pasará este
día a la historia del Parlamento argentino.

Voy a poner esta exposición, por otra parte,
bajo la advocación de Baltasar Gracián, aquel
magnífico estilista del habla castellana que cin-
cel,, la expresión que debemos recordar a me-
nudo: «Lo bueno, si breve, dos veces bueno; lo
malo, si poco, menos malo».

Por lo tanto, procuraré ceñirme a lo estricta-
mente necesario para aclarar la posición de todos
áquellos que votamos el despacho de la mayoría,
en el sentido de derogar lisa y llanamente el
articulo 28.

En la exposición del señor diputado Domingo-
reria escuché esta alusión: «Se ha hablado, pese
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a todas las formas de expresión , de laico ,: y reli-
giosos. - Hasta en el Congreso mismo, no sólo en
la calle, se ha hablado -dijo- del problema
clerical . Queremos aventar esos fantasmas».

En ese instante , recordé las palabra, de un
extraordinario sacerdote francés, fray Du,,,attllón,
que a poco de terminar la guerra, dio en Buenos
Aires una magnífica conferencia . Dijo entonces:
«el nacionalismo extremo es al patrioltsmo lo
que el egoísmo es al amor ». En una pru,porción
matemática definió un extraordinario pensa-
miento. Recordé también junto a fray Diicatillón
a monseñor De Andrea , el gran sacerdote que
valientemente supo luchar por la libertad, y
que en otra conferencia aludió al clericalismo y
al catolicismo señalándolos como movimientos
antagónicos . Remedando , pues, a fray Ducatillón.
expresó que « el clericalismo es al catolicismo
también lo que el egoísmo es al amor '. (¡Muy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)
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todo enfoque desviado, toda orientación mal
dirigida puede determinar largos años de caos.

De allí la penetración, la honda delicadeza del
problema. De allí que una solución educativa no
pueda ser jamás obra de un artículo injertado
en una ley sobre un problema de tan grande
envergadura como es la instauración de la uni-
versidad privada. Esto importa una gran trans-
formación en el orden pedagógico, en el orden
docente y en el orden formativo integral del
país. De ninguna manera un docente o pedagogo
legislador podrá propiciarla insertando un ar-
tículo en una ley. Esto deberá ser objeto de un
amplio debate.

Por ello consideramos que no sólo desde el
punto de vista de la responsabilidad legislativa,
sino también de la responsabilidad docente, en
este momento de la vida argentina lo que co-
rresponde es la derogación lisa y llana del ar-
tículo. Que venga luego el gran debate. ¿Cómo

Si hoy se alzan esos fantasmas y si existen, no vamos a exigirlo para lo que concierne a la
será necesario luchar contra ellos. Sé que no esencia de la formación de los pueblos!
será luchar contra un problema religiosi': soste- Si nosotros mismos en este Congreso estamos
ner lo contrario es un sofisma, y lo afirmo como confundiendo los términos y colocándonos en
católica sincera que defenderá siempre su fe. planos distintos, ¿cómo no se va a confundir el
pero no servirá nunca los intereses políticos que hombre de la calle? ¿Cómo no va a hacer una
tratan de encubrirse en ella. extraña mezcla de enseñanza laica y de ense-

Categóricamente, no debe ubicarse <-,te pro- ñanza libre, de universidad estatal y universi-
blema en el terreno religioso. Habrá que ubicar- dad privada?
lo, sí, en el terreno ideológico. ¿Acaso se ha hecho la gran campaña esclare-

Por eso no voy a hacer el planteo desde ese cedora? ¿Se ha salido a la calle para la amplia
punto de vista: me referiré exclusiva líente al discusión de este problema con profundidad?
problema educativo y al problema docente en ¿Se ha llegadp a los hogares a través de todos
vuestro país. los elementos de difusión para clarificar al pue-

Hace poco tiempo, con motivo de tr;ttarse el blo y para que éste, llegado el instante, pueda
Estatuto del Docente, se dijo en esta Cámara manifestarse hasta mediante un plebiscito va-

que en el país se padece una grave crisis educa- cional? No se ha hecho eso.
tiva, y que todo lo que hagamos en el orden Y llega el gobierno constitucional. Asumimos
económico no tendrá base de sustentación si la responsabilidad del gobierno y encontramos

antes no se afirman los valores de la cultura. como herencia el artículo 28 del decreto 6.403.

Hemos dicho también que hay en el país una
profunda crisis moral, que asimismo tiene su
base de sustentación en esa crisis educativa, por-
que la educación no encaminada a firmar al
hombre determina que en la frustración del
sistema estén las desgracias del pueblo.

El señor diputado Domingorena también ha
dicho que en este recinto se ha hablado exclusi-
vamente de la parte negativa del problema y
no se ha traído la solución. Los que somos legis-
ladores, y somos docentes, y hemos estudiado
algo el problema pedagógico que hoy afecta a
nuestra patria, vamos a enunciar la parte cons-
tructiva.

El problema educativo en sí, y todo lo que se
haga en ese terreno, sin saber much(, de ana-
tomía, podemos considerarlo como u,ta célula
nerviosa. Todos sabemos que las ci,!.ulas del
organismo pueden destruirse y renacer, pero la
célula nerviosa que se toca, se destruye para
siempre y no puede restituirse; por lo tanto,

Desde el punto de vista lógico, ¿que corres-
ponde hacer en la emergencia? ¿Reglamentar un
solo artículo de una ley para encauzar la uni-
versidad privada? ¿Es posible que pensemos que
con unos cuantos agregados a ese artículo se po-
drá hacer algo tan amplio que contemple todas
las posibilidades? •De ninguna manera. Desde el
punto de vista pedagógico, desde el punto de lo
que esto significa para el país, será incurrir en
profundo error.

Deróguese entonces este artículo que ha traído
la división en el pueblo argentino, que ha traído
tantas desinteligencias, y luego, con un Congreso
de la Nación integrado con gente responsable,
que hallará la solución del problema después de
compulsar todas las opiniones, díctese la gran
ley universitaria, no sólo para contemplar el
caso de las universidades privadas, sino también
para remover desde la base la estructura de la
universidad estatal e infundirle el auténtico
contenido popular con que siempre soñó la re-
forma. (¡Muy bien! ¡Muy bien!)
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Tal es nuestra posición, sólidamente construc-
tiva. Queremos la mejor solución; queremos dar
al país la ley universitaria que reclama desde
tantos años. Jamás, quienes hemos militado en
la reforma, quienes seguimos militando en sus
filas, quienes para informarnos tenerlos sólo
el texto de Gabriel Del Mazo... (Aplausos.)
... que ha sido nuestro maestro, jamás rodemos
poner en igualdad de condiciones así ar')itraria-
mente a la universidad estatal con la universi-
dad privada, en lo que atañe al otorr' amiento
del título habilitante.

Se dijo también como argumento quo lo que
nosotros habíamos admitido para las escuelas
primarias y secundarias, lo negamos ahora en
el terreno universitario. Contesto rotun,lamente
que no, porque los colegios primarios y secun-
dari:)s adscritos están sometidos a los planes de
estudio de las escuelas oficiales. A fin de año,
sus alumnos deben rendir exámenes ante tribu-
nales examinadores constituidos con el profesor
del establecimiento adscrito y los de los estable-
cimientos oficiales. Tanta filosofía, tanta histo-
ria patria, tanta geografía argentina y t; nta ins-
trucción cívica sabe el alumno de la escuela es-
tatal como el de la adscrita. Es una escuela in-
corporada, asimilada totalmente a los planes de
estudio de la enseñanza oficial. En cra-nbio, la
universidad privada, si bien se manifsta que
habrá de ceñirse a un plan mínimo don forma-
ción nacional, dará libertad para que el estu-
diantado reciba la orientación que quie r i elegir,
y esta nueva realidad debe ser resultado de un
prolijo estudio.

Asimismo es preciso un análisis medular para
salvaguardar esa universidad estatal cuya refor-
ma a fondo habremos de iniciar, porque es el
compromiso contraído con el pueblo y que, por
otra parte, hace a nuestro honor de radicales
intransigentes, continuar con esa bandera en-
hiesta en lo alto del mástil. Lo hemos prometido
al pueblo, y lo hemos de realizar. (Apl(i'4sos.)

A un partido político se puede llega racio-
nalmente o por intuición, pero siempre porque
en él se encuentra la consubstanciación con las
propias esencias del espíritu. El intelerl ual ra-
cionalista dirá que llega a ese partido por el
camino de la razón; el exclusivamente sensitivo
dirá que llega por el camino de la intuición.
Pero en la doctrina de ese partido habr'u cuatro
o cinco principios fundamentales, que informan
su contenido y le dan el valor ético que le hace
poner en si defensa toda la rigidez, la severidad
y la firmeza de que es capaz. Se puede , er muy
plástico en cuanto a las formas, pero se debe ser
apasionadamente intransigente en cuanto a prin-
cipios y uno de nuestros principios furnlamen-
tales, fue sostener paladinamente la reforma
universitaria.

Leyendo a Del Mazo, al que hemos repasado
mucho er, estos últimos tiempos, cuando habla
de manera muy emocionada de aquello. episo-
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dios que ocurrieron en América después del
primer decenio de la reforma, dice más o me-
nos así: Allá está esa juventud argentina; allá
está esa juventud americana. Son los pueblos
de América que sintieron el llamado de la re-
forma. Y comienzan las dictaduras a enseño-
rearse ael suelo americano y cae la sangre de
los estudiantes fertilizando a América. Allí, en
Trujillo del Perú, son fusilados jóvenes re-
formistas; más allá, en Cuba, caen también ase-
sinados. Y yo agrego, en Buenos Aires, en 1945,
con la heroica generación de estudiantes re-
formistas que llevaba dentro de sí el calor de
la reforma y el ansia de transformación popular
de la universidad argentina, con la sangre de
dos jóvenes que recuerdo: Sulkin, muerto fren-
te al paredón del Once, y Andrada, el joven
químico caído también cuando la dictadura co-
menzaba a invadir las calles de Buenos Aires,
se repite aquello de Arcienagas: «siempre estu-
diantes conduciendo el verbo y el brazo de la
emancipación».

Esa fue sangre de mártires de la reforma,
de juventud que nosotros, los radicales, no la
llamamos de derecha ni de izquierda, porque
no caemos en el tremendo confusionismo que
desvirtúa la palabra reforma, adjudicándole un
color y una ubicación política extranjerizante
de tipo marxista. La reforma es argentina, pero
es auténticamente radical, y los radicales no
estamos ni a la izquierda ni a la derecha: los
radicales estamos con la`s esencias de la patria
en plena exaltación espiritual. (¡Muy bien!
¡Muy bien!)

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - ¿Me permite
una interrupción, señorita diputada?

Sra. Baigorria . - Con mucho gusto.
Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - La señora dipu-

tada Baigorria se refirió a la misión de la re-
forma respecto de la universidad argentina y
americana, según el pensamiento de Del M:zo.
Quiero ratificar, por la profunda emoción que
me producen sus palabras, que nosotros somos
de una tierra nueva donde, precisamente, con
sentido actual, el mismo maestro Del Mazo dio
la concepción moderna de la universidad en
su Mensa;ie a las cuatro provincias -Chaco,
Misiones, Formosa y Corrientes- cuando se
creaba la Universidad del Noroeste. Dijo que
«la Universidad del Noroeste debe partir del
hombre, del pueblo y de la tierra, tal como
aquí se dan. Universidad moderna y típica,
adaptada no sólo oor la naturaleza de sus es-
tudios, sino por las particularidades de su im-
plantación en varias ciudades... ». Y terminaba
diciendo en aquel mensaje: «Debemos buscar
la integración nacional en la libre personalidad
de sus regiones, así como el ideal de la solida-
ridad americana -stá en la libre soberanía de
sus naciones. Hay que construir el país con
todos sus hombres, habilitando bases institu-
cionales, culturales y económicas nuevas que
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entreguen a las provincias, a sus pueblos y a
las regiones la realización de sus propios des-
tinos dentro de la vida nacional solidaria.» Es-
te es el concepto más moderno de la r(,forma.
Muchas gracias.

Sra. Baigorria . - Continúo, señor pre>;ídente.
'Todos los que hemos pasado por las aulas

universitarias sabemos bien que en ellas había
predominio de camarillas. Así las llamábamos:
«camarillas gobernantes». Había formas anqui-
losadas; alguna vez, quizá, hubo planes de es-
tudio negadores de la realidad nacional Pero
los que hemos salido de esas aulas, por cierta
afinidad con principios o por inclinaciones na-
turales, tuvimos en ellas nuestra formación.
No vamos a ser negadores absolutos, conio pa-
rece serlo el señor diputado Domingorc,na, de
la universidad del Estado. Nos dio ella la li-
bertad de optar por lo que cada uno quiso,
contribuyendo a formarnos y, admito también,
en alguna faz quizá, a deformarnos. P„ro no
podemos negar que esa universidad nos dio,
en cambio, un espíritu de lucha. Ansiábamos
reformarla, porque sabíamos que había en ella
formas caducas y viejas estructuras. Para eso
llegó al gobierno precisamente esta fuerza re-
volucionaria que representamos. Debemos rom-
per los viejos cánones y debemos realizar en el
Estado democrático la integración nacional de
la universidad.

Del Mazo explica esa integración nacional de
la universidad de la siguiente manera : una
universidad formada en primer término por su
material humano, por los estudiantes, profe-
sores y egresados. Pero -dice el maestro - esa
universidad no sería completa por el hecho de
dar junto con la formación científica la forma-
ción humanística que corresponde para elevar
la jerarquía humana. Y aún, tampoco sería
completa si en ella estuvieran representados
todos los grupos sociales. La universidad lo
será íntegramente en el sentido nacional cuando
esté al servicio del ser nacional.

Por eso, decía del Mazo, cada universitario
tendrá que ser un combatiente y no podrá sos-
layar los problemas del mundo que lo rodea.
No podrá soslayar los problemas nacionales y
tendrá que ser un factor activo de la verda-
dera emancipación de la patria.

Esa será la reforma: esa integración nacio-
nal de la universidad argentina. Y debemos
hacerla en nuestro joven país que no tiene subs-
trato étnico definido. Porque no podemos
engañarnos: en la República Argentina flí exis-
te substrato étnico ni existe tampoco una
unidad espiritual. Sabemos perfectament,^ que
muchos hijos de extranjeros se sienten más
extranjeros que argentinos.

Por eso, no comparemos con los nuestros los
sistemas educativos de Europa. No con pare-
mos Francia o Inglaterra con la Argentina,
porque el francés lo es incluso por atavismo y
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porque el inglés lo será en Inglaterra y en cual-
quier lugar del mundo. Y así lo serán sus hijos,
sus nietos y todas las generaciones que les sigan.

Cuando el hombre argentino esté así, im-
pregnado de sus esencias, perfectamente plas-
mado, arraigado en el suelo, sintiendo la vi-
bración de la tierra como algo telúrico y tenien-
do en su alma la concepción plena y absoluta
de lo que es el ser nacional, entonces sí podre-
mos poner en un pie de igualdad a la univer-
sidad privada con la universidad estatal, con
respecto a títulos. Entonces sí ese hombre será
indeformable y podrá venir el imperialismo a
instalar sus grandes escuelas técnicas, porque
en los corazones de la juventud argentina que
vaya a esas grandes escuelas seguirá palpitando
el ser nacional, que no habrá de matar ningún
propósito extranjerizante.

En defensa de lo que es verdaderamente ar-
gentino es que temo a la desintegración espiri-
tual del pueblo, porque si hay alguna integra-
ción que realmente vale la pena realizar y que
es verdaderamente valiosa es la integración
espiritual del pueblo argentino. (¡Muy bien!
¡Muy bien!) Eso es lo que debemos conquistar
y eso es lo que conquistaremos por el camino
de la educación y perfeccionaremos por el ca-
mino de la cultura.

Llegará entonces el momento de la universi-
dad privada, porque con la liberalidad con que
se da en Europa, por ejemplo, no queremos
encerrarnos en ningún sectarismo. Dijo el señor
diputado Uzal que habláramos sin obnubilar-
nos, sin dejarnos avasallar por sectarismos.
Puedo decir que nunca nuestro cerebro estuvo
más frío, pero que nunca nuestra pasión ar-
gentina estuvo tampoco más encendida; sin em-
bargo, esa pasión no altera la fría lógica que
nos lleva a hacer estas reflexiones.

Después de ese gran debate, después de esa
gran ley universitaria de la que participarán
todas las fuerzas y para la que pediremos la
colaboración de todos los que estén interesados,
con buena voluntad, en este gran problema, jun-
to con la instauración de las universidades
privadas llegará también la remoción de la
universidad estatal, para que todo sea casi per-
fecto, porque no estamos llevando nuestro pen-
samiento hacia un terreno de abstracciones. Yo
creo que estas cosas son sumamente complejas;
pero que con voluntad sana, con tesón, con afán
de perfeccionamiento, esto que ha escrito del
Mazo, esto que es substancia de nuestra doctrina,
esto que es principio esencial de nuestra vida
radical, podrá ser realizado dentro del Estado
democrático.

Los que luchamos por la reforma en años
duros, sin saber quizá definitivamente por qué,
pero con un afán revolucionario de juventud,
nos afiliamos a los centros reformistas de las
facultades donde estudiábamos. Después, egre-
sados, seguimos militando en los colegios de
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graduados reformistas, ya con conciencia plena
de lo que es la reforma en el sentido auténtica-
mente nacional y de contenido popular Hoy, en
esta hora de la patria, en esta hora de iurcerti-
dumbre, de pasiones, de luchas, cuando tantas

.. cosas se han descolocado, cuando tantos térmi-
nos se han confundido, cuando, desgraciada-
mente, en lugar de fe parece haber escepticismo
en muchos corazones jóvenes, estamos de pie.
Y así como nosotros hemos tenido grandes
maestros, el primero de los cuales fue Yrigoyen
y el segundo en este terreno fue Gabriel del
Mazo, con toda modestia, los diputados refor-
mistas aspiramos desde estas bancas a ser
maestros de la juventud argentina a través de
una conducta fiel a la doctrina.

Sepan que seguimos firmemente adheridos a
esos principios que ostenta nuestra bandera ra-
dical intransigente. Sepan que habremos de
luchar con pasión honda y sentida por los prin-
cipios de la reforma, que somos respetuosísimos
del principio de la libertad de enseñanza, pero
que esa libertad, que tendrá su plena manifes-
tación a través de la ley que habrá de sancionar
este Congreso, hasta que ese ser nacional esté
integrado no habrá de poner en paridad de con-
diciones a la universidad nacional con l:, s priva-
das en lo único que provoca disensiones: el
título habilitante. Seguiremos luchando por
esto aunque tengamos que luchar solo-;. Es el
compromiso que hemos contraído en el momento
de enrolarnos en lis. militancia política

Sepa también la juventud argentina que ha
llegado el momento de la construcción y- que en
esa construcción no pueden dejarnos cir orfan-
dad, porque restaurado el clima de paz y de
trabajo empezaremos todos la gran marcha. Que
no se derrame más la sangre de los estudiantes
argentinos en las calles; que sean aquéllos, epi-
sodios del pasado. Que cuando vuelva a escri-
birse la historia se diga con la honda emoción
de siempre: la sangre de la juventud americana
fue el brazo armado de la emancipación. Ahora,
el vigor y la pujanza de la juventud estudiosa
es también el brazo armado para la redención
nacional.

Llegaremos así por ese gran camino de la
reforma a lo que fuera el sueño de Hipólito
Yrigoyen: a la integración latinoamerico.na, a la
fusión de los obreros y de los estudiantes, no
demagógicamente, como quiso hacerse alguna
vez, sino con absoluta compenetración ile idea-
les, marchando por las rutas de Améri,^a, para
lograr esa auténtica integración de las esencias
americanas. No para enquistarnos en este suelo,
sino para abrirnos generosamente a todo el
mundo y para que ese mundo se vuelque a su
vez hacia nosotros en un fraterno mensaje de
humanidad. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.
Varios señores diputados rodean y felicitan a la
oradora.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Carnet. - Señor presidente: mientras es-
cuchaba las refleliones de la señorita diputada
Baigorria sobre los principios de la reforma uni-
versitaria y sostenía que se debía crear en el
país las condiciones jurídicas necesarias para
que nunca más vuelva a caer sangre de estu-
diantes en las calles de la República, recordaba
viejas luchas estudiantiles de 1945, cuando me
desempeñaba como delegado estudiantil en el
consejo de la Facultad de Derecho de Buenos
Aires, y recordaba también un discurso pronun-
ciado el 15 de junio de aquel año, en homenaje
a la reforma universitaria, donde definía con
claridad la posición de la fracción estudiantil
que me había sostenido.

Recordé que esos principios que entonces pro-
metimos defender, son principios que están in-
cluidos en la plataforma de nuestro partido, y
cómo las ideas de la reforma universitaria están
consubstanciadas con el alma de los estudiantes
argentinos.

He escuchado con atención a los oradores que
me han precedido y he tomado nota de algunas
de sus manifestaciones, porque quiero contestar
algunos puntos a través de esta exposición. El
enfoque constitucional del señor diputado Per-
kins, el planteo político del señor diputado Be-
cerra, los planteos reformistas de la señorita
diputada Baigorria, así como la exposición del
señor diputado Domingorena.

Precisamente, debo señalar que coincido con
Domingorena, en cuanto señaló que debemos
partir, en este debate, de la idea fundamental.
No se discute sólo la segunda parte del artícu-
lo 28, es decir, si se van a dar o no títulos habi-
litantes. La idea fundamental que debemos dis-
cutir esta noche es si los parlamentarios argen-
tinos estamos de acuerdo en que existan o no
en el país universidades privadas. (¡Muy bien!)

Esa es la idea central, y no podemos eludir
la cuestión de fondo yendo meramente al plan-
teo de la segunda parte. Hay que definirse con
valentía: si estamos por la universidad privada
o contra ella. Concluido ese aspecto, iremos al
otro, es decir a la organización de la universidad
privada, y precisar sis facultades y sus derechos.

Deseo, al comenzar mi exposición, en este de-
bate en que se pide la derogación del artículo 28
del decreto ley 6.403/55, ubicar el tema en la
esfera constitucional, para pasar con posteriori-
dad a su ubicación en el plano cultural y luego
en el terreno político.

Para interpretar la Constitución Nacional no
debemos dejarnos manejar por pasiones del mo-
mento, ni por ideas personales. Hay en el país
hombres que han sido reconocidos como maes-
tros en esta ciencia y que se han consagrado
como clásicos en la interpretación de la Cons-
titución. Uno de ellos es Joaquín V. González,
cuyo Manual de la Constitución Argentina ten-
go sobre mi banca. Seguiré la interpretación
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auténtica que el da del artículo 14 de la Cons- secundario, pero no en el universitario? Señor
titución Nacional, en este problema. presidente, sabido debe ser que donde la ley no

Al hablar del derecho de enseñar y de apren- distingue, no se puede distinguir.
der; dice Joaquín V. González, que la CQnsti- Dejando el planteo constitucional y conside-
tución fija dos grandes líneas en la política edu- rando este aspecto desde el punto de vista hu-
cacional argentina. Para él, el derecho de en- mano o pedagógico, nosotros creemos que si se
soñar es el derecho a la enseñanza pri rada; y permiten los institutos privados para los ciclos
el derecho de aprender es el derecho a la ins- primario y secundario, a los que el niño ingresa
trucción pública, es decir, la obligación q ie tiene a los seis años y egresa el joven de diez y ocho
el Estado de dar instrucción a todos laos habi- sin tener el peligro de deformación mental del
tantes que están dentro de su territorio. Admi- hombre argentino, en la adolescencia donde se
tida esa clasificación de González, nos encon- forma la personalidad, qué razón puede haber
traremos que con respecto a la cuesti(')n de la para que la reglamentación de esta ley que
universidad privada, ya hay una ley de la Na- consagra la institución de la universidad priva-
ción -el decreto ley 6.403/55-, que con la in- da, pueda encontrar los reparos que se han
terpretación de este Honorable Congn,so con apuntado en este debate, a través de la posible
respecto a la continuidad jurídica es l,.y de la deformación de la personalidad de los estudian-
Nación en plena vigencia. tes universitarios.

Debemos entonces analizar si el pru recto y Tengo profunda confianza en que a la juven-
los planteos de los señores diputados qn' piden tud argentina no la va a deformar la univer-
la derogación del artículo 28, del m-n,ionado sidad privada, sobre todo cuando tengo pre-
decreto ley, son constitucionales o incon: titucio- sente que en el país un sistema totalitario quiso
nales. Y he de sostener, apoyado en Joaquín V. deformar las mentes en las escuelas primarias
González, y en la interpretación de vari{ s auto- y secundarias, y los estudiantes reacciona.on
res argentinos, que si en virtud de lag facul- valientemente en defensa de la reforma univer-
tades que el inciso 11 del artículo 67 a: igna al sitaria y de la libertad. Tengo confianza en que
Congreso, éste suprimiera las universidades pri- los jóvenes argentinos, si se les quisiera de-
vadas que ya están autorizadas en el 1,?xto de formar su personalidad, serían ellos mismos
la ley, la sanción sería inconstitucional. El ar- quienes lucharían por la modificación de las
tículo 28 de la Constitución Nacional nos impone condiciones culturales de esos institutos.
limitaciones , porque los principios, garantías y No podemos dejarnos llevar por la pasión
derechos reconocidos por la misma no pueden política, ni por la emoción, frente a un problema
ser alterados , destruídos o desnaturalizados por de política educacional, que merece ser anali-
las leyes que reglamenten su ejercicio. zado a la luz de la experiencia nacional y a

En la Constitución Nacional está cori:;agrado la luz de la experiencia extranjera, mirando
expresamente el derecho de enseñar, y Joaquín cuál ha sido la consecuencia para nuestra cul-
V. González sostiene con claridad en :;u ma- tura de la enseñanza privada en los ciclos pri-
nual que cuando se vaya a limitar o re^.lamen- mario y secundario, y mirando también cuál
tar por ley el derecho de enseñar, se tendrá ha sido la consecuencia que la enseñanza de la
buen cuidado de no ir más allá de re,r.ular la cultura superior impartida por las universidades
idoneidad, que es una de las facultades regla- privadas ha tenido en los pueblos de Latinoamé-
mentarias que puede tener la ley. Coin,,idimos rica y de América toda.
en el control de la idoneidad de los hombres No creo que se pueda decir con seriedad en
que egresen de los institutos de enseñanza pri- este recinto que en nuestro pueblo exista, en su
vada. desmedro, alguna falta de personalidad que

Por otro lado me pregunto, señor pr(c:;idente, impida que podamos tener el mismo régimen de
si por via de reglamentación del artículo 14, enseñanza universitaria que tienen Chile, Perú
este Congreso que ha dictado leyes -)mo la y varios otros países" de latinoamérica, para no
1.420 para la enseñanza primaria, y qaa;^ reco- citar los casos de Cánadá y de los Estados Uni-
noce la enseñanza privada en los ciclos prima- dos, donde la enseñanza privada tiene tanta in-
río y secundario, desde 1878. ¿En que excepción fluencia en el progreso de su cultura.
legal podría basarse para oponerse a la plena Señor presidente: otra de las cosas que debe-
vigencia del artículo 28 y permitir que entren mos precisar en este debate son los conceptos
a funcionar las universidades privadas? Distinto con que vamos a manejar la técnica de la poli-
sería sostener en virtud del poder de policía tica educacional. No nos debemos emocionar
que esos establecimientos no den título-, habi- con frases; no debemos sacudir latigazos eme-
litantes para el ejercicio de profesiones que cionales con opiniones de personas que están
hagan a la salud o a la seguridad pública pre- ausentes de este recinto, para emocionar a los
gunto también ¿en virtud de que disposición señores diputados y comprometer su voto. De-
constitucional pueden fundarse los señores di- jemos que Gabriel del Mazo, diga cuanto tenga
putados para distinguir que el derecho de en- que decir, al informar en el acuerdo de gabi-
señar pueda jugar en el ciclo primario y en el nete su opinión con respecto a la reglamentación
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del artículo 28. Tendrá la valentía dn dar su
opinión allí o cuando lo crea oportuno. Prefiero
escuchar la opinión auténtica de Del Mazo y no
lo que se quiere traer de él a este recinto.

Para definir los conceptos que debemos ma-
nejar en esta Cámara, yo diría que debemos
distinguir con claridad qué se entiende nor edu-
cación, instrucción y cultura, porque se han
confundido por los oradores que me han prece-
dido en el uso de la palabra estos conr ptos.

El Estado tiene el absoluto derecha de im-
poner en el país en forma terminante ina ins-
trucción uniforme. Es ahí donde el Estado puede
señalar y dar planes de estudio para la ense-
ñanza primaria, la secundaria y la urilversita-
ria; es ahí donde las universidades privadas
van a tener, para poder funcionar en la Repú-
blica, que aceptar un plan mínimo de estudios,
para poder formar ingenieros, médico:: aboga-
dos o doctores en química. El Estado va a
aplicar su plan para asegurar la instrucción en
el país.

Pero debemos precisar que instrucción es,
adquisición de conocimientos, y que, por encima
de la instrucción y como concepto que lo en-
globa, está el de educación. Es ahí donde quiero
centrar mi exposición.

Se instruye el que adquiere conocimientos; se
educa el que adquiere conocimientos y que ade-
más va formando sus sentimientos. Eno es lo
importante. Frente al derecho del Estado de
imponer una instrucción está el deredio irre-
nunciable de los padres de ir gravitando en la
educación de sus hijos para ir colaborando con
el Estado en la formación del sentimiento pa-
triótico, del sentimiento religioso o de cualquier
otro, para obtener la continuidad de su familia,
la continuidad de su país, para ir formando el
ser nacional. A ese respecto el padre tiene un
derecho, el más absoluto, porque viene del dere-
cho natural, y es precisamente el derecho a la
educación de sus hijos. El padre en e:.te país
democrático, libre, en este estado de derecho
que rige en la Argentina en el año 1958, tiene
que encontrar, al elegir la educación que quiere
dar a sus hijos, institutos de instrucción prima-
ria, secundaria y universitaria donde adquieran
conocimientos en las ciencias y puedan conti-
nuar formando sus sentimientos con la orienta-
ción que quisieron sus padres.

Sr. Pozzio . - ¿A la universidad lo lleva tam-
bién el padre al alumno?

Sr. Carnet. - A mí no me llevaron; yo elegí
mi carrera.

Sr. Pozzio . - Póngale un biberón a cada es-
tudiante universitario. (Risas.)

Eso es atentar contra la libertad de la per-
sonalidad humana.

Sr. Carnet . - Yo no hubiera pensado nunca
que se me fuera a preguntar en esta Cámara si
a un muchacho argentino lo lleva el padre a la
universidad. Creo que tienen absoluta valentía
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y formación personal los muchachos argentinos,
cuando ya son ciudadanos y ostentan con orgu-
llo su libreta de enrolamiento, para decidir ellos
mismos, en debate con su propio padre, a cuál
universidad han de ingresar: si en la del Estado
o en la privada.

Volviendo a la posición en que yo quería
colocar este debate, deseo manifestar que es
ahí donde se necesitan los ciclos de enseñanza
privada, para que pueda haber una continuidad
en la formación de sentimientos en las familias
argentinas que componen nuestro pueblo.

Vamos a analizar cuál ha sido la misión de
la universidad oficial no sólo en la formación
del ser nacional, sino también en el progreso y
desarrollo y en el pensamiento de la cultura
argentina, y lo vamos a analizar con frialdad,
con serenidad, sin pasionismos, repitiendo aquí
los argumentos que han dado los dirigentes re-
formistas, los que han señalado siempre las
fallas y las deformaciones que en distintas épo-
cas ha sufrido y vivido la universidad estatal
argentina.

Dijo el señor diputado Becerra que cuando se
organizaran las universidades libres él dudaba
que en ellas pudiera existir el libre debate de
las ideas, el diálogo. Yo preguntaría al señor
diputado Becerra, con la serenidad y tranquili-
dad, e incluso con el interés con que escuché
su bien hilvanado discurso, si recuerda adónde
fue el hoy rector de la Uhiversidad de La Plata,
el doctor Peco,, cuando quiso defender sus ideas
y la interpretación personal de la libertad en
la universidad estatal, en la Facultad de Dere-
cho de Buenos Aires, en 1932 y en 1933. Inme-
diatamente, por tener la valentía de querer
gravitar en la formación del ser nacional, en la
formación de los muchachos argentinos, con sus
ideas, el doctor José Peco fue expulsado de esa
universidad estatal con un dictamen hecho por
los profesores de la casa; fue expulsado por co-
munista, por haber hablado en un acto, no sé
si en el Luna Park o en algún otro recinto ce-
rrado, en donde -se dijo- habían ocupado
también la tribuna oradores comunistas.

Después de la elección de Hipólito Yrigoyen,
a quien todavía no se le ha hecho la debida
justicia como el hombre que alentó, propició e
impulsó la reforma universitaria, fue la inter-
vención de 1918 a la Universidad de Córdoba,
y cuando llegó el interventor Matienzo llegaron
las ideas renovadoras que Hipólito Yrigoyen
había traído primero al país y que luego los
muchachos argentinos llevaron a la universidad,
en donde derribaron lo que significaba la reac-
ción y que en ese momento podía coincidir con
una posición confesional que regulaba la casa
de Trejo. Después de 1918, ¡cuántas desilusio-
nes vivieron los hombres reformistas! ¡Cuántas
desilusiones habrá vivido Gabriel del Mazo, ale-
jado de su cátedra para que no pudiera estable--
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cer el diálogo. Entonces vimos cómo la propia Sr. Carnet. - Es necesario que lo haga, para
reforma universitaria, cómo el propio gobierno demostrar por qué queremos que además de la
radical desde 1916 hasta 1930, impulsando, per- universidad estatal exista la privada.
feccionando y alentando la reforma universitaria, Sr. Casella Piñero. - El señor diputado se
no pudieron destruir las camarillas que on la Fa- está refiriendo a la camarilla del Estado, del
cultad de Derecho posibilitaban que el consejo dogma y del interés privado.
directivo expulsara de la cátedra a un profesor Sr. Parodi Grimaux. - El señor diputado se
como José Peco. Y yo también pregunto dónde está refiriendo a todas las camarillas antirrefor-
fue el señor diputado Liceaga cuando k) expul- mistas. Cuando expulsaron al doctor Peco, el
saron de la Universidad de Buenos Aires, donde presidente del Centro de Estudiantes era el que
era alumno, por la temeridad de querer enta- habla. Nosotros anduvimos a los tiros para de-
blar el libre diálogo y defender sus ideas. fender la reforma, y no sé dónde estaban

Estoy con la reforma y sus principios; pero algunos señores diputados.

en junio de 1945 debí reconocer -al efectuar Sr. Marini. - En esa época yo fui delegado
el homenaje a la reforma y a Hipólito Yrigo- estudiantil y defendí la reforma universita-
yen- lo que había dicho mi compañera de ria y al doctor José Peco.
delegación, señorita Antonia María Cc rri: que Sr. Carnet. - Un señor diputado de la mayo-
era verdad que en la universidad argentina ría pregunta dónde han estado cuando se ex-
existían grandes vacíos en sus claustros de pro- pulsó al doctor José Peco de la Facultad de
fesores; que allí se vivía artificialmente y que Derecho muchos diputados, y no sé si esa pre-
ella se encontraba en manos de círculos. Tuvi- gunta está directamente dirigida a quien ocupa
mos que reconocerlo con esperanza y con- desi- esta banca, pero puedo contestar que en ese
lusión. Con esperanza de contribuir en la futura momento yo recién cursaba la escuela primaria.
creación de una universidad mejor; con desilu- Sr. Parodi Grimaux. - Entonces hace mal el
sión de ver que hombres, que ya habían enca- señor diputado en juzgar esa época, que sola-
necido en la lucha por la reforma universitaria, mente conoce por referencias. (Risas.)
habían fracasado frente a una universidad ce- Sr . Perette. - Póngase los pantalones largos.
rrada. Al no existir la competencia y el libre (Risas.)
diálogo para seguir haciendo ciencia, para se- Sr. Carnet. - Todavía no tengo la suerte de
guir educando a la juventud argentina desde ser tan viejo como el señor diputado Perette;
otra universidad, desde la vereda de enfrente, pero creo que he de llegar a su edad.

esos círculos siguieron y continuaron con la Con referencia al círculo de profesores anti-
patente de la sabiduría, de la cultui a y del reformistas, reconozco que él existía. Así lo
poder en la Argentina. hemos señalado. Un grupo de profesores ar-

¿Cómo no iba a estar desilusionado cuando gentinos fue a la ciudad de Santa Fe y en una
siendo alumno de la facultad, en 1943, vi que de las reuniones echaron las bases de la univer-
los profesores, a veinticinco años de implantada sidad libre de Buenos Aires, como lo recordaran
la reforma, no habían aprendido nada? Nadie hoy los señores diputados de la Vega y Do-
había roto su mentalidad oligárquica. Vi que mingorena. No leeré los nombres de todos los
en ella circulaba entre los profesores univer- que allí intervinieron; pero me basta señalar
sitarios, para su firma, un manifiesto mara pe- que se encontraban Alfredo Calcagno -que en
dir la adhesión a la candidatura de Patrón Cos- 1945 fue el valiente rector de la Universidad
tas, que era precisamente adherir al fraude al Nacional de La Plata-, Alfredo Palacios y
pueblo argentino. Esa era mi esperanza y mi Francisco Romero. Esta mención quizá es su-
desilusión del 15 de junio de 1945. ficiente para dar jerarquía a esta reunión de

Sr. Marini. - Pero ésa era la antirreforma. profesores, sobre 'todo si agregamos que tam-

Sr. López Aguirre. - Cuando nosotros ocu- bién estuvieron Nerio Rojas y el doctor Ale-
pamos la Facultad de Derecho ningún profesor jandro Ceballos. Allí se señaló la necesidad de
nos acompañó. que existiera una universidad libre en nuestro

país, a fin de que hubiera más técnicos para
Sr. Carnet. - Yo hablo de la Universidad de el desarrollo industrial y mejores profesionales

Buenos Aires y de lo que conozco en dos de sus para colaborar con la industria y el comercio.
casas de estudio, Derecho y Agronomía. Recuerdo Se dio una declaración de propósitos tendien-
que por defender los principios de la reforma tes a lograr la investigación científica en todas
universitaria muchos de los alumnos terminamos las ramas del saber humano y a fomentar la
en la cárcel de Villa Devoto en el año 1945. Re-
cuerdo que cuando se ocupó la Facultad de De

- cipios
de

extensión
la reforma,
universitaria, en a la tentando

s universidad d
los prin-

cuerdo a libre.
recho no había profesores dentro de la casa, como Se propiciaba el desarrollo de la ciencia y su
señala el señor diputado López Aguirre. aplicación a las necesidades del país, para el

Sr. Casella Piñero . - El señor diputado está acrecentamiento de la riqueza nacional y de su
haciendo el proceso de la universidad nacional, acervo espiritual.
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} Lo fundamental es que nuestra universidad Nosotros bien sabemos que al lado de las per-
no ha podido crear aún, en muchos de los casos, sonas físicas existen creaciones de la ley que
las posibilidades para la formación de, profe- se llaman personas jurídicas, y que existen
sionales que contribuyan al desenvolvimiento creaciones de la cultura que son las personas
adecuado en muchos de los aspectos de la ri- históricas. Bien ha dicho la diputada Baigorria
queza nacional. que no podemos comparar nuestro pueblo con

Señor presidente: la señorita Baigorria se el pueblo inglés y con el pueblo francés, porque
felicitaba de empezar a hablar cuando aún no ellos ya han logrado precisamente el ser nacio-
terminaba el día -el 24 de septiembre nal, porque han logrado, como el pueblo judío,

-, e
inició su discurso recordando al general Bel- ser una persona histórica en el concierto uni-
grano con motivo de la fecha. Yo le pediría que versal de nuestro mundo. Pueden dejar de tener
se inspirara en esta ocasión en las instrucciones territorio, pueden ser invadidos, pueden no tener
que dejó Belgrano al fundar cuatro escuelas. un Estado como no lo tenía Israel, pero siempre

era una persona histórica el pueblo judío, como
La misión de la universidad no debe ser hay una persona histórica del pueblo francés o

patrimonio exclusivo del Estado porque tiende del pueblo inglés.
al acrecentamiento de la cultura, y debemos Muchos de los que hemos salido de institutos
decir que cultura es progreso técnico, artístico, privados de enseñanza secundaria hemos estado
científico y, sobre todo, es conciencia histórica. junto al diputado López Aguirre, en la univer-
Y que sin conciencia, histórica no existe cultura. sidad, en la defensa de la democracia y de la

Puedo contestar así al señor diputado, de la reforma; no para entenderlas en vociferaciones
o en desorden, sino para entender a la primeramayoría que me ha interrumpido antes, y de-

cirle que yo puedo juzgar los hechos ocurridos como una manera superior de convivencia entre
los hombres y como una democratización de laen la Facultad de Derecho en 1932 sin haber

sido alumno, en la misma forma que, como universidad a la segunda. El primer paso de la
argentino, puedo juzgar a la dictadura de Ro- reforma universitaria -que sostengo que no lo
sas aunque no haya nacido en esa época. Con pudo dar todavía- es democratizar la universi-

el criterio del señor diputado que me ir'terrum- dad, no sólo en los medios para llegar a
pió ninguno de nosotros podría criticar las accio- ella, sino también en su estructura y en su

organización.nes de Rosas, por no haber vivido en ei.a época.
Yo también estoy de ácuerdo con la señorita

Sr. Parodi Grimaux. - Ese no es mi criterio. diputada Baigorria en que debemos seguir im-
Me lo está fabricando. Si hubiera leído los do- pulsando a la reforma universitaria en las uni-
cumentos de la época relacionados cor& la ex- versidades estatales, pero me pregunto cómo
pulsión del doctor José Peco, se informaría. podemos gravitar como legisladores sin desnatu-
Al respecto se ha publicado un interesante libro. ralizar la autonomía universitaria de que ahora

Sr. Carnet. - Puedo decir al señor diputado gozan las universidades argentinas. Allí están
que me interrumpe, que tengo el honor de haber los estudiantes reformistas, en cuya visión con-
presentado en el Consejo de la Facultad de De- fío, para luchar desde los consejos, desde los
recho un proyecto solicitando la reincorporación claustros y desde los centros estudiantiles para
del doctor José Peco. Tengo el honor de haber que en la universidad estatal no pueda volver
conversado con el mismo doctor Peco y seguir a darse casos de consejos directivos como los
frecuentando su trato y gozando de su kmistad. que expulsaron gente en el 32 o de profesores

como los de 1943, que firmaron adhesiones a la
Para mí es sumamente importante esto de la candidatura de Patrón Costas, o con universita-

conciencia histórica, esto que hace al ser nacio- rios como algunos * qe los que todavía puedan

nal. Los reformistas han dicho siempre de la quedar en la universidad argentina que, estando
universidad oficial que era oligárquica, que era frente a un estado 'de derecho puedan hallarse
imperialista, que no contribuía a la formación urdiendo en las sombras una conspiración, no
de auténticos ciudadanos. Entonces vemos cómo obstante ser hombres de derecho, para voltear

no está el peligro en la forma jurídica que re- la Constitución y las instituciones libres de la
gula la enseñanza, en que sea privada o estatal, República. Yo quiero que los estudiantes refor-
pues los defectos que teme el señor diputado mistas les vayan inculcando a los universitarios
Becerra, de la reacción, también se han dado en que lo primero que tienen que aprender es a

la universidad estatal. respetar un pronunciamiento del pueblo, que en
Al querer universidades privadas confío en los una elección libre ha elegido sus gobernantes y

grandes sindicatos del país, y tengo confianza ha consagrado la vigencia de las instituciones.
en que los obreros argentinos puedan crear ins- Sr . Pozzio. - No es un cheque en blanco ese
titutos tecnológicos, auténticas universidades pronunciamiento.
libres para hombres libres, de donde surjan téc- Sr. Carnet. - He querido señalar así las crí-
nicos que contribuyan al progreso y al desarrollo ticas reformistas a la misión de la universidad
de las industrias y las ciencias argentinas. y he querido señalar cuál debe ser la gran



4254 CAMARA I)E DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 52,1

labor, la misión en la formación del ser nacio- tes para seguir adquiriendo cultura superior.
nal. No le temo a la universidad estatal ni a la Nosotros pedimos que esas universidades pri-
universidad privada, porque confío en la refor- vadas no puedan dar títulos habilitantes; pos-
ma universitaria, y confío en la juventud ar- otros pedimos que den títulos académicos, que
gentina. Confío en algo más: en la formación den títulos que puedan ser luego controlados
histórica del pueblo, que debe ser obra de este por el Estado. Nosotros pedimos que se deje
Parlamento y de todo el país, debe ser Di misión a la iniciativa privada seguir investigando la
y la labor de los partidos políticos. Yo tengo verdad, seguir trabajando en la elaboración de
confianza en la labor del radicalismo del pueblo, la ciencia.
tengo gran fe y confianza en primer término en Frente al problema de las universidades pri-
mi propio partido, el radicalismo intransigen- vadas nosotros sabemos que no es real -lo digo
te, que está al servicio del hombre, de su libe- con todo respeto y serenidad- la expresión del
ración y de su formación integral. Para que señor diputado Becerra cuando decía: ¿para qué
todos podamos contribuir a formar el ser hace falta una ley reglamentaria de universi-
nacional. dades privadas en la Argentina, si puede fun-

Nosotros desde e] Parlamento, desde la calle cionar ya cualquier centro de investigación de
o desde la tribuna, con los profesores que pue- la enseñanza superior?; a nadie se le prohibe
dan estar en la universidad, y los estudiantes, por nuestra Constitución exponer sus ideas sobre
como Frondizi, como del Mazo, como Vítolo, la verdad, sobre la investigación científica y
como todos los que puedan estar en el Poder sobre la ciencia.
Ejecutivo, vamos a posibilitar que después de Digo, con respeto, al señor diputado Becerra
nuestro paso por la vida pública, por la Cá- que confunde dos conceptos: la libertad de
mara, por la tribuna callejera y por la vida expresión, que está garantizada por la Constitu-
podamos sentirnos orgullosos de haber contri- ción y la podemos ejercer levantando tribunas
buído a formar, en grandes etapas, la cultura callejeras o en cualquier lugar donde nos reuni-
argentina. mos con nuestros semejantes, y la libertad de

Y nos toca a nosotros ser actores esta noche enseñanza.
en la tarea de acrecentar la cultura, y lo hace- No podemos sostener la peregrina idea de que
mos tratando de contribuir a formar la persona por reunirnos diez amigos para estudiar la
histórica del pueblo argentino para que sea una reforma agraria, como hicimos en el Centro
gran nación este gran país que está jurídica- Mariano Moreno de La Plata, o para estudiar
mente organizado. Esa es la gran labor de los cualquier otro.problema,v hemos constituido una

partidos políticos, de nuestros grandes diarios, universidad privada. Para ello tiene que dic-
de los sindicatos, de las fuerzas armarlas o de tarse una ley reglamentaria del artículo 14 de
cualquier persona física o jurídica qu(' quiera la Constitución, que no lo desnaturalice; que
desenvolver su actividad en la República. Lo precise la materia sobre la que va a regir la
contrario es deformación de una tarea edu- universidad privada. Es necesario que exista
cacional. la ley que le dé algunos derechos. Del mismo

En este debate del artículo 28 se ha querido modo, no podrían existir institutos de enseñanza

colocar al problema de los títulos, que está en la primaria y secundaria si no se les hubiera
segunda parte del mencionado artículo, como el acordado la adscripción, y con ello, derechos en

eje central del debate ; se lo ha querido llevar la enseñanza privada.
al hombre de la calle a una discusión, a una Universidad privada y libertad de expresión
crítica, diciendo o pensando que el Poder Ejecu- de ideas científicas, artísticas y literarias son

tivo, por intereses del momento, por compro- materias distintas, y caeríamos en una gran
misos políticos, le va a dar a las universidades confusión, que ha .contribuído a agitar al hom-
confesionales la facultad de otorgar títulos para bre de la calle, si no lo aclaráramos.
ejercer profesiones liberales en el país. Se está Yo respeto la posición de los que están en
prejuzgando. Los legisladores, como yo, que contra de la universidad privada; respeto la
usando de la libertad que nos da nuestro bloque valentía de algunos diputados de mi bloque que
exponemos ideas personales y vivimos así una lo han dicho con serenidad. Ellos no quieren
demostración palpable del respeto a la persona universidad privada, sino la estatal.
humana que,tiene el bloque de la mayoría al Como dijo el señor diputado Domingorena, el
darnos en este problema de conciencia auténtica legislador tiene que definirse: con la universi-

libertad de expresión, podemos decir que aspi- dad privada o contra ella. Y después, en segun-
ramos a que haya universidades privadas en do término, decidir si va a expedir o no títulos

Buenos Aires y sobre todo en el interior del y diplomas habilitantes.
país, en los lugares como la ciudad que yo En tal sentido, yo, que estoy por el amplio
represento -Mar del Plata-, en que no hay derecho a la libertad de enseñanza, que estoy
universidad estatal y en que los muchachos y por la reglamentación del artículo 28 del decre-
muchachas tienen que viajar a centros distan- to, contesto a la señorita Baigorria, que pregun-
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ta: ¿por qué se va a reglamentar ese solo artícu- acuerdo con la opinión de los legisladores que
lo? Precisamente porque en este caso ie va a sostenemos esta posición, se colocará como con-
reglamentar el funcionamiento de las universi- tinuador de la opinión de Gauna, de Thedy, de
dades privadas, porque a ellas se refiere el López Serrot, de la Junta Consultiva, al expre-
artículo 28. No se pueden reglamentar otros sar que cuando se le dé al país el sentido y el
artículos porque aquél es el único que crea tales alcance del artículo 28, la cuestión estará termi-
universidades privadas. nada en la Argentina; funcionarán las universi-

Sr. Marini . - Es claro que se injerté) el ar- dades libres y volverá la tranquilidad y sereni-
tículo 28 en el decreto. dad a los espíritus juveniles.

Sr. Camet. - Cuando el apoderado dE1 radi- Todo eso está en el despacho de la minoría
calismo del pueblo hablaba en la Junta Consul- de la comisión que comparto y que voy a votar
tiva Nacional dijo cosas muy distintax a las en general. Pero quería ir más allá, quería que
que dice ahora el presidente del bloque de la nuestro Poder Ejecutivo -confío en el presi-

dente de la República, como confío en esas pa-
minoría. labras de Thedy, de Gauna-, reglamentaría elEl doctor Gauna, en la Junta Consultiva Na-
cional -y adhiero al pedido del señor diputado artículo 28 y que al hacerlo coincidiera con lo
Domingorena, de que se inserte en el Diario de que quiso la Junta Consultiva Nacional y con
Sesiones lo dicho el 29 de febrero de 1956 en lo que quiso el decreto de la Revolución Liber-
e] debate de la misma- dijo: «Confieso que soy tadora, cuando se propuso reconstruir en liber-

partidario de la universidad libre, de loa insti- tad la universidad argentina, señalando la ne-
tutos libres. He firmado más de un manifiesto cesidad de que para conseguir la libertad de
en ese sentido.» Y agregaba: «Por eso yo adhie- la cultura debía existir universidad estatal y

ro total y absolutamente a las palabras e!nitidas universidad privada.
Yo tenía tranquilidad de conciencia y tran-

por mi colega, el doctor López Serrot. Me decla-
ro personalmente satisfecho, ampliamente satis- a reglamentar el artículo 28,
fecho, por la información producida por el señor porque sabía que
ministro. Para nosotros está terminado (4, pro- sa a cumplirece el l compromiso

r deRepública
contrajo ibasino que e contn

blema.» el pueblo, cuando desde las tribunas callejeras
Y allí hubo un hombre a quien respeto como de la patria, desde el comité de la calle Río

uno de los mayores valores de la política argen- Bamba y en las declaraciones a los periódicos

tina, un hombre que cree en la reforma, que y diarios argentinos, antes del 28 de julio, se
tranquiliza mi espíritu cuando se dice que los definió con valentía y sinceridad en favor de
que estamos en la posición que me toca soste- la enseñanza libre, como lo hizo al contestar
ner estamos en contra de la reforma, el doctor desde la revista «Qué» el cuestionario que dio el
Horacio Thedy, quien dijo: «Me parece enton- episcopado a los políticos argentinos. Eso es
ces que el saldo práctico de este debate podría valentía en un hombre público que, como can-
ser la opinión de la Junta en el sentido de didato a presidente de la República manifiesta,
solicitar al señor ministro que por su inerme- como lo hizo Frondizi, que es partidario de la
dio el gobierno aclare el artículo 28 en ese sen- enseñanza libre, que no engaña a los argentinos
tido.» No pidió en nombre de la democracia, y que quería que lo votaran sabiendo que él, de
ni de la reforma, ni de las ideas progresistas llegar a la presidencia de la República, iba a
la derogación del artículo 28. asegurar la enseñanza libre y la universidad

Estoy aquí, frente a esa confusión de la calle, privada.
siguiendo la misma posición del doctor Thedy: El lo dijo en Mar del Plata, contestando un

que se aclare el sentido del artículo 28 para que reportaje radial; y yo, como representante del
se acabe la confusión en las plazas y calles de pueblo de la provincia'de Buenos Aires, no hago
Buenos Aires: «Si el gobierno, recogiendo las pa - sino cumplir el compromiso contraído con el
labras del señor ministro, dice que el artículo 28, pueblo que lo votó. Recuerdo un documento de
que se refiere a las universidades libres, es sobre la Unión Cívica Radical Intransigente, Comisión
la base de dos condiciones básicas: que tengan de Acción Política, donde se decía a los legisla-
fondos propios, o sea, que no dependan dr asig- dores y al pueblo argentino que la palabra de los
naciones del Estado y que sus títulos y (liplo- candidatos a la presidencia y vicepresidencia de
mas han de ser controlados y expedidos E)or el la República formaba parte del compromiso elec-
Estado, sin perjuicio de la reglamentació i que toral que la Unión Cívica 'Radical Intransigente
se fije, creo que de este debate saldría una solu- contrajo con el pueblo argentino. No se nos
ción práctica en un hecho que va a ser fiel eco diga que traemos un problema detrás de otros
de la opinión del señor ministro.» acontecimientos del país, cuando se expresaron

Hubiera preferido que en el curso de este de- las cosas con tanta claridad. No se nos diga
bate los señores diputados hubieran coincidido que estamos especulando con el problema y ten-
con nosotros en decir estas cosas. El Poder Eje- diendo una cortina de humo cuando el propio
cutivo, cuando reglan-rente el artículo 28, de Poder Ejecutivo, en su declaración sobre liber-
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tad de enseñanza del 27 de agosto de 1:358 dice:
«La libertad de enseñanza afecta valores fun-
damentales que el Poder Ejecutivo está decidido
a asegurar: la libertad de opinión, el derecho
de enseñar, la libertad de aprender, la libertad
de conciencia y el derecho de elegir a sus
maestros».
Esto y mucho más podría decirse, pero no

deseo excederme porque hay muchos oradores
anotados, y sé que algunos de los que me pre-
cedieron en el uso de la palabra han aclarado
estos aspectos.

He tratado de expresar mi pensamiento con
claridad, para ponerlo al servicio del esclareci-
miento de este momento argentino. Dije al en-
trar en este debate que quería centrar el pro-
blema del artículo 28 en el terreno puramente
constitucional para después ir al campo cultural
o al de la política. Ahora, al término de mi
exposición, recalco los primeros argumentos y
sostengo que la Constitución Nacional, que como
legislador argentino tengo la obligación de res-
petar, porque es la ley suprema del país,- anula
cualquier disposición en contrario que conten-
gan las leyes o las constituciones provinciales.
Por eso, la derogación del artículo 211, que es
ley de la Nación, sería inconstitucional, porque
desnaturalizaría el derecho a enseñar. La regla-
mentación legal no puede desnaturalizar los
principios constitucionales y, con gran respecto,
contesto al señor diputado Perkins que no es
exacto que el Poder Ejecutivo no pueda dictar
un decreto reglamentario sin ley del Congreso
sobre el artículo 28. Porque siguiendo el Ma-
nual de la Constitución Argentina de Joaquín
V. González, vemos cuáles son las facultades
del Poder Ejecutivo para reglamentar las leyes.

Sr. Pozzio . - Lo ha citado mal. Joaquín V.
González no dice lo que ha expresado

Sr. Carnet. - Tengo aquí el libro, y voy a
pedir que se inserte en el Diario de Sesiones la
página correspondiente al capítulo que habla de
las facultades del Poder Ejecutivo para regla-
mentar un decreto, que son amplias y que tienen
que someterse únicamente a la materia de la
ley. El decreto sería ilegal si se saliera de la
materia de la ley, y en el artículo 28, la ma-
teria de la ley, es la universidad privada y la
determinación del valor que tendrán sus títulos.
Y si el Poder Ejecutivo -dice Joaquín V. Gon-
zález- avanza más allá de lo reglamentario, el
que tiene derecho posterior de derogar ese de-
creto será el Congreso. Seremos nosotros los que
acompañaremos al sector de la minoría si des-
pués de dictado el decreto él está violando la
Constitución. Pero no podemos prejuzgar que
un hombre de derecho, que ha prometido de-
fender el estado de derecho, y que esta asistido
por ilustres ministros, como el doctor Vítolo y
Mac Kay -que también son hombres de dere-
cho-, avance más allá de la materia de la ley
y desnaturalice el artículo 28.

Reunión 52$

Comprendo que algún señor diputado de la
minoría no confíe en el Poder Ejecutivo, pero
como diputado de la mayoría y como hombre
del partido gobernante estoy perfectamente tran-
quilo y creo que la reglamentación no va a des-
naturalizar los principios de la reforma ni los
artículos 14, 28 y 67, inciso 11 de la Constitu-
ción, como asimismo creo que va a traer tran-
quilidad a las calles de la República.

Se ha citado el fallo de la Suprema Corte ne-
gando el derecho al ejercicio de la profesión a
un egresado de una universidad privada, pero,
debe decirse, en honor a la verdad, que en ese
momento frente al artículo 14 de la Constitución
dacional, la Suprema Corte sólo tenía la ley 1.597,
la sabia ley Avellaneda, que dictaron Roca y
Wilde para la Universidad de Buenos Aires y
la de Córdoba. Frente a esa ley, que en su ar-
tículo 49 dice que son las universidades las que
expiden los títulos profesionales, la Corte Su-
prema, que no puede avanzar legislando, sino
que debe interpretar la ley que reglamenta a
la Constitución y que, como la propia Corte lo
ha dicho ahora, no puede pronunciarse sobre
derechos constitucionales cuando no estén toda-
vía dictadas las leyes que reglamenten su ejer-
cicio, no pudo la Corte Suprema en ese caso, ya
que no estaba vigente otra ley universitaria sino
la 1.597, decir sino lo que dijo que no podía ese
título servir para ejercer una profesión en la
República.

Se ha dicho en esta' Cámara que los títulos,
debe darlos ta universidad estatal, pero se ha
olvidado mencionar que el derecho de acordar
los títulos para algunas profesiones liberales,
principalmente para las que se relacionan con
la salud o la seguridad pública, es un derecho
indelegable del Estado nacional, provincial o
municipal, en virtud del poder de policía, sin
que ello signifique avanzar sobre la autonomía
universitaria ni sobre el derecho de enseñar y
aprender, derecho que puede, o no, delegarlo en
algunos casos en las facultades.

También se ha omitido decir que el tratado
de Montevideo de 1889, firmado por plenipoten-
ciarios de la República y ratificado por ley 3.192,
autoriza a ejercer la profesión en la República
en forma casi automática a los egresados de las
universidades privadas de muchos países de
América. Incluso, se puede afirmar que se con-
cede la misma autorización a los títulos de las
universidades privadas europeas, según se des-
prende de los debates realizados en la Cámara
de Diputados y en el Senado en el año 1894.
Se planteó ese caso en virtud de la aprobación
del tratado que no exige la reválida de títulos.
En realidad, se emplea la palabra «reválida»,
pero aclarando que consiste en la simple exhi-
bición de título extranjero ante una autoridad
de la República, que en nuestro país es el rector,
de la universidad.
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En este tema de los títulos de universidades Como radical intransigente debo manifestar
privadas, quiero recordar a los muchachos re- que a mi posición personal en este debate la con-
formistas que gritan en las calles de Buenos sidero compatible con la plataforma de mi
Aires, que no se puede negar en nombre-de lo partido y con el compromiso que he contraído
que ellos defienden hoy, detrás de su rector, en mi manifestación de respetar y cumplir la
el beneficio que las universidades privadas plataforma electoral de la Unión Cívica Radical
prestan a la cultura, y a la cultura argentina en Intransigente.
particular, como lo demuestra el caso del señor Para la interpretación de la plataforma radi-
Risieri Frondizi, que no puede ostentar ningún cal debo recordar que en una convención na-
título, ni académico, ni profesional, dr ningún cional del partido se dijeron, por boca del señor
instituto universitario estatal argentino, sino convencional por la Capital don José Luis Can-
que tiene que conformarse para enseñar y para tilo, hijo, palabras como éstas: «Estamos por la
ser rector de la universidad estatal, cnn el tí- libertad de enseñanza; estamos por la defensa
tulo que le ha dado una universidad privada. del derecho de enseñar y aprender». Podría

Esto es lo que hay que decir con claridad: decir también que cuando la intransigencia tuvo
mayoría para modificar la plataforma electoral

que el propio señor Risieri Frondizi es un pro- desapareció la palabra «laica», que figuraba al
dueto de la universidad privada. Y en ese caso lado de los principios de la instrucción gratuita
no sabemos si fue o no el imperialismo quien y obligatoria y de la ley 1.420, en la plataforma
dio los fondos para crearlas, porque no podemos de 1937,
controlar el presupuesto de las universidades que tan brillantemente informara el

doctor
León i

Alvear
das Anastasi

privadas extranjeras en que estudiara. Pero para mdel
diputado

universidades privadas, ya sea que las mula y que para

esi
que repitiera la el en-

nuestras convencional l Pinto para la Unión Demo-
reglamentemos nosotros o el Poder Ejecutivo, crática, en 1946. Y cuando se hizo la plataforma
existirá la obligación de que se financien con electoral en el año 1948, que se sostuvo en la

fondos propios y de que tengan sus balances y campaña presidencial por la fórmula Balbín-
hasta su última rendición de cuentas al día, Frondizi, en la convención nacional del par-
para que sepan los muchachos que grit'3n por tido, un convencional por Corrientes, Vargas
las calles de Buenos Aires y para que sepa el Gómez, expresó que sosteníamos el libre acceso
pueblo argentino con qué dinero se financian a la cultura y la escuela de la ley 1.420; pero
las universidades privadas de la República. ya no figuraba en la plataforma de 1948, cuya

Volviendo al debate del año 1894, repito que inserción pido en el Diario de Sesiones, en el
allí se planteó el problema con respecto a un punto que hace a la política educacional.
diploma expedido en Italia que había sido reva- Sr. Pozzio . - Porque la hicieron sacar algu-
lidado en Bolivia, país signatario del tratado, y nos convencionales intransigentes para ocultar
que luego se ha presentado en la Argentina su pensamiento.
para ejercer la profesión de médico. Se rontestó Sr. Carrera. - Un poco tarde.
en esa oportunidad que como el tratado no sólo Sr. Pozzio . - Al señor diputado le consta
ampara a los naturales sino también a los habi- quiénes fueron los autores de la maniobra. Al-
tantes extranjeros de los países signatarios, gunos de ustedes los tienen como elementos cara
queda entendido que ese médico italiano podía hacer la doctrina de la Unión Cívica Radical
ejercer su profesión en la República Argentina. Intransigente. En la misma forma, mantuvieron

Señor presidente: esto es lo que ya rige en las bancas con treinta votos sobre ciento cin-
el país; esto es lo que debe aclararse en el re- cuenta.
cinto y no presentar por delante el problema de: Sr. Carnet. - Yo creo que también estaba un
«laica, sí; curas, no» que se ha gritado en las sector del radicalismo del pueblo en la conven-
calles de Buenos Aires. Nosotros podríamos re- ción de 1948; y estalla cerca de la convención,
petir lo que se dijo en la manifestación que inspirándola, ese gran creador del radicalismo
adhería al artículo 28: éste no es un problema que fue Moisés Lebensohn.
de escuela laica, ni de curas, ni de universidad Sr. Pozzio . - No siempre inspiró lo bueno.

estatal o libre: éste es un problema en el que Sr. Carnet. - Pido, entonces, que la parte de
hay que definirse en favor de las univer^:idades la plataforma de 1948 referente a la política

privadas en el país o sostener el monopolio educacional sea inserta en el Diario de Sesiones.
estatal de la enseñanza universitaria. Para terminar mi discurso quiero, como hom-

El problema se puede plantear así: o mono- bre que siempre ha defendido la reforma univer-
polio estatal o estado de derecho con artículo 14 sitaria, hacer frente la defensa de mi posición
de la Constitución, para todos los habitantes, diciendo que si ayer al llegar al Consejo de De-
que tienen asegurado en el país el derecho de recho tenía tres libros fundamentales para se-
enseñar y aprender, y para los padres, que de- guir la interpretación de la reforma; dus de
ben tener el derecho de elegir la educación de ellos son de Julio V. González: Revolución uni-
sus hijos. versitaria, o sea la historia externa de la reforma
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universitaria, y Reforma universitaria, con e]
contenido intrínseco de ella; de ese gran ciuda-
dano y reformista, que fue también d"tegade es-
tudiantil en la Facultad de Derecho (te -Buenos
Aires y que llegó a estas bancas como diputado
nacional. He de fundar mi voto inspirado en la
lección que él nos dio y a través dri proyecto
que presentara a la Honorable Cámara el 30 de
septiembre de 1941 el entonces diputado Julio
V. González.

Sr. Pozzio . - Le voy a pasar el proyecto
de Calcagno.

Sr. Carnet. - El artículo 49 de e5oo proyecto
presentado por el diputado Julio V. González
reconoce -téngalo presente, señor diputado Be-
cerra- que sin una ley reglamentaria de la li-
bertad de enseñanza, no podría haber universi-
dades libres o privadas. Como reformista re-
produzco ese proyecto.

Sr. Pozzio . - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado?

Sr. Carnet , - Sí, señor diputado.
Sr. Pozzio . - Voy a leer un artículo de un

proyecto radical, no socialista, de lo,,ex dipu-
tados Alfredo Calcagno y Luis Dellepiane, que
lleva un número que parece es fatídico para el
señor diputado: el 28. (Risas.) Dice así: «La en-
señanza será gratuita y laica: no se exigirá con-
tribución pecuniaria ni regirá tasa alguna para
ingresar a las universidades, seguir los cursos,
rendir las pruebas, realizar gestiones adminis-
trativas, obtener certificados de estudios, recibir
el grado académico o título profesional y todo
acto semejante. Cuando la incorporación de un
estudiante a la universidad implique la privación
de un aporte económico indispensable para su
familia, ésta tendrá derecho a una ayuda pe-
cuniaria que le será asignada en la forma que
determinen los estatutos y en la medida en que
lo permita el estado del fondo propio.»

Esto es auténtica reforma universitaria. Cuan-
do me corresponda el uso de la palabra, tendré
oportunidad de demostrar al señor diputado otros
principios fundamentales de las leyes radicales.

Sr. Carnet. - Como decía, adhiero a los con-
siderandos con que el diputado Julio V. Gonzá-
lez elevó su proyecto y repitiendo lo que él ha
dicho de la universidad oficial frente al anuncio
de la universidad privada, en el tomo I, pági-
na 146, de su obra Reforma universitaria. Lo que
decía González se les puede recordar a Risieri
Frondizi y a los hombres de la universidad es-
tatal cuando ven competencia por parte de
la universidad privada.

Decía González, y digo yo, lo siguiente: «La
universidad estatal pretende hacer dr la ciencia
un monopolio cuya efectividad defiende como si
en ella se fuera jugando su propia vida. Sostiene
que no hay más ciencia que la elaborada por
ella, pues de reconocer la posibilidad de produ-
cirse en otra parte, estaría conspirando contra
ella misma. Nunca ha visto con buenos ojos la
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formación de centros que se proponen realizar
labor científica, al margen o en contra de la
universidad. Frente a tales propósitos ha comen-
zado por combatirlos. Cuando a pesar de ello se
consolidan, luego los acepta a regañadientes, y
cuando se consagran los acoge con gesto de pro-
tección. Este sería el último paso: cuando estu-
vieran totalmente vencidos vendría el gesto de
protección y pedirían entonces que la entrega
de los títulos fuera exclusivamente por la uni-
versidad estatal.»

Estas palabras tan claras de Julio V. Gonzá-
lez definen la reacción de los que no quieren
la competencia científica de la iniciativa priva-
da, que cuando ya no pueden impedirla piden,
en gesto paternal, de protección, que sólo ellos
den los diplomas, incluso de las universidades
privadas.

Dejo así expresada opinión en favor del des-
pacho de la minoría. En la discusión en par-
ticular proyectaré una reforma de la segunda
parte del artículo propuesto por el señor dipu-
tado Domingorena.

Para terminar, diré que no divide quien quiere
asegurar la libertad para todos; que divide quien
la quiere negar; y citando la frase del gran Sar-
miento agregaré que hay que asegurar la li-
bertad de conciencia porque es la base de todas
las otras libertades, la base de toda la sociedad
y hasta de la religión misma. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zantii). - Tiene la palabra el
señor diputádo por Santa Fe.

Sr. Rodríguez Araya. - Señor presidente: de-
bería declararme vencido. Es difícil ya sacar del
marasmo a la Cámara. Pero es indispensable
que haga sentir mi voz en esta oportunidad,
en que estamos haciendo un debate por demás
confuso y complejo. No he de ocultar mi pen-
samiento. El es claro. Tengo necesidad de di-
vulgarlo porque él no ofrece ninguna contradic-
ción con la postura ideológica que he seguido
toda mi vida.

Solidario con mi partido y con mi bloque,
votaré la derogación del artículo 28 de esta ley
en discusión. Quiero -eso sí- declarar leal-
mente que las manifestaciones que voy a verter
en estos instantes responden exclusivamente a
mi pensamiento, y que no me he detenido a
dialogar con mis compañeros de sector para
saber si comparten -o no- mi criterio.

He escuchado pacientemente a todos los ora-
dores que me han precedido en el uso de la
palabra; y a esta altura del debate no sé si
estoy más confundido de lo que estaba en la
calle al observar la forma contradictoria en que
se desarrollaba esta discusión. Quieren disimu-
larse intenciones. Eso no puede ser. Yo he de
decir cómo veo este problema.

He escuchado con simpatía la palabra del
diputado Gutiérrez, y me he sentido emocionado,
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a pesar de la sencillez de su exposición Es que
él siente la reforma a través de las enseñanzas
de Hipólito Yrigoyen y de ese joven maestro que
lo fue de todos nosotros, de esa figura hermosa
y generosa que fue compañero nuestro en estas
bancas y cuya pérdida prematura tenemos que
sentir doblemente hoy porque podría I cabernos
explicado, como santo laico, qué entend a él por
universidad estatal y por libertad de en eñanza:
me refiero a Luis Dellepiane. Hombre de firmes
convicciones, supo vivir y morir leal a 1<n,; ideales
de la reforma universitaria.

He escuchado también con recelo, con mucha
desconfianza, las referencias que se h:in hecho
al ingeniero Gabriel Del Mazo, porque i lo largo
de la vida en que uno va recorriendo el eterno
batallar, es permanente el desertar de I,rs hom-
bres que, ya en el pináculo, ruedan olvidando
todo lo que hicieron en su juventud, qu i Más por-
que no son capaces de aportarse una tranquila
vejez.

Sr. Sago. - El señor diputado no debe. pre-
juzgar.

Sr. Rodríguez Araya. - Los señores diputados
creen en Arturo, y yo creo en Risieri. (Risas.)

-Hablan a la vez varios señores dipu-

tados.

Sr. Rodríguez Araya. - He escucharlo tam-
bién una palabra que quería tornarse evangélica
en esta sesión: la del diputado Uzal, que pedía
mesura en las actitudes. La mesura la piden los
hombres sin convicciones.

Sr. Uzal. - A todos menos a usted.
Sr. Rodríguez Araya. - No lo ignoro, pues

sabe que no lo escucho...
Sr. Uzal . - A todos menos a usted.
Sr. Rodríguez Araya. - ...porque usted la

mesura la entiende de distinta manera usted
la entiende para servir a los intereses del go-
bierno, y yo a los intereses de la libertad. En
la mesura se disimula la intención y la pasión,
la falta o ausencia de la emotividad. De la que
ha carecido el señor diputado cuando no ha sido
capaz de traer un argumento radical para de-
fender y sostener el despacho de la minoría. Ha
invocado el rico espíritu de Julio V. González
omitiendo la savia de su proyecto, como se lo ha
probado en su brillante e insuperada exposición
el diputado Carlos Becerra. No nos ha traído
nada radical. Ni Alem, ni Yrigoyen, ni Delle-
piane, ni Del Mazo.

Evidentemente vivimos en confusión. Defen-
der mal lo que no se siente es una virtud. Lo
grave sería lo contrario. De ahí que no inquiete
demasiado.

Se trasluce en este Parlamento los que sienten
la reforma. Y me ha emocionado escuchar a la
señorita Baigorria. Ha hablado con su corazón.
Nos ha dado muestra del alto valor de la mujer
argentina.
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El diputado Uzal pidió mesura en las actitu-
des; solicitó que este país fuera el de la tole-
rancia. ¡Ojalá fuera el de la tolerancia! Entre
nosotros mismos no nos podemos entender y
queremos entendernos con clericales, que tanto
daño han hecho al país. Hablaba el señor dipu-
tado de que los argentinos no podíamos ser
intratables e intolerantes. Pedía una tregua.
¡Magnífica tregua que pide este señor diputado
del sector de la mayoría, y no la puede lograr
para reconciliar las clases sociales argentinas!

Habló el señor diputado de que era necesario
actuar sin suspicacias, y pronunció un discurso
retorcido, que confundió a todo el mundo, di-
ciendo miles de inexactitudes. Habló de que no
había necesidad de buscar segundas intenciones.
Los hombres del Parlamento tenemos la obli-
gación y el derecho de buscar la suspicacia y
las malas intenciones que pueda haber en el
obrar de muchos sectores de la representación
popular.

Sr. Uzal. - ¡El señor diputado nunca puede
hablar en serio! Tenga presente el señor diputa-
do que en uno y otro sector se están pronun-
ciando discursos serios sobre este tema, que es
serio.

Sr. Rodríguez Araya. - Habló, señor presi-
dente, de que una vez -y dijo que no sabría
precisar bien porque carecía de material infor-
mativo al alcance de su mano- acudió a Sar-
miento un núcleo de profesores y de doctores
que habían salido recientemente graduados de
la universidad, y que Sarmiento les planteó el
interrogante de cómo era posible que no tuvie-
ran contacto con el pueblo, que no salieran del
pueblo. Sarmiento tenía razón. El requerimien-
to que significaban esas palabras de Sarmiento
se operó en el año 1918, cuando la reforma
formó una nueva conciencia en la República.

Afirmó que no se va a impartir enseñanza
religiosa en el país. Y lo que se va a impartir
en la República es enseñanza religiosa, que es
lo único que se pretende en esta oportunidad.
No tiene otro sentido el artículo 28.

Sigue después el señor diputado por Santa
Fe, doctor de la Vega, quien se indigna porque
el doctor Risieri Frondizi salió a la calle hacién-
dose partícipe de esta conmoción popular, de la
que todos nos sentimos parte. Y se olvida refe-
rir que el obispo Caggiano entró en la Casa
Rosada a ver si por forma milagrosa lograba re-
gular el artículo 28. Si ustedes no conocen al
cardenal Caggiano, yo sí. En un congreso agra-
rio declaró públicamente que si él no fuera pas-
tor de almas sería peronista.

Sr. Carrera . - ¡Hay tantos!
Sr. Rodríguez Araya. - Hay tantos, pero este

hombre es de sotana y se debía a Dios.
Dijo el diputado Domingorena, por quien ten-

go profundo respeto y él sabe que una gran
estimación, que pretendernos ahuyentar fantas-
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mas y sombras. Yo no creo en los fantasmas, pero se inicia en la escuela primaria y prosigue en la
que los hay, señores diputados... (Risas), no escuela secundaria, bajo un cerrado y fuerte
creo, pero los hay; y éste es el caso del articu- dogmatismo. Permitirlas hoy, es quebrar, anu-
lo 28 (Risas). lar la reforma, que es lo que se quiere. ¿Podrá

Nosotros no estamos en contra de la univer= funcionar el gobierno tripartito en las univer-
sidad privada, como lo vamos a demostrar, pero sidades privadas? No. Serán sus alumnos, sus
sentimos una profunda preocupación por la te- graduados, sus profesores, todos, dirigidos. ¿Po-
rrible crisis moral por la que pasa la Repúbli- demos presumir que serán ejercidas en ellas las
ca. Tenemos miedo del estado de perturbación libres disposiciones del espíritu? Nada de eso.
que se puede crear en estos momentos en el Recientemente las fuerzas clericales han ganado
país, en que los argentinos no nos encontrarnos una batalla logrando una ley que acuerda a los
fortalecidos moralmente para afrontar tan serio empresarios de establecimientos privados la ta-
y rudo problema, cultad de despedir a los profesores que no sean

Se refiere después el señor diputado Carnet leales a la orientación espiritual impuesta a los
a que no se va a deformar la conciencia de la mismos. Alcanzará, sin duda alguna, a los
personalidad. Yo creo que no debemos ni pode- alumnos. Y en vez de un instituto de cultura
mos correr ese riesgo. El país no se encuentra nos encontraremos con una organización de du-
preparado para ésta ni para otras aventuras. dosa conveniencia para los intereses del país.

Habló también de que esto es hacer oposición Admiten cualquier cosa a cambio de este ar-
al Poder Ejecutivo, y esa tesis queda desvirtuada tículo 28. Se declaran humildes y desprendidos.
por la elegante participación de un sector de Nos hablan en nombre de la cultura argentina,
la mayoría, que comparte en este momento cuando no hemos olvidado que desde la época
nuestro criterio, por una levantada decisión del de la colonia han pretendido la ignorancia de
bloque de dar independencia a cada uno de los todos los pueblos.
legisladores para pronunciarse sobre este terna. Tanto es así, que no quieren subvenciones

Lo que debemos entender los radicales de uno nuestras. ¿Para qué? Ya tienen el trampolín.
y otro sector es que estamos frente a una lucha Las sumas fabulosas que se han acordado para
a la que no nos podemos negar. Es la lucha cle- sus establecimientos de enseñanza primaria y
rical, la revancha del clericalismo contra la re- media. También para que levanten templos.
forma. Y la reforma es nuestra, es radical, y Si declaran no necesitar, ¿por qué no renuncian
tenemos la obligación de defenderla. a esas subvenciones? El Vaticano, señores dipu-

¿Cómo se opera la reforma universitaria en tados, es más rico que nuestro propio país. No
el país? Se produce en la República un ferró- tiene déficit. Hasta se dirá que le somos deu-

dores. Puede prestarnos dinero; pero le es mejor
meno extraordinario; desaparecen las cien farni- infiltrarse en nuestra economía introduciendo
lías patricias que gobiernan el país y estalla el sus riquezas en nuestras fábricas y empresas.
milagroso sedimento de Alem y de Yrigoyen, Ya alguien
que logra la conquista del gobierno para el pite- nos hablará de ello.
blo mediante el sufragio secreto. Poco tiempo Se zarandea el artículo 14 de nuestra Consti-
después se opera ese mismo movimiento en las miento Nosotros no prohibimos el funciona-

universidades; y las universidades interrumpen mient de universidades privadas. men-
el manejo secular de esas instituciones y acaban te las hay. Lo que no habremos de permitir es

con el gobierno de la curia en ellas. No se opt ra que ellas otorguen títulos y que actúen en com-
tan sólo la liberación de los universitarios, sino petencia con las estatales para quebrar el espí-
que éstos se identifican con la clase popular, ritu de la reforma, que hace a la vida de la
con los obreros, como lo documentan las mani- República. Porque la reforma, aunque se quiera
festaciones y las decisiones de la época. evitarlo, irá asociada a la propia vida de nuestra

La reforma ha llegado al gobierno, la refor_ nación. 4
ma ha llegado a la universidad. Y es eso, precisamente, lo que combate el clero

La curia, habilidosa, aprovecha de los déficit en este instante. Lo disimula. Pero debemos
presupuestarios de las naciones que no se on- decirlo, y advertir a quienes puedan ser sor-
cuentran desarrolladas económicamente, para In- prendidos.
filtrarse. Lo vemos en el caso de Colombia, de ¿Queremos, acaso, universidades católicas pa-
Perú, de Venezuela, de Chile -que tanto se ha ra que ellas nos produzcan un material hu-
mencionado en este debate y a cuya Universidad mano asentado en el derecho canónico y en la
Católica no tiene acceso el 90 por ciento del pue- teología, que determina que la explotación del
blo-, de Brasil, de Cuba. pueblo y la miseria es necesaria e inmutable?

Pregunto a los señores diputados: ¿Qué fun- Eso está superado; ha quedado atrás. Los pue-
damento tiene en este momento la creación de blos quieren ganar el cielo; pero también quie-
las universidades católicas? Es eslabonar una ju- ren el cielo en la tierra. ¿O va a resultar que los
ventud que estará al servicio del clero, no de la ricos y los privilegiados podrán lograrlo vivos
nacionalidad argentina. Eso es evidente, porque y después de muertos?
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Yo quiero para los pobres y los humildes los artículo a cambio de radicar capitales clericales
mismos beneficios que para los poderosos. De en el país, que tienen que evacuarse de España
esta manera desaparecerán los privilegios. Eso porque este país ya no ofrece garantías ni segu-
va también en el espíritu de la reforma. ridad? ¿No se tratará de esos capitales clericales

Estos clericales nacionalistas, que tanto abo- que sirvieron para retener una alta porción de
minan de Estados Unidos, nos hablan di, que en acciones del canal de Suez y que poco costó des-
ese país funcionan las universidades privadas. pués vender a Moscú? Creo haber dicho bastante.
Allí, afirman, se ha desarrollado la cultura en No quiero agregar. Puedo decirlo. Sé dónde hay
grado máximo. Es exacto. Pero allí la Iglesia capitales clericales.
está separada del Estado. Rige el divorcio. Hay No quiero, señores diputados, una universidad
una cultura integral. Pero la curia pretende lo que en este momento signifique hacer una ins-
que le conviene. Como agacha la taba !^a y se trumentación de hombres que habrán de obede-
conforma con poco, si ese poco le sirve para cer ciegamente al Papa, produciendo una ciuda-
algo. Ejemplo de ello es la República Española; danía clerical. No quiero la instrumentación de
en connivencia con el fascismo y los nazi:;, luego la conciencia argentina, que la necesitamos para
la destrozaron. Hablan de los institutos priva- que sirva a nuestras instituciones y para que tien-
dos en los Estados Unidos. No dicen que en ellos da a su desarrollo y a su dignidad. (¡Muy bien!
recientemente se ha operado la segregación ¡Muy bien! Aplausos.)
racial. Como no se pudo concretarla en los ins- Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
titutos estatales, se la hizo en las privadas, con señor diputado por Corrientes.
los negros. Sr. Contte. - Señor presidente: al comen-

Me resulta extraño que los elementos " lerica- zar esta sesión recién pude informarme sobre la
les no tengan una orientación definida en todos existencia de un despacho hecho por la minoría

los países del mundo. ¿Qué clase de proyección de la Comisión de Educación. Antes de ello, por
tiene la universidad católica y qué diferencia mi parte, presenté otro proyecto, que someto a
nos ofrece con la Unión Soviética? En la univer- la consideración de la Honorable Cámara para
sidad de España quienes no son católicos Rueden su caso.
ser interdictos y ser quemados sus libro:,, y en Solicito, señor presidente, que se lea por Se-
las del Soviet todo lo que sea anticomunista está cretaría el texto del mencionado proyecto, por-
excluido. que ha de servir de base a mi exposición.

Deseo para la universidad argentina que cada Sr. Presidente (Zanni). -Por Secretaría se
uno predique lo que quiera: los católicos ^ u doc- dará lectura del proyecto presentado por el
trina, los comunistas la suya, y los demás la que señor diputado por Corrientes.
posean, para ser partícipes de una cultura que Sr. Secretario (Oliver). - El texto del pro-
nos sirva para discriminar con libertad,lué es yecto de ley es el siguiente:
lo que más conviene a la vida de la Naci(on.

Artículo 19-La-La iniciativa privada puede establecer
A esta curia que ahora encuentra todo totali- universidades libres que estarán capacitadas para ex-

tario, no le costó nada entenderse con Hitler y pedir diplomas o títulos habilitantes, siempre que se
después con Mussolini. Ahí está el Tratado de sometan al cumplimiento de las siguientes exigencias:

Letrán. Pocos días después -a la caída dual fas-
cismo- se entienden con el comunismo, para a) Que se constituyan bajo la forma de persona

jurídica,
la religión católica en la Constitución , de acuerdo a lo dispuesto en el ar-tículo 33, inciso 5, y articulo 45 del Código

italiana. Civil y demás concordantes legales;
Hay muchas cosas que no me explico. Hasta b) Que los planes de estudio e instrucción sean

ahora las academias Pitman no han pedido que sometidos para la aprobación al Poder Eje-
se les oficialice sus títulos. ¿Por qué se los vamos cutivo de la Nación, sin cuyo requisito no
a oficializar a estos dactilógrafos de la filosofía podrán comenzar a funcionar las respectivas
tomista? (Risas.) Tampoco la Alianza Francesa, facultades; s
ni la Cultural Inglesa, ni las escuelas de iturses c) Que las promociones y expedición de títulos y
de la Standard Oil lo han pedido. diplomas habilitantes se efectúen bajo estricto

Por último podría referirme a la encíclica de d) contralor Poder Ejecutivo nacional;Que e no
no del

subsistan por asignaciones que reciban
León XIII, no lo quiero hacer porque sería del Estado nacional, provincial y/o municipal.
repetir conceptos emitidos en este debate y ex-
puestos con mayor elevación que lo que podría Art. 2°-Quedan derogadas las disposiciones que se

hacerlo el diputado que habla. Sólo diré que la opongan a la presente ley.
previa-

encíclica Libertas
proclama que la libert.id es Art. 39-El Poder Ejecutivo reglamentará previa-

mente la forma en que habrán de cumplirse las dis-
para el bien. Pero no olvida consignar qu»» sólo posiciones antecedentes.
el Papa discrimina lo que es el bien y el nial. Art. 49-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

A pesar de que no se quiere que existan sus-
picacias, este artículo 28 puede tener una finten- Sr. Contte . - Prosigo, señor presidente.
ción. ¿No será acaso que el clero paga algo En ese proyecto se condensan opiniones que
por él? ¿No será posible que el clero pida ese no son improvisadas ni nacidas al conjuro de la
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situación que ahora consideramos. Ese proyecto
entraña los principios que siempre defendi¿, el
Partido Liberal de Corrientes, que entendió que
la enseñanza laica no estaba reñida con la t^n-
señanza libre. Y así fue como en los gobiernos
que tuvo la suerte de presidir siempre señala su
acción educativa enmarcada en esa corriente de
ideas y de principios, poniendo al frente de sus
realizaciones a eminentes educacionistas que Lle-
garon a descollar en la educación de la Repírbli-
ca. Entre ellos figura J. Alfredo Ferreira, B: ssi,
Zubiaurre y otros distinguidos hombres que de-
dicaron sus empeños a la educación del pueblo
argentino. Todos ellos estuvieron al frente del
trabajo de establecer las escuelas de la provin-
cia, de formar sus planes de educación y de eter-
citar personalmente la función directiva para
hacer práctico el cumplimiento de los principios
que esos planes trataban de desarrollar.

Pensamos nosotros, decía, que lo laico no está
reñido con el principio de la enseñanza libre.
Laico significó en su época la solución del pro-
blema que tenían los hombres de Estado =ante
si, como consecuencia de las condiciones en que
se desenvolvía la vida nacional. Bien sabemos
nuestros orígenes. Nuestra propia Constitución
lo dice y lo establece. Comienza en su artícu-
lo 29 por determinar que sostiene el culto cató-
lico, apostólico y romano; el artículo 76 obliga
a que el presidente de la República sea He la
religión católica, y en el inciso 15 del artículo 67
manda que los indios que se hayan de relucir
sean imbuidos en los principios y en la docrrina
del catolicismo.

Pero el aliento verdadero del pueblo argen-
tino estaba inspirado en los más puros senti-
mientos de la democracia y de la libertad, y no
podía encasillar su porvenir dentro de esas
normas que fueron tomadas como una expresión
de que el sentimiento religioso señalaba una
alta valoración espiritual pero que, en lo te-
rreno, debía ser circunscrito en la realidad de
los principios fundamentales de libertad y de
democracia que inspiran nuestra carta consti-
tucional.

Es así como llegamos al año 1883, y c s así
como la ley 1.420 establece perfectamente la
existencia paralela y conjunta de esos doy ins-
titutos. Laicismo, que significa que no se enseña
ninguna clase de religión en las escuelas sos-
tenidas por el Estado, lo cual era explicable
porque se trataba de una enseñanza obligatoria
y sostenida por todos los contribuyentes argen-
tinos, fueran o no católicos. En cambio, en el
artículo 89 de la misma ley 1.420 se determina
que se podrá impartir enseñanza religiosa en
los locales de las escuelas antes o después de
los horarios de la enseñanza reglamentaria. Y
en unos artículos posteriores , cuando se refiere
a las escuelas particulares , vuelve a repetir
el principio de que son concurrentes el esfuerzo
estatal que sostiene la escuela laica por las ra-
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zones que aduje, y la existencia de escuelas
privadas paralelas, que se desarrollan conforme
a planes y reglamentaciones vigentes fijadas
por el Estado pero que desenvuelven su acción
de manera propia, particular y específica.

En esa reglamentación -me refiero a la ley
1.420- se determina que esas escuelas particu-
lares están sometidas a la inspección .del go-
bierno nacional todas las veces que lo creyera
menester para determinar que se cumple con el
principio fundamental de la educación, de que
se imparten normas morales y de higiene al
pueblo argentino.

Es así como deben correlacionarse en materia
de educación los principios de la carta consti-
tucional.

El artículo 14, citado varias veces en el trans-
curso de este debate, nos dice que entre los
derechos reconocidos está el de aprender y el
de enseñar, en tanto que en el artículo 64 se
determina que el Congreso reglamentará lo que
se refiere a los planes de la instrucción primaria
y universitaria. Es decir, que el ejercicio del
derecho de aprender y de enseñar está sujeto a
exigencias particulares que afectan a la nacio-
nalidad y que hacen necesaria su reglamenta-
ción al igual que todos los demás derechos par-
ticulares específicamente reconocidos en la carta
constitucional.

El hombre trae consigo, congénitamente, como
propio, el derecho a la libertad. Proviene del
derecho natural. Fero en el ordenamiento po-
lítico de los Estados, esa lucha por la libertad
en realidad se encaminó siempre a la conquista
de libertades particulares. Primero, la de la
libertad religiosa, después, la de la libertad
política, la de los derechos civiles y la de todos
los derechos en particular. Entre esos derechos
específicos y determinados está el que se legisla
con el nombre de aprender y enseñar estable-
cido en el artículo 14.

La reglamentación correspondiente debe ser
tomada atendiendo a la necesidad de que la
educación no solamente sirva a los altos inte-
reses de la nacionalidad sino de que no sea un
instrumento que haya, de utilizarse en contra
de las instituciones republicanas y democráticas
que establece la Constitución. Por eso la dis-
posición del artículo 64.

Trasladando esos principios al problema que
ahora tenemos que resolver, referente al esta-
blecimiento de universidades privadas, en con-
cepto del diputado que habla, el asunto resulta
claro.

El derecho reconocido por el artículo 14
autoriza el establecimiento de tales universi- -
dades sujetas a las exigencias de resguardo a
la soberanía del Estado, pues la facultad de edu-
car es un atributo de esa soberanía. E'. Estado
debe controlarlas de manera que al desarrollar
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su acción no se conviertan en una amenaza
para la seguridad de la Nación.

Por ello, en el proyecto significo corro pri-
mera exigencia que, para que la universidad
privada pueda funcionar como tal, debr adoptar
la forma de persona jurídica, es decir. solicitar
su reconocimiento como tal al gobierno de la
Nación, para lo que se requiere el cumpli-
miento de las condiciones establecido; por el
código civil y las leyes correlativas. El artículo
33 del código civil así lo determina y el artícu-
lo 45 dice que ninguna de esas person;r.s puede
comenzar su existencia y su funcionamiento
hasta que el gobierno de la República no la
reconozca en ese carácter.

Considero que con eso están salvadas las
seguridades y garantías que podemos pedir para
reglamentar el derecho indiscutible del pueblo
de la República a ejercer el mencionado en el
artículo 14, de aprender y enseñar.

Sólo se ha de pedir a esas institucirnies pri-
vadas que cumplan con las leyes, que sirvan los
intereses de la República, que no alienten un
espíritu contrario a las instituciones que regu-
lan nuestra vida y nuestro porvenir.

¿Por qué habremos de poner en duda la capa-
cidad de nuestro pueblo para ser vigilante de
las obligaciones que esos organismos han de
contraer? ¿Por qué hemos de dudar de la clara
conciencia ciudadana, que tiene en sus manos
los resortes para elegir el gobierno c,ipaz de
hacer cesar cualquier transgresión que estas
instituciones o cualquier individuo realicen en
contra de los superiores intereses de la patria?

En el proyecto he tratado de compendiar las
disposiciones esenciales tendientes a ese fin. Su
simple lectura revela nuestro afán, libre de
sectarismos, de prejuicios, y nos muestra como
sinceros servidores de la República, sostenedores
de las instituciones democráticas.

Estamos dispuestos a fomentar el estableci-
miento de estas universidades, porque en la
mayor expansión de la cultura está la mejor
garantía de nuestro engrandecimiento. Si., como
se ha dicho, ya existen universidades, estableci-
mientos de iniciativa privada que otorgan títulos
académicos, no hay razón para que no se les
otorgue la facultad de que con el contralor del
gobierno expidan títulos habilitantes.

Bien dijo el diputado Domingorena: In grave
no está en el otorgamiento de títulos; In grave
estaría, en todo caso, en que esas instituciones o
universidades que ya funcionan, defornien la
conciencia colectiva por medio de una educación
que resulte contraria a los intereses del país. Y
yo agrego que entonces es mejor controla,-las en
la forma que propicia el proyecto. Porque es
obvio que esas instituciones deben servir para
el bien de la patria. Corrientes ofrece varios
ejemplos prácticos de realizaciones en un orden
semejante. El pueblo creó tres escuelas normales
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populares; hoy son prestigiosos establecimientos
nacionales instalados en Mercedes, Goya y Es-
quina. En la ciudad capital se creó el colegio
San Vicente de Paúl, que, como su nombre lo
indica, fue en su origen de carácter religioso.
Hoy es un establecimiento público de los más
eficientes.

No hay por qué pensar que procediendo como
se procedió entonces, con altura, generosidad y
patriotismo, no habremos de llegar en todos los
casos a resultados semejantes, que brindan ma-
yor medio para la ilustración y cultura del país,
camino por el cual habrá de asegurarse su
grandeza y bienestar.

No deseo prolongar más mi exposición, dado
lo avanzado de la hora y el número de diputa-
dos que aún deben hablar.

Entre tanto, dejo fundado mi voto personal en
la convicción de que somos depositarios de una
esperanza del pueblo y de que, por ese camino,
habremos de devolvérsela convertida en una
promisoria realidad. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Santa Fe.

Sr. Spangenberg . - Las universidades son
producto, en el campo de la cultura, del medio
en que ellas se crean y desarrollan. Claro ejem-
plo tenemos en famosas universidades, como la
de París y la de Salamanca. En nuestra Repú-
blica la universidad anterior al 18 era cerrada-
mente oligárquica; y, en el caso de Córdoba, de
tipo colonialista y confesional. Hasta ese mo-
mento, antes que se produjera el ascenso del
radicalismo al poder, esas universidades produ-
cían profesionales que servían, con la cultura y
la técnica aprendida en sus aulas, a los intereses
de la clase gobernante del país.

Se dan tres causas fundamentales para expli-
car el hecho extraordinario del movimiento de
la reforma, de junio de 1918. Dos son extrana-
cionales: la revolución rusa y la guerra europea;
una, de origen nacional: el advenimiento del
radicalismo al poder. Esta última constituyó el
paso decisivo que nuestra burguesía media y
pequeña dio para alcanzar el gobierno, en manos
hasta ese momento ele la oligarquía, que con-
centraba el poder económico y los controles del
poder político.

-Ocupa la Presidencia el señor presidente

de la Comisión de Presupuesto y Hacienda,

don Angel Oscar Prece.

Sr. Spangenberg . - Influenciadas por esa
situación externa, las universidades sufren el
llamado movimiento de la reforma. A partir
de ese momento, el movimiento universitario ar-
gentino y latinoamericano produce un hecho
completamente distinto a cualquier otro en el
mundo en el campo de la educación universi-
taria. Casi todas las universidades del mundo
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proporcionan profesionales, técnicos y científi-
cos. La nuestra, produce año tras años falanges
de jóvenes resueltos a luchar en las aulas y
fuera de ellas por la libertad de Argentiha y
de América Latina. Hubo momentos en que no
hubo otro medio de resistencia contra el fraude,
la violencia y la dictadura, que la acción que de-
sarrollaban los universitarios reformistas argen-
tinos. Sus postulados, docencia libre, periodi-
cidad de la cátedra, régimen de concurso, acceso
libre, extensión universitaria, vinculación de
obreros y estudiantes, acción de los centros es-
tudiantiles en todos los campos de la sociedad,
son únicos en la historia de la universidad en el
mundo. En el siglo XX no se ha librado otra ac-
ción como la de los reformistas argentinos y
latinoamericanos.

He escuchado hoy algunas opiniones, quizá de
gran valor técnico, expresadas en algunos casos
por hombres que han tenido estrecha vinculación
con el movimiento universitario reformista ar-
gentino, y me he sorprendido de cómo si' inter-
pretaba esta discusión acerca de la reglamen-
tación de unas probables universidades privadas,
con un criterio totalmente antagónico al que la
reforma nos enseñó. Quien haya experimentado
intensamente la voluntad de sacrificio y de lu-
cha de los hombres que actuamos en el mo-
vimiento reformista, no puede sino interpretar
de una sola manera el problema que en este
momento ocupa a la Cámara.

La reforma barrió con viejos privilegios, ter-
minó con un caduco régimen de enseñanza. Prác-
ticamente hemos vivido la experiencia de las
universidades privadas antes de la reforma, pues
existían en los institutos de tipo oligárquico
que respondían a la influencia de una case so-
cial y de un poder económico determinado. Se
regulaba el acceso de los estudiantes y si! fabri-
caban técnicos con mentalidad propicia para de-
fender aquellos privilegios.

Después de eso, la universidad reformista ha
seguido proporcionando al país técnicos y cien-
tíficos. No comprendo cómo se insiste er, la ne-
cesidad de disponer de más técnicos, y cómo
se argumenta que nuestra universidad no está
en condiciones de proporcionarlos. Las grandes
reparticiones nacionales, como Yacimientos Pe-
trolíferos Fiscales, Obras Sanitarias de la Nación,
Vialidad Nacional y todos los ferrocarriles cu-
bren sus cuadros con profesionales salidos de la
universidad reformista, cuya capacidad ha en-
contrado ubicación en países extranjeros y gran-
des empresas internacionales, donde son bien
pagados.

¿Cuál es la deficiencia actual de nuestra uni-
versidad? Es cierto que la reforma no se cum-
plió totalmente, que muchas camarillas se su-
cedieron para usufructuar -agitando la bandera
de la reforma- las posiciones conquistadas, a
veces en desleal contienda; es cierto que muchos

gobiernos influyeron y desvirtuaron el prin-
cipio reformista, que pudo haber sucedido con
esta universidad lo que ocurrió con la otra, y
que pudo haberse convertido, definitivamente
en instrumento de clase. ¿Qué es lo que la salvó?
La salvó el principio reformista y la acción de
los centros estudiantiles. Lo que muchos padres
censuraron, la actividad, la indisciplina de los
jóvenes estudiantes en la calle, que les daba
tanto dolores de cabeza, ha salvado la gran tra-
dición democrática del país y ha servido de
caldo de cultivo de movimientos que devolvie-
ron a la Nación las libertades que le faltaron en
determinado momento.

Las universidades privadas no pudieron haber
rendido jamás un servicio semejante. Sólo ha-
brían preparado técnicos, entregados exclusiva-
mente a defender su posición y a la clase o
grupo económico que sostuviera a esas univer-
sidades.

¿Qué es lo que nos separa en este momento
del grupo de legisladores que sostiene la nece-
sidad de reglamentar el artículo 28? Es cierto
que la Constitución asegura el derecho de en-
señar y aprender, y nosotros no lo negamos.
Pero hace falta comprender una cosa muy im-
portante: las universidades constituyeron origi-
nalmente la suma de un conjunto de escuelas
que tenían a su frente a un maestro, un ayu-
dante o un alumno destacado. No todas se
iniciaron con el propósito de -expedir títulos,
sino con el fin.de desentrañar algunos fenóme-
nos físicos o problemas de especulación intelec-
tual, constituyendo así las primeras corrientes
escolásticas que dieron nacimiento a las anti-
guas universidades. ¿Quién prohibe en este país
que un conjunto de hombres capacitados en
determinadas disciplinas del espíritu, de la téc-
nica o de la ciencia, se unan y difundan sus
conocimientos al resto de la sociedad? ¿Qué es
lo que les falta a los grupos que quieren cons-
tituirse en universidades privadas para actuar
en esa forma? ¿No actúan acaso institutos de
enseñanza secundaria, como el que se ha men-
cionado aquí, el Colegio Libre de Estudios Su-
periores, y otros de enseñanza superior que no
proporcionan títulos. pero que expanden su en-
señanza? Si el proyecto de la minoría propone
que se instalen esas universidades privadas pero
que no expidan títulos, ¿para qué necesitamos
declararlo expresamente en una ley si ya está
asegurado ese derecho por la costumbre y las
leyes? Y si los grupos confesionales o que res-
ponden a determinada corriente económica o
filosófica desean también participar en la ex-
pedición de títulos habilitantes, ¿qué necesidad
tienen de concentrarse en otro ámbito cerrado,
con una reglamentación propia? ¿Qué necesidad
tienen de separarse de la universidad estatal,
sabiendo que a ésta le faltan recursos suficien-
tes para proporcionar toda la enseñanza, la cul-
tura y la técnica que necesitamos en estos mo-
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mentos? ¿Por qué no la ayudan? ¿Por qué no tífico del mañana en una universidad privada.
participan en sus propios claustros universita- Nosotros no queremos que sean influídos los
rios del esfuerzo que están realizando tantos futuros técnicos que el país necesita, con una
hombres desde julio de 1918 para proporcionar determinada orientación mental.
a la República una universidad que no solamen- Se han mencionado en este debate expresiones
te ofrezca técnicos sino hombres en su integral de Julio V. González, dirigente reformista de
formación para servir al sistema de la demo- filiación socialista. Pero las palabras de este
cracia? dirigente, que se han hecho conocer aquí, han

Uno de los postulados de la reforma es el de surgido de un proyecto de ley del cual fue autor
la cátedra libre, es decir que pueda renovarse y nosotros estamos discutiendo aquí apenas un
el profesorado, con una reglamentación deter- artículo de un decreto que nos ha dejado en
minada y con la anuencia de los estudiantes. herencia el gobierno anterior.
Si hay hombres que en este momento no están Nosotros no nos negamos a discutir con toda
en las universidades oficiales y que poseen un amplitud la ley universitaria escuchando to-
saber determinado ¿les negarían acaso las ins- das las ideas de los grupos que quieran propor-
tituciones oficiales el dere-ho a profesar su cionarlas. A lo que nos negamos es a resolver
cultura? ¿Puede eso reglamentarse? La cultura el problema de la educación universitaria en
en sí no es privativa de una clase determinada este momento justamente y en esta forma frag-
y lo que se desea precisamente es favorecer la mentaria, y acceder a la institución de orga-
expansión del conocimiento de esos hombres a nizaciones que no sabemos qué orientación ten-
quienes necesitamos en estos momentos. drán en el futuro.

NP debe crearse en la calle el probl,?ma de No nos engañemos. Todos sabemos con qué
la división en dos bandos irreconciliables de elementos estamos jugando en este país, que
esta juventud que quiere aprender y servir al recursos se están moviendo para operar en fa-

país en dignidad, democracia y libertad. vor de cada uno de los grupos sociales y eco-

La universidad reformista constituye además nómicos en lucha. Sabemos que esto puede ser
un ejemplo del ejercicio de la democracia, un sólo el principio, si aprobamos ahora la regla-

plano donde el demos universitario se d<,-,arrolla mentación del artículo. ¿Cuál será después e]

participando de su gobierno los profesares, los segundo paso? Si lo aprobamos ahora con tí-
egresados y los estudiantes. Este clima de colabo- tulos académicos solamente, ¿qué seguridad te-
ración para la cultura, que es un clima de pre- nemos de que dado ese primer paso no nos en-
paración en defensa de nuestras instituciones contraremos dentro de ;nuy poco con que un
libres, no podría ser proporcionado de ninguna grupo confesional determinado hará todo lo po-
manera por las universidades privada. Nos- sible para llegar a una organización que sea al

otros no podríamos obligar a que adopten una fin de cuentas una desleal competencia para
reglamentación interna determinada esas uni- la universidad estatal?
versidades y el ejemplo de lo que pasa on otros Yo no creo, como se ha querido sostener aquí,
países donde fuerzas sociales y económicas po- en la generación espontánea de la mentalidad
derosas tienen sus propias universidades crean- del hombre. Creo que todos en determinado
do condiciones para la división en clases y para período de nuestra vida, particularmente en la
las desviaciones racistas como en Estados Un¡- infancia y la adolescencia, somos muy influen-
dos de Norteamérica, es algo que se va a repetir ciables a las enseñanzas que nos den. Sé muy
en la República. bien que en institutos privados, con una ense-

En este país no se ha producido todavía la ñanza determinada puede crearse un tipo de

integración total de las clases; no hay una mentalidad que después ha de conformar una
nivelación absoluta; todavía tenemos la oligar- clase social o la defensa de una clase social de-
quía, la alta burguesía y el proletariado ¿Cómo terminada.
haremos para combinar todos esos elementos Sr. Troilo. - Para confirmar lo que dice el
que constituyen nuestra sociedad en un insti- señor diputado, agregaré que la sicología evo-
tuto privado que se rija de acuerdo con la lutiva se ocupa precisamente de esa formación

fue- de la mentalidad del niño y que ese principios i doresi it lid d d p yn rae sus prop osmen aa la base fundamental no sólo del cleri-h sida odadores?
Bien se ha dicho en este debate que éste no calismo sino de todas las dictaduras: formar al

es un problema de enseñanza religiosa o laica. niño para darle la contextura que ha de reque-
Yo también creo que no debe plantearse en esos rirse de él cuando sea adulto.
términos el problema. Creemos que la expan- Sr. Spangenberg. - Ese tipo de formación
sión de la idea religiosa puede operarse a través mental, que señala el señor diputado, es, evi-
de los recursos legales y normales quo tienen dentemente, muy peligrosa en los años inicia-
todas las iglesias en este país. les de la educación, pero se hará permanente

Pero lo que no deseamos es que se adapte un en la adolescencia y en la primera juventud.
tipo de mentalidad al hombre técnico o al cien- Sé que muchos jovencitos que han ido a la es-
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cuela primaria y luego a la escuela secundaria Comprometámonos, en cambio, a discutir am-
en institutos confesionales han sufrido un cam- pliamente los aspectos de la educación universi-
bio en su manera de ver las cosas. El medio taria en el país, para analizar en qué medida la
ambiente se abrió para ellos, substraídos de la iniciativa privada podría servir a las grandes
mentalidad a la que estaban entregados para necesidades del presente y del porvenir argen-
volcarse en otra orientación más a tono) con tinos. Y tengamos la seguridad de que nuestra
nuestro sistema democrático. De ahí que ;i. pe- mejor contribución a la República será una ley
ligroso es ese proceso de fijación de caracteres universitaria que se nutra en las enseñanzas de
mentales en la escuela primaria, mucho más lo la reforma, en las grandes tradiciones nacionales
será si se insiste en la escuela secundaria y y que contemple la necesidad de técnicos que
si se pretende instaurarlo en el ciclo universi- requiere el país.
tario. Por las razones expuestas, dejo así fundado

Yo pregunto -y ya se dijo aquí- que' di.fe- mi voto por el despacho de la mayoría de la
rencia habría en el dictado de materias espe- comisión, o sea, por la derogación lisa y llana
cíficamente técnicas como física, química e) ma- del artículo 28 del decreto ley 6.403/55. (Aplau-
temáticas, que obedecen a reglas rígidas, que no sos.)
pueden sufrir variación por una u otra orien- Sr. Presidente (Prece). - Tiene la palabra el
tación confesional. ¿Qué pretenden entonces señor diputado por Córdoba.
quienes quieren crear la universidad privada? Sr. Hernández Ramírez . - El tema que se
Precisamente, tienen en cuenta la formación considera es, como se ha dicho, de gran trascen-
política a través de aquellas materias quet for- dencia e importancia, quizá vital, para la tran-
man la mentalidad del hombre, que ellos nece- quilidad de un gran sector de la República. La
sitan para apoyar posteriormente su desarróllo fatiga, que es un fenómeno con el cual parece le

y evolución. gusta jugar a esta Honorable Cámara, violando
Es evidente que vivimos un clima político de elementalísimos principios de trabajo, torna

inestabilidad. Estamos sujetos a la influencia estéril la labor como consecuencia de la mala
de la presión de muchas fuerzas que tratan de táctica en el ordenamiento de las tareas.
deformar nuestro espíritu y nuestro ser nacional. Es por ello que, antes de continuar, deseo

Nuestra economía está influida poderwamen- someter a la Honorable Cámara la posibilidad
te por la presencia de agentes extra,íos a de pasar a un cuarto intermedio a fin de re-
nuestro ambiente, a pesar de lo cual t(liemos tomar luego el debate con el ánimo tranquilo
que tratar con ellos para poder seguir subsis- y la mente despejada, que nos permitirá cum-
tiendo. Está también la incidencia de los oerió- plir de mejor manera el deber que como legis-
dices extranjeros, y aun nacionales, que no ladores tenemos en la consideración de este
contribuyen en un todo al desarrollo de nuestro asunto.

auténtico ser nacional. El cuarto intermedio que propongo podría ser
Para defendernos de todo ello, para asegurar para horas de la mañana o de la tarde del día

nuestro futuro, nos queda la educación Por de hoy, y siempre que no haya violencia por
ello, fundemos la educación primaria en la parte de los señores diputados.
escuela de Sarmiento y procuremos que la edu- Reconozco paladinamente mi fatiga; pero de
cación secundaria, pese a todos sus defecto ,, siga resolverse no pasar a cuarto intermedio, conti-
entregando al país hombres preparados para las nuaré con mi exposición, adelantando que es mi
distintas profesiones elementales. Defendamos, deseo entrar en el debate con una gran tranquili-

por último, la universidad, porque ella forina no dad y espíritu sereno, condiciones que ya anuncié
sólo los hombres para el ejercicio de la temo- a un representante de la prensa que me hizo hoy
tracia, sino también aquellos que han de l;ober- el honor de pedir mi opinión acerca de este

nar los destinos del país. debate. Con gran huinildad y en el deseo de
El régimen universitario argentino constituye contribuir a esclarecer esta situación, no sé si

en estos momentos la única y mejor garantía en en estos instantes podría ser lo suficientemente
la defensa de la democracia. Conservécnoslo; conciso.
no hagamos ensayos completamente insólitos y Sr. Presidente (Prece). - ¿El señor diputado
peligrosos. Depongamos actitudes precipitadas hace moción de que la Honorable Cámara pase
y escuchemos, sí, la voz de la experiencia Ten- a cuarto intermedio?
gamos presente que en determinado momento el Sr. Hernández Ramírez. - Lo suficiente para
clamor democrático fue escuchado en uti solo que sirva de descanso.
ámbito, el de los claustros universitarios, c, de la Sr. Ferreira. - Voy a pedir al señor diputado,
gran corriente de la reforma. amablemente, que retire su moción.

Teniendo presente todo ello, no juguemos con Sr . Hernández Ramírez. - La retiro, señor
fuego, ni cometamos el error de sancionar una presidente. Espero que mi estado físico y mi
reforma que podría constituirse en elrmento fatiga mental me permitan continuar partici-
deformador de nuestra orientación democrática. pando en este debate.
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Sr. Presidente (Prece). - Quiero informar a ra, a esta altura del período parlamentario, ha
la Honorable Cámara que hay 46 oradores ano- sesionado hasta treinta y siete horas seguidas.
tados, de los cuales han hablado hasta ahora Recuerdo, además, que estamos a pocos días de
14 señores diputados. Faltan 32 oradores. la terminación del período de sesiones ordina-

Sr. Valle. - Hago moción de que pasemos a rias y que hay múltiples iniciativas que este
cuarto intermedio hasta las 9 horas. cuerpo debe tratar, como ser la referente a las

Sr. Hernández Ramírez. - Siempre que esto jubilaciones, equiparación de los sueldos de
no provocara a ningún miembro de esta Cámara maestros, y otras que todos los señores diputa-
una molestia o una situación especial, yo me dos conocen.
sacrificaría gustoso limitando mi exposición de Pido, entonces, amablemente, que se retire
mañana, despejado, descansado y dispuesto a la moción de pasar a cuarto intermedio y se
circunscribir dentro del más breve tiempo po- continúe sesionando; que hagamos el sacrificio
sible mi pensamiento. físico de quedarnos en las bancas hasta tanto

Entiendo que un miembro de la mayoría ha se agote la lista de oradores.
hecho moción, también de pasar a cuarta inter- Sr. Hernández Ramírez. - Si decidimos seguir
medio. trabajando, resultará contraproducente. Evi-

Sr. Valle. - Modifico la moción: propongo dentemente, dentro de unos minutos unos di-
que pasemos a cuarto intermedio hasta las 12 putados estarán por dormirse, y otros estarán
del día. dormidos del todo.

Sr. Calabrese . - Hasta las 14 horas señor Sr. Presidente (Prece). - Se va a votar la
diputado. moción, formulada por el señor diputado por

Sr. Valle. - Acepto, señor presidente. Córdoba, de que se pase a cuarto intermedio,
Sr. Ferreira . - Solicito del señor diputado para reanudar la sesión a la hora 14.

retire la moción formulada de pasar a cuarto
intermedio. Comprendo que la sesión se dilata -Resulta afirmativa de 76 votos; votan
y que hay muchos oradores anotados; pero 130 señores diputados.
también es necesario que nos pongamos de
acuerdo acerca de la estricta aplicación lel re- Sr. Presidente (Prece). - Invito a la Hono-
glamento, de modo tal que cada orador s(- ajuste rable Cámara a pasar a cuarto intermedio.
al término que él fija.

Quiero recordar, además, a los señoree dipu- -Se pasa a cuarto intermedio a la hora
tados que hay antecedentes de que esta Cáma- 3 y 5 del día 25 de septiembre.

8

APENDICE

ASUNTOS ENTRADOS

1 instrumento regulador y de respaldo de la economía
a cuyo efecto se ha previsto reestructurar en forma

Buenos Aires, 22 de septiembre de 1958. integral el actual régimen impositivo.

Al Honorable Congreso de la Nación.

El Poder Ejecutivo tiene el honor de someter a
consideración de vuestra honorabilidad el adjunto
proyecto de ley, por el que se introducen ni-
edifica-cienes al régimen impositivo nacional.

Según se destacaba en el mensaje adjunto il pro-
yecto de presupuesto para el ejercicio 1958/59, la
política tributaria que se ha trazado el gobierno de
la Nación está dirigida a utilizar el impuest„ como

Como paso previo hacia esa futura reforma, se
han incluido en la presente iniciativa las medidas
más urgentes que, juntamente con las que se estruc-
turan autorizando la revaluación de los activos, tie-
nen por objeto corregir los efectos de la inflación
en la economía popular y en la economía de las em-
presas , suprimir las discriminaciones que aún existen
en perjuicio de los capitales cuyos titulares residen
en el extranjero y aliviar las penurias del erario sin
afectar el proceso de capitalización del país.
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ción de la fuerza electromotriz del dique misión, y no contesta el pedido de informes que
Escaba, Tucumán. (Página 4482.) se le formuló a raíz de las denuncias concretas

XXI.-Proyecto de resolución del señor dipu- expuestas por el diputado que habla.
tado Pozzio : pedido de informes sobre No voy a insistir mayormente, pero podría
inscripción, en el fichero de cultos, de pedir la inserción en el Diario de Sesiones de las
la Asociación Testigos de Jehová. (Pá- publicaciones aparecidas en el diario «Excelsior»,
gina 4483.) referentes al general Aguilar, diplomático de

XXII.-Proyecto de resolución de los señores Méjico, con antecedentes siniestros, y que, se-

diputados León y Recio : insalubridad de gun la denuncia del diario citado, aparece en

las tareas de elaboración e industriali- su país haciendo contrabando en aviones,

zación del aceite de tung. (Página 4483.) Sería importante que la comisión se expidiese
Cor- a la brevedad y declarase de una vez que losanal y XXIII.-Proyecto de e r del señor dipu- diplomáticosBel resolución

e y otros: pedido u- que han transgredido normas mo-
Men- roles y legales de nuestra República sean san-informes *sobre cambio oficial aplicado cionados que se les declare

al intercambio de mercaderías con los y personas no gratas
Cor- al país.

istrial países limítrofes. (Página 4483.)
Sr. Presidente (Decavi). -La Presidencia se

ridoza. permite hacer notar al señor diputado por Santa
-En Buenos Aires, a los veintic:nco fi F.- que la cuestión que plantea en este momento,

Tor- días del mes de septiembre de 1958, a la debe ser decidida por el voto de la Honorable
pro- hora 14 y 30: Ceumara en el sentido de si tiene -o no- ca-

rácter preferente.
1 Sr. Rodríguez Araya. - Retiro momentánea-

> Bel- CUESTION DE PRIVILEGIO mente la cuestión de privilegio, para que se con-
de las tiiiáe con la consideración del asunto pendiente.
ala de Sr. Presidente (Decavi). - Continúa la sesión.
il Fe- Tiene la palabra el señor diputado por Santa 2

Fe. ORGANIZACION UNIVERSITARIA

tados
Sr. Rodríguez Araya. -Voy a plantear una

cuestión de privilegio, señor presidente. Sr. Presidente (Decavi). - Continúa la consi-
n del Un diario que dirige un sujeto que se llama deración del despacho de la Comisión de Educa--__ativo

Ezequiel González Alsina -a quien no voy a cien en el proyecto de ley sobre revisión del
ágina calificar-, a raíz de las críticas que yo formulé artículo 28 del decreto 6.403/55, de organización

acerca de los contrabandos que realizan algunos universitaria (1).
tados diplomáticos inescrupulosos en nuestro país, se Tiene la palabra el señor diputado por Santa
i del ha permitido calificar las palabras que yo pro- Fe,
(Pa- nuncié en este Parlamento en defensa de la dig- Sr. Troilo. - En razón de la gran cantidad de

nidad y de la economía de nuestra nación. Hace asuntos de importancia que todavía tiene que
Ion- la defensa del ministro Plato, cuyas implicancias 1 tratar la Honorable Cámara en los pocos días
aura son conocidas y sobre las cuales no he de exten- qti ' quedan del período ordinario da sesiones,

derme. Ese sujeto dice en un comentario: «Es y n virtud de la extraordinaria lista de orado-
40n- claro que a muchos no extraña esa actitud en re ; que harán uso de la palabra en el asunto
edo- quien, disfrazándolo con gritos destemplados y 1 que está a nuestra consideración, hago moción
gina extremos a veces, está dedicado a servir a la 1 d( que se cumpla estrictamente el reglamento

oligarquía, que trata de impedir el progreso de erg cuanto al tiempo de que dispondrá cada
Gó- nuestro hermano del Sur y estorbar los planes 1 or-,dor.
Voe- de unidad latinoamericana.» Sr. Giordano Echegoyen . - A las manifesta-

YoYo no sabía que con el contrabando se forta- cienes del señor diputado yo agregaría que las
lece la unidad latinoamericana. mesas directivas de los dos bloques han coin-

Más adelante se declara sorprendido y dice: cidido en que esta sesión debe terminar en el
lado «Resultaba ridículo creer en tal denuncia a su menor tiempo posible. (¡Muy bien! ¡Muy bien!)
ine- sola lectura, pues eran once los diplomáticos de- Sr. Rodríguez Araya. - Aplicándose riguro-
idad nunciados y la mercadería que se asignaba como 1 saínente el reglamento, lo conseguiremos.
181.) solicitada clandestinamente por ellos, era de la Sr. Presidente (Decavi). - Es lo que también
Ló- misma clase: artículos de nylon.» interpreta la Presidencia, sobre todo cuando
is a Precisamente, son los artículos que requiere lo:. términos establecidos por el reglamento son
icia nuestra población, y necesita obtenerlos a precios de carácter improrrogable.
.uc- acomodados. . Tiene la palabra el señor diputado por Cór-

Insisto en que hay una organización interna- daba.
pu- cional; y, desgraciadamente, el señor ministro ---

dede Relaciones Exteriores se rehusa o silencia el (1) Véase el despacho en la página 4190 del Diario
bu- requerimiento que le ha hecho por nota la co- 1 de Sesiones.

mtonski.dip
por Santa 2
ORGANIZACION UNIVERSITARIA
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Sr. Hernández Ramírez. - Como iniciación de Sr. Presidente (Decavi). - Exactamente.
las palabras que voy a pronunciar, expreso que Sr. Hernández Ramírez. - Hago llegar ya
hablo bajo mi exclusiva responsabilidad de di- mismo el proyecto a la Presidencia.
putado nacional en mi carácter de mis, ro Sr.y mb . Rodríguez Araya. - Pido que se lea.
de la Comisión de Educación, en cuyo seno pre- Sr. Presidente (Decavi). - Se leerá por Se-
senté un despacho en disidencia que también cretaría.
hice conocer en el seno de mi bloque. Sr. Secretario (Oliver). - La parte disposi-

Por estas razones me permito preguntar a la tiva del proyecto de ley dice así: «Artículo 19-
Presidencia de cuánto tiempo dispongo para Las instituciones privadas podrán fundar un¡-
hacer mi exposición. versidades públicas que se regirán por las leyes

Sr. Rodríguez Araya. - ¿Hay despacho en y reglamentos que se dicten oportunamente.»
disidencia del señor diputado? Sr. Hernández Ramírez. - Al decir públicas

Sr. Hernández Ramírez. - En la Comisión de he querido decir libres.
Educación hay constancia de mi disidencia. Retomo mi exposición siendo la hora 14 y 32,

Sr. Presidente (Decavi). - En la mesa sólo aclarando que lo hago con permiso de mi blo-
hay dos despachos: uno de la mayoría y otro que pero con absoluta responsabilidad personal,
de la minoría. de manera que será inoperante y redundante

Sr. Hernández Ramírez. - Entonces, ahora toda aclaración posterior.

haré llegar mi despacho en disidencia. La carta orgánica de la Unión Cívica Radical
Sr. Presidente

(Decavi). - Concretado un des- del Pueblo en su primera parte, referente a la
pacho, reglamentariamente el señor diputado po- formación moral y democrática, así como la pla-

drá disponer de una hora para su expu:;ición, taforma electoral nacional que hemos aprobado
Sr. Hernández Ramírez . - Lo concreto le in- y establecido como plan de trabajo a cumplir

mediato. durante el mandato que nos dio la ciudadanía,
Sr. Rodríguez Araya. - ¿Vamos a ¡neo¡ porar establecen: «La política de pacificación nacional

al reglamento este nuevo procedimiento? en el ámbito de la democracia; afianzamiento
Sr. Presidente (Decavi). - No es un nuevo de la libertad del ciudadano; eliminación defi-

procedimiento, sino una adaptación a la:; dis- nitiva de todas -las formas de coacción y de vio-
posiciones reglamentarias. lencia; mantenimiento inalterable del respeto a

Sr. Rodríguez Araya. - ¿Dónde está la disi- la conciencia religiosa de todos; creación de con-
dencia del señor diputado? diciones de vida y de cultura que exalten la li-

Sr. Hernández Ramírez. - La he presentado bertad y dignidad del hombre.» En cuanto a
en la comisión y en el bloque. Me remito al cultura y educación, la plataforma electoral dice:
testimonio del señor diputado por Entre Ríos. «Punto 49 - Libre acceso a la cultura, que es-

Sr. Perette. - En el bloque, sí la presentó. tará al servicio de la emancipación espiritual y
Sr. Rodríguez Araya. - Tiene que presentar- la capacitación técnica del hombre. Educación

la en la Cámara. integral. Vigencia plena de la reforma univer-
Sr. Hernández Ramírez. - Va a entrar a la sitaria. Difusión de la enseñanza técnica. Apoyo

Cámara. económico a la investigación científica y a to-
Sr. Presidente (Decavi). - Si los señores di- dos los ciclos de la enseñanza, asegurando la

putados me permiten, se leerán los artículos gratuidad de la misma.»
pertinentes del reglamento. El Comité Nacional de la Unión Cívica Radi-

Sr. Secretario (Oliver). - Las disposiciones cal del Pueblo ha declarado recientemente, con
reglamentarias pertinentes son las siguientes: motivo de este proceso que analiza la Cámara,

Artículo 125.-Durante la discusión en general de que el derecho de fundar institutos privados
un proyecto, pueden presentarse otros sobre la mis- para la enseñanza emana directamente de la

ma materia en substitución de aquél. Constitución Nacional ^y está asegurado a todos

Artículo 126. - Los nuevos proyectos, después de los habitantes del país.

leídos, no pasarán por entonces a comisión, ni tam- En el artículo 89 de dicha declaración esta-
poco serán tomados inmediatamente en c(,nside- blece que, siendo éste un problema de legisla-

ración. ción no religioso -concepto
Artículo 127.-Si el y que, absoluta-
Artículo de la comisión o el mente, no comparto-, los diputados nacionales

de la minoría, en su caso, fuese rechazado o retira- de la Unión Cívica Radical del Pueblo votarán
do, la Cámara decidirá, respecto de cada uno de los por la derogación del artículo 28 del decreto ley
nuevos proyectos, si han de entrar inmediatamente
en discusión; en caso negativo, pasarán a comisión. 6.403 del año 1955.

r

Se nos presenta aquí el escollo de una posible
Sr. Giordano Echegoyen. - Hago notar que posición antitética, con un mandato, que parece

el reg'amento se refiere a proyectos, no des- imperativo, del comité nacional. Desgraciada-
pachos. mente, está en el ánimo público que éste que

Sr. Rodríguez Araya. - Entonces, la C:tmara nos ocupa se ha transformado en un problema
debe resolver si toma en cuenta el proyecto del religioso cuando debe ser, exclusivamente, un
señor diputado por Córdoba. problema de análisis de los derechos inherentes
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a la persona humana y a la necesidad de afian-
ya zarla, evitando toda coacción.

En mi concepto, que es el concepto radical,
para un integrante de nuestro partido que me-

e- rezca el nombre de tal, antes que cualquier po-
sición, sea cual fuere, primero está la Nación y

;i- sus intereses sagrados y después estarán los in-
tereses de su partido y de su condición de hom-
bre de partido.

es En homenaje a esos altos intereses y con el
'•» propósito de no aparecer ante nadie como afe-
as rrado a una banca -posición que no ha existido

ni existe en mi espíritu- mi primera actitud
2, fue, como está en conpcimiento del bloque de

la Unión Cívica Radical. del Pueblo, poner en
11, manos del señor presidente del comité nacional
te la renuncia a mi banca de legislador, cargo

para el cual me eligió la ciudadanía de Córdoba,
al a través del mandato de mi partido.
la Esa era mi opinión respecto a las informa-
l- ciones que circulaban sobre la renuncia que yo
lo había presentado, y así lo dije al representante
ir del diario «La Nación». que me lo requiriera
a telefónicamente: que había presentado tres ve-
al ces mi renuncia a la banca de diputado de la
to Nación. Mis expresiones no intentan agredir

a nadie, sino poner en claro mi posición per-
sonal. Las dos primeras renuncias fueron con

a motivo de lo que yo entendía es obligación de
todo radical que interpreta, aunque sea a su
manera y aún equivocadamente, los artículos

a de su carta fundamental que, para el proceso
interno de su partido, establece que debe pre-
sentarse la renuncia para que luego, en caso

y de obtenerse la minoría, pueda hacerse la se-
lección de los representantes según los resulta-
dos de la lucha interna del partido.

En tercer lugar, he presentado mi renuncia
por si mi partido estima que en estas circuns-
tancias, en mi condición de diputado nacional,
asumo una actitud que puede serle perjudicial
a él o al país, o que puedo ser más útil en

a cualquier otra situación que no sea en mi ban-
ca, incluso como simple afiliado. En tal caso
el señor presidente del comité nacional, tiene
plena autoridad, por los organismos pertinentes
del partido, para elevar mi renuncia a su con-
sideración la cual he de acatar, en caso de ser
aprobada, sin violar ni mi pensamiento ni la
disciplina y el concepto radical de renuncia-
miento.

Por todo ello, agregaba en mi declaración
que si el original de mi renuncia por alguna
razón llegara a extraviarse, poseía varias co-
pias para reemplazarlo oportunamente.

Luego de estas palabras, señor presidente,
entro en materia. Este año de 1958 me hace
recordar otros años por la coincidencia de una
cifra: los años de 1928 y de 1938.

En el año 1928 el mundo entero sufría una
crisis; en estos momentos nuestro país y el
mundo entero presentan también una tremen-
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da crisis. La crisis afecta todos los aspectos
de la actividad de pueblos y naciones y, por
supe cesto, todas las actividades de sus compo-
nentes. En 1928 comenzó la crisis económica
en lus Estados Unidos. No se dio el fenómeno
tradicional de la reelección presidencial. Las
carz,vanas de hombres sin trabajo eran un es-
pectaculo deprimente en aquella gran nación
del Norte, en aquel gran pueblo del Norte,
que no entro a juzgar ni en sus gobiernos ni
en :;as sistemas.

L.a crisis siguió hacia el Sur y nos tocó el
turi,u a nosotros. Fue en el año 1928 cuando
se produjo en Córdoba, en nuestro propio par-
tido, una trágica crisis que contribuyó a pro-
mover lo que ya se venía anunciando por fac-
tore : coincidentes, que no voy a analizar. Se
llega así a actitudes negatorias de la tradición
de l., Unión Cívica Radical, contra las que ella
siempre había luchado, y que fueron las que
dieron motivo a su fundación. Así llegó el
6 de septiembre de 1930, cuyas consecuencias
todavía estamos pagando. Todo este proceso
nos dejó secuelas que no solamente corres-
ponden a la última tiranía sino a las otras
que hemos sufrido desde 1930 hasta el día
de l.aay.

Er,t.a crisis afecta también en el mundo en-
tero el gran capítulo que hoy está en debate:
el de la enseñanza y la educación. Según las
informaciones que poseo no se salva, al parecer,
casi ninguna nación del mundo. De acuerdo a
informaciones promovidas por Francisco Ayala,
incluso estarían afectados por esa crisis los Es-
tadc,>; Unidos, además de la Unión Sudafricana,
el 1;udán, Ceylán, partes de la India, Rusia,
etcé!era.

¿Por qué habría de escapar la Argentina
en a •ste mundo que ya es tan chico, gracias al
proj:reso del hombre, a las consecuencias de
esta crisis? La estamos viendo en las escuelas,
en los colegios intermedios, en las universida-
des, en las calles, en los partidos políticos y
en los gobiernos, incluso en el que preside la
Nación Argentina.

EH:t.as crisis son motivadas, en primer tér-
mino y muy probablemente, por un factor eco-
nórrico. Otro factor es el políticosocial. Las
secuelas son tantas que si entrara a profundi-
zarlas no llegaría al núcleo de esta exposición,
que no quiero reducir en su aspecto trascen-
dental.

Eia la Argentina, en estos días, hemos oído
en -, irtud de esa crisis que es moral, que hasta
nue:.tra canción patria no se entona como antes.
Ahora, en vez de «Libertad, Libertad, Libertad»,
cuatado se canta el Himno Nacional se escucha
en las calles de Buenos Aires, «Laicidad, Lai-
cidad, Laicidad».

El trastrueque del problema por artificio o
por arte de birlibirloque afecta al orden de la
enseñanza y de la educación, y los efectos de

1

1
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esta crisis , de la que no podemos culpar a ri: adie, la escuela normal N9 1 del Estado, estaba per- rr
nos coloca frente a la necesidad de hacernos fectamente capacitado en la materia. d
cargo de la situación. Son cosas en las cuales El problema de la enseñanza universitaria, E
estamos fatalmente envueltos, como nos vuríá- señor presidente , se inicia en el mundo con el 7
mos envueltos fatalmente, a pesar de la loe- nacimiento mismo de las universidades. Para L
trina de nuestro partido y de lo que nos en señó qué referirnos a aquella de Salerno, en el siglo C
el gran Hipólito Yrigoyen, si por desgracia para XI. No hay tiempo para extenderse. Me agra- F
la humanidad algún ser trastornado lanzas a el daría hablar de cómo se estudia en ellas y cómo r
primer proyectil atómico para incendiar a toda estudiarían nuestros hijos en las universidades y
la población de la tierra. del mundo entero. He conocido algunas y sé r

Y he nombrado a Hipólito Yrigoyen. Quiero también lo que ocurre en otras por referencias

decir, señor presidente, que durante su segunda de personas muy allegadas a mí, por hijos míos,
presidencia, Yrigoyen fue visitado en una opor- que a mi consejo han estudiado en ellas, sin ne-

por dignatarios de la Iglesia de todo cesidad de comprarles un chupete, porque erantunidad
el país, quienes lo interesaron por la situ; ción hombres capaces de tomar ya en sus manos un
de los colegios incorporados, pidiéndole spe- fusil, como lo hicieron en los días de septiembre

cialmente que se diera la exención por prome- en las calles y en las barricadas de la Córdoba
dio a los colegios particulares, como la tr nían gloriosa y heroica.
los del Estado. El ilustre. mandatario con!;estó Un padre tiene derecho a orientar a sus hijos,

capa-así: «yo, como profesor, no soy partidari, del incluso cuando son grandes, cuando está c
r>romecGo ni para canos ni para otros; peo si citado para hacerlo. Porque, señor presidente y
lo tienen los colegios oficiales, quiero q e lo señores diputados, el problema de la educación,

tengan también los colegios religiosos, pnnrque de la docencia y especialmente de la formación
en ellos se enseña más y aún mejor que c•'a los universitaria no tendrá una solución integral en

colegios públicos.» Esto está en las crónic s de nuestro país, a pesar de todas las leyes que
la época. dicte el Parlamento si no se inicia el estudio

No comparto la totalidad del concepto de don fundamental de la orientación profesional en

Hipólito Yrigoyen. Hay colegios públicos r! ende base a fichas que arranquen desde los prime-
la eha sido y es magnífica, es a ,van- ros grados de la escuela. Con esas fichas, cómo

zada,
enseñanza

es realmente promisoria para la juvr ntud disminuiría la cifra tremenda de lo que se llama
«mortalidad académica» en nuestras universi-

que se educa en ellos. dades. ¡Cuántos miles de millones ahorraría el
No voy a colocarme en posiciones sectarias de país! ¡Qué beneficios enormes se obtendrían si se

ningún orden. Voy a procurar expedirme con pudiera hacer una científica orientación profe-
completa serenidad y tratando de supera:, in- sional del estudiante, inclusive con el consejo de
cluso, el dolor que todavía siento por la inne- sus padres, si están capacitados para darlo!
cesaria agresión a los sentimientos más nu>bles Desgraciadamente, la cultura de nuestro país
y profundos de la inmensa mayoría del pueblo no es tan extensa , especialmente en el orden su-
argentino. perior, como para que todo padre esté en con-

Voy a pasarlo por alto y voy a enfrase.irme diciones de orientar desde el a de
en esta cuestión del artículo 28 y de las c (Inse- su vocación, punto d vista de
cuencias de esta crisis, que no es nuestra pero

porque no está en condiciones de
establecer si hay aptitudes para elegir una de-

que también nos ha tocado sufrir. Corred onde terminada carrera.
hoy a nuestra preocupación analizarla y re- Yo podría ser un enamorado apasionado de
solverla con el espíritu de pacificación di que la aeronáutica , pero si mi estado físico y síquico,
habla y habló siempre la Unión Cívica Radical. si mi corazón y mis pulmones no están en con-

Esta opinión de Yrigoyen no fue estéril, por- diciones de permitirme ejercer esa profesión a
que se concretó inmediatamente en la i,!dac- miles de metros de altttra, y no siempre con las
ción de un decreto que firmó ese mismo (lía. Y cabinas altimáticas que tienen los modernos
a las cuatro de la mañana siguiente ya salía el aviones, pondría en peligro mi propia vida y
texto en los diarios. Por este decreto del '0 de todo ese material que es muy valioso para el país.
noviembre de 1928, los colegios primarios irteron Si hubiese una orientación profesional donde
asimilados a los oficiales respecto a las cl isifi- las vocaciones estuvieran avaladas por la capa-
caciones, exámenes y promociones. cidad y esta orientación se siguiera desde los

Caído Yrigoyen, esta medida fue dejada sin primeros tiempos de la enseñanza , no se pre-
efecto el 14 de febrero de 1932. sentaría este fenómeno tremendo que tienen

Esta actitud asumida por el presidente Yri- nuestras universidades, y que yo voy a tra-
goyen en fomento de la enseñanza libre -que ducir en cifras.
significó en su época un adelanto en m:cteria Estas cifras son de la Universidad de Buenos
educativa- no era el resultado de una inipro- Aires, y están en el discurso pronunciado por
visación. Ex alumno del colegio religioso San el entonces rector interventor, el eminente
José y profesor durante más de veinte arcos en maestro Alejandro Ceballos. Se titula Proble-
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)er- 1 mas universitarios actuales. El número total
de alumnos en actividad en la Universidad de

iría, , Buenos Aires ha pasado de 19.030, en 1943, a
1 el 74.253, en 1956, señores diputados. No tengo
'ara la cifra exacta de nuestra vieja Universidad de
iglo Córdoba, tan maltratada durante todos los tiem-
;ra- pos, antes, durante y después de la llamada
Sino reforma de 1918, que auténticamente lo fue,
ides y que la pude vivir, por ese privilegio que tie-
sé nen los años , y en los que no todos son incon-

cias venientes.
úos, Y dice Alejandro Ceballos con su gran ex-
ne- periencia: «grave error cometería, sin embargo,
giran quien viera en este extraordinario crecimiento
un un índice de progreso de nuestra enseñanza
bre universitaria. A poco que se analice se llega
oba a una conclusión totalmente diferente». Y esto

lo podría afirmar cualquier maestro de mediana
jos, experiencia; el diputado que habla, tiene el tí-
pa- tulo de profesor universitario firmado en 1926.
'e y Cualquier maestro con mucha menor experien-
ion, cia, que ha visto lo de nuestro país y lo del
non extranjero, en países tomados especialmente
en como ejemplo con respecto a la enseñanza y a

que la educación, estaría en mi posición y en la que
dio estaba Alejandro Ceballos, en 1956.
en Si ayer la fatiga no me lo hubiera impedido,
ne- habría podido dar cifras de muchos países. La
mo Comisión de Educación ha tenido mi carpeta de
ma informaciones. Cuando hablamos de las univer-
-si- sidades y yo anunciaba una disidencia con la
el comisión, establecía que nuestro país había cum-
se plido su ciclo de la organización, de la ordena-

fe- ción actual de la universidad argentina y que
de aquí hay que ir a una solución integral y renova-

dora. No estamos sólo para presentar proyectos
aís por millones o centenares de millones. La solu-
U- ción que yo propiciaba era de acuerdo con el
n- artículo 14 de la Constitución, en cuanto se trata
de de promover la libertad de aprender y de en-
de señar una solución económica . Yo proponía en
e- el seno de la comisión , universidades nacionales

oficiales y universidades nacionales privadas.
le Dentro de las oficiales , propicio las nacionales,
o, provinciales y municipales.
1- Incluso en una de las últimas constituciones
a no puedo precisar si la de Misiones o de La
as Pampa, se establece lo referente a la fundación
)s de universidades provinciales.
y La ciudad de Buenos Aires, esta. gran ciudad,
s. nos hace olvidar el resto de la República; no
le miramos simultáneamente con la misma equidad,
1- para ser ecuánimes , a las casas , a los institutos
)s y a otros ambientes de trabajo del interior de la

República para saber qué piensan, qué dicen esos
n sectores del pueblo argentino respecto del pro-

s
r

blema que afecta a la libertad del hombre, que
nadie en este Parlamento ha combatido; nadie
ha estado en desacuerdo en que haya libertades,
pero siempre que ellas sean reclamadas por un
sector de la República, que piensa de manera
distinta de lo que piensan algunos diputados.

¿Qué ocurrió cuando se establecieron insti-
tutos privados? ¿Dónde estuvo la situación de
violencia? No la hubo. Pueden establecerlos los
judíos, mahometanos, ortodoxos, católicos; tam-
bién católicos, pues lo contrario sería coartar la
libertad de aprender y de enseñar.

Mientras miramos las calles de Buenos Aires
no oímos el clamor del campo. Hablamos de la
b.italla del carbón, del petróleo, del aire tam-
bién, con adquisiciones en las que quizá está
equivocado este gobierno, cuyos muchos errores
seióalamos con el ánimo más sincero de coopera-
ción por parte de la Unión Cívica Radical del
P!ieblo. Estamos en una función de magistra-
dos; no podemos venir con la toga del color
político bajo pena de no interpretar a la ciuda-
dunía que nos ha traído a estas bancas.

Cuando hace pocas sesiones se propuso el
h( ,menaje a Alberdi, mi idea era que podía con-
ci etarse en la edición de El crimen de la gue-
ri a y de Bases, para que la volvieran a leer no
sólo los alumnos de las escuelas primarias y
secundarias, sino los hombres que tienen res-
ponsabilidad política, los que se sientan en este
Parlamento, para que pudieran refrescar la me-
moria, releyendo el pensamiento de aquel gran
tucumano, que no estuvo nunca al margen de
lo ; grandes problemas educacionales.

Los fenómenos que se presentan frente a
uta situación planteada en el arte o en la cien-
cia de la guerra, porque también es ciencia,
lamentablemente, no permiten seguir una línea
er, un sentido predeterminado; si no, se iría a
un fracaso frente a un obstáculo inesperado.
Un ejército que para llegar a su meta tiene que
atravesar un monte de llamas, no tendrá más
remedio que circundarlo. La táctica, la estra-
tei;ia, por lo poco que sé de ello, así lo indican.

l,a Convención que nos dio la Constitución
de 1853 merece toda nuestra veneración. En
aquel tiempo el pueblo argentino no tenía ín-
tep,ra su representación; hubo figuras, que nadie
se animaría a criticar, porque están en el bron-
ce, que estuvieron en total oposición a aquella
asamblea histórica, que todos recordamos y de
la cual todos nos hemos beneficiado.

El gran don Dalmacio Vélez Sarsfie]d -ad-
vi•'rtase que digo «don», porque también lo
doctoran, según el viejo concepto de que todo
el mundo es doctor en Córdoba mientras no se
de:,iuestre lo contrario (y lo demostró en el pró-
loro de una obra del eminente cordobés, Ricar-
do Rojas), fue «autorizado para abogar» en la
ciudad de Buenos Aires después de dos años de
estudio en la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de Córdoba. Con motivo de visitas de comi-
siocies de abogados al templete que guarda los
mi,nuscritos del gran codificador, me encontré
coi, una serie de placas dedicadas al «doctor Dal-
=,cio Vélez Sársfield». Dije entonces que me
parecía haber leído, con motivo de una obra de
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don Dalmacio Vélez Sársfield referente a las del profesor Bielsa se hicieron en esta Cámara.
relaciones de la Iglesia y el Estado, que fue en Yo dejo este asunto. Lo paso por alto y quemo
un cierto tiempo hasta libro de texto en la Uni- etapas, yéndome a la universidad de 1914, a la
versidad de Córdoba, y creo que en la do Bue- universidad en que ingresé en 1914, la Univer-
nos Aires, que don Dalmacio no había teñido sidad Nacional de Buenos Aires, a la que deseo
título de abogado, pero sabía muchísimo más, rendir, como miembro de la más vieja universi-
probablemente, que cualquiera de los ab,qgados dad nacional, la ilustre Universidad de Córdoba,
de aquella época. Y estuvo en oposición abso- el homenaje emocionado de mi reconocimiento
luta a la Convención del 53; así como estuvo y de mi gratitud.
en favor en la Constituyente de 1860, aquel Por privilegio de mis años viví el año 1918
joven militar de bríos extraordinarios en el si- y vivo esta otra reforma, que continúa y conti-
tio de Montevideo, que alguna vez dijo que nuará si seguimos siendo auténticamente refor-
su oficio era voltear a cañonazos las puertas de mistas en el noble, sano y progresivo sentido
los ministerios, el gran Mitre, que ha escrito de la palabra. No es ser reformista quedarse
tantas páginas de nuestra historia: c•l gran apegado a la Constitución de 1853, o a otra que
Mitre, también fue un opositor de aquella asam- hubiere sido más sabia, si en nuestra conciencia
blea. la reforma de esa venerada Constitución habría

Y aquel otro, que fue boletinero del Fiército sido necesaria para darle más felicidad al pueblo
Grande don Domingo Faustino Sarmiento, argentino. No podrá ser reformista quien se ape-
también lo estuvo, violentamente, come era 1 gare exclusivamente, como se pega un molusco
propio de su temperamento. No podía él, ni a la piedra, a la carta y a la declaración que del
nosotros, eludir lo que es nuestro temper imen Mazo tiene de la revolución reformadora de
to; y de ahí nuestras reacciones. Siendo yo- un 1 nuestras instituciones universitarias, del año
hombre que ha pasado gran parte de sn vida 1918, en cuya revolución tomé parte, natural-
estudiando esas reacciones, tengo una gran to- mente sin ninguna arma en la mano, que no la
lerancia para quienes imposibilitados ole eli- necesité, no la necesito y no la voy a necesitar,
minarlas, incurren en errores de condu-ta en ni para problemas de educación o de enseñanza,
que yo mismo me acuso de haber incurrido, ni siquiera para mi propia defensa, para la que
Por eso toleré en silencio las que escuchó esta tengo otra clase de armas que me satisfacen más
Cámara en la sesión de ayer. y pesan menos en mi bolsillo.

Alberdi, al comentar el problema do l ar- En 1918, Buenos Aires recibió a los revolucio-
tículo 14, dijo en sus Obras completas. tomo narios de Córdoba. Creo que venían Bordabehe-
IV, edición de 1886, según este folleto, gFie me re, Valdez y otros estudiantes cuyos nombres no
ha sido útil porque me ha facilitado el :chorro recuerdo -estoy sin
de mi tiempo, de la doctora profesora de Berro, y papeles, porque se me hanR extraviado, y hablo absolutamente de memo-
que la Constitución habla de instrucción uni- ria--. Ocurrió entonces en Buenos Aires un
versitaria, al mismo tiempo que su artículo 14 fenómeno que hacía mucho no había apareci-
concede a todos los habitantes del país cl. libre do. Ya que hablo de Buenos Aires, me parece
derecho de enseñar y aprender. Í que fue en un teatro de la avenida de Mayo

«Hay cierta incoherencia» -dice Alho rdi-, donde uno de los muchachos revolucionarios
y yo quiero detenerme brevemente en esta pa- ` del 18 dijo esta frase: «Buenos Aires, compa-

ñeros estudiantes, nos recibe blanca de nieve.»
Y efectivamente, en aquellos días la nieve cu-
brió las calles de nuestra Capital. En el 18,
apenas tenía algo más de veinte años cumpli-
dos, y a esa edad me pareció muy bien, con
la ilusión , entusiasrño , idealismo y desprendi-

posiciones. Dice así: «Hay cierta incoherencia 1 miento propios de la'juventud, el movimiento

en estas disposiciones, atendido a que la insti- reformista. En toda `revolución hay cosas malas
tución universitaria hace de la alta enseñanza y buenas, pero en ese momento no se pueden

una especie de monopolio del gobierno, algo ver; queda a la serenidad, a la experiencia y
inconcebible con la libertad». Señores diputa- a lo aprendido luego, con el correr de los años;
dos, «el monopolio del gobierno es algo incon- al análisis sereno de los acontecimientos, y
cebible -ha dicho Alberdi-, con la libertad a las opiniones no solamente propias, sino de
de enseñar y aprender, que tanto conviene a los otros que han intervenido activa y pre-
la propagación de la instrucción útil en nuestros ponderantemente en ese movimiento, la valo-

países». ración del saldo favorable de esa revolución..
»La regla de concordancia en estas disq iisicio- En toda revolución, hasta en la bendita Re-

nes consiste en resolver las dudas en favor de la volución Libertadora, ;cuánto saldo desvafo-
libertad.» Bastante material condensado o'ontie- rable existe! ¿Cómo ésta no encontró la fór-
ne este folleto, incluso para tomar algu ras de mula mágica que paralizara la interminable es-
las observaciones que con respecto a la opinión i piral inflacionista, que nos lleva un dólar a

labra, por lo que significa incoherencia, y por-
que está también íntimamente ligado a rori ofi-
cio. Yo siempre entro a juzgar, pensar y aten-
der con especial interés cuando veo actitudes
incoherentes. En mí mismo las autoanali7o. Al-
berdi vio una actitud incoherente en estas dis-
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cincuenta y tantos pesos moneda nacional? ¿Có- tenlo aun cuando no trabaje por enfermedad o
mo no se encuentra la fórmula para que el pue- poi huelga, la religión católica fue la dominante
blo se avenga a trabajar y a poner el hombro a través de cinco siglos.
para la recuperación integral de la República? veneraba a Santa Brígida y San Erico Rey.

¿Cómo los que hemos sido hermanos luchando Con la reforma religiosa vino la destrucción,
codo con codo en la misma línea e inspirados por y corrieron ríos de sangre. Sólo ha quedado

los mismos hombres, por iguales principios de la época de esplendor católico la gran cate-
afianzados en iguales plataformas, no encontra- drul de Upsala, que se alza imponente en la vieja
mos la solución salvadora para ofrendarla pa- ciudad universitaria de la nación sueca.

trióticamente a la República? Rivadavia quiso hacer la reforma de la reli-
Es la crisis; el saldo desfavorable que nos oibn. La reacción fue violenta y hubo luchas

dejan todas las revoluciones. A qué hablar de
la Revolución Francesa y de la misma revolución callejeras; calculen los creyentes y los que ten-

nuestra. Debo hablar de Bernardino Rivadavia. s r fe y respeto por las creencias de los otros,
respetoministro de Rodríguez inició, en 1821, respeto que está .osito en nuestra carta orgá-

Siendo que a ni( a y en la Constitución Nacional, y que no
una reforma que tendía, nada menos, ha;,

un cisma en la Iglesia Católica Apos-
tólica Romana. Tuvo hasta la colaboración de a 1in gran sector del país y a un gran sector de

la Unión Cívica Radical,que también es cre-
sacerdotes que, por ser seres humanos como nos-
otros, a veces los hay que equivocan el camino, yente la conmoción que provocó el intento.
como también nos equivocamos nosotros los polí- Rivadavia se apoderó de los bienes de la
ticos, como nos hemos equivocado cien veces los Iglesia, echó a las comunidades de sus confe-

radicales. Pero a este glorioso partido no lo des- siol es y de sus propiedades, que las habían
truyó Perón ni lo vamos a destruir nosotros adquirido como primeros ocupantes. La cruz

con nuestros propios errores ni con nuestra pro- de,;empeñó una misión civilizadora, y la va a
pia incomprensión frente a las necesidades de seguir desempeñando a pesar del miedo que se
la República, a la que hay que ofrecer las ga- le tenga a la confesión católica; la va a seguir
rantías de una vida tranquila, pacífica y pro- del. -mpeñando por los siglos de los siglos, por-

gresista, y no las batallas dei petróleo y del car- qu,' eso está dicho por Dios.
bón, volviendo a llevar a la población a nuestros Yo tengo la posibilidad de demostrar que es
campos, como lo quiso Alberdi en sus Bases errónea la afirmación de quienes piensan que
y como tanto patriota lo ha querido. dar subvención a las universidades privadas por

Pero estamos en el ciclo inverso, porque nues- el hecho de que puedan ser o sean católicas,
tras ciudades continúan con un crecimiento in- sería una injusticia para el resto del pueblo ar-
contenible. La gran ciudad de Córdoba, nuestra gen tino, para el que no cree, para el que no
gloriosa y colonial Córdoba, ha perdido ese siente, para el que no tiene incluso ninguna
carácter, el que sólo se conserva en alguno que idea de Dios, para el que es un ateo absoluto.
otro edificio, como su catedral y la Compañía Ahora yo pregunto a todo argentino, creyente o
de Jesús. Ya no es la Córdoba de los claustros, no, si no estamos acaso obligados a contribuir a
aunque todavía algunos existen; veremos qué todos los impuestos, participemos o no del cri-
pasará con ellos. ter ¡o de aquellos que los establecieron o los

La humanidad ha tenido en distintas partes ap I i can.
del mundo grandes monumentos, pero las re- Existe aquí una posición muy particular. Para
formas arrasaron de una manera brutal la algunas cosas nombramos los antecedentes ex-
extraordinaria obra de la que todavía quedan en tratijeros; pero ¡guay! de que los vayamos a traer
pie algunas manifestaciones, y ante las cuales cori respecto a este problema, que se ha hecho
uno se maravilla pensando cómo el ser humano candente por un estado artificioso de la opinión
ha podido realizarlas. Sucede algo así como lo pública, que no es culpa de esa opinión, sino
que recordábamos en esta Cámara cuando tri- que -lo vuelvo a repetir recordando mis pala-
butamos homenaje al Perú, en que nos pregun- br:,s iniciales- es un fenómeno mundial que
tábamos cómo habían podido aquellos indios está en este momento haciéndose presente en la
trasladar, sin disponer de ruedas, porque no las República, y no solamente en lo que se refiere
conocían, enormes piedras megalíticas para la al aspecto religioso, sino también en cuanto a
construcción de sus templos y la adoración de los. demás aspectos, políticos, sociales y económi-
sus dioses. Así también uno se queda maravilla- cor., por el hecho aquél de que no hemos podido
do frente a la obra realizada por el hombre a encontrar la fórmula mágica.
través de los siglos. La Iglesia Católica fue despojada; pero antes

En la Upsala de la gran nación sueca, que es de serlo -propietaria como lo era en todas par-
ejemplo de avance social en su legislación obre- te,, del mundo. y lo fue también en Suecia- ha-
ra, donde está resuelto el problema con un bía contribuído con dinero a las necesidades del
standard de vida que confiere al ciudadano la Estado. Aquí tengo la lista del aporte de la Igle-
tranquilidad y la seguridad de que tendrá sus- sia Católica.
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Sr. Puricelli . - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado?

Sr. Hernández Ramírez. - Con mucho gusto.
Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra

el señor diputado por Buenos Aires.
Sr. Puricelli. - Sin el ánimo de querer coar-

tar la exposición del señor diputado, quiero re-
cordarle que lo que aquí estamos discutiendo es
exclusivamente la derogación del artículo '18 del
decreto ley 6.403. No entran a jugar entonces
factores que pertenecen al sentimiento dee cada
uno de los hombres que estamos ubicados en
estas bancas.

Quiero insinuar con toda amabilidad al señor
diputado, que va a entrar en este momento en
un aspecto peligroso que nosotros, por nuestra
función de diputados de la Nación, debemos
abordar con gran responsabilidad.

Rogaría por lo tanto a mis estimados colegas
que Ge concretaran a exponer los fundamentos
por los que consideran necesaria o no la dero-
gación del artículo 28 del decreto ley 6.403, sin
entrar en el escabroso terreno en el que juega
la religión o el ateísmo.

Nosotros no tenemos la culpa si nos encon-
tramos en este instante frente a un problema
de tanta gravedad: tenemos que asumirlo con
seriedad y responsabilidad, y las consecuencias
que se derivan de él...

Sr. Hernández Ramírez. - Le he concedido
autorización para una interrupción al señor di-
putado...

Sr. Puricelli . - ... tenemos que cargarlas al
Poder Ejecutivo, que ha desenfrenado en este
momento una cuestión que no es de normaliza-
ción ni favorece la paz que el país necesita.

Sr. Uzal. - ¿Qué tiene que ver el Poder Eje-
cutivo?

Sr. Puricelli. - Le ruego a mi estimado co-
lega por Córdoba que se concrete a la cuestión
específica, que no entre en el problema de fondo,
que no está en juego, ni haga apreciaciones de
carácter religioso.

Por otra parte, solicito de la Presidencia que,
en virtud del número extraordinario de diputa-
dos anotados para hacer uso de la palabra, haga
cumplir estrictamente el reglamento en cuanto
al término de que dispone cada orador para ha-
blar. Hago esta moción, señor presidente, en vir-
tud de que están pendientes del tratamiento de
esta Cámara asuntos de fundamental trascen-
dencia para el país y estamos a sólo cinco días
del vencimiento del período ordinario de se-
siones.

Con esta amable interrupción, le ruego a mi
estimado colega que se concrete al asunto sin
entrar a profundizar sobre temas que en este
instante no están en discusión.

Sr. Presidente (Decavi). - Se va a aplic:tr con
toda justeza el reglamento. El señor diputado
por Córdoba todavía se encuentra dentro del
término reglamentario que le corresponde.

Continúa en el uso de la palabra el señor ló;
diputado por Córdoba. Ss

Sr. Hernández Ramírez. - El señor diputado, en
en forma amable, me ha hecho un discurso, en
vez de una interrupción.

Observe la Presidencia y la Honorable Cáma-
ra, y observe el país cuando lea el Diario de Se- fe
siones de esta reunión: un señor diputado, sin p(
que lo exprese la carta orgánica ni la declara- d
ción de principios de la Unión Cívica Radical, el
lanza ataques y denuestos contra mi religión y
la de la inmensa mayoría del pueblo argentino, p1.-
y ningún señor diputado, con espíritu de ecua- e
nimidad y de justicia, levanta su voz para desau-
torizar esos ataques, como se me desautorizó h
cuando defendí a los embajadores honrados y
a los policías caballerescos. Nadie se ha levan-
tado aquí para decir que se ha cometido un
agravio innecesario, que he tolerado con toda
paciencia para luego contestarlo con altura. No
estoy en situación anímica especial, y le he pe- e
dido a Dios mil veces que promueva en mí reac- t
ciones siempre constructivas; pero ahora se me X
quiere coaccionar con una indicación en el sen-
tido de que no me refiera a una situación que
no hubiera querido tocar. Tanto no la hubiera t
querido tocar, que he tenido un terrible desor-
den en mis papeles cuando vi que a pesar de la
declaración del comité nacional, de que no era
un problema religioso, se hizo una agresión a
la Iglesia, a uno de sus príncipes, lo que me
recordaba lo sucedido en Rusia, en Polonia y en
Yugoslavia.

Yo me acuerdo, tanto como los señores dipu-
tados, de los que esperan la sanción de la ley de
jubilaciones, pero no podría declinar un man-
dato imperativo de mi conciencia cuando he sido
agredido injustamente, y conmigo una gran
parte de la Unión Cívica Radical del Pueblo y
del país. Por eso hacía esta referencia y decía,
cuando se hablaba de que la Iglesia no ha hecho
otra cosa que beneficiarse con los dineros del
Estado, que no es exacto, sino que el Estado se
ha beneficiado de la Iglesia. Para demostrar
esta afirmación bastarán estas cifras: ya en el
año 1806 aparece un aporte de 150.700 pesos
fuertes de aquella época. Luego, para concre-
tar, porque no me van a permitir extenderme
ni el reglamento ni los señores diputados, he de
decir que el terreno ocupado por la Recoleta es
de la Iglesia y paga alquiler al Estado.

Sr. Rodríguez Araya. - Pero aprovecha bien
a los muertos. (Risas.)

Sr. Hernández Ramírez . - Yo le voy a hablar
de los vivos, no solamente de los muertos.

El solar donde se halla el Colegio Nacional
de Buenos Aires es de la Iglesia, y lo mismo
el que ocupa el diario «La Prensa» en la misma
manzana que la municipalidad; igualmente es
de la Iglesia la manzana en la que se encuentra
la iglesia de la Merced; la manzana de 25 de
Mayo, Leandro Alem, Cangallo y Sarmiento,
también; lo mismo la de Balcarce y Paseo Co-
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lón; la manzana donde se halla la iglesia de
Santo Domingo; y lo mismo el solar donde se
encuentra la iglesia de San Telmo.

Sr. Silveira Márquez. - Solicitamos que se
amplíe el término.

Sr. Presidente (Decavi). - Al reanudarse la
sesión, la Honorable Cámara hizo reiteradas
exhortaciones a los señores diputados y a la
Pn sidencia para que no se concediera ninguna
prórroga, a fin de que no se dilatara sine die
este debate. A la Presidencia, frente al disenso
producido en el recinto, no le queda respecto
de su responsabilidad sino aplicar rigurosamen-
te A reglamento.

Sr. López Serrot . - Ayer no se ha aplicado el
rey l amento.

Sr. Hernández Ramírez . - Como ya se ha he-
cho notar, hay aquí un problema confesional
religioso que no es el problema de la enseñanza.
Esto es un ejemplo típico: al diputado que de-
fiende esta posición no se le permite continuar
porque se le aplica, a él justamente, el regla-
mento.

Sr. Rosenkrantz . - No se puede decir eso.
Sr. Kronhaus . - Corresponde que se le permi-

ta continuar su discurso.
Sr. Presidente (Decavi). - El señor diputado

por Córdoba sabe que la Presidencia ha tenido
cortesías reiteradas con él, en la medida en
que lo ha consentido la Honorable Cámara. En
esta ocasión, como en otras, la Presidencia se
atendrá a la decisión, expresada de viva voz
por los señores diputados, de que el señor dipu-
tado por Córdoba continúe en el uso de la pa-
labra. Pero la Presidencia se permite rogarle
que trate de abreviar su discurso en lo posible.

Sr. Hernández Ramírez . - Reconozco la caba-
llerosidad del señor presidente. Incluso cuando
no me cedió el uso de la palabra, por un des-
cuido, a pesar de estar anotado en la lista de ora-
dores, tuvo la gentileza de acercárseme a pedir-

disculpas.
Quiero expresar a los señores diputados que

todos somos dueños de una personalidad, pero
que ello no es culpa ni mérito nuestro. Si yo soy
bueno y no soy rencoroso, aunque me ofendan
en mis más caros sentimientos, esto no es mérito
mío, sino que lo he aprendido en mi casa, lo llevo
en la sangre. Creo que la Cámara no ganará con
agresiones de ninguna clase, sino dando argu-
mfntos ilustrativos. Yo no traje el problema re-
ligioso, sino que recibí la agresión y las bofeta-
da, y lo que venga después. Permítaseme en-
torices que siga leyendo la lista de los bienes de
la Iglesia que están en poder de la República
de ;de la época de Rivadavia. Y además termi-
nar la anécdota del paseo a caballo de aquel pre-
sidente.

Rivadavia paseaba acompañado por su ede-
cán y se cruzó con un amigo que iba a pie,
'de apellido Ballester, que había sido compañero
suyo de colegio. Ballester le dijo simplemente:
¡Adiós, Bernardino! Entonces apareció ese tem-
peramento cicloide, que unas veces está excitado
y otras deprimido, que estalla de golpe con

-Hablan varios señores diputados a la vez.

ma-
Se Sr . Hernández Ramírez . - Yo aguanto la bo-
- fetada y pongo la otra mejilla. Peguen; pero,
sin ten-ira- por favor, escuchen también. (Risas.) No ten-

ical, dré ningún rencor ni encono porque no caben
n y en mi espíritu, porque los miro con un poco de
¡no, preocupación, como miraba el gran maestro de
ua- la neurología argentina, el gran maestro de la
,au- educación, don José María Ramos Mejía, quien
rizó en su libro tan conocido La neurosis de los
s y hombres célebres...

an- -Varios señores diputados hablan simul-

un táneamente.
oda
No Sr. Presidente (Decavi). - La Presidencia re-
pe- cuerda al señor diputado por Córdoba que res-
iac- tan muy pocos minutos del término de que dis-
me pone para hacer uso de la palabra.

en- Sr. Hernández Ramírez . - Lo lamento, por-
que que así se privará de aprender mucho un sec-
¡era tor de esta Cámara sobre esta materia, que ob-
;or- servo desconoce.
la El doctor Ramos Mejía, antecesor de mi gran

era maestro José Antonio Estévz, aludió a la per-
o a sonalidad de Rivadavia, a la que también se
me han referido Mitre e historiadores de nota.
en Lamento no tener tiempo de mencionar esas

opiniones, aunque otros señores diputados han
?u- tenido amplia libertad de leer citas y citas,
de mientras a- este diputado católico, porque se le
m- ocurre olvidarse de la religión y defender objeti-
ido vamente los derechos de una iglesia -que ojalá
•an hubiera sido la judía o protestante-, no se le
' y permite la misma libertad de expresar amplia-
,ía, mente su pensamiento ante el país.
ho
lel Con toda humildad, aunque lo diga con pasión,
se afirmo que estoy aquí contribuyendo a serenar,
ar como lo desea la carta orgánica de mi partido,
el los ánimos y asegurar la paz en el país. Yo quiero
os una derogación del artículo 28, que establezca
e- la paz en todos los sectores, no en uno sólo,
ne porque si lo hacemos para un solo sector y
lo dejamos el otro ardiendo, el incendio continuará.
es Yo, aunque me lo mande mi partido, si mi

conciencia y mi alma están por encima de ese
,n mandato, me atengo a aquella frase que creo

es de Calderón de la Barca, en su tragedia El
ir alcalde de Zalamea: «Al rey la vida y la hacien-

da se ha de dar, pero el honor es patrimonio
al del alma, y el alma sólo es de Dios.»

io Sr. Presidente (Decavi). - Muy a su pesar,
la la Presidencia hace notar al señor diputado por
^s Córdoba que ha vencido el término reglamen-
a tario de que disponía para hacer uso de la
e palabra.

Sr. Pozzio . - Pido que se prorrogue por todo
el tiempo que sea necesario.
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pasión y pasa de la agresión directa a la risa. pecialmente en materia filosófica. No podría
Esto es cosa natural, pues cada persona tiene sostener esos argumentos quien conozca la obra
su temperamento. Rivadavia entonces le arde- extraordinaria del padre Quiles, que en su apa-
nó a su edecán que fuera a decirle a su amigo riencia humilde, tiene un cerebro privilegiado,
Ballester que cuando se cruzara con él le dijera 1 como lo demuestran su producción de obras
«Buenos días, señor presidente». Ballester, sor- 1 filosóficas una de ellas en colaboración con el
prendido ante la reacción del presidente, con- ilustre matemático español Julio Rey Pastor.

testó: «Pero, este Bernardino está loco» En No creo que sea necesario mencionar la lista
realidad, hay ciertas reacciones que tienen cierto de los sacerdotes eminentes que fueron próceres

parecido con la locura, aunque no se trate de de la República. Un fraile presidió la sesion
locos. inaugural de la Convención de Santa Fe, el 15

Podría citar otras anécdotas que revelan la de noviembre de 1852; allí había dos personas
personalidad de Rivadavia, pero -a no con rente que vestían sotanas: el padre Pérez y el padre
de segundo pelo. Podría citar al insigne general Lavaisse. También podría mencionar a aquel
San Martín ocupándose de la tremenda actitud joven fraile, Fray Mamerto Esquiú, el orador
que tuvo aquél al despojar a la Iglesia de sus de la Constitución, de aquella Constitución ma-
bienes: el hospicio de Las Mercedes, el Hospital ravillosa que todos hemos querido salvar, in-
Muñiz, el Hospital Rawson, el cementerio ele la cluso Amadeo Sabbatini, tantas veces criticado
Chacarita, el Parque Ameghino, los terrenos del en esta Cámara por su posición. La lista es muy
Arsenal de Guerra, el Parque Chacabuco, el extensa.
Hospicio Miserere y el Asilo Viamonte. ¿Y saben La estadística hecha por los organismos co-
los señores diputados cuánto paga el Estado a la rrespondientes establece que un alumno de una
Iglesia, que según se dice está sacando dinero escuela privada le cuesta al Estado menos de
para sus escuelas y para sus futuros institutos la quinta parte de lo que le cuesta un alumno
de investigación científica, por esas propiedades de una escuela oficial. Nuestra trabajadora
que en 1949 significaban 1.149 millones de pesos Comisión de Educación ha conocido que tene-
en la Capital solamente? Menos de quinientos mos necesidad de 24 mil aulas, y aprovecho este
pesos mensuales. momento para rendirle el homenaje de nuestro

Si el país, de acuerdo con lo que dijo Ave- reconocimiento, especialmente a esa figura que
llaneda una vez, tuviera que pagar esa deuda se agiganta cuando en el seno de nuestro Par-
por un concordato de acuerdo con la separación lamento deja salir libremente los dictados de
material entre la Iglesia y el Estado, a la cual su corazón. Me he referido `a la señorita dipu-
no se opone la Iglesia, nosotros y nuestros su- tada doctora Baigorria.
cesores tendríamos que pagar, no ya los im- Así como algún diputado se enoja al hablar,
puestos a que nos obliga ahora, no digo este yo fatalmente me emociono, pero mis manifes-
gobierno, sino la fatalidad de la crisis del taciones son hechas sin animus injuriandi, como
mundo, pero muchísimo más. Si la Iglesia fuese dicen los señores abogados, o sea sin ánimo de
dueña de lo que le corresponde, en vez de per- agraviar a nadie. Pido disculpas por hablar con-
cibir quinientos pesos mensuales y tener una este énfasis, porque estoy íntimamente vincula-
participación presupuestaria que en 1949 no do al problema de la docencia.
llegaba a cuatro millones de pesos sobre no sé He leído la vida de Rivadavia y las obras de
cuántos miles de sacerdotes, de los cuales sólo quienes han analizado su actuación, hasta las de
600 tienen sueldo, no solamente podría mante - alienistas y neurólogos. Naturalmente he leído
ner escuelas y universidades, sino que podría el libro del doctor José María Ramos Mejía sobre
prestar ingentes sumas a éste y a todos los go- Rosas y he comparado la vida de éste con la
biernos sin cobrar intereses. personalidad del otro-tirano que tuvo la Re-

¿Quién se animaría justamente a decir que la pública. En La neurosis en los hombres cé-
Iglesia en sus instituciones privadas y en sus lebres, Ramos Mejía 'se ocupa del estadista
universidades, no tiene tanto derecho como Rivadavia, con todas sus fallas. Mi padre, que
cualquier otra institución a educar sus hijos en conocía a fondo la vida de Rivadavia, ejerció
la religión de Cristo, o a estudiar filosofía, in- la decencia durante más de cuarenta años, hasta
cluso la de Marx? su fallecimiento, y al colegio que él dirigía le

También debo defenderme de los ataques in- puso el nombre de Bernardino Rivadavia, no
substanciales hechos sin fundamento. Por ejem- obstante ser mi padre un hombre católico, de
plo, ha dicho alguno de los señores diputados, comunión diaria y hermano ministro de la orden
de que no podría hablar de la revolución del franciscana. Cito este caso para demostrar que
18 porque todavía estaba con pantalón corto. los hombres cultos saben apreciar los méritos
Yo ya tenía pantalón largo, y he estado en de los demás, especialmente cuando se trata de
muchísimas universidades que la Iglesia tiene problemas de cultura.
en distintas regiones del mundo, y puedo de- El problema de la cultura ha asumido un
cir que no existe esa rigidez confesional, es- alcance mundial. El gran sabio español Santia-
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go Ramón y Cajal decía hace más de treinta ño análisis y formular las críticas que me

años: «el problema de España es un problema merecen.
de cultura. Urge aprovechar los ríos que se Toda revolución tiene su gran parte buena
pierden en la mar y los cerebros que se pierden y su parte mala. Si vamos a atenernos rígida-
en la ignorancia». Este pensamiento de Cajal mente a la crítica que merece la reforma, yo
cabe exactamente en nuestro país, donde urge siento la necesidad de expresar algo fundado
aprovechar nuestras riquezas hidroeléctricas, en roi vida de maestro, y que no puedo callar,
como tantas otras fuentes de riquezas que se aunque en la plataforma del partido de la Unión
pierden, pero cuyo aprovechamiento requeriría Cívica Radical del Pueblo o de cualquier otro
la inversión de miles de millones de pesos. partido político se exponga ese punto relativo

Nuestra visita a las minas de Río Turbio nos a la vigencia integral de la reforma de 1918,

ha probado que todo aquello, por ahora, es una porque mi experiencia me dicta otra cosa, y
mera ilusión y que será una realidad dentro en este momento yo estoy al servicio ae mi

país, dejando de lado mi color político, porque
de mucho tiempo.

puedo ir sólo hasta el límite en que no se afecte
Urge cultivar nuestras mentes con la creación mi ronciencia, porque si mi conciencia me dice

de instituciones que han de estar regladas por que algo está mal, debo manifestarlo y expo-
las leyes y por los reglamentos que dicte el ner mi pensamiento.

Poder Ejecutivo. Considero que las universidades privadas,
Yo no voy a entrar a contestar cada una de como institutos de alta cultura y de estímulo

las ofensas que he recibido pacientemente por- de los gabinetes de investigación pueden ser
que hay mucho que cortar; lo mismo tengo mu- la cuna de grandes descubrimientos. Si en una
cho que cortar en materia de reforma y en el universidad privada, protestante, un investiga-
-análisis del artículo 28. dor lograse localizar el germen del cáncer, el

He tenido la inquietud de estudiar los regla- Estado debería facilitar a esa universidad pri-

mentos de universidades privadas. En un ante- vado todo el dinero necesario para que allí se

proyecto del Ejecutivo provincial sobre el ar- prowiguiesen las investigaciones que han de con-
tículo 28, que no fue considerado, se dice en tribuir a salvar las vidas humanas.
el artículo 69 que los diplomas que las univer- Pera mí es un disparate pedagógico estable-
sidades privadas expidan por cada una de las cer el gobierno tripartito de la universidad,

facultades, escuelas e instituciones que la com- en igualdad de condiciones entre egresados,

ponen, con relación a los estudios correspon- profesores y estudiantes. Creo que hoy nadie

dientes a las profesiones controladas, sólo tie- puede defender ese sistema , si tiene conoci-

nen valor académico y confieren a sus titulares miento de la pedagogía. En mi sentir no puede

el derecho de presentarse al Ministerio de Edu- estar una universidad gobernada por dos ter-
cación para obtener los títulos habilitantes para cios de estudiantes y egresados que tienen la

el ejercicio de la profesión a que aquellos diplo- menor experiencia, predominando sobre un ter-
mas se refieran, cuando las universidades que cio de profesores en la formación del consejo
los hubieren expedido satisfacen las condiciones superior de la universidad y en los consejos

exigidas por la presente ley. directivos en la selección de sus profesores y
del establecimiento de los programas de estu-

He sido alumno de la Facultad de Medicina dio, etcétera. ¿Cuál es el resultado de todo
antes que se realizara la reforma universitaria; este,`? Lo hemos visto en los últimos años, en
he sido alumno del doctor Luis Güemes, maes- que no ha habido ningún aporte constructivo,
tro salteño de prosapia; he tenido como maestro ninguna gran ventaja. Lo único que se ha con-
en fisiología al doctor Horacio Piñeiro, que tuvo seguido con los alumnos en el consejo directivo
como ayudantes a dos médicos eminentes, el es que se den cuenta los alumnos y egresados
doctor Franck Soler y el doctor Bernardo Hous- de la trascendencia y de la responsabilidad que
say. Todos éstos han sido maestros anteriores tierio dirigir una universidad y su complejo
a la reforma de 1918. Yo ingresé en la facultad metarrismo.
en 1914 y tuve como profesores a Atanasio Qui- hace pocos días estuvo en la ciudad de Cór-
roga, al doctor Lanar¡ y al doctor Pedro Chutro, doba un profesor japonés, que ha obtenido pre-
cuyo nombre se recuerda siempre con respeto mio Nobel de física. Se le pregunté si en el
El nombre de este gran maestro y cirujano está Japón los estudiantes tenían el gobierno directo
perpetuado en el sanatorio en el que actúo, en la de las facultades, y la respuesta fue una so-

ciudad de Córdoba. nora carcajada, según la crónica de un diario.
Podría mencionar una pléyade de grandes Con todo el respeto, el amor y el aprecio

médicos que se destacaron en nuestra facultad que tengo a los estudiantes -yo me siento es-
y que ojalá hubieran tenido émulos en la uni- diante todavía-, no seguiría como profesor uni-
versidad posterior a la reforma. ver;itario si se implantase un gobierno univer-

Quiero decir algo relacionado con las uni- j sitario en donde el profesorado es sólo un tercio
versidades reformistas; quiero hacer un peque- 1 de la totalidad de sus autoridades.
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No es posible tener la dirección de univer-
sidades con una representación de dos terceras
partes de estudiantes y egresados, según la re-
forma universitaria. ¿Creen los señores dipu-
tados que eso es posible? ¿Han pensado alguna
vez los partidarios del gobierno tripas tito e
igualitario en las dificultades que resultarían
de tener un solo tercio de consejeros represen-
tes de los profesores para decidir sobre la se-
lcción y orientación científica y docente y sobre
tantas otras cuestiones que son propias al go-
bierno de una casa de altos estudios?

Yo no acepto esa situación y si me la impusie-
ran imperativamente, preferiría irme a mi casa.

Sr. Marini . - En las universidades de Bolo-
nia y de Salamanca había representacion es-
tudiantil.

Sr. Hernández Ramírez . - Yo no estoy en
contra de la representación estudiantil, ^'no de
los dos tercios que implican una preeminencia
tan grande como la que tiene el sector mayori-
tario sobre nosotros.

La concentración en manos del gobierno provi-
sional de facultades ejecutivas y legislativas,
facilitaba la adopción de aquel procedimiento
de los decretos leyes para resolver determinados
problemas que por su naturaleza e importancia
requieren el sello de estabilidad que una ley
confiere a las soluciones que contiene. Com-
prendo que las autoridades del gobierno provi-
sional prefirieran en este caso dictar un decreto
ley. El decreto ley no ha sido dado y quedó
sólo el texto del artículo 28 que establece dos
principios fundamentales: reconocimiento a la
iniciativa privada del derecho de crear univer-
sidades libres y necesidad de reglamentar las
condiciones que aseguren el control del Estado
en cuanto a los títulos habilitantes.

Este artículo forma parte de una ley y por
consiguiente tiene plena eficacia jurídica con-
forme a los preceptos de nuestra Constitución.
De acuerdo con lo dispuesto en el artículo 86, 1
inciso 29, corresponde al Poder Ejecutivo expe-
dir las instrucciones y reglamentos que sean
necesarios ara la ejecución d las le es de lap ye-Varios señores diputados hat,lari a

la vez. 1 Nación, cuidando de no alterar su espíritu con
excepciones reglamentarias. Si el Poder Ejecu-
tivo o el Parlamento dieran un plan de estudios
detallado, yo diría que están fuera de la cues-
tión. Esto corresponde a las universidades y a
sus respectivos consejos directivos.

Esta facultad del Poder Ejecutivo no puede
ser coartada, ni limitada, ni condicionada por
consideraciones ajenas al sentido del artículo
citado. Podrá discutirse sobre si la materia pue-
de o no ser objeto de un texto legal más o
menos completo, más o menos detallado, o si la
ley sólo debe contener los principios esenciales
y dejar al Poder Ejecutivo una mayor o menor
am ara s atribucioneslitud l rcicio d sjp p e e e e uPuedo leer también palabras de Jorge Orgaz,

del malogrado amigo Deodoro Roca y de tantos reglamentarias. Pero una vez dictada la ley no
otros maestros ilustres, reformistas del 18. puede invalidarse su vigencia porque su materia

Sr. Hernández Ramírez . - Ha dicho Raúl Or-
gaz que la llamada reforma universitaria de
1918 fue un movimiento de protesta contra el
estancamiento de las universidades argentinas
y contra la decisiva preponderancia de los sec-
tores conservadores en ella; que la reforma
debe ser juzgada en bloque y con referencia
inicial, incluso para apreciar sus beneficios o
los beneficiosos resultados en el orden docente;
y que es incuestionable que ese movimiento
sufrió desviaciones y padeció ingerencias que
lo llevaron a veces hasta la caricatura.

hubo de ser objeto, en la mente del autor
-atienda bien esta argumentación la Honorable
Cámara-, de un texto legal más extenso y
comprensivo.

El hecho de que este autor proyectara ese
texto legal y aun recomendara dicho procedi-
miento para la ejecución de su iniciativa, no
puede paralizar el normal funcionamiento de
las relaciones de los dos poderes ni limitar o
condicionar el ejercicio de las atribuciones pri-
vativas del Poder Ejecutivo. Existe una ley
clara y sintética; el Poder Ejecutivo debe re-
glamentarla. Se la puede derogar por no estar
de acuerdo con ella, reemplazándola por otra
más extensa, más precisa y detallada, que limite
la amplitud que su texto ofrece a la reglamen-
tación del Poder Ejecutivo.

Lo que, a mi juicio, no se puede, si se está de
Parece evidente que el gobierno provisional acuerdo con ella -obsérvese que doy poco valor

se proponía dar por medio de un decreto ley a mi juicio porque soy ignorante en materia de
las normas reglamentarias relativas a exir:tencia derecho aunque, como diputado estoy obligado
y funcionamiento de las universidades privadas. a informarme-, es sacrificarla porque su mate-

La brillante exposición hecha ayer por el
señor diputado Perkins, que yo no estoy en con-
diciones de juzgar personalmente, me ha movido
a solicitar impresiones en ambientes de derecho.

Creo necesario referirme a la posición adop-
tada por el señor diputado Perkins, quien ha
formulado un argumento de carácter formal al
sostener que el artículo 28 no puede ser objeto
de una reglamentación por decreto del Poder
Ejecutivo, sino que debió haberlo sido por un
decreto ley durante el gobierno provisional o,
ahora, por una ley del Congreso. Alegó en favor
de su tesis las propias manifestaciones del mi-
nistro autor del artículo en el seno de la Junta
Consultiva Nacional y en una exposición radial
que el mismo hiciera como consecuencia de
aquel debate.
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ria hubo de ser objeto en el pensamiento ae su drón fundar universidades libres y se regirán
autor de una nueva redacción, fundado en los poi las leyes y reglamentos que se dicten opor-
mismos principios, como si ese pensamiento por tunamente.»
no haberse realizado, tuviera la extraña virtud El artículo 2. es de forma.
de impedir o invalidar las normales consecuen- Sr. Hernández Ramírez. - Solicito disculpas
cias de un texto legal y el ejercicio de las fa-
cultades del Poder Ejecutivo. a lar Honorable Cámara por el tiempo que ha in-

Se propone, por distintos proyectos, derogar sur ido mi exposición y ruego a la Presidencia
la ley para impedir que el Poder Ejecutivo la me autorice a retirarme, a lo cual me obliga mi

reglamente, en virtud de que se entiende que estido físico.
esa reglamentación debe hacerse sobre un texto Sr. Presidente (Decavi). - La Presidencia
legal más preciso y detallado. Lo que corres- autoriza al señor diputado a retirarse del recinto.
ponde, en todo caso, es dictar esa ley, pero no 't'iene la palabra el señor diputado por la pro-

destruir la que ya existe. La reglamentación del vir.cia de Chaco.
Poder Ejecutivo no impide al Congreso modificar Sr. León. - Señor presidente: reconozco que
la ley, cuando lo estime oportuno, y esa es la los tonos diversos, y que los apasionamientos
intención de mi proyecto, que obra en la mesa tart,bién de colores diversos de este debate, mue-
de la Presidencia. ve¡¡ el optimismo de mi participación. Pero tam-

La modificación de la ley, que puede ser he- bien me voy a poner bajo la advocación gra-
cha por el Congreso cuando lo estime oportuno, cianesca que ayer reclamaba la señora diputada
debe ser de acuerdo con la experiencia recogida. Baigorria, en la pretensión de ser muy breve,
El problema relativo a qué debe ser materia de co gro calidad posible de mejor bondad.
ley o de reglamentación, está regulado por nor- Quince horas lleva esta Cámara debatiendo

mas jurídicas y el criterio a adoptarse depende este asunto trascendente para el país. Se ha bu-
de razones de conveniencia o de utilidad, que cedo en viejas filosofías y se han recorrido

varían según las circunstancias y los problemas. viejas universidades, se han pisado los salones de
Lo que nunca puede servir de criterio decisivo es , Oxford y el ladrillo dorado y rojo de Salaman-

la forma en que originariamente hubo de plan- ca, se han mencionado autores extranjeros y se
tearse la cuestión y, much,p menos, el pensa- ha hecho hablar a hombres del país y a libros
miento del autor, de la iniciativa. de dentro y fuera de la República.

La ley existe y contiene en su texto los prin-
,cipios básicos para una reglamentación. Yo no voy a hacer una sola cita porque

fiero a los hombres que hablan como libros,Por otra parte, nos encontraríamos -aún en

mi
conla hipótesis de que fuera valedera la argumen- oharcer Qhablaruie er

a o los sujetar
llibros

pensamiento
de los

s y
tación del señor diputado Perkins, a quien me exclusividad í con
guardo muy bien de discutir con mi argumen-

ue la por la universidad que quiero.la cual no tendría más valideztación q,
de ser reflejo de otras opiniones-, con un pro- Si algo faltara para afirmar que en la Ar-
yecto de la minoría de la comisión que propone geutina -y esto es alentador- seguimos de-
un nuevo texto para el artículo 28, más deta- 'fendiendo con fe, con fuerza, nuestras ideas y
llado y preciso. Su aceptación, o la de otro pro- nuestra argumentación, bastaría el hecho dado
yecto en su lugar, haría desaparecer el llamado de que una declaración presidencial y un pro-
problema formal, colocándonos derechamente yecto buscando una derogación han permitido
ante la verdadera cuestión, que es la única sobre mover a las grandes muchedumbres nacionales.
la cual debemos decidir en esta Cámara. Esta es una hora justa y cierta para las gran-

Dejo así fundada mi posición frente al pro- des definiciones del país.
blema planteado respecto al artículo 28. Es mi Creo que este tema es trascendente y por eso,
propósito prestar un servicio a la pacificación aunque brevemente, no quiero que quede fuera
del país y a las distintas opiniones en pugna, del Diario de Sesiones mi pensamiento que es la
conciliándolas, y en el deseo de dejar también expresión de la parcialidad chaqueña que re-
satisfecho a un gran sector de la Unión Cívica presento.
Radical que sé está de acuerdo con mi manera Mi partido y el que habla, han tomado rum-

de pensar. bis definitivos en esta cuestión: el rumbo que
Ruego a la Presidencia quiera hacer dar lec- tiene leño del viejo tronco sarmientino, que ha

tura, una vez más, del texto del proyecto que he silo capaz de llevar al país a esta unión nacio-
presentado, en reemplazo del artículo 28. md, solidaria, y afirmar la tolerancia histórica

Sr. Presidente (Decavi). - Por Secretaría se de la República. Tolerancia histórica, marcada
va a dar lectura. pe)r viejas leyes como la 1.420 y la ley Avella-

Sr. Secretario (Oliver). - El proyecto pre- no-da, que han permitido crear esta gran Nación
sentado por el señor diputado por Córdoba tiene con una universidad por encima de los credos,
la redacción siguiente: por encima de las razas, por encima de las filo-

«Artículo 19-Las instituciones privadas po- sofías y por encima de todas las diferenciaciones.
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Esto no es ni puede ser un fenómeno religioso,
y quienes quieran hacer jugar este problema
como un fenómeno confunden y juegan torcido,
perturbando el proceso de nuestra discusión.

Aquí se acaba de decir que se ha hecho ñe
esto un problema religioso, y que el cornil- na-
cional de nuestro partido, a pesar de su afirma-
ción, le marca ese sentido. Bastaría leer l:i de-
finición octava de la declaración del comité
nacional para afirmar que nosotros, los legis-
ladorse de la Unión Cívica Radical del Pueblo,
hacemos de esto un problema de legislación y
un problema de rumbo y de posibilidad aigen-
tina, pero no un problema confesional.

Dice así la declaración: «Siendo éste urn pro-
blema de legislación y no religioso, los dipu-
tados nacionales de la Unión Cívica Radical del
Pueblo votarán por la derogación del articulo
28 del decreto ley 6.403».

Y aquí estamos cumpliendo el mandato de
nuestro partido, que no es nuevo, porque viene
desde ayer en el proceso histórico de la Repú-
blica. Esto que tratamos es una definición fren-
te al país. Yo me ubico mirando al país de ayer
y de hoy, pero lo estoy soñando para macana,
en ésta mi definición. Y veo en ese sueno un
país educado, en que las nuevas generaciones
pueden hacerse de sus conocimientos en los li-
bros abiertos de todos los pensamientos y de
todos los idiomas. Tengo la ilusión de que si
algún dogma tiene que imperar en la República
sea con exclusividad el dogma del patriotismo
y del amor. El dogma del patriotismo, marcado
por nuestra historia; y el dogma del amor, el
humilde, fraterno y democrático que marcaba
Jesucristo en el sermón de la montaña, y no el
del amor fanático, brutal e intolerante d„ los
Torquemadas de la historia.

¡Libertad de enseñanza! ¡Claro que nosotros
estamos con la libertad de enseñanza! Pero que-
remos que esa libertad signifique libertad de
cátedra y libertad para poder enseñar. Durante
muchos años estudié en un colegio religioso del
país, y recuerdo que en ese colegio, a mucha-
chos de diez y doce años se nos hacía celebrar
la revolución del seis de septiembre, porque es-
taba una posibilidad económica jugando con el
gobierno fraudulento de aquel entonces.

¿Cómo explicarían la muerte de Galileo Ga-
lileo profesores de una universidad católica?
¿Tendrían los profesores de una universidad
marxista libertad para criticar las purgas dcpl ré-
gimen soviético? ¿O, tomando un poco tangen-
cialmente un problema de actualidad, yo pre-
guntaría si en una universidad privada finan-
ciada por la CADE se permitiría en este instante
la crítica a las sociedades mixtas?

No niego el derecho a la organización de uni-
versidades independientes, pero sólo podrán dar
títulos académicos y no habilitantes, porque
nosotros queremos la unidad educacional, Mara
que no se fomente el fanatismo en la República
y se creen disensiones en la familia argentina.

Este es un problema de política educacional
que merece nuestro esfuerzo y nuestro acierto
al servicio de una legislación que tiene que calar
hondo en el alma nacional.

Contaba vez pasada el rector de la Universidad
de Buenos Aires en la Comisión de Educación,
que en alguna universidad que mencionó, todo
lo que se enseñaba de Kant se reducía a que
era un filósofo descreído.

Sr. Hernández Ramírez . - Es inexacto. En las
universidades católicas se enseña no solamente
a Kant sino a todas las corrientes filosóficas, in-
cluso la de Marx.

Sr. León. - Si quiere seguir hablando, le cedo
la palabra. (Risas.)

Sr. Hernández Ramírez. - Solamente quería
rectificar lo que acaba de exponer.

Sr. León. - Lo he escuchado atentamente; y
me extraña que un hombre religioso, que debe
ser tolerante, no tenga paciencia para escuchar-
me. (Aplausos.)

-Manifestaciones en la barra.

Sr. Presidente (Decavi). - La Presidencia
advierte a la barra que le está prohibida toda
señal bulliciosa de aprobación o desaprobación.

Continúa en el uso de la palabra el señor
diputado por Chaco.

Sr. León. -Como reformistas tenemos que
abrir las puertas del conocimiento para la gran
universidad popular argentina y para la ciencia,
que está siempre por encima de las religiones.

Ni Buda, ni Jesucristo, ni Mahoma, ni Con-
fucio, deben presidir los rigores siempre cre-
cientes del conocimiento humana. Y en Argen-
tina, los que menos debieran jugar su poder
somos los católicos, pues al ser nuestro país, de
una gran mayoría de católicos hijos de esa re-
ligión, no podemos hacer jugar nuestra mayo-
ría para sacar ventajas legales al servicio de
nuestro credo confesional. (¡Muy bien! ¡Muy
bien!)

Este es un problema de cultura, cultura que
se agranda con la diversificación de nuestra
meta. Argentina tiene una cultura. Claro que
la tiene. Pero nosotros queremos intensificar el
proceso auténtico de le cultura nacional. Debe-
mos superar el ciclo eetropeizante que marca-
ban los compases del rococó de la vieja oligar-
quía que manejaba las universidades argentinas.

Hay que mover la fisiología de lo cultural,
revitalizando y expandiendo nuestra agilidad
con el suero azul y blanco de nuestras genera-
ciones reformistas. Nuestro deber, señores dipu-
tados, está en afianzar ese sentido vernáculo. Y
hablo de deber porque la desaparición del mismo
implica la desaparición de la cultura, según
Stamber.

Hay un hecho nuevo, maravilloso, en este ins-
tante en el país. Ya no se dan las viejas luchas
del estudiantado contra el profesorado, hecho
cerrada oligarquía en su comando. Hoy están
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unidos los tres claustros de la República en gran
mayoría para empujar el hecho nuevo de una
universidad al servicio de lo nacional.

Universidades de todas las zonas del país, la
del Sur, la del Litoral, la de Córdoba, la de
Cuyo, y la nueva de mi tierra, Chaco, la del
Nordeste, son la afirmación de un regionalismo
que se suma al servicio de la unidad histórica de
la República.

En el árbol del proceso cultural y educativo,
la universidad debe ser el gran tronco inter-
pretativo de nuestra forma de vivir, de pensar,
de proyectarnos y de emanciparnos.

Recuerdo que alguna vez alguien dijo que el
siglo de oro de España estaba hecho con el oro
de América. Por eso digo también de emanci-
parnos, porque eso es una afirmación reformis-
ta. Tenemos que crear el concepto cultural, por-
cue en la unidad de las nuevas generaciones
del país, ninguna potencia extranjera, ni de
occidente ni de oriente pueda hacer su siglo de
oro con las riquezas de la República. Por enci-
ma de los grupos y de los intereses debemos
reivindicar nuestros principios argentinos, que
no son otros que los de la unidad y de la liber-
tad: no la libertad metafísica ni mesiánica, sino
la libertad que se plasma con los valores espi-
rituales de hombres y estudiantes con olor a
nuestra tierra, que todavía tiene las pupilas
castigadas de tanto soñar con la frustración de
América española.

Quiero, y voy a votar porque lo siento con
limpieza: mi determinación se junta a la deter-
minación defensiva de nuestra autenticidad edu-
cacional. Esa es nuestra fuerza y si esa fuerza
espiritual de lo auténtico se debilita nada me-
nos que en función de nuestro estudiantado, des-
aparece en ese mismo instante la mejor frontera
contra todas las invasiones culturales extranje-
rizantes.

La universidad es la universalidad, y ésa es
la voluntad general y ética que debe tener el
Estado donde se afirma la posibilidad ilimitada
y universal al conocimiento perfeccionador del
hombre y de la sociedad. Los institutos priva-
dos que vamos a fomentar, lo haremos a través
de una ley en la que se jueguen todas las po-
sibilidades y todos los postulados, pero resguar-
dando nuestra tradición.

Pongamos voluntad a nuestra causa que viene
retumbando todavía con el grito de los estu-
diantes, que hace pocos días llegaron a la plaza
del Congreso con el violeta, afirmando una re-
volución que hay que hacer al servicio de la
justicia popular.

Señores diputados: consideramos un despacho
que supera nuestra posición partidaria, rompe
nuestro propio apasionamiento y destruye la
programática idealista. Haremos un destino o
cortaremos un rumbo que viene y que tiene que
andar con nosotros.

Hecho nuevo, dije, en que los alumnos y rec-
tores están en solidaridad trabajando para el
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put•blo nuestro, formado en la conjunción de
todas las razas, los credos de la inmigración y los
idiw)mas de la civilización. Desterremos los pri-
vib'gios y pongamos con todas nuestras fuerzas
las posibilidades en la gran escena argentina;
qui. el rico y el pobre integren en democracia
un país que se agrande de abajo para arriba.
Demnocracia, dije, porque nuestro país vive la
vocación y la pasión de andar en democracia,
porque somos fieles del espíritu democrático.

Aquí vinieron a nuestra tierra todas las razas
del mundo y tuvimos la dicha maravillosa de
que- dejaron las ideas totalitarias allá, en la vie-
ja Europa. No vino el polaco a envenenarnos
de monarquía; vino entonando en sus labios las
posibilidades rebeldes de la polonesa. No vino
el italiano teñido en camisas negras: llegó pen-
saYndo en Garibaldi y Mazzini, y con esas ideas
se :absorbió a la democracia de la República. No
vino el español con la humillación humana de
Franco: llegó hablando el idioma universal y
ju::i.o del glorioso don Quijote. Se fundieron
en buen crisol y Argentina fue creciendo. Esa
es nuestra formación y nuestro rumbo.

señores diputados: muchas veces la victoria
política no significa la victoria en lo ideológico,
en lo cultural. Roma destruyó a Grecia, pero la
paideia griega influyó la posterior conducción
romana.

Quiero votar por una afirmación, así, dicha
co,i esa pasión de un hombre que siente la
rei arma y siente la posibilidad de una gran
universidad que empareje a los pobres, sin fo-
mE•ntar la vanidad de los ricos.

Quiero votar esta afirmación por la unión
nacional . Votemos esto para arriba , a lo grande,
con la idea de posibilitar una suerte nacional
creada por el pensamiento libertador de una
Argentina hecha en la solidaridad.

Voy a votar esta derogación por eso y por
mucho más. Voy a votar porque no quiero la
pa ;ión fría de Hegel, de que hablaba el señor
diputado Domingorena. Deseo la universidad y
la universalidad que empareje al hombre y a la
mujer, no que divida; que enorgullezca a todos.
Una universidad con sentido social y con ideal
perdurable de libertad, defendida con la pasión
capaz de crear la belleza que surge de la lucha.
Quiero ver la universidad con los muchachos
de la generación del 45, encerrados en las cár-
celes por defender la moral argentina -y saludo
la pasión de los muchachos de la reforma, que
vinieron a decirnos frente al Congreso que el
país tiene asegurado el futuro democrático-.

Con autonomía empujemos una universidad
hecha con vida. No puede ser la universidad un
esqueleto: debe tener cuerpo, sangre y alma.
'Alma que se forme en el entrechoque de todos
los enfrentamientos.

Por todo esto, dicho con mi mejor criterio
argentino y de representante del pueblo, votaré
por la derogación. No para negar las privadas,
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sino para afirmar mi fe y mi convencimiento de
que la universidad reformista, hecha con alma,
cuerpo y sangre de nuestra tierra y nuestro
hombre, es la posibilidad cierta para unir Na-
ción Argentina poderosa en su unidad e inv8n-
cible en una cultura para la fraternidad, el
patriotismo y la libertad, que son la mejor
pedagogía y la gran política educacional. (¡Muy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Contín . - Señores diputados: participo de
este debate con una profunda preocupacion de
argentino, de radical y de universitario re-
formista.

Creo que hoy, a pesar de estar tratando sim-
plemente la derogación del artículo 28 del de-
creto ley 6.403, estamos debatiendo de ante-
mano un problema que es fundamental para
la vida educacional de la República.

En el debate, tratamos por adelantado la po-
sición que sostendremos cuando se trate la ley
universitaria que está esperando la República,
y entonces es necesario que cada uno diga aquí
su pensamiento, trate de ubicarse, a fin dkk que
la calle, que se ha agitado, quizá porque haya
quien desde arriba haya desatado intencioniada-
mente este conflicto; la calle sepa, repito, cómo
piensan sus representantes sentados en este
Parlamento, para que exponiendo así con sereni-
dad cada uno su pensamiento, sin deformacio-
nes ni reticencias, contribuyamos todos al es-
clarecimiento de la verdad y a la pacificación
de los espíritus.

Es necesario prescindir del slogan como
medio para tratar de imponer convicciones que
aunque sean honestas y honradas no deben gra-
vitar en este Parlamento; por eso es que sere-
namente debemos decir nuestra palabra, que
debe ser fiel reflejo de nuestro pensamiento, a
fin de no sumar nuestra confusión a la confu-
sión que existe en el medio estudiantil.

Acá no se trata de un problema confesional;
no se trata de si la Iglesia Católica tiene dere-
cho o no lo tiene a tener una universidad.
Acá se trata de un problema que hay que cir-
cunscribir, exclusivamente, al ambiente cultu-
ral de la República. Tenemos que decir dos
cosas: primero, si el país está maduro para
que nosotros, por medio de una legislación
adecuada y completa, que resguarde al mucha-
cho argentino para que no se vea estafado en
los claustros que puedan abrirse por esa ley,
debemos permitir se abran otras universidades,
que deberán ser privadas, a la par de la uni-
versidad del Estado, que viene en línea recta
de la ley Avellaneda. Y en segundo lugar. que
una decisión de esta trascendencia no se puede
condicionar según sean nuestras preferencias
por los ocasionales peticionantes.

No es ésta una cuestión confesional. Si de-
cidimos que en el país debe haber univerhida-

des libres que sean privadas -ya que aspira-
mos a que libres sean todas-, no deben ser
universidades para determinados destinatarios,
sino para todos los que quieran enseñar y para
todos los que quieran aprender, siempre, claro
está, que se ajusten a las exigencias legales, sin
imponer determinada orientación y exigiendo
solamente que ellas tengan los recursos corres-
pondientes.

Nosotros en esas condiciones no vemos nin-
gún inconveniente para que existan. El radi-
calismo ha sido terminante al respecto. Lo ha
manifestado en la campaña proselitista y lo
ha ratificado en la última resolución de la
mesa directiva del comité nacional. Nosotros
no nos oponemos, entonces, a la existencia de
las universidades libres. Y esto es necesario
refirmarlo, para evitar equívocos. Lo dice cla-
ramente también en su artículo 59 la resolución
última de la mesa del comité nacional, cuando
afirma que las universidades privadas no pue-
den encontrar inconvenientes en la adopción
de los planes de estudio, regímenes de promo-
ción o de otorgamiento de títulos habilitantes
para el ejercicio de las profesiones, prescritos
por leyes y reglamentos en la materia a que
están sometidas las propias universidades na-
cionales. Es decir, las equipara en jerarquía
docente.

El artículo 1° afirma que con eso se da en
cierta manera cumplimiento al precepto cons-
titucional de libertad de enseñar y de libertad
de aprender. Nuestra plataforma electoral tam-
bién era concluyente a ese respecto cuando
afirmaba: «Libre acceso a la cultura, que estará
al servicio de la emancipación espiritual.»

Es necesario, entonces, que serenamente, en
tono menor, entremos a analizar-los aspectos de
este problema fundamental de la vida argentina.
Adelanto que coincido con la posición de mi
bloque, y que voy a votar por la derogación del
artículo 28, porque nosotros aspiramos, en su
oportunidad, a traer, en la ley universitaria, la
legislación adecuada para el funcionamiento y
ordenamiento de esas instituciones privadas.

Cabe a mi lealtad decir que tengo una peque-
ña discrepancia con nji bloque, que la hago
pública, razón por la cual hablo esta tarde
asumiendo toda la responsabilidad correspon-
diente respecto a este problema, y que está cir-
cunscrita a que las universidades privadas que
por la ley universitaria vamos a autorizar, no
deben depender, para la habilitación de sus
títulos, de la universidad nacional, porque eso
implicaría una servidumbre que va en contra
de lo que debe ser una universidad, que no
debe admitir, para su existencia, ninguna su-
pervisión que pueda significar el cercenamiento
de su libertad por otro establecimiento similar.

Dicho esto, voy a exponer lo que, a mi juicio,
ha venido sucediendo en la República en mate-
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ría educacional y universitaria. Después de la
organización nacional, el país se encauzaba por
los carriles de la democracia; los conocimientos
iban siendo cada vez más necesarios y los cen-
tros de cultura iban teniendo mayor gravita-
ción en la vida argentina a medida que aumen-
taba el progreso del país. Avellaneda, en cuatro
artículos magistrales, da la norma precisa para
su época; encauza la universidad, que es del
Estado, que es oficial. Era la ley oportuna para
aquel instante. En ese entonces el Estado tenía
que controlar, dirigir, impulsar y fomentar la
educación argentina. Junto a ella -y en vista
del entrechoque confesi,onal que vivía la Repú-
blica como consecuencia de que habíamos abier-
to al mundo de par en par las puertas, para
que vinieran inmigrantes de distintas corrientes
ideológicas y religiosas, al amparo de las liber-
tades extraordinarias de nuestra Constitución
Nacional, que establecía libertad de cultos para
que cada uno pudiera tener la religión de sus
mayores y profesarla sin ningún inconveniente
en esta tierra que debía ser su segunda patria
y la patria de sus hijos y de sus nietos- no
podíamos seguir imponiendo en la escuela la
religión confesional, pues ya ella no coincidía,
como en el pasado, con la casi totalidad de los
habitantes argentinos . Había una modificación
en el mapa espiritual del país como consecuen-
cia de haber venido acá grandes corrientes in-
migratorias de otras religiones, y entonces hu-
bo que legislar para la realidad. Así aparece la
ley 1.420, a cuyo amparo el país sigue creciendo
y desarrollándose, superando el primer enfren-
tamiento. No olvidemos el hecho ni tampoco las
circunstancias.

Pero llega la otra etapa . En la universidad,
evidentemente, se habían enquistado ciertas
prácticas monacales, que habían sostenido las
viejas estructuras oligárquicas e ideológicas,
que ya, con el advenimiento de Hipólito Yrigo-
yen, estaban en contra de la corriente popular
en la República. Ya había una especie de divor-
cio entre lo que era la universidad y lo que era
la corriente democrática mayoritaria en el país.
No podía escapar a su influencia la universi-
dad; ya había un entrechocar entre maestros
que querían enseñar en una determinada direc-
ción ideológica y alumnos que querían aprender
con una concepción distinta, que no era, desde
luego, la misma que enseñaban esos maestros.
Y viene la reforma universitaria que todos co-
nocernos y que aquí se ha explicado con minu-
ciosa prolijidad. También fue ello una realidad
que arrolló con la fuerza del alud todas las ar-
gumentaciones conservadoras de la época. Todo
el proceso es conocido: el alumno entra a la
universidad y le exige que ésta se libere y se
democratice; exige el gobierno de los alumnos,
no para modificar planes de estudio, sino para
asegurarse una corriente ideológica acorde con

la corriente ideológica del país. Es un movimien-
to liberador. Ya hemos sacado a la universidad
del manejo exclusivo del Estado y le hemos dado
su autonomía. La universidad, que es un centro
de cultura superior, debe ser autónoma. El Es-
tado, simplemente, debe darle los recursos para
su subsistencia. La injerencia de alumnos y
graduados en su manejo pone a la universidad
al servicio de su pueblo.

Entonces, con gran armonía, la reforma uni-
veriitaria, que nace en Argentina y que es ame-
ricana, hace de ese gobierno tripartito e iguali-
tario -pues están también los profesores- un
régimen ideal para evitar las restauraciones
pasadas. Pero lo que no pudo evitar la reforma
fue la gravitación de la política en el futuro.

Sigue andando el país. Es evidente que las
corrientes políticas influyen siempre en la uni-
ver,iidad. Si seguimos con el sistema democráti-
co, los gobiernos mayoritarios que están res-
paldados en la mayoría del pueblo, también lo
estarán en la mayoría de los alumnos que
ingresen en la universidad que tenga corrientes
similares. Por eso los estudiantes llevan las
inquietudes de la calle a los claustros, y hubo
cierto paralelismo entre la vida universitaria y
la del país.

La universidad ha sufrido muchos altibajos
desde aquel entonces hasta aquí. Cada vez que
ha venido un embate de la fuerza o un viraje
de la política, ha tenido inmediata gravitación
esta modificación del rumbo del gobierno en la
vida universitaria, sobre todo del 30 en adelan-
te, época en que aparecieron los despotismos
queriendo, lógicamente, controlar la universidad
como herramienta e instrumento de dominación
ideológica. Apareció, recién entonces, la nece-
sidad de crear universidades privadas que fue-
ran en cierta forma un refugio de las corrientes
minoritarias, disidentes o en desgracia.

No he de abundar en citas porque quiero ser
breve, concreto y sintético. Sólo recordaré que
Luis Reissig, en 1940, decía: «La universidad
liba e es imprescindible. Sirve de puente entre el
saber especializado y la cultura general, entre
el estudioso disperso y a veces el gran autodi-
dacto, entre el hombre de oficio, a veces inves-
tigador disciplinado. Es el caso de la rigidez,
de la inflexibilidad y a la vez del eco sonoro
de altas inspiraciones populares. Cuanto más
contenga de extensible y adaptable al medio y
a lit época, la universidad oficial ganará en efi-
cacia y en contenido.»

Admito que Reissig lo decía en aquel mo-
mento porque estaba dominada la universidad
por las fuerzas reaccionarias de la República.
Pero siempre la universidad privada es una sa-
lida y una válvula de escape para otros pensa-
mientos, que si existen debemos bregar por en-
cauzarlos en vez de perseguirlos o de menos-
preciarlos.
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Tenemos que legislar para una realidad ar-
gentina; tenemos que centrarnos en lo que es
la realidad del país en este instante. Por nso tie-
nen valor relativo las citas del pasado. Debemos
legislar para lo que tenemos, no para lo' que
quisiéramos tener. Evidentemente, hay corrien-
tes encontradas; lo ha dicho la calle en (los ma-
nifestaciones extraordinarias respecto al pro-
blema educacional. Esa división ideológic.r no se
puede atribuir a que ha habido dos enst ñanzas
distintas en la República; han surgido ;c pesar
de la misma universidad oficial y a pesar de las
mismas enseñanzas. Eso quiere decir que la es-
cuela gravita hasta cierto punto solamente.

No comparto el pensamiento central del dipu-
tado Domingorena, quien manifestó aquí que
creía que el alumno era el centro de todo y que
la universidad no mellaba la orientación que le
habían impuesto el padre o la familia desde el
hogar. Yo creo que sí; creo que mucha ; veces
la universidad modifica o por lo menos influye
en esa orientación, de lo contrario no tendría
sentido la lucha por democratizarla. De. ahí
nuestra preocupación. Pero creo tambit;n que
muchas veces, cuando las teorías que nos, ense-
ñan están en pugna abierta con nuestro pensa-
miento, nos repugnan, y entonces nos abroque-
lamos dentro de nosotros mismos y seguimos
pensando de manera distinta, y resbalan las teo-
rías de los maestros, en los cuales no creemos,
y por consiguiente ni los admiramos ni los que-
remos y, en consecuencia, no aprendemos. En
ese momento cerrar el camino a otras corrientes
ideológicas en la enseñanza, es motivo (te per-
turbación nacional.

Es evidente que no hay por qué dejas de le-
gislar para la totalidad del pueblo aunque ten-
gamos nuestra particular predilección. Nosotros
tenemos un pensamiento, una mentalidad, que
yo me atrevería a afirmar, por el origen común
de quienes estamos sentados en este recinto
-por lo menos en lo que se refiere a nuestro
origen democrático-, es netamente reformista,
salvo algunas excepciones que puede haberlas
desde luego. Todos hemos sido y somos :sinceros
y fervorosos reformistas, porque queremos que
nuestra universidad sea democrática y abierta
a todas las corrientes ideológicas y a todas las
posibilidades económicas. Pero en la tealidad
sólo está abierta para la idea triunfadora y las
disidentes la abandonan y buscan desprestigiar-
la como medio eficaz para su retorno, con lo
cual la única perjudicada es la universidad. Esto
es evidente e incuestionable. Pero yo no veo qué
inconveniente existe en este problema, cuando
nosotros, que profesamos determinada ideología
política, permitimos que haya otros partidos
políticos, o que, teniendo preferencias en deter-
minados periódicos, aceptamos que existan otros,
también garantizados por la libertad de prensa,
criterio que en homenaje a la unidad nacional
muchas veces se combate, pero que siempre

trae efectos contraproducentes, porque enton-
ces no hemos de poder tener también, con el
debido control, distintas universidades en la
República. no:

Queremos que el Estado -eso sí, mediante una suí
gran legislación- controle y vigile esos estable- qu
cimientos educacionales de cultura superior, que un
deberán tener seguramente libertad para en- En
señar, pero a los que tendrán que imponérseles Po
programas mínimos. Si bien es cierto que el cor
Estado podrá permitirles que profesen determi-
nadas ideologías, nunca éstas podrán estar en
pugna con nuestro modo de vida o constituir pl
una amenaza para la seguridad de la República. m'
En esto sí el Estado debe mantenerse perma- er.
nentemente vigilante. Hay que establecer, en- dE
tonces, un régimen de policía sobre las univer- lo
sidades privadas, porque debemos partir de la
base de que esas universidades puede que no e
sean reformistas, ya que si lo fueran, no tendrían ci
razón de ser. Ese debe ser el alcance del pre- e\
cepto constitucional: libertad de enseñar y el
aprender, que nosotros no tenemos derecho a a(
condicionarla de acuerdo a nuestras preferencias. h

Creo, señor presidente, que no podemos im- fr
pedir el funcionamiento de esos institutos edu- e:
cacionales si tenemos la seguridad de que ellos
no van a constituir un peligro para el país y n
no van a inficionar el alma nacional. a

El Estado no debe tener religión, epero tam-
poco debe imponer una determinada menta- r'
lidad por la fuerza, porque entonces se con- x
vertiría en un" Estado totalitario. Nosotros no e
vamos a uniformar la mentalidad nacional por E
medio de la imposición. No es cierto que por- t

tque haya universidades libres privadas, con
distintas manifestaciones del pensamiento se
vaya a diversificar la opinión pública y se de-
bilite el sentido nacional, todo lo contrario, l
abona este pensamiento toda la experiencia ex- 1
tranjera al respecto. Seguramente en Europa
tiene mucho que ver el sedimento cultural de
años y años de vida y de ejercicio y experien-
cia del gobierno en sus pueblos, lo cual da la
debida tolerancia en el campo de las ideas co-
mo se ha dicho. Pero también es cierto que
esos pueblos tienen pbjetivos nacionales y una
lucha en común que falta en América, donde
todavía los argentinos y los sudamericanos no
hemos resuelto marchar hacia adelante. Esta-
mos en el mutuo reproche que nos esteriliza,
y eso nos divide y nos transforma en intole-
rantes, que concebimos aceptable nuestra ideo-
logía solamente; eso irrita y enfrenta a los
hombres sudamericanos.

El día que América tenga un objetivo de su-
peración, habrá unidad nacional. Ese día los
argentinos se unirán, a pesar de salir de distin-
tas universidades. Habrá siempre, naturalmente,
profesionales católicos, protestantes, israelitas o
reformistas, pero acaso también los hay ahora
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a pesar de salir de la misma universidad. ¿Qué
culpa tiene la universidad de ello?, que es en
algunos aspectos una especie de reñidero, porque
nosotros no hemos logrado aún encalmar lo
suficiente a la juventud y a los profesores para
que la enseñanza que se imparte en ella sea
universalmente aceptada por los estudiantes.
En el país hay enfrentamientos e intolerancias
políticas que no se puede inculpar que sean
consecuencias de los métodos de enseñanza.

Es necesario imponer algún método y disci-
plina para aprender y enseñar. Hay distintas
maneras de sistematizar procedimientos para la
enseñanza, y hay también distintas maneras de
desarrollar disciplinas para aprender y asimilar
los conocimientos impartidos.

En aquel momento no se discutía la existencia
de la>, universidades, no se discutía la compe-
tenci i de otorgar títulos académicos, ni tampoco
se discutía que el Estado fuera quien debía
otorgar títulos habilitantes. Nadie habló allí de
que esa prerrogativa debía corresponder a la
universidad nacional. De tal manera que se ha
caml,,ado el problema. Ahora nosotros debemos
estar como entonces, y limitarnos aquí a de-
rogar el artículo 28. No vamos a traer aquí un
remiendo a este artículo, porque no podemos
en u„ solo artículo reglamentar o determinar el
alcance legal que deben tener las universidades
privadas, pero sí debemos crearlas por ley cuan-
do ti-atemos el aspecto universitario. Solamente
disci epo en la cuestión de la oportunidad, con
el proyecto de la minoría, pero creo que las

¿Qué inconveniente puede haber entonces universidades estatales ni les corresponde ni
cuando el Estado es vigilante y controla la crea- tien'•n competencia para habilitar los títulos
ción de esas universidades privadas ? Estamos,
evidentemente , frente a una experiencia nueva
en el país pero vieja en el mundo ¿por qué no

_adaptarla ? Vivimos en la República después de
haber salido en 1958 de largos años de vida
fraudulenta e irregular . Hay estado de necesidad
en todos los órdenes de la vida nacional. Todo
falta en el país, por eso lejos de preocuparnos
nos debe alegrar este deseo de enseñar y de
aprender . Esta muchachada ,,.tanto la que está
en un lado como la que está en el otro , quiere
imponer sus ideas, como las hemos querido im-
poner siempre los muchachos ; ¿ qué hay de malo
en ello si eso es lo natural en la juventud? Por-
que es evidente que hay algo en esa juventud:
el deseo de superar, que nosotros debemos es-
timular, porque ellos son la esperanza segura
de la República.

Cuando tenemos jóvenes así , que tonifican y
hacen reverdecer la República , no debemos te-
mer los argentinos , ni pensar que los que vayan
a una u otra universidad habrán de salir en el
día de mañana con concepciones que estén en
contra de lo fundamental de la República. Eso
no puede ser.

Tengamos confianza en ellos, en todos ellos,
y lejos de tomar partido en sus disputas , legis-
lemos para sus necesidades . Por eso es nece-
sario que digamos , aunque sea al pasar, estas
cosas. Ya se ha hablado del artículo 28, y a él
me habré de referir brevemente . En el debate
de la Junta Consultiva se demostró , a través
de los discursos de los representantes de los par-
tidos políticos allí representados , que nadie es-
taba en contra de las universidades privadas:
era un hecho que daban todos como cierto,
como natural , dada la madurez del país. Esta-
ban en contra de que esas universidades priva-
das otorgaran títulos habilitantes , y en eso creo
que hoy como entonces hay unidad en la Repú-
blica. Esa era la única objeción que se le hacía
al artículo 28.

acaciemicos de las universidades privadas.
Sr. Uzal. - Exacto.
Sr. Contín . - Este es un pensamiento perso-

nal, y en eso es lo único en que discrepo con
mi aloque, aclarando que en este sector nos-
otros tenemos la misma libertad que tienen us-
tedc los diputados de la mayoría. Voy a vo-
tar por la derogación del artículo 28, porque
no es claro, porque da el derecho de la habi-
lita¡ ,ón que no lo puede modificar la regla-
mer,lación. Estoy en contra del proyecto de la
mas orla convertida en minoría, nada más que
por estimar que no es éste el momento oportu-
no para pronunciarse, sin que sea tampoco
clara la norma que reemplaza al artículo 28, y
creo que con serenidad debemos dictar una ley
mái; acorde con todas las contingencias y con-
ten,plando todos los aspectos de la cuestión,
porque debe mandar al país una ley clara en
resF;uardo de intereses fundamentales.

-Ocupa la Presidencia el señor presi-

dente de la Comisión de Asuntos Consti-

tucionales, doctor Oscar López Serrot.

Sr. Contín. - Comparto el criterio de aque-
llo:; que sostienen que el Estado es quien debe
otorgar el título habilitante. Recién ha dicho
agiií el señor diputado León que 1 universidad
no es un armazón vacío, y creo que Gabriel
del Mazo fue quien ha expresado algo similar
al afirmar «que la universidad no es un arma-
zóI,, sino un cuerpo espiritual». Decía del Mazo
que el cultivo de la inteligencia en la universi-
dad produce vanidad y petulancia; el mundo
no carece de inteligentes, sino que lo que pasa
es que sufre de insensibles. No tengamos nos-
otros hoy la insensibilidad que tuvieron mu-
chos hombres en el país, ante un reclamo que
.golpea las puertas, en este momento en que
es amos todos de acuerdo en lo fundamental.
Ni) debemos demorar en facultar la existencia
de universidades privadas en el país por ley
de I Congreso.
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Si la universidad debe ser completamente
libre, no puede tener servidumbre ; si esa uni-
versidad depende de otra, aunque sólo sea a los
efectos de gestionar que su diploma académico
salga como título habilitante, está sometida; y
si está sometida, no es una universidad. Será
sólo un instituto universitario, un instituto de
cultura superior, pero siempre será uri apén-
dice de la universidad madre de la cual depen-
de en este caso la universidad nacional. Ese es
el alcance, a mi juicio claro, de la cuestión:
o creamos o no creamos una universidad libre,
pero si lo hacemos no la podemos crear de
manera que mantenga una relación de depen-
dencia con otra a la cual une en algún momen-
to su vida. Debemos crearla en plenitud para
que tenga jerarquía y cumpla su misión en
el ámbito de la libertad.

Por otra parte, existirían siempre la s sus-
picacias. Si los alumnos de la universidad pri-
vada, que van a rendir sus exámenes a la ofi-
cial, no los aprueban, habrá reproches. habrá
inculpaciones y habrá enfrentamientos inñece-
sarios, en el sentido de que los que tienen otra
ideología o de que provienen de otra univer-
sidad se los persigue en la nacional. Si lcs
aprueban, se dirá que hay una especie de con-
comitancia entre una y otra universidad que la
privada transige con la oficial para conseguir
la aprobación de sus diplomas.

Yo pregunto a los que se inclinan por la
universidad oficial, que debe ser, desde luego,
reformista, laica y gratuita, ¿qué inconvenien-
te puede haber en que algunos hombros, am-
parados por el Estado, pero también contro-
lados por él, estudien en otra parte, y que
luego aquél, por medio de organismos atdecua-
dos, afirme que tienen la misma competencia
para el ejercicio de una determinada profesión
que los de la universidad estatal? ¿Acaso la
universidad del Estado no conserva la prerro-
gativa de dar títulos habilitantes para sus estu-
diantes?

¿Qué es entonces lo que encrespa la pasión
estudiantil?

Por otra parte, ¿no querríamos nosotros im-
poner, los de una universidad a los de otra, una
especie de vasallaje ideológico? ¿No querría-
mos en cierta manera imbuirlos de nuestras
ideas? ¿No sería esto motivo de continuar las
disputas? Por eso debemos marcarle órbitas dis-
tintas. La privada con capacidad sólo p a.ra dar
títulos que demuestran que el que lo pase tiene
determinada capacidad científica. Y esa habili-
tación estaría a cargo del Estado, porque es a
éste a quien compete, velando por el bienestar
general. La oficial dará títulos habilitantes y
será gratuita.

Yo creo que son los hombres que han dejado
por cualquier causa de pertenecer a la universi-
dad oficial. Podrán crear una universidad libre,

gu
pero asumirán una gran responsabilidad. Ten- sea
drán que ajustarse a lo que la ley respectiva de
determine, tendrán que tener títulos suficientes QL
como para aspirar a enseñar disciplinas de je- in:
rarquía universitaria. Pero para ello necesitarán al
además varias cosas; en primer lugar, recursos; 1 nc
en segundo lugar, profesores; y en tercer lugar, so
lo más importante, alumnos. Si éstos les dan la
espalda, quedarán sus aulas vacías. De manera lo
que el pueblo será a la postre quien dé vigencia so
a la universidad libre.

m
Por eso estoy en contra del proyecto de la qt

minoría; creo que tenemos que dar una legisla- bx
ción suficientemente amplia y clara para que el PC
joven a quien no le guste ir a la universidad ofi- p,
. cial o viceversa, a entrar y salir libremente de la es
privada. Para que la universidad no represente ti]
solamente derecho para entrar y una salida con ex
título, hay que seguir paso a paso la enseñanza. N
Todo eso exigirá que tengamos que estudiar la lí
ley universitaria. ti

No quiero alargar más allá mi exposición,
habiendo vencido el plazo reglamentario para tí
hacerla, y por eso voy a pasar por alto muchos pi
aspectos que ya los expondremos en detalle al u.
tratar la ley de fondo que aquí nos comprome- ir
temos a dictar. tE

Vuelvo a repetir que para nosotros éste no es
un asunto confesional. Pertenezco a un partido e
político que está nutrido con hombres de distin- q
tas formaciones culturales, de distintas posicio- c:
nes económicas'y de diversa vocación religiosa. n
A él pertenecen hombres de todas las religiones, v
por eso en el radicalismo no discutimos estos n
problemas de conciencia, porque entendemos que y
ellos pertenecen al patrimonio íntimo de los t
hombres, cuya discusión es inoperante, porque el
creyente o el ateo tiene posiciones espirituales a
que no resigna, y que no abdica de esos princi-

por los cuales juega a veces hasta su vida. ipios,
Además, sabemos que los problemas confesio-

son los que abren las heridas más difíciles tnales
de cicatrizar. Por eso no traemos aquí un pro- t
blema de esta índole. Nosotros somos toleran-
tes, y los que profesamos una determinada reli- 1
gión que jamás negarnos, tenemos la tolerancia
de escuchar muchas veces opiniones que están
en pugna con las nuestras sin detenernos en el
análisis que podría llevarnos al terreno incon-
ciliable de los enfrentamientos religiosos.

Aquí estamos exclusivamente refiriéndonos al
aspecto político, reservando el religioso para el
fuero íntimo de nuestra manera de conducirnos
como hombres. Es en ese terreno en el que de-
bemos examinar este problema, si queremos
llegar a una solución justa y equilibrada acorde
con la madurez cultural de la República.

Este pequeño disenso lo hago para que cada
cual se ubique en el problema, y luego llevarlo
al seno de nuestro partido, donde hemos de se-
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guir bregando para que esa universidad libre lo
sea de la manera que queremos y creemos que
debe ser sin depender de la universidad oficial.
Queremos llevar este problema al pueblo, última
instancia de las discrepancias radicales, ya que
al final es él quien elabora en cierta manera
nuestra plataforma y el que nos da nuestro
sostén y nuestro fundamento.

Soy hombre de disciplina partidaria en todo
lo que hace a vida y conducción política, pero no
soy hombre de transformar en unanimidad las
mayorías de cualquier situación circunstancial,
quiero darles el valor que deben tener los hom-
bres, porque los radicales no perdemos en el
partido nuestra individuálidad que la cultivamos
para ofrecerla al servicio de su lucha. Hoy no
está en juego un problema de conducción polí-
tica; se trata de un aspecto parcial, legislativo, y
entonces, como ciudadano y como diputado de la
Nación, traigo mi pensamiento, que si bien en
líneas generales coincide con el de mi bloque,
tiene esta pequeña variante que destaco.

Votaremos entonces por la derogación del ar-
tículo 28, para que haya paz en la República,
para que dejen de agitarse los muchachos por
un problema que si bien es cierto que es funda-
mental, a poco que lo estudiemos con algún de-
tenimiento, no es tan insoluble.

Mientras tanto en el país están sucediendo
cosas gravísimas. Existe una verdadera anar-
quía social, una quiebra económica que pare-
ciera llevarnos a la bancarrota, y un confusio-
nismo político. Se han firmado contratos y con-
venios que parecieran imposible hace unos pocos
meses, pero que sin embargo hoy son realidad
y que comprometen el futuro económico argen-
tino.

Por todo ello es indispensable y perentorio
aquietar la vida estudiantil, hay que volver a
los claustros y mirar con serenidad el panorama
inquietante del país, que es grave y que debe
preocuparnos a todos los argentinos, porque es-
tamos en un momento crucial de la vida polí-
tica, económica y social de la República.

Sr. Presidente (López Serrot). - Tiene la pa-
labra el señor diputado por la Capital.

Sr. Verdaguer. - Antes de manifestar mi po-
sición con respecto al artículo 28, deseo expre-
sar en breve síntesis, un,,puñado de profundas
convicciones arraigadas en mi conciencia.

Creo con honda fe argentina, que nuestras
universidades y nuestras escuelas deben irradiar
por sobre todo el espíritu de Mayo, el espíritu
de la independencia y de sus luchas. En suma,
deben tener el espíritu de la nacionalidad.

Para ello necesitamos una legítima y autén-
tica cultura nacional. El drama de la hora en
que vivimos es que no tenemos una cultura na-
cional, un dinámico espíritu nacional. En el mo-
mento en que nos debatimos en la tragedia más
tremenda, que es la crisis espiritual y moral
del país, me atrevo a decir, con amargura, sin
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incriir,¡naciones para nadie y sin discrepancias
con nadie, que desgraciadamente no tenemos
Argentina.

Es imperioso, para subsanar tan grave situa-
ción, propiciar una cultura dinámica, activa, ins-
tructiva y educativa, que forme más que cien-
tífico,, pregoneros de un mundo mejor: hom-
bres argentinos en cuyo interior fermenten las
luces universales, pero con un sentido de crisol,
de formación, de realización del gran hombre
argentino que necesitamos.

Estimo que no deben existir para nosotros
frenas ni barreras que traben nuestro plan de
desarrollo cultural. Por eso, política y univer-
sidad al par que deben preocuparse por la ins-
truc(;ón, han de buscar por todos los medios
darle al hombre argentino una gran educación
comiiri, al servicio del alma nacional.

Quienes así pensamos ansiamos una América
eteriet, oasis de paz, fraternidad y amor, y para
laigantesca jornada, necesitamos preparar
hombres con esa conciencia, forjadores de mun-
dos, que sepan cumplir con su destino.

Queremos que nuestras universidades ense-
ñen a nuestros jóvenes a conocerse a sí mismos,
a su yo interior, a respetarse ellos mismos, a
respetar a los demás, a conocer y respetar a sus
hermanos, a tener tolerancia con los demás. Lo
necesitamos para crear la gran fraternidad ame-
ricana.

Frente a la conquista del capital financiero
imperialista internacional, frente a los predica-
dores de la causa del materialismo histórico,
social, político y económico, debemos levantar
nuestra gran universidad argentina al servicio
de los nuevos ideales de superación libertadora
hurriana .

Quienes así pensamos, proclamamos la nece-
sidad de preparar cuanto antes a los profesionales
que desde su trinchera intelectual, nos ayuden
en la lucha por la defensa de todo lo nuestro.
Queremos para ello hombres en función social,
profesionales en función social y educativa; con
más obligaciones sociales adquiridas por su
propia solidaridad que con derechos obtenidos
de la sociedad, del egoísmo partidista y secta-
rista.

N(-cesitamos predicadores que enseñen que la
Argentina no es una factoría, que enseñen tam-
bién que la Argentina no es un mercado, y ade-
má,: que la Argentina no está en venta. Nece-
sitarnos profesionales con alma y con espíritu
nacional.

Queremos profesionales que se atrevan a
hacer añicos viejos moldes caducos de la polí-
tica, de la sociología y de la cultura. Querernos
perenne renovación en el camino de la supe-
ración humana. Queremos portadores de la an-
torcha de la luz libertadora del hombre, pero
no queremos de ninguna manera portadores de
ninguna clase de cadenas. Para ello necesitamos
una universidad que considere al joven el fun-
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damento esencial, que lo considere principio y
fin de la existencia de la universidad, que lo
considere como ente fundamental para el futuro
del país, que lo eduque en función de futuro
gobernante, y en función de futuro luchador de
la causa del pueblo. No lo queremos un e^-pec-
tador pasivo. Necesitamos que la univer: idad
transforme al hombre, al joven que llega :a sus
aulas, de pasivc espectador, en activo actor, que
lo transforme, al recibirlo como un engranaje
más de la máquina social, en motor potente e
invencible de las causas argentinas y d( las
causas sociales.

Queremos hombres que sientan en carne pro-
pia el problema de la mujer honesta y abne-
gada que todos los días sale de su casa para
llegar a la fábrica, ese gran monstruo, que trans-
forma y liquida prácticamente por el dolor hu-
mano, a la célula constitutiva de la soci, dad,
que es la familia.

Para ello necesitamos profesionales que cen-
tren su carrera en este sentido de exaltación
moral y espiritual al servicio de la justicia -y
de las necesidades humanas. Necesitamos com-
petentes servidores del pueblo y no cómodos
beneficiarios de la sociedad al servicio de sus
propios apetitos y ambiciones. Necesitamos
hombres inteligentes; hombres de ciencia, des-
pojados de arrogancia; profesionales que conoz-
can al pueblo, que lo interpreten, que sufran con
sus problemas, que rían con sus alegrías. que
trabajen con fe por la liberación argentina

Queremos con orgullo llamarnos Nación y
para ello necesitamos predicar que debemos
levantar nuestra Nación. No debemos ser trá-
gicómica copia de otras naciones o culturas
caducas. Queremos ser nosotros mismos, bien
o mal; nada más que eso: nosotros mismos.

Queremos hombres que frente al problema de
la niñez que pasa hambre en nuestro país, hoy
y en todos los tiempos, que vive mal y que des-
graciadamente es ocupada en tareas qu,e yo
llamaría casi degradantes dada su tierna «''dad,
en vaciaderos de basuras, en estercoleros; o que
viven en asilos donde falta amor y hasta pan,
porque hemos recibido en estos días ale unas
denuncias -que investigaremos- acerca de
asilos en los cualos los niños no tienen lo sufi-
cientemente para comer.

Queremos profesionales que no se contenten
solamente con el aspecto científico y pedal;,igico
sino que hablen y actúen con rebeldía fi-ente
a casos de esa naturaleza, porque necesitamos
hombres de ciencia al servicio de la solución
de los problemas del pueblo.

Queremos hombres que frente a todo. los
problemas busquen la solución, buena o mala,
pero una solución para todas esas graves tallas
que padece la sociedad argentina.

Nosotros queremos profesionales íntegros,
como los que lucharon en los albores de nuestra
nacionalidad, civiles que, cuando fue necc':sario,

supieron transformarse en militares para salvar Yo
la soberanía de nuestro país; hombres de ciencia ñala
capaces de todos los renunciamientos y sacrifi- artíeL
cios en bien de la humanidad. Necesitamos pro- y su;
fesionales dispuestos a bregar por la humani- religi
zación efectiva y controlada del capital; hom- tituci
bres que sepan diferenciar con claridad qué es modo
el capital del ahorro, de producción y de traba- misrr
jo, frente al capital financiero opresor; hombres a la
que estén dispuestos a luchar para transformar al bl
con las leyes correspondientes, la forma de in- Cám:
versión de los capitales financieros; hombres sión
profesionales que estén dispuestos a luchar con Er
fe contra la usura y contra todos aquellos que Entih
lucran y viven de ella; hombres capaces de cuel,
comprender la necesidad imperiosa de pelear y ur
duramente contra los que traen al país esa fatal escu
lucha de clases, de gremios y de ideas negativas Er
con sentido político de división. divi<

Entiendo que las bases fundamentales de la y lo
nacionalidad están constituidas: por el hombre de í
como ser sagrado; por la familia como célula ense
constitutiva de la sociedad; y por el municipio tints
como base primordial de la Nación. De acuerdo func
con esos principios, profesionales educados con educ
profunda e iluminada fe argentina, deben le- cial,
vantar mañana el soñado mundo libre. En ese sent
mundo, desterradas para siempre las prédicas C
materialistas, ningún poderoso de la tierra in- pie¡
tentará poner su planta sobre nuestro país. Y que
nuestro, definitivamente nuestro, sin incrimina- tad<
ciones para nadie, será nuestro petróleo, y nues- pie¡
tras serán nuestras tierras, nuestros campos, de
nuestro trigo y nuestro, por siempre y definiti- nos
vamente nuestro será el espíritu nacional. ñar'

No queremos eruditos intelectuales, sabios so- que
fintas, maestros mercaderes; queremos solamen- la 1
te hombres de verdad, que luchen para trans- a s
formar a sus hermanos en la universidad, que vio'.,
lleguen como sangre nueva para convertirse, ens
como ellos, en hombres de verdad. soc:

Señor presidente: con universidad estatal o ció]
con universidad privada, es nuestro deber fun- teg
damental preparar con todo celo a los futuros vac
constructores de nuestra indestructible fe na- sie
cional. Podrá admitirse o no, la existencia de cor
ambas universidades. -Yo entiendo que éste no má
es el momento de entrar a analizar el proble- me
ma, porque aquí estamos discutiendo sólo la de- ma
rogación del artículo 28. En su hora todos ana- es
lizaremos el problema con la debida atención, cre
cuando en el próximo período, Dios mediante, en:
podamos todos juntos buscar una solución, una rar
gran ley de educación nacional. lici

Entre tanto, sólo me permito señalar que es di,
necesario definir con toda claridad las diferen • res
cias fundamentales -en caso de que coexistan _ enl
esas universidades, estatal y privada- sobre in:
dos cuestiones principales: la de la instrucción del
y la de la educación. En ese momento podrán lid
existir diversas formas, podrán convivir diversos ms
métodos, pero con un solo sentido de orientación. cu
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Yo propiciaré de acuerdo con lo que nos se-
ñala la útima declaración del partido, en su
artículo 99, «en el sentido de recoger las ideas
y sugestiones de los distintos grupos sociales,
-religiosos o no, para reglamentar la norma cons-
titucional de enseñar y aprender», un nuevo
modo de encarar la enseñanza en el país. Asi-
mismo, someteré a la discusión en mi partido,
a la convención nacional, a la opinión pública,
al bloque, y posteriormente a esta Honorable
Cámara un proyecto que lo explique en exten-
sión y lo concrete.

Entretanto lo enunciaré en breve síntesis.
Entiendo que podrían existir dos tipos de es-
cuelas y de universidacfes estatales: una laica
y una integral, además de las universidades y
escuelas privadas.

En las tres formas de enseñanza habrá que
dividir con toda claridad lo que es instrucción
y lo que es educación. En las tres el sistema
de instrucción podrá ser diverso. La forma de
enseñar la ciencia podrá ser encarada de dis-
tintas maneras, pero en las tres, la educación
fundamental del hombre deberá ser una sola:
educarlo con un sentimiento de solidaridad so-
cial, de justicia, de amor al país y con un solo
sentido de unión nacional.

Con respecto a esas dos escuelas que pro-
piciaré -la laica, que será exactamente igual
que la de hoy, y la integral-, ambas del Es-
tado, he de decir que para esta última, aus-
piciaré el siguiente sistema: tomar al niño des-
de su más tierna edad, desde sus primeros pa-
sos en los primeros grados, y más que ense-
ñarle los números y las letras, enseñarle algo
que estamos perdiendo en el país, la urbanidad,
la tolerancia; enseñarle a respetar a su hogar,
a sus semejantes, las ideas ajenas, aunque sean
violentas y en pugna con su propia conciencia:
enseñarle simples elementos de convivencia
social y luego recién empezar con la instruc-
ción, que podrá ser diversa, en la escuela in-
tegral, en la escuela laica y en la escuela pri-
vada. Y cuando ese niño llegue a cuarto grado.
siempre refiriéndome a la escuela integral,
comenzar a enseñarle, con un sentido no dog-
mático, no religioso, no confesional, simple-
mente con un sentido de instrucción, como una
materia más, que la humanidad se divide en
espiritualistas y materialistas, entre los que
creen en Dios y los que no creen en Dios: y
enseñarle que los que creen en Dios lo vene-
ran de distintas maneras: en el templo cató-
lico, en el protestante, en el hebreo y en otras
diversas religiones. Se le enseñará cómo se
realizan los ritos en todas las confesiones, sin
entrar a lo hondo de la religión, como simple
instrucción, porque si la escuela es integral,
debe enseñarle al hombre a contemplar la rea-
lidad de su país y de su vida; y cuando sea
mayor, si quiere practicar su religión, que con-
curra al templo católico, al protestante, al he-

breo u al que le indique su conciencia. Además,
el ni ,o asistirá de mañana y de tarde, para
realizar ejercicios físicos, tareas de estudio y
ejercicios espirituales y morales.

En la escuela secundaria se le enseñará, por
sobre todas las cosas, a querer a nuestro país,
a seritir en carne propia el dolor de los que
sufres, a que comprendan que en nuestro país
es necesario, de una vez por todas, dejando de
lado conceptos anárquicos o de un totalitaris-
mo doo izquierda, realizar la gran revolución
socia.l que termine con las injusticias.

Por su parte, las escuelas privadas, que en-
señarán con diversos métodos de instrucción,
pero con el mismo método educativo funda-
ment;,i podrán enseñar religión o no, como
deseeri.

A rrií me preocupa mucho que algunas per-
sona; se manifiesten con gran temor respecto
de 1, ; universidades católicas. Creo que no es
éste 1 momento de hablar de ellas ni de la
relig,ún pero a mí no me preocupan las uni-
versi Jades católicas. Al contrario; recuerdo que
en l(,,; comienzos de la vida nacional, muchos
de 1(,:; héroes de nuestro país salieron de uni-
versi lides dirigidas por eminentes sacerdotes
que )articiparon de la gesta revolucionaria. El
temor grande que siento, para el momento en
que :,os decidamos a que coexistan las univer-
sidaci,-s particulares con las estatales, está re-
presontado por el peligro que significa la im-
plantación en el país de dos tipos de univer-
sidades disolventes, aunque la nacionalidad sa-
brá defenderse en un caso extremo. Me refiero
a la universidad del imperialismo extranjero,
representada por el oro de Wall Street o de
cualquier otro lugar de la tierra que quiera
apoderarse de la riqueza americana, y a la uni-
versidad roja de Moscú. Ambas tendrán dine-
ro suficiente como para implantar en el país
sus universidades. Y yo me pregunto si la
universidad que pudiera implantar el comu-
nismo se esmerará en disponer de grandes cien-
tíficas y en recibir hombres que quieran apren-
der la ciencia o si solamente se preocupará de
llevar al recinto de sus claustros a hombres
afectos al régimen de Moscú para entregar con
toda facilidad títulos de abogados, médicos,
arquitectos o ingenieros a una multitud de
hombres que se infiltraran en el pueblo argen-
tino para destruir las células fundamentales de
la nacionalidad. Ese es el grave peligro que de-
bemos contemplar.

Por eso, cuando analicemos esa coexistencia
de E arios métodos educativos, tal vez podamos
cons ersar sobre la necesidad de crear un gran
organismo superior que tome a su cargo la con-
dúcción de la instrucción general y se preocupe
especialmente de la educación en particular,
con ,-se sentimiento de hondo sentido nacional
que acabamos de expresar. Un organismo que
podrá ser estatal o que quizá podrá ser directa-



4334 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 538 ` Se

mente elegido por el pueblo en los mismos co- uno de los señores diputados sobre el asunto en
micios en que se eligen diputados nacionales por debate: sólo ha dado con claridad las direc-
votación directa y por el sistema proporcional, tivas a los efectos de que no se desvirtuara el ta
para que estén representados todos los eii;da- debate y que cada uno de los intervinientes en ta
danos y todas las tendencias. Ese gran consejo él se ubicase con precisión. qi
podrá ser el que tenga a su cargo la vigilancia La declaración del comité nacional en su ar-
y conducción de todo el sistema de enseñanza, tículo primero expresa: «El derecho de fundar el
podrá ser el que designe los inspectores que va- instituciones privadas para la enseñanza emana
yun a comprobar la validez de la capacitación directamente de la Constitución Nacional y es- ir
científica y técnica de aquellos egresados que tá asegurado a todos los habitantes del país.» V
puedan salir de esas universidades. Es un enunciado general. q

Repito que éste no es un problema religioso. Luego, en el artículo segundo establece: «El h
Pero al pasar, quiero señalar, que en el día de derecho de otorgar títulos habilitantes para el c
ayer he escuchado con honda pena, palabras du- ejercicio de las profesiones es privativo y exclu-
ramente agraviantes para con la Iglesia argentina sivo del Estado y emana de la Constitución Na- e
y para con el Sumo Pontífice. No soy yo el indi- cional y de las leyes sobre la materia y con- d
cado para criticar a nadie, pero estoy seguro que cordantes.» 1,
cuando acalladas las pasiones, recapacite quien Y en el artículo octavo, dice: «En consecuen- q
las haya pronunciado, recibirá la recriminación cia, y siendo éste un problema de legislación
de su propia conciencia. y no religioso, los diputados nacionales de la

La único que anhelo es que, sea cual fuere Unión Cívica Radical del Pueblo votarán por la s
el sistema que surja, luego de una gran discusión r rtícul 28 d 403/55» 1d ació d l d cr t 6l
en el mañana, no se pierda nunca el espíritu
nacional, que todas las universidades -estatales,
laicas, integrales o privadas- mantengan latente
la llama inextinguible de la nacionalidad. Esa

es la preocupación primordial, una presión o una agresión: no ha habido nada
Además me preocupa mucho, contemplar esta más que el ejercicio legítimo de una autoridad

juventud que se acerca al Congreso. Dos grandes a la cual todos estamos obligados en razón de

manifestaciones han venido. En ellas, muchos las propias determinaciones de la carta orgá-
de nosotros hemos tenido a nuestros propios hi- nica del partido.

jos en ambas, y en ambas hemos encontrado Hecha esta aclaración, digo que disiento pro-
caras amigas. Y estoy profundamente seguro fundamente coit la afirmación vertida ayer de
que el espíritu de argentinidad que anima a la que en este problema hay que actuar con pa-
mayoría de los que estaban allí no puede ser sión fría, porque si no lo hiciéramos así nos
perturbado por una lucha llevada intencional- equivocaríamos o desvirtuaríamos.
mente o no, al terreno de la política y de la Conceptúo que la pasión, para que sea tal,
religión. siempre fue y será ardorosa. Si pensáramos con

El deber fundamental de este parlamento es pasión fría, podría llegar a un mero cálculo o a
buscar con absoluta serenidad y con gran ecua- una hipocresía.
nimidad, que estos muchachos que están pelean- Cada uno ha de dar su opinión para fijar con
do por quien va a concederles un título, se unan nitidez ante el país cual es su posición,
cuanto antes, para defender con su vida si es
preciso, la soberanía de la Nación, su riqueza y También creo que es inexacta la afirmación

acervo moral y espiritual.la hecha aquí de que la disyuntiva es, o estar en
contra de la universidad privada, o estar en fa-

Nuestra obligación, pues, es pacificar dentro vor de ella. No es así. No estamos en contra de

del estudio y de la serenidad. Es por E,uo, que la universidad priváda. Se ha repetido que en
voy a votar por la derogación del artículo 28. su momento se discutirá la ley universitaria y
Entiendo que esta cuestión no debe quedar en en ella se establecerán nuestros conceptos sobre
manos de un reglamento o de un decreto del la universidad privada y la universidad pú-
Poder Ejecutivo, sino que debe ser producto de blica.
una honda elaboración, consultando a todos los La disyuntiva es de otro tipo. No se deben
sectores del país y teniendo en cuenta por sobre tergiversar los términos. En la derogación del
todas las cosas los sagrados intereses de la artículo 28 estamos o con la reforma, o contra
patria. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) la reforma. Ese es el verdadero planteo para

Sr. Presidente (López Serrot). - Tiene la pa- que cada uno aclarase su conducta. Y así como
labra el señor diputado por Buenos Aires, se mencionaba a muchos integrantes del idea-

Sr. Pozzio . - Comenzaré por levantar un car- lismo alemán, yo también he de recordar a uno
go, hecho en el curso de esta sesión contra las de ellos para decir que, de acuerdo al hombre
autoridades de nuestro partido. que se sea , será la filosofía que se adopte en

Es inexacto que haya existido por parte del todos y cada uno de los puntos atinentes a la
comité nacional, una agresión a todos y cada vida del ser humano.

e og n e a e e eo o . .
Es decir que nuestra autoridad partidaria ha 1

dado la norma
presentantes se

clara y precisa para q
ajustasen a ella.

ue los re-
1

Es entonces inexacto pensar que ha habido 1
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o en Sr. Uzal . - Se puede ser ecléctico, también. titueional, el doctor José Bianco, escribió un
irec- Sr. Pozzio . - No se trata de eso, señor dipu- libro que se llama Oligarquía universitaria,
'a el tado. Con mucho gusto autorizaré al señor dipu- donde enjuicia a la universidad de la reforma
s en tado las interrupciones que desee; pero, le ruego por no haber cumplido su mandato.

que las formule sin desviarme de mi exposición. Sr. Storani . - Se refiere a la oligarquía que
ar- Sr. Uzal. - Tiene razón, señor diputado; ex- sobrevino después de la reforma. El señor dipu-

ndar cúseme. tado Carrera sabe bien que después de 1930 se
:lana Sr. Pozzio . - Como he dicho al comienzo de instauró en el país un régimen dictatorial que
es- mi exposición, voy a actuar también con pasión. deformó la reforma.

aís.» Voy a poner algo de ella, pues no es nada más Sr. Carrera.-No es así; enjuicia todo el pe-
que repetir los actos de una conducta que nunca ríodo. Le recomiendo el libro.

«El ha variado, cualesquiera fueran las circunstan- Sr. Pozzio. - Señor presidente: cuando escu-
a el cias que la vida hubiese presentado. chaba la exposición del señor miembro infor-
clu- Yo he escuchado, a veces con temor, otras con mal te del despacho de la minoría oí decir al
Na- estupor, en el curso de este debate, críticas in- señor diputado Uzal, con esa placidez carac-
:on- discriminadas y acerbas contra la actuación de terí,tica, que teníamos que alejarnos de las

las universidades argentinas y la afirmación de menudencias políticas, del sensacionalismo; que
'en- que ellas no han cumplido en modo alguno con esto no era una cuestión confesional, sino una
ción los principios de la reforma universitaria. cuestión estrictamente educacional y, en parte,
e la Creo que si ha habido universidades que, en^r la una cuestión jurídica. Esas son sus palabras,

su integridad, no han cumplido con los princi- señor presidente.
'55.» pios de la reforma universitaria, por lo menos
i ha han estado siempre en una lucha firme y deci

- Sr. cal . - Creo que dije «A lo sumo, polí-
i tica y cultural».

dida para que ello fuera una realidad en el que-
hacer argentino. En la universidad de mi ciudad L

o S
r.o

c
i
erto
erto . Acepto , señor diputado.

bido natal, La Plata -tengo necesidad de decirlo y realal es s q q ue en todos estos hechos

lada para reivindicar a ciertos hombres que dirigie- hay que apartarse, sí, de las menudencias de
dad ron e instruyeron en esa universidad pública-, la política, del sensacionalismo y, en parte, de
de secliar la suspicacia a que hacía referencia ell

se cumplió con la reforma universitaria.
ga- Me basta recordár en la Facultad de Derecho señor diputado Uzal. Pero, señor presidente, es

de la Universidad Nacional de La Plata, a Leo- de preguntarse de entrada: ¿quién agita el pro

iro- nidas Anastasi, a José Peco, a don Buenaventu- blema? ¿Quién es el que lo trae al tapete de
de los hechos nacionales? ¿Existe o no derecho ara Pezzolano, hombre de filosofía tomista y de
pa- utilizar la suspicacia cuando en un momento
nos gran libertad que supo explicar con claridad y especial se agita un

enfrentar al grupo materialista cuando, durante problema que va a compli-
el decanato del doctor José Peco, se hizo un car enormemente la vida argentina? Tengo de-

tal, ciclo de extensión cultural sobre Marx. El dio la redro, señor presidente, a utilizar la suspicacia,
on nota determinante de por qué la filosofía mate- a los efectos de fundamentar estrictamente mi
D a rialista no podía ser nunca argentina, demos- posicion y mi voto favorable a la derogación del

ion trando que el hegelianismo en Marx estaba in- articulo 28.
dicando otra posición del ser argentino. son afirmaciones en el aire, señor presi-.

Recuerdo también a Alcorta, a don José dente. Voy a permitirme leer, con la anuencia
ión Biánco, que nos dio la doctrina radical y que de la Presidencia, las propias declaraciones ofi-
en luchó siempre y permanentemente por la refor- cíales, que avalan mi pensamiento. En fecha 27
ra- ma universitaria. agosto de 1958 se publicó en la prensa toda

.de del país la información suministrada por el ser-
Recuerdo también a Enrique V. Galli, a Giuf-

en fra, a Méndez Calzada, a Palacios y a tantos vicio de prensa de la Presidencia de la Nación,

y otros que, en el quehacer total de la universo- cuyo texto tengo sobre mi banca, y que dice
ere dad, donde estaba don Alfredo D. Calcagno, expresamente: «En el transcurso de las últimas
u cumplieron estrictamente con la reforma uni- ser.ianas se han hecho llegar al Poder Ejecutivo

numerosas consultas referentes al ejercicio de la
en versitaria e hicieron que la Universidad Nacio- libertad de enseñanza y a la posición sustentada
[el nal de La Plata no se apartara de ella, porque al respecto por las autoridades de la Nación.»
ra estuvieron luchando siempre contra las fuerzas Sif.ue el documento.
ra regresivas que intentan en la actualidad ense- No se menciona cuáles son las consultas for-
no ñorearse de nuevo en la universidad, mudadas o por quiénes fueron formuladas. Se
a- Sr. Carrera . - Si me permite una amable in- produce el acontecimiento por una decisión
'10 terrupción... legislativa de dar por vigentes todos aquellos
re Hago mía la recordación del señor diputado deeeretos leyes que no habían sido derogados, y
^n Pozzio a los maestros de la Universidad de La cuando existía en el país -y sigue existiendo-
la Plata, pero señalo que, precisamente, uno de una duda acerca del trámite normal o no del

ellos, que fue profesor nuestro de Derecho Cons- articulo 28 del decreto 6.403.
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No ignora la ciudadanía y conoce el país todo
las manifestaciones de alta jerarquía intelectual
y universitaria en que se afirman hechos de
tremenda responsabilidad y de tremenda gra-
vedad atribuibles a un funcionario público rnn 'la
elaboración de este decreto ley.

Por otro lado, señor presidente, las propias
manifestaciones del sindicado como autor dr, esa
supuesta irregularidad demuestran bien cabal-
mente que ante esa situación de tremenda duda,
esta sola circunstancia hubiera bastado para que
el problema del artículo 28 hubiera sido rrio!tido
en un cajón hasta mejor oportunidad, cuando el
país estuviera con mayor tranquilidad para de-
batirlo con amplitud y con hondura.

El documento a que he hecho referencia dice:
«El Poder Ejecutivo ajustará estrictamente su
gestión a lo que dispone la Constitución Nacional.
En consecuencia, está resuelta a garantizar la
positiva efectividad del derecho concedido a
todos los habitantes de la Nación por el articulo
14, de enseñar y aprender». Dice después: «Tal
objetivo responde, no sólo a una prescripción
constitucional, sino a una aspiración de la
técnica humana, conforme lo demuestra la de-
claración universal de los derechos huir anos
proclamados por la asamblea general cl(- las
Naciones Unidas el 10 de diciembre de 19411, que
establece que la instrucción técnica y profesional
deberá ser realizada asegurando a toda , en
función de sus méritos, igualdad de acceso a los
institutos superiores, y otorgando a los padres
derecho preferente a escoger el tipo de educa-
ción que habrán de dar a sus hijos.» Evidente-
mente esta decisión tiene un destino limitado, y
su contorno se refiere a las dos etapas rle la
enseñanza primaria y secundaria, con exclusión
de la educación y de la enseñanza superior o
universitaria.

Y luego sigue: «En uno u otro sentido, la
libertad de enseñanza bajo la supervisión del
Estado constituye un medio eficaz ». Yo digo que
éstas son palabras y decisiones que traen duda
al planteo del artículo 28, como demostraré a
continuación.

Sigue el documento haciendo referencia a las
supuestas declaraciones hechas durante la cam-
paña electoral, que en realidad están contradi-
chas en los fundamentos del proyecto de dero-
gación del artículo 28 presentado por el :señor
diputado Parodi Grimaux, y que tuve ocasión
de leer en su integridad.

Dice después: «Queremos una escuela er que
la enseñanza sea auténticamente libre. A cargo
del Estado está el asegurar una educación sufi-
ciente para todos. Pero quienes quieran impar-
tir enseñanza, ya sea por razones técnicas, ya
por sus creencias filosóficas o religiosas, tienen
que estar en condiciones de hacerlo en iguales
condiciones que las que rigen por el propio
Estado.»
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Y al final dice: «La libertad de enseñanza
constituye, por lo tanto, una expresión nacional
que está animada por el más escrupuloso espí-
ritu democrático y significa la negación del es-
píritu de monopolio que pretende uniformar las
creencias desde el poder.» Es decir, que éstas
son afirmaciones que van configurando una po-
sición dentro del problema de la enseñanza.

Pero no es éste el único documento oficial
que se da acerca del problema. El señor subse-
cretario de Educación, doctor Antonio F. Salo-
nia, dirigió a los padres y a los alumnos un
mensaje difundido por Radio Nacional y Radio
Belgrano, en el que decía: «El anuncio del Poder
Ejecutivo de instaurar la libertad de enseñanza,
acorde con principios constitucionales y en cum-
plimiento de los objetivos enunciados en la
campaña electoral, ha dado lugar a un intenso
debate cuyos términos, lamentablemente, han
violentado el marco de un diálogo esclarecedor.
Un problema de política educacional que supone
simplemente consideración de los distintos mé-
todos con que la enseñanza podrá ser impartida
en nuestro país, ha sido utilizado como pretexto
para una improcedente polémica de carácter
ideológico. Sólo así se explica que un asunto
que en otros países ha sido siempre normal-
mente considerado, analizado y resuelto , sea, en
nuestro medio, motivo de conmoción y desorden.

»El Poder Ejecutivo sostiene que el monopolio
estatal de la enseñanza niega la esencia del
inalienable derecho de aprender y de enseñar,
expresamente coitsignado en el artículo 14 de
la Constitución Nacional.»

Y continúa diciendo que este proceso ha sido
«interferido y aprovechado por sectores de re-
conocida filiación política, divorciados de la rea-
lidad argentina e interesados en impedir los
anhelos de progreso, de paz social y de integra-
ción nacional».

»Ni se ha hablado de derogar la ley 1.420,
de educación común, ni tampoco se ha aludido
a la posibilidad de instaurar la enseñanza reli-
giosa en las escuelas ; no está en discusión la
enseñanza laica. El dilema no es libres o laicos,
sino monopolio estatal o libertau de enseñanza.»
Y sigue en estos térmicos el documento a que
he hecho referencia., Es decir, que se traen
elementos de juicio que, indudablemente, pro-
ducen una perturbación dentro del ambiente
argentina.

Es evidente que en los problemas de la edu-
cación y de la enseñanza es necesario hablar
con claridad y ubicarnos con precisión para
evitar las dudas y las interpretaciones equívo-
cas. Nuestro partido siempre fijó con claridad
su posición, nunca quiso apartarse de aquellas
normas que responden a la esencia misma de
su estructuración en bien del hombre argentino,

En este debate se han hecho afirmaciones
que quieren encajonar al problema en un as-
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za pecto confesional. Se han hecho también refe-
nal rencias que no van destinadas a una iglesia o
pí- confesión determinada, sino a ciertos sectores
es- que actúan dentro de la vida religiosa argenti-
las na, fuerzas que, a nuestro entender, represen-
tas tan la más cruda reacción, y quieren tener en
)0- sus manos los resortes del Estado para someter

al hombre argentino. De manera que utilizamos
ial esa suspicacia a que antes hice referencia para
ie- refirmar nuestra posición y llamar a la duda al
lo- pueblo argentino cuando se traten estos proble-
un mas, porque la única forma de salir del paso es
lo derogar lisa y llanamente el artículo 28 del de-
ler creto que consideran-rosa
za, Voy a continuar mi exposición haciéndome eco
m- de esa suspicacia y trayendo a colación los ante-
la cedentes de nuestro partido, para demostrar que
1SO no es tal la supuesta disyuntiva, que hemos ha-
an blado con claridad en su momento, y que ahora
or. lo estamos refirmando.
ne El ñ Bldi t d fi ió lorse pu a o anco se re r va a a
1e- si ió d l tid l C ió ipo c n e par o en onvenc n Consta tu-
da ent d S t F R d ty an e. ecore e a emos que nues ro pro-
do ecto n el rtí l 14 i 11i b d hy , e a cu o , nc so erec, so re o
per de aprender y enseñar, dice lo siguiente: «Es
ito deber del Estado proveer gratuitamente a la
rl- educación en las ramas primaria, secundaria,
en especial, técnica y universitaria, la que tendrá
m. por base la característica d! cada región y la
lio autonomía funcionál y económica de sus órganos
[el rectores, y el propósito esencial de educar ciu-
sr, dadanos aptos para la vida democrática. El Es-
de tado garantiza a las universidades nacionales

su autonomía didáctica y científica, la facultad
do de dictar su estatuto de acuerdo con la ley, re-
,e- ferida en el artículo 67, inciso 16, y designar su
a- personal docente y administrativo, dotándolas de
os los recursos necesarios para asegurar el cumpli-
a- miento de sus fines. Sólo ellas otorgarán los títu-

los habilitantes para el ejercicio de las profesio-
0 nes. Ellas podrán ser intervenidas exclusiva-
lo mente por ley del Congreso, por tiempo indeter-
i_ minado no mayor de 90 días y en los siguientes
la casos: acefalía total de sus autoridades, para

l ti id d ídia conS asegurar nu a jur ca de sus servicios,
y para asegurar su régimen constitucional y

Le legal.»
n Es decir que el radicalismo del pueblo en

Santa Fe daba base constitucional a los princi-
e pios de la reforma universitaria, y establecía

con claridad su posición en el problema que es-
tamos debatiendo.

No se nos podrá decir que nosotros estábamos
1 ` en contra de una universidad privada, pues en
a 9el inciso 8 del artículo a que he hecho referen-

cia expresamente se consigna dentro de los de-,
hrec os, el de organizarse en partidos políticos,

S i tit ins uc ones culturales, sociales , religiosas, u
otras de interés público, cuyo funcionamiento
se garantiza. Es decir que la posición de nues-

s tro bl d t ioque y e nues ro part do fue en toda
forma clara, precisa y categórica.

Si yo hice referencia a la suspicacia, es porque
se h<in producido hechos que nos autorizan para
ello, a fin de aclarar la posición de ciertos sec-
tore ; clericales dentro del país. Pero advierto a
los señores diputados que un hijo mío se educa
en un colegio religioso, que soy de los que
entienden que hay que darle al niño la mayor
libertad para que se vaya realizando en integri-
dad, sin desconocer que el consejo y la inter-
ven'•ión de tipo formativo también es necesaria.
Creo -y así me eduqué y así me fui haciendo
en la vida- como el gran sociólogo al que se
refería el señor diputado Uzal, que se llama
Ingenieros, que una juventud sin rebeldía es
ser- ilismo precoz; es decir, que hay que darle
ese t.spíritu de rebeldía, esa libertad y no enca-
jonm,rlo en ciertos aspectos y menos en dogmas,
para que mañana no sean hombres que se ma-
neja n como autómatas sino hombres libres con
plena conciencia moral.

Dt,cía hace unos instantes que se han produ-
cidc, hechos que nos llaman a la realidad y que
al n•cordarlos afirman nuestra suspicacia frente
a esta situación. Cuando la Comisión Redactora
de la Convención de Santa Fe trabajó en la ciu-
dad de Buenos Aires, en este mismo recinto, hu-
bo fuerzas del clero argentino que vinieron a
conversar con los hombres del radicalismo, que
éramos la mayoría de la Comisión Redactora,
para que incluyéramos en la reforma constitu-
cional, en forma clara y categórica, una dispo-
siciran que estableciese que la universidad libre
debla estar igualada a la universidad pública,
es decir la privada a la pública, bajo apercibi-
miennto de que si no lo hacíamos así, ellos iban
a desatar la guerra santa contra los hombres del
radicalismo, cosa que perjudicaría enormemente
al país, que necesitaba tranquilidad para que
pudiera conseguir sus fines primordiales. Los
hombres del radicalismo, por intermedio del
presidente de la Comisión Coordinadora, de esa
Cor,,isión Redactora de la Convención Constitu-
yente, el señor convencional Rouzaut, el ex con-
vencional Abdala y el diputado que habla, les
dijeron que los constituyentes sabríamos cumplir
con nuestro deber y que íbamos a establecer los
principios que habían asegurado en su platafor-
ma electoral; que las fuerzas clericales podrían
desatar toda la guerra santa que quisieran, pero
no conseguirían torcer nuestras conciencias,
poi que teníamos la l certeza de que estábamos
interpretando el verdadero sentir y pensar del
pueblo argentino. Y así se hizo.

INiosotros teníamos derecho a pensar que exis-
tía una pretensión de coacción sobre los hom-
bres del radicalismo del pueblo cuando se hi-
cieron declaraciones por los órganos competen-
tes del episcopado argentino, acerca de por
quién se debía votar y por quién no se debía
votar, a los efectos de conseguir ciertos princi-
pio,; y ciertos deseos que la Iglesia argentina
estriba gestionando que se hicieran efectivos en
el país.
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No digo esto como un cargo a la Iglesia argen- El artículo 15 establece: «Las universidades
tina ni al catolicismo argentino, pero sí a ciertos deben cumplir una acción social y una labor de
sectores clericales a quienes hemos combal ido extensión universitaria que difundan la obra
siempre, como lo hemos combatido también en el que en ellas se realiza para propender a la dig-
Senado de la provincia de Buenos Aires, jiintó nificación ciudadana, a la formación de una vi-
con algunos representantes de la bancada d» la gorosa conciencia nacional, a la mayor ilustra-
mayoría, cuando nos trajeron un proyecto de ley ción y a la capacitación técnica y artística del
de educación para convertirlo en ley, que ríos- pueblo, y para adoctrinarlo sobre las cuestiones
otros calificamos de peronista, totalitario y de atinentes a la libertad, al decoro, al bienestar y
clerical, como lo demostramos. al progreso nacional. La extensión universitaria

Hoy nos hallamos en la misma posición de es labor obligatoria para toda categoría de pro-

siempre y no hemos de claudicar de ella. Se;ui- fesores, personal auxiliar de la docencia y
remos con pasión en defensa de lo que considera- técnico, y para los estudiantes que cursan los
mos que es lo que quiere y desea el pueblo (loo la últimos años de su carrera, en forma que contri-
República Argentina. buya a prepararlos para su acción en beneficio

deSigo compartiendo en intensidad todos r° tos la colectividad.»
Insisto en la lectura de estos artículos porque

principios sostenidos por nuestro partido a t ra- creo necesario que se conozca el pensamiento del
vés de su historia. Ayer tuve oportunidad de
mencionar el proyecto de despacho preparado radicalismo, que no necesita abrevar en otras
por la minoría, que estaba integrada por los fuentes ni recurrir a otras teorías, porque está

diputados Calcagno y Luis Dellepiane, cuando en su propia historia el pensamiento de lo que
se discutió en esta Cámara la ley universitaria es la reforma universitaria.

Sr. Blanco . - ¿Me permite una interrupción
peronista. En el debate intervinieron los hombres el señor diputado?
más capacitados de nuestra bancada: Calcagno, Sr

. Pozzio . - Con mucho gusto, señor dipu-
Nerio Rojas, Gabriel del Mazo, Rubino, Soliral,
Luis Delle iane Emilio Ravi nani tado.A y g ,que inter-

Sr. Blanco . - Al discutirse el proyecto que
vinieron en las sesiones del 23 y del 24 de Julio fue la ley universitaria de 1947, el radicalismo
de 1947, fijando con claridad su pensamiento
sobre la ley universitaria, en procura de que los sostuvo la posición que explica ahora el dipu-sobre

de la reforma universitaria fueran tado Pozzio.
incluidos en la ley que iba a dictarse. Me voy a «Quincena»

en mi poder un ejemplar del periódico

permitir leer algunos estos principios vara Quincena» de fecha 30 de noviembre de 1953, en
que nosotros estamos siempre en la señor

que el actual embajador frondizista en la UN,
demostrar
verdadera y auténtica senda del radicalismo: ñor Mario A argentino en la UN,Sr. Uzal. - Embajador
«Las universidades son instituciones de ense- señor diputado.
fianza superior que tienen a su cargo: 10, la Sr . Blanco. - A mi no me representa el señor
formación integral de la personalidad del hom- Mario Amadeo; es embajador frondizista.
bre y del ciudadano que ha de actuar en una Sr. Uzal. - Mal que le pese, también lo re-
democracia; 29, las universidades han de eneau- presenta.
zar en todo momento su función específica den- Sr. Blanco. - En un artículo titulado «La
tro de la cuádruple finalidad que debe informar jerarquía universitaria» el señor Mario Amadeo
su programa de acción como institutos de alta analiza la ley universitaria en estos términos:
cultura humanista, por la ciencia, por la patria, «Resultaba, por tanto, indispensable que nuestra
por la libertad y por América.» enseñanza superior fuera sometida a una enér-

Esos son los principios de nuestra ley univer- gica revisión de sus objetivos y de sus métodos,
sitaria. y, aun a una seria selección de sus cuadros do-

centes. La ley sancionada en 1947, en cuanto
En el artículo 13 se dice: «Las universidades, eliminó la demagogia estudiantil y generalizó el

dentro del cuadro general común, diversificarán sistema de los nombramientos por concursos,
la organización de sus facultades e institutos pareció orientarse hacia la dignificación de la
superiores y sus planes de estudio con asigna- vida universitaria.»
turas obligatorias y optativas, haciéndolas ;ufi- ¡Es decir, que en 1953, como lo explica después
cientemente elásticas para intensificar la propia el doctor Mario Amadeo creía en la jerarquía
obra e influencia, sobre determinadas especiali- y dignificación de la universidad peronista!
dades y en problemas relativos al desarrollo Conviene agregar que el director de este pe-
cultural, técnico, social, ético, político y econó- riódico era el doctor Alberto V. Tedín, actual
mico de la República, y a las necesidades y secretario de Industria.
aspiraciones regionales, nacionales y continen- Sr. Storani. - ¿Por qué no los defiende el
tales por propia iniciativa o a requerimiento de señor diputado por la Capital?
otras instituciones oficiales o de los poderes Sr. Uzal. - Ese juicio no aporta nada al pro-
públicos de la Nación.» blema.
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les Sr . Pozzio. - Voy a leer unos artículo más tengo sobre mi banca una declaración de la mesa
de para aclarar definitivamente nuestra situación directiva del Comité Nacional de la Unión Cívica
ira y nuestro planteo. El artículo 17 dice así: «Las Radical, dada el 24 de agosto de 1951, mucho
g_ universidades determinarán el sistema de pro- antes de que se produjera la división entre ra-
ri- moción de los alumnos de sus diversas faculta- dicali•s "intransigentes" y del "pueblo". Se ti-
a- des, institutos, colegios y escuelas, y sólo será tula "La universidad y el catolicismo".
[el mantenido el régimen tradicional de exámenes
Les en cuanto no pueda ser substituido, según las
y materias de estudios, por otras formas más ven-
ia tajosas de apreciar el aprovechamiento de la en-
o- señanza y la labor de los alumnos.»

El rtículo 20 tambié dlidd lcon c any a ara o que
los entiende por enseñanza oficial y enseñanza
-i_ libre. Dice así: «El régimén docente será oficial
,,io y libre. La enseñanza oficial será dada por pro-

fesores titulares, adjuntos, extraordinarios, ho-
Habrá tantos docentes fullio i terinosnor„o ar n .s e

el 1 time como las enseñanzas lo requieran y las
uestos lo determinen Elresuordenanzas .y p pas

;tá número de profesores adjuntos dependerá de
ue ( las necesidades de cada curso. La docencia libre

no podrá ser restringida, ni limitada la actua-
5n ción de los profesores libres una vez reconocida

la idoneidad del aspirante por el consejo direc-
Elerior en apelaciónel consejo sutivo o o .p„_ , p r

profesor libre integrará las comisiones examina-
siempre que haya dicta-doras de sus alumnos ,ue
Las funciones de las di-do un curso completo .

y auxiliares deversas categorías de profesoresu_
docencia serán fijadas en los estatutos.»

Viene luego el artículo 28 que ayer he leído ,,( ,
a omitir su lectura por razonesue vode modo yq,n

V' oovras. rezo me iriLeresa reeuruai- el ar,,i`Luiu ))
cuando establece: «Las universidades formulan

V' sus estatutos, reglamentos y ordenanzas, y pro-
ceden en materia didáctica, científica, adminis-

contrativa disciplinaria y de acción social ,,r , ,
entera autonomía, manteniéndose atentas al
cumplimiento de los fines y de los deberes de
las entidades de enseñanza superior que han de
estar nermanentemente al servicio de los inte-

en su caso,reses sociales. El consejo superior y ,
la asamblea universitaria, resuelven en última
instancia las cuestiones disciplinarias y conten-a
ciosas aue hayan fallado los conseios directivos.
sin neriuicin de las acciones contenciosoadmi-

i in strat vas que puedan corresponder.»
No voy a continuar leyendo el despacho de lao

minoría ni tam oco incursionand ilustra-l, p o en a
tiva información aue si-anifican este debate v los

illb t ir an es d scursos de todos los representantes
radicales que lie mencionado.

8 Sr. Carrera. - ¿Las universidades privadas
a estaban previstas en ese proyecto de ley, señor

diputado?
Sr. Pozzio . - No existe ninguna disposición

1 ! al respecto en este proyecto.
Sr. Uzal . - ¿Me permite una breve interrup-

1 ción el señor diputado?
Sr. Pozzio . - Con mucho gusto.
Sr. Uzal . - Estoy siguiendo al señor diputado

con sumo interés; y quiero significarle que

Dicha declaración en lo más substantivo, en
la que se refiere directamente al tema en de-
bate, dice esto, que define la posición tradi-
cional del radicalismo: "El radicalismo se jacta
de haber proclamado la libertad de enseñanza,
con todas sus posibilidades útiles". Y firman esa
declaración, Santiago H. del Castillo, presiden-
te, Luis R. Mac Kay, secretario, Ernesto Dalla
Lastra, Alfredo Grassi, Domingo Cialzeta y
Angel M. Lagomarsino.

Sr. Pozzio . - Voy a esclarecer el pensamiento
del señor diputado.

Cuando los documentos del radicalismo se
refieran a la libertad de enseñanza, en modo
alguno debe entenderse que se identifican con
sistema de enseñanza alguno. Se trata del prin-
cipio (le la Constitución Nacional y el problema
que se quiere traer ahora es totalmente dis-
tinto al de la libertad de enseñanza. Ya lo hemos
dicho con claridad en repetidas oportunidades,
al lefr los documentos de nuestro partido y, al
fijar nuestra posición.

Sé que vence el término de que dispongo
para hacer uso de la palabra, pero no quiero
dejar de decir algunas más para aclarar defini-
tivaniente nuestra posición.

Entiendo, señor presidente, que este problema
que se está agitando no debe ser considerado
ahora. Ya expresaron los diputados de nuestro
sector- que cuando se trate la ley universitaria
será el momento de entrar al fondo de la
cuestión.

En cuanto a cual puede ser el órgano com-
peterle para el otorgamiento de ciertos títulos,
a pe::ar incluso de la manifestación de nuestra
autoridad partidaria, en el artículo 29, donde
define una posición, yo he de decir como se ha
advertido a través de las exposiciones de ciertos
señores diputados, que no hay pensamiento
coincidente, sino en ciertos aspectos que no hacen
al fondo de la cuestión, sino que son meramente
formales. Pero es necesario puntualizar para
fijar definitivamente nuestra posición, que éste
es ur, problema de tipo constitucional, no en la
forma enfocada por el señor diputado Carnet en
el día de ayer, como lo demostraré con la lec-
tura del pensamiento de Joaquín V. González y
con los antecedentes de tipo constitucional exis-
tentes en otros países donde los sistemas difie-
ren, y donde las condiciones formales a los efec-
tos del otorgamiento de los títulos son diame-
tralmente opuestas, sin que se aparten del
objetivo que puede ser coincidente.

Quiero advertir que las referencias hechas a
las universidades de Estados Unidos deben va-
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lorarse teniendo en cuenta que éste es un pro-
blema que presenta sus características propias
Allí las universidades privadas fueron ante-
riores a las públicas, pues fueron universidades
derivadas de los antiguos colegios, que entra-
ron lisa y llanamente en planteos do tipo
dogmático y confesional, lo que obligó eviden-
temente a llegar a la universidad pública Estas
son manifestaciones emanadas de gente conoce-
dora del problema. Hace muy pocos días, en
el diario «La Prensa» o «La Nación» de esta
Capital existe una comunicación de una persona
entendida en el asunto que aclara perfecta-
mente la situación. Las universidades (le In-
glaterra y de distintos países del mundo di-
fieren también por sus características propias.
pues cada uno de ellos tiene el sistema que más
se adecua a sus conveniencias y a sus convic-
ciones.

Me voy a permitir leer las disposiciones de
algunas constituciones americanas y europeas.

La constitución del Brasil, en el artículo -166,
del capítulo II referente a la educación y la
cultura, establece: «La educación es derecho
de todos y será dada en el hogar y en la es-
cuela. Debe inspirarse en los principios de li-
bertad y en los ideales de la solidaridad hu-
mana».

El artículo 167 dice: «La enseñanza de las
diferentes ramas será suministrada por los po-
deres públicos y es libre la iniciativa particu-
lar, respetada las leyes que la regulen».

El artículo 168 prescribe: «La legislación de
la enseñanza adoptará los siguientes principios:
I) La enseñanza primaria es obligatoria y sólo
será dada en la lengua nacional . II) Lnn, ense-
ñanza primaria oficial es gratuita para todos;
la enseñanza oficial posterior a la prirn.aria lo
será para aquéllos que probaren falta o insufi-
ciencia de recursos. III) Las empresas indus-
triales, comerciales y agrícolas, en que trabajen
más de cien personas, están obligadas a mante-
ner enseñanza primaria gratuita para sus ser-
vidores y los hijos de éstos. IV) Las empresas
industriales y comerciales son obligada-, a su-
ministrar, en cooperación, aprendizaje a sus tra-
bajadores menores, en la forma que la li'y esta-
blezca, respetados los derechos de los profesores.
V) La enseñanza religiosa constituye una dis-
ciplina dentro de los horarios de las escuelas
oficiales, es de matrícula facultativa y :>erá su-
ministrada de acuerdo con la confesión religiosa
del alumno, manifestado por él, si fuere capaz,
o por su representante legal o responsable. VI)
Para la provisión de cátedras en la enseñanza
secundaria oficial y en la superior oficial o li-
bre, se exigirá el concurso de títulos y pruebas.
A los profesores, admitidos por concurso de
títulos y pruebas, les será asegurado el carácter
vitalicio. VII) Es garantizada la libertad de
cátedra.»

No hago más que enunciar ciertas disposicio-
nes constitucionales de otros países al sólo efec-
to de dejar aclarado que éste es un problema de
profunda gravedad; que hay que estudiarlo en
su oportunidad y que no se puede traer en mo-
mentos de dudas y de convulsión en que el país
vive.

He de leer la última constitución francesa,
que será modificada a no dudarlo dentro de po-
co tiempo, no sé con qué beneficio para el ré-
fimen democrático de Francia. Dice en el preám-
bulo: «La Nación garantizará, tanto al niño como
al adulto, el acceso a la instrucción, a la forma-
ción profesional y a la cultura. La organización
de la, enseñanza pública, gratuita y laica, en
todos los grados, será un deber del Estado.»

La constitución de italia, ese país eminente-
mente católico por sobre todas las cosas, tiene
el artículo 33 que expresa: «El arte y la ciencia
son libres, así como su enseñanza.

»La República dicta las normas generales de
la instrucción e instituye escuelas estatales para
todos los órdenes y grados.

»Entidades y particulares tienen el derecho
de instituir escuelas e institutos de educación,
sin carga para el Estado.

»La ley, al establecer los derechos y las obli-
gaciones de las escuelas no estatales que piden
la equiparación, debe asegurarles plena libertad
y a sus alumnos un tratamiento escolar equiva-
lente al de los alumnos de las escuelas estatales.

»Se prescribe un examen de Estado para la
admisión a los varios órdenes y grados de escue-
las, o para la conclusión de ellos, y para la
habilitación al ejercicio profesional.

»Las instituciones de alta cultura, universi-
dades y academias, tienen el derecho de darse
ordenamientos autónomos dentro de los límites
establecidos por las leyes del Estado.»

La constitución mexicana en el artículo 39
establece: «La educación que imparte el Estado
Federal tenderá a desarrollar armónicamente to-
das las facultades del ser humano y fomentará
en él, a la vez, el amor a la patria y la concien-
cia de la solidaridad internacional, en la inde-
pendencia y en la justicia». No seguiré leyendo,
puesto que el artículo es muy extenso. Tampoco
leeré la disposición *pertinente de la constitu-
ción portuguesa, en° la que se estructura un mo-
nopolio de Estado con una concepción meramen-
te dictatorial; ni me referiré al carácter de la
enseñanza del Estado soviético, que está al ser-
vicio de una clase; que no puede encajar dentro
del medio argentino, y que siempre hemos repu-
diado.

No voy a continuar mi exposición, pues en-
tiendo que el asunto está suficientemente deba-
tido. Muchos discursos pudieran haber sido
omitidos, incluso el mío; pero era necesario la
extensión de este debate a los efectos de que
cada uno de los hombres que actúan en la Ar-
gentina fijen su posición; para que el pueblo
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;icio- sepa en el momento oportuno adoptar la posición tendiendo a construir y consolidar el alma na-
efec- ajustada a su tradición, a su realidad y a su con- cionat. Si bien nuestro pueblo joven no debe
ia de cepción del partido político que nunca claudicó tene como tal la soberbia de desechar la ex-
io en de su divisa, para que el hombre argentino evo- perio•ncia del pasado, debe también, como decía
mo- lucione en su integridad. Es necesaria una fun- la diputada. Baigorria, escuchar la voz de la
país ción educadora que permita ese desarrollo con tierra, para que el ser nacional se realice en

plena conciencia moral para seguir esos princi- los (los aspectos: con el alma al cielo y con los
cesa, pios, a que hacía referencia el señor diputado pies en la tierra, para que comprenda su misión,
po- Verdaguer, que es un anhelo del pueblo argen- porque los grupos nacionales de todo el orbe

1 ré- tino, aunque no se comparta íntegramente todo tienen una misión que cumplir en el concierto
eám- su pensamiento, pero que indudablemente es de las naciones.
como preciso para que el quehacer argentino, la vida Cuando la muchachada de la reforma, con
rma- argentina, se reestructure; que el ideal del hom- sus ;maestros, nos hablaban de las reivindicacio-
ación bre sea afirmado y refirmado por siempre y nes (le nuesrto pueblo, las extendían a Latino-
i, en para siempre en la Argexrtina. (¡Muy bien! ¡Muy américa. No la extendían sólo a Latinoamérica,
, bien! Aplausos.) por egoísmo, sino porque en esta parte del con-

Sr. Presidente (López Serrot). - Tiene la pa- tine,(te vive un pueblo en continuo sufrimiento.ente-
tiene labra el señor diputado por la Capital. La :misión de los sudamericanos -lo dije en

encía Sr. Bernasconi. - Señor presidente: este de- alguna oportunidad en este recinto- es, pri-
bate toca a su fin. Desde el comienzo, no pen- mero, lograr la gran cohesión americana, desde

es de saba intervenir en él, porque creí que se cir- Alaska a la Antártida, para la obtención de la
para cunscribiría única y exclusivamente en torno al gran fraternidad humana, que luego se proyec-

artículo 28 ¡su derogación! por la que voy a taría a todos los pueblos del mundo, sin odiosas
recho votar entusiasta. discriminaciones de raza, credo, clase o color,
ación, Pero todos los oradores, de ambas bancadas, porque todas esas diferenciaciones no son más

incursionaron hacia lo que será el tratamiento que las distintas facetas que conforman el perso-
oblí- de la ley universitaria que, indudablemente, naje humano así enriquecido, que debe realizar-
piden espero, abordará el Congreso. se como ideal en la búsqueda de la meta del
ertad El problema en debate no ofrece para nosotros plan sublime y -por qué no decirlo- divino de
diva- la dificultad de determinar una ubicación a la evolución, final destino de la humanidad.
tales. favor o en contra ¿le la religión. Decía que la universidad no debe perder su
ra la Afirmo como lo dijeron los señores diputados nexo con el pueblo. Creo más: no debe dejar li-
scue- Becerra y Pozzio, que no es un problema reli- brada la juventud a posibles deformaciones, a
..a la gioso, haciendo la diferencia entre lo que es re- intereses dogmáticos o de sectores que tiendan

ligión y lo que significa acción regresiva de a formar hombres parciales a través de la edu-
,ersi- ciertos sectores del privilegio, incluso del cleri- caci,",n espiritual que imparten. Por eso debe

calismo.larse vigilarse todo cuanto se relacione con la forma-
nites En mi condición de trabajador, tengo algunos ción espiritual de los jóvenes de nuestro país,

recuerdos de la lucha por la reforma universi- porque de cualquier parcialidad normativa en
o 3° taria. Pertenecía a una central obrera cuando la universidad podría generarse la posible dis-
,tado la muchachada estudiantil resolvió quitar la corcha de J[a familia argentina. Y el desiderátum
e to- telaraña del claustro y derribar las puertas del de estos pueblos jóvenes como el nuestro es,
itará privilegio y de la oligarquía. Los dirigentes como se dijo aquí, hacer del alma nacional el
cien- de mi sindicato, de aquella gloriosa central gran crsiol de todas las razas, que lleguen desde
nde- obrera que es la FORA, nos pidieron que con todas las playas del mundo a nuestra tierra en
indo, nuestros trajes domingueros acompañáramos a demanda de paz, de amor, de justicia y de tra-
e la muchachada, porque el destino y el futuro de bajo Í
(titu- una Nación se basa en el abrazo estrecho de La universidad debe comprender todo esto,
mo- los obreros del músculo, 'de la ciencia y del es- señor presidente, y debe ser la que oriente una
nen- píritu. (¡Muy bien! ¡Muy bien!). instrucción .impartida desde su centro a toda la
le la Como hombres de trabajo, que esperan de la periferia del país, amplia, abierta sin restric-
ser- ciencia que los libere de la ignorancia y de la ciories a la exposición de todas las disciplinas

entro fatiga del músculo, por el progreso de la ciencia espirituales y científicas. Por eso pienso que hay
,epu- y su aplicación práctica debíamos aportar nues- que dotarla de todos los medios necesarios para

tro apoyo que luego la capacidad, la inteligen- el cumplimiento de tan noble fin, y que si en el
en- cia y la preparación retribuirían en bienes ines- país. se gastaron miles de millones de pesos

leba- timables como dan el progreso. desde hace cincuenta años para mantener un
sido Pienso, señores diputados, que nuestra uní- ejército, que queremos, vigilando nuestras fron-

io la versidad no debe perder su nexo con el pueblo. terco, pronto para atacar a un enemigo que pu-
que No sé si acierto con el término: universalmente, diera invadirnos, hay que gastara todo el dinero
Ar- es decir, en pleno, debe conocer y entender en que se pueda para combatir al otro terrible

ieblo todas las manifestaciones de la vida argentina, ene:nigo, que es la ignorancia y que es el sec-
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tarismo en la educación del pueblo de la Re-
pública.

Yo también entiendo, de acuerdo con mi par-
tido, que debe ser la Nación, por intermedio de
sus poderes representativos, quien preparo, or-
ganice y lleve a cabo la operación constructiva
de la educación del principio hasta el fin. Los
representantes del pueblo deben dar el ejemplo
de lo que debe ser la universidad, porque el
pueblo es el que hace el gasto y tiene derecho
a que se le interprete.

No voy a hacer muchas citas, porque rn,) me
eduqué en el medio universitario. Dijo el :señor
diputado Uzal, recordando a Julio V. González,
que la universidad había sido nuevamente unci-
da al Estado. Yo no soy totalmente estatista.
Para mí una cosa distinta es lo nacional, que
es lo real y lo vivo. El país es la conformación,
no solamente geográfica, sino de todo el ele-
mento humano, que lo embellece, que le da
vida, que le da riqueza, jerarquía espirit;tal.

El pueblo y la Nación refirman su manera ,de
gobernar y crean un Estado, A, B o' C, de acuer-
do con las exigencias de la hora y del progre-
so, conforme a su idiosincrasia, sus grandes an-
helos.

Decía el señor diputado Uzal, recordando a
Julio V. González, que la universidad estaba
uncida al carro del Estado y que había que cui-
dar al hombre.

Pienso, señores diputados, que para el futuro
debe cuidarse al hombre con mucho celo, aun
de la presión del Estado. Un poder político es
creación de la sociedad, pero ese poder debe
mantenerse en su límite y vigilado, para que
no se haga tiránico, que es a lo que siempre
propende.

Hay que aplicar los postulados de la reforma
universitaria para que la universidad sea ínte-
gramente libre en su movimiento, en especial
en la búsqueda de la verdad, que es la más
grande de las religiones y está destinada a
salvar al hombre.

No hay religión en el mundo -que yo co-
nozca- que no haya sostenido que posee lia ver-
dad, aún cuando dicen: verdad revelada, de
donde, cuando afirmo que la verdad está ínti-
mamente vinculada con el pensamiento religioso,
estoy en lo cierto. En las disciplinas espirituales
de todos los credos y ciencias y artes deben estar
abiertas las aulas de las universidades de la
Nación -ojalá hubiese una en cada provincia
para que en ellas dicten su cátedra todos los
que tengan que enseñar algo, todos los que ha-
yan ganado un título reconocido y posean auto-
ridad moral y científica para ser maestro-;-, la
búsqueda de la verdad debe ser posibilitada a
todos los ideales políticos y sociales.

Esa es la universidad que yo entendí debía
alcanzarse con la reforma universitaria. Tengo
igual recelo que el diputado Parodi Grimaux en

Reunión 539

entregar tan importante misión a la universidad
privada, porque en nuestro país no tenemos an-
tecedentes de gran valoración de ese tipo de
enseñanza. Ni siquiera tienen edad suficiente pa-
ra que el sedimento de su experiencia nos ase-
gure que cumpla bien esta misión. Tengo el
temor de que la universidad privada se desna-
turalice y se convierta en la negación de la li-
bertad bien entendida.

Pienso -y ésta es una convicción personal
solamente, entiéndase bien- que nadie tiene
derecho a imponer a un niño o a un adolescente
su credo político o confesional. Creo más: ni
siquiera los padres tienen derecho a imponer a
sus hijos su personalidad. Tampoco a los ateos
les concedo el derecho de formar hijos ateos.
Lo que deben hacer la universidad, el maestro y
el padre, es tratar de que el espíritu del niño,
del adolescente y del hombre deduzcan la ver-
dad de su propio interior, ofreciéndole como un
libro abierto todas las verdades para que ese
joven elija la suya, la realice y la defienda
(¡Muy bien! ¡Muy bien!).

Recelo de los institutos llamados libres por-
que muchos de ellos tienden a la comercializa-
ción, al privilegio y al clericarismo de todas las
religiones. Son los que siempre tratan de enca-
sillar la mentalidad de la juventud. Esta tesis
no tiene nada de agresivo contra nadie, y así
como afirmo que es un delito pretender imponer
religiones o credos políticos a un semejante,
señalo que es un crimen monstruoso querer qui-
tar por la violerVia el credo confesional o polí-
tico de cada uno. Como bien dijo el diputado
Becerra, esta última imposición se practica en
España. También como él deseo la liberación
de la heroica y genial España.

No deseo para mi país este tipo de imposi-
ción. Por eso, antes que la diversificación de la
cultura que puede traer la reglamentación que
se discute en el claustro apacible y beatífico,
prefiero la universidad turbulenta, con mucha-
chos que tengan rebeldía, prefiero la univer-
sidad inconformable, la de los hombres que en
la búsqueda de la verdad se digan todos los
días que la verdad sentida y afirmada hoy,
puede ser una mentira mañana. Porque de esa
manera tendremos juventud investigadora, viva
en acción constante,, haciéndose así incapaz de
ser sometida al yugo de ningún tipo de dictadura.

Con respecto a las transformaciones de la
universidad argentina, voy a expresar única-
mente lo que he podido observar. Declaro que
ha sido criminalmente detenida la gran eclo-
sión liberadora que lleva en su esencia la re-
forma, pues penetró en el pueblo y quiso que
el pueblo penetrara en la universidad, como la
fuerza creadora y vivificante del sol.

Digo esto con énfasis y con todo calor, por-
que yo me encuentro entre los que quieren esa
compenetración del pueblo y la universidad,
entre los que quieren mejorar la condición moral
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y espiritual de los que sufren, además de las Idus de Marzo: cuando le habían asestado va-
penurias físicas, el deprimente sufrimiento de la rías puñaladas a César, éste se dio vuelta y vio
ignorancia. que el mismo Bruto estaba infiriéndole las úl-

Estoy entre los que han esperado los benefi- timas heridas, y dijo: «Tú también, hijo mío».
caos de la reforma, por la cual trabajé al lado Creando los hombres de la reforma universi-
de los estudiantes, sumado a esa revolución taria han cambiado de mentalidad en estos días
benefactora, que ahora quiere ser derrotada por por una cosa mezquina y vacía, creo que el
sectas o por los intereses del privilegio regre- recuerdo es oportuno.
sivo. Y si fuera necesario luchar aún, ya viejo, H%, pensado que este problema tendría solu-
tengan la seguridad los muchachos que en de- ción en el día de hoy por el Congreso de la Na-
fensa de esos ideales estaré yo también al frente, ción. pero tengo mis dudas sobre la derogación
como lo estuve antes, porque las ideas no se del artículo 28 por ley nacional.
defienden solamente con palabras, sino con he- E;.tamos frente a un viejo debate argentino,
chos y hasta con el sacrificio de la propia vida.l del que podríamos decir que empezó casi con

Pero examinemos, señores diputados, este his- nue,:tra nacionalidad. Es una técnica de lucha
triónico artículo, que debemos derogar si que- entre las partes sectarias de este pueblo y los
remos trabajar en un futuro de paz, y luego, hombres que se alinean en las huestes del pro-
en serenidad, apaciguadas las partes, a quienes gresu argentino. Recordemos la lucha de Ri-
reconozco derecho a intervenir como hombre vaduvia por conseguir la libertad y afianzar el
libre que soy, sancionemos la gran ley univer- progreso y una mentalidad clara para las es-
sitaria que la República merece, sin menoscabo cuelas argentinas; está luego la extraordinaria
para nadie y para su bien. y titánica lucha de Sarmiento que jalona diaria-

Afirmo que entreveo una gran conjuración mente, en el andar maravilloso de este argen-
contra la libertad, libertad tan trajinada, usada, tino, el concepto que nosotros creíamos defini-
desnaturalizada y adaptada para los más con- tivamente afirmado en el país. Y está luego en
tradictorios y liberticidas fines. Pero confío enque el pueblo trabajador, los estudiantes, los nuei:tra organización nacional, la tremenda lucha

entre el sector oscurantista y el sector progresis-
maestros de la ciencia y de la filosofía, y aun ta. Al discutirse en 1853 el artículo 14 de la

los sacerdotes, se unirán en4 el gran esfuerzo Constitución, aparecen nitida la disidencia: por
para reivindicar la libertad, el derecho y la una parte, los convencionales Centeno y Colo-
justicia. dreio. Centeno sostuvo que el Congreso no po-

Sobre todo, debemos crear un sistema de se- día sancionar la libertad de cultos porque tal
guridad del derecho. El hombre vive siempre sanción sería contraria al derecho natural y
en la duda porque está inseguro hoy del dere- contraria al símbolo de la fe católica, apostó-
cho que le consagraron ayer. En esta época de lita romana. Para felicidad de este pueblo, la
irregularidades y de debilidades morales, ha- gran mayoría de los convencionales de Santa
brá que concitar a todo el pueblo de la Repú- Fe siguió la ruta que fija el preámbulo inmor-
blica, hombres y mujeres, para la defensa de tal. Muchos y calificados oradores contestaron
esa seguridad del derecho. Y me agradaría como a, Centeno y Colodrero; pero yo quiero recor-
argentino que fuera nuestra universidad el dar solamente las manifestaciones de un hombre
centro activo de la realización de este objetivo. de la fe católica, que nunca fue un hombre de

Acorde con mi bloque y mi partido, espero la reacción ni estuvo embanderado en el cle-
de esta Cámara ayude con su decisión a tan ricarismo, me refiero al convencional Lavaisse.
altos y sublimes propósitos, y yo desde ya digo
que iré a mi casa tranquilo y contento por haber Dijo que «votaría por la libertad de cultos,
contribuido a cumplir con ese deber. (¡Muy bien! porque la creía un precepto de la caridad evan-

¡Muy bien!
Aplausos.) gélica, en que está contenida la hospitalidad que

Sr. Presidente
(López Serrot). -- Tiene la pa- debemos a nuestro prójimo. Que, como dipu-

labra el señor diputado por Santa Fe tado, debía promover para la Nación las fuentes

Sr. Tessio
. - Señor presidente: entro a este de k¡a prosperidad, y que la inmigración de ex-

debate con la absoluta convicción de que la trarijeros, aunque de cultos disidentes era, a su

discusión pudo haber sido muy breve. Las iíneas juicio, una de las principales; que como sacer-
ya están tendidas en esta Cámara. El debate dote les predicaría después el Evangelio y la
se había iniciado en las calles y en las plazas verdad de su religión, con calor y conciencia,

de la República, y se había iniciado con una como acostumbraba hacerlo en desempeño de
pujante mentalidad por la cual todos creíamos sus obligaciones ministeriales. Que el ocis-
y entreveíamos la posibilidad de la rápida de- mo nada tenía que temer de las otras religiones,

rogación del artículo 28 del decreto 6.403 por na lampoco sería poderosamente defendido con
el Congreso Nacional. las armas de la censura, desgraciadamente tan

Todos los que participaron en este debate afir- gastadas al presente».
maron su concepto claro de hombres reformis- Estas magníficas palabras de un hombre de
tas. Esto trae un poco el recuerdo lejano de los fe cristiana pone el acento en nuestra Cons-
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titución, en la moral de nuestra Constitución, escuela sin dogmas; queremos que la reforma
en la ética constitucional argentina. universitaria se realice íntegramente.

Este es un proceso táctico de lucha, qu'! no Mi colega, el extraordinario diputado que es
sólo aparece en el problema constitucional ar- Antulio Pozzio, se refirió al proceso constituyen-
gentino, sino en el ámbito de todo el mundo: te de Santa Fe, donde nuestro partido había afic-
son procesos sinérgicos. mado definitivamente el concepto por el cual la

,Así en las antiguas civilizaciones se enfrenta universidad privada río podía otorgar títulos ha-
el saber aristocrático con la educación popular. bilitantes para ejercer las distintas profesiones.
En lo social, primero aparecen las sociedades de Ese ha sido nuestro concepto claro y preciso. Lo
tipo feudal, luego la burguesía terrateniente, recuerdo, porque fui autor conjuntamente con el
para después desarrollarse la burguesía urbana. convencional doctor Adolfo Rouzaut del antepro-
Y en el pensamiento, primero la teología, el yecto de la Constitución, cuyo estudio se llevó
humanismo abstracto luego, para terminar con a cabo en el Instituto de Derecho Constitucional,
el pensamiento científico. de la Facultad de Derecho de la Universidad Na-

Así fue también lo acontecido con la univer- cional del Litoral, y que en este aspecto se volcó
sidad, y en nuestro país especialmente: uni- al proyecto de Constitución, casi íntegramente.
versidad formadora de los selectos para un.r so- Participaron los hombres de todas las tenden-
ciedad restringida y cerrada, para luego nacer cias políticas y sociales. En el Instituto de De-
la universidad también para la burguesía na- recho Constitucional se plasmó esta obra, que
ciente. Y al último término este gran proceso luego el partido modificó en algunos aspectos y
-o por lo menos creíamos que había terr,iina- presentó a la consideración de la Convención
do- con la universidad reformista al se¡ vicio Reformadora de Santa Fe.
del pueblo. Expresamos categóricamente, entonces, cuál

En el mismo instante que nace la reforma, era nuestro pensamiento acerca de la reforma
aparece cabalgando a su lado la contrarreforma. universitaria, y lo hicimos con un concepto claco
No echadas al olvido las armas, aparec< n de y definido. Habíamos sentido la penetración to-
nuevo los sectores del privilegio tratando de talitaria en nuestras escuelas, en nuestras un¡-
ahogar la reforma universitaria, porque sabían versidades, en nuestros colegios primarios. En
que ésa era la liberación definitiva del pueblo aquella zona, donde la mentalidad alemana ha-
argentino, que de ahí no saldrían los capataces o bía podido afirmarse en muchos casos a través
administradores de la oligarquía argentina, que de la Deusche Kultur, se había producido en la
ahí se estaría realizando totalmente el hombre provincia de Santa Fe, en muchas escuelas, una
argentino al servicio de la liberación nacional, especie de campo minado muy parecido a los

Este problema que hoy nos agita tiene en sí, conceptos de un libro que lleva ese nombre, que
va mechado en sí de una serie de peligros. He- escribiera Lanús. Allí se realizaba la penetra-
mos visto en la historia de nuestro país, en la ción totalitaria en la educación. Preparaban a los
historia de nuestra colonización, cómo los lrom- jóvenes para el advenimiento del sueño imposi-
bres que lo amaron ya antes de su llegada, desde ble e irrealizable del totalitarismo alemán.
allende los mares, cuando venían a formar nues- También actuaba en el interior de nuestro país
tras primeras colonias argentinas, trataron de la escuela del Dopo Lavoro, la escuela del fas-
defender el espíritu liberal del hombre _n sus cismo italiano. Y nosotros temíamos incluso que
descendientes que iban a ser argentinos. otros totalitarismos pudieran realizar , valiéndose

Recuerdo la anécdota de un extraov linario de la inmensa libertad que otorga nuestra Cons-
profesor santafecino, cuando fue fundada la ciu- titución , esa penetración en el alma de los jó-
dad de Esperanza. Ese profesor, laico y liberal, venes, mujeres y niños. Pero el pueblo argentino,
cuando por el año 1880 se funda el primer cole- que tiene una sensibilidad extraordinaria, una
gio de frailes alemanes, en la colonia de Espe- sensibilidad exquisita, cuando se lanzó este pro-

ranza, que llevaba ese nombre porque (ira un ceso a la calle, que aa servido para esconder
esperanzado propósito de quienes habían, vivido otros propósitos, lo recogió y devolvió transfor-
la libertad en los Alpes suizos, ese horr'bre se mado en un «boomerang», que hizo impacto en
dirige al ministro de Instrucción Pública 'lel pre- el prestigio cada vez más disminuido del Poder

sidente Avellaneda diciéndole que era ni—nester Ejecutivo. Tenemos -entonces en las calles y
levantar en contra de esa enseñanza dog!nática, plazas de la República planteado este problema.
y en salvaguardia una enseñanza auténtivamen- Yo he visto las dos manifestaciones, he visto
te argentina y referida al hombre integralmente al pueblo deliberando en las calles, y confieso,
argentino. señor presidente, que me emocionó cuando vi la

Así se fundó, señor presidente, una de las pri- última de las manifestaciones, cuando vi a los es-
meras escuelas normales del país: la escuela tudiantes argentinos en su verdadera integra-
normal de la ciudad de Esperanza. Ese e el ori- ción, laicos y religiosos, hombres de distintas
gen. Por eso nosotros llevamos un poco en la religiones, mujeres y hombres de distintos sec-
sangre esta forma impetuosa de defender el pa- tores sociales, todos tremendamente hermanados,
trimonio sarinientino. Estamos al servicio de la profundamente convencidos de realizar el gran
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programa de liberación que había enunciado la Sr. García Flores . - Nadie ha dicho eso, se-
reforma. ñor diputado.

Se calculó mal, señor presidente. Se le fue Sr. Casella Piñero. - Diputados de la ma-
la mano al considerar la posibilidad de dirigir yoria recogieron esas versiones para refutarlas,
esas enormes muchedumbres que han sido algo señor diputado, y yo estoy diciendo que, en
así como una enseñanza de civismo argentino mi concepto, no importan esas causas para la
y han sabido decir, a través de todos sus em- cueAión fundamental. A mí me importa más
blemas, que en el alma un poco ulcerada de la posibilidad, que debemos admitir, de que
cansancio de este pueblo, en la carne macha- este replanteamiento se haya producido por
cada del hombre argentino está firme un pro- un., profunda convicción oficialista. Esto en tér-
pósito, vigilante y atento el pensamiento, para mimos de extensión nacional, en la geografía hu-
que no se hagan estos juegos, porque, mientras mana y en el tiempo histórico es más grave to-
tanto, penetra el imperialismo a robarnos el davía que cualquier evento de orden puramente

pan de la mesa. . especulativo.
Por eso ese día, andando por las calles de Sostengo que es un error y que ese error, en

esta ciudad turbulenta, yo he podido observar cuanto implica un impacto en la sensibilidad
y oír algunas cosas extraordinarias para nuestra popular, está expresado a través del mensaje
sensibilidad. Ahí, junto a la acera, una mujer que el ministro de Educación y Justicia formuló
humilde y todavía joven, blanco su pelo, con el 6 de septiembre.
dos niños tomados de la mano, les decía: hijos Creo que ese mensaje ministerial constituye el
míos, aplaudid a esta muchachada porque es- ordenamiento de una serie de errores, el funda-
tán haciendo posible que esta universidad mental es el de ofrecer este artículo 28 como un
nuestra y que esta cultura argentina podáis instrumento tendiente a crear el clima de «paz,
beberla vosotros también, para ser hombres de seguridad y estabilidad» que realmente necesita
provecho mañana. el país y que todos anhelamos.

Confieso, señor presidente, que este sentido, ('reo que es un error, porque no se trata de
auténticamente popular, me emocionó. Ahí ha- obtener una inmediata y efímera paz varsoviana,
bía calor de pueblo. Confiero, también, que en lograda sobre el desánimo de los derrotados por
la otra manifestación, interesada y dirigida, la fuerza del poder político, empresa fácil, pero
traída en trenes con el dinero del privilegio liviana, que puede cumplirse simplemente me-

de todas partes del país, volcando hombres y diante una ley o un decreto. Se trata de algo
mujeres aquí en esta ciudad no se sentía ese más: de una paz sin término para el devenir de

calor, porque estaba elaborada con un sentido la República.
que no consultaba la realidad del panorama Estos hombrecitos de la algarabía, la algarada
argentino. y lar algazara, pero también de la rebeldía crea-

Creo que hoy la Cámara va a dar una gran doi a, están construyendo un mundo nuevo para
sanción. Todos aquí frente a este problema, sí y para los hijos de sus hijos. Nosotros, hom-
ya ubicados, vamos a dar la solución que re- bres y mujeres de nuestro tiempo y nuestra edad,
quiere el pueblo argentino. Digámosle enton- Contamos poco en el evento histórico. Tan nece-

ces a los hombres y mujeres que anhelan ver sitados como estamos de una tregua, de una
que sus hijos lleguen a la universidad sin dog- tienda, de una almoada y un cántaro, para alivio
mas, que no habrá cortapisas para el pensa- de nuestras llagas y nuestras heridas, causadas

miento, que esta universidad argentina que ha poi- las picas punzantes de la antipatria y del
estado al servicio del país desde 1918, y que despotismo y las agujas del odio y del resen-.
se ha querido deformar tantas veces, va a se- timf ienienttono alcancemos esa tregua, porque tal

nada
nmarchando por la huella esa gran jor- ve' no la merecemos, desde que no hemos pro-

b
ien! que fue reforma universitaria. (¡Muy bado todavía nuestra aptitud para establecer la

. ¡Muy bien!
Presidente

Aplausos.) vigencia de la paz, de la solidaridad y la tran-
Sr (López Serrot). - Tiene la quilidad en el país. Se trata de esta hermosa y

palabra el señor diputado por Buenos Aires. caliente floración humana, del disturbio y del
Sr. Castilla Piñero. - Creo que el replantea- grito que, iconoclasta, hasta se ha burlado un

miento del problema que implica el artículo 28 poro, con un aguzado sentido del humor, de
es un error. No me importa, no lo he investi- nuestra propia majestad legislativa en las ca-
gado y entiendo que carece de valor para la ]len de Buenos Aires.
emergencia, que sean exactas o no las versio- Tracemos para ellos y para los que vendrán
nes recogidas, inclusive por diputados del sec- el solar paradisíaco, el hogar apacible que pos-
tor oficialista, según las cuales esto sería una otros, en nuestra incierta expedición libertadora
cortina de humo, la consecuencia de una polí- y reparadora por el páramo del país escarnecido,
tica de compromiso o el resultado de una es- no conocimos nunca, no gozamos jamás.
peculación captativa. Para eso, no sirve el artículo 28...
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Sr. Carrera. - ¿Me permite una interrupción tivo de división en la familia argentina: en los
el señor diputado? gremios, en los sindicatos, entre los docentes, en

Sr. Casella Piñero. - Sí, señor diputado. la aeronáutica o en cualquier otro sector popu-
Sr. Carrera . - Le hago notar que al articujo lar. Hay conflictos en las fuerzas armadas, que

28 no lo defiende nadie. -según el mensaje presidencial del 19 de ma-
Sr. Casella Piñero. - Ya veremos si se lo yo- ya no iban a deliberar, pero que delibe-

defiende y, particularmente, si ha sido -o no- raron por una convocatoria del Poder Ejecutivo.
defendido el espíritu del artículo, que es lo que Hay una suerte de predestinación que no•po-
importa. No nos dejemos engañar por weras demos quebrar. Todos los días un conflicto. No
formalidades... sé si esto ocurrirá por fatalidad o porque hay

Sr. Carrera. - Es cuestión de oportunidad. alguna mano siniestra o alguna voluntad ma-
En el fondo todos estamos de acuerdo. quiavélica que está manejando los hilos del

Sr. Casella Piñero. - No. No estamn ; de gran telar del país, para confundir a la ,epú-
acuerdo. Déjeme interpretar a mí, señor (l.ipu- blica y para que se caiga en un proceso de total
tado, las ideas expresadas por los demát; disociación, de división y de dispersión.

Entiendo que el artículo 28, en su espíritu, en Sr. Uzal. - Sabemos de quién es esa mano.
su médula, ha sido defendido en esta Cám;+ra, y Sr. Casella Piñero. - El propio mensaje del
aunque no lo hubiera sido, está replan',eado señor ministro de Educación y Justicia hace
por el Poder Ejecutivo de la Nación. Lo dilo en referencia a este estado de cosas. Se dice que
su mensaje el ministro de Educación y Jwticia los muchachos son muy respetables, pero se les

Qué importa que algún señor diputado no lo imputa concomitancia con sectores del país que
defienda y prefiera reemplazarlo por otr,) ar- pretenden sembrar dificultades e intranquilidad.
tículo, del que yo considero, según mi ciencia Es hora de que todos -incluso el señor ministro
y conciencia, que no implica una diferencia esen- de Educación y Justicia y los señores legislado-
cial entre el substituido y el substituyente. res- hagan esa imputación con responsabilidad,

La calle argentina se ha expresado con t,asión discriminadamente, señalando de modo concreto
y exaltación, pero también con honradez y con quiénes son los promotores de la perturbación
un amplio sentido del futuro argentino. nacional. No se puede echar así, al voleo, esa

Sr. García Veiga. - Y con mucha libertad. imputación, y no se puede implicar en ella ni

Sr. Casella Piñero . - Tenemos para esos mu- a los jóvenes de la universidad o de los colegios
chachos de la calle esta obligación. Ya no se secundarios, ni tampoco a quienes por natural

trata, como decía, de la paz inmediata, sino de y honrada coincidencia, estamos con ellos, de
la paz sin plazo y sin término para la vida de todo corazón y cDn orgullo, porque son nuestros
la República. Y yo afirmo que, para c:yo, no propios hijos. ¡Es mi hijo, a quien yo no puedo
sirve el artículo 28. traicionar en este evento, librándolo a su suerte,

Vuelvo al asunto, señor diputado Carrera, y cuando sé que está en juego el destino futuro
discúlpeme la alusión, de la República y que él está combatiendo con

Sr. Carrera . - Estoy escuchando muy aten- coraje, convicción y responsabilidad! (¡Muy bien!

tamente. ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Casella Piñero . - Me coloco en un quicio No faltaba más que este artículo 28 para co_n-
del que no voy a salir, aunque se califique de pletar el panorama neblinoso que cubre a la
tozuda y dura mi posición mental. Más aún, si República.
mi pensamiento tiene alguna validez, afirnio que Yo sostengo, como una verdad definitiva, con-
este artículo 28, disociador y perturbador, esta sagrada por la Constitución, que no admite
norma de la mala redacción, en la que se suple discusión, que en la Argentina todos, quienes
lo «privado» con lo «libre», atenta contra la quiera que sean, tienen el derecho de abrir sus
anhelada paz que, con énfasis heroico, todos escuelas, y todos, también quienes quiera que
proclamamos, porque la paz, la seguridad, la sean, tienen el derecho de elegir a sus maestros.
estabilidad, la tranquilidad, sólo pueden lograr- Par eso, la primera parte del artículo 28 es una
se en la fraternal unidad argentina, en un estado trivial redundancia. Pero nadie puede arrogarse
de elemental solidaridad popular, arrojando to- el derecho de incorporar al panorama de la Re-
dos las armas de la beligerancia y las tercerolas pública un nuevo factor de perturbación, de
del encono. disociación, de división, de malquerencia y de

Ya el país ha tenido y tiene todavía múltiples encono entre los argentinos.
motivos de disentimiento, de discrepancia y de Sr. Uzal. - ¿Quiénes son los que están per-
división. El país vive en esta hora en un estado turbando el país?
de tensa crispación, como si estuviese sobre el Sr. Casella Piñero. - Este es el problema
filo mismo de la historia colectiva. Todos los que crea el artículo 28.
días, absolutamente todos los días, hay uun con- Sr. Uzal. - ¡Ahora vamos a resultar nosotros
flicto en el país; pareciera que el país o quizás los perturbadores de la República!
este régimen viviera bajo el signo disociador de Sr. Storani . - Lo es el presidente de la Re-
la República. Todos los días hay un nuevo mo- pública, que trajo este asunto...

1
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Sr. Uzal . - ¿Cómo se puede decir semejante
cosa?

-Varios señores diputados hablan a la
vez.

Sr. Presidente (López Serrot). - Continúa en
el uso de la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires.

Sr. Casella Piñero. - También debo señalar
que para un sector político del país el gobierno
de la Revolución Libertadora es algo así como
la ancha jofaina para el lavamanos oficialista.
Errores de la Revolución Libertadora; culpa
de la Revolución Libertadora -se dice...

Ocurrió con DINIE, pero entonces había un
Club de París; un convenio de Bonn; radicación
de capitales alemanes; compromisos firmados en
papeles que tenían vigencia internacional.

Pero respecto del artículo 28, ¿había conve-
nio de Bonn? ¿Había Club de París? ¿Había
papeles subscritos con potencias extranjeras?
¿Hay, acaso, documentos comprometedores con
potencias extranjeras? ¿Hay compromisos con-
traídos con países de distinta cultura y de dis-
tinto interés económico?

El gobierno de la Revolución Libertadora dio
este decreto, que llevó consigo este injerto in-
famante, por las condiciones en que fue dado,
el artículo 28, pero no podemos olvidar que esto
salió inmediatamente de emerger de los esta-
mentos más altos del Estado el equipo que
encabezaron los actuales funcionarios Mario
Amadeo y el de Pablo Pardo. De ahí surgió,
evidentemente, el espíritu del artículo, en su
origen. Sabemos que ellos fueron revoluciona-
rios del 16 de septiembre, sí, pero que preten-
dían mantener intacta la estructura del régimen
totalitario depuesto, para, imponiéndole el sello
de la Santa Cruz y la imagen de la Santísima
Virgen, transformar eso en el falangismo español
reproducido en la Argentina.

Hubo Junta Consultiva, que dijo lo que quiso
y opinó como pudo; pero el hecho cierto es
que el gobierno de la Revolución Libertadora,
pudiendo, no reglamentó este artículo y, por
ende, no se corrió en el país el riesgo de que
el artículo fuera aplicado.

Sr. García Veiga. - No lo reglamentó, señor
diputado, pero lo puso.

Sr. Casella Piñero . - Efectivamente. Y el
sector sostenedor de este artículo y de sus va-
riantes puede reprocharle al gobierno de la
Revolución Libertadora este pecado. Pero el
pecado ajeno no limpia de la propia culpa.

Si hay otro convenio de Bonn, si no hay do-
cumentos que comprometan, corrijamos el error
de la Revolución Libertadora; no nos entregue-
mos a hacer imputaciones, que no son útiles,
porque se vuelven meras censuras al pasado,
en un levantar y bajar de telones, que tam-
bién es causa de desconcierto y perturbación
en el país.

Sr. Carrera. - ¿Me permite una interrup-
ción el señor diputado, con el consentimiento
de la Presidencia?

Sr. Casella Piñero. - Aquí, el diputado Ca-
rrera, que tiene una particular afección por
mí (Risas), es un elemento también perturba-
dor Pero autorizo la interrupción del señor
diputado.

Sr. Presidente (López Serrot). - Tiene la
palabra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Carrera. - Le voy a esclarecer el pro-
blema, si me lo permite el señor diputado.

El señor diputado dice que nosotros hacemos
imputaciones con respecto a la existencia del
decreto ley que trajo el problema de la uni-
versidad privada. Nosotros no hacemos ningu-
na imputación; es un problema que el país tie-
ne (le antaño y al que con ese artículo 28 se
bus,(-ó dar solución.

Sr. Casella Piñero. - El señor diputado está
entrando en el meollo de la cuestión.

Sr. Carrera. - En consecuencia, cuando nues-
tro partido asume constitucionalmente el go-
bie -no de la Nación se encuentra con la vigen-
cia de este artículo 28.

El problema de las universidades privadas
est<<ha planteado para todos los partidos polí-
ticos, incluso para el de la minoría, y dicha
cuestión estaba contemplada en el programa del
radicalismo del pueblo. Tengo aquí la declara-
ció}l dada en sesión extraordinaria por el Co-
mit 1'• Nacional de la Unión Cívica Radical del
Pueblo, del 15 de febrero pasado, con la presi-
delria del señor Manubens Calvet y de la que
participaron, entre otros, los doctores Perette
y Zavala Ortiz, en la que se dice: «El partido
sosl.iene el cumplimiento de la ley 1.420, que
ha servido al país y no ha malogrado el des-
arrollo de la enseñanza privada, tan útil a la
vida cultural y tan necesaria en muchos as-
pectos para extender la acción educativa del
Estado. En cuanto a las universidades privadas
-decía Balbín, cuya declaración hace suya el
comité nacional- estimo que pueden ser un
factor coadyuvante de primera magnitud para
el progreso de nuestra técnica y nuestra cultu-
ra, y que no hay inconveniente en que se des-
envuelvan como lo han hecho hasta el presente
todos los otros establecimientos de enseñanza
privada del país. Esto significa que el gobier-
no de la Unión Cívica Radical del Pueblo -en
aquel entonces pensaba ganar la elección-...

Sr. León. - La acotación está de más.
Sr. Pozzio . - Ustedes todavía no habían fir-

mado el pacto. (Risas.)
Sr. Carrera . - Nosotros ya teníamos ganada

a elección el 15 de enero.
Decía el documento: «Esto significa que el

gobierno de la Unión Cívica Radical del Pue-
blo, sin perjuicio de poner al servicio de la
educación, en sus tres ciclos, todo el esfuerzo
del Estado, ha de promover una amplia cola-



4348 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 531 S

boración de la enseñanza privada, mediante la
adopción de medidas adecuadas a tal finalidad.
La libertad de enseñar y aprender, reconocida
en la Constitución, no sólo será respetada sino
alentada: únicamente así, por los esfuerzos del
conjunto del Estado y la iniciativa privada, po-
drán ser cubiertas las necesidades de la edu-
cación del país.»

Quiere decir que el radicalismo del pueblo,
en el caso de que hubiera triunfado en las
elecciones, hubiera tenido que abocarse a este
mismo problema. Como ve, señor diputado Ca-
sella Piñero, no hemos creado el problema.

Sr. Bernasconi. - No crearon el problema,
pero lo mencionan.

Sr. Pozzio . - Si hubiéramos sido gobierno,
estaríamos en la misma posición que ahora.

Sr. Presidente (López Serrot). - Continúa
en el uso de la palabra el señor diputado por
Buenos Aires.

Sr. Casella Piñero . - Considero que la in-
terrupción del señor diputado Carrera es in-
oportuna. Si hubiese tenido la paciencia de
esperar unos minutos, habría podido colocar su
interrupción en un momento perfecto de mi
exposición, porque acabo de decir, lisa y llana,!
mente, en el lenguaje corriente de la calle, que,
en este país, cualquiera puede instalar escuelas,
cualquiera tiene el derecho de elegir el aula y
el maestro que quiera. De manera que ahí esta-
mos totalmente de acuerdo. Y en cuanto ala
existencia de los institutos privados de enseñan-
za, también estamos de acuerdo; pero es que
el desacuerdo radica en otro asunto. Por eso,
digo que el artículo 28 mantiene en este recin-
to su vigencia espiritual y su intención y su
propósito, por más que se le ofrezca formal-
mente modificado.

El artículo 28 es un ataque, una lesión, un
agravio a la universidad nacional.. .

Sr. Carrera . - Pero en la campaña electoral
no lo dijeron.

Sr. Casella Piñero . - ... porque las universi-
dades que se proyectan no estarán subordinadas
a la universidad nacional sino que se las empa-
reja con ella.

Sr. Domingorena . - No es cierto.
Sr. Casella Piñero. - Las universidades pri-

vadas, nonatas y sietemesinas, llegan em»are-
jadas con la universidad argentina, con la uni-
versidad única de país, con la universidad na-
cional argentina.

Sr. Domin.gorena. - Hace tres días u - tedes
promovieron las universidades privadas ele una
declaración pública con motivo del acto que se
realizó frente al Congreso.

Sr. Bernasconi . - Todos menos yo.
Sr. Casella Piñero . - Yo me estoy refiriendo

a una cosa distinta. Aquí se sigue eludiendo el
fondo de la cuestión. He sostenido, y lo sostengo,
que el problema es otro.

Sr. Domingorena. - ¿Cuál es?

Sr. Casella Piñero . - Es el que se ubica de-
trás de la formalidad del despacho de la mino-
ría, porque se pretende emparejar, dándoles
jerarquía legal, a las universidades privadas con
la universidad nacional...

Sr. Domingorena . - En ninguna parte se dice
eso.

Sr. Casella Piñero. - ... en igualdad de de-
rechos. Ese problema ha sido eludido por los
sostenedores del despacho.

Sr. Domingorena. - Lea el proyecto, y lo ana-
lizaremos de inmediato.

Sr. Pozzio . - Ese es el último paso que uste-
des han dado. Son mimetistas.

Sr. Casella Piñero . - No soy un hombre de
disciplinas universitarias, ni conozco desde el
punto de vista pedagógico y docente a la uni-
versidad. Lo poco que sé de la reforma y de la
universidad lo aprendí de Gabriel del Mazo.
Ayer me preguntaba: ¿renunciará del Mazo?

La gente de la plaza del Congreso ya lo dio de
baja el otro día en un impromptu juvenil, justo
o injusto, pero espontáneo. Pero yo le debo gra-
titud a del Mazo, quien me enseñó a conocer la
médula de la universidad argentina y el es-
píritu esencial de la reforma. Quiero su renun-
cia para salvarlo en mi corazón y en mi confian-
za, para que no me defraude.

Sr. Carrera. - Quédese tranquilo el señor
diputado, porque no va a renunciar.

Sr. Casella Piñero. - No quiero que se quede
callado frente a este drama que vive la univer-
sidad argentina.

Sr. Carrera .-Está seriamente enfermo; el
señor diputado lo sabe.

Sr. Casella Piñero. - Aprendí de él mucho y
mantengo, a pesar de todo, mi ilusión y mi es-
peranza.

-Varios señores diputados hablan a la
vez.

Sr. Casella Piñero. - Lo poco que sé de la
universidad también lo aprendí de Luis Delle-
piane, maestro sin cátedra, sin universidad pri-
vada, porque él era la universidad en sí. Fue
maestro sin aspiraciones administrativas; fue
maestro de la sabiduría radical y del ingenio
humano. También mucho aprendí de Emir Mer-
cader, quien todavía ailda luciendo con orgullo
en su solapa la divisa morada de la reforma,
que exhibió en su pecho juvenil en el año 1918.
Lo poco que sé de la reforma lo aprendí de
ellos.

Sr. Carrera .-Muy desparejo el profesorado.
Sr. Casella Piñero . - Le pido al señor dipu-

tado Carrera, por quien siento gran estimación,
que sea respetuoso conmigo y particularmente
con quienes son mis amigos fraternales en la.
existencia argentina y radical. Ninguno de los
tres merece la expresión reticente y agraviante
del señor diputado Carrera.

Sr. Carrera . - Respecto del tema la expresión
no es agraviante.
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Sr. Casella Piñero. - Es agraviante, porque
se trata de tres militantes universitarios y de
tres combatientes preclaros de la Reforma. De
manera, señor diputado, que ahórrese esas in-
terferencias que, por otra parte, disminuyen un
poco el asunto que estamos discutiendo y, de
paso, lo disminuye al señor diputado y a mí,
por extensión.

Sr. Carrera . - Quédese tranquilo; en abso-
luto.

Sr. Casella Piñero . - No nos disminuyamos,
señor diputado Carrera. Le ruego que sea con-
siderado, sobre todo con aquéllos a quienes cito
como amigos y como compañeros honrosos de
mi modesta trayectoriá política y civil.

Sr. Blanco . - Y que lucharon con disposicio-
nes precisas en el momento de la verdad.

Sr. Casella Piñero . - Yo me enteré de que la
Reforma nació en la Argentina y se difundió
por toda América.

Yo supe que en la Argentina, la reforma, a
la manera saturniana, como todas las revolucio-
nes, devoró a sus propios hijos, no dio altos di-
rigentes políticos nacionales. Pero sí los dio para
toda América. Quiero mencionar los que mi
recuerdo y conocimiento relativo de todo esto
puede brindar: Haya de la Torre, Mariátegui,
Luis Alberto Sánchez, Arciniegas, Lleras Ca-
margo, Vasconcellos, Alfonso Reyes, Rómulo
Gallegos, Juan Marinello, Siles Suazo, Paz Es-
tensoro, Natalicio González -el de la vida
cambiante, tornadiza, contradictoria, llena de
pecados en su otoño-, Stefanich y el inefable
Arévalo, de nuestra admiración. Todo esto dio
para América la reforma de la universidad ar-
gentina, la del gobierno tripartito, la libertad
de cátedra, las cátedras paralelas y la autono-
mía efectiva.

La universidad argentina ha sido objeto, en
este recinto, de críticas acerbas, y de un aná-
lisis casi espectral, implacable, inexorable. Me
parece verla ahí, en el suelo, -aherrojada hecha
pedazos, como si el país nada debiera a la uni-
versidad nacional que, inclusive, ha dado estos
hijos capaces de volverse contra ella y estos
nietos de la reforma que quieren devorarse la
revolución universitaria.

He visto caer hecha pedazos a la universidad,
criticada con un agudizado espíritu. censor. He
visto exponer aquí todos los defectos, los vicios
y las «camarillas» que han frecuentado la uni-
versidad. Yo pediría a los severos fiscales le-
gislativos de la universidad argentina que fi-
charan, ahora, a esas «camarillas» para saber
dónde están, los que nunca fueron reformistas;
para determinar si están con la universidad
nacional argentina o con las universidades pri-
vadas.

Hemos visto nombres ilustres que aparecen
suscribiendo manifiestos en favor de las univer-
sidades privadas, hombres que integraban las

«camarillas» que, según algunos diputados, fue-
ron ludibrio de la enseñanza en la Argentina.

En este recinto ha quedado maltrecha y po-
co menos que agonizante la universidad na-
cio>ial argentina. El hombre desprevenido pue-
de pensar que hay que destruirla, que hay que
destruir las ocho universidades argentinas, por-
que. a través de la reforma -aunque ésta no
ha llegado a ser todavía consagrada para el
concepto estudiantil y cultural argentino- no
ha hecho más que daño a la nacionalidad y en-
tonces hay que destruir ese foco de vicio y co-
rrupción.

Sr. Uzal. - Eso no lo ha dicho nadie. No es
exacto lo que manifiesta el señor diputado.

-Ocupa la Presidencia el señor vicepre-
sidente 19 de la Honorable Cámara, don

Enrique Mario Zanni.

Sr. Presidente (Zanni). - Ha vencido el
término de que disponía el señor diputado por
Buenos Aires para hacer uso de la palabra.

Sr. Uzal . - Propongo que se prorrogue el
término.

Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asenti-
miento, así se hará.

-Asentimiento.

Sr. Uzal. - Solicito que el señor diputado
me permita una interrupción.

Sr. Pozzio. - ¡Era interesada su indicación!
(Risas.)

Sr. Casella Piñero . - Es casi un negocio,
pero no tengo inconveniente en permitir la in-
terrupción.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el :señor diputado por la Capital.

Sr. Uzal. - Sin recoger todas las manifesta-
ciones que el señor diputado por Buenos Aires
estit haciendo en tono patético...

Sr. Casella Piñero. - Es que el problema
es dramático, y es tan importante que sobre
est,' asunto quieren hablar como cincuenta y
tantos señores diputados.

Sr. Uzal. - El debate se realizaba dentro de
un clima de serenidad, y ha sido perturbado
poi el señor diputado.

Sr. Casella Piñero. - Me alegro de haber
hecho perder esa serenidad, porque el proble-
ma es perturbador.

Sr. Uzal. - El señor diputado Tessio, colega
de banca del señor diputado Casella Piñero,
se refirió, como otros miembros de mi sector,
a la crisis de la universidad, y no autorizó una
interrupción que yo deseaba hacer con una
cit: del libro de del Mazo.

Del Mazo se refiere a la reforma y a los mo-
vimientos de contrarreforma, el primero que
tufo lugar en 1922, durante la presidencia del
doc t.or Alvear, y el segundo en 1930.

Sr. Casella Piñero. - Y éste, que se produce
cuarenta años después de la reforma.
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Sr. Uzal . - Los hombres que estudiamos
los problemas del país, y en especial los rniem-
bros del Congreso, tenemos que comprender
que estamos haciendo el análisis de esa refor-
ma y de esos movimientos, y lógicamente no
podemos decir que nos encontramos en el me-
jor de los mundos. Con la mayor objetividad
hacemos nuestro juicio. Queremos la reforma
concibiendo a la universidad ideal, per t) nos
manejamos con una universidad real a la que
queremos llevar hacia el ideal.

Sr. Pozzio . - ¿Por eso los muchachos estu-
diantes le piden a del Mazo la devoluciun del
manifiesto?

Sr. Uzal. - Estamos haciendo el pro'!eso a
esas camarillas enquistadas en los movimien-
tos de contrarreforma del 22 y de septiembre
del 30.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el
uso de la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires.

Sr. Casella Piñero . - Supongo que el IDropó-
sitio de los acerbos censores ha de haber sido
tan saludable como ha sido de agria la censura;
pero supongo, también, que los jóvenes r(beldes
recogerán los pedazos dispersos de la univer-
sidad argentina para reconstruirla en mármol y
en ónix, cuarenta años después de la reforma
del 18, de la que se enorgullecen todos los viejos

los nuevos combatientes por la libertad de la
cultura nacional.

Continuando con mi pensamiento y ti atando
de ordenarlo, debo agregar que yo hubiera po-
dido permanecer impávido -yo, hombre no
universitario- frente a ese análisis destructivo,
a esa crítica, a esa censura, frente a esa especie
de cruel vivisección de la universidad argentina;
si no hubiese ocurrido esta otra cosa: e stamos
discutiendo universidad nacional argentina y
universidad privada. Ya he dicho que hay agra-
vio en cuanto se pretende emparejarlas, y se
me contesta que no. Pero, aquí, se ha hecho la
demolición analítica de la universidad popu-
lar de la República, de la universidad dro todos.
Y, por otro lado, no se ha explicado ni se ha
hecho el examen, ni se ha dado la prueba de
la eficacia, la suficiencia y la eficiencia de que
puedan estar dotadas las universidades priva-
das, que yo denomino nonatas o sietemesinas
en el quehacer argentino.

Se ha pretendido descalificar a la universidad
argentina en beneficio de la universidad pri-
vada. En lo unilateral del análisis está la con-
fesión de parte. No se ha demostrado en ma-
nera alguna la eficacia de las universidades
privadas.

Sr. Uzal. - Se les va a dar la oportunidad.
Sr. Casella Piñero. - Absolutamente. Aunque

estemos todos concordes en que quien enseña, de
cualquier manera, ayudará al país.

Sr. Uzal . - La Universidad del Sur también
era nonata.

Sr. Casella Piñero. - La Universidad del Sur
es una expresión de la universidad argentina,
nada más. ¡Cómo nos vamos a engañar con
palabras! La Universidad Nacional de Buenos
Aires, la de Córdoba, la de Tucumán, la de Cuyo,
la del Litoral, la del Nordeste, la del Sur ar-
gentino son, en definitiva y en esencia, la uni-
versidad nacional de la República, en extensión
federalista, que es donde se fusionan y funden
los espíritus y las almas de todos los argentinos.

Sr. Uzal. - ¡Qué hermoso esquema mental!

Sr. Casella Piñero. - No vamos a parcializar
lo nacional. Universidades de la Argentina son
las ocho de que dispone la enseñanza superior
en el país.

A través de la reforma, del esfuerzo de la
reforma, del influjo enardecedor de la reforma,
según mi estimación, la universidad nacional
se convirtió en la fragua para gestar «el pensa-
miento y la aptitud libertadora en el plano de la
emancipación mental». Lo aprendí de del Mazo.

Todo ello buscó plasmar la integración orgá-
nica de la nacionalidad, y en pleno apogeo de
la personalidad humana realizar el milagro de
«crear hombres enteros y hombres americanos»
con el solo y sagrado común denominador de
lo argentino en la República.

Ya lo había dicho Sarmiento a su manera un
poco bárbara, Ricardo Rojas, con su cristalina
claridad, y el mismo Ortega y Gasset, el de la
inquietante sutileza expositiva. La universidad
es, antes que ninguna otra cosa, un ámbito, un
clima nacional." Se decía, ayer, que la univer-
sidad eran los alumnos. Los alumnos ponen el
gran basamento humano, pero el menosprecio
por los profesores no cabe aquí. No se puede
renegar del maestro, que tiene un sentido pre-
determinado desde hace dos mil años, para los
países de civilización occidental. El maestro es
aquel que enternece aún las horas y las in-
quietudes mentales o espirituales de media hu-
manidad, la que alienta todavía al cristianismo.
El maestro dotado de una categoría espiritual,
moral y absoluta en la personalidad humana,
desde hace mucho tiempo hasta hoy, tiene una
función monitora.

En el clima argentino de esta universidad na-
cional que está fardada, evidentemente, por
emanaciones de la historia, por flúidos casi
telúricos, por fuerzas inmanentes, es donde debe
lograrse el hombre liberador de influencias
exóticas y colonialistas.

Es un clima humano, determinado por la con-
vivencia fraternal de los alumnos y la presencia
monitora de estos profesores. Ambito común de
la argentinidad; crisol de razas, religiones, ideo-
logías e intereses, que se funden en la patricia
neutralidad universitaria.

No se puede atentar contra todo esto. Esto no
puede ser enervado sin cometer pecado nacional
de herejía. Y ello no debe ocurrir ni aun por opo-
sición o por competencia arbitraria y desintegra-
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dora. Los títulos sólo pueden ser otorgados por Hay que leerlo, hay que verlo, hay que oír
la universidad nacional o por su intermedio. ese :;rito desesperado del maestro impugnando,

Si pusiéramos el oído en el hueco de la cara- anatematizando -él sí con suprema autoridad-
cola de la historia, escucharíamos los rumores a lo:; institutos privados del país, explicando que
de la gran epopeya nacional reclamándonos que es verdad cómo en la mayoría de los institutos
no frustremos el esfuerzo de tantas generaciones, privados se realizaba una educación contraria a
malogrando la consecución de una comunidad la conciencia y al espíritu argentino y nacional.
unitaria en lo espiritual e intelectual. Este es, Sr. Carrera . - ¿El señor diputado comparte
para mí, el fundamento sagrado, el signo into- esa opinión? Es lo que quiero saber.
cable e intangible de la universidad nacional; la Sr. Casella Piñero. - Se diferencian mucho
fragua, la reunión en unidad, en solidaridad, en las universidades privadas. Los señores diputa-
fraternidad, sin diferenciaciones de todos los ha- dos convendrían conmigo que si es verdad que
bitantes del país.. cada instituto educacional tiene un espíritu y

Yrigoyen, fundando diez o veinte mil escuelitas una filosofía determinada, las universidades
laicas y decenas de institutos secundarios ofi- privadas la tendrán distinta, unas serán cató-
ciales por dentro y por fuera del presupuesto; licas, otras protestantes, otras mahometanas,
creando universidades nacionales para glorificar otras; judías, otras serán las universidades del
con ellas el genio colectivo del país, nos está imperialismo, del monopolio, del liberalismo...

marcando el rumbo desde su inmortalidad y des- El pensamiento de Alfredo Palacios ha sido
de su vivencia permanente en el espíritu radical mencionado aquí en cuanto a que universidades
y auténticamente libertario. privadas de los Estados Unidos de Norteaméri-

No nos podemos engañar. Las universidades ca ion simplemente laboratorios para fabricar
privadas serán confesionales e ideológicas, es de- sirvientes de los intereses de sus sostenedores
cir, sectarias, divisionistas y beligerantes. Ahí financieros. No queremos en la Argentina sir-
está el gran riesgo argentino, el albur peligroso viertes de ningún interés exótico o extraño, de
de la nacionalidad que todavía se está realizando ninguna secta beligerante, de ningún imperialis-
en plenitud. mo dominador. A través de la universidad na-

Yo no puedo, con mi manera emotiva de inter-
pretar todos los problemas de mi país, substraer-
me a ciertas reflexiones sentimentales, aparente-
mente sentimentales. Y digo: No separemos al
muchacho católico, que anda con su libro de ho-
ras bajo el brazo, del muchacho judío, que co-
noce los secretos del Talmud y de la Torah; no
apartemos al rubio y resplandeciente mozo nór-
dico, en cuyos ojos suele brillar todavía el mito
de Odín, del cobrizo y opaco coya, en cuya alma
siempre estremecida se agita todavía la ances-
tral creencia en Pacha Mama. No los separemos;
dejémoslos juntos en la fragua; todos en conjun-
ción, porque en esa armonía de razas, creencias
y costumbres radican todas las posibilidades de
definitiva realización nacional y de consagración
del hombre argentino que todos buscamos deses-
peradamente y que se insinúa vibrante en la Re-
forma de la universidad nacional, es decir, en el
hogar común del pensamiento argentino.

Yo no quiero ni abrir siquiera el silabario de
Ricardo Rojas, su índice de Restauración nacio-
nalista, para no caer en anatema respecto de los
institutos privados. Lo cito porque se han dicho
aquí muchas cosas contradictorias y se han he-
cho interpretaciones capciosas del pensamiento
de grandes hombres de la República. Ayer, un
diputado exégeta de Ricardo Rojas, que hizo la
exaltación de su personalidad un día de mayo en
esta Cámara, que hizo también el elogio y el pa-
negírico de tres obras suyas, entre ellas la Res-
tauración nacionalista, dijo aquí respecto de las
escuelas y de las universidades privadas abso-
lutamente todo lo contrario de lo que Ricardo
Rojas sostiene en Restauración nacionalista.

cional, depositaria por encima de todo, de la
cultura superior en la Argentina, queremos
«hombres enteros» según la interpretación de
Gabriel del Mazo, salidos de esa fragua glorifi-
cadora del pensamiento nacional.

Sr. Uzal. - ¿Me permite una interrupción
el señor diputado?

Quiero decir al señor diputado, por encima de
esa visión apocalíptica que ya nos tiene un poco
atemorizados...

Sr. Casella Piñero. - Si los atemorizo en mí-
nima parte, habré logrado mis propósitos, porque
creo que los señores diputados que sostienen
otra cosa y que se oponen a esta interpretación
se equivocan.

Sr. Uzal. - Quiero decirle, por encima de
todo, que comprendo la buena fe que le inspira
al hablar como está hablando; y sabe el profun-
do respeto que le tengo, por encima de estas iro-
níaa que podemos intercambiar, en estos serpen-
tina.os, todos los días en la Cámara.

Quería expresarle que se me hace más serio
para el país y peligroso, la enseñanza primaria
porque en las escuelas de la enseñanza primaria
el )maestro trabaja con una materia maleable,
como el escultor con la arcilla entre los dedos,
y puede formar o deformar al niño. Incluso, po-
dríamos llegar -extendiendo las cosas- hasta
el ciclo secundario. Pero a un muchacho de vein-
te años, que llega como bachiller o maestro a
una universidad, no lo van a deformar así nomás.

Así como Aristóteles decía: «amigo de Platón,
pero más amigo de la verdad», creo que a un
muchacho de la facultad de filosofía de una
universidad privada le pueden enseñar a Spen-
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cer, pero no lo harán materialista; le enseña-
rán Comte, pero no lo harán positivista.

Le preguntaría al señor diputado si no estar-
mos habituados a ver que chiquilines que fue-
ron monaguillos en su infancia y estuvieren
luego en escuelas secundarias religiosas en su
pubertad y adolescencia, han sido -ya hoan-
bres- los más liberales e independientes por
su pensamiento.

-Varios señores diputados hablan sirn ,il-

táneamente.

seno el señor convencional Amado -a quien
ustedes deben conocer- defendió este aspecto
de la universidad libre.

Sr. Puricelli . - No era de la representación
radical.

Sr. Cortés . - La representación radical tam-
bién lo hizo.

Sr. López Aguirre . - Había una universidad
anarquizada, que no era libre.

Sr. Storani . - ¿Ahora estamos en una dic-
tadura, acaso?

Sr. Cortés. - El señor diputado por Buenos Sr. Cortés. - No, señor diputado; y justa-
Aires citó a Alfredo Palacios, como oponiéndbise mente, si me permite, ésa es la consideración
a la universidad privada. que quería hacer.

Sr. Casella Piñero . - Lo mencioné simple- Sr. Storani. - Se trataba de la única defensa
mente reproduciendo informaciones de Palacios contra la dictadura.
sobre la función que desarrollan ciertas uniwr- Sr. Cortés. - Precisamente, aguardaba que
sidades de Estados Unidos. se me hiciera esa observación para aclarar un

El señor diputado Parodi Grimaux hizo la concepto que ha quedado un tanto obscuro en
mención expresa de las universidades norte- esta Cámara.
americanas que abogan por los trusts, o por el Esta declaración no tiene, en manera alguna,
monopolio, etcétera. conceptos de orden transitorio, sino que, por

Sr. Cortés . - Si me permite el señor dipu- el contrario, se trata de muy amplios y fundados
tado... conceptos de carácter permanente, como es el

Quiero darle un dato ilustrativo. Es de una que acabo de leer, cuando afirma que se pro-
asamblea en que fue fundada la universidad mueve la fundación de nuevas instituciones
libre de Buenos Aires. En el diario «La Prensa» «como consecuencia del alto nivel alcanzado
leo la información pertinente. Dice que «en una por la cultura nacional». No se refiere aquí a
asamblea convocada por los siguientes profeso- una época determinada. Más adelante también
res universitarios: Alfredo L. Palacios, Alfredo se habla, refiriéndose al alto nivel del estado
Calcagno, Francisco Romero, Horacio Rivarola, de las ciencias y del desarrollo de las humani-
Nerio Rojas, Nicolás Besio Moreno, Eusebio dades y las artes, que hace necesaria la crea-
Gómez, Nicolás Romano, Agustín Alvarez, Max ción de esos institutos. Vale decir, que en esas
Biraben, Enrique Díaz de Guijarro, y otros. se expresiones se hace referencia a la situación
decidió fundar la universidad libre de Buenos cultural del país, y no a un momento político
Aires, haciéndose la siguiente declaración» ... determinado, ni a la trayectoria política.

Sr. Casella Piñero . - Ayer fue leída en el Eso es lo que quería significar; y discúlpeme
recinto. el señor diputado Casella Piñero si soy tan

Sr. Cortés. - Lo interesante es hacer resaltar extenso en esta interrupción.
lo que estos señores dicen para la fundación Sr. Perette. - Ya le voy a contestar, y le
de la universidad libre. demostraré que no nos acompaña ninguno de

Dice esa declaración: «La fundación d(. la esos hombres.
universidad libre es una exigencia de la hora Sr. Cortés. - En la misma Convención, el
actual en nuestro país, como consecuencia del diputado Albarracín Godoy, que entiendo era
alto nivel alcanzado por la cultura nacional en el miembro informante de los radicales del
todas las disciplinas intelectuales, en las caen- pueblo... o
cias, las humanidades y las artes. Es un nl vi- Sr. Pozzio. - Era el presidente del bloque
miento por el desarrollo y la expansión de los y su comprovinciano.
estudios superiores, inspirado^en los ideales per- Sr. Cortés. - Sí, es mi comprovinciano; pero
manentes de la Nación, con prescindencia de eso no viene al caso, porque no pertenecía a mi
cualquier política que no sea el mantenimiento partido. Esto establece una gran diferencia.
de la democracia, por medio del respeto de los En la universidad de Mendoza, que fue ava-

fundamentales derechos del hombre, especial- sallada por el comité demócrata nacional, tene-
mente la libertad de enseñar y aprender.»

mos también profesores que son comprovincia-
Sr. Casella Piñero. - «De enseñar y ap•en- nos, pero que nada tuvieron que ver con la

der»; pero no de otorgar títulos habilita(ites, reforma y lo que ella significa para la cultura
lo que es distinto. del país.

Sr. Cortés . - Estoy extrayendo estas ditas Sr. Puricelli. - Más que una interrupción, eso
del diario de la Convención Nacional, en tuyo es un discurso.
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¡en Sr. Cortés. - Cuando en la Convención de
cto Santa Fe el «bloque del centro», o sea el inte-

grado por el Partido Demócrata, se retiró, di-
ión ciendo, entre otras cosas, que el retiro obedecía

al hecho de que la representación radical se
había opuesto a los institutos de educación de

m- carácter privado, el presidente del bloque radi-
cal, señor Albarracín Godoy, sostuvo en aque-

lad lla oportunidad, según consta en la página 1558
del Diario de Sesiones, que lo manifestado acer-
ca del monopolio estatal de la enseñanza era

tic- también falso. En ninguna parte del despacho
de la mayoría -expresó el doctor Albarracín

ta- Godoy- se dice que la enseñanza ha de estar
ión exclusivamente a cargo de reparticiones de los

Estados nacional o proiiincial; no hay una sola
cláusula que afirme la -posibilidad de que la

risa enseñanza sea impartida exclusivamente por es-
te tipo de escuelas; no hay ninguna frase que

Xue prohiba la enseñanza en escuelas privadas o
un escuelas religiosas.
en Sr. Presidente (Zanni). -La Presidencia rue-

ga al señor diputado por Mendoza que sea bre-
;na, ve, porque aún faltan treinta oradores. (Risas.)

por Sr. Pozzio. - Anótelo al señor diputado, se-
dos ñor presidente. (Risas.)
; el Sr. Cortés. - No es tan importante el tiempo
gro- en este momento, si creemos que estamos dilu-
nes cidando un problema tan fundamental para el
ado país. Aquí lo que se afirma es que los títulos
í a deben ser expedidos por las. universidades na-
iién cionales; pero debe admitirse que ha sido sos-

tenidatenida con palabras señeras la posición contra-
ria, de que también puede emitirlos el Estado.

ni- Sr . Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
ea- de la palabra el señor diputado por Buenos
!sas Aires.
Sión Sr. Casella Piñero. -- Estaba recordando, re-
:ico cordando, señor presidente, las menciones he-

chas por Palacios respecto de ciertas universida-
me des privadas en los Estados Unidos; de cómo
tan cumplen sus tareas educativas y formativas cier-

tas universidades financiadas por intereses pri-
le vados; cómo se enseña en ellas la técnica de los
de trusts; cómo se prepara para el imperialismo,

para el monopolio y la hegemonía. No voy a
el reproducir esas declaraciones, porque ya el se-

era ñor diputado Parodi Grimaux las ha citado con
del oportunidad y con elocuencia.

Se han hecho citas respecto del llamado ejem-
plo norteamericano. Yo creo que de la educa-
ción,ción, sobre todo en los sectores superiores, im-
partida en los Estados Unidos, todos nosotros

ero sabemos muy poco. Me gustaría que algún en-
mi tendido me explicara, por ejemplo, cuál es la

función que cumple el «college» en relación con
va- la universidad. De esa explicación resultaría
ne- claro que los sistemas y estadios de la educación
:ia- integral norteamericana no son coincidentes con
la nuestros estamentos educacionales. No tienen

ura absolutamente nada que ver.
A pesar de la creencia tan difundida de que

eso en Norteamérica forman inmensa mayoría los
institutos superiores y universitarios privados,
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en un libro de no muy vieja edición en la Ar-
gentina, Educación y libertad, el ilustre presi-
dente; de la Universidad de Harvard, James
Bryant Conant, dice cosas muy interesantes
respecto de esto y demuestra que, en lo que
respecta a los «colleges» -eje de la enseñanza
superior- el 90 por ciento de la población es-
tudiantil asiste a las escuelas públicas, el 8 o el
9 por ciento a institutos privados confesionales
y que el 1 ó 2 por ciento a establecimientos
privados no confesionales.

Pero lo importante no es el informe meramen-
te estadístico o númerico; lo importante es el
juicio que el presidente de la Universidad de
Harvard enuncia en su libro. Lo pone bajo el
signo, estimado por muchos norteamericanos, de
la igualdad de oportunidades para todos los jó-
venes. Es una fórmula de expresión democrática
y libertaria. Y dice: «Las escuelas públicas debe-
rían ser, en lo posible, escuelas donde jóvenes
de muy distintos ambientes (de estos distintos
ambientes argentinos reunidos en la universi-
dad nacional argentina) y perspectivas, com-
parian una experiencia común.»

E;tá reclamando Conant la unidad cultural,
estudiantil y pedagógica en los Estados Unidos
de Norteamérica.

Y agrega después: «El concepto de la educa-
ción como proceso social combinado con la fe
en la idea de democracia y de unidad nacional
lleva a la copclusión de que lo ideal es una es-
cuela general de primera categoría.»

En otros párrafos habla de la incidencia que
tiene. la segregación racial en los Estados sureños
de cómo perturba, de cómo crea estados de di-
visión en el espíritu norteamericano.

Y en otro capítulo posterior refirma sus con-
ceptos y dice que la falta de unidad educacional
en los Estados Unidos de Norteamérica atenta
contra la unidad y la solidaridad nacional.

Se han citado también declaraciones de la UN
sobre los derechos humanos. La declaración del
10 de diciembre de 1948, por ejemplo, que dice
que la igualdad de acceso a los institutos supe-
riores debe ser asegurada, otorgando a los pa-
dres derecho preferente de escoger el tipo de
educación que habrán de dar a sus hijos. Yo
digo que esta proposición de la UN se insralida
en su primer período para su aplicación a la
Argentina, porque habla de igualdad de acceso
a los institutos superiores del ámbito universi-
tario nacional, pero no hay, no puede haber
igualdad de acceso -sobre todo si el país no
subvenciona a los institutos privados- para to-
das las clases sociales de la República a las uni-
vere;idades privadas. Esa amplísima posibilidad
de acceso que ofrece la universidad nacional
argentina.

Si' ha discutido si éste es o no un problema
relh,ioso. Yo creo que no es un problema reli-
gior,o. He visto a muchos católicos militantes,
a muchos católicos prácticos, en los mítines y
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en la congregación realizada los otros días fren-
te al palacio del Congreso en favor de la uni-
versidad nacional. Aquí están diputados cató-
licos defendiendo la hegemonía de la univer-
sidad argentina.

Sostengo que éste no es un problema reli-
gioso; que no hace a la fe. Desde lo recóndito
de mi esperanza, sueño con que, en cualquier
lugar de la República, en un rincón serrado y
humilde del país, aparecerá un día de éstos,
en el pórtico de alguna capilla centenaria y
semiderruída, un fraile de tosco sayal y recio
bordón, abriendo sus brazos en cruz, sonriendo
candoroso y seráfico a la infinitud del hombre,
«mínimo y dulce Francisco de Asís», repitiendo
para esta hora de la República y para quo ella
sepa que no es un problema de fe, que no es
un problema de religiones aquello que en la
iglesia matriz de Catamarca dijera, el 9 de julio
de 1853, para ponerle el sello de su propia
bendición a la Constitución Nacional y a sus
dictados sobre la enseñanza misma, aquel otro
mínimo y dulce, fray Mamerto Esquiú: «A nom-
bre de esta religión sublime y eterna os digo,
católicos: someteos. Dad al César lo que <,s del
César y a Dios lo que es de Dios.»

Y finalmente -y perdónenme que termine con
esta advertencia personal-, luego de refirmar
que las universidades o institutos privados sólo
pueden funcionar subordinados a la unir•ersi-
dad nacional argentina, digo que, en una aiitén-
tica democracia, es peligroso estar contra la
opinión del país y ésta ha sido expresada cla-
ramente por lo popular de la República.

Desde esta banca, quiero manifestarle al vie-
jo amigo y actual ministro de Educación y Jus-
ticia: «Cuidado, viejo amigo; cuidado, ministro
de la Nación: no pierda la serenidad ni el equi-
librio; suya es la mayor responsabilidad en esta
hora argentina. La represión de la algarabía
y la algarada, del disturbio y la grita, puede
convertirse en el primer error grave de su co-
metido, en el drama agitado del país. 1)e la
suerte de un solo estudiante, de un solo mucha-
cho universitario -de la universidad nacional,
para ahora y para siempre-, o de un estudian-
te secundario, dependen la tranquilidad y la se-
guridad o la violencia y el caos.»

Este artículo 28 es un documento girado con-
tra el porvenir de la República. Lo anularemos
para la felicidad popular en la Argentina.

Por ganar una fácil escaramuza no perdamos
la batalla final por la paz y la libertad, que sólo
pueden lograrse en el ámbito de la universidad
nacional argentina, en conjunción patricia, en
unidad fraterna y en solidaridad humana.
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos. Varios seño-
res diputados rodean y felicitan al orador.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Perette. - Señor presidente: la Honora-
ble Cámara asiste a una deliberación extensa,
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pero de sumo interés para la vida del país. Es
éste un debate definitorio que a su vez tendrá
proyección de futuro. El mismo giro de los
discursos revela que en este asunto están en
juego bienes jurídicos y espirituales que esca-
pan al simple casillero político. Se trata de un
debate que hace a la unidad espiritual de la
Argentina, al futuro de nuestra educación y al
porvenir de la reforma universitaria, que hemos
defendido y que seguiremos defendiendo.

Hemos salido de la universidad con el honor
de haber sido estudiantes reformistas y quisié-
ramos volver a visitar las casas de estudio con
la gran autoridad de decir que, como legislado-
res, hemos cumplido con los ideales de la re-
forma universitaria de 1918, la que no ha muer-
to, que no morirá, que no ha caducado y que
constituye todo un programa social, político y
de soberanía en defensa de un mejor destino
del pueblo argentino.

En este asunto soy partidario de la más am-
plia libertad de conciencia, de religión, de cul-
tos y de la más amplia controversia de ideas.

No me preocupa que los estudiantes salgan a
las calles de Buenos Aires a discutir sus pro-
blemas, a exponer sus ideas y a procurar sus
soluciones. Pero lo que sí me preocupa -y
contesto a diputados del sector de la mayoría-
es el episodio que vive el país presenciando
una lucha religiosa y estudiantil que no cuadra
en esta hora de la vida argentina y que no sa-
bemos en qué terminará.

La desarmonía, espiritual y el quebranta-
miento de esa unidad nacional en lo que se re-
fiere a la educación, a la cultura y a la escuela,
base fecunda y continuación de la obra del ho-
gar, traerá consecuencias fundamentales para
la vida argentina.

Irureta Goyena ha dicho con razón -y lo
recordé en un debate similar- que cada uno
recoge en este mundo aquello mismo que siem-
bra, y que no se ha visto todavía que el que
arrojare al surco semillas de tempestades reco-
giese luego en su era granos de sosiego.

Afirmo que este problema estudiantilreligio-
creado por la decisión del Poder Ejecutivo,so

de 27 de agosto, al enunciar la inminencia de
la aplicación del principio de las universidades
privadas, no traerá horas de sosiego a la vida
argentina y que sí originará horas de la más
enconada lucha, de la más exaltada proclama-
ción de los fanatismos y de división en la vida
misma del estudiantado y de toda la familia ar-
gentina.

De esa lucha y caos lo hacemos responsable
al Poder Ejecutivo nacional, cuando el día 27
de agosto último hizo saber al país que estaba
«estudiando los medios jurídicos para hacer
efectivo el principio de la libertad de enseñanza».

Hasta ese día el país tenía sobre el problema
de la libertad de enseñanza -tengo que recono-
cerlo- sólo los recuerdos de esa lucha casi simi-
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Es lar que se desató cuando el gobierno provisional la calle el problema anunciando que hará la
Irá dispuso consagrar el artículo 28, en un error que reglamentación, y se agitan en todas las esfe-
los no hemos compartido, que no compartimos y ras, mientras la radio y la televisión se err-
en que aunque hubiéramos incurrido en él ten- pei an en que llegue a todos los oídos juveniles
a- dríamos el deber de repararlo, porque no ve- y ,sectores populares que de inmediato se con-
un nimos como teóricos, como apologistas, ni co- mueven ante este problema?
la mo doctrinarios, sino como legisladores en busca l'ero el decreto no sale, lo cual demuestra
al de la justa solución de un problema que escapa otro grave error del gobierno, que sólo se inte-
ios a lo económico y que entra en la raíz misma de resta en conmover a la juventud...

la vida espiritual y social argentina. Sr. Carrera. - Cuando se aprobó el artícu-
tor El Poder Ejecutivo ha provocado esta lucha en lo 28, la crítica fue que tal cosa se hizo sin con-
té- momentos en que el país requiere la más cuida- sulta. Ahora el señor diputado pretende que
on dosa prudencia; en momentos en que el país la reglamentación se haga sin consulta. Pon-
to- estaba abocado a otros conflictos esenciales: el gáinonos de acuerdo.
.,e- provocado también por el Poder Ejecutivo con Sr. Perette . - Le voy a contestar.
?r- la aeronáutica, el conflicto inminente con la Soy partidario de la mayor controversia en
[ue marina y los relacionados con la economía, co- todos los problemas, pero quiero señalar que si
y mo los contratos petroleros, la sociedad mixta tal era lo que el Poder Ejecutivo entendía, si

[no con la CADE y la solución clandestina con el ésa era su convicción, no era justo, oportuno y

grupo ANSEC. conveniente para el país decretar no la norma,
En momentos en que el país vivía una inquie- sino el problema, es decir, crear esta convulsión

z1- tud fundamental, cuando todo aconsejaba pro- qur• lamentablemente para el país el gobierno
s. dencia y cautela, el Poder Ejecutivo lanza sobre ha desatado, y no sé si podrá detener porque
a la República esta manzana de la discordia, que ha creado profundo odio entre la muchachada.

.0- divide a la juventud en laicos y libres, en un
>us falso planteo, que lanza a los muchachos a la L

os señores diputados dicen que están tran-

está tranquilo país,
aquí, ni laslas bancas,

-Y calle, que hace usar garrotes entre hermanos, pelo Estamos lo
mientras entraban a la Casa Rosada la SOFINA dapar

ct"es, ni las escuelas, i los gremios. no lono
do y la CADE, y se negaban aspectos esenciales as oposición,n, sinoo
Ira de la doctrina y del programa radical. lave nt a la p si que

que lo o señalaEso o toda

a- Antes de este Parlamento la universidad ha la Poetina.
sido defendida con criterio reformista Yo confío

a arggenn
todavía -pese a nuestras discre-

por hom- palicias con los hombres del sector de la mayo-
a- tires de éste y de aquel sector. Muchos de ellos
e- han presidido federaciones universitarias, y aho- da - en que habremos de lograr la reparación

efecto
rar este error,

es dejar
quiere sinreparar

la, ra está en prueba esa reforma universitaria, y lo
de los dh. Y

acerse es
si

esta cuel
.o- ahora es cuando debe defenderse. Al decir de que e deberb y innovandollegue 2 28 y de va quoe
Lea Julio A. González, la derrota de la reforma uni- en derogando queen nada hasta qullegue la ley finti que

versitaria, o su fracaso, es «el fracaso de una asegure todos los derechos.
lo generación» y es también el fracaso de un pro-
no grama de redención social, de justicia, de vincu- Así como condeno todas las intolerancias, la
n- lación del pueblo con la universidad y de la intolerancia religiosa o antirreligiosa; así como

ue universidad con el pueblo, y es la derrota de condeno el fanatismo que, como bien se ha se-
o- esquemas contra toda forma de imperialismo o ñalado, es la ley de la selva, afirmo que sólo

de totalitarismos, de coloniaje, de dictadura sea una gran tolerancia puede construir el país en
.o- fascista, nazi, falangista o bolchevique. lo espiritual y sólo una gran austeridad y sacri-
ro, Se plantea este problema tan grave cuando ficto puede reparar a la Nación en lo económico.

de jamás debió hacerse en el país. Adviertan los ye ha traído este problema, señor presidente,
les señores diputados que se argumenta que el en momentos en que el país tenía muchos pro-
da «Poder Ejecutivo tiene facultad para reglamen- blemas que resolver, al extremo de que los hom-
iás tar por decreto este artículo». Ayer el señor br 's de gobierno debieron comprender que has-
,a- diputado, doctor Perkins, con su gran versación ta por razones de oportunidad no podían lanzar
da y autoridad sostenía la tesis de que ese artículo esta manzana de la discordia en el país. Quiere
ir- no puede ser reglamentado por decreto, sino por devir que el gobierno se presenta como el gran

una ley del Congreso, porque así lo imponen no fabricante de problemas, como el multiplicador
)le sólo todos los antecedentes, sino porque implica de conflictos porque, en vez de solucionarlos,
27 un cambio fundamental en la orientación edu- los aumenta y acrece, inquietando a la Repú-
iba cativa del país. blica y creando el caos en el país.
ter Pero si fuera tal la tesis, como la sostienen • El gobierno prometió una gran paz espiritual.
a». los señores diputados de la mayoría -minoría Ello constituía una preciada consigna y una ex-
na en el planteo del despacho-, yo pregunto: ¿por traordinaria proclama que se hizo al país. Pero
Lo- qué el Poder Ejecutivo en vez de dictar el de- nada de eso ocurre ni ocurrirá. Es todo lo
ni- creto reglamentario de este artículo 28, lanza a contrario.
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Si el criterio de la mayoría, minoría del de,->-
pacho, prosperara, ¿qué representaría? Repree-
sentaría el triunfo de un sector, significaría el
encono, una lucha abierta que no terminaría
nunca. Sería una solución aparcera que confor-
maría a un sector, al sector católico, que yo res-
peto y considero que es mayoría en el país, pero
que no es el país, y nuestra misión es servir
nada más que a la República.

No tengo en cuenta, para hacer mi planteo,
los guarismos electorales. Estamos legislando y
tratando de solucionar problemas, no de crear-
los. Y así como el artículo 28 de ese decreto
creó problemas, a tal punto que obligó al go-
bierno de la Revolución Libertadora a no con-
sagrarlo, este despacho del sector de la mayoría,
que en este caso es minoría, constituye la lega-
lización del artículo 28 y una grave provocaci,ín
al país.

Ese artículo fue un injerto, como lo es e:,ta
disposición a que me refiero. Y el país verá
que mientras no se le da un solo recurso nuevo,
a la universidad, mientras no se consagra la ley
universitaria, se da esta cláusula que responde
a una tendencia o a un sector, que es respeta-
ble y que constituye, repito, un factor funda-
mental en la vida argentina, cual es el catoli-
cismo. Es, incluso, un factor fundamental en la
vida universal, pero no se puede pretender esta-
blecer que sus inquietudes y sus intereses 4on
los de toda la comunidad. Tampoco se puede
dar una ley atacando la universidad o destru-
yendo lo construido.

Nosotros señalamos claramente nuestra posi-
ción. No nos vamos a prestar a ningún juego.
Estamos en una posición de defensa de esos bie-
nes jurídicos esenciales a que se han referido
los señores diputados. Defendemos la libertad
de culto, de conciencia, religiosa, de enseñar y
aprender, como defendemos la reforma univer-
sitaria y la ley 1.420, la escuela de Sarmiento,
la obra de nuestros educadores que ha sido be-
neficiosa y fecunda, esa obra de la universidad
argentina, que no le ha hecho mal al país, como
pareciera aducirse. Defendemos esa universidad
argentina que ha permitido el progreso cultural
de la Nación. De no ser así, llegaríamos a esta
paradoja: si la universidad argentina es la pro-
clamación del ateísmo, de lo irreligioso, de lo
anticatólico -lo que nadie acepta ni procla-
ma- ¿cómo se explica que este país, funcio-
nando esa universidad y esa escuela democrá-
tica, mantiene una gran tolerancia religiosa y
sigue siendo país eminentemente católico? De
ninguna manera, pues, la universidad ha ser-
vido para la apostasía de esos principios o para
negar las grandes construcciones del saber, de
la cultura y de la ciencia.

Nosotros advertimos a la iglesia católica
nuestra posición. Somos un partido respetuoso
de la religión católica, pero también de todas

las religiones. Respetamos todos los cultos, res- oi
petamos al ser humano, respetamos el derecho ir.
de adorar a Dios a su manera, y no queremos vi
conflictos religiosos en la vida argentina. Por le
eso le decimos claramente nuestra palabra a la d
iglesia Católica. No la vamos a engañar, pero no ft
vamos a renunciar a la reforma universitaria. r¿
Salimos de la universidad como reformistas. le
Volveremos como reformistas a defender la e:
proclama de «Pan y Libertad» para mayor jus- ig
ticia, igualdad y fraternidad entre los hombres. u]

Pero le advertimos a la iglesia católica, que n
tiene acreditada acción e intensa lucha, que no de
necesita de estos beneficios pasajeros y de estos sc
arreglos políticos y concesiones palaciegas. Le
reclamamos que aprenda la lección. Ya la sufrió la
durante la época del régimen depuesto. Consi- se
guió mucho beneficio y mucho castigo, y es ésta si
la gran lección. Cuando fueron perseguidos, al
cuando los templos fueron quemados, cuando se m
les asignaba a los católicos la bandera incendia- re
da, fueron nuestras voces, de hogares católicos, qi
unidos los hombres que están en aquel y en le
este sector, las que dijeron que era una infamia la
contra la iglesia católica y exigimos reparación n-
y reclamamos justicia para ella. el

Pero le advertimos a la iglesia católica que at
estos arreglos ni de estos beneficios que no son dE
duraderos y que de nada valdrán. La religión dE
cumple una gran misión moral, espiritual y so-
cial, cualquiera sea, pero no necesita de estas co
combinaciones de palacio y de estos efímeros ca
beneficios. El país sigue siendo en su mayoría pE
católico y no ha necesitado de la universidad
católica. A ninguno se le ha enseñado en el to
país a ser ateo, a ser antirreligioso, a renegar de fii
Dios o a quitarle a otro el derecho de adorar a
Dios a su manera. al

El radicalismo tiene la gran autoridad de que er
no viene a este debate con cálculos electorales m
ni a disputar posiciones. ¡Cómo no hemos de de- hE
fender la libertad de enseñar y aprender! Si es de
la esencia de la vida humana y del vivir demo- di
crático, si es un precepto de la pragmática cons- al
titucional. Personalmente he presentado un pro- pc
yecto de ley que prevé un «recurso de amparo» se
cuando se niega a un ser el derecho de enseñar pl
y de aprender. er

Creo más, tal vez coincidiendo con algún a
planteo de este debate. Entiendo que si se pre- a
tendiera negar el funcionamiento de las univer- y
sidades privadas, sería inconstitucional, porque cc
afectaría al principio de la libertad de enseñar y El
de aprender. Más aún, creo que el funcionamien-
to de las universidades privadas existe sin el cl
precepto, sin la norma y sin la legislación, por- gi
que hace a la esencia del vivir democrático. ci

Pero eso no importa admitir que se alteren nc
los postulados de la reforma, que se iguale la se
universidad privada a la universidad del Estado, d,
que es patrimonio y vivir argentino, que se
autorice la expedición de títulos y diplomas por si,
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is- otra vía que no sea la del Estado por inter- yo llamo a la universidad nacional, pueden ir
!ho medio del órgano jurisdiccional que es la un¡- hombres de todas las ideas y todas las creen-
ios versidad del Estado, que no es un «pariente chis. ¿Ocurrirá lo mismo en una universidad
'or lejano de la Nación», que no es un «pariente en cz tólica, judía o mahometana, por ejemplo? Irá
la desgracia de la República», sino que ejerce sus el que tiene ya una concepción ideológica y re-
no funciones autárquicas de órgano del Estado pa- lii losa determinada; irá el que tenga ciertas
ia. ra el cumplimiento de los fines cuyo desarrollo condiciones económicas. Pregunto: ¿dónde está
as. le confía el Estado. De manera que no es un el monopolio, dónde el privilegio? ¿En la un¡-
la ente cualquiera o ajeno al Estado, ni es posible versidad nacional cara todos o c!n la privada?

is- igualar en este caso, como se pretende, a la Personalmente -lo digo con toda claridad- yo
es. universidad privada con la universidad nacio- cx co que la universidad del Estado es la verda-
ue nal, que es universidad del pueblo, adonde to- duramente ideal para nuestro país y especial-
no dos pueden concurrir y enseñar, sin diferencias men en este período de su evolución. Lo creo y
tos sociales, ideológicas, dogmáticas o económicas. lo sostengo, respetuosamente, sin atacar a nadie,
Le Debemos defenderá esa universidad, apoyar- sin menoscabar el derecho de los demás, porque
rió la intensamente. Se dará la paradoja, como lo conseguirá ella la unidad espiritual, no dividirá
si- señalaba el presidente de la Federación Univer- a los argentinos por el color, por la idea, la reli-
,ta sitaria Argentina, de que sin una cláusula de gión o por la raza; pero afirmo también que
os; ayuda a la universidad nacional saldrá una nor- nada ni nadie puede prohibir el funcionamiento
se ma-injerto, que es de privilegio, para un sector de las universidades privadas, que han cum-
ia- respetable del país, pero que no es la Nación; plido en otros países y pueden cumplir en el
os, que sólo ella puede considerarse dentro de la muestro una misión respetable, sin alterarse la
en ley universitaria, donde tendrán que ir todas misión integral de la universidad de todos.
aia las inquietudes y resolverse todos los proble- Reconozco la función de la universidad y de
hn mas, porque no creo que éste sea un problema la enseñanza privada, y lo señalo, como lo ha

entre laicos y libres, sea un problema entre señalado en su resolución de hace pocos días el
ue ateos y creyentes : es un problema educacional , comité nacional. No es exacto que estemos en
on de reforma universitaria, de concepción integral ulla actitud obstruccionista o negativa. Decimos
ón del vivir. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) claramente que debe derogarse el artículo 28 y
o- Este problema no se puede convertir en mer- que en una futura legislación deben computarse
;as cancía política para buscar un apoyo que los todas las inquietudes y reclamos, para hacer la
'os católicos le han dado con una manifestación, legislación que el país necesita para su paz es-
'ia pero que tienen que saber que de nada valdrá. piritual y para la mejor educación.
ad Las virtudes de la religión católica, como de Repito que la universidad privada no puede
el todas las religiones, no dependen de los bene- seu igualada, como estructura, como contenido
de ficios y dádivas del poder, y como concepción, a la universidad nacional.
a F M t E ú ñray amer o squi se ala que la Iglesia ¿Sur enseñará en la universidad privada la refor-

aparece con más vigor y la religión con más ma universitaria, la lucha contra el imperialis-
ue empuje cuanto más sacrificios tiene, cuanto mo, la libertad de cultos? Sostengo que otra
es más persecuciones sufre. Y es la verdad. Los será su prédica y otra la participación estu-
e- hechos de la historia así lo demuestran. diantil en la vida de las casas de estudio.
de Téngalo en cuenta la Iglesia con los episo-
o- dios vividos. ¿Cuándo fue más fuerte, cuando Afirmamos que es necesario ir a la entraña
S- algunos de sus sacerdotes frecuentaban el poder df 1 problema. El presente es un debate aleccio-S-

político para lograr la obligatoriedad de la en- nudor, aunque demore tiempo y aunque tenga-
» señanza religiosa, a la cual después devoró el mus que quedarnos todo el día para sancionar
ar +,, ,,,;,,„,,. „,,,, —+„ti,,,„ las leyes que reclaman los jubilados, el magis-

in
e-
r-
le

y
a-
el
r-

en vinculación con el peronismo, o cuando salió
a luchar en la calle, a defender sus derechos,
a proclamar sus virtudes, con fe en sus ideas
y en el apostolado del cristianismo, que es una
concepción de justicia, de amor y de esperanza?
El interrogante señala toda una definición.

Analice la gente del sector católico, y escú-
chenos no como a hombres enemigos de la reli-
gión; absolutamente, no. Sabemos la importan-
cia y contribución de ese sector en el país; pero

'n no se puede pretender que se legisle para un
la sector, sino para todos, ni que se anule la uni-
o, dad espiritual del país.
se A la universidad del pueblo, no a la univer-
or sidad laica, a la universidad del pueblo, como

terio y otros sectores socia es.
Una voz de mujer, de una mujer digna, la

diputada Baigorria, señalaba ayer cómo la uni-
versidad juega su papel en la integración espi-
ritual de un pueblo. Efectivamente, porque no le
cierra las puertas a nadie y se las abre a todos,
parque no da privilegios, porque permite que
siga el país hacia el objetivo supremo de una
vt•rdadera reforma universitaria, que no se ha
logrado, lo reconozco, pero que es nuestro deber

-conseguir, y lucharemos por conseguirla.

En un debate de 1947, al discutirse la ley uni-
versitaria, participaron con acierto Nerio Rojas.
que fijó claramente su posición con la reforma
universitaria, Alfredo Calcagno, Gabriel del Ma-
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zo, Nicolás Rubino, Antonio Sobral, Luis Delle-
piane y Emilio Ravignani.

Sr. Presidente (Zanni). - Ha vencido el tér-
mino de que disponía el señor diputado por Entre
Ríos para hacer uso de la palabra.

Sr. Carrera. - Pido que se prorrogue el tér-
mino.

Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asentimien-
to, así se hará.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Perette. - En esa oportunidad, el radica-
lismo «contrajo un compromiso con el país». Los
cuarenta y cuatro diputados del bloque -entre
ellos Balbín, que era su presidente, y Frondizi -
dijeron que para «la acción reparadora de la
universidad argentina el radicalismo dejaba
comprometida su palabra». Es decir, que se con-
trajo un compromiso que ahora tenemos que
cumplir.

Sr. Carrera. - ¿En qué consistía el compro-
miso?

Sr. Cortés . - Advierto al señor diputado que
en ese debate no se trató el asunto que ahora
consideramos. Fue un debate muy interesante;
pero su tema fue la inclusión de la enseñanza
religiosa en los colegios.

En la posición radical al respecto podernos
coincidir, señor diputado; pero se trata de una
cosa distinta.

Sr. Perette . - El debate al que yo me he re-
ferido no es el debate a que se refiere el ser''.or
diputado: el señor diputado se refiere al debute
sobre la enseñanza religiosa; yo me refiero al
debate sobre la ley universitaria. Es otra cosa.

Sr. Carrera . - Fue por compromiso...

Sr. Perette . - Vamos por partes. El sefior
diputado ha estado fuera del asunto en discusión.
Me referí a la ley universitaria, no a la ley de
enseñanza religiosa, cerca de la cual todos coin-
cidieron en su rechazo, inclusive el actual nii-
nistro doctor Mac Kay, que es ministro de Edu-
cación y Justicia, pero que al final de cuentas
ha traído el problema grave de la justicia y
anarquizado la educación. (Risas.)

Pero, señor presidente, se contrajo en ese de-
bate uno de los importantes compromisos, von
toda la juventud argentina, de defender la refor-
ma universitaria. Y esos compromisos valen, y
valen mucho. Debemos tener, señor presidente,
la autoridad de hacer como gobernantes lo que
proclamamos como opositores, porque si no,
¿qué dirá esa masa peronista? Que nos oponía-
mos porque estaba Perón. Absolutamente, no,
señor presidente; nos oponíamos porque íbamos
a hacer nuestra revolución, esta reforma uni-
versitaria, que no es un compromiso contraído
que acá no se cumple y no se respeta: es una
revolución espiritual, que es un proceso de re-
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dención social y humana. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Igualar las universidades, sostener que la uni-
versidad estatal es igual que la universidad pri-
vada, es herir de muerte a la universidad de
todo el pueblo. No nos llamemos a engaño. La
minoría de la comisión sostiene que los títulos
deben ser expedidos por otro órgano del Estado
que no es la universidad nacional. Y eso es fun-
damental y serio, porque provoca una agresión
a la universidad reformista y popular que hemos
defendido, que todos proclamamos, pero que
aquí está a prueba hoy.

Este es un proceso que hace a las raíces edu-
cacionales de la República, que no admiten ni el
oscurantismo, ni la regresión, ni la intolerancia,
ni predica el ateísmo ni la irreligiosidad, ni el
anticatolicismo.

Nosotros hemos fijado nuestro planteo. He-
mos dicho que es un problema creado artificial-
mente por el Poder Ejecutivo, frente a los pro-
blemas generales en materia energética y pe-
trolera. Hemos señalado la tradicional postura
del radicalismo, de amplia tolerancia religiosa;
hemos hablado al país de este proceso, a los
católicos y a los no católicos, y hemos dicho que
debe derogarse el artículo 28, y que debe legis-
larse en materia de reconocimiento de la uni-
versidad privada dejando al Estado, por inter-
medio de la universidad nacional, el exclusivo
otorgamiento de títulos habilitantes. Lo hemos
dicho con claridad, con precisión, para que lo
sepan los católicos y los no católicos. No sabe-
mos quién pesa más en la balanza electoral. No
nos interesa.

No creemos que esto tenga que aprobarse,
como lo pretende el sector que es minoría hoy,
porque «fue un compromiso del presidente de
la Nación en la campaña electoral». Ese com-
promiso tiene enfrente otro compromiso, que es
la esencia del radicalismo, que es la doctrina
radical, que es la plataforma de todos los tiem-
pos en defensa de la reforma universitaria.
Tiene, a su vez, el compromiso de otros que
votaron por ese candidato, que no comparten ese
criterio. Yo preguntaría a los comunistas, a los
izquierdistas, a los liberales de extrema izquierda
que votaron por Frondizi si están de acuerdo
ahora en volver a votarlo después de. este plan-
teo. Verían los señores diputados que no. Es
decir, habría enfrentamiento de compromisos.

Digo esto sin animosidad, porque este debate
tiene una virtud: la de que haya tolerancia, por
lo menos, entre nosotros. Este debate tiene que
servir para esto. No se engañe el sector de la
mayoría. Una cosa es ser candidato y hacer un
programa con aparente habilidad, usando de
todos los recursos y medios en materia electoral,
y otra cosa es estar en el gobierno, mantenerse
en el gobierno y cumplir en el gobierno respon-
diendo a todas las exigencias de bien público y
de paz espiritual.
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Aseguro que estamos en una posición refor- tíficas sólo pueden ser otorgados por las uni-
mista clara y concreta, que no nos hace renegar versidades estatales.» Firman: Alzabé, Arito,
de la democracia ni del pueblo americano, que Baigorria, Becerra (O. A.), Boffi, Bonet Con-
no nos hace renegar de la universidad privada, valia, Breyter, Bruzzo Iraola, Bulit Goñi, Cag-
que subsistirá se dicte o no la ley, tal como giarro, Calabrese, Carnet, Castillo, Condoluci,
subsisten los establecimientos de enseñanza pri- Correa, Chavero, Díaz, Domingorena, Feiguín
vada; pero no nos quita el derecho de decir que de H'errari, Galeano, Gallo, Gorospe, Grandi de
la universidad de todos es el ideal del país, es Martín, Gutiérrez (V. H. B.), Heredia (B. M.),
la fuente, la fragua de fraternidad argentina, Heredia (G. L.), Jara Melagrani, Juri. Lafuen-
que no se logrará si se perdura en este propó- te, López, López Sansón, Luelmo, Marchini,
sito del sector adicto a la posición del gobierno. Martirani, Mussacchio, Nassif, Parodi Grimaux,

Como decía el señor diputado Becerra, yo Peiinachi, Pito, Posse, Rodríguez Díaz, Rosen-
,--reía que en este asunto íbamos a estar en una kraritz, Sago, Salomone, Santagada, Segovia, Si.-
posición unida. Como lo' he señalado, el gobier- reria, Solanas, Sujeros, Tarulli, Tecco, Tortonese,
no no pudo ni debió cfear el problema; y, ade- Urr•elay, Valle, Vecchietti, Villar, Pittaluga, To-
más, nosotros no estamós inventando una posi- nelli, Cuaretta. Monte. Este manifiesto lleva fe-
ción. Tenemos la posición del partido, dada por ch., del 23 de septiembre de 1958.
la plataforma y por la profesión de fe doctri- Es decir, es un problema que escapa al casi-

naria, que dice que «el radicalismo cree que sólo lleco político, como lo demuestra la actitud del
una cruzada de honda pulsación humana por la senador por Entre Ríos, doctor Bértora -de la
liberación del hombre contra todas las formas UCIU-, que ha presentado en el Senado un
degradantes del imperialismo y del absolutismo proyecto de ley por el que se deroga lisa y lla-

en todos sus aspectos, podrá salvar al mundo en narnente este artículo 28, sin ningún agregado,
su grave crisis». Y afirma: «El radicalismo es y sometiendo al estudio futuro de una legisla-

el pueblo mismo en su gesta para constituirse ción integral todo lo referente a la universidad.
como nación dueña de su patrimonio y de su Dice el señor senador Bértora en su proyecto:
espíritu.» Ahí está la esencia de esta plataforma «La oportunidad de hacerlo lo será cuando la

y profesión de fe doctrinaria que hoy no puede Legislatura se aboque a la reestructuración de
ser olvidada, y está también en el programa la ley universitaria, pero, mientras tanto, en el
electoral de la última campana, a través del cual ínterin es preciso derogar la disposición que crea
prometimos al país restaurar la plena vigencia no sólo el derecho a postular la reglamentación
de la reforma universitaria, y que el propio can- a que se refiere el artículo 28, sino también la
didato a presidente, doctor Balbín, sostuvo y existencia de un factor de perturbación e in-

defendió en todo instante. quietud dentro del ambiente cultural del país.»
El señor diputado Carrera ha leído conceptos El señor senador Bértora sostiene la misma

del doctor Balbín, eminente ciudadano argenti-
no posición que nosotros sostenemos: la deroga-
que quede haesos

honrado a
conceptosla no surge

democraciala ; pero
negación

afirmode ción del artículo 28 y que no se dicte en este
nuestro planteo y, muy por el contrario, apun- momento ninguna norma innovando en el pro-
talan nuestras conclusiones y nuestra postura. blE•rna, y que por vía de la legislación univer-

Nosotros advertimos que no estamos solos en sitaria se adopten todas las disposiciones que
este planteo sino que también está el país, y coi responda en la materia.

en el propio sector de la UCRI existen núcleos Nosotros no estamos inventando una posición.
que están sintiendo la inquietud. El radicalismo de nuestro comité nacional ha

Sr. Uzal. - ¿Y por casa cómo andamos? dado una declaración en la cual señala la inopor-
Sr. Perette . - Nosotros tenemos una sola dis- tuiiidad de este planteo, cuando era más nece-

crepancia, que es la del diputado Hernández sacio que nunca la tranquilidad espiritual; y
Ramírez. Deseo señalar que éste es un asunto cita un ejemplo que ayer mencionó con acierto.
demasiado serio, y que quiero tratarlo con ese en términos no semejantes pero coincidentes, el
carácter. seíior diputado Caggiano: «que igual posición

En esa asamblea multitudinaria pro univer- asumiría el partido si grupos particulares crea-
sidad reformista y del pueblo, en que hubo rarr institutos para la enseñanza militar y re-
200.000 o más personas -tal vez la asamblea clarearan por este hecho y como suya la facul-
más grande de los últimos tiempos- se dijo tau de extender títulos habilitantes para el ejer-
concretamente por 63 diputados de la UCRI: cicio de la profesión, substituyendo al Estado o
«19 Negamos expresamente que en los actuales igualándose a él en la obligación de consagrar
momentos esté en juego el principio de la li- y proveer los especializados para la formación
bertad de enseñanza o de la enseñanza libre, de las fuerzas armadas de la Nación, es decir,
como quiera llamársela, que todos defendemos. las que hacen a su soberanía e integridad te-
29 Pero entendemos, en ejercicio del derecho de rritorial, como las otras profesiones hacen a los
policía del Estado, que los títulos habilitantes derechos, a la salud, a la seguridad y a la edu-
para el ejercicio de las diversas profesiones cien- cac•ión del pueblo».

A
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Estamos avalados por una conducta de todos i dictarse la reglamentación del artículo 28 del
los tiempos y seguimos sosteniendo lo mismo . decreto serán escuchadas las observaciones y
En este caso no es lógico ni justo que el enfren-
tamiento se realice entre la libertad de enseñanza
y la enseñanza laica. Este no es el problema. Se
trata de la universidad del pueblo, de los idea-
les de la Reforma frente a los que quieren ah,)ra
una legislación especial y de privilegio sin que
se dicte la legislación integral, deformando al-
terando y desvirtuando la universidad argentina.
para colocarla en una igualación que no co-
rresponde.

La universidad como entidad autárquica tie-
ne la delegación del Estado , como lo señala el
doctor Rafael Bielsa en su obra Derecho Adini-
nistrativo, tomo II , página 7, cuando expresa:
«El Estado crea para la gestión de los intereses
colectivos órganos que realizan funciones de
administración pública, que son funciones del
Estado y para el Estado , a la vez que su ad-
ministración propia.» Más adelante señala las
diferencias entre autarquía y autonomía, y ma-
nifiesta que las universidades tienen esas ca-
recterísticas de • reparticiones autárquicas, que
tienen la delegación del Estado y que actúan por
él, dado que son órganos de la Nación , porque
no son órganos extraños de la República , y que,
como tales , representan al país.

Se trata de un caso similar al de YPF, que
ha representado y representa a la Nación en

sugestiones que puedan hacer los sectores de la
opinión pública, la oficina universitaria del co-
mité nacional de la Unión Cívica Radical expre-
sa su convicción de que en materia tan tras-
cendente y de fondo como la educación es
conveniente obrar con toda prudencia y mesura.
Antes de decidir sobre ella es imprescindible un
amplio debate público, el que sólo sería apa-
rentemente posible bajo el régimen de absoluto
imperio constitucional, cuando los poderes pú-
blicos funcionen normalmente y todos los secto-
res del país estén democráticamente represen-
tados en el Poder Legislativo . Ello es más evi-
dente si se trata de reformar, como en el caso,
instituciones que tienen más de medio siglo de
existencia.

»Como esta cuestión -agrega este comuni-
cado- puede dividir en forma profunda a la
opinión pública del país en un momento en que
es imprescindible crear un clima de convivencia
y entendimiento , la oficina universitaria expre-
sa su confianza de que el gobierno provisional,
en carácter de tal, no asumirá la responsabilidad
de introducir reformas de fondo en la estruc-
tura educacional argentina.»

De modo que se reclama un clima de convi-
vencia, de paz y de tranquilidad , en el comuni-
cado de la oficina universitaria.

defensa de nuestros recursos energéticos , que El otro documento que invoca esa comisión
debemos defender con celo, inquietud y con universitaria de la UCRI es de Ricardo Rojas
pasión frente a los graves y perjudiciales con- sobre la restauración nacionalista , en el que se
tratos sobre petróleo que ha firmado el Poder opone a las universidades privadas con carácter
Ejecutivo y que este Congreso deberá debatir de dogmático.
alguna manera . Pido la inserción de estos dos documentos, que

Además, queremos señalar que es neces ario son del año 1956 , en el Diario de Sesiones y que
fijar una posición clara que está avalada por demuestra posturas distintas de la UCRI.
todos los antecedentes de la materia . Resulta entonces que el sector de la UCRI ad-

Se ha hablado aquí de que hay un compro - vierte al país: 19 que es un problema trascen-
miso con el pueblo y también se ha hablad(, de dente; 29 que hay que obrar con prudencia y
«un compromiso del presidente de la Naci,)n ». con mesura ; 39 que todos los sectores deben es-
Yo no sé qué alcance puede tener esa prorri.esa tar representados en el Poder Legislativo; 49 que
electoral , si puede dársele validez, porque una es una reforma de algo que tiene más de medio
cosa es hablar de libertad de enseñanza y otra siglo de existencia ; 59 que esta cuestión puede
de anular la reforma universitaria , y otra rosa dividir profundamente a la opinión pública del
es hablar de igualar la universidad nacional con país; 69 que es imprescindible crear un clima de
la universidad privada y otra que un organismo convivencia y de entendimiento argentino. Es
ajeno a la universidad expida títulos y se niegue decir que en esa expresión está la substancia
así a la universidad de todos, radical , la profesión de fe doctrinaria . Está lue-

Este problema tiene sus bemoles. Tengo copias go la concitación con una actitud contraria a la
de telegramas de hombres de la UCRI y e—spe - universidad privada, a la que yo no necesito
cialmente de la juventud de Entre Ríos que re- llegar , pero advierto que éste es un problema
clama que se apruebe la derogación lisa y llana de raíz, que justifica plenamente las grandes
del artículo 28; documentos de hombres que discrepancias que puede haber en el sector de
han luchado en la ortodoxia de la UCRI y entre la UCRI , como también puede haberla en hom-
ellos uno de la oficina universitaria del comité bres de este sector, porque es un problema que
nacional durante la presidencia del doctor hace a la fe en el hombre, al espíritu humano,
Frondizi . Ese documento , que es de febrero de a la libertad de conciencia , al derecho de adorar
1956 , dice lo siguiente : «Recogiendo las m :rni- a Dios a su manera.
festaciones aparecidas en los periódicos del 27 Días pasados escuchaba alguna voz juvenil de
del mes pasado en el sentido de que ante: ; de la UCRI: será posible que en materia económica
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del
y financiera pueda llegarse a mucnas transac-

y ciones, porque hace a lo económico y a la impo-la
Yo no creo en tal imposibi-sibilidad material .co-

y sí tengo fe en el autoabastecimientolidadP_ ,
energético del país y en la recuperación de la
Nariñn Pero advertía rmmn en esto nue nace

no podíanal espíritu que hace a la legislación,,ra

hacerse transacciones ya que no es asunto deun
sino que con él se inicia un proceso queun día,,a_

oto no debe venir por vía de un injerto que será
)ú_ semilla de discordia, sino que debe ser la conse-

roblemlt di i t l di d n egra pe un es u o e a y+„_ cuenc a
sin anular la unidad espiritual de la República.,n_

vi- Nosotros -y ahora centesto al señor diputado
iso, Hernández Ramírez- en-el despacho de la Con-
de vención Constituyente, como lo señaló muy bien

el señor diputado Blanco en su magnífico dis-
ni- curso, afirmamos con claridad nuestra postura.
la No vendríamos ahora a cambiarla, aunque per-

iue diéramos cien elecciones, como no aceptamos
Icia ni esperamos del exterior las órdenes; aunque
re- debamos esperar mucho tiempo, porque si nos
zal, toca llegar al gobierno, llegaremos por gravita-
:lad ción de nuestro esfuerzo, de nuestra lucha y de
uc- nuestras ideas y conducta invariable.

Además, tengo confianza en el pueblo argen-
Vi- tino, en la democracia, y sé que este país hay
ni- ión ueue hacerlo en la reconstruc er haq pc o y q

, reconstruir sin dejar de cumplir lo prometido,
ión y sin arruinar ni destruir las sustancias que die-
jas ron vida al radicalismo argentino.
se Creo que el despacho de la minoría legaliza el
ter artículo 28, y lo agrava. No tiene el Poder Eje-

cutivo facultad para hacerlo por decreto, pero
lue se lo legaliza por ley, mediante el despacho de
tue la minoría. Sólo se contempla la universidad

privada. Se olvida a la unidad de todos.
id- Además -y en esto hay una violación de ca-
n- rácter institucional- ya que se delega la facul-
y tad para que el Poder Ejecutivo proceda discre-

?S- cionalmente de lo que no se puede delegar, y se
lue anula en mi concepto la universidad del pueblo,
3io la universidad de todos, la universidad del Es-
'de tado. Así lo confirman los estudios que tengo
1e1 aquí del doctor Rafael Bielsa sobre autarquía y
de autonomía, y sobre el ejercicio del poder de
Es policía.

ror su parte, el aoctor ivicolas romano. citaao
`G- ayer ejemplar figura cívicarg etina e usan nn e-, ,
la

universitaria» dice estas Dalabras: «Contr)buvo
[MICA ------^-- - ---

i- w---1 ,i- '

les y 1ición universitaria nicia da en 118 por los ecsu-
de diantes de Córdoba Fue en verdad un movi.-

miento contra et oscurantismo y la reacciontue i t d t d í l l t id lenqu s a a o av a en os c aus ros e a v eja
no, universidad pero el manifiesto que explicaba,
rar [ la significación del moimit se diigí lveno ra aos

hombres libres rle Sndamírien incitando a la
ue

ica una lucha honda, americana».

En este debate se ha citado la opinión de los
hombres de la universidad en 1947. Precisamente
hoy el doctor Romano me ha hecho llegar los
conrreptos de esa reunión de octubre de 1947,
que dicen textualmente: «El despacho dice: los
diplomas de las respectivas profesiones serán
expt'didos exclusivamente por la universidad.»

El discurso del doctor Romano dice en forma
con reta: «Confiemos en que no nos faltarán
medios para trabajar desinteresadamente. Repi-
to: para trabajar, que no es lo mismo que buscar
sueldos y rentas cómodas. Tampoco vamos a
otorgar títulos habilitantes ni diplomas profe-
sionales. Queremos substituir la burocracia uni-
ver$;itaria por una enseñanza activa y apartada
del honorario» (página 133 de la publica-
ción «Convención pro universidad democrática y
autw)noma», Rosario, 1947).

En la Convención Constituyente de 1957, el
doctor Alfredo Palacios, gran luchador de Amé-
ric-.., dijo lo siguiente: «Soy partidario de la li-
bertad de enseñanza y por eso contribuí a la fun-
dación de aquella universidad libre. Pero enton-
ces nadie pensó en otorgar títulos habilitantes.
Eso corresponde exclusivamente al Estado y eso
es lo que sostenemos.»

Sr. Uzal. - Estamos de acuerdo.
Sr, Calabrese. -¿ Me permite una interrup-

ción el señor diputado?
Sr. Perette. - Sí, señor diputado.
Sr. Calabrese. - Quiero significar al señor

diputado que lo que está exponiendo coincide
perfectamente con el despacho de la minoría,
que, seguramente, va a ser ampliado después del
debate registrado en la Cámara.

Yo pregunto al señor diputado si él y su ban-
cada estarían de acuerdo en transformar, modi-
ficar o substituir el artículo 28 que estamos tra-
tando, por cláusulas donde se preserven los
siguientes principios: la universidad privada de-
be :;er declarada, previamente, de necesidad pú-
blica: debe gozar de personería jurídica; no ser
contraria a la moral, a la Constitución Nacional
y a las leyes, tal cual exige el régimen francés;
debe proveer con sus propios medios a su subsis-
ten,,ia y desenvolvimiento; no debe tener propó-
sitco de lucro, no podrá otorgar títulos habilitan-
tes, sin previo examen de Estado ante organis-
mos; oficiales creados a tal efecto; debe poseer
programas de estudio con un mínimo igual al
programa de la universidad nacional, que deben
ser aprobados por el Poder Ejecutivo y someter-
se, lógicamente, a la fiscalización y vigilancia
permanente de éste.

Si se fundara la universidad privada con estos
requisitos y bajo estas condiciones, yo pregunto
al señor diputado -y por su intermedio a la
bancada de la oposición-: ¿estarían de acuerdo?

Sr. Perette. - Voy a contestar a su pregunta
con mucho gusto.

En primer lugar, debo decir que la pregunta
del señor diputado está contestada a través de
todo lo que he expuesto y por el contenido de 1
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dos documentos, uno de la mesa directiva del «ucrista», sino que es el presidente de la UCRI cr
comité nacional, de hace cinco días, y otro de quien se ha hecho devoto de las ideas del Partido de
nuestro bloque parlamentario. Cívico Independiente. (Risas.) pc

Sr. Calabrese. - Que coinciden con este pon-. Yo no concibo esto de que el señor Alsogaray, se
a quien respeto en su actitud porque es sincero asamiento. te

Sr. Perette . - Nosotros sostenemos lo siguien- en su posición, aunque la crea absolutamente go
te: primero, debe derogarse el artículo 28, n e- equivocada, se convierta en dueño de la Repú- el
guido de la nueva ley universitaria integral, blica para atacar a los políticos, como se ha de- co
donde deben resolverse y considerarse todos los dicado, y sea el vocero del gobierno, pues habla de
problemas, dejando a salvo los principios de la y anuncia que cuando se clausure este Congreso
reforma universitaria; segundo, debe prestarse se cambiará la política económica.
ayuda amplia a las universidades para que el Sr. González. - Sabe por experiencia, el se- or
pueblo tenga el mayor y fácil acceso a ella,,, y ñor diputado, que cualquiera puede decir cual- al
asegurando la gratuidad indispensable; tercero, quier cosa en este país. es
debe asegurarse la libertad de enseñar y apro n- Sr. Perette. - Pero Alsogaray es, hoy, el vo- tu
der; cuarto, debe garantizarse en toda forma a cero del gobierno de la UCRI. SE
los padres el derecho de elegir la enseñanza ira- Decía que en vez de invocarlo a del Mazo se se
ra sus hijos. lo invoca a Thedy, hombre respetable de la de- te

Sr. Calabrese . -Lo establece el artículo 14 mocracia argentina. Y se llega a esta paradoja: ni
de la Constitución. de los contratos de YPF va a informar míster

Sr. Perette. - Efectivamente. Holland, abogado de las empresas, en vez de que YE
Quinto, asegurar con todo el impulso la uni.- se le informe a] Congreso sobre esos contratos da

versidad de todos, es decir, la universidad sin y el Congreso los considere. m
distinciones, sin credos religiosos y sin dogmas; Creo que es necesario que esto se contemple. bl
sexto, reconocer el funcionamiento de las rcni- Cuando nosotros hacemos la invocación de del ll<
versidades privadas; séptimo, defender la en->e- Mazo, que es el ministro de Defensa, y que no pc
fianza común, popular y democrática en telas ha podido actuar porque está enfermo y por lo la
las órbitas de la enseñanza; octavo, afianzar el tanto me parece inconveniente que entremos a E:
cumplimiento de la reforma; noveno, los títulos juzgarlo, es para afirmar que la reforma univer- ci;
sólo pueden ser expedidos por la universidad sitaria ha sido invocada como su heredera, su m
nacional, que es el órgano del Estado que sólo hija dilecta. Tengo aquí el proyecto de del Mazo, ve
debe y puede hacerlo. en cuyos fundamentos dice que hay que ir a la qt

Nosotros, con todas las garantías, aceptarnos esencialidad, a la substancia, al ser nacional. nc
el funcionamiento de las universidades privadas. Sr. Pozzio. - ¿Me permite una interrupción lo
Pero, previamente, debe establecerse la ley uni- el señor diputado? m
versitaria integral y el imperio de la reforma. Sr. Perette. - Sí, señor diputado, pl
Sostenemos que la expedición de títulos tiene deSr. Pozzio. - Incluso del Mazo es el autor de
que ser otorgada por la universidad nacional, la profesión de fe doctrinaria confeccionada en PC
que es el órgano a quien el Estado le delega fu
esa función, y no por ningún otro superorgaccis- Avellaneda.

1948 en la asamblea intransigente de e¡¡
vellaneda.

mo o supercreación híbrida del Estado, que anule ea
la universidad de todos. Sr. Perette. - Le anticipo que la he sentido ea

Todo eso con una exigencia, que es la de ro- con emoción y la he servido luchando. Hace cn;
gación lisa y llana del artículo 28, para que una gran exaltación de la iniciativa privada.

queden las cosas en su estado actual, y sepa e] Señalo que ningún miembro de la Unión Cívi- Sc
país que no se innova en esta materia. Ese raerá ca Radical del Pueblo está en ninguna posición
un mensaje de paz para la universidad argen- estatista, o colectivista y menos comunizante. lic

tina, para el estudiantado e incluso para los ho - Creemos en la iniciativas privada. di
gares del país. A nosotros, como hombres de la minoría, por g

eculación mezquina podría interesarnos rCuando hemos sostenido estos conceptos, que una esp q p lu
no pueden ser desvirtuados, nos encontramos que el país llegue a la desorbitación en el pro- id
con actitudes y planteos raros. En vez de ir vo- blema estudiantil. Los señores diputados, por sic

carse a del Mazo, los señores diputados, que tie- medio de todos los diarios, ven lo que está ga-

nen tanta ortodoxia intransigente, prefiE,ren sando. Aquí no hay otra solución que la de no ex
invocarlo a Thedy. Estamos presenciando en e] innovar: derogar el artículo y no dar un paso u
país variaciones substanciales: en vez de que más. No dar una ley que legalice el injerto.
del Carril informe sobre la política general 1eco- Del Mazo debe definirse. Es un ministro del p
nómica, Alsogaray se convierte en el vocero del Poder Ejecutivo, pero a mí no me basta que Ta
gobierno y va a los cuarteles a decir lo que vaya a un acuerdo y haga una exposición. De- f r
piensa el Poder Ejecutivo, y lo que el gobierno be su opinión al país y al estudiantado, por la p
va a hacer; respetando a Alsogaray, que no es 1 emoción que en los jóvenes provocaron sus ideas de

el que ha cambiado de posición y se ha hecho de antes y que no hay que defraudar. Que no
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cr l l b di l ll f i iean que a pa a ra ra ca es aa s f caciónRi
uc iv Na vaaac l. tuV. A.uuub Uc11C111uo aiauu UuUu1,

d°

pese a tener alguna discrepancia profunda. No
se toma un gobierno como empresa nara lleear

`' a ser presidente: hay que obrar como presiden-ro
te para todo el aís Ha ue ensar u Y ip . y q p q re -+P

o en ca o en 193u or ent óll ty y p no regar e pe r eo;
el presidente actual ouiere subsistir con los

ala auca va uuv N va vaca vJ y aaCs Vl a0.11uV LUII 1VJ SLCIll-

des consorcios de Holland_ R.nekefeller v (Odllun

Del Mazo sostiene que «las universidades son
e- organismos del Estado, establecidos para servir
cl_ al pueblo de la Nación. Al cumplimiento de

esta suprema finalidad consagrarán la pleni-
o_ tud de sus aptitudes científicas y docentes.»

Señala que «la palabra universidad sólo podrá
ser em leada co n id ió ilp mo e om nac n por as ex s-se

e- tentes», es decir le da esa preferencia, esa ple-
a: nipotencia, a la universidad del Estado.

,er Dice del Mazo en los argumentos del pro-
ue yecto: «Afirmamos el concepto de la universi-

dad como organismo del Estado. El gran movi-
miento americano, nacido en 1918 en la Repú-

le. blica Argentina, que por antonomasia ha sido
¡el llamado «la reforma universitaria» dejó dicho
no por sus autores principales que no es aceptable
lo la claudicación consistente en afirmar que el
a Estado jamás podrá gobernarse con inteligen-

,r- cia y con justicia ni erigirle a imagen y se-
su mejanza de su púeblo. Suele hablarse de un¡-
'0, versidades «libres». Cabe preguntar: ¿libres de
la quién? ¿No valdría la aclaración de que se
al. nos dijera a quién estarían sujetas? Frente a
Sn los predominios oligárquicos que padece el

mundo, los Estados de nuestra América si as-
piran a ser efectivamente nacionales, habrán
de ser a la vez defensivos y emancipadores La.

de posibilidad de que se organicen universidades
M fuera de su égida puede acentuar la prevalen-
3e cia de oligarquías internacionales que han sido

causantes principales de claudicaciones políti-
aO cas d b di ió ó i d d d, ore su nac n econ m epen en-ca y e
ce cia espiritual.»
la Et htá di l iá 17 d tls o es c o en pa g na proyec o.e
i- Son conceptos irrefutables.

Sn La esencia, los conceptos y la doctrina de Ju-
P

uo v. uonzaiez -gran nomore ae t merica que
dio tantas obras útiles al país en su vida, des-

or zraciadamente frustrada tan temprano-, es la
"' lucha por la reforma y no pueden invocarse sus
u- ideas para justificar una agresión a la univer-

sidad de todos.
El ro ecto de Julio V Go ále h ld,n p y . nz z a crea o e

examen de estado pero no previendo que las,
universidades privadas tengan esa misión y que

d ii i ían n s qu era otorgar t tulos académicos.Pl pue
Tanto es así que en el artículo 48 usa la misma
frase que del Mazo: «Ningún establecimiento

i d ñd d á t l bpr va o e ense anza po r omar e nom re
de universidad » No puede tomar ni el nombre. .

10
Sr. Uzal . - Lea el artículo 49.

Sr. Perette . -Y agrega: ... «ni otorgar los
grados o títulos que confieran los institutos so-
metidos al régimen de esta ley o los que ex-
pida el Estado para el ejercicio de las profe-
siones liberales.»

El artículo 49 dice: «Podrán existir univer-
sidades libres, pero para su establecimiento
necesitarán una ley especial que las declare de
utilidad pública, a cuyo efecto deberán ma-
nifestar quiénes asumen la responsabilidad de
la fundación, comprobar el origen y monto de
los bienes, presentar los estatutos, planes de
estudio y presupuesto de administración.»

'.toda la doctrina y la posición de Julio V.
González no conecta de ninguna manera con
lo que los señores diputados pretenden. Si Julio
V. González viviera, estaría junto a nosotros,
defendiendo la libertad y este planteo refor-
mi lita.

Sr. Uzal . - Con el Partido Socialista y Amé-
ric,, Ghioldi.

Sr. Perette . - A propósito, tengo aquí el de-
bale de la Junta Consultiva. No creo que de
los discursos de Américo Ghioldi, Alicia Mo-
reau de Justo y Horacio Thedy, puedan ex-
traerse fundamentos para justificar el paso nue-
vo que dará el sector de la mayoría.

El paso nuevo que va a dar el sector de la
mayoría -no lo dice el proyecto, porque de-
roga el artículo- coloca el injerto de que se
otorgarán títulos en ausencia y a espaldas de
la universidad nacional, que como repartición
autárquica, representa al Estado y como tal
actúa en el cumplimiento de sus propios obje-
tivos y en la misión que le ha encomendado
el país por su órgano jurisdiccional.

Sr. Cortés . - El proyecto de la minoría coin-
cide con lo expresado por ustedes en la Con-
vención Constituyente. Recién no pude leerlo,
peno es sumamente claro el despacho de la sub-
comisión de declaraciones. derechos y garantías
de la Convención, que tiene las firmas de algu-
no:; de los diputados que están sentados en el
sector de la minoría.

Establece lo siguiente: «Sólo el Estado o sus
órganos autónomos podrán otorgar títulos pro-
fesionales.» Vale decir, que se refiere al Estado
y i los órganos autónomos.

Sr. Blanco . - No es el texto definitivo.
Sr. Cortés . - Es el que se utilizó, como prin-

cipio, para decir que ustedes no querían el mo-
nopolio del Estado.

Sr. Blanco . - El despacho de la comisión re-
dactora no es así.

Sr. Cortés. - Es el despacho de la subcomi-
sión, página 1515 del Diario de Sesiones.

Sr. Perette. - Voy a contestar al señor dipu-
tado por Mendoza.

El inciso 11 del artículo 14 del despacho del
sector de la Unión Cívica Radical del Pueblo dice
textualmente lo siguiente: «El Estado garantiza
a las universidades nacionales su autonomía di-
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dáctica y científica, la facultad de dictar su Parafraseando algunos conceptos de un emi-
estatuto de acuerdo con la ley referida en el nente pensador, debo recordar que se puede en-
artículo 67, inciso 16, y designar su pevíonal gañar a todos durante la mitad del tiempo, se
docente y administrativo, dotándolas de los re- puede engañar a la mitad durante todo el tiem-
cursos necesarios para asegurar el cumpliniieh- po, pero no se puede engañar a todos durante
to de sus fines.» Y agrega: «Sólo ellas (las todo el tiempo.
universidades) otorgarán los títulos habilit:intes Estas son horas de definiciones, y este debate
para el ejercicio de las profesiones.» es de definición.

Sr. Cortés. - ¿Cómo hace coincidir el !señor Tengo sobre mi pupitre reportajes de hace 24
diputado lo que él leyó con lo que yo he leído, horas hechos entre hombres de la reforma uni-
que está firmado por la subcomisión? ¿Cómo versitaria y hombres de la UCRI. Se confiesa
hacer coincidir los señores diputados esa tesis claramente que: «Existe una finalidad política»,
de que solamente las universidades nacionales declara un diputado; otro dice: «El gobierno de-
puedan emitir títulos, con los fundamentos dados be durar». Entonces, señores diputados, no en-
por el presidente del bloque de los señores tremos en filosofías ni en doctrinas.
diputados, el convencional Albarracín Godoy Es este un planteo que no creo le haga bien
que -a raíz de que los diputados del centro al gobierno, ni que le dé estabilidad. El gobierno
se retiraban del recinto porque el partido de ha desencadenado esta lucha que, desgraciada-
ustedes quería establecer el monopolio-. dijo mente, no la puede detener. Nosotros la debemos
que era contrario al monopolio del Estado? detener con una sanción equitativa y justa. No

Anteriormente ya he leído las palabras pro- demos una sanción apresurada para un sector;
nunciadas en aquel entonces. Vale decir que se no lleguemos a esta paradoja: que para los gre-
preveía que mañana pudieran venir universi- mios se quería unidad total, pero para la univer-
dades privadas, a quienes el Estado podía otor- sidad se quiere división y separación de la ju-
gar títulos sin que lo hiciera la universidad ventud argentina.
nacional, es decir no supeditando el otorgamiento Queremos establecer una política de equilibrio,
de los títulos de las universidades privadas a la de justicia y de redención social.
resolución de universidades nacionales, sino al Queremos repetir las palabras de un eminente
Estado mismo. pensador francés, cuando advertía que los paí-

ses deben cuidarse de los extremismos, fanatis-Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
alabra el señor diputado por Entra Ríos. mos y dictaduras. Decía Jules Ferry: «No nosd la pe

sentimos investidos or nuestros electores delp
Sr. Perette . -Le voy a contestar al señor di-putado. derecho de combatir cualquier creencia que sea.

El señor diputado Cortés es demasiado travie- Los gobiernos nd son instituidos para hacer la
so. Hoy recordó un debate sobre la enseñanza guerra sino para establecer la paz entre los ciu-

religiosa, y yo le estaba hablando del debate so- dadanos. Cuidémonos de los dos fanatismos: del
bre la reforma universitaria. Ahora invoca el fanatismo religioso y del fanatismo irreligioso.»

texto del despacho del sector de la Unión Cívica No desatemos esta batalla y esta «nueva gue-
Radical del Pueblo, y lee el primer párrafo. Yo rra» entre los argentinos; no mezclemos a la ju-
le leo todo el artículo y llego a donde dice «Só- ventud en esta lucha religiosa y dogmática; pon-

lo ellas -las universidades- otorgarán los títu- gámosla en la gran controversia argentina para
los habilitantes para el ejercicio de las profesio- salvar al país, y afirmemos que nosotros «quere-
nes». Y punto final. mos doblar las campanas» para lograr una patria

Ahora le voy a contestar a la otra deri»ación mejor, con más justicia, con más fraternidad y
que hace, cuando se da cuenta de que se ha equi- sin odios en las casas de estudios ni en las casas

vocado. El asunto del monopolio a que se refirió argentinas. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.

el diputado constituyente Albarracín Godoy no Varios señores diputados rodean y felicitan al
orador.)

está en contradicción con nuestra posición, por-
que al decir que sólo el Estado otorga títulos no Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
significa que monopolice la enseñanza; hay li- señor diputado por la Capital.
bertad de enseñar y aprender; puede haber uni- Sr. Boffi . - Señor presidente: trataré de dis-
versidades privadas, pero el Estado no delega la traer la menor cantidad posible del tiempo de
facultad de otorgar títulos en nadie más que en la Honorable Cámara, dada la gran cantidad
el órgano que él ha creado, que es la universidad. de oradores que figuran anotados en la lista que

Los hombres del sector de la Unión Cívica tiene la Presidencia.
Radical del Pueblo en esa Constituyent.ee, que A pesar de que tal vez tenga que repetir
salvó mucho de este país, dictaron normas con algunos conceptos que se han vertido aquí, con-
valentía y con coraje, lo que tienen que apreciar sidero que debo hacerlo porque tenemos qué
todos, católicos y no católicos, porque este país fijar claramente nuestra posición. Interpreta-
tiene que comprender que estas luchas no se mos que este es un asunto de vital importancia,
resuelven con el slogan de hoy, desmentido ma- que atañe al pensamiento íntimo y a la concien
ñana. cia de cada uno de los señores diputados que
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nos sentamos en estas bancas . De ahí la sabia
disposición del bloque de la mayoría, que en
esta oportunidad quiso dar amplia libertad a
cada uno de sus integrantes para que pudieran
exponer con lealtad y sinceridad su pensamien-
to. Esta postura fue perfectamente definida por
el doctor Gómez Machado al iniciarse la sesión
del día de ayer.

Dijo Alem que hay dos sistemas o escuelas
para manifestar el pensamiento : la que procede
con circunloquios, con ambages y sonrisas, no
obstante la expresión adversa y hasta hiriente
que se revela en la voz y en los labios del que
habla; y la que procede con franqueza , dicien-
do la verdad y llamando a las cosas por su
nombre. Yo pertenezco a esta última escuela,
dijo Alem.

Nosotros nos cobijamos en ese pensamiento;
y así, consecuente con la resolución de mi blo-
que, voy a exponer el mío de acuerdo con la
conducta que siempre he mantenido en la vida
pública y en la vida universitaria . Treinticinco
años de afiliación a la Unión Cívica Radical y de
conducta reformista me impiden echar por la
borda, en un segundo , el pensamiento amasado
en tantos años de luchas universitarias. (¡Muy
bien!)

Creo en la sinceridad de la gran mayoría de
los personajes que.. intervienen en esta cuestión
del artículo 28; y estoy seguro que la opinión
que sustenta el presidente de la Nación es leal
y sincera . Creo en él, como creo en todos los
ministros radicales que tiene en su gabinete.
También creo en la opinión -cualquiera fuera
ella- que cada uno de los señores diputados ha
sustentado ayer y hoy en esta Cámara, pero
también afirmo que en este problema relacio-
nado con el artículo 28 existen intereses creados
que deben ser expuestos en este debate con toda
claridad . Se ha dicho que se debe definir si
estamos o no con la universidad privada. Afir-
mo categóricamente que esta definición se tiene
que hacer en el instante en que se trate la
ley universitaria , porque no es posible que se
exhiba así, por arte de magia, un solo artículo
para que tenga que ser debatido en este debate
de fondo, cuando lo que interesa es resolver el
problema qn su totalidad.

¿Qué urgencia existe en querer legislar sobre
las universidades privadas cuando todavía no
legislamos sobre la auténtica universidad nues-
tra, lo que nos corresponde como gobierno y
como pueblo ? Ese es el concepto que expongo
para iniciarme en este debate . Puede ser que
coincidamos en la aprobación de las universi-
dades privadas ; puede ser que coincidamos en
el control que el Estado debe realizar sobre ellas,
y puede ser que coincidamos en un concepto
que creemos fundamental y que se relaciona
exclusivamente con la universidad nacional: el
otorgamiento de los títulos habilitantes. Este

asu;ito debería resolverse cuando estuviéramos
debatiendo la ley universitaria y no cuando
tratamos un aspecto parcial del asunto , en for-
ma inexplicable.

Todo esto ha producido una confusión no so-
lamente en la calle, sino como se ha expresado,
incluso en este Parlamento. Primero se luchó
no por la libertad de la enseñanza, sino por la
libertad del otorgamiento de diplomas. Este
fue el principio de la discusión en la calle. Re-
cién después, cuando se produjo la reacción de
todos los sectores y de la gran mayoría de la
opinión argentina con relación al control en
el otorgamiento de los diplomas, el problema
se rircunscribió en la libertad de enseñanza.

Se habla de enseñanza libre y de enseñanza
laica, cuando en realidad nada tiene que ver
el credo religioso con el problema de la uni-
versidad libre. Hay cosas más importantes que
los credos religiosos . Creemos que se ha torci-
do la intención , llevándose el problema a la
calle. En las dos manifestaciones que hemos
presenciado , había gente leal a su concepto,
pero también había infiltrados políticos y no
políticos intrusos ideológicos que trataban de
aprovechar la sinceridad de la juventud sobre
este problema para llevar agua a su propio
molino.

E;I concepto de Yrigoyen es el que debe ser
compartido por todos los gobernantes . El decía:
«Las luchas religiosas que dividieron a la hu-
maliidad pertenecen ya a una época remota y
en el grado de elevación que han alcanzado las
ideas fundamentales de la vida en el fuero ín-
timo del espíritu, renovar su discusión podría
aparecer inusitado.

»lía contribuido al bienestar del pueblo ar-
gentino no verse hondamente dividido por cau-
sas de esta índole, y en el respeto recíproco de
todas las opiniones hallaron con razón los or-
ganizadores de la nacionalidad un factor efi-
ciente para la paz social.

Las leyes no generan ni extinguen las creen-
ciar; en las almas y entre tanto la pública dis-
cusión de sus postulados y preceptos crea siem-
pre antagonismos.

»La misión de los altos poderes del Estado
es de paz y armonía y este resultado sólo se
obtiene desenvolviendo una acción moral y po-
sitiva y velando con prudencia , para evitar to-
do motivo de choque en el campo de las ideas
y de los sentimientos, cuando ello no tiene por
objeto asegurar una mayor felicidad de los
pueblos.»

Este es el concepto que mantenemos en este
rtioinento . Por eso afirmamos que en forma
irresponsable se ha llegado a creer que el pro-
bleina de la universidad libre se reduce exclu-
sivamente a instalar universidades de diferen-
tes credos religiosos, insistiendo , en una forma
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que no corresponde en toda su amplitud, sola-
mente sobre la universidad católica.

Afirmamos que la única universidad autén-
ticamente libre es la universidad nacional y en
sus consejos directivos -para dirigirla, orga-
nizarla y controlarla- pueden sentarse hom-
bres de las más diversas ideas políticas y —re-
dos religiosos. En la universidad nacional pue-
den entrar todos aquellos que piensan con la
misma libertad como piensan los que pudit^ren
encontrarse en los consejos directivos.

Libertad de enseñar significa impedir que
se pueda incidir sobre la conciencia y sobre el
espíritu de los estudiantes en forma que y: no
gocen de la libertad de que estamos hablando.
Ya se hizo así durante el régimen depuesto,
con los alumnos de las escuelas primarias, cian-
do se impuso, con el benéplacito de la Iglesia
Católica, la enseñanza religiosa en las escuelas.

Digo y afirmo que la universidad libre o en-
señanza libre no es libre. El solo ¡lecho de que
esas universidades estén dirigidas, aunque sea
parcialmente por determinados credos religio-
sos, significa impartir una enseñanza idc,oló-
gica; y el solo hecho de que se trate de una
enseñanza ideológica o de un credo, significa
que deja de ser universidad libre.

Lo que es más grave aún es que en esas lla-
madas universidades libres, las puertas no van
a estar abiertas de par en par como ocurre
con la universidad nacional después de la re-
forma universitaria; a esas tituladas universi-
dades libres no podrán asistir los hijos de los
obreros para aprender y aprovechar las ense-
ñanzas que pudieran recoger de esos profewres
a los que se supone más distinguidos y capaci-
tados. Los que deseen concurrir a sus aulas
tendrán que cumplir con ciertas obligaciones
económicas y, en la medida que las remunera-
ciones que se den a los profesores sean más
elevadas en las universidades privadas, se ele-
vará la tasa que deberán pagar los estudiantes.

Vale decir, entonces, que esas universidades
libres no lo serán ni ideológica ni económica-
mente. Y el solo hecho de que no sean libres
económicamente, atenta contra los principios de
la Unión Cívica Radical Intransigente.

Mil veces hemos dicho desde la tribunal que
queremos que todos los argentinos, sin distin-
ción de clases sociales, tengan acceso a todas
las etapas de cultura, porque no queremos es-
cuelas ni colegios ni universidades que sean ex-
clusivamente para los privilegiados.

Es cierto que una universidad privada, por
el hecho de admitir una cantidad determinada
de alumnos y por hallarse en superiores con-
diciones económicas que las que pueda tener la
universidad nacional, puede mejorar las inves-
tigaciones que en ellas se realicen; pero nuestro
deber es proporcionar a la universidad nacional
todos los elementos necesarios para realizar in-

Reunión 531

vestigaciones y para facilitar los estudios de
todos sus alumnos.

Yo soy un partidario de las investigaciones
y de los cursos llamados cursos de posgraduados,
a cargo de la universidad nacional, para el per-
feccionamiento de los conocimientos. Esos cur-
sos pueden seguirse en la universidad y en
las academias, como en la Academia Nacional
de Medicina, que abre sus puertas a todos los
graduados que tengan vocación e inquietudes
de investigadores, a los que les facilitan los
elementos para realizar investigaciones.

Llama la atención que en los programas de
estudio de las llamadas universidades libres
-algunas a crearse y otras ya creadas- la
enseñanza de la medicina tiene un plano secun-
dario, y figuran, como materias de gran gravi-
tación, derecho, ciencias económicas y filoso-
fía, o sea, las tres carreras fundamentales que
pueden servir para torcer el pensamiento y
el espíritu de los que vayan a estudiar en esas
instituciones privadas. La filosofía irá creando
y amasando un pensamiento que podrá ser luego
desvirtuado; las ciencias económicas organiza-
rán la economía del país de acuerdo con concep-
tos retorcidos, y la carrera de derecho produci-
rá una gran cantidad de abogados que quién
sabe si estarán al servicio de la causa argen-
tina o - como muchos hemos conocido - al
servicio del capitalismo y del imperialismo ex-
tranjeros. De ahí, entonces, que consideremos
que la universidad nacional-es la que tiene que
otorgar en forma terminante y sin discusión
los títulos habilitantes; es la universidad na-
cional la que debe llevar un control extraordi-
nario de estas universidades libres que se pien-
sa crear.

Se habla de monopolio estatal, y se ataca
al Estado, como si el Estado fuera quién sabe
qué cosa extraña y rara para nosotros; como
si no formáramos parte del mismo Estado, por-
que el Estado no es el Poder Ejecutivo, sino
el Ejecutivo, el Legislativo, el Judicial, el pue-
blo mismo. Entonces, ¿cómo es posible que
nosotros, y todos los que constituimos los tres
poderes del Estado, que estamos aquí para le-
gislar para el pueblo,1 hablemos de monopolio
del Estado, como si fuera algo que pudiera per-
turbar la marcha de las universidades del país?

Se dice que se han pedido las universidades
privadas en un determinado momento de la
evolución del pensamiento argentino. Interpre-
to yo que se han pedido universidades privadas
como un error extraordinario en la época de
las dictaduras. Ilusos son los que creían que
con universidades privadas iban a tener liber-
tad de enseñanza, libertad de aprender y de
emitir su pensamiento. Si en una dictadura se
avasalla toda la universidad nacional, se ava-
sallan la casa y el hogar, se hiere y mata a pa-
cíficos ciudadanos, que sólo cometen el delito
de creer en la libertad de pensamiento, ¿podrá
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creerse que teniendo universidades privadas, y so pretexto de crear universidades libres, sean
por el hecho de ser privadas, van a estar a sal- esos inismos hombres que profesan determina-
vo de ese avasallamiento de las dictaduras? do credo religioso, quienes pretenden disminuir

' También serán arrasadas, como lo fueron las la universidad nacional para justificar esa
nacionales cada vez que ha imperado un régi- creación?
men dictatorial en la Argentina. No somos amigos, señor presidente, de ha-

Pero lo más delicado de este asunto, como lo cer nombres, y no lo vamos a hacer. Pero to-
1 ha recordado un diputado hace breves instan- dos los hechos y actividades están avalados por

tes, es la forma -inconsciente o no- como los hombres que los realizan. Yo afirmo cate-
s se pretende disminuir a la universidad nacio- góricamente que esos hombres que aparecen
3 nal. Disminuir a la universidad nacional signi- hoy por las calles de Buenos Aires y que se

fica disminuirnos a nosotros mismos, a los que llega, hasta la Casa Rosada para solicitar al
e hemos salido de las aulas universitarias. presidente de la República la creación de univer-
s Por eso desde esta bancá rindo homenaje sin- cidad&s libres, son los mismos que hasta hace
a cero y leal a la universidad de mi país, que no poco estaban ocupando, no sólo las cátedras de

significa rendir el mismo homenaje a la oligar- la universidad nacional, sino también la direc-
quía directiva y docente que en la universidad ción (le la misma. Desde allí, en ningún instan-
ha existido y sigue existiendo todavía en al- te, esos hombres hablaron de universidad libre,

e gunas de sus manifestaciones. a pegar de que en esos momentos tenían todo
y Se ha hablado mucho de la reforma univer- en sits manos para ponerla en marcha. No lo
S sitaria, se maneja la reforma universitaria, se hicieron porque entonces manejaban la univer-
o la estira y encoge de acuerdo al deseo de cada sidad nacional, repartían las cátedras y hacían

uno y a la postura que cada uno toma en este todo lo que en la universidad se ha hecho, tor-

debate. ciendo incluso la voluntad de la clase estudian-
Voy a tratar de ser parco en las citas, porque til y atacando a la reforma universitaria en sus

mucho se ha dicho y el debate se va prolon- principios esenciales.
gando demasiado. El concepto de la reforma uni-
versitaria está en este párrafo que voy a leer, Tengo aquí la actuación de todos los hombres
de Julio V. González, que por lo visto ha sido de la universidad nacional. Los mismos que hoy

_ el protagonista casi único en 11 debate de ayer aparecen pidiendo universidades libres son los
y de hoy. que el 6 de septiembre de 1930 estaban en el

s Momimento de los Españoles a la espera de la
e Si somos fieles a los postulados de nuestra trop<, subversiva para terminar con Hipólito

profesión de fe doctrinaria, y a nuestra plata- Yrigoyen, que había creado la universidad na-
_ forma electoral, en la que hemos dicho una y cionol y que era el autor, podríamos decir, de
_ mil veces que vamos a defender y a sostener
_ la reforma universitaria, estos conceptos son los la reforma universitaria.

(Aplausos.)

que nos colocan en la iniciación del camino. Allí estaban Atilio Dell'Oro Maini y Mariano
Decía González: «El movimiento universita- Castb'x, a quien he visto, con profundo dolor,

e rio argentino iniciado por los estudiantes de la sentado a la derecha del presidente de la Repú
o Universidad de Córdoba debe ser considerado blica, pretendiendo arrancarle lo que él no qui-

como la primera manifestación evolutiva del or- so hacer cuando tuvo la universidad nacional
o den nacional dirigida a modificar fundamen- en sis manos.

talmente el estado de crisis, por así decir, por Y( pregunto: ¿qué garantía tenemos acerca
e que atraviesa su organización social, económica, de esas universidades libres, los hombres que
s política e intelectual, teniendo como finalidad conocemos todo esto? Y esto que acabo de afir-

inmediata el afianzamiento de la libertad, la mar, no solamente lo he dicho yo, sino también
o verdad y la justicia en todos sus órdenes.» otro:. compañeros de bancada.

Esto es lo que hemos predicado nosotros, los En el diario «El Nacional», del día 24 del
? intransigentes, en todas las tribunas. Esto es lo.s que tenemos que afianzar, no solamente desde carril nte, se publicó el diálogo que estudiantes

de l'UBA
a el punto de vista cultural, sino para todas las mantuvieron con algunos diputados
_ actividades que se desarrollan en el país. Una de la Unión Cívica Radical. En esa oportuni-
s y mil veces lo hemos hecho, y eso sólo lo va- dad, el diputado Carrera, dirigiéndose a esos

e mos a conseguir con hombres que salgan de la muchachos, dijo con acierto que «en 1930 mu-
e universidad, que estén avalados por los títulos chos estudiantes fueron empujados contra el

que otorga solamente la universidad nacional, gobierno constitucional por elementos reaccio-
e y que tengan una conducta estrictamente ar- narir,s». Y esos elementos reaccionarios están
e gentina y popular. aquí, perfectamente individualizados; son los

Por otra parte, la universidad argentina has- que piden la universidad libre y que formaban
ta ahora fue casi, diríamos, creada y organizada el consejo directivo de la Legión Cívica Ar-

o por hombres q'i , fueron profundamente católi- gentina, que fue la organización delictuosa pre-
.á cos en sus ideas. ¿Cómo es posible ahora que, cursora de la actual Alianza.
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De ahí, entonces, señor presidente, que aun
siendo algunos partidarios de la universidad
libre controlada por el Estado, otorgando sola-
mente la universidad nacional los títulos, cree-
mos que en este instante, por la calidad dr lós
hombres que la reclaman y por la calidad de
los que están avalados por este tipo de conduc-
ta, que son los que la van a dirigir, no reúnen
las garantías de que acá se ha hablado para in-
tegrar las universidades libres en el país.

No voy a extenderme mucho más, porque se
ha dicho bastante aquí ayer y hoy. Pero quiero
dejar perfectamente aclarada con estos concep-
tos, dichos así, rápidamente, la posición que
tenemos algunos al solicitar la derogación del
artículo 28. Queremos que se derogue ese ar-
tículo porque va a ser una legislación parcial
y aunque sé que ello no está en la intención
de los señores diputados, sé también que hay
intereses creados alrededor de este problema,
sostenidos por gente extraña a este Parlanien-
to y al gobierno argentino.

Por todo ello queremos que se legisle en for-
ma total, que se estudie la nueva ley univer-
sitaria, cuyo proyecto ya está en la Comisión
de Educación. Se legislará así, en primer lu-
gar, sobre lo que nos pertenece a nosotros,
que es la universidad nacional, e inmediata-
mente, respecto a la universidad privada que
es un aspecto siempre secundario.

Por eso decimos, señor presidente, que la pro-
testa, que formula la oligarquía universitaria
que fué desalojada, y que al no poder recu-
perar la dirección de la universidad nacional
pretende seguir influyendo en las alma-a de
los estudiantes argentinos en las universidades
privadas, que esa protesta que formula la oli-
garquía universitaria al caer vencida ayer co-
mo hoy por el empuje irresistible de la juven-
tud Xue concentra sus esfuerzos y forja sus
destinos, es una protesta de Magdalenas del
presente, que fueron pecadoras del pasado, y
que no se dan cuenta que el mundo avanza
para una concepción mejor, y que todo eso
tiene que desaparecer ante la concepción nue-
va, que ha preconizado la Unión Cívica Radi-
cal Intransigente en todas sus tribunas y en
todos los rincones del país.

Entre el pasado que se va y el presente, no
pueden existir dudas. Remontar la corriente
es contrario a las leyes naturales.

Podría citar también la opinión de un gran
maestro de la juventud argentina, José Ing—nie-
ros. Pero voy a dejarlo para cuando se trate la
ley universitaria, en que se hará seguramente
un debate tan extenso como el de esta noche.

Pero quiero recordar solamente a un liom-
bre que desearía que no se olvidara jamas en
este Parlamento y fuera del mismo. Y para

no olvidarlo hay que cumplir con los preceptos

de nuestra fuerza política. Me refiero a Moisés
Lebensohn. El dijo que cuando se pierden las
ideas se pierde también al pueblo. Señor pre-
sidente y señores diputados: algunos de nos-
otros no queremos perder las ideas para no
perder al pueblo. Queremos todavía ocupar las
tribunas de nuestro partido en todos los rin-
cones del país, y queremos que esas tribunas
sean altares para nosotros y no cadalsos para
eliminarnos definitivamente de la vida polí-
tica y moral de la patria. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Por eso digo, como Yrigoyen, para terminar
los breves conceptos que he emitido esta noche,
que somos hoy lo que fuimos ayer; los que
van hacia las estrellas en un sueño forzado,
trágicamente conscientes de ser responsables
de los destinos del pueblo y despreocupados
de los aullidos de los que pretenden acampar
antes de la hora eterna y de las albas del gran
día. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos prolon-
gados. Varios señores diputados rodean y fe-
licitan al orador.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por la Capital. 1

Sr. Chavero. - He de distraer la atención 1
de la Cámara por escasos minutos, los sufi-
cientes para decir pocas palabras, que servi-
rán como fundamento del voto que he de emi-
tir esta noche.

Yo había pedido anoche la palabra a ese so- r
lo efecto, a fin de fundar mi posición personal 1
sobre el proyector de substitución del artículo x
28, que viene firmado por la minoría de co-
misión, y deseo hacerlo con poquísimas pala- 1
bras, las suficientes para dejar a salvo mi ma-
nera de pensar en este asunto que estamos tra- r
tando y donde quedará fijada una posición
parlamentaria que tendrá, evidentemente, re- F
lieve de futuro. 1

Aprovechando la circunstancia que me brin- 9
da la auténtica democracia que rige la vida
interna de nuestro bloque, que ha dejado en p
plenitud de acción a sus componentes, para que e
emitan su voto de acuerdo con su conciencia,

di do hi i t ti puqu ero expresar m pensam en o como a
de un partido eminentemente popular.

Formada mi concepción política en limpias
corrientes renovadoras que agitaron mi espí-
ritu en los primeros años de nuestra adoles-
cencia, se fue cumpliendo mi formación mental
en rígidas normas de principios y doctrina que
alentaría después nuestra futura conducta en
las luchas cívicas de la República.

En la Unión Cívica Radical encontré un día
ya lejano la senda y la orientación necesarias
para el quehacer argentino y para el que su-'
pimos dedicar lo mejor de nuestras fuerzas y
la flor de los años.

Allí, en la Unión Cívica Radical, en las pos-
tulaciones de su ideario, así yo lo interpreto,

n
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estaba clara la solución para las inquietudes quo incorporarme a esta Honorable Cámara debí
nos asaltaban algunas veces, como en estas pa- elegir como todos la fórmula de mi juramento:
recidas circunstancias, cuando debíamos definir lo hice por Dios, por la Patria y por los santos
nuestro pensamiento al aflorar las concepciones evangelios, de acuerdo con íntimas conviccio-
retrógradas de los sectarios, tratando de llevar nf s de mi espíritu. Esto traduce una mane-
a las escuelas el mundo de tinieblas del oscu- ra de pensar que no es de ateo precisamente,
rantismo; allí, frente al dogma teologal, estaba ni de antirreligioso, pero el problema al que se
para orientarnos el concepto laicista de nuestro le está buscando solución esta noche, se lo ubica
partido, para todos los ciclos del saber humano. por el lado confesional, y en materia de ense-
Esa fue y seguirá siendo la tesitura de la fianza aplico la conocida frase de Sarmiento:
Unión Cívica Radical. «la escuela sin la religión de mi mujer», y agre-

Digo estas cosas porque el problema que de- gis: sin la mía tampoco.
bemos resolver sobre las normas para la ense- Con una filosofía espiritualista de la vida
fianza universitaria, con la creación o no de la - como nos la enseñó el radicalismo en contrapo-
universidad privada, bien puede que no sea si(•ión con el determinismo histórico materialista
una cuestión de metafísica, pero es inevitable dt. las escuelas de la izquierda revolucionaria-,

la incursión por la zona teologal, porque indis- enfocamos siempre todos los problemas de la
cutiblemente lo vemos ligado y no podemos realidad social de Argentina y de América,

ocultarlo, si hemos de ser leales y sinceros con porque en los postulados que conformaban la
el pueblo que nos mira y espera de nosotros doctrina y la programática del radicalismo,
una categórica definición en lenguaje claro y encontramos la respuesta a las inquietudes que,
sencillo, corno tremendo interrogante, se nos abrían a

Personalmente, no creo en la eficacia de las cada momento en el acontecer argentino.
universidades libres para la formación intelec-
tual y espiritual de la juventud argentina, pues
pienso que la enseñanza que se imparta en los
claustros universitarios debe estar abierta a
todas las inquietudes del espíritu y de la in-
teligencia.

La universidad privada no tendría esa ga-
rantía. Categóricamente sostengo que los títu-
los habilitantes para el ejercicio de las diversas
profesiones deben ser otorgados exclusivamente
por la universidad estatal. Ese es el espíritu de
la reforma del 18, que iluminó un día con su
proclama el nuevo camino para las nuevas ge-
neraciones de la América latina.

Interpreto la buena voluntad, la patriótica
preocupación de los señores diputados de mi
partido, autores del proyecto en minoría, por-
que han querido encontrar una solución a este
ya trillado asunto de la enseñanza universitaria;
pero confieso que su argumentación no me ha
convencido. Comparto, en cambio, las razones
fundamentales de los señores diputados que lo
han rechazado.

_r ., a la P s'd 1 se-o rn rre i encí esi-

Frente al problema de la enseñanza religiosa
erg las escuelas, que se planteara un día, el
radicalismo, no obstante su concepción espiri-
tualista, agitó la bandera sarmientista de la
enseñanza laica concretada en la ley 1.420.
E,e modo de ser radical, como yo lo he
ei,mprendido, se hizo carne y forma de pen-
sar en los hombres del radicalismo y, a tra-
vés de su prédica, se hizo idea y programa en
grandes sectores del pueblo argentino. Es ese
pueblo, esa juventud estudiosa y trabajadora
que se ha volcado noches pasadas como un to-
rrente al pie de este Parlamento, en una impo-
nrnte manifestación de democracia republicana,
para recordarnos a todos los que estamos aquí

a todos, porque tenemos el mismo origen-,
el cumplimiento de esa idea que se hizo carne
en él, y que nosotros prometimos cumplir en
el azaroso andar por los caminos de la República
ere función de ideas que no podemos negar, y
con las que hemos pensado arrojar prejuicios,
romper viejas estructuras que manean el andar
de•I pueblo por el camino de la evolución y el
progreso.

pp a e
dente de la Honorable Cámara, don Fede- Mantengamos a través de las universidades
rico F. Monjardín. nacionales, dándoles una ley universitaria con

el auténtico sabor de la reforma, la integridad

Sr. Chavero . - Soy un hombre de partido y mental, moral y espiritual de la juventud ar-
muy disciplinado; pero en estas circunstancias 1 gantina, porque sólo la universidad sin dogmas
tendría que romper con ideas que vengo acari- de, ninguna naturaleza podrá vigorizar una
ciando desde los lejanos días de mi juventud, y mente democrática al servicio de los auténticos
por las que dimos los mejores esfuerzos para intereses del país.
alcanzar su realización. Recuerdo que la recuperación moral y espiri-

Por esto quiero dejar aclarado mi pensamien- • tual de la Nación fue otro punto que estaba ins-
to en el debate que se está realizando; y al fijar 1 crito en el ideario de nuestra lucha.
mi posición, deseo recordar a mis compañeros Antes de terminar, deseo decir que nadie
de bancada, para que no se confunda mi con- piense ni vea fisura alguna política por las dis-
cepto sobre el laicismo en la enseñanza, que al 1 tintas maneras de pensar que en esta materia
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tengan los hombres y mujeres diputados d<e este estas universidades sería negar el derecho que
sector. Nuestra solidaridad partidaria y ?f^ blo- se permite en los ciclos primario y secundario,
que no será quebrada por esta ejemplar prueba No me alarma en absoluto, señores diputados,
de tolerancia, de democracia y respeto por los que se diga que nuestra juventud universitaria
reparos de conciencia de cada uno de los inte- pueda ser educada en determinado dogma. Y no
grantes del bloque de la UCRI. Y mostramos me alarma, porque esta juventud ha dado prue-
también al país que aquí hay un Parlamento bas de que nadie puede torcer sus convicciones
que piensa con su propia cabeza. democráticas y de patria sin sectarismos, porque

El asunto que estamos considerando obligaba está muy reciente su firmeza de espíritu y su
a una definición. El pueblo de la República amor a la Nación, cuando en la cruda dictadura
quiere saber cómo piensan todos y cada uno de que ha poco hemos soportado supo ponerse de
sus representantes. Yo me defino por la ense- pie ante el atropello de sus centros del saber y
fianza laica en todos los ciclos de la instancia enfrentarse en defensa de ellos en todos los te-
estudiantil. rrenos. Claudicaron los hombres maduros, señor

Por tanto, señor presidente, yo votaré pe- la presidente, por temor y algunos por prebendas,
derogación lisa y llana del artículo 28, y por la pero no lo hizo la juventud, que por todos los
negativa en el proyecto que firma la minoría de medios a su alcance, en la calle y en los claus-
la comisión. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplousos.) tros universitarios, trataba de iluminar con su

Sr. Presidente (Monjardín) - Tiene la pa- verbo la conciencia dormida del gobierno.
labra el señor diputado por Córdoba. Por eso, señor presidente, repito que no temo

Sr. Faya. - Señor presiderte: he escuchado a las universidades privacas, sean ellas católicas,
a través de este largo y esclarecedor debate casi judías o de cualquier naturaleza.
todas las exposiciones de los señores dipu utados. No olvidemos que en esas horas aciagas que
Conceptos brillantes unos, vehementes otros, vivió la República echamos de ver la imperiosa
emotivos algunos, pero todos salidos de lo íntimo necesidad de un centro de saber privado que po-
de cada uno, en el solo afán de ser útiles a la sibilitara, en alguna forma, ya como resistencia,
enseñanza y a la República. ya como imperativo de su voluntad, la normal

Poco o nada hay que agregar a lo dicho, como educación de los jóvenes estudiantes.
no fuera fundar ya brevemente mi posición en Yo, pregunto si los establecimientos donde se
este problema que viene agitando a la opinión imparte la enseñanza deben ser elegidos exclu-
pública. sivamente por el Estado; si el Estado tiene ma-

Yo he de decir algo, señor presidente, porque yores derechos que la familia.
mi posición de viejo reformista así me obliga, Corresponde decir que nada es más útil que

desde que algunos señores diputados han ver- la elección de esas universidades corresponda
tido conceptos en que pareciera que el refor- a los propios alumnos, o a sus padres, por dere-
mista no pudiera estar con la enseñanza libre y cho natural.
las universidades privadas. Con el respeto que
me merecen todos los pensamientos, he 'le ma- Y son unos y otros los que tienen mayores
nifestar que no comparto tal tesis. No corres-
ponde hacer de este problema un planteo ni re- ha enseñado que, en el tiempo, antes existió la

ligioso, ni reformista. Aquí hay un solo proble- familia y posteriormente el Estado; y segundo,

ma. Ya se ha dicho. Se trata simplemente. al me- porque en el derecho los hijos pertenecen a los
nos por ahora, de legislar en forma serena sobre padre antes que al Estado, física, moral y 'le-
la universidad privada. No es el asunto del ar- galmente.
tículo 28 un problema que haya sido traído por Estimo, sí, que las universidades privadas sólo
el gobierno actual. También se ha dicho en este han de expedir títulos académicos, y será en de-
recinto. Ya se han mencionado aquí, por inter- finitiva el Estado quien, basado en una justa
medio del diputado Domingorena y otros, los reglamentación, otorgue, por intermedio de las
dictámenes de varios miembros de la Junta universidades estatales, los títulos habilitantes,

Consultiva, y que correspondían a la señora Mo- y haga el Estado también toda otra reglamen-
reau de Justo, Américo Ghioldi, Horacio Thedy, tación que sea para el mejor funcionamiento de
y otros, quienes concretaban sus tesis a la crea- las mismas.
ción de universidades privadas. Dejo así, señor presidente, fundada brevemen-

También se ilustró en forma amplia el criterio te esta posición y el sentido de un voto favo-
sostenido por Julio V. González a través del rable al informe de la minoría, entendiendo que
proyecto que en 1941 presentara a esta Cámara, la actitud que en este momento asumo no
y coincidente con las opiniones anteriores. Se constituye, en manera alguna, la menor contra-
afirmó que nada impide la existencia dc' institu- dicción con mis principios reformistas, susten-
tos superiores de enseñanza privada por cuan- tados, señor presidente, en una larga militancia
to así lo establece la Constitución Nacional y lucha en mi provincia de Córdoba.
cuando nos habla del derecho de enseñar y del Que los ánimos se serenen y, cualquiera que
derecho de aprender. Por otra parto, negar sea la suerte, marchen los estudiantes en la hora
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ae decisiva por la generosa senda de la patria. mí, libertad de enseñanza -bien se ha di-
o, (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.) cho por parte de algunos oradores anteriores-
is, Sr. Presidente (Monjardín). - Tiene la pa- es la que está consagrada en nuestra Constitu-
ía labra el señor diputado por Córdoba. ción Nacional en términos bien claros y coz'
10 Sr. García Flores . - Señor presidente: nunca alc<<nces suficientemente explicados. Enseñan-
e- en mi vida he entrado en un debate público en za libre es otra cosa. Una cosa es que yo tenga
es una circunstancia tan especial por la importan- l_ibE•rtad de enseñar y aprender, y otra, que ten-
le cia que reviste el asunto que se está tratando en ga libertad para enseñar lo que se me ocurra,
su estos momentos en esta Honorable Cámara, con y como se me ocurra, es decir, a enseñar, por
ra un estado espiritual mejor. Vivo la emoción, la ejemplo, doctrinas o posiciones adversas a nues-
de satisfacción y una tranquilidad espiritual que tra nacionalidad, a la estructura de nuestro
y no se da en muchos casos en la vida, pero que paí,, a las relaciones internacionales del mismo,
e- hoy se da en forma muy,particular frente a esta o de cualquier otro carácter. Esa distinción ha-
or discusión, que se está .levando con altura, con bría que hacerla tal vez académicamente; pero
rs, respeto y con algo que es excepcional: dentro qui,,á no sea ésta la oportunidad para hacerlo.
os de una libertad de acción, resultado de la deci- Yo apenas si me atrevo a esbozar el problema,
s- sión adoptada por el bloque a que pertenezco. y dejo a la meditación tranquila de los señores
sil Así, entro a pronunciarme sin pasiones de diputados el hacer o no esta distinción; pero

ninguna clase, sin prevenciones, sin reservas con recuente con ella, esbozada así tan ligera-
no mentales. No entro a combatir a nadie, sino a mente, quiero hacer de este problema un enfo-
as, fijar una posición, con el derecho que nos da que, porque no quisiera ser confundido. Deseo

nuestra condición de hombres democráticos y de ,iE, se entienda bien que no soy antinada, que
,ue actores, de alguna manera, en este momento ne soy antirreligioso, como no soy anticomu-
)sa excepcional en que se agitan la calle y las aulas nisl a. Soy radical. Mi afirmación es única y
)o- de todos los ámbitos de la República en torno exc,,isivamente radical.
!¡a, al problema estudiantil motivado por este ya Paka ubicarme debidamente en el tema, me
tal tan mentado artículo 28. veo p°ecisado a hacer alguna relación sucinta

Indudablemente estamos asistiendo a un ex- entre a vieja lucha existente en el país sobre
se tenso y trascendental debate. Se ha hablado lo que ,,,e entiende por escuela laica y por es-

mucho del problema. Se lo ha enfocado desde cuela
ta- distintos ángulos y puntos de vista. Si tuviéra- rto i as s las religiones

que
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mos que hacer un examen exhaustivo de las dis- los respetos
lt

ues
tintas posiciones expuestas, yo diría, con toda los y y que aquí no hago una a cd

cuestión
ue sectaria, que jamás ha cabido en mi espíritu.
da honestidad, que hay contradicciones entre lo Pero para i, rdenar un poco mejor mi exposi-

que se ha dicho hasta este momento, aun por-e- ción, he de'. empezar por remitirme a la ley
parte de quienes sostienen una u otra tesis. francesa de 1882, que fijó tres posiciones que

Han desfilado por nuestras bancas distintosres paro mí son pu .hales fundamentales en este pro-
.es autores, distintas tesis, distintas teorías, distin- bleina. La ley francesa estableció que la escuela
la tas opiniones, todos tendientes a fijar dos posi- pública será ne itra, que el personal será neu-

do ciones principales. No obstante ello, decía que tro y que la en "eñanza será neutra, principios
los se ha advertido -y quizá lo confirmemos cuan- rectores que no significaban decir que se iba
le- do nos encontremos más serenados que en esta en contra de la religión, si bien es cierto que

oportunidad y leamos tranquilamente nuestro la implantación interior de la enseñanza re-
Diario de Sesiones- que tal vez todos nos he- ligiosa en la escur'la primaria fue la que trajo

Dio mos excedido un poco en nuestras apreciaciones; el problema Lo que se quiso decir fue otra
le- quizá todos hemos dado un poco en la verdad, y costa. Cuando se habla de escuela neutra se
sta esto es nuestra democracia; esto es lo que hace habla de una escuela que eduque, sin cues-
las y justifica plenamente que estemos sentados enes, tiories religiosas, políticas ni raciales; escuela

estas bancas para debatir los problemas con toda que eduque, en nuestro caso, para la naciona-
de amplitud y con toda responsabilidad; con res- lidad, para todo el país, con los principios más
de ponsabilidad civil y personal. absolutos de igualdad y respeto.

De ahí que mis palabras no tiendan a agre- Por eso nuestra ley 1.420, citada anoche por
dir ni a combatir a nadie en especial, sino pura algunos oradores en forma equívoca y por

Jo- y exclusivamente, como ya adelantara, a fijar otros ubicándola en sus verdaderos términos,
lue una postura que puede ser la más equivocada, cree estos principios, que son de gran importan-
no pero que es tan honesta como la de cualquiera cia: cultura obligatoria, gratuita, graduada, cien-
ra- de los señores diputados. tífira, vigilada constantemente, libre de toda
en- Creo que hay un enfoque equivocado del pro- deformación confesional, estética y política.

cia blema. Aquí se ha hablado mucho de libertad y Nuestra ley 1.420, cuya sanción fue prece-
de enseñanza libre, en algunos casos confun- dida de una larga y agitada lucha en la que

lue diendo ambas expresiones, que para el diputado jóvvnes, hombres y mujé ,res se lanzaron a la
ora que habla son completamente distintas. Para calle, refundió en definitiva una opinión que

1
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fue mayoría en ese instante y que apuntaló
su sanción en los principios enunciados. Y, co-
sa extraordinariamente saludable : para nos-
otros esa ley está en vigencia desde hace mu-
chos años y en el país no ha pasado nada que
pueda significar un atentado a la religión, con-
tra cuya enseñanza en las escuelas se luchó en
aquella oportunidad. La ley se aplica y lo úni-
co que quiere es evitar que en nuestras es-
cuelas se dé ese espectáculo triste qur como
educador he visto alguna vez: que cuando entra
en el aula el profesor de religión , niños judíos,
mahometanos , o hijos de hogares que profesan
otra religión tengan que salir avergonzados,
cuando no ante la burla de sus compañeros,
porque aquéllos no pueden participar de esa
clase.

Quiere decir que no tiene que darse rse tipo
de espectáculo: que los deberes para con la
religión los cumplan los padres en el templo
de sus respectivas confesiones ; nunca en la
escuela . La escuela debe ser lo que haré dicho
todos los grandes maestros: el hogar dr. todos,
la casa en la que no entra la pelea callejera
de carácter religioso , político o racial.

Don Pablo Pizzurno, maestro suficientemente
conocido, en cuyas lecciones , si no en 'corma
directa a través de sus libros, de sus artículos
y conferencias , hemos abrevado todos, 'escribió
esto que me voy a permitir leer y qin, repito
una vez más, si bien es cierto se refiere al pro-
blema del laicismo , tiene aplicación a nuestro
caso , como vamos a verlo en seguida.

Decía Pizzurno que «la escuela laica, que
no es antirreligiosa , es la escuela del respeto a
la libertad de conciencia , de la tolerancia mu-
tua, de la solidaridad y de la cooperación en
el bien , de la convivencia social tranquila, de
la simpatía y confraternidad humanas, de la
paz en el hogar y en la vida pública, y con
todo eso, de la mayor felicié ad posible para
todos». Estos conceptos encierran todo un con-
tenido; hacen a la armonía y a la paz en el país;
son conceptos que no excluyen nada, y menos
aún excluyen la posición política o religiosa de
los padres de esos niños, y la de esos niños
mañana , cuando sean mayores.

Otro educador no menos conocido , copio Fran-
cisco A. Barroetaveña, al referirse a e'te pro-
blema, expresa : «La escuela laica desarrolla las
inteligencias , el corazón y los sentimientos de-
licados de los niños, siguiendo la evolución
natural ; despertando, sugiriendo por grados las
instrucciones experimentales de las cosas; el
bien y las virtudes en sus propias vinculaciones
fraternales e infantiles ; con los padres. con los
vecinos, con la justicia, con la verdad, con
franca y sincera bondad; comprendiendo bien
las ventajas positivas del saber , de la buena
conducta , del trabajo ,; del ahorro , de lit honra-
dez, de la propiedad ,, que lo pone a cubierto del
vicio, de la miseria, de la vagancia y del delito.

Reunión 53"

La moral del deber, la tolerancia , el altruísmo,
la humanidad, la fraternidad, brotan fácilmente
en aquel ambiente de sinceridad, de bienes-
tar, de salud moral , de instrucción mental, con
respeto a todas las creencias , sin ningún odio
ni persecuciones. »

Otro pensador , pedagogo , que escribe líneas
inspiradas como las de Pizzurno , manifiesta que
el afán no puede ser más argentino , más huma-
no y que es ni más generoso mantener y con-
seguir la unidad de la familia argentina. Eso
es lo que quiere y busca la escuela neutra: que
no se rompa esto que debe ser el crisol de
todas nuestras inspiraciones , de todas nuestras
aspiraciones , de toda nuestra argentinidad, de
todo nuestro amor para con nosotros mismos,
para con los demás, para con la humanidad.

La Constitución Nacional , cuando se ocupa de
la instrucción y de la libertad de enseñanza, lo
hace , desde luego , con alguna amplitud. No voy
a cansar la atención de esta Honorable Cámara
leyendo las disposiciones pertinentes , porque
ellas han sido comentadas en forma amplia.
Pero sí es necesario que distraiga un poco la
atención de los señores diputados -aunque ése
no era mi propósito-, frente a la cantidad de
citas que se han hecho sobre autores y doctri-
nas, para no situarme en una posición distinta
a la que estoy sustentando y a la que quiero
llegar.

Bielsa, nuestro viejo maestro de derecho ad-
ministrativo, c*tie ha sido citado , tanto por los
integrantes del sector de la minoría como por los
de la mayoría , ha sido referido en algunos casos
en cuanto él se ocupa del aspecto administrativo
de la instrucción pública, que no debemos con-
fundir con el institucional . Una cosa es la admi-
nistración de la universidad o la administración
de la instrucción pública, y otra la concepción
institucional de lo que debe ser la instrucción
pública en el país . Este autor ha sostenido, por
ejemplo , que la enseñanza es una función so-
cial. Este concepto expresado por Bielsa -y lo
manifiesto así por la extraordinaria autoridad
científica de este conocido autor- , nos obliga
a reflexionar un instante . A mi manera de ver,
en cuanto a la instrucción pública se refiere, la
función social cumple una misión especiaL
Cumple -voy a utilizar un término de carác-
ter administrativo- un servicio especial. Pero
esa función no es una función cualquiera, no es
una función más, no es una función meramente
burocrática o administrativa , sino una función
social, que tiene un sentido social que hace al
interés de la colectividad y se relaciona con
nuestra condición de país organizado , jurídica
e institucionalmente , en el camino de la demo-
cracia.

Entre otras cosas, manifiesta Bielsa que `la
instrucción , más que la educación, es primer
término, acción virtual y espontánea de la so-
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ciedad, y , por ende, la enseñanza una función no desvirtúe nuestros principios y para que con
social que el Estado realiza cumpliendo así uno el aprendizaje de las ciencias el estudiante no
de sus fines principales : el desarrollo de la vida sea desviado de un determinado cauce.
intelectual del pueblo para la conservación de Dejo constancia que esto no significa aferrarse
su propia integridad y existencia». a una posición nacionalista. No soy «nacionalis-

Yo relaciono estos dos últimos términos -in- ta»; interpreto el nacionalismo en sus justos tér-
tegridad y existencia- no con la integridad fí- mines, no referido al nacionalismo enfermizo y
sica del pueblo , sino con la integridad jurídica , menos al totalitario.
con la integridad institucional , integridad que
tiene que realizarse en torno a los principios de Carlos Octavio Bunge , figura también sufi-

nuestra democracia , que son los rectores y orien- cien temente conocida, escribió en su libro La

tadores de nuestra formación como Estado y Educación que: «las condiciones jurídicas y mo-

como nación . Se trata de principios de los cuales ralea del Estado moderno le imponen la necesi-

nunca debemos apartarnos. dad de ejercer una misión enseñante y educa-
Bielsa agrega más adelante, después de hacer cadora. El gobierno popular y representativo

otras reflexiones sobre la forma en que el Esta- -prosigue- no es posible sino mediante la ins-

do debe intervenir en la instrucción pública, trucción del ciudadano y sólo el Estado es ca-
desmintiendo a quienes puedan pensar que este paz de difundirla suficientemente ». Hasta aquí,

autor se encuentra en otra posición : «El principio Podemos decir que estamos dentro del campo

constitucional de la libertad de enseñanza tiene administrativo , pero luego agrega: «resulta por

sus limitaciones , como todos los derechos y li- ende insustituíble en su acción docente , tan ne-

bertades , en el orden público y bienestar ge- cesa ria para cumplir sus fines de organización,
peral.» asimismo y de fomentar la cultura general».

¿Cuando hablamos de libertad de enseñanza , Quiere decir que este autor sostiene los mismos
abrimos las puertas para la interpretación más principios que venimos defendiendo.
amplia? ¿O es que también este principio cons - González Calderón, constitucionalista renom-
titucional tiene alguna limitación , que se la da bracio , al que políticamente se lo ha situado en
si no la propia Constitución , la interpretación y posiciones diversas que no es del caso analizar
la aplicación de la Constitución ? Esta no es un en este instante , refiriéndose a la libertad de
cuerpo legal aislad» , como que es la ley de las enseñar , ha dicho que « es un criterio civilista
leyes, y por eso debe ser única en su interpreta - del derecho individual ; pero la libertad -agre-
ción , en su aplicación , en su espíritu y en su le- ga- está sujeta a las leyes que reglamentan su
tra. De ahí que nosotros debemos interpretar ejercicio, derecho del Estado fundado en la obli-
cada una de sus cláusulas ubicándonos exacta- gación de hacer la educación extensiva al mayor
mente en el sentido , en el espíritu , más que en número , en no descuidar la difusión de la en-
la letra de la disposición de que se trate . sefii nza ciudadana , en impedir tutelas sobre las

Continúa este autor realizando otras reflexio- conciencias , funciones necesarias a fin de evitar
nes que no leo para no pecar de extenso con esta riesgos a nuestra organización social y política
cita, y, por último manifiesta , entre otras cosas: y al orden público ». O sea que este autor, al
«Como fin importante de toda organización po- igual que los anteriores , llega a una limitación,
lítica -el Estado- debe encaminar la escuela que se refiere a la orientación que es necesario
a fortalecer y perpetuar la nacionalidad , en el darle a nuestra educación . Y agrega que : «la in-
sentido del civismo.» Esta es otra limitación que tervención directa del Estado en la enseñanza
fija esta interpretación de la Constitución , para o el control simplemente sobre ella justificase
que nosotros , cuando apliquemos la cláusula de aún más en un país como el nuestro formado en
la libertad de enseñanza , le demos algún senti- gran parte por el aluvión de todas las razas y
do, algún contenido , su verdadera interpretación . de todas las civilizaciones , que a él llegan lla-

Joaquín V. González, citado aquí reiteradas maceas y atraídas por las generosas promesas de
veces, en su Manual de la Constitución Argen- libertad y bienestar formuladas en nuestro có-
tina, página 178, ofrece una serie de razones diga, político».
para afirmar que la Constitución , «con perfecto No puede mirarse con indiferencia la necesi-
conocimiento de los caracteres, antecedentes y dad absoluta e ineludible de velar por la con-
necesidades de la Nación, estableció la enseñan- servación y acrecentamiento del espíritu nacio-
za en todos los grados como una condición esen- nalasta de los sentimientos netamente patrióti-
cial y como una función principal del gobierno». cos y cívicos de nuestro pueblo. El Estado debe

Esa función principal, a mi modo de ver, no preocuparse de que el ejercicio de la libertad de
se refiere a la función administrativa, a la obli- enseñanza, garantizado por nuestra Constitución,
gación del Estado de crear escuelas , de levantar no sirva a los que la invocan para minar los
edificios escolares , de designar maestros y abo- cimientos de nuestra organización social y polí-
narles buenos sueldos , sino a otra cosa : a la tica o el orden público mediante la prédica y
esencia misma del principio , cual es el de hacer la difusión de doctrinas peligrosas o criminales
la educación del país, orientándola para que ella que envenenan la conciencia de la juventud.
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Llamo a la reflexión a los señores diputados oponer, una universidad comunista, fascista o 1 Si
sobre este último párrafo. Se preocupa este arr- imperialista. lam
tor de un aspecto que no podemos negar se da En esta preocupación mía ha venido en mi dipi
en la realidad. Si hay un país de gran inmigra- auxilio, en forma casual, un eminente profesor min
ción, es el nuestro; aquí llegan hombres y mil- argentino, el doctor Alfredo L. Palacios, quien pala
jeres de todas las latitudes de la tierra, y con denota una preocupación similar a la mía, y ano
ellos llegan y pueden llegar las más diversas además conoce el problema. El ha escrito so- turr
ideologías, democráticas o antidemocráticas. En- bre esto, algo que quiero leer acerca de la solio
tonces es más que necesario que el Estado esté cuestión económica, que es lo más peligroso con¡
atento a la conducción de la instrucción en s u respecto de las universidades privadas, según Hor
territorio, no con ánimo de restringir la libertad su opinión. si l
de enseñanza, sino para orientarla, reencauzarla «Recuerdo -dice- («Revista de Derecho y labr
y controlarla. Ciencias Sociales», año II, N9 2) que Henry S

Osvaldo Magnasco, del que huelga decir nada George, el hijo del apóstol del impuesto único, des,,
para presentarlo, en su famoso mensaje refererc- escribió un libro muy interesante sobre la ame- pre:
te al plan de instrucción general y universitaria, naza del privilegio, en el que dice que, no obs- una
elevado al Congreso el 26 de julio de 1899, n,)s tante lo que suele afirmarse, los que rigen las par¡
decía que hacía la distinción entre la enseñanza universidades privadas norteamericanas son los a ni
profesional subordinada al contralor directo del magnates de los ferrocarriles, de las exenciones, S

Estado y la doctoral, y agregaba que a los efectos de los monopolios, los del arancel o de la pro- tras

de este plan de estudios profesionales y de la f i- piedad territorial, y si no, sus banqueros y abo- Pre;
jación de su presupuesto mientras lo costea crin gados. Esta opinión, que recogí en un libro inti- y pc

sus rentas propias y de la superintendencia de, tulado Libertad y Democracia, prosigue Pa- nort
la enseñanza general en cuanto puede afectar lacios, fue confirmada por el rector Hadler, ción

principios de orden público o la ejecución de de una universidad americana, al plantear una forr

los planes dictados por el Congreso, dicha su- cuestión fundamental. acta
perintendencia corresponde al Poder Ejecutivo, »El público quiere que la universidad sos- Si
quedando facultado en cada caso para adoptar tenga centros de investigación científica, y ésta que
las medidas necesarias: vigilancia del Estado a es sumamente cara. De ahí que la universidad pról
los efectos de defender y asegurar el orden so- que tenga las posibilidades de obtener ese di- S
cial y los intereses públicos que los trabajos y nero, sea la que dé a los dueños de la propiedad den

doctrina científicos pueden en ocasiones afectar motivos para creer que los derechos ya creados, A
o comprometer. que los privilegios . sin eufemismos, no serán el sE

Si nosotros bregamos por la escuela laica, si puestos en tela de juicio. Y si estos derechos plan

hemos fijado nuestra posición en el sentido de creados se reconocen a fin de asegurar los re- S

una orientación estatal en lo que respecta a la cursos para el progreso de la ciencia física, ¿no timi
instrucción pública, cabe preguntarse si esto srg- correremos el riesgo de sacrificar el espíritu de el s,
nifica estar en favor o en contra de las univ, r- independencia, que es igualmente importante
sidades privadas. A este respecto tengo que como medio para el progreso de las ciencias

hacer en esta Cámara de Diputados una confe- morales?» Si

sión: tengo una íntima preocupación porque co- Agrega Palacios que «la universidad de Pen- el u
mo hombre democrático que me considero me silvania, que se encuentra en la esfera de in- dobi
es perfectamente fácil ubicarme institucional- fluencia de la gran industria del acero, entiende Si
mente y también objetiva y prácticamente. que un arancel alto protector es esencial de la tam

Es indudable que nuestra Constitución no vt!da teoría económica científica, mientras que en Yale, de 1
donde, según George, imperan privilegios de entr

el establecimiento de las universidades privadas. otra clase, el proteccionismo es repudiado y diso

Es indudable que lo que se impone por los prin- combatido. La universidad de Chicago, dotada sect
cipios que hemos venido fijando es una debidareglamentación de esas instituciones. Pero yo por Rockefeller, y que. otorga títulos profesio- exói

nales, no ataca al trust». Y John Bascon, pro- quie
voy un poco más lejos, finco el problema rnás fesor de economía política, en carta aparecida a fr
que en la ley en sí, o en quien otorga los títulos, en el «Chronicle» de Chicago, del 8 de enero hete
en algo que para mí es más importante, más de 1903, sostiene que «la
candente, más profundo, más íntimo, y es lo que es una cuestión económica, l los trusts y «t, social y política «I
se refiere a la orientación que esa universidad que los colegios deberán estudiar desde todos la e
privada pueda tener y dar a su alumnado. sus aspectos, pero que un colegio cuya pros- por

Se me dirá que eso se supera con una buena peridad se debe al dinero del trust del petró- adei
ley. Administrativamente, sí, pero en otro as- leo, está incapacitado por cortesía, por decoro, asin
pecto no podemos llamarnos a engaño. Una por conveniencia, para mezclarse en la crítica obsE
universidad católica forzosamente se orientará a sus procedimientos». «Está, pues, vedado, la q
en un determinado sentido, como lo hará, pese entrar en discusión sobre un tema de los prin- P,
a la ley y a todas las vallas que se le puedan cipales que pudiera ser sometido a su examen.» func
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Sr. Presidente (Monjardín). - La Presidencia
lamenta mucho tener que recordar al señor
diputado por Córdoba que ha vencido el tér-
mino de que disponía para hacer uso de la
.palabra. No haría esta aclaración si no hubiera
anotados veintisiete oradores que esperan su
turno. Permítame, el señor diputado, que le
solicite que abrevie su exposición, pues de lo
contrario la Presidencia deberá requerir de la
Honorable Cámara su pronunciamiento sobre
si le autoriza a continuar en el uso de la pa-
labra.

Sr. García Flores. - Señor presidente: por
desgracia mía, es la segunda vez que el señor
presidente me llama a 15 reflexión respecto de
una disposición reglamentária, cuando, por otra
parte, hasta este instante no se le ha restringido
a ningún señor diputado el uso de la palabra.

Sr. Presidente (Monjardín). - En todo el
trascurso de la sesión, mientras era ejercida la
Presidencia por el señor vicepresidente primero
y por el señor vicepresidente segundo de la Ho-
norable Cámara, se ha procedido a la aplica-
ción de la norma reglamentaria en la misma
forma que se pone en práctica en el momento
actual.

Sr. García Flores. - De todos modos, extraña
que ningún señor diputado haya propuesto la
prórroga que es habitual...

Sr. Fuertes . - Si me permiten el señor presi-
dente y el señor diputado por Córdoba...

A fin de que pueda completar su exposición
el señor diputado, propongo que se prorrogue el
plazo que le es acordado.

Sr. Presidente (Monjardín). - Si hay asen-
timiento, se acordará la prórroga propuesta por
el señor diputado por Buenos Aires.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Monjardín). - Continúa en
el uso de la palabra el señor diputado por Cór-
doba.

Sr. García Flores . - Ricardo Rojas, citado
también tantas veces en este debate, al ocuparse
de las escuelas privadas ha llegado a afirmar,
entre otras cosas, que son «factores activos de
disolución nacional». «No podrán -dice- ser
sectarias, ni sociedades con fines de lucro, ni
exóticas, colonialistas o imperialistas, ni cual-
quiera de esas otras entidades que contribuyan
a fragmentarnos en una diversidad de esfuerzos
heterogéneos, sin arraigo ni pasión por lo nuestro
y su destino.

«En la doctrina argentina -agrega Rojas-
la enseñanza general es una función política, y
por consiguiente le pertenece al Estado, que
además tiene a su cargo el difícil problema de
asimilación de los inmigrantes.» Como podrá
observarse, es ésta una opinión coincidente con
la que hemos venido desarrollando.

Pero hay todavía un pensamiento más pro-
fundo, el del convencional Phillipe, que nos dice
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que frente al niño, el padre, el maestro y el Es-
tado no tienen derechos, sino obligaciones y res-
ponsabilidades: el padre no debe tratar de trans-
mitir al niño sus ideas personales, ni el maestro
imponerle sus convicciones, sino que han de
educarlo mesuradamente hasta que él pueda
juzgar por sí mismo. El triunfo del educador y
del padre consistirá en crear una personalidad
que ruede resultar muy diferente a la suya.

He ahí el motivo de mi inquietud. Se ha dicho
ayer en este recinto que la situación del estu-
diante universitario es distinta a la del niño en
edad escolar y a la del jovenzuelo que cursa es-
tudio,; secundarios. Los que tenemos alguna ex-
periencia en materia educativa y hemos se-
guido todo el proceso, hemos podido apreciar
cómo se debate el niño en la escuela primaria
cuando no tiene a su frente un maestro con vo-
cació:n, capaz de orientarlo no sólo desde el pun-
to dE• vista científico, sino también espiritual,
dejando a salvo -desde luego- los principios
del ser humano en lo que respecta al orden con-
fesional y político.

En el campo secundario la situación es de-
soladora, señor presidente. Pareciera que los
profesores no tuviéramos vocación suficiente
-dejo a salvo grandes y honrosas excepciones-
como para llegar al joven y tratar de proporcio-
narle capacitación en una generosa orientación.
A veves llega hasta él el político, en un afán de
hacer un adicto para su partido; o llega quien
ostenta una posición religiosa cualquiera, tam-
bién ron un afán de conquistarlo para su creencia.

A ni manera de ver es otra cosa lo que hace
falta que lleguemos todos al joven para con-
quistarlo para la cultura, para el país, para la
Nacitn, para lo argentino; no para que sirva a
nuestros intereses, sino para formar en él una
capacidad científica y un estado espiritual que
le permitan mañana, por sí solo, determinarse y
orientarse hacia donde crea que le conviene más.

Con respecto a nuestros jóvenes universita-
rios los ubico en el mismo terreno. Se ha dicho
ayer que al niño y al joven es el padre quien
les d:, orientación. Esto es mentira y verdad. Es
mentira porque no siempre el padre puede ha-
cerlo. por varias razones, que no es del caso ana-
lizar, ya sean de orden económico, político, so-
cial i,, sencillamente, por falta de capacidad.

También se ha dicho en este recinto que
nuestros jóvenes tienen suficiente independen-
cia (le juicio y capacidad para determinarse
por &í solos. En parte es cierto, pero también
lo es que nuestros muchachos tienen que gol-
pear::e muchas veces antes de encontrar el
camino, cuando no lo encuentran equivocada-
mente por una acción interesada de quienes los
conducen. Felices de aquellos que tienen sufi-
ciente capacidad y criterio para independizarse
y decidir por sí mismos; pero no todos están
en era situación. Podríamos traer una cantidad
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de casos en los que esa posiblidad no se ha no son capaces de salir a la calle, de contem-
dado, lo cual, naturalmente, es motivo de pre- plar las necesidades públicas y los grandes pro-
ocupación. blemas argentinos, las grandes necesidades de

Por ello es fundamental la orientación que la Nación, habrá que abrir esas puertas para
deban tener los establecimientos de enseñanza. desalojar de ella a esos profesores y traer hom-
Se ha hablado de la universidad estatal. Algu- bres con otra sensibilidad y con otra capacidad
ros oradores la han defendido, y otros la han para que hagan en Argentina la gran universi-
atacado. Por mi parte, declaro que provengo dad que el pueblo está esperando.
de una universidad que ataqué por reacciona- Esa tiene que ser nuestra preocupación, y

ria y por mala; pero que, de cualquier manera, cuando nosotros tengamos capacidad suficiente
es una universidad de mi país, que me dio un
título, que me ha capacitado, y si he tornado la para hacer eso, es indudable que podrán caber

todas las universidades privadas que sean ne-
posiciónlo, espiritual y política en la que estoy, cesarias, porque entonces habrá no solamente
no puedo decir que se lo deba a esta universi- la ley que les dé orientación, sino también el
dad. Hubiera deseado -eso sí- una uluversi- elenco de hombres pensadores con sentido de
dad en otras condiciones; hubiera deseado una esclarecimiento, que sabrán hacer de esa ley la
universidad que no pudiéramos atacar ni de aplicación que la misma exige para que la uni-
reaccionaria ni de oligárquica, sino de la que versidad no sea una casa de estudios más. Esa
pudiéramos recordar el estudio y la enseñanza tarea se puede hacer solamente cuando hay vo-
impartida desde sus aulas sin ninguna preven- cación, cuando hay sensibilidad, cuando hay
ción. Pero es que no la hemos tenido. capacidad y cuando hay decisión.

Entonces, ¿cuál es la solución del problema? No obstante, advierto que la única universi-
¿Oponernos a la universidad estatal? No. ¿Opo- dad capaz de asomarse a la calle sin discrimi-
nernos a las universidades privadas? Y') plan- naciones de ninguna clase; capaz de meterse en

teo un problema de oportunidad. Creo que en la casa del estudiante para ver cómo vive ese
este momento no hemos tenido todavía la opor- muchacho o esa chica de tierra adentro, para
tunidad de entrar a ese problema, pero que los ver qué siente y qué aspira; capaz de recorrer
acontecimientos nos empujan a ello. Será en- todos los hospitales; capaz de recorrer nuestras
tonces necesario que de una vez por todas nos pampas para ver las necesidades del hombre del
aboquemos al estudio de una buena li'y uni- campo con fines de estudio tendientes a mejo-
versitaria. rar su situación, no puede ser otra que la

Pero de una ley que no esté formada por más universidad estatal, porque mucho me temo
o menos artículos de los que tiene la actual; una -no quiero prejuzgar- que la universidad pri-
ley que a lo mejor la podamos hacer de dos vada tenga que moverse atraída por otros in-
o tres disposiciones, cosa que no es lo funda- tereses. Ese es mi temor y ésa es mi preocu-
mental. Pero eso sí, tenemos que luchar por una pación.

universidad que actúe y se desenvuelva con Decía recién que tendríamos que ser amplios
otro concepto, por una universidad que se aso- en la concepción de la universidad privada;

me a la calle para recoger de ella el dolor, la podrán caber todas las que sean necesarias y
aspiración, la inspiración y los sentimientos de todas las que quieran levantarse; todas se ade-

ese pueblo, que es el que hace la grandeza de cuarán a la ley, todas cumplirán con sus esta-
nuestro país, con sus errores, con sus virtudes, tutos. Pero hay una cosa que no podremos evi-
con sus vicios, pero pueblo auténtico. Es necesa- tar, y es la sensibilidad que puedan tener los .

rio ya que de una vez por todas los doctores profesores y los directores de esas universidades
salgamos a la calle a escucharlo, a oirlo, a in- en donde la selección posiblemente no esté he-
terpretarlo. cha en base a concursos imparciales, pues es

Esa universidad todavía no la tenemos. El fácil pensar que la universidad imperialista lle-
diputado que habla lo declaró públicamente vará al profesor cbn mente imperialista, la
en un congreso latinoamericano, celebrado el universidad política llevará al profesor con
año próximo pasado en la ciudad de Montevi- mente política, la universidad religiosa llevará
deo, lo que motivó una resolución, la cual no la al profesor con mente religiosa. Y entonces lo-
traigo a manera de jactancia personal sino como graremos abrir las compuertas a toda esta ini-
un informe a esta Honorable Cámara, idea que ciativa privada, que en el campo de la ciencia
se recogió -decía- porque hubo coincidencia pura posiblemente nos traiga grandes benefi-
en que el error de nuestra universidad no está cios, pero que también puede romper nuestra
en que sea estatal o en que tenga una I(?y mala, armonía, nuestra paz, nuestra tranquilidad, y
pues podemos discutir y dictar una gran ley desvirtuar, que sería lo peor, nuestra concep-
universitaria, y no ser suficiente. Lo que tene- ción de lo argentino, de lo humano, de lo ge-
mos que buscar es el material humano; tene- neroso, de lo grande. Y ésa sí es una preocu-
mos que ir a golpear las puertas de esa univer- pación.
sidad retrógrada, y si creemos que estY gober- Y porque no quiero que todo quede como
nada por mentes que no son progresistas, que una simple enunciación teórica, debo decir que
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de cualquier manera tendremos que buscar una midad, y sea fruto de un gran esfuerzo y la
solución, y la buscaremos con la discusión de concreción de un ideal.
una ley universitaria que procure en lo posible No olvidemos que en nuestros establecimientos
recoger mis inquietudes, las inquietudes de los de educación, en la escuela primaria, en la se-
señores diputados, las inquietudes de este pú- cundaria y también en la universitaria, hay que
blico que está acá escuchándonos esta noche, tener presente estas palabras de Amancio Alcor-
las inquietudes de una juventud fervorosa que ta: «:La escuela es un santuario en cuyos umbra-
está en la calle en una y en otra posición. Yo les ea. necesario sacudir el polvo de las sandalias

saludo a unos y a otros, porque unos y otros para olvidar todo lo que afuera se agita.»
luchan; sobre todo saludo en forma especial a Que la agitación mezquina, que la agitación
los que luchan despojados de intereses mezqui- ajena, no llegue al claustro universitario. Pero
nos y bastardos; a esos muchachos que llenaron que la agitación que huele a sentimiento popu-
esta plaza el otro día, que vinieron acá en lar, a, aspiración popular, a necesidad de pueblo
procura de un ideal. Para esa gente tenemos y a anhelo popular, llegue hasta los claustros,
que trabajar, tenemos Z'jue tratar de elaborar y qu,^ éstos vayan hacia la calle. Entonces, apre-
esa ley universitaria que* contemple en lo po- tado:; unos y otros, profesores y alumnos, go-
sible todas las situaciones; que reglamente no bernantes y universidades, quizás haremos la
solamente la existencia de los institutos oficia- gran universidad que quisieron Sarmiento, Al-
les y de los incorporados sino también de los berd, y todos los grandes de la historia.
particulares, si es que en esa oportunidad se Tr.bajemos con ese concepto y no nos distrai-
cree que convi-ne y que es lo mejor autorizar gamos más en soluciones pasajeras. No empar-
el advenimiento de todos esos establecimientos. chenmos la ley universitaria. Pongámosnos a tra-

Para ese entonces reservo algunas otras re- bajái- para hacer la nueva ley y, mientras tanto,

flexiones, quizá alguna posición definitiva. que la derogación del artículo 28 traiga, si no

Mientras tanto. quiero dejar acá debidamente conformidad para todos, por lo menos tranqui-

sentado, como lo dijera en mi bloque, que mi lidad. Si somos capaces de hacer una buena le-
voto será dado en favor de la derogación del gislación, de cumplir con nuestro deber, el pue-
artículo 28, lo que no significa en manera al- blo tendrá confianza en nosotros; esperará de
guna falta de solidaridad Q. de coincidencia nosotros, y haremos lo posible por no defrau-
con la conducción políticoeconómica del Poder darla.
Ejecutivo, por cuanto el diputado que habla Ti abajemos con tal ánimo. Así, de una vez, se
forma parte de un gobierno con sensibilidad haba án hecho en el país la paz, la armonía, y,
popular que tiene en este momento la respon- nue\ amente la familia argentina se habrá reen-
sabilidad de la conducción política y adminis- cont cado. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

trativa de la República. Sr. Presidente (Monjardín). - Tiene la pa-

Aquí se ha dado el hermoso espectáculo de labra el señor diputado por Santa Fe.
jugar principios que son sagrados, vinculados Sr. Solanas . - Comienzo con una frase de Ju-

a largas luchas callejeras en las que mi posición lio V. González, que fue recordado
con insisten-

es públicamente conocida. Por tanto, no podía cia, como su obra lo merece: «Está volcada aquí
pronunciarme de otro modo. No lo digo porque toda mi fe, toda mi pasión y toda mi convicción

necesite justificar nada. No soy hombre de jus- de viejo militante reformista. No sabría ni de-
tificaciones. Quiero que quede debidamente searia operar en mí un desdoblamiento de perso-
sentada esta satisfacción enorme que nos ha nalitlad, a fin de que en el momento de propiciar

brindado nuestro bloque, de que cada diputado la b.y, perezca el reformista para dar vida al
pueda fijar su posición con entera libertad. legi:.lador.»

Hace un instante decía que brego por una E:t, concepto de reforma universitaria y de

ley universitaria discutida exhaustivamente, posición política, es el que ha animado toda mi
que busque una solución integral, procurando vida intelectual.
que la universidad no viva en el aislamiento; Mil novecientos dieciocho a mil novecientos
una universidad que se abrace con el poder go- veintiuno: quehacer de la universidad argentina,
bernante, no para ser su servidora y menos una dolar, sufrimiento, lucha, nacimiento y real¡-
obsecuente, sino para ser su colaboradora, cual- zaci,,n de la idea reformista.
quiera sea aquél. TC,mame la reforma universitaria allí, y me

Bregamos por una universidad que se acer- condujo de la mano, hombre ya, a la Unión Cí-
que a este recinto, que tome contacto y se con- vica Radical, y guiándome luego, me adentró en
funda con los senadores y diputados en el la Unión Cívica Radical Intransigente, porque
mismo noble afán; por una universidad que entiendo que hay una continuidad de pueblo y
se confunda con sus estudiantes, que se mezcle de pensamiento, de mística y de ética política en
con el pueblo, que no le tema y que vaya hacia el reformista y en el radical intransigente.
él; una universidad popular del pueblo y para Tanto es así , que quiero recordar una frase de
el pueblo. Si conseguimos darle a esta ley tal Gabriel del Mazo, cuando en un capítulo titu-
orientación, quizá todos la votemos por unani- lado «El radicalismo repondrá la reforma uni-
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versitaria », dice: «El radicalismo sigue reivindi-
cando la personalidad estudiantil en la univer-
sidad. La Unión Cívica Radical protesta de que
sea abolida, y proclama que la repondrá en
cuanto su poder político sea suficiente.»

Hemos escuchado opiniones encontradas y dis-
pares sobre este problema que agita a la opinión
pública.

En los legisladores que se oponen a la itero-
gación del artículo 28 o que buscan substituirlo
con una reglamentación, a su criterio aju•,tada
a las circunstancias -debo ser justo, no en to-
dos, pero sí en muchos de ellos-, he escuchado
algo así como un responso a la universidad na-
cional reformista.

Se la da por gravemente enferma, se la da por
fallecida y enterrada. Yo declaro que la univer-
sidad nacional reformista goza de muy buena
salud. Tiene males que no han sido suficiente-
mente reparados, que no han sido contemplados
en la medida necesaria; pero si historiamos el
nacimiento, el desarrollo y el acontecer 'le la
universidad nacional, explicaremos de dónde vie-
nen y cuál es el motivo de su permanencia.

Debemos incursionar en la constitución de
nuestra nacionalidad, en cómo se creó en nues-
tro país una clase oligárquica, terrateniente y
hacendada, que se apoderó de todos los resor-
tes de la economía nacional.

Cuando en 1873 los tehuelches y ranoueles
fueron barridos hasta la Patagonia aostral,
esas tierras fueron entregadas, en recomiiensa
de la obra patriótica, a militares y a otras per-
sonalidades, que acapararon las tierras argen-
tinas. Y ahí se constituyó, señor presidente, lo
que nosotros hemos llamado siempre «oligar-
quía vacuna», que detentó el poder económico
y político en el país.

En esa época, con explotación exclusivamen-
te ganadera , tenía los resortes de la economía
en su poder, y todas las leyes que se dictaban
eran simplemente para asegurar el poder de
esa oligarquía.

La inmigración, que llegó pujante, empren-
dedora y buscando nuevos horizontes al país,
fue puesta al servicio de esa estancia criolla,
de esa clase gobernante. Los ferrocarriles se
trazaron según sus conveniencias. En la admi-
nistración nacional existieron funcionaria; que
estaban exclusivamente al servicio de esa cla-
se que detentaba el resorte del poder.

Se simulaban elecciones. El pueblo era un
convidado de piedra. Decía Ingenieros que se
hallaba en estado hipnótico. Todas las leves se
dictaron para asegurar el predominio económi-
co y político de esa oligarquía terrateniente y
vacuna.

La universidad nacional no podía escapar al
dominio de esa clase dirigente, realizado en
nuestro país ignorando al pueblo e ignorando
el acontecer y el porvenir nacionales. Y la uni-
versidad argentina fue matriz de una clase oli-

gárquica, fue matriz de gobernantes que se
sucedían a sí mismos. No encontraron eco el
quehacer, ni el sufrimiento , ni la esperanza del
pueblo, que no existía sino en la medida que
rendía provecho y trabajo al señor gobernante.

En 1905 se produce en el país la primera
reforma universitaria. Las universidades esta-
ban regidas por academias vitalicias, y se negó
la designación de un gran maestro, Julio Mén-
dez, que iba integrando una de las ternas. Con
tal motivo los profesores y alumnos realizan
una resistencia firme, con la que consiguen mo-
dificar el régimen de gobierno universitario: se
establecen los consejos electivos. Empieza una
inquietud en el acontecer nacional.

Como algo admonitorio, como algo promisorio,
la reforma universitaria de 1905 transformó
esa inquietud en acontecer político, y cuando
Hipólito Yrigoyen, en 1912, consiguió el su-
fragio universal y secreto, el pueblo argentino
se volcó en torrentes para dar una definición
de pueblo. Y ya se precipitan los acontecimien-
tos, señor presidente.

Golpean violentamente a las puertas de la
universidad, y el 15 de junio de 1918 en el claus-
tro de la Universidad de Córdoba resuena el
grito estudiantil y se lee la proclama de la re-
forma universitaria, esa reforma universitaria
que significaba democratización de la univer-
sidad y extensión popular de la enseñanza, ense-
ñanza libre y asistencia libre, república univer-
sitaria con tres claustros: plumos, profesores y
egresados. En esta forma cambia total y abso-
lutamente el panorama de la universidad argen-
tina.

La reforma universitaria es algo que de-
be enorgullecer a todos los hombres que habi-
tamos esta tierra. Es una obra argentina, es de
matriz y de nacimiento nacionales, y se extien-
de por toda América. Resuena en Uruguay, en
Chile, en Perú y en Venezuela, y la inquietud
universitaria argentina se transforma en in-
quietud universitaria de América. Y surgen los
grandes valores que han sido mencionados y
que han desfilado ayer y hoy por esta Cámara.
En esa forma la universidad se aproxima al
pueblo y el pueblo la recupera.

Había caído ya la hegemonía de aquella cla-
se oligárquica que hemos esbozado; empezaba
realmente el poder soberano del pueblo en el
ejercicio sagrado del sufragio. Pero habían per-
sistido inquietudes, habían persistido males es-
condidos dentro de esa universidad.

Hipólito Yrigoyen, que respaldó esa reforma
universitaria, que la vivió, que la sintió y que
ayudó a su realización, ha dejado páginas me-
morables, que nosotros, esta noche y en. este
momento, queremos aquí justificar y conversar
sobre ellas con cierta amplitud. Me mueve a dar
esta cita, señor presidente, el hecho de que un
diputado de nuestro partido, que se opone a la
derogación lisa y llana del artículo 28 y que ha
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presentado un proyecto en substitución del mis-
mo, hizo una afirmación que no puedo dejar
en pie, porque fui incitado a su esclarecimiento.

Se me preguntó si no era verdad que la Uni-
versidad del Litoral había nacido de una uni-
versidad privada. La Universidad del Litoral,
señor presidente , fue hija de la obra reformista
de Hipólito Yrigoyen y del gran diputado san-
tafecino Jorge Raúl Rodríguez.

En su artículo 39, el proyecto de ley sancio-
nado y promulgado el 17 de octubre de 1919,
dice: «Forman la Universidad Nacional de San-
ta Fe las siguientes facultades : Facultad de
Ciencias Jurídicas y Sociales; Facultad de Cien-
cias Médicas , Facultad de Ciencias Económicas,
Comerciales y Políticas; Facultad de Ciencias
Matemáticas, Físicas y Naturales; Facultad de
Agricultura, Ganadería e Industria.»

El artículo 59 dice: «La Facultad de Ciencias
Jurídicas y Sociales se establecerá sobre la base
de la actual Facultad de Derecho de la provin-
cia de Santa Fe.»

Es decir que la Facultad de Derecho era pro-
vincial, era estatal, y se nacionaliza.

El artículo 69 dice: «Pasarán a depender de
las respectivas facultades los siguientes institu-
tos: escuelas industriales de Santa Fe y Rosario;
Escuela Superior de Comercio de Rosario, Es-
cuela de Agricultura de Casilda.»

El artículo 89 diré: «El Poder Ejecutivo ges-
tionará de quien corresponda la cesión:

»a) Del terreno y edificio del Hospital y Es-
cuela de Medicina del Centenario, de la ciudad
de Rosario, y obligaciones a cobrar de particula-
res, del gobierno de la provincia de Santa Fe y
de la Municipalidad de Rosario subscritas para
contribuir a su construcción. El hospital será
puesto bajo la dependencia inmediata de la Fa-
cultad de Ciencias Médicas.

»b) De la Biblioteca Argentina de la ciudad
de Rosario , con todos los bienes y derechos de
esa persona jurídica »... etcétera.

El artículo 99 dice: «Sin perjuicio de las ce-
siones a que se refieren los artículos 79 y 89 de
la presente ley y de los bienes que en adelante
adquieran , destínanse a formar el capital de la
Universidad Nacional de Santa Fe:

»a) El terreno y los edificios de la Escuela
Superior de Comercio situados en el boulevard
Oroño entre Mendoza y 3 de Febrero, con todas
sus instalaciones , gabinetes , muebles, coleccio-
nes, biblioteca , etcétera.

»b) El terreno y los edificios de la Escuela de.
Agricultura de Casilda, con todas sus instalacio-
nes, maquinarias, dependencias y semovientes.

»c) Las instalaciones , muebles, talleres, labo-
ratorios y dependencias de la Escuela Industrial
de la ciudad de Rosario.

»d) El terreno , los edificios, instalaciones,
muebles, talleres y dependencias de la Escuela
Industrial de la ciudad de Santa fe.
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»e) La manzana de terreno ubicada en la ciu-
dad de Rosario entre avenida Pellegrini y las ca-
lles Montevideo, Ayacucho y Colón, donada al
gobierno nacional por la Municipalidad de Rosa-
rio, en escritura de fecha 25 de abril de 1913.

»f) Todos los demás inmuebles de propiedad
de 1<. Nación existentes en las ciudades de Santa
Fe y Rosario que al promulgarse esta ley no es-
tuvieran ocupados por oficinas nacionales o des-
tinadlos al servicio público.»

Con ser esta información importante, para que
no quede aquí , flotando en el ambiente, la afir-
mac.ión de que una universidad tan importante
com., la universidad de mi provincia fue fun-
dada gracias a la existencia de una universidad
privada, es que he traído esta cita; pero, con
ser eso importante, no lo abarca en su extensión
el propósito que me ha guiado.

Quiero sólo leer los fundamentos que acom-
pañaron al proyecto de ley, y luego vamos a
conversar sobre el significado fundamental y
cate] órico que tiene esta fundación en el que-
hacer nacional. Decía el diputado firmante del
proyecto: «El empirismo malogra mucho de lo
que debiera ser nuestro patrimonio. Nuestra
capacidad de producción es de una deplorable
insignificancia con relación a lo que debiéra-
mos exigir contemplando las enormes riquezas
naturales de que está dotado nuestro suelo;
ocupamos, por el porcentaje de producción por
hectí . rea sembrada , uno de los lugares menos
honrosos en la estadística entre los pueblos
de cultura agrícola. La ganadería se mantiene
en sus sistemas primitivos , si se exceptúan al-
gunos pocos privilegiados del frigorífico y del
engorde.

»De nuestros montes no hacemos más que
pgst-!s, durmientes y leña para las calderas.
Nuestras minas esperan en la entraña de la
tierra manos hábiles que las entreguen al in-
tercambio de los valores, multiplicando la rique-
za común. Estamos en los primeros pasos en las
industrias madres. Y estamos a ciegas en abso-
luto en lo que se refiere a transformaciones
industriales de todo lo que producimos y de
todo lo que nuestra generosa tierra alberga y
encir rra.

»E1 valor total de nuestra producción agrico-
laganadera se nos escapa de entre las manos,
para pagar a precio de oro nuestras propias
mercancías elaboradas a millares de kilómetros,
porque nuestra despreocupación o nuestra in-
caparidad no arbitra los medios que la ciencia
pone en manos de todos los hombres y de todos
los pueblos que la integran. Tenemos regio-
nes inmensas cuya producción será incalcula-
ble e ! día en que obras hidráulicas de aliento
las rediman de su infecundidad, arrojando en el
seno yermo y desolado el torrente de agua que
la erniregue triunfalmente a una vida de gene-
rosa abundancia.
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La vida compleja de nuestros días, y lo será de símbolo en la vida universitaria de Ingla-
más muy pronto, ya que no sabemos qué con- terra. Durante muchas centurias, en los muros
secuencias nos reserva la tragedia de Europa, de sus institutos se ha detenido la corriente de
hace indispensable una preocupación honrada las ideas que agitaban al mundo, y una elo-
por los problemas serios que debemos afrontar cuente definición ofrece al respecto la palabra
en el futuro.» erudita de C. O. Bunge: "Tan conservador es

Fíjense cómo en este quehacer -la creación el espíritu de las dos clásicas universidades in-
de nuestra universidad nacional- se est5 ha- glesas, que ellas han llegado a aislarse, puede
blando de la actualidad argentina y del porvenir decirse, de las dos grandes revoluciones del
nacional con una honda preocupación de patria. pensamiento humano que, engendrando la vida

Sigue el autor del proyecto: «Un argentino moderna, conmovieron y reformaron en casi
eminente, el doctor Joaquín V. González, cuya toda Europa la enseñanza. El humanismo del
consagración y cuyo saber en estas cuestiones Renacimiento y el neohumanismo de la Revo-
honran a la República, ha afirmado con v-rdad, lución Francesa, no hallaron sino débiles ecos
desde las tribunas universitarias de toda la en la educación inglesa: diríase que los mares
Nación -desde La Plata, Buenos Aires, Cói doba que rodean a Inglaterra separan también su
y Tucumán-; en el libro, en la cátedra, en el intelecto de influjos continentales. Mientras el
Congreso, que lo urgente es educar, "educar por escepticismo y el criticismo se iniciaban en el
los dos extremos: educar en superficie, en pro- continente ya en el siglo XVI, anunciando a
fundidad, de abajo hacia arriba y de arriba ha- Descartes y aun a Kant; mientras en Florencia,
cia abajo". Y ha bregado gallardamente por la Venecia, Bolonia y Roma reverdecían los laure-
creación de nuevas universidades de tipo d}s- les de Atenas, y París se electrizaba ante el
tinto, con caracteres propios, con una misión espontáneo movimiento, Oxford y Cambridge,
superior cada una, para llenar en su radio, en Inglaterra toda, yacían encastillados en su pro-
su esfera, sirviendo los altos intereses de toda pia alma."
la Nación en la penetración, en la inver;tiga- «El movimiento de los puritanos, la filosofía
ción, en el análisis de lo que a cada zona es que llamaremos nacional, Hobbes, Benthan,
necesario para que sus valores materiales se Bacon, transforman suavemente la escolástica
multipliquen y la salud moral se robust">zca.» cerrada, y los siglos XVII y XVIII presencian

Habla de lo que es Santa Fe, Corrientes y la entrada discreta de las ciencias físicas y

Entre Ríos; de las necesidades que tienen; de la matemáticas a la casa recelosa y prevenida.»

necesidad de dotar de técnicos capaces que ha- Dos ejemplos que aquí han sido esclarecidos
gan surgir la riqueza de las entrañas de la en su exacta sigrfificación; por una parte, un go-

tierra, que canalicen nuestras aguas, que cons- bierno radical creando una universidad estatal
truyan fuentes hidroeléctricas de energía. En libre e independiente, al servicio de la Nación
esta forma vemos la preocupación de patria. y de los grandes intereses de todos los hombres

Leyendo estas
consideraciones, yo me pr(?gun- de esta tierra; por otra parte, traído como

to si alguna universidad privada puede fundar- ejemplo de respeto a la libertad de la espeso -
se invirtiendo ingentes sumas

con el interés de sidad, la universidad de muros más espesos,

ese quehacer nacional, de esa preocupación na- mas conservadora, más rancia, y creadora de
cional, de ese dar para no recibir, de ese sem- los lores y de la gran clase conservadora in-glesa, hasta que pudo ser sometida por el pen-
brar para las generaciones que vendrán, ate ese
sentimiento de patria y nacionalidad que quie- samiento moderno

y contemporáneo.

re encontrarse así mismo para
volcarse gene- No debemos olvidar y debemos tener muy

rosamente hacia los otros hombres de la,, otras presente -ya ha sido dicho- que
somos un

país de inmigración, un país de aluvión étnico;
nacionalidades. somos todavía un páís y no constituimos aún

Y cosa curiosa, señor presidente: leyendo en una nación. Para constituir una nación nece-
este mismo preámbulo del proyecto de ley, en- sitamos un nexo común, necesitamos que las
cuentro otra cita que debo leer, por la an(''cdota preocupaciones, que las grandes soluciones va-
que aquí fue referida por el señor diputado de cionales de los grandes problemas, sean com-
la Vega. El señor diputado de la Vega destacó partidos en común. No hablo -qué voy a
a la Universidad de Oxford corno celosa custodia hablar- de uniformidad de pensamiento, pero
de su independencia, como una institución que sí hablo de generalidad, de planteamiento, con
debía ser comprendida en su significado 11 opo- ese interés nacional.
nerse al avasallamiento que Cronwell quiso Yo me pregunto si una universidad privada
llevarle, cuando el bedel de la universidad tiró va a venir a darle a este país, que está espe-
esa llave al río. rando transformarse en nación , el espíritu na-

Y decía Jorge Raúl Rodríguez: «Oxford y cional; si va a venir a hablarle de los dolores
Cambridge, las casas solariegas y tradicionales y de las miserias de su pueblo, si va a venir
de la cultura superior británica, cuya fundación a desarrollar sus potencialidades , o a ponerse
es anterior al siglo XI, tienen el significado al servicio exclusivo de los intereses que le
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han dado nacimiento , de cualquier naturaleza
que ellos sean.

Es necesario que hablemos en la universidad
de nuestras cosas, de nuestros problemas; es
necesario -lo dijo el señor diputado García
Flores- que el pueblo venga a la universidad,
y que la universidad vaya al pueblo.

Simón Rodríguez, maestro de Bolívar, decía
al referirse a estos problemas : «¿En lugar de
hablar tanto de medos, persas y egipcios, no
podríamos pensar un poco en nuestros indios?»
Así estaba definido todo el pensamiento enci-
clopédico de aquellas universidades , de aque-
llos universitarios, de aquellos intelectuales que
vivieron en este país de espaldas al pueblo y
mirando hacia Europa. En esas palabras están
compendiados toda la angustia , el penar y el
sufrir de esta Nación , que busca la forma de
constituirse y de encontrarse.

Nosotros tuvimos una universidad al servicio
de la oligarquía terrateniente y hacendada;
después tuvimos la universidad donde entró
el soplo arrollador de la reforma, la que no ha
cuajado en toda su amplitud y extensión. Aho-
ra, frente a la necesidad de que el legislador
arbitre los medios legales para que esa reforma
se produzca en plenitud , en perennidad y en
extensión , en este Parlamento surgen voces que
creen encontrar la solución entregando la uni-
versidad a la extranjería y al dogma.

Pongámonos la mano en el corazón , despe-
jemos nuestras mentes de prejuicios , hablemos
como argentinos, con sentido de patria; hable-
mos según la edad de cada uno de nosotros, co-
mo un padre ante sus hijos , o como un hijo
ante sus padres, para decirnos si somos o no
capaces de darnos nuestras propias soluciones.
Sostengo que en primer término debemos reme-
diar el mal que nos aqueja; que tenemos que
encontrar las soluciones en lo nuestro , para así,
paralela y concomitantemente, seguir en nuestra
acción común. En esa forma, entonces, habremos
constituído a la Nación. Después podrá venir
todo lo demás . El día que nosotros hagamos la
unión nacional, que logremos la gran liberación
económica, que dignifiquemos al hombre argen-
tino, entonces , como en las Sagradas Escrituras,
todo lo demás nos será dado por añadidura.

No precipitemos las soluciones; no pongamos
el carro delante del caballo; es necesario que
obremos con circunspección , que actuemos qui-
zá lentamente, pero sin detenernos, tomando
por símil el andar eterno de las estrellas. En
esta forma haremos realidad el hombre argen-
tino tal como lo queremos.

Esta sabia Constitución de 1853 que nos rige,
pareciera que fue previendo permanentemente
los problemas que nosotros tenemos que resolver.
Creo que existe una disposición del constituyen-
te que tiene un hondo significado, que en este
momento vamos a desentrañar . En su artículo

67, inciso 16, entre las atribuciones que corres-
ponden al Congreso , establece : proveer lo con-
ducunte a la prosperidad del país , al adelanta
y bienestar de todas las provincias , etcétera,
y al progreso de la ilustración , dictando planes
de instrucción general y universitaria. En el
misario inciso , más adelante , se refiere a la im-
porlación de capitales extranjeros. En el mismo
inciso se comprenden los planes de instrucción
y la importación de capitales.

¿Qué ha querido decir el constituyente del
53 cuando ha dictado esas disposiciones? ¿Qué
nexo existe entre las mismas? Creo que debe-
mos leerlo e interpretarlo como el creyente lee
e interpreta los versículos de la Biblia.

Significa que puede venir el capital extran-
jero , pero que él encuentre aquí un país cons-
tituido , con una educación común, con un sen-
timiento común de patria , con un nexo común
de ciudadanía , que va a ser para nosotros el
gran baluarte a fin de no sucumbir ante esa
sombra maléfica que sigue al capital, que es
la concupiscencia política, la depravación de
los caracteres , el ablandamiento de los fuertes
cuando esos planes universitarios no han pro-
ducido generaciones de convencimiento argen-
tino , de posición de patria y de interés nacional.
Ese es el significado que doy a este plantea-
miento

Aquí se ha hablado con insistencia de la
universidad dogmática y clerical , pero no se ha
insinido en la importancia que tiene la uni-
ver::idad que puede venir acompañando al im-
perialismo, la que vendrá en la misma forma
que la sombra sigue al cuerpo. Vendrá la uni-
ver:.idad yanqui, y batirán palmas los legisla-
dorfs que dicen que somos incapaces de crear
nuestras universidades, de crear técnicos efi-
cientes, frente a la incorporación de capitales
extranjeros a la cultura nacional.

Nuestros muchachos, frente a una univer-
sidad estatal empobrecida, sin medios técnicos
ni didácticos, con justo derecho acudirán a
esa universidad extranjera. Allí recibirán una
instrucción técnica especializada y serán be-
cados para poder aprovechar hasta el máximo
la enseñanza recibida. Al terminar sus estudios
serán llevados a Norteamérica, siendo capaci-
tadas en las grandes fábricas del país del Nor-
te. Luego vendrán constituídos en técnicos en
automatismo cibernético, y en asuntos rela-
tivos a los grandes quehaceres de la industria
norteamericana . Ese muchacho, que nosotros
no completamos en su integridad ciudadana,
que no incorporamos a nuestro sentimiento na-
cional, vendrá y nos mirará despectivamente,
pprclue verá a nuestros artesanos actuar en la
época del yunque y el martillo, forjando la pe-
queiia industria nacional.

No me opongo a la incorporación de la cul-
tura europea o norteamericana . ¡Cómo me voy
a oponer si entiendo que en el mundo no es
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cierto que haya concluido el desarrollo indus- el sagrado apostolado de la reforma universi- p
trial, cuando recién él está comenzando! Nos- taria. p
otros tenemos que estar atentos y vigilantes De lo contrario, yo me pregunto qué significa a
cuando se nos quiere decir que nos encon.tra_ una universidad con toda su armazón jurídica e
mos en la periferia de los países evolucionados, y legal, democrática, a la que no sea posible V
que debemos entregar materias primas y reci- hacerle la menor objeción legalista, donde esté
bir productos manufacturados. asegurada la libertad de enseñar y de aprender, q

Nuestros muchachos son tan inteligeniros y donde no existan siquiera patentes pagas, donde p
capaces como los de Europa y Norteamérica; haya todos los elementos necesarios para la ins- l;
solamente tenemos que capacitarlos. Recién trucción, si nuestro muchacho del interior, nues- h
está comenzando en el mundo la evolución. in- tro muchacho del pueblo tiene que recorrer des- l<

dustrial, y no debemos quedarnos atrás. Debe- calzo los caminos polvorientos. ¿Cómo va a h
mos pensar siempre en el quehacer nacional soñar con esas universidades de las ciudades? Si
nuestro. Pero cuando podamos hacer el justo equilibrio h

Sr. Troilo. - ¿Me permite una interrupción de nuestra democracia política y de la democra- u
el señor diputado? cia económica, cuando nos hayamos independi- i(

Sr. Solanas. - Sí, señor diputado. zado económicamente, entonces llegará el mo- ti

Sr. Troilo. - El ejemplo de lo que está ma- mento del intercambio cultural. n

nifestando el señor diputado lo tenemos en las Cuando se solucionen los problemas básicos u
becas otorgadas a nuestros estudiantes para de la población, podremos ocuparnos en integri-

perfeccionarse en establecimientos de países dad del espíritu. Un pueblo que pasa necesida- a
imperialistas, donde se forma una mentalidad des y angustias económicas no puede pensar en q
al servicio de sus intereses, razonamientos superiores. Ya lo dijo Sancho Pan- si

En la Capital Federal muchos laboratorios za: tripas llevan pies, que no pies llevan tripas. p

extranjeros han becado a nuestros estudiantes, Tenemos que construir el basamento económi- s
formándoles una mentalidad al servicio de los co, pero paralelamente tenemos que lograr la d
intereses del capitalismo extranjero. Tenemos estructuración democrática de nuestra legalidad, t
el ejemplo principalmente en laboratorios que y entonces, en esa simbiosis de pueblo libre, con ti
se dedican a la producción química, o de pro- una economía sana y pujante al servicio de la d
ducción industrial. Los becarios argentinos se nacionalidad, con esa universidad recuperada, p
anquilosan allí y no obtienen más que el cono- con ese espíritu nacional, con ese sentimiento de q

cimiento estrecho de lo estrictamente indu.^trial fraternidad y entre el chocar de ideas, que va a r
o técnico. Pero ne es necesario siquiera que ser amable y cor1structivo porque nos vamos a e.
vayan becarios a países imperialistas, sino que sentir todos unidos en la misma realización, en- u

aquí mismo se está realizando ese proceso en la tonces sí podremos decir que ésta es una tierra
actualidad. que se abre generosa a todos los hombres del d

Sr. Solanas. - Evidentemente, señor presi den- mundo de buena voluntad que quieran venir a e.

te, el panorama es sombrío. Pero la noche no trabajar y a colaborar con nosotros. (¡Muy bien! e;

es tan negra como para que no hallemos el
¡Muy bien! Aplausos.) d

camino. El paisano sabe que cuando la noche es Sr. Contte. - Pido la palabra para hacer una r,
más negra, se camina mejor, porque se camina breve manifestación. ti
bajo la luz de las estrellas. Y nosotros, con esa Sr. Presidente (Uzal). - Tiene la palabra el r,

luz de las estrellas, como un mandato ancestral, señor diputado por Corrientes. 1<
como un destino inexorable, vamos a encontrar Sr. Contte. - El señor diputado Rivero, que q
la salida y vamos a hallar las soluciones. debía intervenir en este debate, ha sufrido un y

episodio desagradable en su salud y me ha de- tE
-Ocupa la Presidencia el señor presiden- jado el encargo, antes de retirarse, de que ma- v

te de la Comisión de Educación, don Fran- nifieste a la Honorable. Cámara su pesar por no p
cisco Hipólito Uzal. poder hacer uso de la palabra para sostener su li

Sr. Solanas
. - Yo confío en el Poder Ejecutivo íntimo y sincero convencimiento de que el bien q

de
que está buscando angustiosamente las solucio- la República estará en que se autorice el qfuncionamiento de las universidades libres. q
nes económicas: yo sé que cuando estudiemos Asimismo, me ha pedido que exteriorice su

con detenimiento los problemas nacionales, reconocimiento a la Presidencia, a los señores
cuando podamos poner en movimiento las enor- diputados y a los funcionarios de la Honorable q
mes reservas potenciales, cuando podamos hacer Cámara que se interesaron por el estado de su d,
la transformación económica en cuya realiza- salud.
ción estamos todos comprometidos, cuando po-
damos elevar el standard de vida del pueblo ar- Sr. Presidente (Uzal).-Tiene la palabra el tE
gentino para que pueda vivir en la dignidad que señor diputado por Córdoba. SÍ
le corresponde por el signo venturoso de haber Sr. López (J. R.).-Comprendo que para los
visto la luz del sol en esta tierra, recién onton- centenares de estudiantes que estuvieron en los SE
ces nuestra universidad habrá podido completar palcos o en los alrededores del Congreso mis Jt
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palabras no tienen en este instante el valor que
puede tener mi voto. Es decir, que sospecho que
a esta altura del debate lo importante para
ellos es mi voto y no mi capacidad para con-
vencer a través de las palabras.

Pero tengo la necesidad de hablar, si no para
quienes estuvieron o están aquí presentes, sí
para aquellos que fueron mis compañeros en
la vieja universidad de Trejo y con quienes
he recorrido sus galerías soñando con Alem en
la necesidad de crear una República en que «el
hombre se desarrolle como hombre y el pueblo
se desarrolle como pueblo» o queriendo ver
hecha realidad la idee de Yrigoyen de «crear
una patria nueva para un mundo mejor». Estos
ideales fueron, en definitiva, los de nuestros an-
tepasados cuando, en 1810, sobre las bases de
nuestra nacionalidad, se convocaron para crear
una patria distinta.

El viejo anhelo de quienes habitamos el suelo
americano es el de crear en América una cultura
que libre al hombre de las trabas que coartan
su espíritu, cultura que sea la fiel expresión del
pueblo y no producto de la información. Pero
sucede que en esa patria, que para los hombres
del radicalismo es la patria soñada, porque
todavía no ha sido creada, existieron miles de
trabas que le impidieron desarrollarse. Algunas
de esas trabas las pusieaon argentinos que
paulatinamente fraeron entregando nuestras ri-
quezas al extranjero y fueron distorsionando el
rumbo político del país, impidiendo al pueblo
el acceso a las urnas y también el acceso a la
universidad.

Para reparar lo primero advino, en medio del
descreimiento del 90 a la vida política del país,
el radicalismo, justamente para interpretar el
espíritu de la nacionalidad. Cuando luego el ra-
dicalismo conquistó el poder político, advino la
reforma universitaria para destruir en los claus-
tros el espíritu extranjerizante y dogmático. Pe-
ro el radicalismo fue desalojado del gobierno y
la reforma fue traicionada muchas veces por
quienes como estudiantes estuvieron en sus filas
y luego como profesionales defendieron los in-
tereses foráneos. Y es así como todavía está en
vigencia el viejo reclamo de crear al país en su
propia esencia, de crear la cultura autóctona que
libere a nuestro pueblo de la necesidad de tener
que vivir -por razón de la cultura utilitarista
que lo está envolviendo- el precario destino
que vive el hombre europeo.

Por eso pienso, señor presidente, que hoy
que el pueblo tiene en sus manos el poder po-
lítico del país, tiene también la gran oportunidad
de salvar lo que de argentino hay en nuestra
cultura y seguir trabajando por el hombre in-
tegral de la fórmula lógica pascaliana: del pen-
samiento y del corazón.

Referido estrictamente al problema de la en-
señanza, se puede afirmar que hoy no está en
juego un artículo de un decreto ratificado por

esta Cámara. El estado de inquietud que vive el
pais demuestra algo mucho más delicado: de-
muestra que está en crisis un aspecto de la
conciencia argentina, que está en crisis la cultu-
ra, pues no se ha encontrado el rumbo cierto
para el hombre argentino. Lo digo como hombre
joven que hace pocos meses dejó los claustros
universitarios y que vive todavía la inquietud
juvenil. Esta resurrección de hoy pone en evi-
dencia la angustia y el desasosiego de quien
busca su propio destino.

En una época parecida, también la juventud
universitaria del país ganó las calles de la Re-
pública, haciendo reclamos propios de un sector
de hombres argentinos que tenían llenos sus
pulmones de los vientos revolucionarios que
quebraron las viejas estructuras económicas y
sociales de la antigua Europa. En época parecida,
digo, Yrigoyen anunció la crisis de la concien-
cm argentina, en medio de la conciencia un¡
versal, y a esa crisis la afrontó con un proyecto
de ley que las Cámaras no aprobaron, pero
en el que se daba solución al problema peda-
gógico argentino, desde el jardín de infantes
hasta la enseñanza superior.

Los hombres del radicalismo pensamos que
este es un problema de formación, y al hablar
de formación en aquel debate histórico sobre la
ley universitaria, que se realizara en este recin-
to en la época de la dictadura, el doctor Anto-
nio Sobral dijo: «Entre los cuatro principios
que enuncio como objetivos de la ley universi-
taria, está el de la formación. Ese concepto no
ha sido definido con precisión ni sentido con-
creto. Nada se ha dicho ni desarrollado, en cuan-
to a la educación, como proceso de relación y
su enlace con la universidad, como proceso de
continuidad. Luego, es previo fijar qué se en-
tiende por proceso formativo, qué se entiende
por formación, y cuando así planteemos la uni-
chiad iremos directamente a centrar el proble-
ma, educativo en la personalidad, y centrado el
problema educativo en la personalidad, sorpren-
deremos a esta personalidad naciente en el
jardín de infantes, siguiendo el proceso de su
desenvolvimiento y evolución hasta su termina-
ci(n dentro de un sistema intencionado en la
universidad.»

Por eso, señor presidente, lamento que el
país esté viviendo esta tremenda discusión en
lo universitario, en sus calles, cuando todavía
no se ha podido preparar la discusión de una
ley de enseñanza completa que abarque desde
el jardín de infantes hasta la universidad y que
le dé rumbo cierto, desde un punto de vista
pedagógico argentino, a la juventud.

Referido el aspecto de la enseñanza sola-
'mrnte a lo universitario, tenemos que recordar
el lema de nuestra universidad: « Por la cien-
cia, por la patria, por la libertad y por Amé-
rira.» Es decir, se trata de una acción en fa-
vor de la cultura argentina y americana, en
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el ámbito de la libertad ; se trata de una uni- Por eso, en este momento , voy a votar de
versidad humanista , ligada al hombre de nues- acuerdo con I despacho de la mayoría, es de-
tro suelo, que cree un nuevo espíritu que saque cir, por la derogación del artículo 28.
a ese hombre de su desasosiego y angustia . . Vendrán otras épocas en el país. Se resta-

Estos son los conceptos orientadores de nues - blecerán las cosas y tal vez tengamos que Bis-
tro pensamiento en cuanto al problema de la cutir a fondo una ley universitaria ; quizás al-

educación . Se ha dicho , como argumento en gún día tengamos que hablar incluso de las
contra de este gran movimiento juvenil que universidades privadas. Al respecto, y para el

agita las calles de Buenos Aires, que se trata futuro , quiero dar mi opinión.
de un problema político, y efectivamente, se- Aquí se ha preguntado por qué aquellos que
ñor presidente , es un problema político . Nos- estamos en contra de la universidad privada
otros estaríamos muy tristes de que no fuese no estamos en contra de los institutos privados

un pensamiento político . Lo que tenemos que de enseñanza secundaria . Pero es que los insti-
hacer es tratar de facilitar a la juventud los tutos secundarios de enseñanza recibieron de
elementos necesarios para que esa inquietud este Congreso la ley que dio validez nacional a

política esté al servicio de la liberación argen - sus títulos después de mucho tiempo de vigencia

tina , y no al servicio de una politiquería que en el país . Si algún día una universidad privada
no esté a favor de los grandes ideales de la reclamase de este Congreso una ley que diese

nacionalidad , validez nacional a sus títulos, y exhibiese años
Muy bien lo dijo ya Germán Arciniegas, de trabajo y de abnegación al servicio del país,

mentalidad limpia y clara de América : «
la tal vez entonces una ley especial podría dar

idea de darle un destino político a la univer=
validez a los títulos de una determinada uni-

sidad choca con el prejuicio de la burguesía. versidad. Pero no estoy de acuerdo con que
La gente que habla desde el mostrador de las ahora , sin que todavía exista la institución,

tiendas de abarrotes y que constituye la más Po- demos normas para la existencia de esas uni-
derosa corriente del espíritu conservador , ha versidades privadas . El país está cansado de

vaciado su pensamiento en esta fórmula : "el ver a profesionales , que no son justamente de los

estudiante no debe mezclarse en política ."
sectores que defienden la universidad estatal,

¿ Qué significa esto? Aquí lo han dicho todos que se hallan al servicio de intereses foráneos.

los compañeros de la tabla redonda :
es la ne- Por eso pienso, al hacer estas aclaraciones, que,

gación absoluta de la historia .
» Y agrega: a pesar de lo que pueda creerse , los hombres de

«la democracia se halla frente a una doble t•ri- la UCRI que estamos en esta actitud creemos que
sis que sólo puede resolverse por la univer- nos hallamos sirviendo a la causa del Poder
sidad y por la juventud .»

Ejecutivo. Nadie podrá convencernos de que es-
ó 1 P d E' t' E

Por eso pienso, señor presidente, que en
este estado económico y social de la vida argen-
tina, cuando todavía nuestro pueblo no tiene
las características propias de los pueblos euro-
peos, cuando todavía no consti'uímos un pueblo
que tenga inquietudes e ideales firmes, porque
así como a veces abrazamos la gran mayoría
el camino de la libertad y de la democracia,
otras veces aparecen tiranos que nos llevan ha-
cia la injusticia y el totalitarismo; cuando to-
davía el país no ha creado su propia cultura,
pienso que es peligroso para la República
permitir que universidades privadas puedan es-
tablecerse en ella.

Ahora que el país está pasando por una cri-
sis de su desarrollo, en lo económico hunos
abierto todas las puertas para que los capita-
les que quieran radicarse en el país vengan
a la República . Pero es que para los argentinos
la economía es un medio. Y no podemos abrir
esas puertas con la misma generosidad en los
ámbitos de la cultura, porque entonces sí las
fuerzas extranjeras seguirán distorsionando
nuestro espíritu y nosotros no le daríamos una
orientación acertada al espíritu de los argen-
tinos.

tamos haciendo oposici n a o er Jecu ivo. s-
tamos al servicio de su causa y creemos que le
hacemos un gran favor al derogar el artículo 28
y sacarle de encima la gran responsabilidad de
tener que reglamentarlo favoreciendo a un sec-
tor del país y desfavoreciendo a la opinión del
otro sector , que es el mayoritario.

Sobre todo en este momento en que vendrán
los capitales extranjeros . Yo conozco Brasil, por
ejemplo; he visto sus grandes usinas, sus gran-
des edificaciones, he visto una ciudad pujante
en San Pablo; con ocho fábricas de automóviles,
pero he visto también en las laderas de sus ce-
rros las fabelas brasileñas, que, a semejanza de
las villas miserias y de las poblaciones que for-
maron los rotos chilenos, se están levantando en
América latina como un grito y un desafío para
todas las grandes potencias que han cifrado el
poderío no en los bienes del espíritu y de la
moral sino en los bienes de la economía.

Por eso en este instante me siento totalmente
solidario con la derogación del artículo 28, y ma-
nifiesto el firme anhelo de que este Parlamento
haga un pedido al Poder Ejecutivo para que las
universidades estatales tengan el apoyo que co-
rresponde a fin de que salgan de ellas profesio-
nales al servicio del pueblo argentino y luchan-

_W-
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do por la total liberación de nuestra patria. juventudes argentinas sentimientos e ideas re-
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos. Varios se- ñidos o al margen de la idea fundamental de la
ñores diputados rodean y felicitan al orador.) unicidad, de la grandeza y de la supremacía de

Sr. Presidente (Uzal). - Tiene la palabra el la patria.
señor diputado por Buenos Aires. Aquí sí que se halla en juego la integración

Sr. Pitto. - Señor presidente: me veo en la nacional, pero la sublime integración nacional, la
ineludible obligación de distraer muy a mi pesar que está por encima de los hombres y de los
la atención de la Honorable Cámara para fijar parí idos; la que se logra a través del leal disen-
brevemente mi posición personal frente a este timiento interno, del vigoroso entrechocar de las
trascendente problema que se encuentra en de- ideas, de la honesta y fructífera condenación de
bate. lo realmente antipopular y antinacional, la que

Voy a votar por la derogación lisa y llana del sólo exige para tener vigencia que todos los
artículo 28 del decreto ley 6.403 del año 1955, argentinos atiendan permanentemente al alto
y lo hago con el más jabsoluto convencimiento ide<,1 de grandeza de la patria y felicidad del
de que contribuyo con mi voto a evitar irrepa- pueblo. La integración nacional, a la que sirvo
rables daños a la nacionalidad. (¡Muy bien! a ti avés de mi intransigencia radical, a la que
¡Muy bien! Aplausos.) todt>s deben servir a través de sus particulares

Apoyo firmemente el monopolio estatal de enfoques de los distintos problemas, y a la que
la enseñanza. Declaro lealmente que sostengo no debe desprestigiarse confundiéndola con
esta postura no con un sentido teórico sino con subalternos planteos electoralistas al servicio de
un sentido práctico. No es una postura filosó- meii.quinos apetitos personales.
fica sino una postura política. Si en lugar de La Argentina de 1958, producto del aluvión
estar en la Argentina de 1958, estuviéramos en inmigratorio, exige imperativamente la fijación
una Argentina de cien años adelante, poblada de una firme y única línea de política cultural
por sesenta o setenta millones de argentinos, al servicio de un nacionalismo democrático,
todos hijos de argentinos y todos nietos de ar- tarea que sólo el Estado puede desarrollar. En
gentinos, no sé cuál sería mi posición en la esto, los intereses privados son factores dis-
emergencia. gregantes. Ninguno de ellos tenderá a la for-

Si existiera plenamente el ser nacional, si es- marión integral del hombre argentino; todos
tuviera definitivamente forjada una cultura ar- procurarán, naturalmente, la formación parcial
gentina, si hubiéramos logrado, efectivamente, de individuos que atenderán ya a militancias
la formación de la cepa nacional, entonces sí religiosas, ya a enrolamientos políticos, ya a
me sumiría en cavilaciones sociológicas, e ins- orígenes nacionales, ya a concepciones sociales
pirado como siempre en Alem y en Yrigoyen, extrañas a los verdaderos intereses del pueblo
tomando como maestros a Dellepiane y a Del argentino y de la Nación Argentina.
Mazo, trataría de fijar en alta especulación cien- Indudablemente, en este aspecto el panora-
tífica una posición filosófica sobre el problema. ma es ya lamentable. Hay infinidad de ar-

Pero ahora no lo hago, y estimo que no debe gentinos que, bajo la influencia de la pene-
hacerse. Ahora me guío por un hecho objetivo, tración sicológica foránea, desconocen y des-
por el drama de la Argentina no lograda, drama precian lo nacional: son los que creen que para
que a mi corazón de argentino y de radical me que algo sea bueno debe ser importado, y sólo
mantiene en permanente angustia. Me aterra, alaban la excelencia de un producto nacional
señor presidente, la sola idea de que ahora cuando, fraudulentamente, se les vende bajo
aparezcan aquí la universidad católica, la uni- rótulo extranjero, como por lo general ocurre;
versidad hebrea, la universidad marxista, la uni- son los que bailotean, estólidos, la última mu-
versidad inglesa, la universidad alemana, la uni- siquilla inferior enviada desde afuera, y tienen
versidad americana, la universidad de Rocke- su espíritu insensible para con la belleza y la
feller, de Morgan o de Bemberg, y afirmo que emoción de nuestra música típica y folklórica;
ese hecho y ningún otro significaría el fracaso son, en suma, los que sufren, triste o alegre-
total y definitivo del radicalismo en el gobierno. mente, del complejo de inferioridad nacional,

Plasmar el ser nacional es el objetivo básico ignorantes dé que con sólo cambiar esa actitud
que persigue el radicalismo; es seguramente el mental, Argentina puede colocarse fácilmente
principal motivo anímico de la gloriosa convo- a la cabeza de las naciones civilizadas.
catoria del 90. En esto se debe ser absoluta- Claro está que este cuadro es el producto de
mente intransigente. Podemos aceptar los plan- una deliberada y sutil técnica imperialista des-
teamientos tácticos en lo económico; podríamos arrollada con maestría en los planos intelec-
admitirlo en lo político; tal vez lo toleraríamos tuales: se comienza haciendo creer que el lla-
en lo social, pero debemos rechazarlos sin hesi- morse Smith es una cosa mucho más importante
tación y con firmeza en lo cultural, porque todo que llamarse Pérez, o que el traje de las aldea-
puede ser remediable menos el permitir se inocu- nas europeas es mucho más bonito que el de
len en las mentes y en los corazones de las nuestras paisanitas, y se termina convenciendo

al
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de que el manejo de nuestra economía debe
estar en manos extranjeras.

Frente a esta ofensiva silenciosa, hay una
sola defensa efectiva: una fuerte conciencia
nacional. Y para lograr formar a ésta, hay una.
sola herramienta idónea: la enseñanza en ma-
nos del Estado.

Sinceramente convencido de lo expuesto, de-
fino mi posición en este tema en el sentido
anteriormente indicado. Confieso que lo hago
con pesar, porque no ignoro que este problema
es girado por muchos sectores con estrecho
criterio partidista: se lo utiliza para atacar al
Poder Ejecutivo; se lo usa para desprestigiar
a la Unión Cívica Radical Intransigente y se
lo maneja para agraviar a honorables ciudada-
nos y a respetables sentimientos populares.

Por eso quiero aclarar que mi voto no tiene
un sentido de enfrentamiento con el Poder Eje-
cutivo. Jamás podría yo, fervoroso radical in-
transigente, atacar a Arturo Frondizi, a quien
tengo por el primer radical intransigente. Nun-
ca podría yo, decidido defensor del desarrollo,
nacional, interferir en el gran programa de
progreso argentino del presidente de la Repú-
blica, con el que soy absolutamente solidario.

Dejo así fijada mi posición. Mi voto es un
voto afirmativo, por una grande Argentina;
nunca podrá ser tomado como un voto contra
el gobierno, pues yo mismo me siento gobierno;
ni contra la Iglesia Católica, a la que el co-
mentario callejero conecta con el problema,
pues pertenezco a la comunidad católica; ni
siquiera contra las universidades privadas en
sí, pues ya he dicho que no analizo el fondo
del problema, sino la oportunidad de su plan-
teamiento.

Finalmente aclaro que no defiendo la uni-
versidad estatal en su actual estructura y
orientación, tema que abordaré al debatirse la
ley universitaria, estación en la que defenderé
la reforma universitaria con igual profundidad
y con la misma decisión que utilicé en mi mili-
tancia estudiantil.

Señor presidente: He usado en mi exposición
de la primera persona porque nuestro bloque,
en actitud sin precedentes, ha dejado que cada
uno de sus integrantes exponga en este asunto
su punto de vista personal. Señalo este hecho,
que el país recibe jubiloso, como el más ilits-
trativo acerca del espíritu democrático que
campea en nuestro partido, y lo exhibo orr:u-
lloso como acabada y definitiva muestra de la
total recuperación democrática en la República,
mérito indudable del glorioso y eterno radi-
calismo intransigente. (Aplausos.)

Sr. Presidente (Uzal). - Tiene la palabra el
señor diputado por Río Negro.

Sr. Luelmo. - A lo mucho y bueno que se ha
dicho en el recinto en este largo debate, yo no
podría agregar nada nuevo.

Me limitaré a un planteo muy sencillo, a un
único argumento que considero fundamental
porque atañe al fond,) del asunto, e inobjetable.

Evidentemente, la libertad de enseñar y de
aprender no está en discusión: es un derecho
consagrado por la Constitución que nadie dis-
cute. Pero una cosa es la libertad de enseñar y
aprender, y muy otra la existencia o inexisten-
cia de universidades privadas con facultad pa-
ra otorgar títulos habilitantes para el ejercicio
profesional.

La libertad de enseñar no se cuestiona. En
nuestro país, democrático y republicano, a na-
die le está prohibido establecer un colegio o
instituto de cualquier naturaleza.

La libertad de aprender no está tampoco
cuestionada, porque abiertas están nuestras es-
cuelas y universidades estatales neutrales que
no neutras (no vale confundir), desde el punto
de vista religioso, político o racial; donde hay
igualdad de oportunidad para todos y amplia
libertad de pensamiento.

Si la universidad estatal u oficial merece
ser preferida, no es por su condición de esta-
tal, sino porque entre nosotros, en épocas nor-
males, esa condición asegura su neutralidad,
y con su neutralidad, la libertad indispensable
para el progreso de la ciencia, el arte y la fi-
losofía.

De manera que la universidad libre es esta
universidad estatal nuestra. Dentro de lo rela-
tivo del término, siempre será ella mucho más
libre que la otra, dogmática 'o condicionada a
quien la paga.

Por ello, en defensa de la universidad libre
y del progreso cultural de la Nación, he fir-
mado el despacho de la mayoría por la dero-
gación del artículo 28. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Presidente (Uzal). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santiago del Estero.

Sr. Barrio. - Señor presidente, señores dipu-
tados: no sabría qué agregar a esta altura del
debate que no se haya dicho ya. Lo digo, no sólo
desde el punto de vista de la noción conceptual,
sino que, inclusive, atizando el razonamiento,
hasta creo que hay algunas coincidencias en
los giros del lenguaje gramatical, tanto en un
planteo como en el otro.

Bien, en homenaje al tiempo que necesita esta
Cámara para tratar los problemas fundamenta-
les de la República y a la fatigada atención de
los señores diputados que llevan más de catorce
horas consecutivas de sesión voy a ser muy
breve. Además, me siento cabalmente interpre-
tado por los hombres de mi sector, especialmen-
te en los discursos pronunciados por los compa-
ñeros Casella Piñero, Perette y Becerra, sin des-
conocer a los demás, con la única discrepancia
del diputado Hernández Ramírez.

Casi podría, en pocas palabras, dar el sentido
de mi voto en una expresión que fue el grito

co
tíc

gu
tíc
qu
mE
de
tri
lu(



31

:n
a-
o

s-
ze
to
ly
lia

ce
a-
r-
d,
le
i_

ta
a-
is
a

re

n!

°a

z-
el
lo
11,
o,
,n

in

lo
to

Septiembre 25 de 1958 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION

histórico de la reforma del 18: ¡Abajo la
CORDA, viva la reforma! Y en esto no va un
enjuiciamiento a la religión católica, a cuya co-
munidad de fe pertenezco. ¡Cómo no he de per-
tenecer a ella, si aún tengo grabada en mi es-
píritu la impresión que desde niño, en esa época
casi misteriosa del intelecto humano, recibiera
por narración, el acontecimiento del Mártir del
Gólgota, que jalonó un tiempo en el almanaque
del mundo; aquel Hombre que necesitó enfren-
tar la muerte para vencerla y dar a sus fieles,
junto a la gloria de la resurrección, la fe inago-
table de su divinidad!

Voy a votar el despacho de la mayoría de la
comisión por la derogación lisa y llana del ar-
tículo 28.

He hecho estas referencias para decir lo si-
guiente: que votaré por la derogación del ar-
tículo 28 lisa y llanamente, porque considero
que el mantenimiento de ese artículo y la regla-
mentación del mismo entrañan la disgregación
de la universidad argentina y convierte al ins-
trumento de la cultura nacional en campo de
lucha y de parcialidad.

Dentro de lo poco nuevo que podría agregar,
quiero establecer el pensamiento rector de Hi-
pólito Yrigoyen en esta materia, demiurgo de la
democracia argentina y del radicalismo. No en
vano después de su muerte se agitó la UCR,
esa fuerza histórica sin aditamentos. Hipólito
Yrigoyen fue reformista, y si no fue el precursor
de la reforma, le dio el gran impulso revolu-
cionario. Está dado expresamente en los funda-
mentos del decreto de intervención, cuando dice
-no lo recuerdo textualmente-: Nosotros ne-
cesitamos una universidad libre de artificios,
libre de formalidades esquemáticas y sin dog-
matismos divisionistas. Queremos una univer-
sidad argentina que vaya a la substancia de las
cosas, al fondo de las cosas telúricas, a formar
a través de la juventud de la universidad nacio-
nal argentina el espíritu nacional argentino que
se agita en el hondón revolucionario de Mayo
y se vigoriza en el pensamiento visionario de
Mariano Moreno.

Quiero establecer también aquí con claridad
el citado muchas veces y por muchos oradores
pensamiento rector del gran maestro de las ju-
ventudes argentinas que fuera Joaquín V. Gon-
zález. Creo que fue el diputado que preside en
estos momentos la sesión el que dijo que estaba
por las universidades libres, entendida esa li-
bertad como la entiende gente reaccionaria a los
fines de usar la libertad al servicio de sus in-
tereses.

Joaquín V. González, el maestro de la Consti-
tución argentina, en un discurso pronunciado el
año 1903, dice: «Así pudiera creerse, y acaso
con fundamento, que el mejor sistema sería el
que adoptase como cimiento o piedra angular
del plan de estudios, la materia científica -ma-
temáticas y ciencias físicas y naturales- consi-

derándola como la más propia para dar al hom-
bre el dominio de los elementos primarios de
toda labor creadora, útil o bella, y en el cual las
demás enseñanzas literarias, estéticas o filosó-
fica:; concurriesen en fusión proporcional a in-
tegrar el tipo humano y nacional que la ense-
ñanr.a debe ofrecer.»

E ; decir, que considera González que es indis-
pen;able que la universidad argentina sea un¡-
ver-,¡dad nacional del Estado para que no exis-
tan interferencias y deformaciones del espíritu
nacional argentino, que es necesario en todos
los pueblos jóvenes para la formación de su per-
son:didad moral. Por eso que dice en otro pa-
saje, de ese mismo discurso: «La suerte en la lu-
cha universal de predominio que insensiblemente
riñen todas las naciones en el escenario de la
histuria; su porvenir, por la vitalidad y dura-
ción de las fuerzas colectivas que aseguren la
perpetuidad de la entidad nacional; su destino,
por el triunfo definitivo de los ideales supremos
de la enseñanza por sus múltiples factores, ha
encendido, impulsado y convertido en fuerzas
crecientes en el alma de la Nación.»

Y más adelante dice: «Habrá, pues, en gran
parte, que formar el pueblo para la Constitu-
ción, y preparar al soberano, ya que no fuera
para iniciar su propia ley, al menos para rati-
ficar con el tiempo la obra de sus represen-
tantes.»

¿Cuál es la obra de sus representantes? La
creación del Estatuto supremo y magnífico del
53, en el que se resume en substancia toda la
formación del espíritu constitucional de la Re-
pública. En esa constitución democrática en la
intE rpretación de la Constitución argentina está
como una guía luminosa la universidad oficial
argentina, como decía el señor diputado Casella
Piñ,rro, que no queremos ponerla en el plano de
igu:ddad con las universidades privadas, que
pueden servir, en el sectarismo de sus dogmas,
parar la división del espíritu nacional argentino.

De todo esto se desprende con claridad que
Joaquín V. González tenía como fundamental
preocupación crear una universidad de tal ma-
nera que fuera idónea a la formación del tipo
y la cultura nacional argentina en consonancia
con los postulados constitucionales, que son la
consecuencia del movimiento emancipador de
Mayo, que se gesta a impulsos de un profundo
sentido de liberación humana en esta parte de
Amórica.

Respecto de este artículo 28, alguna gente
mal intencionada y con espíritu de especulación
politica, sin comprender la responsabilidad que
elle s mismos tienen, quieren hacer aparecer al
radicalismo como creando un problema. Voy a
leer textualmente una cita de un hombre del
que ni siquiera se pensará que pueda estar en
la especulación revolucionaria de la caída de
este gobierno. Me refiero a las palabras del rec-
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tor de la Universidad Nacional de Buenos Ai- ese tiempo argentino, de dolor y de escarnio
res, doctor Risieri Frondizi, que dice: «Con pro- para la libertad y la cultura del país.
funda emoción y con honda preocupación aban- Terminaré con pocas palabras más, porque
donamos la tranquilidad de las aulas, labora- como he dicho está dada la cabal interpretación
torios y bibliotecas, para aprestarnos a salir en de mi pensamiento por mis compañeros de sec-
defensa de la libertad de la cultura, hoy ame- tor, e inclusive, por algunos diputados de la
nazada por circunstanciales compromisos polí- bancada oficialista, especialmente por el discurso
ticos. Lo hacemos con dolor, pero con sinceridad de la señorita diputada Baigorria, con cuya disi-
y firmeza, porque la decisión responde a col ivic- dencia de su bloque han dado relevancia y ca-
tiones profundas determinadas a lo largo de tegoría de independencia a este Parlamento que
muchos años de cuidadoso y meditado estudio. le da vigencia democrática en el juego de las ins-
Lo hacemos, además, seguros de la nobleza de tituciones que consagra nuestra Constitución.
nuestros propósitos y la validez de sus funda- Y bien; así con el coraje moral y la valentía

mentos conceptuales. No daríamos este paso si política del señor diputado Perette, que ha hecho
no tuviéramos las certeza de la gravedad le la una advertencia al gobierno en el sentido de que
situación y el convencimiento de que la liber- nuestra posición no se ubica con sentido golpista
tad y la cultura del país están en peligro y que como alguien pretende ubicarla;
susu defensa es nuestro primer deber.» que nuestrasición es clara y categórica, que se ubica dd po-

En cuanto al enjuiciamiento que se ha hecho del ámbito constitucional, porque no somos gol-
del gobierno de la Revolución Libertadora, re- pistas, sino auténticos revolucionarios, que alen-
ferido a la sanción del decreto 6.403, en el que tamos sí una revolución, la revolución transfor-
se incluye el mentado artículo 28, hay que hablar madora de la vida argentina que se agita en lo
con entera lealtad, para decir que no son los más puro del hondo nacional, y que el manteni-
culpables los hombres de la primera directiva miento de este artículo 28 sí acelera los pasos
revolucionaria en lo que al injerto de este ar- definitivos hacia la caída del gobierno. Yo tam-
tículo se refiere. El decreto ley 6.403, como todo bién quiero concluir mi exposición haciendo la
decreto y como toda ley, tiene propósitos, es siguiente advertencia: Es necesario que votemos
decir, los motivos fundamentales que impulsan a la derogación de ese artículo 28 que disgrega el
su realización. En el decreto está dado, por los pensamiento nacional argentino al romper la es-
considerandos, el propósito categórico, expreso tructura vertebral de nuestra universidad na-
y claro. Según dice el considerando 29, tenía tonal. Porque queremos una universidad para
como único propósito «reparar el agravio i iufri- la República como lo soñó la Reforma, una uni-
do por la universidad, sus profesores y alum- versidad donde se, cultiven con igual veneración
nos durante la dictadura, y asentar las bases de las amistades inmortales de la ciencia y de la
reestructuración de su claustro docente y la vida, y aquellas virtudes que determinan el espí-
constitución de sus autoridades legítimas». ritu revelador de la nacionalidad, que es el es-

Se dice en otro considerando que «Conviene píritu que orienta los pasos consecutivos de la
sobre todo en esta oportunidad en que se resta- República hacia las altas finalidades.
blece el normal funcionamiento de las universi- Si triunfa el despacho de la mayoría de la co-
dades, conservar y afirmar los principios esta- misión por la derogación del artículo 28, no ha-
blecidos en la ley Avellaneda». bremos triunfado nosotros ni los estudiantes re-

Los nobles propósitos del decreto ley sirvieron formistas, sino que habrá triunfado el pueblo en
para ocultar detrás de la intención política de sus instituciones democráticas, que conforman
un ministro, el injerto de un artículo, el 2t1, que todo el proceso histórico de la Nación. Si es de-
quedó así enquistado como una postemilla fuera rrotado, es decir, si triunfa el despacho de la
de la estructura conceptual del decreto, que era minoría, no habremos sido derrotados nosotros
la de devolver a las universidades agraviarlas en ni tampoco lo habrán sido los estudiantes; por-
la docencia la dignidad catedrática y la pleni- que los hombres que luchan por un ideal asocian
tud integral de la auténtica libertad de cót;edra; y recuerdan las palabras tutelares del ilustre
devolver la expresión del pensamiento librea fundador de la Universidad de La Plata, don
la Universidad dogmatizada, uniformada sobre Joaquín V. González, cuando decía:
la doctrina totalitaria del régimen depuesto, por- «Ya veis que yo no soy un amargado ni un
que es una vergüenza que haya sido obligatorio desilusionado ni un derrotado, a mí no me ha
el estudio de la farsa del plan quinquenal y la derrotado nadie, y aunque así hubiera sido, la
obra La razón de mi vida como fundamento sus- derrota sólo habría conseguido hacerme más
tantivo para graduarse en las universidades, que fuerte, más optimista, más idealista. Porque los
por ello dejaron de serlo, para convertirse en únicos derrotados en este mundo son los que no-
otros tantos instrumentos del régimen 'lefor- conciben un ideal, y se sienten derrotados cuan-
mante del alma de la República. Epoca grl.e pa- do les falla algún cálculo de la matemática de
sará no sólo como la página negra de la. uni- su egoísmo, porque no conocen otro camino que
versidades, sino como el trozo medieval de todo el de su casa a su negocio. El territorio de mi
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estrategia es infinito; soy capaz de enfrentar, que ya es una conjuración contra la democracia
derribar y aniquilar al enemigo, perseguirlo la argentina. Eso es lo que he querido decir. Por
vida entera, y después, cuando se acabe la tierra, si fuera necesario, lo vuelvo a afirmar por se-
obligarlo a cabalgar por los aires si quiere se- gunrla vez: nunca he manifestado un sentimien-
guirme por los campos de la imaginación y del to golpista en esta Cámara, pero si este o cual-
ensueño. Y después o se queda solo o se rinde quier gobierno se insinuara por la dictadura,
con armas y bagajes a mi ejército invencible e me tendría como el primer revolucionario, de
invisible, que es la victoria del amor y de la la r,risma manera como inicié mi vida pública
ciencia». (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos. Va- cuando muchacho, y pienso no cambiar.
rios señores diputados rodean y felicitan al ora- Sr. Presidente (Uzal). - Continúa en el uso
dor.) de la palabra el señor diputado por la Capital.

Sr. Presidente (Uzal). - Tiene la palabra el Sr. López Serrot. - Si no se quiso hacer tal
señor diputado por la Capital. afirmación con la frase que he expresado, voy

Sr. López Serrot. - entro a este largo debate a hacer mía la expresión.
soportando las desventajas del cansancio que Evidentemente, no comprendo a los señores
sufre la Cámara y la circunstancia adversa de diputados de la oposición ni a los señores dipu-
haberse emitido juicios que han sido tenidos en tadc,s del bloque a que pertenezco que han fun-
cuenta por otros diputados al preparar sus ex- dador una posición distinta a la que sostengo.
posiciones con las que han compartido el mismo Declaro que lo sustentado y defendido por al-
punto de vista que voy a sustentar. gunos, de buena fe, está siendo especulado por

Considero que sobre este problema, que tan sectores que se mueven intensamente en su afán
artificialmente se ha agitado en distintos secto- de reconquistar el poder -que no han podido
res de la República, no debe hacerse un juego ni podrán jamás alcanzar por los sufragios-
de palabras. Por otra parte, esta hora de la vida por la vía del golpe o de la asonada.
nacional no es la más propicia para pirotecnias Sr. Marini. - El problema lo trajo el Poder
verbales, que, como siempre, atraen la atención Ejecutivo. La Casa de Gobierno trabaja para
y confunden en los instantes en que se realizan el golpe.
y hasta llegan a asombrar, pero cuyos efectos Sr. López Serrot . - Pido que los señores dipu-
desaparecen rápidamente. 1 tados tengan la paciencia y la tolerancia que he

Se ha dicho durante este largo debate que la tenido yo al escuchar todos los discursos pro-
libertad de enseñanza no figura en las postula- nunciados por todos los señores diputados, sin
ciones, en las realizaciones prometidas por la formularles una sola interrupción.
Unión Cívica Radical Intransigente al pueblo Pero no deseo seguir en mi exposición sin

argentino frente a los comicios del 23 de febrero contestar a las manifestaciones del señor dipu-
último, y procuraré, con los documentos en la tado Marini, aunque esto lo tenía previsto para
mano, probar lo contrario. más adelante.

Se ha expresado, y con razón, que a este pro-
blema se lo ha mezclado indebidamente con el Es lamentable que se haya censurado la acti-
aspecto confesional; pero se ha olvidado decir tüd del Poder Ejecutivo al promover este de-
-y hay que expresarlo- que también se utili- bate público. El ha dado al país, como en tantos

za como especulación política. Se ha alirrnado otros casos, la prueba acabada de su decisión
que no solamente ha conmovido a los estudian- de resolver todos los problemas argentinos me-

tes sino también a los sectores religiosos; pero diante el diálogo entre el gobierno y el pueblo.
se ha olvidado reconocer que este episodio ha No creo que si los señores diputados alientan

-como no lo dudo- finalidades democráticas
sido, es y quizá será especulado por sectores que
en la vida nacional están actuando al servicio plenas y absolutas, puedan hacer afirmaciones
de un golpe. No sé si a esto ha querido referirse semejantes a las recordadas, censurando al Po-

el señor diputado Bernasconi cuando habló de der Ejecutivo precisamente una expresión de
«una gran conjuración contra la libertad». aut€•rrtica, real y muy olvidada actividad demo-

Sr. Pozzio . - Deben de ser los fantasmas del crática en este país.
señor diputado Domingorena. Así como hoy debatimos exhaustivamente el

Sr. Bernasconi
. - ¿Me permite una interrup- problema de la enseñanza, debatiremos exhaus-

ción el señor diputado? tivamente todos los otros problemas que a los

Sr. López Serrot
. - Sí, señor diputado. señores diputados preocupan, como el del pe-

Sr. Bernasconi
. - Cuando me refería a la tróleo, que acaban de mencionar en esta Hono-

rable Cámara.
gran conjuración contra la libertad fue, precisa-
mente, por las medidas que se toman para co- • Sr . Recio. - Queremos debatir los contratos

menzar por la conjuración contra el alma nacio- sobre el petróleo.
nal argentina y la universidad. Sr. López Serrot. - Integralmente el proble-

Yo me refería a esa gran conjuración, y no ma del petróleo ha de ser dilucidado a plazo
quise decir gran conjuración antirradical, por- muy breve.
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Sr. Pologna. - Confiamos en que nos ahoye te promovida a su verdadera importancia. Se
para rechazar los contratos. ha planteado un dilema artificial, malicioso y

-Varios señores diputados hablan simul- premeditado: enseñanza libre o enseñanza laica.
Digo esto sin que comparta -quiero destacar-

táneamente. lo- la afirmación de que este planteamiento de I r
Sr. López Serrot. - También se ha afirmado la enseñanza libre no merezca en la hora actual

que los diputados pueden actuar en este debate la misma atención que otros problemas que
movidos por distintos compromisos, ya sea r) de preocupan al pueblo, como la vivienda, la ea-
orden político o confesional. Considero que en restía de la vida, los transportes, etcétera.

este momento no tenemos que contemplar sino Sr. Fuertes . - Y las jubilaciones.

el cumplimiento de compromisos contraídw con Sr. López Serrot . - Estamos en la tarea de
el pueblo, y que se documentaron mediante de- construir la República, y no sólo debemos con-
claraciones y discursos del candidato a presi- templar aspectos materiales. No hay que subes-
dente de la República sostenido por la Unión timar el valor de lo espiritual e intelectual
Cívica Radical Intransigente en los comicio,i del para asignarle sólo significado a los aspectos
23 de febrero del año en curso, los que acl:tran, materiales, pues ello constituye una concepción
interpretan y complementan la plataforma 'ilec- marxista que no podemos compartir. Todavía
toral nacional presentada al pueblo con motivo resuenan los ecos de nuestra campaña electoral
de los mismos. defendiendo no sólo aspectos materiales como

Por eso voy a fijar mi posición, no porque esté el pan, sino también los que hacen a la indivi-
servicio del Poder Ejecutivo, sino por estar al dualidad: me refiero a la libertad.al

servicio de un proceso político y de un programa Aceptado que debemos ocuparnos de los pro-
de realizaciones concretas que debemos hacer blemas intelectuales y espirituales de nuestro
efectivo en el menor tiempo posible. pueblo, antes de estudiar los diversos aspectos

Tampoco juega para el diputado que habla del tema conviene establecer los alcances, los
-y tengo la absoluta seguridad de que tampoco móviles y los objetivos de esta agitación que
juega para los otros diputados que integran el ha golpeado durante varios días a las puertas
bloque le la Unión Cívica Radical Intransigen- de este Parlamento, a cuyo interior ha llegado
te- ninguna especulación sobre la oscilacion de el clamor de verdaderas multitudes pugnando
la balanza electoral en razón de este problema, por soluciones contrarias.

al que deseamos colocar por encima de espe- Recuerdo en este momento aquella feliz ex-
de ese orden. Estamos en esto, como presión que afirma que los estudiantes «sonculaciones

en otros aspectos, construyendo para el país; ; seres vivos cuyo desarrollo hay que estimular
en su hora la ciudadanía se pronunciará, y a su y guiar», pero considero que no sólo hay que
pronunciamiento, como demócratas sinceros, de- preocuparse por la guía que se les ofrezca en
bemos desde ahora remitirnos. el aspecto científico.

Como dijera el diputado Domingorena, yo Esta es una cuestión meramente política, que
también he de tratar «de no zafarme del pro- no ha sido colocada en el plano de la discusión
blema». Lo voy a encarar desde mi punto de pública por el camino recto. Nadie puede negar
vista, con absoluta franqueza. Yo no pido que la existencia de las religiones, y que en materia
los señores diputados compartan. mi voto oo mis de dogmas éstas se enfrentan. No resulta fácil
conceptos; sólo pido que respeten mi posición, lograr la unidad mediante el desconocimiento
que es personal y que -como espero poder de- de una realidad, es decir, la convivencia de
mostrarlo- significa cumplir en esta hora el quienes tienen distintas interpretaciones de la
mandato que recibí de la ciudadanía en el Mistó- vida. Por eso creo con Jacques Maritain que
rico 23 de febrero último, hay que llegar «a una realización sin necesidad

Yo no llegué a esta Cámara para hacer lo que de echar mano de las utopías».
me impongan organismos u hombres extraños Pero no es cuestión tampoco de enfocar el
a mi partido, ni me inspiren sentimientos de problema desde ángulos que puedan reputarse
amistad o de orden personal para pronunciarme. confesionales. No es cuestión de tolerar ni en
Tampoco, por cierto, he sido electo para hacer éste ni en ningún asunto similar, un poder
aquí lo que se me ocurra, sino para cumplir lo dentro de los poderes de la Constitución. Yo no E
que prometimos el 23 de febrero. Por otra parte, comparto esa tesis. Por eso mi voto, que ten-
yo no elijo hoy este camino, que hace mucho drá todo el significado de ratificar solidaridad
tiempo tengo adoptado. con un plan de integración y libertad en todos

Este es un planteo que pudo evitarse. Quizá, los ámbitos, no tendrá en forma alguna el sen-
cierto, éste no haya sido el momento más tido de afi-mación de sentimientos religiosos.por

apropiado para promover esta decisión legisla- La gran masa social argentina permanece indi-
tiva. Pero, formulado el planteo, conviene, como ferente ante este problema con que, repito, ha
primera consideración, ubicarlo en sus justos venido a golpearse con puños de uno y otro
términos y reducir la agitación intencionalmen- sector, las puertas del Parlamento.
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Nadie, pues, al sustentar la necesidad de crear de cuya candidatura usé de la palabra, y el se-
las universidades libres, puede ubicarme en una flor diputado todavía no ha usado de la palabra
posición dogmática o empujado por motivos en ninguna campaña, que yo sepa.
confesionales; menos aún defendiendo un clero Quería expresarle al señor diputado López
reaccionario, cuando rindo mi homenaje al clero Ser rot que en 1930 la gente que estaba en la
apostólico. revolución fue a buscar a los estudiantes a la

El radicalismo en su ya larga lucha ha acre- universidad. En estos días son los estudiantes
ditado que mediante la comprensión y la tole- quienes se congregan en la plaza del Congreso
rancia es posible la solidaridad y convivencia y vienen a buscar a los diputados golpeando las
de los hombres y colectividades de diversas puertas del Parlamento, abandonando las aulas,
confesiones religiosas y de planteos e interpre- agitando su inquietud por la ciudad.
taciones diversos, cuando no antagónicos, frente Sr. Fossati. - Habrán ido a buscarlos los seño-
a los problemas de la enseñanza y la religión, res diputados.
la vida de la Iglesia y. el desarrollo del Estado . Sr. Bernasconi . - Nosotros no fuimos a bus-

Esto no significa cruzarse de brazos frente a car los ni los incitamos para ninguna conjuración.
las fuerzas represivas que en estas tierras se
debaten desde la colonia. Por eso declaro que Busquen al Catilina en la Casa de Gobierno o
no comparto la posición de quienes alientan al en otra parte, no en la Unión Cívica Radical
través de estos planteos concepciones teocráticas del Pueblo, y no comiencen a° temblar prematu-
de predominio eclesiástico o dogmático, aunque rarnente. Ojalá este gobierno pueda cumplir
no he de entrar a ese aspecto del problema, con

con, el programa de la UCRI y servir a la de-

porque ello exigiría analizar una lucha secular mocracia, a la libertad y a la justicia; pero no
con permanentes replanteos. des!vien el programa que después llorarán.

Pero esto no es nuevo. Promover problemas y Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
exponer planteos atrayentes para encender a la de la palabra el señor diputado por la Capital.
juventud estudiantil y lanzarla a la calle pre- Sr. López Serrot. - He dicho que este hecho
parando climas propicios para el logro de es- no es nuevo; tiene antecedentes, y quizás el del
condidas finalidades que esos jóvenes descono- año 30 sea el más elocuente.
cen, tiene en este país varias antecedentes. Ya Pero lo que lamento profundamente es que
se ha hablado aquí de los días previos al 6 de la Federación Universitaria Argentina no per-
septiembre de 1930 y también se ha traído el ciba, en estos momentos que vivimos, las fina-
ejemplo de aquellos jóvenes que hoy, ya en- lidttdes detrás de las cuales se promueve esta
trados en la vida, recuerdan cómo fueron con- agitación, y no adopte en esta ocasión una ac-
fundidos en aquellas horas y cómo ellos se mo- titud similar a aquella de septiembre de 1940, a
vieron creyendo que iban detrás de objetivos de través de una inteligentísima declaración en
extraordinaria nitidez, mientras que solamente defensa de la estructura constitucional y demo-
eran tomados como instrumentos para una tor- crática del país.
pe maniobra en el orden político. En esa declaración se lee esta ' frase: «Queda

-Ocupa la Presidencia el señor vicepre- a gobierno y pueblo el deber de permanecer
sidente 19 de la Honorable Cámara, don vigilantes y atentos a las maniobras de los que
Enrique Mario Zanni. desde las sombras conspiran contra el destino

histórico de la Nación.» Luego da directivas
Sr. Bernasconi. - ¿Me permite el señor dipu- precisas a los universitarios y, fiel al primer

tado? alarde de la juventud revolucionaria del 18,
Sr. López Serrot. - Sí, señor diputado. llama a los estudiantes a formar en las filas de
Sr. Bernasconi . - Deseo hacerle amablemente la defensa de las instituciones, de su patrimonio

una pregunta. Ambos hemos vivido esos días del cultural y económico, exentos de pasión que no
6 de septiembre. sea la de servir a los intereses permanentes de

Sr. López Serrot . - Yo los he vivido; pero al la patria, para lograr la total independencia del
señor diputado no lo recuerdo... país, cumpliendo el ciclo histórico que nació

Sr. Bernasconi. - Me recuerda mucha gente: en 1810.
no me interesa su falta de memoria. Yo estoy en lamento que en estas horas la Federación

el partido desde el año 1918, aunque no hacía Universitaria Argentina tome otro camino, que
vida interna, que es una cuestión muy distinta. la conduce al estado de agitación de la calle,

Sr. Gutiérrez
(J. M.). - El señor diputado me con, lo que se prepara un clima favorable a lasha dicho en una ocasión que ingresó al partido aventuras...

después del 6 de septiembre.
Sr. Bernasconi. - Está equivocado. . Sr. León. - ¿Qué otro camino tiene que
Sr. Gutiérrez (J. M.). - Hay testigos. tomar?
Sr. Bernasconi. - Puedo mostrarle un docu- Sr. López Serrot. - ... en lugar de continuar

mento donde figuro como primer vocal de una su prédica de entonces en defensa de las ins-
lista pro Hipólito Yrigoyen del año 1926, a favor titticiones republicanas de la Nación.

E
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Sr. Pozzio. - El señor diputado no puede Pero, por los mismos conceptos, señor presi-
hacer afirmaciones en el aire. Debe decir a dente, me opongo a todo cuanto pretenda ¡m
quiénes se refieren y qué se proponen. pedir la libertad de enseñanza. Uno y otro eri-

Sr. López Serrot . - Pregúntele a sus amigos. terio se confunden en la vieja Constitución de
Sr. Pozzio. - Cuando se trata de los intereses 1853, que no es producto de la improvisación,

del país, nosotros no tenemos ningún «amigo». sino que recoge el fruto de un proceso elabo-
Corresponde que lo diga el señor diputado, para rativo que interpreta el sentir de la inmensa
que no se caiga en el mismo error, que critica, mayoría del pueblo argentino.
de hacer afirmaciones sin dar los elementos de Lo cierto es que la ley 1.420 viene de lejos
juicio. y que se mantendrá en vigencia, porque cons-

Sr. León .-La FUA condenó al frondizisn .o, tituye una expresión real del progreso argen-
de la misma manera que los estudiantes con- tino y porque está incorporada definitivamente
denaron también el «golpismo». a nuestro acervo. Afrontó gobiernos impopula-

Sr. Pozzio .-Esto ya no es golpismo; es «ju- res, se mantuvo a pesar de los embates de dos
lepismo», que es muy distinto. (Risas.) dictaduras y hoy cuenta, con la Unión Cívica

-Manifestaciones en la barra. Radical Intransigente en el gobierno y en la
mayoría de esta Cámara, con su más fiel y

Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia decidido custodio.
advierte al público concurrente a las gafe- Democracia se define, en la conocidísima ex-
rías que deberá abstenerse de toda clase de presión, como el gobierno del pueblo, para el
manifestaciones. pueblo y por el pueblo. Ello obliga, en la vida

Continúa en el uso de la palabra el señor auténticamente democrática, a prescindir de to-
diputado por la Capital. do cuanto signifique aceptar o afianzar el poder

Sr. López Serrot . - Quiero analizar un aspec- abusivo de un hombre o de sectores privilegia-
to que me parece importantísimo para aclarar el dos. La educación, en una democracia, no es
panorama en materia de libertad de enseñan 'a, el frío desarrollo de planes de estudio, sino de
que con torcida intención se lo ha ubicado aquellos preparados para las grandes respon-
casi exclusivamente en el casillero de orden sabilidades individuales y colectivas, patrióticas
confesional. y hasta religiosas.

Este gobierno que propuso, por boca del pre- Es concepción totalitaria oponerse a que el
sidente de la República y de su ministro de Estado actúe al servicio de la Nación facilitando
Educación el mantenimiento de este artículo 28, todos los caminos para la cultura y que la edu-
con las aclaraciones que ellos mismos han enun- cación constituya eP medio que hace posible la

ciado, no tiene ningún propósito de modificar formación de la personalidad. Es totalitarismo
la ley 1.420. Esta es la mayor garantía que el afirmar, como lo hacía Mussolini en

Concepción
Poder Ejecutivo 'da al pueblo argentino de que y doctrina del fascismo, que «nada humano yno se modificará la vieja política en materia espiritual existe fuera del Estado».

p-ni se ti
Vale

ene la
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de va a

hacerlo
pro-

- Precisamente en el desarrollo del mundo, enponero
la modificación ni de una sola coma de la la vida de los pueblos, las religiones son las
ley 1.420. que, muchas veces, han enfrentado a la acción

Siendo diputado el señor presidente de la totalitaria de los Estados. Los Estados totali-
República, el ministro de Educación y quien tarios son los que, en materia de educación, se
habla, en una noche como la de hoy, que re- oponen a la libertad individual y sólo la admi-

cuerdo con emoción, defendimos con nuestra pa- ten en tanto sea la voluntad del Estado. Así
bra y nuestro voto aquella ley. Nuestras ex- nacen, según la naturaleza del Estado tota-
presiones están compiladas en un folleto que litario, las educaciones políticopartidistas o re-

deberían releer los señores diputados para tener ligiosodogmáticas. En low Estados totalitarios
información precisa sobre los puntos de vi:;ta la cultura es impuesta, desapareciendo como
que se persiguen en este aspecto de la enseñan Pa. expresión de libertad, pues fundan su fuerza

La ley 1.420 no es irreligiosa, pues laicismo mas importante en la intolerancia. El ejercicio

no obliga inexorablemente a prescindir de Dios. de las libertades públicas es el que caracteriza
Esa ley no encarga al Estado la tarea de impo- a la democracia. Restar alguna de esas liberta-
ner por la pedagogía determinado culto. Por des significa lesionar o atacar a la democracia.

eso, me opondría con todas mis fuerzas, corno -Suena la campanilla que indica que ha
en 1947 -y no tengo duda que de igual mane- vencido el término de
ra procederían el señor residente de la Repú- que dispone el oradorP para su exposición.
blica y el señor ministro de Educación si ocu-
paran bancas en este recinto-, a la substitución Sr. Presidente (Zanni). - Ha vencido el plazo
de la ley 1.420 o al establecimiento de la ense- que, reglamentariamente, corresponde al señor
fianza religiosa, precisamente fundado en un diputado por la Capital para hacer uso de la
concepto de libertad. palabra.
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i- Sr. Pozzio . - Hago indicación de que se pro- dt•mos consagrar definitivamente para sumarla
1- rrogue el plazo. a las otras libertades de que goza el pueblo
i- Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asentimien- argentino.
le to, así se hará. El artículo 14 de la Constitución, ya se ha
n, dicho, reconoce a todos los habitantes de la

-Asentimiento. Nación el derecho de enseñar y de aprender.
- Continúa en el uso Por el artículo 67, inciso 16, corresponde al'a Sr Presidente (Zanni). .

de la palabra el señor diputado por la Capital. Congreso proveer al progreso de la educación
)s Sr. López Serrot. - La democracia no sólo es dictando planes de instrucción general y un¡-
3- contraria a la intolerancia política, racial o ideo- ve-rsitaria. Este precepto que, según sostienen

1- lógica sino también a la intolerancia religiosa. autores serios, se refiere únicamente a los esta-

te Yo soy contrario -repito que lo acreditamos blecimientos que la Nación funda y costea, no
1- ante esta Cámara votando, en marzo de 1947. alcanza a los demás establecimientos docentes.

)s contra la ley de enseñanza religiosa- a todo No es, pues, el monopolio de la enseñanza. En
:a 1'cuanto constituya, como en la ley que se debatía i alidad el Estado se propone únicamente acti-
la en aquellos momentos, un ataque a la más ab- v•ir la educación y suprimir las deficiencias que
y soluta libertad de conciencia. Pero, por los mis- a,án subsisten. Para sostener que por el artícu-

mos conceptos, me opongo a todos cuantos pre- lc, 67, inciso 16, el Estado es único y exclusivo
co materia de enseñanza, sería menester borrartenden impedir la libertad de enseñanza .
1a:; cláusulas antes mencionadas del artículo 14.=1 Al hablar de la enseñanza no se puede dar

a como inexistente el hecho religioso colectivo ni Téngase presente, además, que según la opi-
r- los dictados de la conciencia individual. La esen- nión de eminentes constitucionalistas argentinos
ir cia de la enseñanza es formadora y educativa. 1;, prescripción del artículo 67, inciso 16, sobre

No puede buscar adeptos para determinados cul- instrucción general y universitaria se opone a
tos, pero tampoco desarrollarse con ignorancia la instrucción primaria. Esta quedaría excluida

fe u hostilidad a las religiones. del artículo citado y abandonada a la legislación

Recordemos que la enseñanza, para llegar has- 1,1 v
lS +a nl alma rlol Prliiranrln rlaha car imnartirla rnn El artículo 14 al reconocer el derecho de en-

+ 1 11 - d d +s ;cnar y apren e, no is ingue en re os co e-emocion y con amor. Exige confidencia de es-
?1 píritu. No sólo se necesitan doctrinas pedagó- gios de religiosos y los de seglares, ni entre los
lo gicas y planes de estudio perfectos, pero fríos. institutos nacionales y los extranjeros, ya que
1- Debe ayudar a surgir a espíritus sofocados por el artículo 25 prohibe restringir la entrada de
a la indolencia o la falta de visión de un pano- extranjeros que tengan por objeto enseñar las
o rama atrayente. Debe ayudar a rebelarse con- ciencias y las artes. Es verdad que una con-
n tra las organizaciones que reclaman un perfec- capción tan amplia está supeditada a las leves

que reglamenten su ejercicio, según sancionacionamiento y una rectificación .
y el artículo 14 ero reviend uizá lo atenta-o sqMis hilos, senor presidente, y lo menciono f p p

como garantía de la limpieza de mi planteo, se
l Eñ df l° s-a ense anza ehan formado y orman en

s ditió d utado, a quien le rindo mi expres e gratn
id díri en su oportun apor la enseñanza que recib

y por la que han recibido y reciben mis hijos
e momento actual, en todos los casos libreen el

Pero siempre han actuado profe-de dogmas .
sores, a quienes también rindo mi homenaje,
que han tenido en sus manos la tarea de con-
tribuir a la formación espiritual y natural.

S Yo estoy contra una enseñanza standardizada.
° Podemos aceptar la del Estado, pero debemos
a 'retornar al re gimen educacional que admite lag°

intervención de todos cuantos pueden v quieren
contribuir a la grandeza educacional del país.

dos a que pueda dar lugar esta limitación, ya
rd artículo 28 aclara definitivamente cuando
dice: «los principios, derechos y garantías reco-
nocidos en los anteriores artículos no podrán
sur alterados por las leyes que reglamenten su
ejercicio. Significaría un atentado constitucio-
nal coartar, so pretexto de reglamentarlo, el de-
ii•cho de trabajar y ejercer toda industria lícita,
dee navegar y comerciar, de peticionar a las
autoridades, de entrar, permanecer, transitar y
salir del territorio argentino, pues por el artícu-
lo 14 todos esos derechos están a la par con
E 1 derecho de enseñar y de aprender. Puede
por tanto sostenerse, y lo sostengo, que la Cons-
t itiición argentina ha sancionado claramente la

Por eso sustento la conveniencia de este régi- libertad de enseñanza, y que toda limitación
'• men de libertad de enseñanza que asecura li- que se disponga es improcedente.

a bertad de conciencia, tolerancia religiosa, liber- Es extensa la bibliografía que podría apor-
r tad para actual y actividad democrática que lar de eminentes tratadistas y constitucionalis-

permite el ejercicio de estas libertades y el res- las nacionales y extranjeros que sustentan esta
peto al individuo, objetivos fundamentales en tesis que coincide en cierto modo con la enun-

o toda democracia. riada por otros señores diputados y que hace
r Deseo decir algunas palabras sobre el funda- a la tesis que vengo sustentando.
a mento que según mi saber y entender constituye No voy tampoco, para no fatigar a la Cámara

la esencia misma de asta libertad que preten- a esta altura del debate, a hacer el análisis de
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cómo ha sido afrontado este problema de la li- Como consecuencia de los episodios cívicos de di
bertad de enseñanza en distintos países. Tenvo 1890, 1893 y 1905, se provocó en el país un dE
sobre mi banca la legislación de España, la de clima adverso a los sectores que monopolizaban ar
Alemania Occidental, Francia, Italia, Reino el gobierno, la política y la universidad. En 1905, y
Unido, Chile, Brasil, Estados Unidos, Holanda, • se produce en la Facultad de Derecho de Buenos
Suiza, y las estadísticas correspondientes al dess- Aires el primer estallido precursor de lo que su
arrollo y eficacia del régimen de enseñanza libe e más tarde iba a ser la gran revolución univer- he
en todos estos países de avanzada cultura. sitaria. Transcurre el tiempo, y en 1916 se pro- llc

En esta hora, proclamo mi solidaridad y n ►i duce la eclosión popular que significó la lle- sil
fe en el destino de la República; en esta ho' a gada del pueblo a las urnas, y mediante ellas gE
histórica, que ha comenzado a vivir, conside' o la de Yrigoyen al gobierno. Es entonces que se
que la enseñanza libre constituye un interesar,- produce, en 1918, el estallido de la revolución to
tísimo aspecto de la nueva etapa de progresist:i.s universitaria de Córdoba. pi
realizaciones. Vinculo estos dos estallidos de 1905 y 1918 lo

Durante este debate se ha hablado mucho (le sobre reforma universitaria, con el clima propi- la
la reforma universitaria. No pretendo asumir 4 cio que habían creado las sangrientas revolu- dE
patriotismo exclusivo de una ciones de 1890, 1893 y 1905 y el sufragio libreposición de esto- di
diante reformista y posteriormente, egresado ríe expresado en 1916. nE
las aulas universitarias, de ciudadano que siene- Hoy estamos viviendo un momento parecido. ac
pre estuvo al servicio de la reforma. No pretendo Quiérase o no, satisfaga o no el deseo de los rí:
ser más reformista que cualquier otro diputad ), señores diputados, el pueblo argentino, el 23 de la
pero sí deseo que no se tome a la reforma un:- febrero efectuó en las urnas un pronunciamiento

versitaria como una bandera, e invito a que r(- de corte revolucionario; el pueblo manifestó su te
flexionemos cómo hizo eclosión y cómo todavía solidaridad y su confianza no sólo con un pro- da
tiene que cumplir la gran etapa que debe afron- grama que venía de lejos, elaborado por la de
tar ara hacer Unión Cívica Radical, ahora Unión Cívica Ra-p posibles todas las realizacion^•s cu
que se enunciaron en el instante de su estallido. dical Intransigente, sino concretado por la pa- Po

labra del candidato a presidente de la República,
Los hechos históricos a veces se desarrollan doctor Arturo Frondizi, a quien el pueblo tomó pr

por etapas. historia
eforma universitaria es un ca- como abanderado máximo y lo llevó al gobierno. vidriapítuloy de lanuestra de nuestra vida uni ver sita-

Sr. Bernasconi. - El señor diputado recordará laia y de nuestra vida política. en
que cuando se hizo el programa intransigente,

La soberanía popular es consagrada en la en la ciudad de Avellaneda, múchos de los que al
Constitución de 1853. Más preocupados por las estamos a uí estuvimos en a ella asamblea la;u

sa meel estudiantado, la juventud que forma su san- p a a a ian
trabajado sobre el ánimo de los muchachos aque- u

gre y su savia, era ignorada en cuanto a su im- 1allos estallidos revolucionarios. Había comenzado
portancia y a su significación. la era de la penumbra para la oligarquía uni- pr

Sería oportuna la mención de Julio V. Gon- versitaria, pero ésta, hábil y advertida, pudo fo]
zález, pero las citas que de él se han hecho en resistir aún el siguiente pronunciamiento; la re- un
este debate por diputados de ambos sectores, me volución universitaria de 1918, a la que también se
eximen de hacerlo. Sólo quiero interpretar al- empuja la nueva hora que vive la República, dil
gunos hechos históricos. que había recobrado, en 1916, la auténtica con- ga

a a e ue n s
por cuanto la esencia misma de la universidad, Aires Pero ara formar e nt lid d h b'

u1cátedra universitaria, se limitaban al monólogo, m ver 0 ario e se pro uJera la aludida pi
manifestación reformista en l ciud Bd d o

u e c
expresar su sabiduría y sus conocimientos en la y .t ' d 1905 p q e n e ma us

e
p q e n vemr de privilegiados. Pero hay fuerzas que luchan

extranjero, donde ya corrían otros vientos, .11 arremeten Parecía im oib1
li1

p pbaí amen e e a bajo el brazo, la posibilidad de integrar el grupo besofocada Los profesores u d drl

e n rop a e os e tus ros universitarias
alguna estudio y posteriormente al•egresar con un títuloex resión de rotesta rá id t

co

di

se.

donde se aspiraban más fragancias de lociones aquella famosa asamblea. No lo puede negar. Lo
extranjeras que el sudor de un pueblo sufrido), Sr. López Serrot. - Expresaba que ésta es una ve
estancado e indefenso. hora revolucionaria, similar a las de 1905 y 1918, en

El pueblo no actuaba, no estaba ni en el co- y que la universidad fue un reducto de la clase de
llamada dirigente, en la que la norma consistía qLmicio, ni en la universidad. Si alguna vez rc1-

——+4 en no discrepar, para no malograr durante el bed t d 1 1 t

q q
cereales y las vacas que por el destino de las Sr. López Serrot. - Buscaré la declaración
futuras generaciones, a las que les aseguraron para ver si figura el nombre del señor diputado.
riqueza material, en algunos casos inextingui-

Sr. Rodríguez Araya. - Que le va a dar ver-ble, pero que no preservaron su formación cien- güenza, cuando encuentre algunos de los nom-
fica, social o espiritual, los hombres encargados bres de los presentes.
de la organización nacional hicieron de la uni-
versidad un reducto donde se escuchaba más la Sr. Bernasconi . - El señor diputado López
música del minué que los lamentos del pueblo, Serrot no puede decir eso: yo fui secretario de
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adquiere, aunque sin decirlo, todas las caracte-
rísticas de una universidad libre. Me refiero a
las universidades obreras.

Vale decir, señor presidente, que no es del
todo exacto, que no se ajusta a la estricta ver-
dad, afirmar, ya que no surge de ninguno de los
documentos que la libertad de enseñanza se en-
cuentre en pugna con la reforma universitaria:
por el contrario, se encuentra acorde con su
prédica insistente, de restablecer o establecer la
vigencia de la libertad en tódos los aspectos de
la vida argentina, y recientemente, en 1947, se
encuentra concretada por la propia federación
al constituir las universidades obreras, parale-
las con las universidades nacionales.

Sr. Marini. - ¿Me permite el señor diputado,
con el consentimiento de la Presidencia?

Sr. López Serrot . - Con mucho gusto, señor
diputado.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Buenos Aires.

4395

ducción de su destino. Y fue entonces la hora Sr. Becerra (C. A.). - ¿Me permite una in-
de la luz. Se transformaba en la política la vida terrupción el señor diputado, con el permiso de
argentina y el pueblo tenía acceso al gobierno, la ['residencia?
y el empuje se lleva a la universidad. Sr. López Serrot . - Sí, señor diputado.

Es en Córdoba donde se lanza el grito, y es Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
su juventud siempre heroica la que enciende la el señor diputado por Córdoba.
hoguera en que se quemarían los viejos y amari- Sr. Becerra (C. A.). - En el día de ayer he
llos pergaminos que parecían entregar para hecho uso de la palabra y hablé de la reforma
siempre el gobierno y la vida universitaria ar- universitaria, por lo que deseo hacer en este
gentina a un sector, el sector del privilegio. mcanento una aclaración.

Pero la reforma universitaria, que no alcanza NVo pude contraponer la reforma universita-
todos sus objetivos, también alienta distintos ria a la libertad de enseñanza. Lo que sí he
propósitos. Y así es, señor presidente, que en dicho, y ratifico ahora, es que el proyecto que
los distintos aspectos en que se va pronunciando qu ere colocar la minoría en substitución del ar-
la reforma universitaria en 1947, en la reunión tíc ,lo 28, en su forma conceptual, es absoluta-
de la Convención Nacional de centros de estu- mente contrario al concepto de la reforma uni-

diantes en la ciudad de Rosario, proyecta y crea versitaria.
que Sr. Domingorena . - Es una interpretación.nada menos que una universidad paralela

Sr. Marini . - Quería señalar al señor diputado
López Serrot que el principio de la reforma uni-
versitaria es, precisamente, el de la libertad de
enseñanza, a través de la libertad de cátedra y
de los cursos paralelos. Es decir que lo primero
que sostenía la reforma universitaria era la li-
bertad de enseñanza.

De modo que no puede contraponerse la li-
bertad de enseñanza a la reforma universitaria.

Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el
uso de la palabra el señor diputado por la Ca-
pital Federal.

Sr. López Serrot . - Ruego al señor diputado
que medite sobre las distintas exposiciones en
las que varios diputados han sostenido, con im-
prudencia, que estas consideraciones que se
formulan se encuentran en pugna con la reforma
universitaria. Quiero asegurar que no solamente
se ha sustentado lo que bien afirma el señor
diputado Marini, sino que, incluso, se han lle-
gado a crear verdaderas universidades paralelas.

Sr. López Serrot. - Es una interpretación, y
nada más.

Sr. Pozzio. - Lo mismo que hace el señor
diputado. Si no, vamos a la infalibilidad, y en-
tonces estaremos en el dogma.

Sr. Domingorena . - Es interesante, porque es
un buen reformista.

Sr. López Serrot, - La del señor diputado
Becerra es, señor presidente, una interpretación,
respetable, por cierto, pero nada más que una
interpretación.

Tenía pensado -no he de hacerlo para ir
abreviando mi exposición- referirme a la con-
tradicción que exhiben los detractores de la
universidad libre de hoy con distintas activi-
dades por ellos cumplidas en el país. Pero de
ello ya se ha hablado acá; incluso, señor pre-
sidente, se han leído algunos de los fundamentos
qu,^ tuvieron en cuenta distinguidos profesores
universitarios para constituir el 25 de diciem-
-bre- de 1947 la Universidad Libre de Buenos
Ai res.

Me voy a permitir solicitar que oportunamente
se incorpore al Diario de Sesiones la transcrip-
ción de un artículo publicado en «La Prensa»
de aquella fecha, dando cuenta del resultado de
la asamblea, que para tal fin presidiera el doc-
toi Alfredo L. Palacios, en la que se eligió rec-
tor- de la misma al doctor Alejandro Ceballos y
se hizo conocer una declaración pública que en
dicha publicación se transcribe.

(.Quiero referirme, señor presidente, a antece-
dentes del radicalismo a favor de la libertad de
eneñanza. Así como hoy he recordado con emo-
cióu a algunos señores diputados que formaron
parte de aquel bloque de los 44 en el año
1946, quiero también rendir con emoción mi ho-
menaje a un diputado cuyo recuerdo deberá.
tesultar doblemente grato a los señores diputa-
do.,¡ de la oposición, y que fue un eminente
profesor universitario: me refiero al doctor Emi-
lio Ravignani. Cuando se consideró en esta Cá-
mara la enseñanza religiosa, el doctor Ravigna-
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dicalismo la relación, a veces invisible, de sus, » Siendo el sistema por el cual todas las con- q
fesiones tienen derecho a establecer sus escue- A.tada, la coincidencia ideal, a veces

sentimental, a - las e impartir sus enseñanzas específicas dentro L
, su pensamiento; el culto sentti meental, del plan de orientación general del Estado, en ti

veces intransigente, de su fe argentina. Por Eso lo que se refiere a las demás asignaturas sería si
el radicalismo no concibe divisiones entre los la única forma de cumplir, por otra parte, los Bi
argentinos por consideraciones distintas a la de
su condición de hombre y a la de su humana postulados de la encíclica Divini Illus Magistri, ta

con una formación cristiana integral que tras- aEdignidad. Es factor de unificación nacional ha- cienda a toda la educación del alumno. la

de honda religiosidad humana ha basado el ra-

Cívica Radical, el concepto medular de la librr-' provisación, ni lo hace jugando a la oscilación dE
tad de enseñanza.» de los platillos de la balanza electoral, como se

Pero, además, conviene recordar algunas otras se afirmó hoy en este recinto. Decía, durante di
expresiones para contrapesarlas con las que se la misma exposición, el entonces diputado Mac cc
han leído aquí, o para llenar algún vacío que Kay: «Dentro de este claro planteo, yo pregun- B:
quizá intencionalmente ha quedado en deseo- to: ¿por qué en la Argentina, en vez de movili- y
bierto. zarse obstinadamente contra la ley 1.420 -que ci,

Se ha mencionado la palabra del ingeniero no es atea ni es adogmática, y que si aprove- U
Gabriel del Mazo. Yo también, con la estima charon los liberales, como se dice, fue porque dE
que por él siento y el respeto intelectual que el clero no ejercitó su magisterio, abandonando al
me merece, quiero leer algún párrafo para que el campo a su sola influencia-, por qué, digo, cs
se observe cuál era la interpretación que de no propugna la libertad de enseñanza, que podrá dE
estos aspectos de la enseñanza dio el entonces discutirse didácticamente, pero nunca como de- le
diputado del Mazo, en este recinto, al conside- recho en una democracia integral, que no limi- re
rarse la enseñanza religiosa. ta el sentimiento religioso, como no limita el S;

pensamiento en su libre cultivo, desarrollo y c_
Afirmó del Mazo: «En inmortales principios expansión? U

Nosotros sostenemos, los miembros de la Uni'in ministro de Educación no es producto de la im-

ni pronunció las siguientes palabras: «Nosotros Y más adelante agregaba esto, que conviene pr
creemos que no deben innovarse los principios que tengan presente los señores diputados, para u]
de libertad de enseñanza, así, substantivamente. advertir que la iniciativa que propicia el señor p]

sado en lo eterno de la nacionalidad, en tos
bienes morales del pueblo y en su cultivo. La
concepción de pueblo, para el radicalismo, supe-
ra la idea de clase, que es sólo económica; su-
pera la idea de raza, que es sólo biológica; su-
pera la idea gremial, sindical o corporativa,
que es sólo circunscrito interés de oficio; supera
la idea de masa, noción física que parece llevar
implícita una intención de dominadores. La con-
cepción radical de pueblo es un valor más alto,
es un enlace con lo eterno, es una concepción
moral, es una reivindicación del hombre en la
lucha secular por su integración, que es lo his-
tórico en la historia: nupcias de tiempo y de
eternidad.»

Pero me voy a referir más concretamente a
lo que manifestó en aquella ocasión, en esa
misma sesión , el actual ministro de Educación,
doctor Luis Mac Kay, El doctor Mac Kay marni-
festó lo siguiente: «La implantación de la en-
señanza religiosa no se debe encarar con el
concepto del número. La mayoría del pueblo
argentino es, indudablemente, de expresión ca-
tólica. Ello no interesa en esta materia, pues se
trata de derechos esenciales del hombre, que
no están librados a la decisión de mayoría:: y
minorías, sino que el derecho de uno merece el
respeto de todos, porque es de la esencia de
todos y de cada uno. Sin esta igualdad de dere-
chos sería imposible ejercitar la libertad de

conciencia.»

» Ello comportaría, sin duda, innúmeras ven-
tajas, porque no se vulneraría la garantía de lc
la inviolabilidad de la conciencia, consagrada p
por nuestra Constitución, porque la enseñanza
de la religión adquiriría un sentido más tras- Po
cendente que el de una materia más; porque do
contribuiría eficazmente a la armonía ya ex-
puesta y merecería el respeto de todos los hom- ir
bres de buena voluntad en sus afanes por el
progreso espiritual de la sociedad; porque la di
obra de la atracción a su seno adquiriría autén-
tico sentido de espontaneidad fundamentalmen- pl
te distinto del que resultará en la aplicación a
del tipo de enseñanza religiosa que se proyecta, ti
cuya aceptación es el fruto, en muchos casos, di
de la conveniencia, del, temor o de falsos pre- R
juicios.» • di

Después de tan claras expresiones del doctor ñ;
Mac Kay, vertidas en este mismo recinto hace el
once años, cuando debatíamos juntos la ense-
ñanza religiosa, no puede afirmarse que la posi- M
ción por él adoptada en estos instantes sea el aE
producto de una especulación de tipo electoral o u
que se encuentre movido por determinadas ci
fuerzas a las que se ve obligado a ceder. in

Pero quizá convenga, para saber si el doctor dE
Mac Kay en aquel momento estuvo bien o mal, ta
y si el señor presidente de la República y su
ministro de Educación han adoptado la posición al
que corresponde de acuerdo con sus promesas X.A
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1e para el 23 de febrero; quizá convenga remitirnos y otros, para no malquistarse con la Iglesia. Los
ra un poco a los aspectos políticos que se contem- conozco demasiado bien; por eso lo digo.
or piaron antes del 23 de febrero. Sr. Becerra (C. A.). - Silvano Santander
1- La Unión Cívica Radical Intransigente viene defendió la ley 1.420 en esa convención.
Sn del viejo tronco, la Unión Cívica Radical. Como -Varios hablan a ladiputados
10 hfidt tdt dlñasea armao esaare por paree seor vez, l campana.y suena la c n
te diputado Uzal, en el año 1951, en plena lucha
ac con el peronismo, el partido levantó su fórmula Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el
n- Balbín-Frondizi como bandera de resistencia uso de la palabra el señor diputado por la Ca-
i- y de lucha, y la mesa directiva del comité na- pital.
ue cional publicó una declaración titulada «La Sr. López Serrot . -- No quería decirlo, por-
e- Unión Cívica Radical y el Catolicismo», en uno que no acostumbro referirme a personas que
ue de cuyos párrafos se lee lo siguiente: «En cuanto no se encuentran en la posibilidad de contes-
do al problema de la religión en la escuela, el radi- tar en el instante; pero frente a la interrupción
;o, calismo se jacta de haber proclamado la libertad del señor diputado Becerra afirmo que fue el
rá de enseñanza con todas sus posibilidades actua- entonces diputado Silvano Santander quien so-
e- les, de acuerdo con su histórica premisa del licitó -e hizo gestiones en tal sentido en las
Li- respeto por el hombre.» Firman esta declaración antesalas y en los pasillos de la convención na-
el Santiago del Castillo, que el 23 de febrero fue cional- que se eliminara de la plataforma del
Y candidato a vicepresidente de la Nación por la partido la expresión «enseñanza laica».

Unión Cívica Radical del Pueblo; Luis Mac Kay, Sr. Becerra (C. A.). - No es exacto; él fue
rl- que coincide con su posición que he expuesto; quien defendió con un gran discurso la ley 1.420.
e- Alfredo Grassi, Domingo Cialzeta y Angel M. !-'r. Perette . - El señor diputado está alte-
ro Lagomarsino. Y termina esta declaración, que raudo los hechos, está agraviando al país. Sil-
an también solicito se inserte en el Diario de Se- vario Santander tiene una clara posición en la
ía siones, haciendo la propaganda para la fórmula materia. Rechazo las afirmaciones del señor
os Balbín-Frondizi. Con esta bandera se solici- diputado, ya que Santander siempre defendió
ri, taron, en 1951, a los sectores católicos que una posición de avanzada y de progreso.
S- actúan en la República los cotos para la fórmu- Sr. López Serrot. - Me remito a los seño-

la Balbín-Frondizi. re diputados que hayan sido convencionales,
n- Sr. Rodríguez Araya. - Pero la pastoral de y que podrán confirmar la veracidad de mis
de los obispos invitó a votar por la fórmula de afirmaciones.

da Perón. -Varios señores diputados hablan a la
za Sr . López Serrot. - Eso se lo dice a los obis- vez, y suena la campana.
s- pos, y que ellos se defiendan; yo estoy hablando
ue de mi partido. Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
X- Sr. Rodríguez Araya. - Creo que el mejor de la palabra el señor diputado por la Capital.
n- intermediario podría ser el señor diputado. Sr. López Serrot. - El tiempo sigue andando,

' y se aproxima la convocatoria a elecciones delel Sr. López Serrot. - Hay más, señor presi-
la 23 de febrero. Ya la Unión Cívica Radical In-d tenee. trxtnsigente tien su fórmula presidencial y está

Ya se dijo aquí que en 1948 se eliminó de la lanzada a la calle en una lucha que culmina en
n- plataforma electoral del partido lo que aludía
ón loa; comicios de esa fecha.

a la ellsenanza. 1 recuruaran los senores alpu-
ta, Ante la imposibilidad de reunir a la Conven-
J5 tados que para los comicios del 24 de febrero ci(n Nacional, para ir acomodando, de acuerdo
e- de 1946, en que fue vencida la Unión Cívica con los acontecimientos, los enunciados a cumplir

Radical la lataforma susVentaba una contra-p ddlbi l,ese e goerno,a mesa directiva del comitédicción inconcebible, porque hablaba de ense- nacional hizo conocer al
aí d l ióp s una ec arac nor fianza laica y también hablaba de libertad dece que' me voy a permitir leer: «La mesa directivaenseñanza.

del enmité narinnal dP la TTnihn (` ívina Rnrl;-t
£ li W o, pui 10. dCCluu LaiellLuba uel uoewl Intransi ente d l E l t d l1 ^ g ec ara: n e ranscurso,i- 1

Tr e a pre-
el ^ •. 1/. i.oii1Naiia ClC' L,Viai ivb CUIIUluULub Ue la

actuab ll t l t dan en aque momen o en e sec or e a U; ó Cíi Rdil Itit itt1nvcaa1canransgene,negranes1 0 1 idi l lió í i Ra ca como convenc onaUn n C cav es nal fílilil At T'7;- rP n„,rmna nracrcnrnrnrnir.,,,.,;
as i n l r i rto n actuaban en lac o a es pero que po c e o Alandro Gó h hh dliú,ejmez,anecoecaracones p-

intransigencia, la convención nacional eliminó bl,cas, a través de diarios, periódicos y emisoras
:or de la plataforma todo cuanto se refería a liber- 'radiotelefónicas, que se refieren a aspectos fun-
al, tad de enseñanza y a la enseñanza laica. da,nentales de la futura obra de gobierno. Los
su Sr . Pozzio. - Eso se hizo por conveniencia de conceptos contenidos en esos discursos y men-
ón algunos convencionales, encabezados por Moisés sajes desarrollan los postulados programáticos
a" '-bensohn, Arturo Frondizi, Mac Kay, Uranga de la Unión Cívica Radical Intransigente y son,
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por lo tanto, expresión de los objetivos políticos,
económicos , sociales y culturales que se ha pro-
puesto cumplir en el poder el radicalismo in-
transigente. En particular, el mensaje radiotele-
fónico del candidato presidencial de la Uuii&n
Cívica Radical Intransigente, del 14 de enero,
dirigido a los veinte millones de argentinos,
sintetiza las posiciones fundamentales del par-
tido frente al problema político, económico,
social, educacional, de la familia e internacio-
nal. Lo mismo cabe agregar de la declaración
formulada por el candidato a presidente de la
Nación sobre los apoyos extrapartidarios. En
cuanto a la decisión de hacer un gobierno con
todos los argentinos que compartan el progra-
ma nacional y popular de la Unión Cívica Ra-
dical Intransigente, sean o no radicales intran-
sigentes, es simple ratificación de la resolución
adoptada por unanimidad por el comité nacio-
nal, y ratificada por la honorable convención
nacional, también por unanimidad, el 24 de
agosto de 1957. La mesa directiva del comité
nacional de la Unión Cívica Radical Intransi-
gente declara, en consecuencia, que las decla-
raciones de los candidatos de la Unión Cívica
Radical Intransigente forman parte de los prin-
cipios sustentados por el partido ante el pueblo
argentino.»

Conviene que leamos también, porque se re-
fiere al fondo del asunto, lo que había dicho el
doctor Arturo Frondizi en su mensaje dirigido
a los veinte millones de argentinos, el 14 de
enero de este año. Dijo así: «El derecho cons-
titucional de aprender y la libertad de enaaffiar
serán celosamente preservados, y todo argentino
tendrá asegurado el acceso a la educación y el
derecho a elegir el tipo de enseñanza que pre-
fiera para sí o como padre para sus hijos. La
salvaguardia de estos derechos es esencial, porque
la imposición obligatoria de un espíritu deter-
minado en la enseñanza constituye un av=ance
peligroso en el ámbito sagrado de la conciencia.»

Este no fue un hecho oculto ni clandestino.
Aquí están los avisos publicados en los diarios,
donde se transcribe esa declaración.

Sr. Perette . - Eso no es lo que ustedes v:mn a
hacer ahora.

Sr. López Serrot . - También solicito, señor
presidente, que se inserte en el Diario de Se-
siones este recorte periodístico que contiene los
textos que he leído.

Pero aquí no termina el asunto. Un impor-
tante diario, «La Nación», que realizó una tarea
interesantísima en aquellas vísperas comiciales
del 23 de febrero, efectuó mesas redondas :t las
que invitó a concurrir sucesivamente a todo.s los
entonces candidatos a presidente de la Republi-
ca. El doctor Arturo Frondizi fue invitado como
candidato a la presidencia por la Unión Ovica
Radical Intransigente. Y en «La Nación» del
jueves 16 de enero de 1958, los señores diputa-
dos pueden leer lo siguiente: Redactor. - Aflora,

pasando a detalles menores, o más concretamen- lo:
te dentro de su planteo, ¿cuál es su posición en de
materia de educación privada y sus relaciones la
con el Estado? Doctor Frondizi. - También he
decidido antes de ahora mi posición sobre este se
asunto. Considero que el Estado debe prestar
recursos para que la educación primaria, la se- siE
cundaria y la universitaria dispongan de todos co
los elementos financieros indispensables para
que el qupaís tenga un alto nivel científico, un
alto nivel técnico. Estamos absolutamente atra- es,
sados en relación a otros países. Creo que debe
mantenerse el principio de libertad de enseñan- ne
za, es decir, que además de la actividad del Es-
tado en todo lo que se vincula con el proceso de
educativo, los distintos sectores de la vida na-
cional pueden también ejercer el principio de la
libertad de enseñanza. Redactor. - Ahora, bien, sa:
ese principio de la libertad de enseñanza, quiere p°
decir usted tal como hasta ahora se ha permi- a
tido ejercerla, dEporque eso es lo que está en el
tapete. Y contesta el doctor Frondizi: «creemos
que en el otorgamiento de títulos se debe partir pu
de la base de que la Nación no renuncia a su de
legítimo derecho de orientación, vigilancia y de- as
cisión sobre todo lo que tenga relación con los la
aspectos fundamentales de la enseñanza. No soy
partidario del monopolio estatal». es'

El 21 de febrero, Arturo Frondizi habla a todo d
el país desde el local del partido en la calle a

aRío Bamba, para clausurar la campaña electoral
en un discurso que reviste el carácter de un ch
programa, 30 horas antes de1a iniciación de los m;
comicios y afirma Lategóricamente: «Será salva-
guardado el derecho de los padres a elegir la di
clase de enseñanza que quieran para sus hijos;
es decir, que no se impondrá ningún determi-
nado tipo de enseñanza moral, sino la que el m
padre quiere. El Estado cumplirá su obligación C,
dando todo el apoyo necesario a las institucio- qu
nes oficiales invirtiendo grandes recursos en sus ni
programas de educación y cultura popular.» gr

Vale decir que si las declaraciones del presi- dE
dente de la República forman parte del progra- dE
ma de realizaciones prometido, debemos tener
en cuenta el discurso dirigido a los 20 millones vc
de argentinos, la nlesá redonda del diario «La tih
Nación» y el discurso programa de clausura ra
transmitido por radiotelefonía. Y el 23 de fe- la
brero, más de 4 millones de argentinos votan
por Arturo Frondizi y los legisladores de la in- of
transigencia. Votan por nosotros, entre otras dE
cosas, por estos enunciados de la libertad de ve
enseñanza que hoy nosotros, salvo que nos ex-
pongamos a la imputación de no cumplir con los PC
enunciados de nuestro programa y nuestras pro-ir,
mesas, tenemos la obligación de convertir en cu
realidad defendiendo la enseñanza libre y el di
artículo 28 que se considera.

Además, quiero advertir que todo esto ocu- cit
rre en el partido con el silencio más absoluto ral
de todos los organismos partidarios y de todos U]
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los candidatos que formalizan así la aceptación nosotros luchábamos desde aquí para terminar
de sus candidaturas sobre la base de propiciar con lit dictadura. (Aplausos.)

s la enseñanza libre. Sr. Rodríguez Araya. - El señor diputado
e Sr. Perette . - En ninguno de los documentos debe aclarar a quién se refiere, o justificar la
e se sostiene lo que quieren hacer ahora. afirmación que hace.
r Sr. Juárez Peñalva. - Lo decimos ahora, Sr. López Serrot . - No he tenido la precau-

siendo gobierno: eso es cumplir con la palabra ción >le traer aquí los diarios, pero me remito a
s comprometida ante el pueblo; que cumpla el la colección que está en la biblioteca. Mientras
a que quiera la palabra de honor empeñada. Artui o Frondizi contestaba con valentía por ra-

Sr. Rodríguez Araya. - Diríjase a su sector; dio, Rodríguez Araya afirmaba que había que
eso es para ustedes, acompañarlo a Perón cuando se planteó el asun-

e Sr. Juárez Peñalva . - No me impora quién to del divorcio.
no la cumpla. La cumplo, yo. Sr. Rodríguez Araya. - Cuando Rodríguez

Sr. Presidente (Zanni),, - Continúa en el uso Aray:1 jugó su banca, el señor diputado se pros-
0 de la palabra el señor diputado por la Capital. ternó ante Eva Perón para salvar la suya, y

Sr. López Serrot
. - He hecho conocer el pen- esto Está consignado en el Diario de Sesiones.

a señores diputados hablan a lasamiento sostenido en este recinto hace 11 años -Varios
1, por el actual ministro de Educación, favorable vez, y suena la campana.
e a la libertad de enseñanza, y acabo de leer las Sr. López Serrot. - La libertad de ense-
1 declaraciones que constituyen solemnes compro- ñanzs>...
S misos del presidente de la República contraídos Sr. Rodríguez Araya. - Es lo que estoy prac-
r públicamente ante el pueblo que lo votó el 23 ticando: enseñar al señor diputado lo que se

de febrero. olvidó.
`-1 En el deseo de seguir demostrando que este Sr. López Serrot. - Señor presidente: yo no

aspecto de la enseñanza libre es presentado en voy a responder al señor diputado, porque estoy
s la calle como un fantasma, y para terminar con tratando un tema muy serio y porque el pueblo
Y estas citas, deseo traer algunas provenientes de argentino no me eligió para hacerme el cómico

ese sector que ha sido tan injustamente castiga- en banca.o S r. Rodríguez Araya. - A usted lo marcó a
do por algunos señores diputados. Me refiero dedo...

e a la Iglesia. Sr. López Serrot. - Usted dijo que había que
n Tengo sobre mi banca las declaraciones he- apoyarlo a Perón; yo no lo dije nunca.

chas por el señor cardenal Caggiano, a quien tan Sr. Rodríguez Araya - El señor diputado
S mal trató el señor diputado Rodríguez Araya. vivió rectificándose.
a Sr. Rodríguez Araya. -

¿Me permite el señor -Varios señores diputados hablan a la
diputado?

Sr. López Serrot
. - Sí, señor diputado. vez, y suena la campana.

1 Sr. Rodríguez Araya. - Yo no lo he tratado Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia
mal. Me he limitado a decir que el cardenal ruega a los señores diputados se sirvan no dia-

n Caggiano manifestó en una asamblea agraria logar.
que si él no fuera pastor de almas sería pero- Sr. Rodríguez Araya. - El señor diputado

s nista. Y puedo hacer otra cita más. En el Con- clvida que pretendió que me rectificara en esta
greso Eucarístico dijo que la mujer argentina banca, haciendo que no hablara en un acto en
debía tener como ejemplo las excelsas virtudes La Plata.
de Eva Perón. Sr. López Serrot . - Eso es absoluatmente

r Y no me haga hablar de cardenales, porque le incierto.
s voy a mencionar al cardenal Copello, quien en el

Sr. Rodríguez Araya. - Debió haberlo dicho

a tinglado levantado junto al obelisco actuó de ju- en si& oportunidad. Están Balbín y Mercader detestigos.
a rado en un concurso de belleza organizado por Sr. López Serrot . - El señor diputado Rodrí-

la Confederación General del Trabajo. (Risas.) guez Araya suele utilizar esta clase de recursos
Sr. López Serrot . - Yo no me constituyo en para imaginar las cosas cuando no tiene infor-

oficioso defensor ni del cardenal Caggiano ni mación suficiente.
S del cardenal Copello, ni me consta si son o no Sr. Rodríguez Araya. - Todo esto está docu-
e veraces esos hechos... mentado.

Sr. Rodríguez Araya. - No puede decir eso, Sr. López Serrot. - Mi posición frente a la
S porque las palabras que he repetido en este mo- dictadura es absolutamente insobornable; y el

mento las ha escuchado al ex diputado Rubino señor diputado salió de este recinto custodiado
cuando era su compañero de banca. El señor personalmente por mí.
diputado olvida muchas cosas. Sr. Rodríguez Araya. - ¿Por qué no pedimos

Sr. López Serrot. - No me olvido de algunos el Diario de Sesiones? Ahí figura cómo y cuán-
ciudadanos que, en la época en que Perón tortu- do sE• prosternó ante Eva Perón.

o raba al pueblo argentino, lo justificaron desde el -Hablan a la vez varios señores dipu-
s Uruguay en algunas oportunidades, mientras tados, y suena la campana.
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Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia so- Sr . Juárez Peñalva . - El señor diputado sabe
licita de los señores diputados se sirvan no que no se trata de eso...
dialogar. -Varios señores diputados hablan a la

Continúa en el uso de la palabra el señor dipu- vez, y suena la campana.
tado por la Capital.

Sr. López Serrot. - Prosigo, señor presidente.
Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el

uso de la palabra el señor diputado por la Ca-
La libertad de enseñanza, según las manifes- pital.

taciones del cardenal Caggiano, publicadas en Sr. López Serrot. - Señores diputados: las
«Democracia» del día 10 del corriente, supone religiones no pueden ser combatidas ni obsta-
«un control del Estado, que permita la libertad culizadas por leyes o decretos y menos aún
para que las universidades privadas, como las con medidas de fuerza que provocan, como lo

estatales, den títulos académicos, pero que no proclama nuestra reciente historia política, la
impliquen de inmediato el ejercicio de la pro- rebelión de los atacados.

fesión. Cuando se trata de esto último, debe Los regímenes despóticos que han pretendido
tenerse en cuenta que el ejercicio de las profe-

siones se vincula con el bien público, por lo mocracia, que garantiza los principios de liber-
de l

las s mismas. . El
el que

Estado
debe regular

debe e determinarar lala tad de conciencia para todos y la igualdad de
deforma de tomar el examen de competencia pro- todos los cultos, promueve el desarrollo de los

fesional, hasta establecer cualquier otro medio pueblos, brindando a los individuos los medios
de control. No es necesario inventar ninguno, que posibiliten alcanzar a través del trabajo el

porque en las naciones de América y de Europa bien común.
funcionan los más diversos procedimientos por Vivimos la hora de la reconciliación argen-
los cuales el Estado controla el acceso al ejercicio tina. Hagamos entre tanto lo posible por alcan-
de las profesiones». zarla, afirmando este concepto de la libertad

Como complemento, he de leer la declaración de enseñanza. Cuando se extingan las causas de
de la Comisión Permanente del Episcopado Ar- división entre los argentinos, no provoquemos

gentino, que también se publicó en «Demncra_ este nuevo hecho y, lo que es más inmediato
cia» del 15 de septiembre y que sobre el y concreto, no desperdiciemos esta oportunidad

particular dice lo siguiente: «El problema de la para consagrar definitivamente el derecho de
libertad de enseñanza es ante todo y sobre todo todos los padres de dar a sus hijos la educación
un problema de cultura general, de libertad y que hará a su formación espiritual y a la posi-

de justicia.» Más adelante, la declaración señala bilidad de un aprendizaje más apto, con miras
que el control legítimo del Estado, en ésta como a una mayor competencia, que, en definitiva,
en otras actividades, «se impone como regulador será volcada en favor de toda la colectividad.
y armonizador de los derechos privados y de la Opongámonos con toda nuestra fuerza a los
libertad de las personas, de las instituciones fanatismos religiosos o antirreligiosos. Pongamos

término a esta artificial e interesada agitaciónparticulares y los derechos del bien pícblico.
Con respecto a los títulos habilitantes, el Estado que existe en las casas de estudio, en los hoga-
tiene el derecho de tutelar el bien público, y res, en la calle y hasta en el espíritu y serenidad

por eso a él le corresponde otorgar los títulos de algunos señores diputados.
habilitantes, no sólo para las universidades pri- Esta agitación -y quizá, diría, este debate-
vadas, sino también para las estatales». no eran por cierto reclamados por el país. Anhe-

Ya ve el señor diputado Rodríguez /\raya lamos recuperar el país en lo material. Soñamos
que el pensamiento es bien claro. con una República exhibiendo orgullosa su po-

derío industrial, resultante del esfuerzo de sus
Sr. Rodríguez Araya. -Caggiano ha sido fas-cista toda la vida, y ha estado al servicio de hijos y también de lá clara visión y la patrió-

todos los gobiernos fraudulentos, como lo ha tica valentía de gober cantes que han dado eldicho el señor diputado Parodi Grimaux. impulso necesario para hacer posible nuestro
futuro industrial, derrochando prosperidad y

Sr. López Serrot . - Simplemente he leído sembrando felicidad en todos los hogares ar-
la opinión del cardenal Caggiano con respecto gentinos.
a este problema de la libertad de enseñanza. No detengamos esta hora de la República

-Hablan simultáneamente varios -ñores provocando por la pasión de unos u otros lo que
diputados, y suena la campana. significaría una lucha religiosa. Por el contrario,

hagamos por que el espíritu complemente este
Sr. Rodríguez Araya. - Es que quienes, me- resurgir de Argentina, y para ello no impi-

dran opinan como les conviene. damos a los hombres vivir conforme a los dic-
Ahora resulta que los señores diputados de- tados de la religión que abrazan. Facilitemos la

fienden a los príncipes de la Iglesia, que fueron elevación cultural en nuestras casas de estudios
los mismos que mandaron quemar a Juana de superiores; que a ellas penetren todas las ideas
Arco. de las actuales y futuras generaciones, para
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brindar algún día el fruto de su valor y de su Sr. Rodríguez Araya. - Yo llegué un año des-
saber, al servicio de una mayor justicia distri- pués del 16 de septiembre, después de que se
butiva, de una mayor felicidad, en un vivir sin 11 habían acomodado todos con la Revolución Li-
ignorancia, sin miseria y sin miedo. bertadora.

Estamos hoy en presencia de otro pronuncia- Sr, Monte. - Si nosotros no hubiéramos lu-
miento popular. Ello nos obliga a provocar, como Chad.,, todavía estaríamos en el atolladero.
en 1918, otra etapa en la transformación de -Hablan varios señores diputados a la
nuestras universidades. Y cuando digo que es- vez
tamos en presencia. de otro pronunciamiento y suena

la campana.

popular, es para significar un gran salto en el Sr . Perette. - ¡No sea injusto con los exila-

proceso político y liberador del pueblo argentino, dos que han honrado a la democracia argentina!
así como el afán de vivir una vida nueva desde ¡Es un honor el ser exilado por luchar contra la

el 23 de febrero de 1958. Y ese grito y ese pro- tiranía!
nunciamiento nos permitwn y a la vez nos obligan -Varios señores diputados hablan a la vez
a promover esta otra transformación en la vida y suena la campana.
universitaria argentina. Y no podía ocurrir sino Sr. Rodríguez Araya. - Yo no sé, señor presi-
que hoy, como sucediera en las dos etapas an-
teriores a que me he referido, hubiera que chocar ta

dente, si valdré
días

valdré antemucho
stes del

oel valdré
commic

iio poco
del ; 23 3

pero
de fe-

con la incomprensión de quienes se aferran a la brero recibí la invitación del doctor Arturo
vieja organización, no porque les falte coraje

in-
para las grandes transformaciones, sino porque coreoizirara y a dela UCRI.

Augusto HabBayolrían para que me in-
orpc n de necesitar, sin

toda transformación al principio intimida y 1 duda, un desterrado.
amilana. Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso

Esta es una etapa transformadora, es ampliar 1 de la palabra el señor diputado por la Capital.
la vigencia de la libertad dentro de nuestra tie- Sr. López Serrot. - Al hacer uso de la palabra
rra, es cumplir un programa. Y yo, individual- en e,4te tan largo debate he querido aportar al-
mente, por acometer esta tarea, rindo mi perso- gunors antecedentes esclarecedores sobre la línea
nal homenaje a quien desde la Presidencia de
la República se mantiene solidario con los com- si

política
dente

te que la nosotros seguimos y siguen el pre-
la
de de Edu-

enunciados=ante el pueblo, y al ministro Bide lo demostrado
y el ministro

documentada-
promisos

Educación, que se mantiene solidario con lo ración. Creo haberlo demostraddo documentada-

que expresara en este mismo recinto en el año mente ante la Cámara, por lo que reitero que
1947, oportunamente se ponga a consideración de la

misma mi proposición de incorporar al Diario de
-Varios señores diputados hablan a la Sesiones estos documentos a que me he referido

vez, y suena la campana. en el transcurso de mi exposición.

Sr. Presidente (Zanni). - Está en el uso de Sr, Presidente (Zanni). - Así se hará, señor
la palabra el señor diputado por la Capital. 1 diputado.

Sr. Perette . - Rodríguez Araya fue baleado Sr. López Serrot. - Este es un debate, dije
por la dictadura, y es un honor para la demo- recién, trascendental. La nuestra es una decisión
cracia. histórica. Avanza la República al consagrarse

-Varios señores diputados hablan a la vez una llueva libertad. Este es un paso de resonan-
-Variossuena la campana. cia revolucionaria. Por eso deseo poner mis pa-

labras en su parte final bajo la advocación de
Sr. Rodríguez Araya. - ¿Me permite el señor 1 las que fueron las primeras palabras del mani-

diputado por la Capital? Yo no sé si habré «dis- fiesto de la juventud argentina de Córdoba a
parado» a Montevideo, como los ingratos afir- los hombres libres de Sudamérica en julio 21
man. 1 de 11) l8, al anunciarse la revolución universita-

Sr. Monte. - Sabe perfectamente que dispa- ria. o Desde hoy -gritan los muchachos de Cór-
ró, mientras nosotros nos quedábamos aquí. doba en el 18, y lo podemos repetir los radi-

Estaba por la pacificación. cales intransigentes en este momento- conta-
Sr. Rodríguez Araya. - Que ustedes no cum- mos para el país una vergüenza menos y una

plen. libertad más. Los dolores que quedan son las
Sr. Monte . - La quería Perón, y usted la acep- 1 libertades que faltan.»

taba así... -Varios señores diputados hablan simul-
-,Hablan varios señores diputados a la táneamente.

vez y suena la campana.
Sr López Serrot . - «Creemos no equivocar-

Sr. Rodríguez Araya. - No quiero hacer el nds, las resonancias del corazón nos lo advier-
elogio de mi exilio. Eso a su turno. A mi regreso ten; estamos pisando sobre una revolución; es-
y hasta cuatro días antes del comicio... 1 tamos viviendo una hora americana.» (¡Muy

Sr. Monte. - Regresó después del 16 de sep- bien! ¡Muy bien! Aplausos. Varios señores dipu-
tiembre, mientras nosotros nos jugábamos aquí. 1 tado.5 rodean y felicitan al orador.)
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Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr. Becerra (C. A.). - ¿Me permite el teñor
diputado por Santa Fe una interrupción, para
referirme a una denuncia?

Sr. Heredia (B. M.). - Sí, señor diputado.
Sr. Becerra (C. A.). - Acabo de recibir una

comunicación de Córdoba: la policía de aquella
ciudad, con ametralladoras en la mano, está en
estos momentos golpeando a mansalva :t los
estudiantes. Hay heridos. Los diputados de mi
partido de Córdoba ya han hecho la denuncia,
y algunos diputados provinciales de la i I CRI,
como el señor diputado González, según una
información, están en la manifestación refor-
mista queriendo parar a la policía, y se habrían
dado ya algunas disculpas en el sentido dei que
la policía está intervenida.

Pido que el señor presidente de la Cámara
interceda ante el señor ministro del Interior
para que ordene a la policía de Córdoba que
deje de apalear a los estudiantes. Le ruego que
de inmediato haga el pedido pertinente.

-Varios señores diputados hablan simul-

táneamente, y suena la campana.

Sr. García Flores. - Pido la palabra para una
aclaración.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Córdoba.

Sr. García Flores . - Como el señor diputado
Becerra, tengo otra información con respecto
al hecho que ha denunciado en forma paté-
tica y dramática.

Yo no sé si el clima que se daba en este ins-
tante histórico del debate, sobre un asunto de
alcance nacional, era el más propicio para que
el señor diputado Becerra hiciera la denuncia...

Sr. Becerra (C. A.). - No tengo otra vía que
la Cámara para hacerla.

Sr. García Flores. - La información que' tiene

el diputado que habla, y que transmito con
responsabilidad, es que, en efecto, en la ciudad
de Córdoba un grupo de estudiantes universita-
rios reformistas ha tomado la universidad, y
que otro grupo que está en la calle, con cl que
se habría mezclado gente no estudiante y algunos
de ellos perturbadores profesionales, qu(! co-
noce el señor diputado Becerra...

Sr. Becerra (C. A.). - No sé qué quiere decir.
Sr. García Flores. - .. , serían los que están

hostigando a los verdaderos estudiantes y ha-
brían obligado a la intervención de la policía.
Sé que si en algún momento se ha utilizado
alguna energía, no ha sido para apali'ar a
nadie, sino para restablecer el orden.

El señor ministro del Interior ya tiene cono-
cimiento de los hechos y ha requerido los in-
formes del caso.

Sr. Becerra (C. A.). - Le agradezco la ra-
tificación.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr. Heredia (B. M.). - Dada la amplitud de
las exposiciones de muchos señores diputados, era
mi intención no entrar en el debate que se reali-
za en la Honorable Cámara. Lo hago porque los
hombres de actuación obrera que integramos es-
ta Cámara debemos dejar fijada nuestra po-
sición. Lo hago en nombre de todos ellos.

No podré aportar mucho a este debate. Hom-
bres de conocida militancia en el estudiantado
argentino, en la lucha reformista, ya han hecho
un amplio desarrollo.

En mi modesta exposición, no he de hacer
citas de viejos y de nuevos políticos, de doctri-
narios y de teóricos. La vida me ha enseñado a
desconfiar de los políticos profesionales. He visto
cómo un legislador fundamenta una posición,
por ejemplo justificando la derogación lisa y
llana del artículo 28, tomando como base frag-
mentos de los escritos de Julio V. González, y
otro, fundándose en los mismos escritos, se pro-
nuncia por la reglamentación de ese artículo.

Frente al problema de la universidad privada,
los hombres de trabajo tenemos un criterio. No
es posible, como se ha manifestado en la Cá-
mara, la creación de universidades de distintos
tipos: universidades al servicio exclusivo de la
clase obrera y universidades a las que no podrán
ir los hombres de trabajo.

Queremos una universidad popular, abierta a
todos los sectores, sin distinciones. Queremos
que nuestros hijos encuentren posibilidades de
ir a una universidad sin ninguna traba.

Ayer se habló aquí de las alpargatas. Nos-
otros no queremos, y voy a hablar en el tono
popular, en el tono del hombre común, ni la
universidad de la alpargata, ni la universidad
de la galerita. Queremos la universidad popular
al servicio del pueblo.

Se ha dicho también lo que significa en el
presupuesto la erogación para la enseñanza.
Nosotros debemos decir, con la valentía y la sin-
eeridad que caracteriza nuestros actos, que pre-
viamente, antes de limitar el presupuesto para
la enseñanza en la Argentina, debemos limitar
el presupuesto grande, y que absorbe casi el
30 por ciento de los recursos: el de las fuerzas
armadas.

Se ha hecho una serie de críticas por las que
se pretende mantener divididos a los estudiantes
y a los hombres de trabajo argentinos. Diversos
periódicos, con intereses bastante dudosos, por
cierto, al referirse a este problema dicen que los
trabajadores argentinos no han fijado su posi-
ción, porque siguen una línea nacional. Yo, con
fervoroso interés, defiendo la unidad obrero-
estudiantil y sostengo que no podemos aceptar
gratuitamente la ofensa que se le hace al estu-
diantado argentino, al que entiendo colocado en
la orientación nacional y popular, juntamente
con sus compañeros, los trabajadores argentinos.
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rbra Leoemos conseguir la unidad entre el estu-
diantado y los obreros argentinos.

de No quiero, señores diputados, seguir usando
era de la palabra, porque, como dije anteriormente,
ah- - sé que muy poco puedo agregar. Quiero, sí, dejar
los sentado aquí el precedente de que todos los
es- hombres de extracción obrera que hoy ocupamos
po- el cargo de diputados de la Nación hemos de

votar lisa y llanamente por la derogación del
am_ artículo 28. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)
;ado Sr. Presidente (Zanni).-Tiene la palabra el
ficho señor diputado por Formosa.

Sr. Rodríguez del Rehollar. - Señor presi-
acer dente: voy a hablar brevemente -muy breve-
-tri- mente, por lo extenso del debate y la hora
lo a avanzada- para fijar mi posición como miem-
isto bro firmante del despacho en minoría de la
ión, Comisión de Educación.
a y Deseo decir que estoy en un todo de acuerdo
-ag- con la exposición y fundamentos dados anoche
z, y por el miembro informante y presidente de la
)ro- comisión, diputado Uzal, porque ha expresado
ulo. rn„ fi r7oli.7o.7 -1

ada, partido para firmar el despacho, el cual ha
No c nt d l do o con ea aboyo e una moran Harta rla lns
k _a_ i t t d t bln egran e nueses ro oque mayoritario .
ratos C i id t iéo nc o amb n con los planteos profudnos,
e la j ídi d i lur cos e ucac ona,ces filosóficos y polítios,,
irán de lo di t Dd i hpus a omos ngore a Camet López,,

Serrot y otros señores diputados de nuestro
la a ts c t

de

e or mayori iaro, coincidentes.
r ntienao que nuestro despacho deja derogado

el articulo 28 del decreto ley 6.403 /55, substi-
tuyendo su contenido o di i inc spos c ones consti-dos-
tucionales de enseñar y aprender libremente .;ono

^,^ ..* +•^^N^.^i^v cii coa uucl 1. tu el lunciunamiento

de uni id d tvers a es y es ablecimientos educacio-
» l i d ia es pr va os, pud endo expedir títulos y di-ular
plomas académicos mediante la habilitación
d l Ee stado para el ejercicio profesional y esta-T Pl
blecer control en los exámenes d b, que e en sernza
úblisin_ p cos y estar a cargo de los organismos

estatales agregando ue no odrán re ibi, q p c r re-ore-
cursos del gobierno pero obligándoles a someter,?ara

,itar sus estatutos, programas y planes de estudio a
i el la dpruuaciun previa ue la autoriaaa aaminis-

trativa la ue reglamentará las d má ndi, q -e s corzas
ciones para el funcionamiento de las universi-
dades rivadasp .que

ntes Voy a leer el despacho , para ratificar mi
^firm ^niñ„ n— ,,o

«Artículo 19: Substitú es el a ltí 28 d ly e r cu o epor
decreto 6.403/55 por el siguiente:1ns

rosi- »i a iniciativa privaaa poara crear universi-
con dades con capacidad para expedir títulos y/o

diplomas académicos La h bilit ió l. a ac n para eero-
ptar ejercicio profesional será otorgada por el Estado.
stu- »Los exámenes que habiliten para el ejerci-
o en cio de las distintas profesiones serán públicos y
ente estarán a cargo de los organismos que designe

el Estado nacional.—e

»No podrán recibir recursos estatales y de-
berán someter sus estatutos, programas y planes
de estudio a la aprobación previa de la autoridad
administrativa, la que reglamentará las demás
condiciones para su funcionamiento.»

El artículo 29 es de forma.
Firman este despacho el señor diputado Uzal

y el que habla.
E;.t.e es, señor presidente, el despacho que

suba tituye al artículo 28 del decreto 6.403. No
puede ser más amplio, más liberal ni más es-
tata¡, ya que todo el desenvolvimiento de la
uni\,,^rsidad se tiene que desarrollar bajo el
control, la vigilancia y la supervisión del Estado.

D,•seo declarar que mi convicción personal y
política es rigurosamente coincidente con esa
posición; y para ratificarlo traigo el recuerdo
de que en la ciudad de Formosa, provincia que
repr,•sento, con el concurso exclusivamente pri-
vadr, y con sólo una insignificante subvención
municipal, se organizaron la Universidad Popular
y ur, instituto de enseñanza secundaria libre, es-
tabb cimientos que fueron ayudados y protegidos
intei;ralmente por el Círculo de Periodistas de
Fori, osa, del cual era presidente entonces el
diputado que habla.

Por eso, señor presidente, no sufre ninguna
violencia mi espíritu al haber firmado yo ese des-
pacho en minoría, cualquiera sea la suerte que
vaya, a correr, porque siendo admirador y cul-
tor del laicismo en la enseñanza y respetuoso
de los demás sistemas, cosas que no están en
juego en estas instancias, puesto que nos refe-
rimos expresamente a la posibilidad de orga-
nización de las universidades privadas, pienso
que la libertad de enseñar y de aprender está
consubstanciada con las instituciones republi-
canas y democráticas, que son los fundamentos
dé la libertad.

Err mí existe el mayor respeto por todo lo
que resuelvan las mayorías, y sé acatar sus
deci::iones aun cuando no se llegue a compartir
aquello con lo que yo creo estar en lo cierto.
(¡M'uy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por la Capital.

Sr. Breyter. - Señor presidente: a la altura
de este debate, aparentemente agotado, difícil-
mente haya algún señor diputado que no tenga
tomada su posición frente al problema que te-
nemos planteado.

Pero siento la necesidad ineludible de fundar
mi voto para aclarar cualquier duda, cualquier
equívoco al respecto. Lo haré en apretada
síntesis.

No creo en la necesidad imprescindible de las
universidades privadas en la Argentina. Por
más que podamos estar disconformes con el pa-
sado y el estado actual de las universidades es-
tatales, esta disconformidad es producto de
nuestra permanente inquietud, de sentido revo-



4404 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 5311 f Sa

lucionario y progresista, de ver a nuestras altas
casas de estudio cada día más cerca de la reali-
dad nacional, cada día más interesadas en los
problemas sociales y económicos del país, cada
día más cerca de las causas populares, cada día
más a tono con el espíritu democrático y re-
publicano de nuestras instituciones. En la opor-
tunidad de que este Parlamento considere la ley
universitaria que, en forma definitiva, ha de
reglar la vida de las universidades nacionales,
tendremos la gran responsabilidad de sentar
bases sólidas, seguras, para que se cumplan esos
anhelos.

La educación y la cultura, factores funda-
mentales entre los que hacen a la formación y a
la unidad nacional, son deberes imprescriptibles
del Estado, que, en el orden superior, no i uede
cumplir sino únicamente a través de sus propias
universidades. Las que la iniciativa privada
pueda crear, podrán ser un aporte al acervos cul-
tural y científico de la Nación, siempre y citando
no introduzcan en ese campo discriminaciones,
siempre odiosas, ni sigan orientaciones ideoló-
gicas rígidas o sectarias.

Ni lo uno ni lo otro pueden servir positiva-
mente para el futuro argentino. Reconozco que
ello puede ser titulado prejuzgamiento; que pu-
diera ser que esas universidades privadas pue-
dan jugar un papel fructífero, sin tales tachas,
en nuestro devenir cultural. Quiero entonces
referirme a mi primer enunciado sobre si ellas
son imprescindibles o meramente necesarias. Mi
respuesta es negativa. Frente a las univei sida-
des nacionales, con espíritu renovado y el apoyo
merecido, tantas veces retaceado, veo muy di-
fícil que entes de emulación puedan producir
mejores médicos, mejores abogados ni mejores
técnicos que las primeras.

Pero casi fanático de la libertad en todos sus
aspectos, para la que sólo admito la limitación
obligada por el orden dentro de la convivencia
social, no podría en este caso adoptar una pos-
tura que pudiera significar, aunque sólo sea por
sospecha, colocarme en el amenguamiento de la
libertad de enseñanza, consagrada no sólo por
la Constitución Nacional, sino consubstanciada,
junto con otros conceptos libertarios, con nues-
tro ideario político, nuestra manera de ser,
nuestra forma de vivir.

Por ello no puedo estar en contra de la exis-
tencia de la universidad privada, pero rodeiindo-
la, de acuerdo con los pensamientos antes enun-
ciados, de los recaudos necesarios para que esa
libertad que le corresponde no atente contra
ningún aspecto de nuestras instituciones. Creo
en la iniciativa privada dentro de todo el que-
hacer de la sociedad. Dentro de los regímenes
democráticos ha sido y es el nervio motor que
ha hecho y hará su desarrollo y su porvenir:
y yo veo factible su contribución en el campo
educativo. Pero la veo como complementaria y
no competitiva.

1

Sueño con la aparición de mecenas argenti-
nos que creen y sostengan institutos de inves- di
tigación para el progreso de la ciencia y de la de
técnica, que patrocinen centros de alto nivel su
para los estudios filosóficos, culturales y artís- qt
ticos; pero esos institutos y esos centros, desti- pr
nados a una especulación de elevación espiritual tr,
y del saber, y nunca utilitarios ni materialistas. hc
Y el material humano que los integre será por qt
lógica, en su mayoría, formado por los egresados qL
de las universidades, a quienes su inquietud, sed ni
de conocimientos, aspiración de perfecciona- en
miento, los lleve a cumplir otra etapa de supe- cu
ración intelectual. jo

En síntesis, no estoy por la universidad pri- e¡<
vada; pero tampoco en contra de ella. Estoy, co- tr:
mo estamos todos, por la libertad de enseñanza es,
Y ratifico mi entendimiento de que, en ejercicio so:
del derecho inalienable de policía del Estado, la
los títulos habilitantes para el ejercicio de las an
diversas profesiones científicas sólo pueden ser mi
otorgados por las universidades estatales. Por tor
eso estoy en contra de la redacción del artículo de
28 vigente. Por eso no puedo estar de acuerdo a
con el despacho de la mayoría de la comisión, do
en cuanto lisa y llanamente lo deroga. Por eso pe
no me satisface el despacho en minoría, que
en sus alcances no llega finalmente a expresar la
mi posición. al€
Constreñido, sin embargo, a emitir mi voto, o

lo hago por este último, por entender que es el
que más se acerca a mi pensamiento, expresan- tac
do mi anhelo de que el Poder Ejecutivo, al re(
poner en marcha su ordenamiento, disponga ha

títulos en la dele- estbilit ióh dld ac n erar a aencua
gación vigente dentro de las universidades es-

he(
tatales.

un
Por último, hago votos para que todo este gran tia

debate sobre el artículo 28 del decreto ley 6.403, firr
posibilitado por el clima de libertad y demo- mi:
cracia que reina en la República, nos sirva de dél
lección y experiencia de que sólo con el res- cos
peto y tolerancia a las opiniones encontradas tal
llegaremos más fácil a la solución de los pro- obi
blemas que tenemos ante nosotros; y para que dio
recordemos siempre que hay otro artículo 28, in- 1
conmovible, irrevocable e inmodificable: es el el
artículo 28 de la Constitución Nacional, que nos 1
ordena no alterar los principios, garantías y tod
derechos reconocidos por ella.

Que así sea, señor presidente, y este Parla- pre
mento ocupará con seguridad un lugar honroso quc
en el historial legislativo argentino. (¡Muy bien! ren
¡Muy bien! Aplausos.) má

Sr. Marini. - Pido la palabra. enpor
Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el refc

señor diputado por Buenos Aires. señ
Sr. Marini. - Señor presidente: a esta altura plic

de la noche quedan aún anotados varios señores rne
oradores, algunos de ellos del bloque de la Unión E
Cívica Radical del Pueblo. nior
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nti- Yo sé que el tema es tentador y que todos los tido razones en pro y en contra, del cual se ha
ves- diputados que se han anotado para hacer uso hecho referencia a cuestiones de conciencia, de
e la de la palabra tienen especial interés en señalar política, de incidencia económica, de tácticas del
,ivel sus puntos de vista; pero hemos comprendido Poder Ejecutivo, por todos los medios he tra-
.tís- que hay otras intereses fundamentales para el tado de definir mi propia conciencia a fin de
sti- país que pueden demorarse a través del largo apoyar lo que considero que ha de servir para
tual tránsito de este debate. Por eso yo digo que en el desarrollo del país.
;tas. homenaje a los maestros, que también tienen Por integrantes de ambos sectores se ha ex-
por que ver con este problema de la educación, presido, y en especial por quienes vamos a vo-
idos que están esperando que demos sanción defi- tar por la derogación lisa y llana del artículo 28,
sed nitiva a la ley de equiparación de sus sueldos; que aquí la libertad de enseñanza no está en
>na- en homenaje a los jubilados, algunos de los juego y que ella está plenamente garantizada
¡pe- cuales también habrán sido reformistas en las por las instituciones del país.

jornadas del 18, y que están esperando la san- Coi¡ respecto a la posición adoptada por los
pri- ción definitiva de su ley *para que les lleve paz y dos orxponentes máximos de este tema, el pro-

tranquilidad; en homenajé a los viajantes, cuyo fesor Risieri Frondizi -rector de la Universi-
co- estatuto debemos sancionar; en homenaje al per-nza y en homenaje también a dad Nacional de Buenos Aires-, y el ex ministro

sonal penitenciario,
vicio la juventud reformista, de la que formé parte en de Educación, doctor Dell'Oro Maini, quiero ma-
ado, años ya lejanos y que desde ya está definiendo nifestar que he escuchado a ambos con toda
las atención, no pudiendo concluir sino en favor de
ser mi posición dentro de este debate, yo digo que la verdadera libertad de enseñanza en base a
Por todos los oradores de la Unión Cívica Radical

del Pueblo van a cancelar su turno en mérito sus Expresiones.
culo Escuché al doctor Risieri Frondizi, refirién-ardo a la brevedad. Y exhorto a los señores diputa-

dos de la mayoría a que adopten el mismo tem- dose a la cultura humanística y técnica que se
Sión, ensefiaba en las universidades argentinas, ma-eso peramento.

Sr. Schweizer. - La exhortación debió haber- nifestar que en la Facultad de Filosofía y Letras
que la hecho a los señores diputados de su sector, de la Universidad de Buenos Aires se enseñaban
esar todas; las doctrinas, temas e ideas de todos losalgunos de los cuales hablaronuna hora y media

o dos horas. autores, desde el marxismo al tomismo, sin ex-
tación ;luir a ninguna de ellas por difíciles que fue-!oto, Sr. Marini . - Se trata de una simple exhor-

s el a los señores diputados. Desde luego, ran. También he escuchado, a la otra parte, una
;an- reconozco el derecho que cada uno tiene de manifestación que reclamaba libertad de ense-
, al hacer uso de la fianza, y que a mí me llenó de sorpresa. Decía
nga palabra Nosotros adoptamos el doctor Dell'Oro Maini -y lo acompañó enele- esta actitud, y nadie más que yo lamenta no

poder hablar en este debate, pues lo hubiera esa manifestación un señor cuyo nombre no co-
es- hecho con muchísimo gusto, porque se trata de nozco, pero que representaba al centro de gra-

un asunto que está profundamente consubstan- duaclos-, que apoya la creación de universi-
;ran ciado con mi vida, y en el que tengo posiciones dades libres-, que los individuos que tenemos
403, firmes y definitivas; pero alguien dijo que diez convicciones ya formadas y determinadas que-
mo- mil palabras sirven lo mismo para hacer un remos tener una sola clase de instrucción y una

de débil alegato jurídico, que para escribir una sola clase de cultura. Yo me pregunto qué clase
res- cosa sublime, como La divina comedia. Aquí de libertad de enseñanza es ésta que ellos piden,
idas tal vez nadie haya estado cerca de la genial si se constriñen, desde el momento en que se
gro- obra de Dante, y sí alguno dentro de la me- someten a una disciplina, a un ámbito completa-
que diocridad de un deplorable alegato. mente estrecho.
m- Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra Quiero citar una anécdota que referí el otro

s el el señor diputado por Mendoza. 1 día en el bloque al hablar sobre este tema.
nos Sr. Castillo.-Señor presidente: considero en Siendo alumno de la Universidad Nacional de

y todo su valor las palabras pronunciadas por el la Plata y profesional de las ciencias exactas,
rla- presidente del bloque de la minoría. Es verdad escuché del profesor Ramón Loyarte -doctor

que aquí se han dicho muchas cosas con refe- en física que ocupó alguna vez una banca en este
rolo rencia al artículo 28. Si por mí fuera, no haría recinto- que en un texto de la Universidad de
den! más que votar. Pero, a pesar de eso, me siento Córdoba, de la Facultad de Ciencias Exactas, se

en la obligación de expresar algunos conceptos, decía lo siguiente allá por el año 1860, refirién-
porque soy viejo estudiante de la universidad dose a la velocidad de la luz: «Dicen algunos

-a el reformista argentina. Como lo ha expresado el autores que la velocidad de la luz no es infi-
señor diputado Breyter, yo también quiero ex- nita, como dice el gran maestro de la escolás-

tura plicar, aunque sea en forma breve, la funda- tica, como lo comprobó a través de su lógica
ores mentación de mi voto. pura, como si con algún método de la ciencia,
:ción En este asunto, que tanto ha agitado a la opi- a través de la demostración práctica o empírica,

nion publica y al país, por el cual se han ver- pudiera demostrar la contradicción de la lógica.»
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Observen los señores diputados la contradic-
ción que señalo : doscientos años después que
se había demostrado técnicamente, a través de
ensayos de laboratorio, una conclusión rotun-
damente contraria, una universidad que todavía
existe permitía que en sus textos se enseñara
una cosa completamente contraria a la verdad,
porque se oponía a una conclusión derivada de
la lógica.

Y también quiero hacer notar la sorpresa que
recibí un día, cuando pasó por mis manos un
libro de matemáticas que decía ser escrito r'.n la
escuela de matemáticas fascista de la época de
Mussolini. Nunca he podido comprender cuál
puede ser la diferencia entre una matemática
de un tipo o de otro, o que responda a una ten-
dencia política.

Se ha hecho referencia al tema de los títulos.
Quiero fundar mi oposición a la creación crt es-
tos instantes de las universidades privadas, por-
que con respecto a los títulos se ha manifc>=tado
ya que las universidades privadas que quieren
crearse no tienen la antigüedad ni los antece-
dentes científicos necesarios. A propósito, i,e ha
dicho que las universidades estatales de reciente
creación, como la del Nordeste, la del Sur y la
del litoral, y como la de Tucumán, fueron auto-
rizadas desde su creación para expedir títulos.
Los diputados del interior que pertenecen :t es-
tas provincias, saben que todos estos institutos
de la cultura superior han sido creados :;obre
la base de otros que ya existían y que habían
acreditado méritos suficientes.

También se ha dicho que las universidades
europeas otorgan títulos habilitantes, conio si
nosotros pudiéramos compararnos a ellas. que
son anteriores en muchos casos a la creación de
ios mismos Estados, y donde pueden por sí solas
impartir un tipo de cultura y de enseñanza téc-
nica que en nuestro país aun se desconoce. Tengo
aquí sobre mi banca un recorte de un diario de
La Plata donde se informa que con motivo de
un acto realizado en esa ciudad, un estudiante
colombiano leyó el texto de una carta orgánica
que existe en su país para la creación de una
universidad privada, que en todos los casos las
constriñe a una estrechez que no podemos pen-
sar pueda llamarse libertad de enseñanza.

Se ha dicho, señor presidente, que la univer-
sidad de la reforma no ha cumplido y r o ha
servido para formar la cultura nacional. Yo sos-
tengo que ni es aristocrática ni es sectaria. por-
que la he vivido personalmente en un ambiente
que no era mi provincia ni mi pueblo. Gran par-
te de los compañeros de mi época son legislado-
res de la Nación o de las provincias; esto e; una
muestra de las posibilidades de esa universidad
y de la liberalidad de la enseñanza.

En este momento en que llega al gobierno de
la Nación con amplia mayoría un partido demo-
crático en cuyas filas militan una cantidad de
individuos forjados en esa universidad, citando
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recién se puede intentar lograr la modificación
de la estructura universitaria, que en algunas
facultades, como en la Facultad de Derecho de
Buenos Aires, conservan la vieja estructura oli-
gárquica y antinacional, recién ahora se piensa
en la posibilidad de establecer universidades
privadas. Yo no creo que esto sirva para la li-
bertad de enseñanza.

Quiero finalmente agregar un argumento que
para mí es importante. Yo fui estudiante en la
época de Perón, y en aquel momento era parti-
dario de las universidades privadas. Me cabe la
honra de haber sido expulsado de la universidad
el 30 de noviembre de 1946, por resolución del
decano de aquel entonces, que terminó en Pa-
namá rindiéndole homenaje al dictador: el inge-
niero Carlos Pascali. Me expulsó junto con otros
cuatro compañeros y anuló todos los exámenes
que había rendido, declarándome prácticamente
analfabeto, como si eso pudiera ser posible.

En aquel momento éramos partidarios de la
creación de universidades privadas, porque era
imposible el estudio de condiciones normales y
en condiciones de igualdad; incluso en las me-
sas examinadoras se hacía una discriminación.
En aquel momento, sí, cabía que nos apartáramos
de la universidad estatal y formáramos cursos
paralelos. Pero en este instante, cuando las posi-
bilidades de la libertad de enseñanza que ga-
rantizan los principios de la reforma universita-
ria existen para todos los que quieran enseñar
y aprender, no comprendo cuál es el interés de
poner en funcionamiento esa clase de universi-
dades que a través de la historia de nuestro país
y de otros países sabemos en qué sectarismos
pueden caer.

Se ha dicho en este recinto que los títulos es
lo peor que tienen las universidades estatales.
Lo ha dicho aquí el rector de la Universidad de
Buenos Aires, y nos encontramos que Julio V.
González en su proyecto de ley ratifica que el
otorgamiento de títulos profesionales es uno de
los problemas más graves de la universidad
argentina.

Se habla de casas de cultura, que otorgan tí-
tulos académicos. Es verdad que eso así debiera
ser. Pero nosotros teñemos el problema de que
las universidades estatales no pueden ser más
que institutos dedicados a expedir títulos, por-
que la cultura que allí vive el estudiante es la
misma que se vive en todo el país, y sabemos
que esta cultura es rudimentaria y es escasa, que
es en general copiada del extranjero a través
de la colonización española y luego a través de
nuestro esfuerzo por constituirnos como Nación.
Sabemos que todas las actividades y hasta la
misma organización política y el desarrollo téc-
nico e intelectual es copiado de Europa y que
no se ha logrado en ninguna forma que las uni-
versidades traten de solucionar los problemas
del país en forma auténticamente nacional.
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Se pretende que con la competencia de la cul-
tura y de la instrucción se favorecerá el desarro-
llo espiritual del pueblo argentino. Pero yo creo
que si las universidades estatales tienen este
problema por la calidad de los profesores, el
mismo problema se planteará en las instituciones
privadas. Yo creo entonces que solucionando
aparentemente el problema con el otorgamiento
de títulos académicos y de títulos profesionales,
a través de un instituto del Estado, no solucio-
naremos el mal de que hablaba Julio V. Gonzá-
lez en los fundamentos de su proyecto.

Por estas breves razones votaré por la deroga-
ción total del artículo 88. Y para concluir, leeré
el artículo 1. del proyecto de ley universitaria
presentado por la Federación Universitaria Ar-
gentina, que demuestra cómo se puede garanti-
zar la libertad de enseñanza para todos los ha-
bitantes del país. Dice así: «Las universidades,
entes de derecho público, son comunidades de-
mocráticas de profesores, estudiantes y gradua-
dos, que tienen la función de satisfacer las ne-
cesidades del progreso nacional y particular-
mente en su zona de influencia, en el orden cul-
tural y científico y de formación de técnicos y
profesionales. Desarrollan su actividad en un cli-
ma de libre discusión de todas las corrientes del
pensamiento y de acuerdo al principio de la
universalidad de la cultura.»

Concluyo manifestando el deseo de que sea
dictada cuanto antes una ley universitaria para
la normalización de todos estos problemas y para
la tranquilidad del momento que vivimos. (¡Muy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Rodríguez Díaz. - Como diputado qug
ha tenido el honor de subscribir una de los pro-
yectos por el cual se deroga, lisa y llanamente,
el artículo 28 del decreto ley 6.403/55, quiero
decir unas pocas palabras para sintetizar ante
la historia, ante mi partido, ante los hombres
y mujeres que me votaron para ocupar esta
banca, cuáles son los conceptos fundamentales
que me guían en la emergencia.

Podría hablar, señor presidente, de mi gene-
ración, la de 1945, que jugó su vida y sus es-
peranzas en la defensa de la santidad de las
casas universitarias. Podría decir que las uni-
versidades privadas son el refugio a donde acu-
de la oligarquía barrida por la reforma univer-
sitaria y por la acción dinámica de la juventud
argentina que continuamente se incorpora a la
lucha. Y podía decir también que las universi-
dades argentinas, a pesar de ser estatales, han
vivido huérfanas del apoyo financiero, moral y
técnico que debió prestárseles, y que profesores
y alumnos se desenvolvieron haciendo milagros,
imbuídos de fe y esperanza en permanente lucha
para trasmitir de unos a otros el progreso cien-
tífico que iluminará el destino de la patria.

I'ero, simplemente voy a dar las dos grandes
razones por las cuales me inclino por la deroga-
ció1i del artículo 28, anticipando que votaré con
plena conciencia, como hombre y como diputado,
nacional de la Unión Cívica Radical Intransi-
gente.

S'o quiero que mis hijos vayan a la univer-
sid<<d argentina y estudien junto con todos los
jóvenes de esta tierra, sin distinciones ni sepa-
raciones de ninguna especie, contribuyendo to-
dos a elaborar el futuro promisorio de Argen-
tinaL realizando la integración real del espíritu
nacional. Y voto también por la derogación del
articulo 28 porque quiero que, al frente de las
gratides casas de cultura de la patria, flamee
una sola bandera: la bandera de la patria ar-
geritina, que es la madre común de todos los
quc• sufrimos, vivimos y soñamos en este pedazo
del continente americano. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el :;eñor diputado por Córdoba.

Sr. Valle. - Voy a fundar brevísimamente
mi voto, a propósito de este debate que, a no
dudar, será histórico y honrará al Parlamento
argentino.

Voy a votar por el despacho de la mayoría
de la Comisión de Educación, esto es por la
derogación del artículo 28 del decreto ley 6.403
de 1956. Ello significa el homenaje más sincero
a mi ciudad natal, que acunó el movimiento más
extraordinario de ideas que naciera en la docta
ciudad de Córdoba, para expandirse por toda
la República y por América: el movimiento de
la reforma universitaria.

lli voto ha de significar, también, mi más
cálido homenaje a los estudiantes y a los obreros
que en aquel movimiento de 1918 echaron las
semillas de la libertad en la República. De la
mi,ana manera, mi voto significará mi repudio
absoluto a la reacción, se trate de la ancestral
reacción que es la clerical y que viene del fondo
de la historia de la humanidad, o bien se trate
de la reacción surgida de movimientos totalita-
rio;. contemporáneos de derecha o de extrema
izquierda.

Doy a mi voto el carácter de un profundo
anhelo de que este gobierno radical -lo digo
desde lo más profundo de mi alma de argentino
y (le radical- dé la ley universitaria que es-
pera el pueblo, de la cual surja la universidad
argentina a la que puedan llegar los hijos de los
trabajadores, de los que menos tienen, para que
no ;ean nunca más las altas casas de estudio del
pri,,ilegio. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el :•eñor diputado por la Capital.

Sr. Goldstraj . - Señor presidente: antes de
referirme al tema en sí, quiero formular algu-
na;: manifestaciones por cuanto considero haber
sido aludido por el señor diputado por la Ca-
pital doctor López Serrot cuando dijo que los
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Cc
diputados de la Unión Cívica Radical Intransi- argentinos para que puedan vivir las condicio- tE
gente contrajimos el compromiso de luchar por res económicas y sociales que les permitan es- SE
las universidades privadas. Y pienso que no es tudiar y llegar a la universidad nacional. e;
del todo así. Quiero una universidad eminente y profunda-

—Ocupa la Presidencia el señor presidente mente argentina, de la cual egresen técnicos y ur
de la Comisión de Presupuesto y Hacienda, profesionales al servicio del interés general. al
don Angel Oscar Prece. Nosotros deberemos crear las posibilidades para gE

Sr. Goldstraj . - He asistido a muchos actos que así sea. Y a propósito, recuerdo que hace ql
todos o menos dos años la Facultad de Agrono- cI

públicos, ellos mía Veterinaria de Rosario tuvo que becarferervo - - y q gEtro partido o hicieron n la losdefensa a
oradorescálida

cálida y y
de

rosa de las universidades nacionales. No escu_ con $ 1.000 por mes a 20 alumnos, más o menos, la
ché a uno solo que se refiriese a la enseñanza para que pudieran seguir estudiando. Esto sig- jó

privada. De la misma manera, considero que di- nifica que en nuestro país no se han dado las CL
cha cuestión no está incluída en forma explívita condiciones económicas como para que los egre- el

ni implícita en la plataforma ni en el programa sados de una facultad como la de agronomía y
veterinaria pudieran realizar su destino para bdel partido; y declaro que estoy en esta baraca i

dispuesto a cumplir fiel y estrictamente el pro- bien de la Nación.
grama de la Unión Cívica Radical Intransigente. -Ocupa la Presidencia el señor vicepresi• el

Señor presidente: quiero expresar mi orgullo dente 19 de la Honorable Cámara, don
de ciudadano por pertenecer a este Parlamcrito Enrique Mario Zanni. vE
que hace honor al país, al que no defraudará. Sr. Goldstraj. - Yo no quiero universitarios ta

En su momento presenté al bloque a que per-pedía la poder= autómatas, insensibles a las inquietudes y espe- ui
tenezco un proyecto por el que ranzas del pueblo, yo no quiero universitarios A
gación de la aplicación y de la reglamentación amorfos, yo no quiero hombres de ciencia cie- qi
del artículo 28 del decreto ley 6.403'/55, para gos y sordos y al servicio de la destrucción del es
permitir un amplio debate, sin arrebatos. Por hombre, de su opresión y del odio. Yo quiero fe
el mismo proyecto, expresaba mi solidaridad universitarios al servicio del progreso y de la di
con los conceptos expuestos, en nombre del Po- felicidad del país. m
der Ejecutivo, por el señor ministro de Educa- 1 Al respecto, me permito mencionar un ar- nc
ción y Justicia, doctor Luis Mac Kay, en su tículo publicado en «La Nación» del miércoles de
mensaje del día 6 de septiembre. Al mismo 18 de septiembre de 1957, que se titula: «El
tiempo proponía que la Honorable Cámara de lado humano en un discurso británico de ca- tr
Diputados formulara un llamado enérgico y fra- rácter científico.» Lo firma Arturo Barea, pe- qi
ternal al pueblo argentino, para que depusiera riodista poco después fallecido. No voy a leer la
con sentido patriótico todo planteo o reclamo todo ese interesante trabajo, sino solamente la di
inmediato que no interpretara los intereses ge- parte final. Se refiere a una asociación britá- lil
nerales del país, evitando de esa manera enfren_ la
tamientos que pudieran engendrar reacciones saca para el avance de las ciencias, fundada cc
antidemocráticas y comprometer así la unión en el año 1831. Y el presidente, un hombre de l
nacional, afectando el gran futuro argentino. ciencia, después de hablar sobre la ciencia al q

Este proyecto tuvo entrada en el bloque el servicio del hombre, dijo estas palabras: «En el

día 9 de septiembre, pero circunstancias po:$te- este punto el orador salió al frente de los que de
riores hicieron que el día viernes próximo pa- Pudieran culparle de ocuparse demasiado de t
sado, cuando el bloque a que pertenezco se pro- economía y poco de los factores espirituales,
nunciaba sobre la derogación lisa y llana del con estas palabras: "Indudablemente, los ciuda-
artículo 28, yo voté por su derogación lisa y danos de un país estático preindustrial pueden hz
llana, sin parches ni enmiendas. En este :,en- poseer muchas cualidades, como alegría, humil• se
tido voy a votar esta noche. dad, bondad y conformidad, en una medida mu- fa

No deseo entrar al fondo del asunto. Lo han cho mayor de la de up país progresivo y rico.
hecho 'otros expositores, con elocuencia y con Aunque esto sea verdad, es una doctrina que el bi
ardor, con vehemencia y en profundidad. So- inquieto y pródigo Oeste puede predicarse a sí bt
lamente quiero decir que soy un ferviente de- mismo mejor que a otros. Con las naciones, co- té
fensor de la universidad nacional., y que por mo con los individuos, la última hipocresía del té
eso la deseo mejor de lo que es. La perfección, rico es predicar al pobre la virtud de la pobre-
por otra parte, no tiene límites. La deseo al za"». «Y terminó con un llamamiento razonado la;
servicio de la Nación, al servicio del pueblo, la para que se hiciera este gran experimento social; ro
deseo abriendo sus puertas amplias para recibir y agregaba que, como los tiempos desde Davy qi
a la juventud toda: no la quiero como fábrica habían cambiado, iba a intentar la transmuta- el
de doctores ni para que los jóvenes aprendan ción de sus palabras de entonces a hoy: "El des- PC
en ella a gobernar al país, sino que aprendan igual reparto de poder y riqueza, la amplia di- Po
a servirlo. ferencia de riqueza y confort entre las naciones

Pienso también que el problema no es la una- humanas, son la fuente de discordia en el mun- Cu
versidad privada, sino posibilitar a los jóvenes do moderno, su mayor provocación y, si no se
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corrigen, su desastre moral." Después de Eins-
tein, era ya hora de que un hombre de ciencia
se enfrentara con los problemas humanos. Esto
es lo que ha dicho Blackett.»

Después de esta lectura de las palabras de
un hombre de ciencia, quiero terminar con una
apelación cordial y afectuosa a la Iglesia ar-
gentina, pidiéndole que en la emergencia en
que vive el país colabore con nosotros en la
creación de una gran Argentina, de una Ar-
gentina próspera, de la Argentina soñada; co-
labore con nosotros en esta tarea a fin de que,
jóvenes, viejos y niños, cada día, al amanecer,
cuando recen sus bendiciones que el respectivo
catecismo les enseña, puedan agregar, además,
estas palabras: ¡bendito sea mi país! (¡Muy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr. Schweizer. - Quiero pronunciar muy bre-
ves palabra porque, como dije hace un ins-
tante a un colega, éste, más que el ejercicio de
un derecho, es el cumplimiento de un deber.
Aquí están en juego cosas tan trascendentales
que yo puedo decir que una de ellas dio un
estilo a mi vida. Ante los principios de la re-
forma universitaria, bebidos ya en la edad ma-
dura, pues no tuve la suerte de hacer correr
mi juventud en los estudios secundarios y me-
nos en la universidad, yo tE?hía un imperativo
de conciencia.

Debo confesar que entro en el debate cons-
treñido un tanto espiritualmente, porque, aun-
que sea de modo circunstancial, compañeros de
largas jornadas comunes estamos en posturas
distintas en este tema, como consecuencia de un
limpio juego democrático. Cuando siento a mi
lado la mentalidad talentosa de nuestro querido
compañero Domingorena, comprendo lo difícil
que resulta afrontar una postura opuesta. Sólo
una madurada concepción sobre el tema me
obliga a cumplir con uno de los fundamentales
deberes de la inteligencia: no callar nada de lo
que conocemos y sentimos, cada vez que tene-
mos obligación de hablar.

Una apretada incursión histórica necesito
hacer para ubicar mi postura. Parece que uno
se remontara mucho si quisiera analizar los
factores que vinieron a volcarse para la con-
quista de estas tierras de América; pero es
bueno recordarlo para comprender por qué to-
davía no estamos en la formación de una au-
téntica cultura nacional.

Cuando se realizó la conquista de América,
las fuerzas que se volcaron a estas tierras fue-
ron el militarismo desprestigiado, el feudalismo,
que se estaba batiendo en retirada en Europa y
el clericalismo que venía de las cruzadas un
poco atormentado por el descreimiento que su
paso dejaba en los pueblos.

La conquista se hizo al amparo de la cruz de
Cristo, y bajo ese símbolo sagrado, debemos
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recordarlo siempre, se ahogaba en sangre la
libertad de pensamiento.

La Revolución de Mayo encontró una mano
firme y una mentalidad extraordinaria. ¿Qué
habría sido de la revolución de Mayo si Mariano
Moreno no se hubiera preocupado de canalizar
el sentimiento de liberación, que animaba a los
hombres del pueblo? ¿Qué habría sido sin el
esfuerzo de crear una conciencia de liberación?
Es bueno tenerlo presente porque el mismo prin-
cipio válido entonces será válido ahora y siem-
pre en casos como estos, que determinan mi
post tira.

Ecr esas condiciones, fácil es comprender cómo
vine, la tiranía de Rosas, y cómo pudo florecer
y mantenerse durante tanto tiempo -dominan-
do la vida en todas sus manifestaciones-, la
oligarquía argentina, enseñoreada en lo cultu-
ral, en lo económico y en lo político.

Habían ocurrido cosas extraordinarias en el
mundo; focos de rebelión aparecían en esta
tierra. Hacía poco un viejo imperio se había
conmovido ante una revolución sangrienta. Vo-
ces argentinas ponderaron con valentía aquella
gesta sin concebir a la distancia lo que sería
en ••1 futuro.

Er, nuestro país la clase proletaria estaba ya
en :,scenso, había ensayado sus primeras armas
junio a las organizaciones políticas. Hacia 1918
iba teniendo conciencia de su clase. Sometida
como todo el pueblo por la oligarquía domi-
nante, estaba forjándose en ella también el
espi ritu de rebelión que habría de encontrar
alguna vez la forma de darse el brazo con los
estudiantes-

Nace entonces la reforma, con un sentido
económico, social y político; nace con algo más
amplio que lo meramente universitario.

Sin embargo, y no obstante que había siem-
pre un fin emancipador en todos los teóricos
que salieron de la reforma, era posible que en
las facultades, bajo la misma bandera refor-
mista, existieran estudiantes a quienes les gus-
taba coquetear con los sectores de la derecha;
existían estudiantes reformistas que actuaban
en el centro y estudiantes reformistas que se
abrazaban en la calle con hombres de la iz-
quierda.

Yo no acepto todavía la universidad privada
en la Argentina, porque debemos cuidar la for-
mación cultural nacional. No comprendo cómo
hombres reformistas se lancen a traficar con
principios de esta naturaleza, conformándose con
que las universidades privadas no estén habili-
tadas para dar títulos profesionales.

Yo sé que en esta ubicación no cuento con
la compañía de hombres que están también,
como yo, por la derogación del artículo 28.
Pienso, si no deberían orientarse votando la
proposición del señor diputado Domingorena

Hay que formar la conciencia nacional y tra-
tánclose de hombres jóvenes, pregunto si no ha-,,
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peligro en que vayan a manos que no están do la posibilidad de vivirla, sino para nuestros
bajo el contralor permanente del Estado. Debe hijos y para los hijos de nuestros hijos. (¡Muy

señalarse de inmediato lo que hay que hacer bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

y debe señalarse cuál es la auténtica universi- Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
dad reformista, echando por tierra estas uni- señor diputado por Chaco.
versidades que siguen dirigidas por seclcores Sr. Jara Melagrani . - Señor presidente: la
cerrados y que no abren las puertas para que circunstancia, ajena a mi voluntad, de no haber
los hijos de proletarios puedan entrar. podido escuchar todos los discursos que se han

Este es un punto de vista que encuadra en pronunciado sobre este tema me obliga a re-
los principios que mueve la reforma de ];)18, ducirme a lo que debo manifestar, con absoluta
que están vigentes plenamente. sinceridad, para fundar mi voto, que será por

Antes de ocuparnos de la universidad inri- la derogación lisa y llana del artículo 28.
vada debemos ocuparnos de la universidad ar- Recogiendo la referencia del señor diputado
gentina estatal, creando las condiciones rara Schweizer, que parece encontrar alguna contra-
que sus puertas estén abiertas a todos los ::ec- dicción en los que pensamos que pueden sub-
tores del pueblo argentino. sistir las universidades privadas y el monopolio

Esta posición en contra de la universidad inri- en el otorgamiento de títulos por la unversidad
vada, se ajusta, en mi interpretación, al ¡>ro- del Estado, o, caso contrario, si no se comparte
grama partidario. su pensamiento de supresión total de estas uni-

Quiero decir, forzando un tanto mi espíritu, versidades, encuentra mi estimado amigo y co-
que yo he sido candidato a diputado const tu- lega que seríamos más consecuentes si apoyá-
yente y no comprendo cómo, en una gener;ili_ ramos el proyecto del diputado Domingorena, le
zación peligrosa expresó hace un instante, mi contesto brevemente que conforme a mi inter-
colega el señor diputado López Serrot, que n:&die pretación, en este momento no podemos ceder
había contestado las declaraciones públicas de nada de lo que constituye el statu quo del pro-

nuestro actual presidente sobre divorcio y rini- blema, pero tampoco podemos avanzar hasta
versidades libres, siendo que el que habla le donde él quiere, por lo menos por este momen-
hizo la crítica que debía hacerle dentro del or- to, y tal vez por algunos años, porque el prin-
ganismo respectivo, en la Convención Nacional cipio debe ser condicionado a la circunstancia
de agosto de 1957. histórica que el país vive.

El presidente Frondizi en sus primeras de- Trataré de demostrar cómo, desde mi punto
claraciones en la revista «Qué», dijo soba, el de vista, la posición más consecuente es luchar
tema a sus correligionarios: «Correligionarios, por la defensa de la situación actual. Deseo
está abierto el debate sobre estos temas. n Se también demostrarte -por lo menos esa es mi
refería al divorcio y a las universidades privarlas. convicción- que este no es un problema traído

Me veo impulsado a hacer estas manifestaeio- por el Poder Ejecutivo, como se dijo aquí, sino
nes, porque no quiero tener deudas con mi con- que éste es un problema que viene, como tantos
ciencia; no quiero dejar de manifestar ciertas otros, a interferir en el proceso de recuperación

cosas, así sea también por la integridad rrrnral integral que se ha propuesto el gobierno a través
que tiene el hombre que entonces era candida- de todos sus poderes, de la misma manera en
to, y que en una postura pública dijo sigriifi- que interfieren otros problemas, no de índole
cando que aún no estaba dada la palabra de- educativa, pero sí de índole social a veces, mi-

finitiva del partido, que se abría el gran debate litar otras, o económica.
sobre estas cosas. Lamentablemente, lanzado el problema a la

Ya ve, señor presidente, que tenía necesidad de calle, tenemos que enfrentarlo y tratar de re-
hablar. Quiero ahora agregar dos palabras rnás. solverlo, manteniéndonos fieles y consecuentes

l
La universidad que, en mi concepto, debernos

establecer inmediatamente, sin posibilidad por
lo menos por ahora, del establecimiento de uni-
versidades privadas, es la universidad reformis-
ta. La reforma de nuestra universidad es indi-
visible de la reforma de la vida económica,
social y política argentina.

Junto con el planteo de rompimiento de las
estructuras tradicionales económicas que opri-
men al pueblo, hacemos el de la apertura do las
puertas de nuestra universidad para todo el
pueblo argentino, a fin de que goce realmente
de la libertad de aprender y de enseñar.

Allí donde sea posible el debate amplio, sin
sectarismo ni dogma, estará garantizada la uni-
versidad, no para nosotros, que ya hemos pasa-

ícon nuestros propios antecedentes poticos e
ideológicos.

Creo que este problema de la libertad de
enseñanza no es sino un slogan más de los que
en cada oportunidad propicia, fuerzas interesa-
das en perturbar el desarrollo pacífico del que-
hacer nacional lanzan a rodar.

En materia de referencias a opiniones indivi-
duales, a libros escritos, a actitudes personales,
podríamos ocupar mil y una noches. Por eso voy
a marginar todos los aspectos anecdóticos para
hacer una afirmación de tipo general.

Este problema que hoy agita a un importante
sector del pueblo argentino, especialmente a la
juventud universitaria y secundaria, no es sino
una de las tantas manifestaciones de la lucha
por el poder y por la hegemonía que libra la
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^y Iglesia en el ámbito internacional, frente al Es- dog:rna de la Iglesia, porque si fuera conforme

tado, que luego de la disolución del orden me- al dogma de la verdad revelada, no se justifica
el dioeval, fue tomando posiciones cada vez más una libertad de enseñanza que al introducir el

recias, cada vez más ambiciosas frente al hasta principio racional de la duda, facilita la inves-
la entonces indiscutido poder pontifical. tigación de las verdades en el ancho campo de
=r Haré también brevemente la referencia histó- la ciencia; y esto, frente a una concepción dog-
in rica con que pretendo abonar esta afirmación. mática, no tiene razón de ser. Es decir que falla

Veamos la actitud de la Iglesia. Aclaro que al el principio por su base, en el dogma, y se re-
La decir Iglesia me refiero, no al dogma, no a la velan las debilidades de su aplicación histórica
)r confesión, no a la fe, ni pretendo en manera a través de los países y los tiempos.

alguna rozar siquiera la susceptibilidad que cada Aparte de esto, siempre en el propósito de
lo creyente de esa Iglesia pueda manifestar en la fundar mi voto, entiendo que tampoco es con-
[- intimidad de su conciencia. Los radicales tenemos cordante este principio, este slogan, con las con-

medio siglo en la toleraicia y en el respeto, que quistas de la ciencia de la educación en ninguna
io nos releva de toda explicación sobre el parti- de sus ramas, ni tampoco es conveniente para el
id cular. Me refiero a la Iglesia en cuanto desarro- grado de desarrollo económicosocial a que ha
te lla una política dentro de un país, o a través de llegado nuestro país.

las fronteras de los países, destinada a ganar Desde el punto de vista de la ciencia ¡le la
posiciones frente al Estado, lucha milenaria que educación o ciencia de la cultura, si queremos

i_ todavía ofrece una larga perspectiva en el pano- utilizar un término más comprensivo, sostengo

le rama internacional. que toda cultura, toda educación para la vida
¿Qué ha pasado, por ejemplo, en España? nacional que no unifique, desnaturaliza la misión

ar Cuando la República Española en el período 1931 paci íicadora de la cultura o de la educación, y
a 1936 enfrentó la oposición decidida de la Igle- la proliferación de universidades de tipo confe-

ta sia, ésta reclamaba libertad de enseñanza a la sion. l o que puedan responder a otros intereses
república, pero luego la República Española cae menas espirituales, introduce un germen de ato-

r_ asesinada ante la indiferencia de las democracias miz, ción, una multiplicidad de direcciones, una
la capitalistas y la temeridad de los Estados tota- virtualidad de fines y de sistemas que no faci-

litarios en auge, y la Iglesia, prevaleciéndose del litar, la unificación del pueblo argentino en la
to cambio de situación o de condiciones, celebra basE, como lo puede hacer a esta altura de

ir un concordato en 1953 entre el dictador Franco nue::l ro desarrollo la universidad del Estado, la
io y la Santa Sede, por el cual implanta la ense- uni, (!rsidad laica, como ya se ha consagrado
al fianza religiosa obligatoria, con añadiduras como en el consenso popular.

lo ésta: la de facultar a todo sacerdote, a todo Son aplicables a la cultura universitaria los
io «ordinario» -según los términos del concorda- misr,,os principios aplicables a la educación pri-
)S to- a controlar, vigilar, calificar la eficiencia mama y secundaria. Por lo demás la ciencia de
in con que los maestros se desempeñan en el cum- la educación no admite la ingerencia, ni siquiera
as plimiento de su función y pedir la destitución tangencial, de ningún dogma, de ninguna mani-
,n de ellos. Es decir que en ese momento abandona festación confesional del espíritu. Debe limitarse
le el principio de la libre enseñanza para abrazar al cultivo de las ciencias, las artes y la filosofía,
i_ el de la imposición religiosa en la enseñanza. promoviendo el espíritu creador del niño, del

Nuestro país ofrece un caso parecido. Durante joven o del universitario, para que con ese es-
la la vigencia de la ley 1.420 no hubo problemas tímulo a su propio espíritu, desarrollando su

entre el Estado y la Iglesia, pero cuando ésta facultad de raciocinio y su espíritu creador, se
as logró avanzar en sus postulaciones de contralor oriente en la vida respetando los fines esenciales
e de la conciencia del mayor número posible de que hacen al desarrollo nacional de los que el

habitantes de un pueblo y logró obtener del Estado no puede desprenderse, ni tampoco dele-
le Estado -del régimen depuesto- la concesión garlas en ningún tipo de universidad que no sea
le de la enseñanza religiosa, tampoco se acordó del la suya que, como bien se dijo, es un órgano del

principio de la libertad de enseñanza. Estado cumpliendo una misión específica que es
Ahora que las condiciones se han restable- la &limitación de los fines, el señalamiento de

cido como es de conocimiento de todos, vuelve los l;randes objetivos que determinan el destino
a retomar ese slogan de la libertad de ense- de un pueblo, que le dan personalidad o perso-

S fianza, seguramente porque estimará propicias neríu en un continente y que le dan respeto y
,y las condiciones para realizar un acto de su per- decoro en el concierto de los demás países del
.a sistente y tenaz política en todos los aspectos mundo.

de la vida educacional de un país. Er, este sentido, atento al grado de desarrollo
te A todo esto que es historia y que revela que de la cultura de las masas, tanto en Argentina
la aquí no se trata de un principio inalterable sino come, en cualquier otro de los países de America,
lo de un acomodamiento circunstancial, de un re- nosotros no renunciamos a la afirmación de que
la curso crítico que se emplea cuando las condi- toda América tiene una comunidad de origen y
la ciones parecen propicias, también puede agre- de destino, y por eso es que hace muy poco

garse que tampoco hay una consecuencia con el tiempo hemos votado con íntimo deseo de que
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tuviera todos los éxitos posibles, el Congreso de
Historia Latinoamericana, que termine con ese
sentido de compartimientos-estancos con que se
viene enseñando la historia, desconociéndose
héroes de una jerarquía tal que no desmernceli
la de los mejor biografiados, de los maestros,
hasta considerados a veces enemigos de la na-
cionalidad argentina.

Estimo entonces que facilitar la formación
de ese tipo de universidades afectaría las posi-
bilidades de éxito y de conformación de una
conciencia nacional y americana. En momen-
tos en que se sufre la penetración del caf)ita-
lismo imperialista, lógico es pensar que si no
encuentra en la formación y en la unidad es-
crita su conciencia y su pensamiento, del mismo
modo que esos capitales vienen a succionar e)
esfuerzo del país sin otro propósito quo- el
aumento de sus ganancias, tratarán de crear una
conciencia de dispersión en el pueblo, corra el
fin de crear un estado mental distinto al que
nos hemos propuesto al redactar la profesión de
fe doctrinaria y al decir que la Unión Civica
Radical Intransigente era la corriente popular
de emancipación del pueblo argentino.

Este no es un problema que ha lanzado el
Poder Ejecutivo a la calle, sino que lo fue por
otra fuerza. Tenemos que afrontarlo todos, por-
que todos estamos comprometidos en la defen-
sa de la democracia. Nadie puede dudar de la
voluntad de los señores diputados que integra-
mos los sectores de esta Honorable Cámara, que
luchamos por la afirmación de una democracia
que nos eleve en el prestigio internacional y
nos permita realizar nuestro destino dentro del
país y nuestras aspiraciones fraternales en los
ámbitos de la América latina.

En este problema de la enseñanza libre y de
la enseñanza laica, el pueblo tiene adoptada una
postura. Cuando se le habla de enseñanza libre ,
inmediatamente piensa en la sospecha relacio-
nada con las expresiones del privilegio, sea éste
de sacristía o de algunos grupos económicos. que
en definitiva serán los únicos que estarán en
condiciones de crear universidades privadas.
Cuando se habla de universidad laica, inmedia-
tamente se crea la asociación de ideas con la
universidad que el pueblo ha conocido. Si al-
guno de sus integrantes no ha podido cumplir
su misión integral, significa que debemos su-
perar los vicios que sabemos que existen y que
debemos terminar por abrir ampliamente las
puertas a fin de que tenga acceso a los claustros
la mayor cantidad posible de alumnos. De nin-
guna manera debemos enjuiciar y condenar a
la universidad estatal como una institución pe-
rimida, de la misma manera que no podemos, ha-
cerlo con la democracia, por muchos defectos
que ella tenga.

Ante esta aspiración del pueblo, que no llegó
todavía a la universidad con la facilidad co' que
tiene derecho a hacerlo, aspiramos que con
nuestra colaboración en breve tiempo sean mu-

Reunión 53

chos más que antes los que puedan llegar a
ella. Para no defraudarlos, votaré por la dero-
gación lisa y llana del artículo 28. (¡Muy bien!
¡Muy bien! Aplausos. Varios señores diputados
rodean y felicitan al orador.)

Sr. Presidente (Zanni). - Correspondería ha-
cer uso de la palabra al señor diputado por Co-
rrientes doctor Rivero; pero hago presente a la
Honorable Cámara que se ha retirado por ha-
llarse algo indispuesto, según lo ha comunicado
a la Presidencia.

Tiene la palabra la señora diputada por San-
ta Fe.

Sra. de Martín. - Señor presidente: apoya-
mos la aprobación del despacho de la mayoría,
relativo a la derogación del artículo 28 del de-
creto ley 6.403/56, por entender que en esa forma
se llevan las cosas a la primera situación, a fin
de que renazca la tranquilidad en el país y para
que este Congreso pueda dictar la gran ley
universitaria.

La diputada Nélida Baigorria fijó ayer con
claridad y elocuencia los límites de este debate.
No se trata de un problema confesional, ni tam-
poco se lo puede constreñir a la pura situación
del otorgamiento de títulos académicos o habi-
litantes para el ejercicio de una profesión. En-
tiendo que detrás de todo esto hay algo muchc
más importante: la cultura nacional, que está
en todos nosotros defender y, más que defender-
la, en comenzar definitivamente a integrarla.

Quiero recordar las palabras de ese maestro
de la juventud que es Gabriel Del Mazo, y que
tan bien definen Qué es la cultura nacional, sin
otra alternativa en lo esencial e histórico de
que tengamos una cultura nacional , o bien de
que sigamos adscritos a un desarrollo cultural
ajeno. Se trata de la creación de un mundo
propio, de cultivar nuestra estirpe, de situarnos
en el linaje de nuestra historia, de ser alguna
vez lo que deseamos ser y no caer en la abe-
rración de partir pedagógicamente de nuestra
ineptitud de pueblo, sino que por fin, de una
vez por todas, entendamos que entre nosotros,
aún latentes, porque todavía no están culti-
vados, hay hombres capaces, y que seremos ca-
paces de integrar esa cultura nacional.

¿Cuál es la función'de la universidad? Según
Del Mazo, representa cómo idea y como realiza-
ción la unidad orgániéa de la cultura y por lo
tanto su afán integrador en busca del hombre
entero.

El mismo autor ha podido decir en ese pro-
yecto de ley universitaria que presentó en sep-
tiembre de 1946 que las universidades son or-
ganismos del Estado al servicio del pueblo de
la Nación.

Ahora bien; necesita el país técnicos para el
adelanto de su industria y de su economía, pero
ha de mantenerse bien alta la necesidad de
atender a los fines últimos de esa cultura, los
únicos que legitiman plenamente toda ciencia
y toda especialización. Cientos de muchachos
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a egresados de nuestras universidades deben emi- sióu de Educación. Lo haré brevemente por las
grar a otros países de nuestra misma América racunes que señalara el señor presidente del

n! por carencia de campo de acción para la apli- bloque de la minoría, al entender que la inmi-
os cación de sus conocimientos, y muchos cientos ner(te finalización de este período parlamentario

de muchachos se ven privados de canalizar su y l:a importancia de los asuntos pendientes plan-plan-
_ especialización en un sentido determinado, aún tear, la necesidad de terminar el debate esta

a- ansiosamente desearían hacerlo, porque no(he.
la las condiciones sociales y económicas en que Además, considero innecesario extenderme
_ todavía vive nuestro país no se lo permiten.a De mque nuestra tarea es bien otra que sobre el tema, porque creo que el problema no

lo redactar
manerar artículo para que éste sirva de tiei(e la trascendencia y significación que se le

a una reglamentación de una actividad ha (lado, al prolongarse el debate por la funda-puntal
repito, no puede ser producto de mer(tación de muchas posiciones personales decultural que,

los señores diputados.
_ una improvisación.

a Hasta nuestras bancas han llegado proyectos Cuando se planteó este problema y se agitó
e- de ley de universidades privadas, que vienen públicamente en la calle, llegó hasta esta Cá-
e a demostrar suficientemente que un artículo mara, que fue receptora de esa inquietud, la
na dejará un campo demasiado amplio que noso- preocupación de un amplio sector intelectual y
'in tros, como legisladores, debemos prever. Con estudiantil alrededor de ese problema. Pero en
ey la derogación del artículo 28 no afectamos a la rig ! (r de verdad entiendoey que no había un inte-

actividad privada, que puede crear institutos rés general ni una razón de urgencia para que
on de cultura, centros de investigación de altos el debate se formalizara en estas circunstancias
te. estudios, ya que ello está permitido por la Cons- sobre el fondo del asunto y que podría haberse

titución Nacional, que garantiza el derecho de dejado, con mayores ventajas, para el trata-
n-ón aprender y de enseñar. Pero de ahí a que el miento oportuno de la ley universitaria.
Ú- Estado, organización jurídica de la sociedad, de- f•ero puesto ya en la situación de tener que
n- legue en las universidades privadas, cualquiera definir una posición, mi inquietud se tradujo
he sea su orientación, la formación de las generacio_ en un proyecto de declaración en el que me
;tá nes futuras, nos parece contradictorio de aque- acompañaron nueve señores diputados, por el
,r- lla posición que viene soste?iiendo la reforma, cual la Cámara se dirigía al Poder Ejecutivo
la. y que tan bien défine el ingeniero Del Mazo. haciéndole saber que vería con agrado que se
ro No olvidemos que una consecuencia de la ley abstuviera de reglamentar el artículo 28 del
ue Avellaneda, que impuso una función burocrática decreto 6.403 hasta tanto sea considerado por
;in en la universidad, hizo que ésta rápidamente se el <'ongreso Nacional un proyecto de ley un¡-
de convirtiera en una entidad profesionalista y uti- ver sitaria. Es decir, el propósito estaba allí
de litaria, contribuyendo a ello la era de prosperi- claramente especificado: suspender la vigencia
.al dad, de progreso económico por la que atrave- de ese artículo para que, en vez de tomar carac-
do saba el país, situación que nosotros tenemos que tere.s de violencia la discusión pública, se cana-
.os prever, porque empeñados en un desarrollo eco- lizara en cauces normales y pudiera hacerse.
na nómico de nuestro país, en una agilitación de con la altura y con profundidad, necesarias, el
e- nuestra economía, nos veremos bien pronto abo- debate sobre la ley universitaria.
ira cados a esa tarea de la integración de nuestra Al plantearse en el seno de nuestro bloque
na cultura, el problema y polarizarse las opiniones, me pro-
)s, Entiendo que son las universidades nacionales nurrcié por la derogación del artículo 28. Era
ti- las que deben permitir que la savia siempre la lógica consecuencia de mi pensamiento. Sin
a- renovadora de la reforma invada todos los embargo, ello no implica descartar la posibilidad

ámbitos de la vida universitaria, para que cum- de discutir a fondo este problema. Entiendo
in pla esa tarea de dotarnos de una cultura nacional también legítima desde otro punto de vista, que
a- al servicio del país, teniendo sus raíces en nues- no contradice el despacho de la mayoría la po-
lo tro suelo y como elemento vivo al hijo de suelo. sici,5n sustentada por la minoría de la Comisión
re No quiero distraer más la atención de esta de l?ducación al procurar condensar en una nor-

Cámara. Ha habido señores diputados que han ma requisitos a los cuales entienden que debe
o- fundamentado muy bien, con honestidad, con ajustarse el funcionamiento de los institutos
p- elocuencia, esta posición que sostiene la mayo- privados de enseñanza universitaria, porque es
r- ría de la Comisión de Educación. Como estu- innegable que debemos aceptar la realidad exis-
de diante y universitaria y militante de la reforma tente de los institutos de enseñanza privada en

quería simplemente manifestar en este debate materia universitaria, en coincidencia con los
el mi posición. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.) preceptos constitucionales y con la legislación
ro Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra vigente.
de el señor diputado por Córdoba. Lo que a mí me preocupa fundamentalmente
.os Sr . Tecco . - Fundaré brevemente mi voto en -y en eso advierto una coincidencia general
ea favor del proyecto de la mayoría de la Comí- de los señores diputados- es que no quede co-
.os
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locada en condiciones de paridad con respecto
a los institutos oficiales la universidad privacda
y que el Estado mantenga el control de la edu-
cación a través de la vigilancia de sus plana'; y
programas de estudios y de la reserva para sí,
del otorgamiento de títulos habilitantes. lasa
posición, fijada ya en el proyecto que presenté
a mi bloque y posteriormente a la Cámara, y
luego en declaraciones públicas y en encuestas
realizadas por FUBA, me lleva ahora a pro-
nunciarme en favor del despacho de la mayoría
de la comisión.

Aspiro, señor presidente, a que la resolución
que hoy dé la Cámara cierre la posibilidad a
los riesgos que implica la subsistencia de la nor-
ma del artículo 28, que atacamos desde el mo-
mento mismo en que se dictó el decreto 6.403
y que de ninguna manera puede mantenerse en
nuestra legislación. Confío en que esta circulis-
tancia permita aplacar los espíritus, calmar las
pasiones y llevar el debate, que aún no queda
agotado, por los cauces normales cuando t.en-
gamos oportunidad, muy pronto, de dictar la
ley universitaria. En tal sentido, con el misinó
interés con que presenté aquel proyecto y con
que hice presente personalmente al señor pre-
sidente de la República mi inquietud, d(';eo
formular ahora la expresión de mi anhelo en
el sentido de que el proyecto de ley universita-
ria sea considerado por esta Cámara en sesiones
extraordinarias.

En consecuencia, entiendo ratificar de esta
manera en un todo la posición que sustenté en
mi actuación como estudiante y egresada refor-
mista y, ya en el ejercicio de mi función de
diputada, frente al problema educacional. Dejo
así fundado mi voto por la derogación del ar-
tículo 28 del decreto 6.403. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por la Capital.

Sr. Cánepa . - He de ser sumamente breve,
porque considero imposible traer más argumen-
tos que los que aquí se han dado en torno al
problema que concita la atención de la Honora-
ble Cámara.

Con plena libertad y lealtad de conciencia, al
igual que lo han hecho todos los señores dipu-
tados, como ellos quiero asumir, de viva voz. la
responsabilidad que me toca frente a este pro-
blema que ha provocado la conmoción que vi-
ven hoy el pueblo y el estudiantado argentino.
En este sentido, respondiendo a una íntima con-
vicción que he mantenido a través de toda mi
actuación política y a mi paso por las aulas
universitarias, me inclino por el despacho de la
mayoría de la Comisión de Educación, que acon-
seja la derogación del artículo 28 del decreto
ley 6.403/55.

Un asunto de magnitud y trascendencia, como
es el que ha considerado esta Honorable Cánta-
ra a través de este largo debate, no puede ser

decidido en función de un escueto artículo in-
corporado en forma precaria en un decreto,
sino que es materia de legislación que rija ex-
presamente la vida universitaria, en la cual se
contemple en profundidad la orientación, la ca-
pacitación técnica y profesional y el futuro de
las jóvenes generaciones argentinas y que, por
sobre todas las cosas, asegure con realismo el
acceso del pueblo a los planos superiores de la
cultura, en la forma que postula nuestro pro-
grama partidario. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Santiago del Estero.

Sr. Maluf. - Estoy por la derogación del ar-
tículo 28. Nada más, ni nada menos. (¡Muy
bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni).-Tiene la palabra el
señor diputado por Corrientes.

Sr. Aquino . - Señor presidente: quiero fundar
mi voto clara y brevemente. No está en mi áni-
mo, desde luego, responder a cada uno de los
argumentos esgrimidos en este largo y afanoso
debate, fecundo en su elucidación y en sus re-
sultancias; pero quiero sí, frente a algunas afir-
maciones, levantar las mías con absoluta ho-
nestidad.

En primer término, quiero señalar que en el
problema no se hallan, en su raíz, los funda-
mentos de la cuestión laica o de la cuestión
libre; es decir, que no se debaten los principios
incorporados a la ley 1.420, en cuya defensa
los hombres de este bloque apretamos filas.

Todos los planteds que en su consecuencia se
hagan son absolutamente falsos y absurdos.

En segundo lugar, quiero anotar que, en mi
concepto de hombre proveniente de la reforma,
que luchó en la universidad y en las calles de
la República defendiendo sus postulaciones en
las circunstancias más adversas, no están en
juego los grandes principios del movimiento de
1918. Entiendo. que la reforma, como movimiento
humanista, procura colocar la universidad al
servicio de la emancipación del hombre y de la
liberación de los pueblos, y que ello puede dar-
se a través de un programa de desarrollo nacio-
nal que abarque no solamente las estructuras
anacrónicas de las universidades, sino que rom-
pa definitivamente los viejos esquemas menta-
les, espirituales y materiales en el país.

A esta altura de mi exposición quiero tam-
bién expresar algunos conceptos con relación al
Estado. Se ha afirmado en algún momento, como
una premisa cierta, la continuidad histórica del
Estado, y yo entiendo que no se puede hablar
en tal sentido, con juridicidad, puesto que el
Estado es el resultado de distintos fines, es de-
cir, hay que hablar de Estados. No se puede,
entonces, hablar de universidades estatales co-
mo paradigma o como una cuestión definitiva.
Las universidades estaduales o las universidades
privadas se darán dentro de un marco de mayor
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desarrollo y amplitud y, en la medida en que de las opiniones, de los aplausos , de las censuras,
estos institutos incorporen los grandes principios 1 de las críticas o de los elogios, los conceptos de
de la democracia y la reforma, servirán a las 1 los hombres de este país.
causas del pueblo y por lo tanto del género Esta puede ser la oportunidad porque cual-
humano. 1 quiera que fuese la fecha en que el Poder Eje-

A este respecto he de señalar que tengo posi- cutivo diera cumplimiento a las disposiciones
ción tomada con anticipación. Estudiando un legales que existen en la República, tenía que
anteproyecto de reforma constitucional, no he 1 proclucirse, necesariamente, este episodio en la
encontrado en el seno del gabinete, junto con historia del país en que los hombres de una y
otros distinguidos colegas que seguramente han 1 otra opinión salieran a la calle para decir cómo
de superar mi capacidad, argumento alguno que penrcaban.
pueda oponerse al establecimiento de los insti- Pero exactamente se ha señalado en este
tutos de enseñanza privada. Creo que la Cons- 1 recinto, con precisión, que este artículo 28 que
titución, en su formulación actual, en su artícu- hoy todos vamos a derogar no ha sido propuesto
lo 14, establece con precisión la libertad de en- por este gobierno constitucional, sino que ha
señar y aprender, que es un derecho, conforme sido un artículo puesto durante el gobierno pro-
a la reglamentación que dicte el Poder Legis- visional.

lativo. E l sentido de nuestra derogación tiene el
La libertad de enseñar y aprender no puede aspecto afirmativo que señalaba en cuanto nos-

significar, en mi opinión, la simple posibilidad 1 otros podemos esta misma noche trazar las nor-
de hacerlo en forma privada, oculta o tenden- 1 mas necesarias . Creemos que con la simple
ciosamente; es una actividad que puede otorgar 1 derogación no se resuelve el problema de ma-
las certificaciones acreditativas de la capacidad ner<, definitiva. Creemos que tampoco se trae
adquirida, pero el Estado no puede desprenderse pacificación al espíritu argentino.
de manera absoluta y definitiva de su contralor
y del poder jurisdiccional, que se delega en dis- Quiero también señalar otro aspecto, que es

mi profunda confianza en las generaciones suce-cionestitii ó .ns urganos ontost sivas de los hombres universitarios cuales uieraq
Es ahí, en cuanto se vigile el otorgamiento de ,las épocastítulos que acrediten para-el ejercicio de las seas, Pocas que se den, porque si de la

profesiones, donde °el Estado debe estar en su universidad anacrónica, arcaica y dogmática de
plena vigencia. Pienso que el despacho de la Córdoba eclosionó el magnífico movimiento de

minoría salva estos aspectos fundamentales en la reforma, no podemos temer de ninguna ma-
resguardo de la libertad de conciencia, de ense- nera

tinuación
que ese

histórica enmagnífico el proceso
movimientode en su con-

fiar y aprender, y que el Estado ejerce su po- desarrollo
democrático del país quede detenido, por cuan-de vigilanciad inexcusablte t .es a
to E•I movimiento de la reforma se dio dentro

No puede quedar absolutamente ninguna duda del proceso democrático argentino.
de la posición de los hombres que acompañamos
el despacho de la minoría, con respecto a nues- Es dentro de este mismo estado democrático
tro criterio adverso al artículo 28 en la forma que estamos construyendo nosotros en la Argen-
como está actualmente en el decreto ley dictado tina, en esta época histórica del desarrollo de la

por el gobierno de la revolución. Es decir, que emancipación nacional, que se pueden dar y se
nuestro voto no puede ser, de ninguna manera, darán, seguramente, en los distintos sectores del
explicado como adverso a los principios de la pueblo argentino, los factores hacia la unión
reforma. nacional en su etapa de progreso y de pacifica-

Nuestro voto en contra del despacho de la ma-
yoría y, consecuentemente, a favor del despacho
de la minoría tiene un sentido afirmativo, en
cuanto abre todas las posibilidades para que se
pueda establecer bases normativas concretas. En
cuanto a la argumentación de que no es éste
el momento para hacerlo digo, con el respeto a
las opiniones de quienes se han expresado en
este Parlamento, que no podemos pensar en un
gabinete frío de experimentación o de estudios
científicos.

Estamos viviendo un gran proceso de dinámi-
ca democrática, en que los hombres llegan a los
poderes públicos, expresan sus ideas, discuten
sus opiniones en controversia franca con otras
distintas ideas. Nosotros debemos aceptar que
en un parlamento democrático se den, al calor

clon definitiva.
Dejo explicado el sentido de nuestro voto

leal y sinceramente para que no, se saquen con-
clusiones distintas a nuestra posición espiritual,
a nuestra adhesión democrática, a nuestra de-
fens:a de la reforma universitaria.

En nombre de los que votaremos el despacho
de la minoría quiero concluir con esta afirma-
ción: si quedase como única alternativa que el
artículo 28 en su estructuración actual debía
mantenerse o derogarse, nosotros lo hubiéramos
derngado, pero esa alternativa no se da en este
momento porque se puede establecer otra, que
es la que se propone y que puede ser mejorada,
corregida y modificada, de votarse el despacho
de la minoría. El voto a favor del despacho de
la mayoría impide, en consecuencia, hacer ese
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debate. Por eso aclaramos el sentido de nuestra
firma y de nuestro voto. (¡Muy bien! ¡Muy bien!
Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por la Capital.

Sr. Vinciguerra . - Voy a fundar brevemente
mi voto.

En cuanto hace al fervor político que cad uno
de nosotros haya puesto en las promesas formu-
ladas en campañas electorales, por todo cuanto
hace a la lealtad y lo que significan esas prome-
sas, y la obligación de cumplirlas en este recinto
al cual el pueblo nos ha traído con ese objeto, y
por entender también que es un derecho inalie-
nable del Estado el otorgamiento de títulos
universitarios, yo voy a votar por la derogación
del artículo 28. Pero anuncio que habré de
substituirlo también con el proyecto del diputa-
do Domingorena, o mejor dicho, el despacho de
minoría por una sola razón entre tantas que se
pueden argüir. Creo que si en la República, por
convenios de carácter internacional y por revá-
lida, reconocemos títulos de instituciones priva-
das de otros países cuyo control no podríamos
ejercer de ninguna manera, con más razón debe-
ríamos reconocer los títulos de universidades
privadas del país, cuyo control ejercerá el Esta-
do, de acuerdo con el despacho de la minoría
que establece la constitución de organismos es-
tatales a efectos de los exámenes de alumnos
de institutos privados, acto que tendría carác-
ter público.

Nada más; y gracias, señor presidente.
Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra

el señor diputado por Santa Fe.
Sr. Gómez Machado . - Deseo fundar en muy

breves palabras mi voto. Entiendo que el des-
pacho de la mayoría deja evidentemente una
laguna, y que su aprobación no tendría otro sig-
nificado que el de evitar que las universidades
privadas otorgasen títulos, circunstancia que está
perfectamenteprevista en el despacho de la mi-
noría.

Afirmo que es así, porque, indiscutiblemente,
con o sin el artículo 28 existe la garantía cons-
titucional de enseñar y aprender; y además el
Código Civil establece perfecta y claramente en
el artículo 45 que las universidades son per-
sonas jurídicas. De donde, aunque el artículo 28
no existiera, de ninguna manera puede privarse
a la actividad privada, jurídicamente, que se
organice en universidad en la medida en que
los estatutos de esa universidad sean aproísados
por el Estado.

De donde el voto derogando pura y sirlple-
mente el artículo 28 del decreto ley 6.403 no
tiene otro significado que el de evitar que esas
universidades privadas otorguen títulos.

Advierto que es más sana para la prerroga-
tiva de este Parlamento entregarle al Poder Eje-
cutivo el instrumento preciso con las calidades

determinadas, para que de ninguna manera pue-
da salirse el Poder Ejecutivo, en su facultad de
reglamentar, de la norma precisamente estable-
cida en el artículo que se vote. Considero que es
negativo el pronunciamiento en la medida en que
pura y simplemente se deroga el artículo 28; y
afirmo que hace a la garantía constitucional y
a la facultad de legislar de este Congreso el
despacho de la minoría, en cuanto establece,
justamente, la reglamentación de la garantía
constitucional de enseñar y aprender y estable-
ce también que esas universidades privadas no
podrán otorgar títulos habilitantes y que no
serán sostenidas con subsidios permanentes por
el Estado nacional.

Con este sentido es que no podemos hacer de
este debate sino un planteo estrictamente jurí-
dico, entendiendo que de ninguna manera la
prescindencia estatal en materia religiosa o con-
fesional en el ejercicio de la función docente
está violada, porque la garantía de la ley 1.420
subsiste en la República y lo mismo el dogma-
tismo está prescrito de las universidades esta-
tales.

Por estas razones fundamentales voy a votar
por el despacho de la minoría, y quiero aclarar
que, como por vía reglamentaria la Cámara
tendrá que votar el despacho de la mayoría, el
voto por la negativa significará por nuestra parte
votar afirmativamente el despacho de la mino-
ría. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Ferreira . - Si constitucionalmente nos-
otros debemos admitir la existencia de univer-
sidades privadas en el país, como legisladores
estamos en el deber de dar soluciones positivas
a las prescripciones constitucionales y no adop-
tar actitudes negativas. Además, la reforma uni-
versitaria si algo propugna es, precisamente, la
libertad de conciencia, asegurando la libertad
de enseñar y aprender.

Por lo tanto, voy a dar mi voto afirmativo,
en el sentido de apoyar el despacho de la mi-
noría de la comisión.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por. Buenos Aires.

Sr. Posse . Voy a. fundar brevemente mi
voto.

Porque la UCRI sostiene en sus bases de ac-
ción política la reforma universitaria y el úl-
timo congreso de la juventud ha mantenido el
criterio de la enseñanza laica; porque el clima
que vive la calle, producto de situaciones que
no se justifican en el momento que atraviesa el
país, no permite el estudio sereno y meditado
de tan importante asunto; porque el estudio
de la ley universitaria hubiera posibilitado ana-
lizar en extensión y profundidad todos los as-
pectos que hacen a las altas casas de estudio;
porque el mal que pudiera padecer nuestra uni-
versidad no ha de curarse creando otros males
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iguales o peores; porque los acontecimientos que sea saber si está suficientemente apoyado el pe-
estamos viviendo desde el 19 de mayo dicen dido de votación nominal.
a las claras que los problemas que revisten ur- -Resulta suficientemente apoyado.
gencia inmediata son los de tipo económico, Sr. Domingorena . - Antes de practicarse laúnicos que permitirán la recuperación de la
tranquilidad necesaria para debatir problemas votación, me permito recordar que en el curso de
espirituales de tanta importancia, como el ré- mi exposición pedí la inserción en el Diario de
gimen que debe gobernar el sistema educacional Sesiones de la versión taquigráfica correspon-

universitario en todos sus aspectos, y porque es diente al debate habido oportunamente en la
evidente que después de tantos años que el país Junta Consultiva. Creo que igual pedido formuló

ha vivido privado del ejercicio de una auténtica el señor diputado Camet.ar . Presid
democracia, se hace necesario un compás de

es- Presidente (Zanni). - La Presidencia ha
tonudo.nota para su oportunidad.

pera en la agitada lucha de las ideas que hoy se Antes de practicarse la votación se leerá por
vuelcan en todo el ámbito de la República, para Secretaría el artículo 180 del reglamento.
que, serenados todos en'alguna medida, y obteni- Sr. Secretario (Oliver). - «Artículo 180. -
do por todos un mayor giado de equilibrio equi- Queda prohibida toda demostración o señal bu-
distante de las pasiones, se reaviven aún más si lliciosa de aprobación o desaprobación.»
cabe los sentimientos de comprensión, tolerancia Sr. Presidente (Zanni). - Queda advertida la
y solidaridad de nuestro pueblo y sus gobernan- barra.
tes; por todo ello votaré por la derogación del Sr. Gómez Machado . - Si el señor presidente
artículo 28. (¡Muy bien! ¡Muy bien!) me permite...

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra Sr. Presidente (Zanni). - Sí, señor diputado.
el señor diputado por Mendoza. Sr. Gómez Machado . - La indicación que voy

Sr. Cuevaz. - En homenaje a la juventud re- a formular correspondería que la hiciera des-
formista argentina y a los jóvenes reformistas pu¿s de la votación, pero me parece conveniente
de Latinoamérica, trabajadores y hombres pro- hacerla ahora: y es que nos quedemos en el re-
gresistas de este país, voy a votar por la dero- cinto a votar los fondos para las provincias a
gación del artículo 28. efectos de efectivizar la equiparación de los suel-

Sr. Presidente (Zanni). _ Tiene la palabra dos de los maestros, para recién después levantar
la sesión, de modo que mañana podamos tratar

el señor diputado por Córdoba. cono primero el asunto de las jubilaciones.
Sr. Monte. - Siento la necesidad de decir dos Sr. Belnicoff. - ¿Quedaría entonces como pri-

palabras para fundar mi voto. mera preferencia para mañana la ley de jubila-
Voy a darlo con sentido afirmativo, desde lue- ciones?

go que votando por la derogación del artículo Sr. Gómez Machado . - Sí, señor diputado.
28. Esta actitud no tiene nada de negativa. Sr. Belnicoff. - Muy bien.

El Parlamento argentino tiene la oportunidad ¿Podría la Presidencia informarnos sobre el
-y el pueblo espera que así lo haga- de sancio- número de diputados
nar una ley universitaria amplia, que contemple presentes?
todas las posibilidades y necesidades del país.

Sr. Presidente (Zanni). - En la casa hay 160
señores diputados, y hay 159 presentes en el re-

Aunque -lamentablemente- no he pisado las cinto en este instante.
aulas de la universidad argentina, porque per- Sr. Gómez Machado. - Como el aparato eléc-
tenezco al sector del trabajo, he compartido mu- trico a veces no funciona bien, propongo que se
chas horas amargas con hombres de la reforma
universitaria, peleando por la libertad del país. pase lista y se vote al mismo tiempo.Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asentimiento,
Entonces, haría mal en no acompañar en estas así se hará.
circunstancias a los muchachos reformistas.

También haría mal en votar de otra forma, -Asentimiento.
pensando como pienso que la existencia de una Sr. Presidente (Zanni). - Se va a votar en
universidad privada puede ser factor negativo pa- general el despacho de la mayoría de la Comi-
ra la integración de la nacionalidad y para la con- sión de Educación.
formación de una verdadera cultura argentina. Sr. Llugdar. - Si la Presidencia me permite,

Por todo eso, ratificando mi homenaje a la voy a fundar brevemente mi voto.
reforma universitaria argentina, mi fe y confian- ('reo que no está en juego aquí la reforma,
za en que los muchachos reformistas de estos que es tan cara al sentimiento unánime de esta
tiempos han de luchar para que la universidad Honorable Cámara. La reforma es una de las
argentina se acerque cada vez más a los secto- tantas herramientas que tiene la cultura argen-
res proletarios del país, votaré por la derogación tina para preservar el ser nacional de su pro-
del artículo 28. (Aplausos.) yerción americanista y libertaria. Por eso el

Sr. González. - Hago indicación de que la vo- espíritu reformista es contrario a todos los im-
tación sea nominal. pei ialismos, al clericalismo y también al comu-

Sr. Presidente (Zanni). - La Presidencia de- nisino. No defiende más que un solo «ismo»,
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que es el argentinismo, o sea sentimiento cabal
de la argentinidad.

Como diputado de la Nación expreso que ten-
go confianza en las reservas morales de la ju-
ventud argentina, que está instrumentada y
armada espiritual y tradicionalmente para lu-
char y hacer frente a todos aquellos aismo>s».

Por eso voy a votar por la negativa, confiado
en el ser nacional, que se halla perfectamente
estructurado para la defensa de la tradición ar-
gentina.

Sr. Pittaluga . - Señor presidente: yo me voy
a decidir por la negativa, porque confío en que
el Estado argentino, así como abre las puertr&s a
la universidad privada, mañana podrá cerrarlas
si ella trata de deformar la idiosincrasia o el
acervo histórico de nuestro país.

-Se practica la votación nominal.

Sr. Prosecretario (Pardo). - Sobre un quórum
de 161 señores diputados, han votado por la
afirmativa 109 y por la negativa 52 señores di-
putados. (Aplausos.)

-Votan por la afirmativa los sefiore5
diputados Alzabé, Aramburú, Armend$riz,
Aybar, Baigorria , Barrio , Becerra (C. A.),
Beiró, Belnicoff , Bernasconi , Blanco, 13of-
fi, Bonet Convalia, Bruzzo Iraola , Bustos,
Caggiano, Cánepa, Casás, Casella Pifiero,
Castillo, Contín, Correa , Cuaretta, Cue-
vaz, Chavero, D a m i a n i , Despouy, Díaz,
Feiguín de Ferrari , Frega , Fuertes, Gallo,
García Flores, Garona , Gianserra, Giordano
Echegoyen, Goldstraj, Grandi de Martín,
Gutiérrez (V. H. B.), Gyssels , Heredia (B.
M.), Heredia (G. L.), Jara Melagrani, Kton-
baus, Lafuente (A. C.), Lagos, León, Lis-
chetti, López (J. R.), López Aguirre, Ihpez
Sansón, Luelmo, Maluf , Manubens Catvet,
Marconato, Marchini , Marini , Martirani, Más,
Mercado, Monte , Moreno , Mosca, Musacehio,
Nassif Neme, Páez , Parente, Parodi Gri-

maux, Paviolo, Pennacchi, Peralta, Perette,
Perkins, Pitto, Pologna, Posse , Pozzio, Pu-
ricelli , Recio , Rodríguez Araya, Rodríguez
Díaz, Rosenkrantz , Sago , Salomone, Santaga-
da, Santoni , Schweizer, Segovia, Silveira
Márquez, Sirena , Solanas, Spangenberg, Sto-
rani, Suárez , Sujeros , Tarulli , Tecco, Pella
Rosas , Tessio, Tártara, Troilo, Urcelay, Va-
lle, Vecchietti, Verdaguer, Villar, Vinclgue-
rra, Zarriello y Zubiaurre.

-Votan por la negativa los señores dipu-
tados Aquino, Bertone , Bogliano , Bonifacio,
Breyter, Burdeos , Calabrese, Carnet, Cárde-
nas, Carrera , Carrettoni , Cialzeta , Condoluci,
Contte (h.), Cortés, de la Vega , Domingorena,
Dours, Escalada, Faya, Fernández , Ferraris,
Ferreira , Fossati, Galeano, García , García
Veiga, Gil¡, Gómez Machado , González, Gu-
tiérrez (J. M.), Juárez Peñalva, Junín, Juri,
Liceaga (M. T. M. de), López Ballesteros,
López Serrot, Lludgar, Migliaro , Oreja, Pa-
nelo, Parry, Pittaluga, Ponce de León , Ptece,
Ravetti, Rodríguez del Rebollar , Ruiz, S*lim,
Sayago Valdez, Solar¡ y Uzal.

Sr. Cortés . - Señor presidente: quiero acla-
rar el sentido de mi voto.

Al proclamarse el resultado de la votación, los
aplausos que se han escuchado han sido inter-
pretados por algunos señores diputados en el
sentido de que hubiera triunfado la reforma
universitaria. Deseo destacar que, aunque he vo-
tado por la negativa, soy partidario y defensor
de la reforma. Al expresar mi opinión en este
recinto lo he hecho en la inteligencia lógica de
que no votaba en contra de la reforma. En este
amplio debate, en ningún momento ha estado
en juego la reforma universitaria.

Lamento -y debo decírselo a los señores
diputados que entusiastas se han puesto de pie
al proclamarse el resultado de la votación - que
se haya pretendido dar ese sentido a la votación
producida. Nadie en este recinto ha votado con-
tra la reforma.

Sr. Presidente (Zanni). - En consideración en
particular el artículo 19.

Sr. Bernasconi . - Hago indicación de que se
vote por signos.

Sr. Rosenkrantz . - No habiendo observacio-
nes al artículo, podría darse por aprobado.

Sr. Presidente (Zanni). - El señor diputado
Bernasconi ha hecho indicación de que se vote
por signos. Si hay asentimiento, así se hará.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Zanni). Se votará por
signos.

Se va a votar el artículo 19.

-Resulta afirmativa.

-El artículo 29 es de forma.

Sr. Presidente (Zanni). - Queda sancionado
el proyecto de ley (1).

Corresponde resolver sobre las inserciones so-
licitadas en el transcurso de la sesión.

Sr. González. - Hago indicación de que los
pedidos de inserción se voten en conjunto.

Sr. Presidente (Zanni). - Si hay asentimien-
to, así se hará. _

-Asentimiento.'

Sr. Presidente (Zanni). - Se va a votar si
se incorporan al Diario de Sesiones las insercio-
nes solicitadas por los señores diputados Do-
mingorena, Carnet, López Serrot y Perette.

-Resulta afirmativa de 120 votos; votan
150 señores diputados.

Sr. Presidente (Zanni). - Se harán las in-
serciones solicitadas (2).

(1) Véase el texto de la sanción en la página 4422.

(2) Véanse las inserciones en la página 4422.
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AP.ENDICE

1

SANCIONES DE LA HONORABLE CAMARA

1

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19 - Derógase el artículo 28 del decreto
6.403/55.

Art. 2° - Comuuiquese al Poder Ejecutivo.

2

PROYECTODE LEY

El Senado y Cámara 'de Diputados, etc.

Artículo 1° - El Poder Ejecutivo entregará a las
provincias el importe necesario para cubrir el gasto
que irrogue el aumento de los sueldos dedos docen-
tes de sus jurisdicciones, durante el año 1958.

Art. 29 - Para la financiación del gasto a que se
refiere el artículo anterior, el Poder Ejecutivo hará
uso de la facultad que le acuerda el artículo 49 del
decreto ley 16.990/57, aprobatorio del presupuesto ge-
neral de la administración nacional para el ejerci-
cio 1957 - 1958.

II

INSERCIONES

INSERCION SOLICITADA POR LOS SENO RES DIPUTADOS DOMINGORENA Y CAMET

1

JUNTA CONSULTIVA NACIONAL

81 REUNION EXTRAORDINARIA - 29 DE FEBRERO l,E 1956

(Versión taquigráfica)

Presidencia del contraalmirante Isaac F. Rojas

y del consejero don Reynaldo A. Pastor

Secretario : doctor Eduardo T. Oliver

Ministro presente : de Educación, doctor Atilio Dell'Or„ Maini.

Consejeros presentes : Moreau de Justo, Alicia. - l;ullrich,

Luis María. - Corominas Segura, Rodolfo. - Díaz Arana,

Juan José. - Gauna. Juan O. - Ghioldi, Américo. López

Serrot, Oscar. - Marcó, Horacio G. - Martín—., Ro-

dolfo (h.). - Mugica, Adolfo. - Muñiz, Ramón A. -

Ordóñez, Manuel V. - Pastor, Reynaldo A. - k epetto,

Nicolás. - Thedy, Horacio R. -Lavala Ortiz, Miguel

Angel.

Ausentes, con aviso: Aguirre Cámara, José. - Alende, Ooo.ar E. -

Molinas, Luciano F.

Ausente, con licencia: Noble, Julio A.

ORDEN DEL DíA: Consideración de la política del gobierno provi-

sional en materia universitaria.

-En Buenos Aires, a veintinueve días del mes de

febrero de mil novecientos cincuenta y seis, a la

hora 16 y 50:

Sr. Presidente (Rojas). +- Queda abierta la sesión.
Señor ministro, señores consejeros: el excelentísimo

señor presidente de la Nación ha accedido a que el
señor ministro de Educación concurra al seno de la
Junta Consultiva a fin de facilitar todos los informes
que los señores consejeros deseen obtener acercá.del
nuevo decreto ley referente al régimen de las uni-
versidades.

Debo dejar expresa constancia que el señor ministro
de Educación de motu proprio ha manifestado -hace
tres días- su deseo de concurrir al seno de esta Junta.
El mismo ha sido recogido por el señor presidente
de la República y por eso nos encontramos reunidos i
en estos momentos.

Correspondería determinar si los señores conseje-
ros desean que el señor ministro efectúe una expo-
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sición o si desean formular preguntas acerca del lo contrario , con la conciencia propia de la naturaleza
régimen que vamos a considerar . de sus funciones entraba, de modo directo, a esta-

Tiene la palabra el señor consejero López Serrot. bleter las bases orgánicas de una autonomía auténtica.
Sr. López Serrot. - Sería más oportuno, a mi en - Durante todo el período de la dictadura, profesores

tender, que el señor ministro -que ha pedido ser y alumnos habían reclamado con insistencia y con
escuchado- exponga los puntos de vista que desea ene gía la recuperación de su propia autonomía. El
hacer conocer , para que luego, si los señores conse- articulado de la ley Avellaneda , a pesar de su escueta
jeros desean formular algunas preguntas , las realice reducción, había servido de base para la organización
al final de su exposición. y el desarrollo de las universidades argentinas y su

restauración era insistentemente reclamada por todas
-Asentimiento. 1 d

Sr. Presidente (Rojas). - Habiendo asentimiento,

así se hará.
Tiene la palabra el señor ministro de Educación.
Sr. Ministro de Educación. - Señor presidente, se-

ñores consejeros: me siento muy halagado de encon-
trarme en presencia de esta Junta Consultiva por lo
que ella representa y por el tema que me trae a este
recinto , agradeciendo , desde luego, la deferencia con
que ha sido acogido mi anhelo de ser escuchado.

No puedo ocultar que -siento la tentación de refe-
rirme a todos los temas y problemas que abarca mi
gestión ministerial , en virtud de su trascendencia en
estas circunstancias en que el gobierno de la revo-
lución se ve obligado a reparar las tremendas conse-
cuencias dejadas en todos los grados de la enseñanza
por la acción nefasta del régimen dictatorial.

Comprenderán los señores consejeros que los pro-
blemas se han presentado bajo un doble aspecto -ins-
titucional y orgánico-, en lo que concierne al ejer-
cicio mismo de las funciones del Estado en el ámbito
de la enseñanza y en el aspecto funcional que se
relaciona directamente con el ejercicio de la activi-
dad docente por parte de quienes tenían el honor y
la responsabilidad de ocupar las cátedras de la escuela
argentina.

Ha sido necesario realizar un examen minucioso,
muy delicado y muy hondo , de esas dobles situaciones,
debiendo manifestar que de una manera simultánea
esta tarea restauradora debe ser llevada a cabo. No
se puede, como en tiempos normales , considerar un
problema tras otro o simplemente acudir a las recti-
ficaciones de errores o al perfeccionamiento de las
instituciones . Es un problema de conjunto , que abarca
todas las partes al mismo tiempo, y que , además,

vi- 1 presenta , con caracteres de urgencia , un aspecto muy
personal del orden moral, como es la condición de
ejercicio de la docencia afectada por la forma como

de un gran número de docentes hubo de verse avasallado
la por la acción de la 'dictadura.

Desde este punto de vista uno de los problemas
más urgentes era el que presentaban las universida-

in. des , es decir, la universidad en general, que viene

as universi ades del país y por la opmion publica
en general.

L;t dictadura había sancionado dos leyes en virtud
de las cuales se arrasaba totalmente esa autonomía.
Las universidades habían perdido la facultad que la
ley Avellaneda les reconocía para dictar sus propios
este tutos , proveer a su organización y cuidar de su
funcionamiento.

El primer paso de la revolución consistió, como es
sabido, en restablecer este concepto de la autonomía
de una manera clara y definida derogando las leyes
dictadas por el gobierno depuesto y poniendo otra
vez en vigor la ley Avellaneda , la cual se conside-
raba con fundamento suficiente para sostener esta
prnuera etapa de la rehabilitación universitaria.

El segundo punto consistió en intervenir las uni-
versidades como procedimiento el único legal posible
para llevar a cabo la instauración de esta autonomía
y la reorganización de las diferentes universidades.
Para ello era preciso , no solamente destacar el pen-
samiento de la revolución , sino también acudir a
horvibres representativos de la vida universitaria ar-
gentina, con antecedentes suficientes en su capacidad
técnica y universitaria y en su responsabilidad mo-
ral para infundir en todos la confianza necesaria a
los efectos de llevar a cabo el pensamiento de la
Revolución Libertadora.

Y es sabido con qué cuidado , con qué criterio, con
qué, discernimiento minucioso de esas aptitudes se
procedió a designar los diferentes interventores, te-
niendo mucho cuidado el ministro que habla en aus-
cultar, con gran sentido de la realidad , el pensamiento
unánime de la vida universitaria y entregar la repre-
sentación propia en hombres de gran autoridad, aun-
quc• pertenecieren a ideas contrariamente distintas a
las que el ministro sustenta en diversos órdenes.

Estas designaciones no sólo produjeron confianza,
copio es notorio, sino que tuvieron la suerte de ini-
ciar en el país y dar testimonio de la posibilidad
de un diálogo frecuente entre hombres de diferentes
ideologías que ponían por encima de sus convicciones
las necesidades de la unidad nacional y el propósito
firrue de llevar adelante un pensamiento que era un
anlw-lo común para todos.

no asistiendo a una crisis desde hace muchos decenios Ese paso inicial con las características que men-
el y de cuyo avasallamiento da pruebas el decaimiento

1 1
cioato felizmente se ha mantenido hasta la actualidad,

la en que han caído sus maestros y sus planes, su estruc- en que todos los interventores han procedido con
Les tura y su funcionamiento , lo cual exigía en forma una gran conciencia de su responsabilidad y, al mis-
[el inmediata y definida , una acción concreta y clara por mo tiempo, con un deseo manifiesto de hacer una
li- parte del gobierno de la revolución . obra común y solidaria. Fruto de esa obra común y

Los puntos que abarca esta acción son los siguientes . 1 solidaria es el decreto dictado por el gobierno de la
ro En primer término se planteaba la necesidad de elegir 1 revolución en los últimos días del mes de diciembre.
ce un camino para la acción exigida por el estado de Otro de los puntos del programa establecido con-
La. cosas imperantes. O de una manera inmediata el go - 1 sisl ió en la necesidad de restaurar el claustro profe-
.te bierno asumía la organización misma de la actividad 1 lor:il de todas las universidades argentinas . Para ello
os universitaria , ' interviniendo de una manera directa, se tomó una medida drástica , muy enérgica, pero im-

minuciosa , local, en la organización de las universi - put•,ta por las circunstancias, que consistió en decla-
e- dades, en la reforma de sus planes de estudio , en la rar en comisión a todo el personal docente de las
o- reorganización de sus métodos de enseñanza , o por diferentes universidades argentinas no con un pro-
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pósito de sanción personal, sino con el fin de someter
a un examen nuevo las aptitudes de carácter do-
cente, moral y cívica' de quienes tenían en sur ma-
nos la gran responsabilidad de restablecer cn las
universidades el imperio del derecho, la dignidad e
independencia de la cátedra.

Esta medida se complementó con otra de gran
trascendencia, que consistió en llamar a concurso
para la provisión de todas las cátedras universita-
rias. Entendía el gobierno de la revolución que en
esta materia no era posible proceder a una simple
redistribución de las cátedras en virtud de derechos
preexistentes, porque el gobierno de la revolución no
podía dirimir juicios de propiedad sobre las cáteedras,
sino teniendo en cuenta que las cátedras no per-
tenecen precisamente en propiedad a sus profesores
sino a la universidad. Lo que se imponía era inelu-
diblemente comprobar la posesión actual de las con-
diciones requeridas para el desempeño de las cáte-
dras.

Debo decir en estos instantes que tales temas fue-
ron oportunamente consultados con los propios ám-
bitos interesados, y que debo rendir homenaje a mu-
chísimos profesores, cargados de títulos y de mere-
cimientos, que no obstante el nivel alcanzado por ellos
después de muchos años de docencia, se avenían, por
espíritu de amor a su cátedra, a dar el ejemplo a
sus alumnos y a la opinión, de afrontar nuevas prue-
bas de competencia para poder restablecer el claus-
tro de profesores sobre condiciones de igualdad, de
dignidad y de independencia.

En todas las universidades en estos momentos se
está realizando el período de primer llamado dr con-
cursos. Estos concursos se realizan de acuerdo con
normas minuciosamente examinadas en reuniones de
interventores, cada uno de los cuales llevó al seno
de las mismas el parecer y los anhelos de los dis-
tintos cuerpos que componen cada universida(1. De
tal manera que esas normas traducen un sentimiento,
un pensamiento solidario de todos los que en estos
momentos están empeñados en restaurar nuestra vida
universitaria.

Desde luego que ha interesado muy particular-
mente al gobierno de la revolución dar desde el
principio y en todo instante prueba inequívoca de
su respeto a la autonomía de la universidad, no obs-
tante que las universidades en este momento están
sometidas a la intervención del mismo gobiei no.

Es difícil, si no existe en el ánimo del gohierno
una convicción profunda en esta materia, dar la sen-
sación plena de la autonomía a través de hombres
que son, prácticamente, sus propios agentes y repre-
sentantes. Pero el éxito se ha obtenido en virtud de
la personalidad de los hombres elegidos, de su pro-
pia responsabilidad, y, además, porque el gobierno
ha puesto -diré- un empeño exagerado en que
todas las medidas tomadas se llevaran a cabo bajo
la directa y personal responsabilidad de los inter-
ventores después de escuchar y de asesorarse <,,)n el
parecer de los diversos elementos integrantes ele la
comunidad que lo avala.

Por último, existía el problema de organir_tr el
gobierno universitario. En un primer instante, de
acuerdo también con todos los interventores, se es-
tableció como procedimiento la provisión de todas
las cátedras universitarias en dos etapas: la primera
para nombrar a los profesores titulares; la segunda
para designar a los adjuntos, suplentes, extraordina-
rios, etcétera, y encargados de docencia.

Reunión 53"

En virtud de este propósito del gobierno de llevar
a término cuanto antes la restauración universitaria
bajo el signo de su propia autonomía se resolvió lla-
mar exclusivamente a concurso las cátedras desti-
nadas a los profesores titulares, con el fin de cons-
tituir en cada universidad el mínimo de condiciones
requeridas en el claustro, con el propósito de que
apenas nombrados se pudieran constituir las auto-
ridades, los consejos directivos de cada facultad y
el consejo superior de cada universidad. Para la
organización de estas autoridades se mantuvo en las
normas dictadas, el hábito establecido naturalmente
después de sucesivas pruebas en la historia universi-
taria de los últimos decenios, de dar representación
a los estudiantes universitarios.

Sobre este particular, el gobierno ha producido una
innovación importante que consiste en extender este
principio a todas las universidades sin excepción y
llevar, además, la representación estudiantil al seno
de los consejos superiores.

Por último, se ha establecido también como nove-
dad en nuestro régimen la representación de los
egresados de cada facultad. Evidentemente los egre-
sados no tienen un título para esta representación
en virtud del hecho pasado de haber vivido la co-
munidad universitaria, sino que ese título lo adquie-
ren por la colaboración que como egresados prestan
al funcionamiento y al éxito de sus respectivas fa-
cultades. Pero de cualquier modo, ha parecido que
era conveniente sentar el principio y llevar a la
práctica esta representación para ejercitar, justamen-
te, a los egresados que en gran número mostraban
su vocación en las actuales circunstancias, para servir
a sus propias facultades, para dar ocasión a que tu-
vieran en su seno esta representación.

El decreto dictado por el Poder Ejecutivo responde
a este pensamiento que acabo de sintetizar breve-
mente. Y, desde luego, contiene en tres capítulos las
normas de diferente carácter con que el gobierno
de la revolución resuelve devolver a las universida-
des su propia vida organizada.

Nos encontrábamos, señores, con la necesidad de
dar con toda plenitud jurídica, esta anhelada auto-
nomía. En el decreto se establece con un término
jurídico más preciso que se organiza la plena autar-
quía de la universidad argentina. Evidentemente, es
más cómodo usar un vocablo corriente en la termi-
nología de la acción universitaria, pero jurídica-
mente la palabra «autarquía, tiene un valor mu-
cho más preciso, por cuanto la autonomía, en reali-
dad, implica una facultad de constituirse a sí misma,
de dictar las normas constitutivas de sí misma, mien-
tras que la autarquía necesita, naturalmente, de un
poder extraño, que es el que da vida, y significa
también la facultad de reglamentar y legislar sobre
su propio funcionamiento.
Es evidente que las normas que se dan para crear

un poder autárquico son exigidas por la necesidad
de la misma creación. Todo acto de creación lleva
en sí mismo la norma que gobierna su organización,
su estructura.

El decreto dictado por el gobierno de la revolu-
ción da en su capítulo I las normas esenciales que
hacen a la organización misma de la universidad y.
deja a todas las universidades la más plena libertad
e independencia para dictar las normas de sufuncio-
namiento y para poner en movimiento esta organi-
zación cuyas bases legales están en dicho decreto.

Siempre, en todas las reuniones universitarias que,
desde hace muchos años a esta parte, se han produ-
cido, tanto de profesores como de estudiantes, ha
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quedado asentado en términos inequívocos, fácilmen-
te controlables, el pensamiento de que frente al ava-
sallamiento hecho por el Estado de la vida univer-
sitaria, la ley de organización de las universidades
debía contener exclusivamente las normas que se
refieran a su organización básica y a las relaciones
entre el gobierno y la universidad, con el fin de de
tutelar los intereses generales del Estado.

Es un hecho digno de destacarse que durante los
últimos momentos de la dictadura y en los primeros
de la vida revolucionaria, todos enarbolásemos el
pabellón de la ley Avellaneda. Entendíamos que con
ella se sentaban bases para la reestructuración uni-
versitaria, por sobre todo para afirmar el principio
de la autonomía. Pero detrás de esa bandera estaban
actuando en el país desde hace muchísimos años,
actividades de diversos sectores que coincidían todos
en la necesidad impostergable, urgente, de conceder
a la universidad argentina la plena responsabilidad
de sus destinos a través de la más amplia libertad
e independencia.
Y a eso ha tendido el decreto ley del gobierno de

la revolución que, al derogar los artículos de la ley
Avellaneda que ponen en manos del Poder Ejecu-
tivo la designación mediante ternas presentadas por
cada universidad, de los profesores titulares, o aun
su remoción, ha deiado a las universidades argentinas
en el pleno goce de toda su independencia.

El decreto del gobierno de la revolución añade
un principio que es substancial en esta materia y
que concierne a romper otro vínculo de mucha tras-
cendencia para la independencia de la universidad,
para su libertad: son las relaciones con el presu-
puesto de la Nación. y con el manejo de los fondos.
Dispone este decreto ley que las universidades ten-
drán un fondo propio que será administrado por ellas
mismas, con el objeto de atender a sus propias ne-
cesidades, sin detrimento de las respectivas rendicio-
nes de cuentas.
En la reorganización de los cuadros docentes ha

habido un punto en que el gobierno ha puesto una
atención muy cuidadosa y era el de reparar el agra-
vio inferido por la dictadura a la universidad y a
grandes contingentes de maestros que los había se-
parado de sus cargos o los había obligado a retirarse
de los mismos, en defensa de la dignidad de su con-
ciencia y de la libertad de su cátedra. Esa medida
ha sido tomada por el gobierno de la revolución con
toda amplitud. Las universidades, señores, fueron des-
manteladas y hubo necesidad de recuperar para ellas
la presencia de maestros que eran eminentes. Pero
todos estos maestros han ingresado a sus cátedras
en la situación jurídica establecida por el decreto,
es decir, sin detrimento del llamado a concurso a
que antes me he referido.

Todas estas medidas han dado al gobierno de la
revolución, en la plena conciencia de su responsa-
bilidad. la certeza de estar realizando anhelos larga-
mente acariciados por las generaciones universitarias
que desde hace mucho tiempo han venido clamando
por todas estas medidas. Prácticamente nos encon-
tramos frente a una reforma substancial de la vida
universitaria, plena en sus alcances y en su contenido.

Evidentemente, todas estas medidas no constitu-
yen sino el fundamento legal de la reestructuración
que los universitarios y el gobierno anhelan para la
universidad. La universidad nos ha planteado un
problema de hombres, un problema de medios y,
prácticamente, en este momento lo que la universi-
dad enfoca es la reestructuración de su propia
naturaleza, de su estructura, de la recuperación de

su finalidad auténtica, que no es, precisamente, la
de acumular exámenes tras exámenes para expedir
títulos profesionales, sino la de crear centros verda-
deros de investigación científica de cultura univer-
sal, que formen el criterio de las nuevas juventudes
que organicen su concepción moral e integral de
la vida en la cual han de desenvolverse, y que no
les dé simplemente una habilidad para el ejercicio
de <leterminadas profesiones.

P<-ro esta restauración no depende de la ley del
Estado; no está en manos del Estado el realizarla.
Depende de la propia universidad. De ahí que tenga
importancia el decreto dictado, porque por primera
vez en la historia de nuestra vida universitaria pone
en manos de las misma universidad la restauración
que ella necesita, a través de la responsabilidad de
sus maestros y de sus cuerpos directivos, integrados
por todos los elementos que componen la vida uni-
veraitaria.

Ea decir que toda esta recuperación universitaria

se hice bajo el signo de la libertad, de la independen-
cia <le la cátedra, de la responsabilidad de los maestros,
del deseo de las jóvenes generaciones de entregarse
a ellos y poder fundar en el país múltiples centros de
cultrira que levanten el nivel moral y social del ciu-
dad,ino.

Dentro de estos conceptos ocupa un lugar impor-
tante otro iniciativa acogida en este decreto ley, a la
que deseo referirme de una manera muy concreta y
es la contenida en el artículo 28, que reconoce la
existencia de las universidades creadas por la inicia-
tiva privada. Mi propósito, señor presidente, al acudir
a esta reunión, es el de dar una información concreta
y siiscinta del plan universitario trazado por el go-
bierno de la revolución con la cooperación de los
sectores más diversos de la opinión pública y, sobre
todo, informar de una manera precisa sobre los pro-
pósitos del gobierno de la revolución en una materia
que se ha debatido y se está debatiendo intensamente,
porque tengo la confianza de que conocidos de una
manera clara y nítida los pensamientos que guían esta
accion, será posible la inteligencia de todos, en bene-
fici<o de nuestra cultura y de nuestra unidad.

El artículo 28, que reconoce a la iniciativa privada
el cierecho de crear universidades, obedece, eviden-
temente, a una concepción acerca de la cultura y acer-
ca <le lo que es intrínsecamente la universidad. Pero
también responde a una experiencia histórica y, ade-
más. a un anhelo que se ha abrigado desde hace mu-
chísimos años en el país, anhelo compartido también
por los sectores más diversos de la opinión nacional.
Digo que responde a una concepción de la cultura
porque, evidentemente, la inteligencia es fruto de la
libertad. Necesita de ella como de su atmósfera pro-
pia, y toda universidad no es sino el conjunto de
hombres vinculados por el ideal común de dar reali-
dad a la vida de la inteligencia en la investigación
de la verdad, en el acrecentamiento de la ciencia, en
el fomento de las artes y el aprendizaje de esas dis-
ciplinas por parte de quienes acuden a estos centros
para, formar su inteligencia y nutrir su espíritu. En
la historia del mundo, todas las universidades han sido
el fruto de una iniciativa privada. Pero es evidente
que no se puede desconocer al Estado una función en
esta materia, que en algunas circunstancias llega a
ser el cumplimiento de un deber, porque es evidente
que la organización de estos esfuerzos requiere tan-
tos elementos, tal diversidad de medios, que en de
terminados grados de la evolución de un pueblo el
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Estado debe adelantarse para abrir caminos en la ig-
norancia o en la pobreza, a fin de poner todo n, sus
recursos y su propia autoridad al servicio (1,' las
vocaciones auténticas de la inteligencia que siempre
nacen en el seno de la sociedad.

En nuestro país, el esfuerzo realizado por el E itado
ha sido muy grande y tenemos una experiencia muy
concreta de lo que significa el problema de las relacio-
nes del Estado con la universidad. No solamente en
países extranjeros de gran cultura ha sido necesario
acudir al aprovechamiento de estas energías privadas
para organizar la vida de la cultura sino que !e ha
podido comprobar el beneficio que para tod-s ha
significado la presencia de múltiples centros de li-
bertad. No es de extrañar a nadie que una revolución
libertadora haya afrontado precisamente este pi imer
problema de la libertad de la inteligencia de la orga-
nización libre de los esfuerzos dedicados a la cultura,
después de haber padecido durante tantos ai' s el
oprobio de una dictadura que en el e er^ici- del
poder había acabado con la vida de la inteligencia y
con la autonomía de las propias universidades. Pero
lo extraordinario es que el reclamo de esta lil)ccrtad
no es un fruto producido bajo el agobio de la dicta-
dura, sino que se ha venido reclamando siempi e en
la República Argentina, porque se ha considerado
que una de las causas del detrimento y del atra+,o en
determinadas circunstancias de la universidad oficial
dependía de la imposibilidad de dar cauce y e^ pan-
sión a la iniciativa privada y a la libertad de la inte-
ligencia.

Pero cuando se habla de la universidad libre, en-
cuentro que con grave error, se contrapone la univer-
sidad libre a la universidad oficial, como si fueran dos
conceptos contrarios destinados a excluirse recíproca-
mente y a perjudicarse el uno al otro y, sobre todo, se
lo plantea como algo excepcional, que no tiene su
lugar apropiado en el texto de un decreto que se re-
fiere a la organización de las universidades oficiales.
Pero debo llamar la atención de que el programa de
la revolución en esta materia, el plan que realizan
sus interventores en las universidades -no solanente
en cumplimiento de instrucciones recibidas, sino por
convicciones propias, de su propia responsabilidad-,
y el decreto dictado por el gobierno revolucionario, no
tiene una finalidad puramente administrativa cloo re-
paración de errores cometidos, con el solo objelo de
restablecer un orden ocasionalmente alterado, romo
pudo haber sucedido en los diferentes episodios que
nuestra historia conoce en materia de intervenciones
universitarias. Aquí el problema era mucho más hon-
do y mucho más grave. La crisis de la universddad
argentina había llegado a las entrañas mismas ele la
cultura nacional, de manera que limitar nuestro> pa-
pel a la corrección de deficiencias, a la reparacii,n de
errores, a la restauración de la vida administrativa,
hubiera sido no solamente no cumplir con nuestro
deber, sino poner nuestro aporte al servicio de esta
decadencia incurable . De tal manera, el programa
revolucionario en esta materia como en todas las otras,
ha tenido en cuenta no solamente el punto de vista
de la acción oficial, sino que ha considerado en una
visión amplia el esfuerzo en que están empeñados en
estos momentos todos los ciudadanos argentinos. que
es restablecer la vida del país en sus diferentes ámbi-
tos, con hondura, con verdad, con clara noción del
futuro, sobrepasando estas minúsculas preocupaciones,
para dar los remedios esenciales.

Reunión 53a

Este decreto que estoy comentando organiza en toda
su integridad la vida universitaria argentina. Es ne-
cesario darse cuenta de que cumpliendo con el plan
largamente esbozado este decreto organiza para todas
las universidades argentinas el régimen de la libertad.
De acuerdo con este decreto todas las universidades
argentinas son libres. Hablando con propiedad se
puede decir que no hay ni universidad oficial ni
universidad libre. Con la norma legal que estamos co-
mentando, todas las universidades son libres; no hay
más que universidad libre. Con esta organización las
universidades rompen toda atadura con el poder polí-
tico. Al darle a las universidades el goce pleno de
su libertad, de su independencia, de su autarquía, sig-
nifica, señores, que las universidades se dictan sus
propios estatutos, organizan sus planes de estudio;
dividen, restringen o multiplican sus carreras profe-
sionales; atienden a la organización de su investigación
en los departamentos que estimen adecuados; dan y
gobiernan su disciplina; eligen los profesores, por sí
y ante sí; designan sus empleados, organizan sus auto-
ridades, expiden los títulos; tendrán sus fondos pro-
pios y la administración de los mismos con plena li-
bertad. Es decir, que no hay un solo acto de la
universidad argentina en el que intervenga de alguna
manera el poder político, el gobierno, el Estado.

Las universidades tienen ahora su libertad, su in-
dependencia y son responsables de su propio destino.
Por consiguiente, la iniciativa privada al obtener este
reconocimiento no hace sino integrar el cuadro total
del régimen que preside la vida universitaria. No es
una parte, no es una excepción, no es un privilegio.
no es un capítulo contrapuesto, injertado en un ré-
gimen de diferente carrera. Integra la misma concep-
ción. Diré más: en el fondo no hay sino dos categorías
de universidades libres. Por un lado, la universidad
oficial que recibe la contribución del Estado y la
universidad libre, por el otro, que no recibe nada del
Estado. Esto es una realidad con la que puede de-
cirse que ocurre una paradoja curiosa y es que la
llamada universidad libre, que ha de ser reglamentada,
será la única universidad sometida a una ley, a un
control, mientras que la universidad oficial, en virtud
de este decreto, no tendrá ninguno. Es decir que
afrontamos una gran experiencia de doble carácter
que, considero, vale la pena afrontar, por los fueros
mismos de la inteligencia argentina.

Por otra parte debo decir que en relación a la
universidad libre me ha llegado alguna vez la versión
de que podía atribuírsele un sentido o una intención
confesional. En mi espíritu no ha entrado jamás esa
preocupación y, además, no alcanzo a comprender en
qué medida puede tener ese carácter. Aun en la hipó-
tesis de que en el país tuviéramos una enseñanza con-
fesional determinada, el problema de la universidad
libre se suscitaría de la misma manera porque no hay
ninguna relación entre los que es una universidad
con todo el conjunto de sus ciencias profanas y la
confesionalidad que se le pretende atribuir.

De cualquier manera, me siento en la necesidad de
afrontar este aspecto para declarar con toda claridad
que la intención es de muy distinto carácter y hace
a la vida misma de la universidad argentina y a los
fueros de nuestra inteligencia.

Por otra parte -y en esto pongo mucho más énfasis,
señor presidente- ese artículo 28 anuncia una regla-
mentación. En ese sentido sí siento el deber de dar
todas las garantías necesarias para que no haya nin-
guna confusión a su respecto. Este artículo no tiene
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por objeto dar facilidades a nadie sino, por el contrario, Sr Ghioldi . - Señor presidente: la Junta realiza
poner normas muy precisas que aseguren la existencia una reunión extraordinaria tanto por la naturaleza de
de auténticas y verdaderas universidades, la materia que trata como por el procedimiento nue-

La experiencia de muchos países, a muchos de los vo que fue aplicado sin su consulta. Es la primera vez
cuales no tengo por qué poner en un nivel más alto que este organismo trata un problema de orden cul-
que el nuestro, es favorable a esta iniciativa. Son tural, y, además, es la primera vez que recibe expli-
muchos los países americanos y no americanos que han caciones a posteriori de actos de gobierno.
realizado con éxito esta experiencia. Esa experiencia ffirsta ahora habíamos oído a señores ministros y

nos permite que, aprovechándola, obtengamos los ases -r•es técnicos en asuntos de carácter económico
medios más seguros y precisos para una exacta y ante,; que las medidas fuesen adoptadas por el go-
adecuada legislación sobre la materia. bierin. Si hemos de juzgar por la experiencia pasada

Para aclarar nuestro pensamiento debo decir de una diría que ese método dio resultados positivos y tu-
manera nítida que estas universidades necesitan some- vo l:rvorable repercusión en la opinión pública.
terse, como toda universidad, cualquiera sea su ori- El gobierno y sus ministros escucharon a la Junta

gen y su carácter, al control del Estado en cuanto Con:.ultiva cuando fuera consultada a propósitos de
concierne al respeto de 1,su propia organización y problemas económicos, sociales y políticos; en no po-
funcionamiento, al imperio fie las normas republica- cas urrortunidades, decretos ya redactados fueron mo-
nas y, sobre todo, en cuanto al reconocimiento de los dificados para atender criterios expuestos en esta
títulos habilitantes. El reconocimiento de los títulos sala.
habilitantes es una función irrenunciable del poder En el presente caso, una vez que la tormenta se ha
público en garantía del interés general, de la seguri- desencadenado sobre el país, comprometiendo la uni-
dad, de la salud, etcétera. Desde luego, esta función dad moral de la ciudadanía, cuando se ha llegado a

la ejerce el Estado por diversos medios entre los cua- extrt•mos de beligerancia verbal que comprometen el
les no es el caso mencionar los criterios imperantes, restat,lecimiento del vínculo sentimental que debe unir
pero en lo que siempre hay el ejercicio del poder a lo; argentinos, es cuando recién se viene al seno
de policía que compete al Estado. de e ;ta Junta a pronunciar palabras que, en muchos

Por otra parte, entiendo -porque se trata precisa- aspec tos, me complacen. Estoy satisfecho de haberlas
mente del reconocimiento de un derecho a la inicia- escuchado; mas pienso cuánto bien habría ganado el
tiva privada- que es la iniciativa privada la que debe país :;i en lugar de pronunciarse a fines del mes de
subvenir a la creación y mantenimiento de la uni- febrt•ro las hubiéramos oído con anterioridad.
versidad sin el aporte de ninguna especie de los pre- La revolución ha ido creando nuevos motivos de gra-
supuestos estatales, ves r Ii sidencias con los planteamientos hechos desde el

Son tres principios fundamentales que debe superar Mini•;terio de Educación. Prescindo de las consideracio-
toda ley reglamentaria. Pero el gobierno de la revolu- nes generales sobre reforma universitaria y del de-
ción ha dado otra prueba más en esta materia consti- cretc, de organización de las universidades, para poner
tuyendo una comisión destinada a aconsejar sobre las mi atención en el artículo 28, cuyas disposiciones an-
normas reglamentarias. Dicha comisión está constituida gustaron al país y en el presente momento reúne
por un grupo de eminentes profesores argentinos, de gente frente al Palacio del Congreso. La materia in-
amplia autoridad dentro y fuera del país, que perte- flam:,ble es muy otra que los detalles importantes
necen también a los más diversos sectores y cuya pre- sobre. organización de las universidades; y como me
sencia es ya una prueba inequívoca para todos del es- gusta ir siempre directamente a la cuestión, me refe-
píritu que guía este programa de la revolución. riré entonces, a la cuestión de las llamadas universi-

Estoy convencido de que esta tarea debe llevarse a dade•, libres.
cabo con prudencia y que, por otra parte, el nacimien- La revolución dio una declaración de principios va-
to de estas universidades se encuentra supeditado a la rios meses después de producido el acontecimiento

reunión de muchos medios y recursos que no se pue- militar, tomándose todo el tiempo que necesitó para
den improvisar. Pero es evidente que puesto el esti- elaborarla a conciencia. En ningún momento la decla-
mulo y la norma en marcha el gobierno de la revolu- raci6rr enuncia ni insinúa una idea tan fundamental
ción cumple con un propósito que ha estado siempre cual es la creación de las universidades privadas, que
latente en la vida universitaria y en la opinión públi- aparece después de aquel fundamental documento re-
ca del país. Podrá disentirse sobre diversos aspectos volucionario.

de la iniciativa, pero el gobierno pone gran empeño El artículo primero de la declaración de principios
al escuchar el parecer de los entendidos, al recoger las del gobierno, aprobada el 7 de diciembre del año
opiniones más diversas a los efectos de legislar con próximo pasado, establece que la finalidad primera y
cautela y con discernimiento muy minucioso y exacto esencial de la revolución ha sido derrocar el régimen
de las verdaderas razones que pueden fundamentar un de 1<a dictadura. La segunda finalidad enunciada pos-
anhelo general. tula la supresión de todos los vestigios del totalita-

Al terminar esta exposición -agradeciendo la benevo- rism„ a fin de establecer el imperio de la moral, de
lencia con que he sido escuchado-, quiero dar una la justicia, del derecho, de la libertad y de la democra-
vez más testimonio del propósito del gobierno de la cia..].a tercera finalidad dice que, cumplidos aquellos
revolución de escuchar y recoger estos pensamientos dos objetivos y aquellas condiciones que permitan a la
a los cuales me estoy refiriendo con insistencia, por- ciudadanía expresar su auténtica voluntad, la ciu-
que, por encima de todo, nos interesa salvar la cultu- dadania decidirá sobre sus destinos. Tales son las tres
ra del país, la unidad de nuestros espíritus y del cum- definiciones de la revolución. Quedará -agrega- ex-
plimiento de nuestros ideales revolucionarios. preszimente reservado a los gobiernos constitucionales
Nada más. que sucedan a este gobierno provisional, la solución
Sr. Ghioldi. - Pido la palabra. de los grandes problemas argentinos que no hagan a
Sr. Presidente (Rojas). - Tiene la palabra el señor la esencia misma de los objetivos revolucionarios. A

consejero Ghioldi. fin de que no haya equívocos, leeré el artículo 19 tal
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como está redactado: .La finalidad primera y esencial
de la revolución ha sido derrocar al regimeta de la
dictadura. Hemos triunfado en la lucha armada. De-
bemos ahora suprimir todos los vestigios de totalita-
rismo, para restablecer el imperio de la moral., de la
justicia, del derecho, de la libertad y de la democra-
cia. Cumplido ese objetivo y alcanzadas aquellas
condiciones que permitan a la ciudadanía expresar su
auténtica voluntad, ella decidirá sobre sus destinos. Y
quedará reservado a los gobiernos constitucionales que
sucedan a este gobierno provisional la soluatón de
los grandes problemas argentinos que no halan a la
esencia misma de los objetivos revolucionarios.,

Una iniciativa de fondo como la que consirieramos
-que no podrá ponerse en marcha durante el período
del gobierno revolucionario, y que compromete, por
lo tanto, una política para el futuro del país e .capan-
do a los términos del artículo 19 de la declara,nón de
principios-, es una medida extraña a los objetivos
concretos de la revolución; cae dentro del último
apartado que precisa la conducta a seguir en los pro-
blemas argentinos que competen a la solución del go-
bierno legal.

Por otra parte y para mayor abundamiento recuerdo
que el inciso j) del artículo 39 de la declaraa•rón de
principios se ocupa del problema educacional no
mencionándose, en absoluto, la idea de la universidad
que ni siquiera es posible deducir por vía silogística.
Dice el inciso: .Reorganizar la enseñanza con sentido
republicano y democrático dentro del espíritu de las
tradiciones auténticas del país y dar plena vigencia
a la autonomía universitaria. Se procurará elevar en
todos los sectores la cultura del pueblo argoaitino y
la jerarquía de la función docente.,

Este el programa de la revolución en materia edu-
cacional.

A la luz de estos artículos cabía, entonces, con ple-
no derecho, emplear la palabra .injerto, que yo rei-
teradamente he utilizado al referirme al artículo 28.
Es decir, se injertó un gajo de otro árbol en la planta
institucional plantada por la revolución. En e;e sen-
tido se trata de un injerto, toda vez que el propósito
de crear universidades libres no había sido enunciado
por la revolución, ni sometido a la consideración del
país, ni se había nombrado una comisión que estudia-
ra el problema, ni se sometió la cuestión a los inter-
ventores.

Segunda consideración fundamental que dereo ha-
cer dentro del orden formal. Se ha colocado al país
ante hechos concluidos, primero al dictarse el decreto
del mes de diciembre de creación de la universidad
e introduciendo el artículo 28 sin previo conocimiento
del país; segundo, al crearse la comisión asesora a
que ha hecho referencia el señor ministro de Educa-
ción, y que dictaminará sobre las bases de la regla-
mentación.

Hace justamente una semana , con la discreción que
dictó mi conciencia de la responsabilidad de la hora
que vivimos, planteé reservadamente a la junta la
necesidad de tomar conocimiento de la opinión del
gobierno y de la junta misma sobre el artículo 28.
Días después, el domingo a primera hora, no ente-
ramos de la constitución de la Comisión Asesora para
aconsejar al señor ministro o al Poder Ejecutivo, las
bases de una reglamentación . La sorpresa no pudo ser
más desagradable.

No concedo a la comisión mucha importancia, pues
tendrá la tarea de proyectar la reglamentación de un
artículo que lleva en su seno las dos condiciones al
parecer básicas, y, además, deberá ajustarse a las

bases enunciadas esta tarde por el ministro. Créase
la universidad privada dotándosela, por el artículo 28,
de la capacidad de expedir diplomas dentro de las
condiciones reglamentarias a dictarse. De manera que
la Comisión Asesora no podrá pronunciarse sino den-
tro de dos limitaciones fundamentales que establece
el artículo 28, además de las precisiones formuladas
recién hoy. Habría valido la pena designar la Comi-
sión Asesora antes de desencadenar la turbulencia de
las pasiones, cuando tantas otras preocupaciones em-
bargan el espíritu de los revolucionarios.

Por otra parte, para que no se entienda mal el sen-
tido de mis palabras acerca de la constitución de la
Comisión Asesora, digo que, desde luego, me merecen
pleno respeto las altas personalidades que la integran.
Preside espiritualmente esa comisión el doctor Hous-
say, figura que constituye una honra para la cultura
de los argentinos. Pero ya tengo experiencia bastante
para saber que los títulos de intrínseca autoridad ope-
ran dentro de su propia eclíptica, dentro dé su propia
órbita; la autoridad conquistada en una materia o den-
tro de un sector del saber o de la acción no se trans-
fieren automáticamente, y menos por un decreto, a
otro sector del pensamiento o de la actividad. Un sa-
bio es gloria nacional, su autoridad es un a priori
dentro de la órbita de su especialidad, pero necesaria-
mente no significa que esté capacitado y con todos los
elementos de gobierno para pronunciarse en funcion
de política.

Por otra parte, habría deseado que el doctor Ber-
nardo Houssay hubiese sido acompañado por hombres
de ciencia y de pensamiento que no hubieran estado
comprometidos con el gobierno depuesto, como es el
caso de algunos señores que discernieron títulos de
honoris causa al dictador que la revolución eliminó,
y que prestigiaron la candidatura presidencial del
mismo. Es tanto el respeto que me merece el doctor
Houssay que habría deseado que no estuviese sino
entre pares.

21 señor ministro de Educación dividió su exposi-
ción en dos partes fundamentales: la primera cons-
tituyó una explicación de la constitución de las uni-
versidades, desquiciadas, corrompidas por el gobier-
no depuesto. Se refirió con fervor a la importancia
que tiene para la cultura argentina la autonomía
universitaria. Dejo, por considerarlas relativamente
menores, las observaciones que a este decreto han
sido formuladas por algunos rectores o decanos, in-
terventores, por mejor decir, de facultades y por cen-
tros universitarios, porque creo que es cuestión que
debe resolverse dentro de la órbita propia de la uni-
versidad y del ministerio.

Hago subrayado especial sobre la importancia que
el señor ministro ha' concedido a la idea de la
autonomía universitarias sin discutir, si, como lo
sostienen algunos interventores, esta autonomía está
seriamente comprometida en el decreto del Poder
Ejecutivo. Precisamente el concento de autonomía
universitaria venía a echar por tierra el slogan de
que nosotros somos, inconscientemente acaso, según
se nos disculpa, partidarios del monopolio estatal. El
concepto democrático de la libertad girando en la ór-
bita del Estado tiende, precisamente, a la descentra-
lización en todos los órdenes, pero no a la elimina-
ción del Estado o a la supresión de las funciones
de policía y de tutela que el Estado debe cumplir,
mucho más en los tiempos contemporáneos.

Cuando nosotros reclamamos insistentemente la
autonomía universitaria, la autonomía de la ense-
ñanza primaria, la autonomía de la enseñanza secun-
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daría, la autonomía municipal , y así sucesivamente.
queremos, dentro de la concepción democrática del
Estado, organizar al Estado según conceptos de des-
centralización responsable para que las fuerzas de la
libertad puedan actuar y fomentar creativamente el
concurso de todos. Respondemos de esa manera al
slogan de propaganda de que seríamos partidarios del
totalitarismo educacional por ser defensores de la en-
señanza superior como principal preocupación del
sistema democrático de gobierno.
La segunda cuestión considerada por el señor mi-

nistro es la de la defensa de la idea de la univer-

sidad privada . El señor ministro hizo consideraciones
prudentes , con las cuales estoy de acuerdo.

Cultura e inteligencia son expresiones de la liber-
tad. Cuando se dice que le cultura nace siempre de
la iniciativa individual es simplemente la formulación
de una idea más general . Todas las manifestaciones
de la actividad humana han nacido de la actividad
individual . De manera que aquélla es una proposi-
ción circunscripta de un hecho más evidente: que
es la vida misma en su desarrollo quien crea todas
las formas de la actividad que el hombre necesita
para desarrollarse como hombre . En el curso de la

evolución , las actividades individuales crecen en los
siglos, y como una necesidad de protección y de fo-
mento de la misma actividad individual , aparece el

Estado, cuyas funciones han crecido en el último si-
glo. Es problema de arte, y de democracia y de li-
bertad, conjugar siempre cómo debe operar el Estado
para que la actividad individual mantenga frescas
las fuentes de la creación.

La verdad es que en la calle sl debate apasionada-
mente el problema sóbre la base de una idea de la
universidad privada que no es la explicada recién
esta tarde por el señor ministro . El país se ha divi-

dido, ha entrado en querella no por los motivos ex-
puestos por el señor ministro , sino porque se han
movilizado las opiniones, favorables y contrarias, a
las opiniones confesionales o filosóficas que parecie-
ran haber inspirado el decreto de diciembre , aunque

el señor ministro en este momento manifieste que
no es así.

En no pocos templos, en las calles de la ciudad, en
los centros de cultura se discute el problema en fun-
ción religiosa y confesional . La cuestión de la uni-
versidad libre se discute como sinónimo de la ense-
ñanza religiosa , como capítulo de la enseñanza re-
ligiosa. Un sacerdote ha dicho anoche que no hay que
engañarse , pues cuando se está hablando de enseñan-
za libre se alude concretamente a la enseñanza reli-
giosa. Ese es el problema social y político que tiene
planteado el gobierno y -perdóneme el señor minis-
tro- por la responsabilidad del señor ministro de
haber incluido el artículo sin las explicaciones aue
se dieron hoy. Creo que, dado el estado sicológico
del país, la responsabilidad del señor ministro es di-
recta y también , desde luego -y perdóneme, señor
presidente- del propio Poder Ejecutivo que ha he-
cho suya la resolución.

Personas caracterizadas de la ciencia propician la
iniciativa privada como una forma de desarrollo de
la cultura científica y como procedimiento de esti-
mular la investigación . Hay dos planos : el campo de
la investigación y el campo educacional , influido por
criterios dogmáticos o confesionales , sean de una o
de otra confesión.

Si se trata de la investigación por intermedio de
altos estudios privados , no hay dificultad ni cabe la
discrepancia . Nadie se opone a que haya laboratorios

de ciencias naturales, físicas o de ingeniería a cargo
de entidades privadas. El problema comienza cuando
la ciudadanía concibe que al lado de la universidad
del bobierno se creen universidades católica, judía,
mahc,rnetana, masónica, protestante, y así sucesiva-
ment.e. Este es el problema que tiene planteado el
país. Se ha lanzado la iniciativa de la creación de
algunas facultades judías para el caso de que sea
posil,le su constitución de acuerdo con este régimen,
así como sabemos cómo y quiénes promueven la uni-
versidad católica.

Personalmente, yo no promovería en el actual mo-
mento la creación de facultades o de universidades
de tipo confesional. Las admito como un mal menor,
siempre que estén sometidas al control del Estado.
Creo que desde el punto de vista de la unidad na-
ciona,l es un grave error histórico que el gobierno
fomente la secesión cultural. La Argentina tiene me-
nos unidad nacional que Chile, Uruguay o Brasil.
Los .:;tratos cerebrales argentinos no han conseguido
todas la mancomunar las distintas corrientes raciales;
muchas querellas ideológicas y políticas que nos con-
mueren y que parecen insolubles, responden al hecho
de falta de profunda cohesión nacional que adverti-
mos en otros pueblos.

En estas condiciones del desarrollo síquico o men-
tal de la Nación, yo considero un error que nos dis-
pongamos a fomentar universidades de carácter
ideo] ;giro, que, vuelvo a decir, constituyen un ca-
pitul.) distinto del relativo a la investigación cientí-
fica. Organos de investigación científica pueden
crearse hoy sin dificultad, porque ninguna ley difi-
culta su creación ni se opone que otorguen diplomas
de < apacidad. No hay dificultad en ninguna ley.
Pueden crearse laboratorios de fisiología, de técnica
mecí rica. de física nuclear para la libre investiga-
ción y la formación cultural.

El problema se plantea exclusivamente cuando se
trata de organizar instituciones de carácter confesio-
nal e, cuando se trata de institutos no confesionales
o confesionales que otorgarán títulos para el ejercicio
de la profesión, en cuyo caso la intervención del Estado
es necesaria e indispensable.

No debemos estar tan descaminados los que fuimos
lanzados a la polémica cuando sostenemos que en las
actuales circunstancias es peligrosa esta lucha ideo-
lógica, que inquieta. He resistido hasta mediados del
mes ole enero participar en la polémica porque com-
prendo que los problemas de la revolución son muy
graves; se necesita el concurso de todos para salir de
las a;raves dificultades del presente. Un distinguido
sacerdote argentino ha venido a darnos plena razón
cuando formulamos consideraciones de oportunidad.
Me i'fiero al padre Cuchetti, que acaba de llegar de
Europa, habiendo visitado ciudades de Italia, y que
pronunció anoche, martes, unas manifestaciones por
Radia del Estado, que yo me permitiré resumir.

Cuando aludo al padre Cuchetti lo hago con la
simpatía personal y cívica de recordar que fue el
único, sacerdote que estuvo en la histórica marcha
de la Constitución, uno de cuyos organizadores fue
nuestro colega doctor Manuel Ordóñez.

Parafraseando a un orador español, que dijo que
no se puede levantar cadalsos a las consecuencias.
después de haberse levantado trono a los principios,
el orador analizó la claudicación moral de muchos
católicos en los últimos tiempos. Ahora -dijo- los
sacerdotes debemos ser sacerdotes de la libertad y
cuando no lo somos, merecemos la muerte de la li-
bertad.» A la luz de los incendios, lógica consecuen-
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cia de la inmoralidad del régimen aceptado, pasó el
orador a analizar brevemente el panorama actual del
país. deteniéndose sobre el problema de la ensefraanza.
A este respecto dijo que a nadie se le oculta qué
extremos de beligerancia y anarquía pueden rrono-
cerse con el planteo de tal cuestión. La respomabi-
lidad gravita de manera especial sobre los que diri-
gen el movimiento católico.

Leo otras palabras del orador: ,Ha llegado el ins-
tante de preguntarnos si es éste el momento ade-
cuado para suscitar problemas que separen lo-, es-
píritus a tan graves responsablilidades como las que
enfrenta la revolución. Los errores que cometem" po-
drán provocar el resentimiento capaz de perturbar la
estabilidad moral de la ciudadanía.„

Terminó diciendo el padre Cuchetti que es hora
de meditar sobre los deberes contraídos con la revo-
lución. »Lo demás vendrá a su tiempo, en un g»bier-
no constitucional y mediante un sincero debate en
que se eviten los peligrosos extremos a que estamos
asistiendo. ¿Es que hay alguno que piensa que ha
llegado la hora de las conquistas?»

Porque ha de saber, señor presidente , que en tem-
plar se habla de que ha llegado ala hora de las con-
quistas»; que esta revolución tiene que dar conquistas
a los que durante largos años en el mundo del :ato-
licismo han propugnado por determinados medios...

Sr. Bullrich. - ¿Me permite, señor consejero. ?
Yo desearía que usted concretara los templos, por-

que usted se refiere en forma general.
Sr. Ghioldi. -Tiene razón. No hablo en térr, tinos

generales. Sé que hay católicos democráticos. Cit.ru por
ejemplo el caso de un templo de Entre Ríos: u.n sa-
cerdote amenazó a los feligreses con no otorgar el
bautismo si los familiares no firmaban un detr rmi-
nado petitorio.

Sr. Bullrich. -Usted sabe que en ese aspecto lo
acompaño, en lo que se refiere a sacerdotes. a'ocia-
listas o demócratas que se desvían de la acción es-
pecífica.

Sr. Ghioldi . - Eso es cuestión propia.
Sr. Bullrich. - Como me toca muy de cerca.
Sr. Ghioldi. -Pero no le toca en lo personal, por-

que no he hecho alusión personal , ni deseo vincular
a católicos democráticos con católicos totalitarios.

Sr. Bullrich.-Desde luego que no; usted, por su
reconocida hombría de bien, es incapaz de hacer cues-
tiones personales sobre estos asuntos.

Sr. Ghioldi.-Por otra parte, tengo que hacer al-
gunas manifestaciones sobre el mundo católico que
no han de desagradar al señor consejero.

Me estaba refiriendo a un hecho concreto . Es decir,
que en la querella actual que tiene el país, en medio
de dificultades económicas, de debates sociales en
el mundo obrero; en medio de debates políticos con
el mundo de los desplazados; en medio de importan-
tes dificultades de orden militar, que hasta tienen
también articulación programática en carta con—cida;
en medio de este mundo argentino convulsionado,
me ha parecido sencillamente perturbador el plan-
teamiento de este problema, que seguramente, no
hubiera inquietado si el señor ministro hubiese de-
clarado de entrada lo que manifestó esta tarde sobre
los alcances que atribuye a la universidad privada.
Hemos tenido un trastorno inútil, completamente

1
y anunció que en la reglamentación serían contem-
plados estos aspectos.

Sr. Ghioldi. - No queramos cubrir el cielo con un
harnero. La calle está agitada. Si esas manifestacio-
nes hubieran sido hechas en su momento, como he-
mos reclamado con insistencia, no tendríamos el es-
pectáculo doloroso de la ciudadanía argentina dividida.

Quería decir, completando mi pensamiento, para
que se vea la plenitud de mis orientaciones, que yo
creo que el problema argentino de esta hora no es
de católicos ni de ateos ni de otras disidencias confe-
sionales. Nuestro problema argentino conoce un me-
ridiano de separación , nuestro meridiano de Green-
wich que mide la hora argentina ; de un lado los par-
tidarios de la revolución democrática y libertadora,
y del otro los que de una u otra manera quieren con-
tribuir al resurgimiento del régimen depuesto, o a be-
neficiarse de sus escombros reconstruyendo un edi-
ficio neototalitario.

Para el triunfo de la revolución han colaborado
muchos sectores. En primer lugar, ha colaborado
la civilidad; en segundo término, la militaridad. No
establezco la cronología en función de jerarquía de
valores o para decir que el concurso de la fuerza
llegó tarde, sino, como un modo de expresar, que
ése es el orden en que deben producirse las cosas.
Una revolución, para ser tal, debe ser primero obra
de la civilidad que prepara, y luego del brazo que
ejecuta; de modo que aquél es el orden lógico de la
historia.

Han contribuido a la revolución hombres de todos
lor partidos; hubo remisos en todos los partidos;
los que, ya viendo venir la revolución, se quedaron
sin embargo tranquilamente, calculando cómo ma-
niobrar para usufructuar luego que otros hiciesen
la revolución. Han colaborado liberales y católicos
Yo he escrito en su hora palabras de conmovida so-
lidaridad con los católicos que habían salido a lu-
char en defensa de su libertad y en cuanto no era
olvido de la libertad nacional. Tengo simpatía por
los hombres de convicciones; me desagradan los que
permanecen ajenos a la eterna lucha, para los que
el díptico dantesco tiene la fuerza apreciativa de
los sin fama y sin lodo. Sólo hombres de convic-
ciones reconstruirán el país. No me estorban los
católicos, ni sus ideas. Las ideas religiosas no me
perturban en ningún sentido y admito que quien las
necesita hace bien en cultivarlas, si de ese modo
tiene la integridad de su persona siempre enhiesta
para luchar por el bien. Que cada uno resuelva su
problema de bien con la filosofía que le plazca y
considere más racional. No me perturban los ca-
tólicos.

Pero había problemas err la evolución escolar y en
la evolución histórica argentina, que están compro-
metidos con un artículo cuya certera interpretación
dio espontáneamente la calle.

Sintetizando, entonces, diré que si el problema
consiste en autorizar la creación de universidades
privadas, por su libre iniciativa, siempre con sus
recursos propios, para que no sean organismos pri-
vados administradores de recursos públicos, siempre
controladas desde la iniciación por el Estado y, en
el caso de que los exámenes fueran necesarios, to-
mados por mesas examinadoras del Estado, no hay

inútil; además, doloroso. dificultades.
Sr. López Serrot. - Sin abrir juicio, diré que la Personalmente prefiero que este asunto se poster-

Junta tiene que recordar que en la entrevista peen el gue hasta el período legal. He llegado a la conclu-
presidente de la República, fue el propio presiel.ente sin de que se ha escindido a la República de una
el que personalmente dio esa misma interpretación manera indisculpable e innecesaria. Vuelvo a decir
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que mi opinión central es que este asunto corres- sirión. Tales son, la liquidación del régimen depuesto
pondía ser considerado por el gobierno legal. Creo y la preparación institucional y moral del país para
que es lo mejor en el momento actual que así sea, mra plena consulta democrática.
porque en definitiva las universidades privadas no Soy partidario -antes, durante y ahora- de la
podrán funcionar en el período provisional, salvo revolución, en cuanto ella significa un derecho del
que el período provisional tenga un continuismo pueblo; porque cuando se avasallan las derechos y

tan prolongado que toda previsión es poca... la.; libertades y ejerce el gobierno una autoridad que,
He querido, señor presidente, hacer, referencia y cualquiera sea su origen, se ha convertido en tirá-

comentarios, sin extenderme, como no lo ha hecho nir•a, el pueblo, por derecho natural, reasume la to-
tampoco el señor ministro de Educación, porque tal soberanía y es en él en quien reside la verdadera
creo que en este momento no es cuestión de acu- autoridad y poder. Como muy bien dijo Santo Tomás
mular antecedentes y citas, sino simplemente de d<• Aquino, siglos hace, cuando tan corrompida está la
emplear referencias suficientes que tengan atinencia autoridad, bueno es que un grupo de ciudadanos no-

con la política escolar de la hora. ne•stos tome sobre sí la de gobierno y derroque al
Yo sé que en otros países las universidades libres tirano.

tienen más importancia que en el nuestro; pero I,as revoluciones son, pues, el ejercicio de este
cada país se desarrolla -según ley propia; mira y derecho, con una finalidad propia, cual es el derro-
estudia la experiencia del mundo para acogerla en carniento de la autoridad ilegítima. Pero la revolu-
la medida de lo posible. Los que miran la expe- cihn no es una institución; es un procedimiento. Por
riencia norteamericana sólo aluden a la universi- lo tanto; los que creemos que la civilización en el
dad privada, pero no quieren trasplantar el laicismo; oY den político consiste en la marcha paulatina y pro-

o cuando hablan de la universidad privada se olvi- gr<.siva, a través de la imperfección propia de todo lo
dan que ella vive de los recursos privados y no de humano, hacia un Estado de derecho, debemos cuidar-
los recursos del Estado. Son modos de ser un poco nr,.s; mucho de institucionalizar ninguna revolución.
parciales y efectistas, pero que no hacen al fondo
de la cuestión. La pedagogía comparada, como toda 1'2 agradecimiento que deberá un pueblo a la revo-
rama de las disciplinas intelectuales comparadas, tie- lución nacerá de que la revolución le haya desbrozado
ne sus exigencias lógicas y de lealtad. el camino, apartando los obstáculos que le impedían su

marcha hacia la normalidad del Estado de derecho.
Concluyo diciendo que si el Poder Ejecutivo, des- Lit Revolución Libertadora de 1955 es la primera, en

pués de haber creado la universidad privada, hubie- 1 la historia de las revoluciones argentinas, que se ha
ra dicho en el mismo momento que ella funciona- 1 comprometido a ello y en la medida que va obrando,
rá con recursos privados, qt, la expedición de tí- lo va haciendo.

tulos la hará el Estado y que los exámenes se to- La ley es, en todo orden social sano, un instrumento
marón ante mesas examinadoras oficiales -cuando de solución de los problemas; pero como también de-
se trata de profesiones, desde luego el Estado debe cían los viejos filósofos de Grecia, tiene como carac-
intervenir en lo mínimo del programa y en el plan tenística fundamental su valor educativo; ello es tan-

nimos
de la yenseñanza,

baratos o
para que no

profesionaleshaya máximos y
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caros, to más importante en una democracia, porque en ella,
según vayan a una u otra universidad-; si el Es- la razón de unión es la ley votada por los cuerpos
tado hubiera aclarado de entrada todo eso, no se le islativos popularmente integrados.
hubiera producido la profunda división a que asiste Una democracia verdadera significa institucional-
lamentablemente el país. Aunque en mi opinión mente un pueblo bien representando a través de cuto-
-insisto- la solución hubiera sido postergar el pro- ridades que elige ese mismo pueblo y que trabajan
blema para el gobierno constitucional, dejando que . pera él; no puede haber en ella ley alguna que no sea
los partidos políticos agitaran las ideas en el momen- fruto de la decisión de los representantes del pueblo.
to correspondiente. P, ,r consiguiente, la revolución no tiene como función

Sr. Presidente (Rojas). - Tiene la palabra el con- ptupia, en razón de su esencia ontológica, la de crear
sejero Ordóñez. institución alguna que diga relación con el queha-

Sr. Ordóñez. - Voy a hacer uso de la palabra, po- c( r propio del régimen democrático. Es por ello que
niendo a Dios como testigo de que conservaré durante todas las disposiciones de una revolución del carácter
mi exposición la lealtad más plena con mis ideas; d(- la nuestra, y que hacen al fondo d.e los problemas
pero también la lealtad más plena hacia la justicia y de las instituciones, están fuera, a mi juicio, del
que tengan los reclamos y los deseos de los que no ámbito revolucionario. Por tal razón discrepo con la
participan de las mismas, a fin de lograr el conve- pc,,;ición del gobierno revolucionario cuando crea ins-
niente apaciguamiento y la comprensión adecuada de ti;aciones apartándose de las existentes antes del 4 de

la cuestión. junio de 1943, como lo ha hecho con la universidad al
El tema traído a la sesión extraordinaria de esta d,'jar sin efecto la ley Avellaneda y substituirla

tarde, no es tanto para discutir uno u otro punto en cc ; la que motiva la conversación de hoy.
particular, cuanto para escuchar las explicaciones del I,%llo no significa, desde ya lo digo, que no sea un

señor ministro de Educación sobre un acto de go- ac arrimo partidario de la universidad libre y que no
bierno ya producido y para oir las observaciones que apruebe la mayor parte de los artículos de esta ley,
le merece a los miembros de la Junta Consultiva. y especialmente el artículo 28. Desde los primeros

En primer término, volveré sobre algo que los in- aí^os de mi modesta actuación he defendido el prin-
tegrantes de la Junta me han oído repetir a propósito , cipio de la libertad de enseñanza y con él he con-
del ámbito de acción del gobierno provisional. Me ocu- substanciado mi acción y mi prédica. Mi discrepancia
paré luego de la cuestión en sí que nos reúne. n(, es con la cosa en sí, sino con la posición. Y no

El gobierno de la revolución es un gobierno de se vea en esto. señor vicepresidente de la Nación, una
transición y, por lo tanto, provisional; luego, su ac- falta de apoyo a la revolución: es una crítica y una
ción debe ceñirse a las tareas propias de esta tren- advertencia ciudadanas para que la revolución pueda
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llegar, con los menos errores posibles, a la finalidad Entre esos dos grupos, estamos otras personas, la 1
propia que se ha señalado y que, de realizarla,inere- gran mayoría de] país, señor presidente, que desde c
cerá de nuestra historia patria el más grande cíe los trincheras diferentes hemos luchado denodadamente t
homenajes; es sencillamente una defensa de los idea- por la democracia, a la que amamos a pesar de sus 1
les mismos que movieron a las fuerzas armadas a imperfecciones y por la que hemos sufrido, y que an-
salir a la calle y coronar con gloria los esfuerzos 'de siamos que nuestro país sea un país de libertad, de r
doce años de la ciudadanía, paz religiosa y de convivencia, y que no estamos ni

Paso ahora a analizar las cuestiones que promueve con unos ni con otros. No me preocupa que la calle
el decreto ley que el señor ministro, con tan claro esté alborotada; me alegra: quiere decir que hay vi- t
razonamiento, ha fundado. No es la primera vez -me vencia, que el pueblo siente los problemas. Que se
permito recordarle al señor consejero Ghioldi cl de- discutan con orden, no con aprovechamientos mezqui-
creto sobre fijación del valor de cambio de nuestra nos. Lo que es importante para nuestro futuro no es E
moneda- que un asunto llega a esta Junta Consul_ tanto cuáles hombres irán al gobierno de la patria
tiva luego de resuelto. Es un derecho del gobierno cuanto las ideas que van a gobernarla; y buena cosa
hacerlo. Tanto el señor ministro de Educación como es que por las ideas nos batamos dentro de la frater-
los consejeros que hablamos, pues, sobre hechos; con- nidad nacional, que debe ser la regla y el fundamento r
sumados; de la convivencia.pero ello no obsta para que puedan hacerse
observaciones, fijar conceptos y discutir los principios Se dice que el problema de nuestra educación con-
que se han mentado esta tarde. Ello no significa cier- siste en oponer educación religiosa a educación laica:

tamente, de nuestra parte, que demos a nuestras pa- tal es el mal planteo del problema a que me refería.
labras el carácter de un tratamiento integral (le la La cuestión radica, en cambio, en establecer si la edu- E
cuestión educacional catión y cultura argentinas van a ser fruto del mono-

en nuestro país: lo haremos si polio estatal o de la libertad de enseñanza; es decir,se trae a nuestra consideración un proyecto (le ley
general en la materia. si sólo el Estado tendrá escuelas y gozará de los fondos t

El problema de la educación, a nuestro entender, impositivos, establecerá el sistema pedagógico y los
procedimientos de enseñanza o si todo ello será dejado

está mal planteado en el país; y por este mal plantea- a la libertadmiento originario se está siguiendo una cantidad de de los hombres. Un Estado monopolista
con enseñanza religiosa obligatoria es un Estado que

consecuencias que no se hubieran producido en otro
no respetacaso, y que contribuyen a demorar, si no a desviar, la una libertad política, como no la respeta
tampoca el laicismo obligatorio. El consejero que ex-

solución. Ha dicho el señor consejero Ghioldi que se pone es contrario a la enseñanza religiosa obligatoria
está discutiendo el problema en términos confesiona-

ycontrario rEstoy por
les. Lo reconozco, y de ello tienen culpas unos y otros. la libertad: que

también
cada cual llaicismo el régimenmen que quiera

No hay duda que existe un grupo de personas que lpara la enseñanza. La unidad d del país no se va a
está creando artificialmente en el país una apariencia hacer sobre la base de la uniformidad, porque unidad e
de Iglesia Católica perseguida: desfiguran actos, echancorrer un reguero de calumnias de las quiere decir o a las diversidad; se hará sobre
a que muchos tbase del respeto a las conciencias y a las libertades. .
de los presentes somos víctimas; intrigan, agitan y La educación, señor presidente, no se reduce a re-
conspiran. Este grupo, pequeño y activo, pretende solver si habrá o no una hora de religión durante o
usufructuar políticamente el sentimiento religioso, y fuera de horario de clases. No se reduce a ello el ré-
no por cierto en defensa de la democracia, sino con gimen de libertad de enseñanza que sostenemos; la

otros bajos designios. educación es algo más: es la autoliberación personal.
De que exista tal espíritu reaccionario hay razones La aspiración suprema de todo hombre es hacia la

históricas y hay hechos actuales; razones históricas liberación, que, en primer término, es interna e in-
que nos deben obligar a meditar. Siempre que se con- dividual, de todo aquello que lo coarte en su marcha
culta un derecho legítimo, tarde o temprano Habrá hacia su vocación. La educación consiste en esos auto-
una explosión, enseñándonos la historia que esas ex- controles, influidos, naturalmente, desde afuera, pero
plosiones no eligen generalmente los cauces legltimos. respetando la idiosincrasia personal.
El año 1884 trajo ficticiamente al país un problema re- El hombre que se educa -y y quiere decir
ligioso, provocando un estragamiento del pensamiento sacar de adentro para afuera- va haciendo dar a los
democrático de muchos católicos, 3que comenzaron a dinamismos intereses que el Creador puso en el alma
desconfiar de este régimen de convivencia política: todas las posibilidades de que es capaz. Con ellas 1
he ahí donde comienza a crecer el sentimiento reac- realizará el ideal a que aspira de acuerdo a su propio
cionario, origen de grandes males al país. Se negaron concepto de la vida, y reslSonderá así a las exigencias t
derechos, se negaron libertades; y, desgraciadamente, de su conciencia: si lo hace bien, está salvado.
se produjo la reacción y un desencuentro his:tárico Ese concepto de la vida, al par que norma de
aun subsistente. nuestra acción, exige del Estado el respeto de las

Por otra parte, hay actualmente otro grupo de per- libertades políticas necesarias para su cumplimiento.
sonas con ideas diferentes, contradictorias en el cam- El hombre que cree que puede ser neutral en el pro-
po de lo religioso, que, aprovechándose de que río vi- blema del origen de nuestro ser y de nuestro destino
vimos una época de normalidad, que significa controles debe tener las libertades políticas necesarias para poder
y contrapesos hoy inexistentes, y valiéndose de di- vivir decentemente de acuerdo con ese concepto. ]
ferentes recursos accidentalmente en sus mano:;. pre- Pero si otros hombres tienen un concepto de la
tenden crear otra situación, igualmente artificial que vida en el que la neutralidad es imposible, debe te-
la primera: tal sería la de una Iglesia perseguid,)ra y ner también la misma libertad. Los que tenemos un
obscurantista. Y entonces, cuando un reaccionarme de- concepto cristiano de la vida debemos contestar a
fiende la buena causa de la libertad de enseñanza. des- cuestiones como: ¿de dónde venimos?, ¿adónde
vían el ataque a esa libertad para llevarlo al terreno vamos?, ¿existe Dios?, ¿existe el alma?, ¿en qué se

confesional. fundamenta el orden moral?; y exigimos que se res-
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pete la libertad de practicarla. No se diga por ello
que igualamos la verdad y el error: sólo la verdad
tiene derechos; y el error, tolerancia. Pero frente al
Estado otra es la situación, porque el Estado no es
definidor de verdad alguna. Pretendemos crear un
régimen de convivencia en la Argentina.

Todo régimen, pues, que imponga coactivamente
procedimientos, sistemas y escuelas contraría liber-
tades y anula el progreso pedagógico.

¿Qué papel dejamos para el Estado? Sólo una función
supletoria. He oído con un poco de preocupación una
expresión acerca de la relación de la libertad y el
Estado. Se ha dicho que el Estado debe respetar la
libertad siempre que ella gire dentro de la órbita del
propio Estado descentralizado . El Estado , ontológica-
mente considerado, no eg un ser, sino una organiza-
ción jurídica para hacer posible la libertad de la per-
sona humana, anterior y superior a todo Estado. El
Estado está al servicio de todo el hombre, porque
el hombre es lo único que hay inmortal en la crea-
ción, lo único que trasciende el tiempo y el mundo;
todo caerá; el hombre no caerá nunca. Y aunque al-
gunos entiendan que el hombre no trasciende al
tiempo, le reconocen una dignidad de inteligencia y de
voluntad que no tiene el Estado, que sólo subsiste
a través de los hombres que rige.

Naturalmente que este concepto lleva a otras con-
secuencias. El Estado puede controlar las acciones indi-
viduales porque ése es su deber en virtud de las fun-
ciones de gerente del bien común que tiene. Pero
no puede ser el Estado omnipotente, el Estado dirigis-
ta, el Estado educador: no tiene facultades para ello.
Corresponde a mi lealtad reconocer que no llega a tal
extremo la expresión que estoy comentando pero no
cabe duda que constituye la base y fundamento de la
tendencia qué lleva al totalitarismo.

Porque en este país, señor presidente, se negaron
muchas libertades y fue poco abundante la justicia,
llegamos hasta donde caímos. Debemos ir resuel-
tamente a un régimen en que no tal o cual libertad
sea reconocida: la libertad es una e indivisible. Que-
remos llegar, señor presidente, en mi concepto, a un
orden social en que nadie sea estorbado en la con-
quista de su libertad. La universidad libre creada por
el gobierno es un instrumento de esa conquista. Las
palabras que el señor ministro ha dicho -y que han
encontrado tanta comprensión en el señor consejero
Ghioldi -autorizan a creer que la reglamentación
permitirá resolver todas las pequeñas modalidades de
realización que tal instituto apareja y alejar cualquier
mala interpretación que pueda haberse producido.

Personalmente no me molesta que se critique una
u otra posición en esta materia; lo que no desearía
es que se las criticara negando la libertad . Debemos
resolver para siempre estos desencuentros históricos,
respetando las conciencias, para que ni de uno ni de
otro lado se produzcan las desviaciones que lamen-
tamos.

No me preocupa que existan diversas universida-
des; lo que ansío es de que existan sólo universidades
libres, del Estado y privadas; y que en éstas el Estado
no intervenga más allá de su función propia. Cuidé-
monos del Estado, monstruo de los tiempos modernos.

Termino, señor presidente: es necesario que todos
hagamos un esfuerzo para comprendernos y llevemos
esa comprensión al pueblo, no temamos a la turbu-
lencia de la calle; temamos a que la agiten ideas con-
trarias a la libertad.

Sr. Presidente (Rojas).- Tiene la palabra la señora
consejera.

Sra. Moreau de Justo. - Señor presidente , me excu-
saria usted que no comience con una declaración de
total adhesión a la libertad , a la democracia y al
gobierno surgidos de la revolución , dado que, si así
no cuera, si no hubiera en mí un sentimiento profundo
y una absoluta convicción , yo no me encontraría en
este' recinto.

Cebo confesar que después de haber escuchado con
mucho agrado y mucha atención las palabras del señor
ministro comprendo menos el problema que antes,
dado que con anterioridad -para mí- el problema era
el siguiente: por un lado se producía la reorganización
de ta universidad, con los caracteres propios y esen-
ciales que ella siempre ha tenido , dejando de lado
ciertas modalidades en la que no voy a entrar ahora;
por el otro se creaba un tipo distinto de universidad:
la universidad libre.

Ice acuerdo con los términos del decreto , se dice:
»La iniciativa privada puede crear universidades li-
bres -es decir, ya están calificadas esas universida-
des--, que estarán capacitadas para expedir diplomas
y títulos habilitantes, siempre que se sometan a las
condiciones dispuestas por una reglamentación que
se dictará oportunamente .. Cuando leí esta redacción,
me molestó la expresión .libres., porque podía dar
a entender que las otras , no siendo calificadas así, tas
nuf-,,;tras, las nacionales , no eran libres. Pero el señor
ministro ha aclarado muy bien este aspecto cuando
manifiesta que las universidades nuestras son total-
mente libres y que una vez que estén en marcha ten-
drán plena autonomía y autarquía, podrán formular
sus programas de enseñanzas , organizar sus cursos,
designar sus profesores en todos los grados , ampliar o
disminuir el alcance de sus estudios, es decir, que
tienen plena libertad . Expresó el señor ministro que
nunca hemos tenido tanta libertad en la organización
de nuestras universidades . Además, se da intervención
a los alumnos y, como un hecho nuevo , a los egresados,
de manera que no puede pedirse para un organismo
del Estado mayor libertad , mayor autonomía.

bastas manifestaciones me han satisfecho plenamen-
te, porque la duda que había nacido en mi espíritu
por la calificación del artículo 28 me había alarmado.
Pero el señor ministro , insisto, ha dicho que todas
las universidades son igualmente libres.

11,1 día en que la juventud universitaria y los pro-
fesores -hoy justamente alarmados- sepan cuál es el
alcance de las palabras del señor ministro, el temor
que' podía existir alrededor de la interpretación del
término «libre » o »privada » desaparecerá totalmente,
y sabremos que en el país no hay más que una cosa:
la enseñanza libre, la universidad libre en su espíritu,
en -u organización , en su funcionamiento. Por eso creo
que' las palabras del señor ministro deben ser dadas
a publicidad para tranquilizar a la opinión pública
alarmada.

Estimo que la universidad debe ser libre, pero, por
supuesto , sin llegar al espíritu anárquico expuesto por
el señor consejero doctor Ordóñez , que quiere la li-
bertad por encima de todo -por lo cual lo felicito-.
Tendremos , forzosamente , necesidad de establecer al-
gún control del Estado , el que vendrá probablemente
a través de las fuentes de recursos que el Estado tiene
que' dar, sin perjuicio de la contribución privada. Oja-
lá ésta llegue pronto, porque en el país hay grandes
fortunas que trabajarían muy bien por la elevación
de la universidad argentina si en el momento de su



4434 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 531

reconstrucción hicieran llegar sus donaciones de mi-
llones y millones de pesos, como en el caso de las
universidades norteamericanas.

Si admiramos muchas cosas de aquel régimen uni-
versitario. también admiramos a los hombres de for-
tuna que nunca olvidan a su querida universidad, y
que, según me refirió gente que ha vivido allí, no
dejan pasar Navidad o Año Nuevo sin hacer llegar su
cheque de donación para su querida universidad, su
calma matera.

Ojalá veamos pronto en nuestro país hombres que
sepan retribuir a su universidad el beneficio que de
ella han recibido. De modo que de acuerdo ton la
exposición del señor ministro, todas las universidades
son libres. No habrá dificultades para el espíri',u in-
quieto de ningún hombre, de ninguna confesión Nin-
gún problema filosófico quedará coartado, puerto que
hay libertad. Un profesor de fisiología que quisiera
adaptar su enseñanza a la Biblia o a los Evar :;elios;
un profesor de antropología que quisiera hacer lo
mismo, o un profesor de lingüística que quisíer: adap-
tar su enseñanza a los términos de la Biblia, liodría
hacerlo. Habría plena libertad de pensamiento,

Yo no sé cómo la opinión pública, cómo el estu-
diantado recibiría estas manifestaciones, pero no hay
duda que dentro de la libertad del régimen univer-
sitario que nos ha descrito el señor ministro, ese o seria
posible. Si es así, si la universidad libre argentina va
a ser tan libre como la ha descrito el señor ministro,
no comprendo la necesidad de crear otro tipo de uni-
versidad para dar cabida a expresiones filosófic,is, ar-
tísticas , anímicas de cualquier clase, que no quepan
dentro de la universidad, en la que habrá plena li-
bertad.

¿En qué queda la universidad privada, si ese gran
atributo que se le daba para poder satisfacer todas
las inquietudes espirituales del pueblo argentino ya
desaparece? ¿Qué es lo que queda de la universidad
privada? El nacer exclusivamente de la iniciativa pri-
vada, esto es cuando un grupo de ciudadanos, que no
son el Estado, decide crear una institución.

Esto existe en el país actualmente. No lleva el
nombre de universidad; pero existe: son institutos
de investigación. Pueden seguir justificándose en toda
forma; nada disminuye esa actividad. Pueden ser ins-
titutos científicos, técnicos, artísticos; no hay ninguna
limitación.

Después de las palabras del señor ministro, que
hemos recogido como palabras de verdad, me pre-
gunto cuál es el alcance, cuál es el sentido del ar-
tículo 28. Se trataría únicamente de la creación par-
tiendo de capitales privados y no de subvención del
Estado, es decir que, como lo ha dicho muy hten el
señor ministro, no recibirán subvención alguna del
Estado.

¿Lo he interpretado bien, señor ministro?
Sr. Ministro de Educación. -Sí, señora.
Sra. Moreau de Justo. - Las universidades priva-

das no recibirán subvención alguna del. Estado; se
constituirán por el esfuerzo privado.

Si es así, señor presidente, menos comprendo la
inclusión de este artículo dentro de un decreto ley
cuyo objeto era no multiplicar, en vista del desarro-
llo de nuestra cultura, el número de institutos ele en-
señanza o de investigación existentes en el pai 1, sino
el de reorganizar la universidad, devolver al mueblo
argentino rápidamente su más alto instrumento de
cultura, desquiciado por lo que sabemos.
La extrañeza que a tantos nos produjo la inclusión

de este artículo dentro de un decreto muy largo,

cuidadosamente elaborado, que entra en todos los de-
talles, hasta fijar la clase de papel que deberán
emplear los que presenten su pedido para los con-
cursos, la inclusión -digo- de este artículo 28, que
consta de pocas líneas es muy grande. No le encon-
tramos sentido. Tomadas las cosas tal como las ha
explicado el señor ministro, no le encontramos sentido.

Naturalmente, había otra explicación: la subjeti-
va. Era que nacía no solamente de lo que nosotros
pensábamos, sino de lo que otros decían. Pero des-
pués de las explicaciones del señor ministro, esta
otra interpretación no cabe. Yo quisiera que me
dijera si he comprendido bien sus palabras. Estas
universidades no concederán títulos por sí solas; de-
berán hacerlo bajo la dirección del Estado.

Sr. Ministro de Educación. - Sí, señora.
Después voy a recoger las manifestaciones de los

señores consejeros a los fines de explicar, aclarar
y ratificar mi pensamiento, sin que esto sea obstáculo
para someterme con mucho gusto al amable inte-
rrogatorio de la señora consejera.

Sra. Moreau de Justo. - Deseo saber si le he in-
terpretado bien, porque si no, lo que digo no tiene
sentido. Pero si lo he interpretado bien estamos en
que las universidades privadas no recibirán subven-
ción del Estado y no darán títulos por sí mismas, es
decir, que su funcionamiento, su base, su creación,
dependerán del aporte voluntario de los ciudadanos.
Pero desde el momento en que la institución se cos-
tituye, el Estado interviene, a pesar de la fobia anti-
estatal del señor consejero Ordóñez, vigilando los
títulos. Y si vigila los títulos, lógico es que vigile
la enseñanza, porque el título es la expresión de la
aprobación de la enseñanza, y para aprobar el título
tendrá que haber conocido la profundidad de la en-
señanza, los métodos empleados y haber vigilado tam-
bién la preparación de los profesores.

Sr. Ordóñez. - Mi fobia antiestatal no llega a la
anarquía de suprimir el Estado, pero sí a dejarlo
en su función propia.

Sra. Moreau de Justo. - De modo que el Estado
intervendrá en la universidad privada.

¿Qué significará, entonces, esta universidad pri-
vada, según todo lo que estamos viendo? Significará
solamente -y no sé si he entendido bien- un aporte
generoso de los ciudadanos suficientemente ricos para
hacer a la Nación el obsequio de un instituto de
enseñanza o de investigación.

Sr. Ministro de Educación. - Me parece que no ha
entendido bien la señora consejera.

Sra. Moreau de Justo. - Si esa institución es pri-
vada porque nace del esfuerzo privado; no recibe
subvención del Estado. y no entrega títulos por sí
misma, y admite, por lo tanto, la vigilancia del Estado;
carente la universidad privada de todos esos elemen-
tos queda siendo un generoso y patriótico aporte
de los hombres que quieren entregar al país un ins-
trumento de cultura. En ese sentido no podemos sino
aprobarlo. Creo que no hay ninguna ley que se opon-
ga a ello.

Sr. Corominas Segura. - Una finalidad, en las con-
diciones en que se acaba de definir la universidad
libre, puede tener finalidades mucho más altas que
las que ha enunciado la señora consejera. Desde lue-
go, puede haber materias, enseñanzas, que no estén,
dentro de los planes y reglamentos de las univer-
sidades oficiales. Y sus títulos -porque supongo que
ha de dar títulos- sí estarán sometidos al poder de
policía del Estado; pero dará títulos, seguramente.
Así ocurre en otras partes del mundo.
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Sra. Moreau de Justo. - Muy bien; lo que usted aporte estudiantil, y yo conservo como uno de los re-
dice, doctor, no contradice mis palabras. No hay cuerdos más preciosos de mi vida aquel momento del
límites, evidentemente. Puede ser un instituto de 45 en que la muchachada universitaria se encerró den-
enseñanza especializada, lo he reconocido, en cues- tro de las universidades y hubo que desalojarla por
tiones científicas, técnicas, artísticas... la policía. Yo tuve en ese momento la gran satisfac-

Sr. Corominas Segura. -O espirituales, o morales... ción de ver que la cultura universitaria pretendía de-
Sra. Moreau de Justo.- ...espirituales o morales, rrotar al sable que nos había sometido. Y ese espíritu

como sea. No habrá límites, pero yendo al resul- juvenil no ha desaparecido. Han pasado esos hombres.
tado de estos institutos de cultura dentro del país, Ahora ya son padres de familia, pero están los otros
serán estos institutos de origen privado sin subven- que siguen la huella, felizmente para nuestro país, y
ción del Estado, sin derecho a otorgar títulos. ojalá c;sa huella no se borre nunca, señor presidente.

Celebro mucho la aclaración que ha hecho el señor Ahí está, tal vez, la semilla de nuestro futuro, de nues-
ministro y quisiera que esa aclaración también tu- tro perfeccionamiento, de la elevación de nuestra un¡-
viera existencia pública, porque disiparía mucha in- versid:cd que tanto desea el señor ministro.

quietud. Pero esa masa estudiantil es muy levantisca. ¡Qué
Se ha dicho -lo ha dicho el señor ministro- que prudelcte hubiese sido no lanzar la semilla de la dis-

no puede haber presión confesional, que el decreto cordia Cuando los hombres

es expe-
en su artículo 28 no ha sido 'hecho con ese carácter. tienen y han peinan canas o no las

lo tanto, la comisión designada para asesorar al pasado -
la experiencia

los años, saben utilizar
rienciu vital, y la evital, señor presidente,

señor ministro no tendrá más cometido que organizar dice que a veces, por obtener una pequeña cosa, se
en su funcionamiento interno, en su carácter, en su pierden cosas muy grandes. Y
alcance esta clase de institutos. Y es bueno que yo temo que nosotrosqué se

se
momento.

públicamente se sepa el alcance de las declaraciones N
eso sé por ese

No ha vuelto a agitar dentro de la
del señor ministro, porque en la calle, que muy a masa . rgentina la oposición entre católicos
menudo simplifica los problema buscando expresio- licos; entre y no cató-menudo

globales, esto se llama la universidad católica. Y partidarios de la escuela laica y enemigos
de la escuela laica. ¿Qué necesidad teníamos, señor

algunos de los defensores de esta idea no han sido presidente, de este tremendo problema?
bastante hábiles y han aceptado de lleno la univer-
sidad católica y han traído ejemplos europeos para Porque no es un problema insignificante. Lo ha di-
apoyar esta idea. cho ni¡muy bien el señor Ordóñez: cada hombre tiene

Por eso celebro muchísimo la afirmación del señor la concepción o la conciencia de su destino y eso es
ministro de que aquí no cabe ninguna idea confe- lo profundo que hay en él. Y cuando esto se toca,
sional. Esto no tiene ningún interés confesional. Es- señor consejero, lo sabe usted tan bien como yo, se
to no tiene más que un interés dultural, de cultura produ,ren en el hombre reacciones a veces pasionales.
superior si se quiere, libre en todas las formas, pero Y las reacciones pasionales no son a menudo las
no hay y no habrá -lo esperamos, porque eso na- más :ccertadas. Y ahora hay una agitación pasional
cerá de la reglamentación- dentro de estas univer- dentro de la masa argentina. Y estamos luchando unos
sidades privadas ninguna presión confesional. Son las frente a otros, los que deberíamos tener un solo mo-
palabras del señor ministro, que yo he tomado por tivo pera la lucha: contener la contrarrevolución, ha-
escrito, tal es la satisfacción que me han producido cer que ella sea imposible.

y tanto han aclarado mi estado de espíritu, libe- Yo, señor presidente, siento momentos de profunda
rándolo de una verdadera preocupación. indigriación. Perdone usted este arranque

Sr. Ministro de Educación. - Si me permite, señor también, pasionalpero
presidente, una interrupción... en lo no lo puedo contener. Cuando pienso

He hablado de mi intencionalidad. Si he hablado de que ha a significado nuestra magnífica unidad
libertad y la proclamo con tanta energía espiritual, en tantas circunstancias en que el pueblo

y convicción, grito: libertad.entero ha salido a la calle con un solo
mal puedo decir que en el futuro esa universidad -a Y no ,e habló de la universidad libre, ni de la escuela
la que proclamo libre- tendrá o no tendrá ese carác- libre, ni de la escuela primaria libre, sino de la li-
ter, porque está en la esencia misma de la libertad bertarl. Era la liberación de la dictadura lo
que su caráter se la dé ella misma, sin intervención. que nos
positiva o negativa del Estado. unía y esta unión la hemos perdido. Ahora tenemos

otros gritos que escuchamos. ¿Qué dicen esos gritos?
Sra. Moreau de Justo. -Muy bien; tomo nota de sus No sé lo que dicen, pero no dicen que se salve la

palabras, también, porque yo tal vez fui un poco más revolución, sino que se salve otra cosa: o la universi-
lejos. Lo vi en el presente y en el futuro, y el señor dad privada o la universidad del Estado.
ministro no acepta el futuro, pero acepta el presente. ¿Teníamos necesidad nosotros de introducir esto?

Siendo así, señor presidente, la universidad contem- Cuando yo oigo a ciudadanos que combaten la es-

plada o proyectada crear por el artículo 28 -porque cuela laica diciendo que es la escuela del totalitaris-
no está creada todavía-, siendo privada está supedi- mo, Yco puedo creer que eso sea el producto de un
tada al aporte privado. Por lo tanto, no existe. Esto sano entendimiento, ni de su razonamiento libre y
no es más que la posibilidad de que sea creada. Siendo serena.
así y retaceada de tal modo, podada de tal modo -des- Sr. tlullrich. - ¿Me permite una interrupción, seño-
pués de la exposición del señor ministro-, despejadas ra de Justo?
tantas inquietudes, yo quiero preguntarle al señor mi-

Sra Moreau de Justo. - Sí, señor consejero.ii l id t t nñ e: ¿era necesarn stro y a se or pres en o raer e
estos momentos una cuestión de tal naturaleza? ¿Ur- 0,r. rsuccracrc. - 10 creo que esta equivocaaa la se-
gía? ñora consejera en ese aspecto. No se dice que la en-

Nada más levantisco que la masa estudiantil; nada señania laica sea totalitaria...
más fácil que el desarrollo de corrientes a veces im- Sra Moreau de Justo. - Me lo han dicho a mí en
petuosas. Lo sabemos. Toda la gente que ha estado en un debate público y por una persona que no creo
el movimiento revolucionario sabe lo que significa el que l,;:ya sido desautorizada.
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Sr. Bullrich. - Usted sabe que el espíritu de tole-
rancia, gracias al cual estamos aquí los llamados ca-
tólicos sin partido, es una realidad.

Sra. Moreau de Justo. - Nosotros usamos también
de la misma tolerancia.

Sr. Bullrich. - En algún aspecto, sí; pero quiero 'ir
al asunto que motivó mí interrupción. No se dice
que la enseñanza laica sea una expresión totalitaria.
Lo que se dice es que el monopolio estatal laicista
es una expresión totalitaria. Lo demás es un absurdo.
Lo mismo se podría decir de la enseñana religiosa.
También se podría decir en ese caso -comparto en
ese aspecto la opinión del consejero Ordóñez- que
es una expresión totalitaria.

Sra. Moreau de Justo. - No entro a discutir el con-
tenido de la interrupción motivada tal vez por una
expresión mía. Yo no me he querido referir al fondo
de la cuestión. He dicho que es lamentable que todos
los que estuvimos unidos en la lucha contra el tota-
litarismo que gobernaba el país estemos ahora divi-
diéndonos y discutiendo si es totalitaria la es uela
laica o no lo es. No debió existir esa discusión entre
nosotros. ¿Ha terminado la revolución? ¿Estamr s se-
guros? ¿No hay procesos contrarrevolucionarios? ¿No
los estamos viendo todos en la calle en forrnrs de
sabotaje? Y en momentos en que estamos angustiados
por esa fuerza contrarrevolucionaria que puede hacer
peligrar la universidad y todo lo que tenemos, esta-
mos discutiendo entre nostoros y la calle está asltada
por este problema.

Señor presidente: yo no puedo sino subscribir las
palabras del consejero Ghioldi. Este problema n,i de-
bió ser traído; este asunto no debió emanar del go-
bierno provisional que tanto ha hecho y al que tanto
debemos. Ha sido un error político, un error sicoló-
gico, y ¡ojalá no se transforme en un error social!

Sr. Presidente (Rojas). - Tiene la palabra el +eñor
consejero Bullrich.

Sr. Bullrich. - Voy a ser muy breve. Con el permiso
del señor ministro de Educación voy a hacer alt-:unas
aclaraciones.

Esta Revolución Libertadora ha tenido y tiene i~íran-
des méritos. Uno de ellos es este debate que se ha
traído hoy a esta mesa de tolerancia. Esta sesión
histórica tiene un sentido renovador, vivificante y
democrático.

A mí no me preocupan ni los gritos de la calle ni
las manifestaciones de los estudiantes. Por el con-
trario; ello da una sensación de libertad que satisface,
que debemos estimular y amar profundamente, por
encima de cualquier discrepancia.

Quizá este debate sobre la universidad libre haya
sido provocado; pero no es posible imputárselo a
un sector determinado, como ha dicho el consejero
Ghioldi, refiriéndose al catolicismo.

Yo deseo hacer una aclaración en nombre de la
verdad. Hay buenos y malos católicos, como hay bue-
nos y malos socialistas; hay católicos democráticos
y católicos que no lo son. Hay una gran mayoria de
católicos democráticos que estamos con la revolución
y que no la saboteamos.

El decreto ley del 23 de diciembre último e, un
fruto de la libertad. Las precisas palabras del señor
ministro han aclarado el problema y creo que han
satisfecho a los señores consejeros Ghioldi y do(:tora
Moreau de Justo. Yo no comparto la tesis del ,,eñor
consejero Ordóñez de que la revolución no Pueda
dictar esta clase de decretos leyes, porque toda crea-
ción que tienda a la libertad efectiva debe ser llevada
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a cabo por el gobierno de la Revolución Libertadora.
Este decreto de la organización de las universidades
nacionales es la realización acabada del pensamiento
sobre libertad de enseñanza.

Estamos frente -no nos engañemos- a una lucha
de ideas, a la cual no debemos temer de ninguna
manera. A mí, particularmente, no me preocupan las
ideas adversas: socialistas, marxistas, o lo que fuere.
Al contrario: las escucho, trato de interpretarlas en
la medida de lo posible...

Sra. Moreau de Justo. - ¿Me permite una interrup-
ción, señor consejero?

Sr. Bullrich. - Con mucho gusto, señora.
Sra. Moreau de Justo. - Aquí no se ha expuesto

ningún concepto socialista o marxista. No he oído
que alguien lo expresara. El único concepto doctri-
nario ha sido el concepto anarquista expresado por
el señor consejero Ordóñez. (Risas.)

Sr. Bullrich. - No he dicho que se lo haya traído a
este debate. He dicho que no me preocupan las ideas
que se agitan en la calle.

La realidad es que en este momento que vive el
país estamos frente a una lucha de ideas. Eso es
innegable; pero en estos instantes, debemos tener
como norte la tolerancia y debemos repeler inme-
diatamente todo lo que sea expresión totalitaria. En
cambio, todo lo que signifique libertad, en cual-
quiera de sus formas, ¡bien venido sea!

Voy a hacer mías, señor presidente, las palabras
escritas por el eminente jurisconsulto uruguayo
Eduardo Couture, publicadas en .La Nación» del
domingo 26 del corriente mes: «El secreto de la
democracia reside en la tolerancia. La democracia
intolerante es una caricatura de la democracia. Ade-
más, como es obvio, esta tolerancia no se pone a
prueba con relación a las ideas que compartimos,
sino con relación a las ideas que aborrecemos..
Quien dijo esto sabia bien qué es la convivencia.

Hechas mías estas palabras, concreto mi opinión
respecto al debate en cuestión, llegando a la si-
guiente conclusión. La solución que el gobierno revo-
lucionario ha dado al problema educacional univer-
sitario satisface al pensamiento libre y democrático
y, en especial, al pensamiento católico democrático
que sostiene la libertad de enseñanza, pues desecha
toda concepción totalitaria de un monopolio estatal.

Esperamos que esta lucha de ideas se haga en
su realización, democráticamente, sin presiones ni
amenazas.

Esperamos que la tolerancia sea una realidad.
Comparto totalmente las expresiones aquí vertidas

sobre la necesidad de una comprensión en esta hora
difícil de la vida argentina. Nosotros estamos dis-
puestos a ello y no creo que con esta clase de pro-
mociones de tipo político pueda interrumpirse la
buena armonía de las fuerzas revolucionarias. Si to-
dos respetamos nuestras posiciones y las compartimos
en cuanto a la función específica que tiene el go-
bierno revolucionario, habremos cumplido realmente
con esta etapa revolucionaria.

Desearía por último llamar a la realidad frente a
este problema -que nosotros los católicos no hemos
planteado de ninguna manera- para significar que
si estamos empeñados en una batalla con respecto
a la libertad de enseñanza, como es público y notorio,
es porque fuimos obligados por las circunstancias.
Por lo que a mi respecta, no creo que una escuela
pueda ser cristiana por el hecho de que se impartan
una o más horas semanales de doctrina cristiana. Este
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es mi pensamiento en lo que se refiere al debate de la
libertad de enseñanza y porque, además, concluyo, con
ello se contempla y respeta la libertad de conciencia
y el derecho de los padres respecto de los hijos. Claro
está, esto tiene en este debate importancia decisiva
para compartir o no el decreto ley sobre universida-
des libres.

No deseo agregar nada más, para abreviar el des-
arrollo de este debate.

Sr. Ordóñez. - Quería decirle a la doctora Justo...
Sra. Moreau de Justo. - Mi alusiones, doctor Or-

dóñez, no tenían otro sentido que el de traer una
nota más amable a un debate un poco árido.

Sr. Ordóñez. - La doctora Justo siempre tiene
para mí expresiones de amabilidad que no puedo sino
agradecerle.

Sra. Moreau de Justo. - Son las que usted merece.
Sr. Ordóñez. - Muchas gracias.
Quería decirle que al llamarme anarquista no lo ha

hecho para calificarme como tal, cuanto para procla-
mar mi amor a la libertad, que usted misma ha dicho
que me honra.

Sr. Muñiz. - Los anarquistas argentinos, señor
Ordóñez, durante estos doce años han defendido mag-
níficamente bien la libertad y han luchado con gran
coraje contra la dictadura. Por lo tanto, se trata de
un título honroso.

Sr. Ordóñez. - La diferencia entre un anarquista
y un demócrata cristiano consiste, precisamente, en
el contenido de la libertad. Para nosotros la libertad
es un medio para alcanzar la justicia. Para nosotros
la libertad es como el aire, el medio social en que
debe vivirse. Es de todos, porque, como dijo alguna
vez un ilustre demócrata cristiano uruguayo, el sol de
la libertad sale para todos o no sale para ninguno.

En cuanto a la defensa que la doctora Justo ha hecho
del laicismo, debo decirle, en el mismo tren de amabi-
lidades, que puede para algunos aparecer defendiendo,
en cierto modo, el régimen de enseñanza integrado con
una hora de enseñanza religiosa.

Sra. Moreau de Justo. - Yo no, señor consejero.

Sr. Ordóñez. - Lo sé, señora, pero voy a expli-
carme. Una encíclica papal que trata de la educación
incluye entre los regímenes laicos, aunque moderados,
a aquellos en que hay enseñanza religiosa, pero de-
jando en manos del Estado los programas, la distri-
bución de los cursos, el nombramiento de maestros y
el resto, propio de todo sistema escolar. Bajo el go-
bierno de Perón hemos vivido en realidad bajo un
régimen laico. Nosotros no defendemos tampoco co-
mo sistema ideal esa enseñanza laica moderada.

Sra. Moreau de Justo. - Si me perdona, señor
consejero, y para terminar esta incidencia: hay muchas
definiciones sobre laicismo que andan por el mundo,
aparte de la definición papal.

Sr. Marcó. - Señor presidente: poco tengo que
agregar a las palabras del señor consejero Bullrich,
con las cuales estoy completamente de acuerdo.

Entiendo que es deber de este gobierno provisional
decidir esta cuestión sobre la enseñanza y que esto
constituye un objetivo esencial de la revolución, por-
que corresponde a este gobierno desmontar la máquina
totalitaria. El dictador -como también lo hicieron
Hitler y Mussolini -supo usar a las escuelas y a las
universidades, controladas por el Estado, para imponer
su doctrina, y tal arma, usada eficazmente por un
dictador, no puede quedar en vigencia sin correr otra
vez el riesgo de viciar las mentes de los estudiantes.
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Me hago esta pregunta: ¿qué peligros nos puede
traer en el futuro esa juventud enseñada en ese
régimen peronista? Deseo leer un programa del ciclo
de difusión cultural, publicado en 1953, en cuya con-
tratapa trae palabras del dictador que, refiriéndose
a la educación, dicen así: «nuestra finalidad es la de
llevar a la población al conocimiento de nuestra cul-
tura nacional, a conservarla y engrandecerla. Así, tra-
tare,tios de insistir en la universidad, en la escuela,
en 1,i5 colegios, en los conservatorios, en las escuelas
de artes, en los centros científicos y en los centros de
perfeccionamiento técnico para la enseñanza de nuestra
culti.ra, así como también trataremos de insistir sobre
el fc lklore, las efemérides patrias, la poesía popular,
la f:,rnilia, la historia, la religión y el idioma, para
la conservación por tradición de nuestra cultura po-
pular,,. Firmado por el tirano.

Sra. Moreau de Justo. - ¿Y si dijéramos que el
señor Perón está fuera de la cuestión?

Sr Marcó, - Con esa arma el hombre ha entrado
-cono lo dice en este pensamiento- en todas las
actividades de la vida pública.

Per eso entiendo que el gobierno debe indiscutible-
mente, entrar en esta materia, porque ha sido una de
las armas que más ha usado el dictador contra la ciu-
dadanía.

Sr Pastor. - Señor presidente; señores consejeros:
evid;•ntemente esta sesión extraordinaria que realiza
la Junta Consultiva, y que tiene gran significación
y g, andes relieves, toca a su fin. Y es bueno, antes
de terminar, hacer un brevísimo resumen de las pa-
labras que hemos escuchado.

Ex, primer término, el señor ministro nos ha he-
cho una exposición serena, ponderada, ecuánime,
poniendo de relieve cuáles han sido los propósitos
perseguidos por el gobierno y cuál ha sido el pen-
samiento gubernativo aplicado a la solución del im-
portante problema universitario argentino.

El señor ministro se ha referido en forma concre-
ta a todos los aspectos integrales del decreto que
ha producido la conmoción pública a que se ha re-
ferido el señor consejero Ghioldi. Pero más que a
esos aspectos integrales que se relacionan con la
organtzación universitaria y con las medidas adop-
tada4 para esa organización, se ha referido al espí-
ritu que debe imprimirse a la instrucción pública
general en el país en todos sus aspectos; a los re-
caudos que el gobierno considera necesarios para
que el cuerpo docente argentino cumpla con la mi-
sión patriótica de ser la opinión rectora que ilustre,
que eduque y que oriente a la juventud nacional
Y también se ha referido al nuevo espíritu de la
universidad argentina, haciendo particular hincapié
en el propósito de que la República tenga una uni-
versidad autónoma e independiente, sea ella estric-
tamente oficial o sea ella de iniciativa privada bajo
el c,,ntrol y la dirección del Estado.

En realidad yo diría que el señor ministro nos
ha hecho el planteo más fundamental sobre el pro-
blema en estos instantes.

Uno de los grandes males que ha vivido la Re-
pública en estos últimos doce años hasta el momen-
to ene que fuera abatida la dictadura ha sido la dis-
torsión de la mentalidad juvenil argentina; ha sido
el derrumbe en muchas generaciones de la inspira-
ción patriótica que debe inspirar a todos los ciuda-
danc,s argentinos que piensan en el destino y en el
porvenir de la patria; ha sido la destrucción per-
manente de principios morales que son esenciales
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en la vida juvenil; y ha entregado al país ese régi-
men la triste herencia de generaciones argentinas
que se han acostumbrado a olvidar , no sólo las. glo-
rias del pasado nacional , sino las más grandes y
puras virtudes del alma nacional.

De manera que el pensamiento del gobierno >;e ha
abroquelado en un espíritu neta y definidamente de-
mocrático proclamando, como una necesidad suprema.
el sostenimiento y el fortalecimiento del espíritu de
libertad del pueblo y en la cultura argentina. Este
es, en estos momentos, uno de los grandes deside-
rátum no sólo de la revolución, sino del e'4uíritu
nacional.

El señor consejero Ghioldi en su elocuente discur-
so lleno de sugestiones , en el que no ha falta lo ni
la rememoranza histórica ni el atisbo de orden fi-
losófico, ha hecho entre los planteos que le hemos
escuchado uno que resultaba interesante, yo diría
muy importante. Se ha referido a la oportunidad de
la inclusión en el decreto ley del artículo 28, cine se
relaciona con las universidades libres.

El señor consejero Ordóñez ha hecho el pltnteo
estricto de lo que es el anhelo de libertad del ciu-
dadano argentino y cómo él se encuentra vinculado
a las directivas esenciales de este decreto que da
la organización y el espíritu de las universidades
argentinas.

Yo no diría, como la señora doctora Justo. que
ha tenido alguna desviación en sus palabras el doc-
tor Ordóñez. Yo creo que ha defendido con un gran
entusiasmo lo que es parte de su propia formación
espiritual. Lo mismo podría decir del discurso de
la doctora Justo y de los discursos de los do;tores
Bullrich y Marcó.

Pero en todos ellos apunta una inquietud et; este
instante . Esa inquietud es la agitación de la calle,
y se cree que esa agitación se ha generado pura y
exclusivamente por este acto del gobierno revolu-
cionario y por esta inclusión en el decreto ley del
artículo 28. Se afirma , también, que es extemuorá-
neo el acto del gobierno porque él debiera ser la
consecuencia de la revolución , como una realización
del gobierno constitucional que suceda a este go-
bierno revolucionario . Pero se nos dice, al mismo
tiempo, que si este pensamiento hubiera sido traído
a la Junta Consultiva con antelación no se h¡ibria
producido esa agitación pública en el orden nacio-
nal, a la que se le asigna una gran trascenden—ia e
importancia.

Se plantea entonces , como cuestión fundamental,
la de la oportunidad de la reforma . Pero también
se considera que después de las explicaciones del
señor ministro , en lo que se relacionan con la próxi-
ma reglamentación del artículo 28 -y si esa,: ex-
plicaciones son divulgadas y conocidas públicamen-
te-, se habrá apaciguado el ambiente nacional y se
habrá aplacado esta agitación.

Creo, señores consejeros , que el gobierno de la
revolución tiene un poder de creación y un poder
de iniciativa que es consubstancial con su propia
naturaleza y que si siente la necesidad de resolver
problemas fundamentales para el destino del pass no
hay por que exigirle al gobierno de la revolución
un estatismo que lo inhabilite para adoptar esas
iniciativas y para promover esas creaciones. Lo que
nosotros debemos considerar como primordial `, co-
mo esencial es el espíritu que guía los actos del
gobierno.

Yo tengo para mí la absoluta seguridad de que la
mayor parte de la opinión pública nacional confia en
las buenas intenciones , en los buenos propósitos y en
el patriotismo con que el gobierno aborda toda esta
clase de problemas.

El señor consejero Ghioldi nos recordaba hace unos
instantes la declaración de principios del gobierno
revolucionario . Al escuchar su lectura yo pensaba
que este acto del gobierno revolucionario no sólo no
es extraño a la proclamación de principios revolucio-
narios sino que encaja perfectamente en la parte de
esos principios que se refieren a su acción en mate-
ria educacional . Creo más: la redacción de este ar-
tículo, para los hombres que están acostumbrados a
contemplar los movimientos de la opinión pública
nacional y que saben perfectamente el significado de
los actos del gobierno , es el mejor resguardo para
los que quieren impere en la universidad argentina
el espíritu democrático y que sea ella un agente per-
manente de consolidación de la libertad en nuestra
patria.

No era tan necesario para nosotros, aunque puede
serlo para la opinión pública, que el señor ministro
de Educación viniera y con la seriedad de su palabra
y con la honorabilidad de sus conceptos nos dijera
que todo eso va a ser perfectamente resguardado en
la reglamentación del artículo 28, y que, procurando
la mejor afirmación de ese acto de gobierno, ha de-
signado una comisión integrada por personalidades
en el mundo de la ciencia y con autoridad en el sa-
ber para que proyecten esa reglamentación.

De manera que , en realidad , esta disposición que
estamos discutiendo y que se refiere a un problema
que es viejo en la vida política argentina -que ha
provocado muchas veces estas tormentas que se per-
filan en el horizonte nacional frente a los actos de
gobierno, que ha producido discrepancias en el mun-
do intelectual , que fin sido, a veces, motivo de agrias
controversias, y que hoy está siendo el motivo de
una apasionada agitación-, no debe ser fundamento
para que nosotros creamos que ha habido desacierto
del gobierno.

Yo, señores consejeros, no acepto ni que ha habido
desacierto ni que ha habido una prematura decisión
en este problema . El aspecto del procedimiento y el
aspecto de la oportunidad frente al fondo del asunto,
pierde trascendencia , y las consecuencias que nos-
otros creemos pueden agitar el ambiente, una vez que
se aclare el espíritu de la disposición, se atenuarán
y morirán lentamente.

No creo que nosotros nos encontremos frente a un
callejón sin salida , que se califica como el del hecho
consumado . El origen de. esta Junta Consultiva y las
funciones de este organisrQQo nos ponen frente a una
realidad que todos palpamos y que nadie puede ne-
garla. Excepcionalmente nosotros tenemos opinión y
pretendemos hacerla gravitar frente a problemas na-
cionales no resueltos por el gobierno de la Nación.
y podemos llevar todas las sugestiones que nuestro
patriotismo y nuestra inquietud nos dicten ; pero no
debemos invertir los papeles . El gobierno no puede
estar sujeto a la consulta previa para todos los actos
fundamentales de la realización revolucionaria.

Sr. Bullrich . - Comparto totalmente ese punto de
vista, señor consejero.

Sr. Pastor . - Esa es la verdad estricta y eso es lo
que nos dicta el buen juicio que debe ser. No sería
posible pensar que el gobierno revolucionario, que
ha creado a esta Junta como una expresión de sen-
timiento democrático , procurando encontrar en su
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paralizado en las realizaciones revolucionarias, por
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lo en que es un espectáculo halagüeño y elocuente que es-
-ando pontáneamente haya venido el señor ministro para
r de- imponer a la Junta Consultiva, en primer término,
ladee de cuál es el espíritu que ha guiado al gobierno y
ú sa- cuáles son los propósitos esenciales de este acto de

su gobierno.
que Pero concluido este episodio por las expresiones

lema alentadoras del señor ministro,+que no ha venido a
e ha defender su acto de gobierno, que no ha venido a dar
per- explicaciones creadas artificialmente y a posteriori,
is de que ha venido con sencillez y con verdad a decirnos
nun- cuál es el propósito esencial del gobierno, y el espí-
grias ritu que inspira este acto, nosotros tenemos la obli-
o de gación de decirle al señor ministro en este instante
lento que estamos complacidos con su pensamiento y con
ierto sus palabras.

También tenemos el deber y la obligación de ha-
ibido cerle una sugestión, que la voy a concretar, en mis
isión últimas palabras: es necesario que el Poder Ejecutivo
y el arbitre un procedimiento para que la opinión pública
unto se informe de la parte esencial de las palabras del
nos- señor ministro.
que Hablando de otros temas con el señor ministro,
arán hace pocos días le decía que en nuestro país las agi-

taciones juveniles, las conmociones del mundo estu-
a un diantil, son siempre peligrosas y que no hay que
echo subestimarlas. Todos sabemos cuándo comienzan y por
r las qué empiezan; pocas veces sabemos cómo terminan.
una A veces en ese apasionamiento juvenil que ponen
ne- nuestros estudiantes, que son sensibles al concepto y al

rn y argumento de la verdad, puede ocurrir un hecho
na- luctuoso. Y cuando en el mundo estudiantil ocurre

Clón . ,. ^,... a .. ...... ........w.... ,,,,,,,... ..,. a...-. .,..^..,,....,..; a.. ,.... ,,,

stro 1 ibmientos de la Repú l ca.
) no
iede
rc" 1

consejero doctor Corominas Segura.
Sr Corominas Segura. - Creo, señor presidente,

r de que este cambio de opiniones sobre materia educacio-
nal está casi terminado con la exposición realizada

s 10 1 iniñ t a ió l u luel d Edpor e s uc gose or m ro e c n y as q e
>erra h ñ ih lh ores consej eros; eroos se pero yo no quan ec o
que estar ausente en las deliberaciones.
sen- A i idi lpesar de co nc r en un todo con o que acaba

ue expresar el corlsejer-o senior rabiui, voy a agregar

algunas manifestaciones para precisar mi posición con
respecto a este problema.

En realidad, todo lo que se refiere a la educación
determina un gran interés en el país, y quizá lo que
hoy hemos considerado es tan sólo una parte del gran
problema de la instrucción y la cultura. No hemos
habido de la enseñanza primaria ni de la secundaria,
que son ciclos o aspectos muy trascendentales en la
foro ación del ciudadano argentino. Quizá tengamos
oportunidad, en otras circunstancias, de abordar estos
gra(los inferiores, no menos importantes del gran pro-
blen,a de la educación en los establecimientos de ense-
ñan2^a de la República.

En cuanto se refiere al tema que concretamente ha
sido considerado -el universitario-, yo expreso que
estoy de acuerdo con el decreto que ha sido examinado
y d,4 que hizo expresa mención el señor ministro.

El artículo 28, que hoy produce motivos de preocu-
pacic,n y de debate, me recuerda la acción que, en
hor;,:; obscuras del pasado reciente del país, se realizó
por los hombres de ciencia, por las más grandes
figuras universitarias; gestión que dio lugar a una
asar:iblea en la ciudad de Rosario, propiciando, como
una salvación de la cultura de la República, la orga-
niza, ión de la universidad privada y libre. No tengo
a m:,no los documentos que entonces se dieron a publi-
cidad, pero recuerdo que en aquel instante la universi-
dad privada era la solución que todos buscábamos
par; liberar a la República del proceso humillante
de degradación en que se encontraba la enseñanza
unir ,-rsitaria argentina.

De más está decir que no puedo, de ningún modo,
compartir el criterio que se ha anunciado de que haya
una imprudencia en dar alguna medida de gobierno
sin que nos haya sido consultada previamente. Soy
decidido partidario de la subsistencia de este orga-
nismo, creado por el gobierno provisional, y que cons-
titu; e un gran respaldo de opinión pública, de carác-
ter democrático y popular de la revolución liberta-
dorl, pero no me aparto del carácter que la Junta
tiene. Estamos lejos de ser un parlamento; no cons-
tituirnos siquiera una cámara. Este organismo en que
estallos actuando proviene, precisamente, del poder
público, del poder provisional de la República, pero
ha nido creado para ser consultado en la medida en
que ese poder lo estime conveniente. No creo que las
facultades del gobierno revolucionario puedan estar
limitadas o verse reducidas -diría- por la existen-
cia ele este organismo sui géneris. Yo soy partidario
de cene el gobierno traiga a esta Junta el mayor nú-
mero posible de aquellos grandes problemas que pre-
ocupan a la República, y que los remita, desde luego,
en ;<us líneas generales, para que podamos dar nues-
tra opinión y nuestro consejo. De ningún modo pien-
so, ..in embargo, que deben venir aquí proyectos de
ley, porque entonces nuestra función se tornaría muy
equivoca. No debemos actuar como si fuéramos la
expresión de una representación popular, que no se
nos tia confiado.

S,. Muñiz. - Es cierto lo que dice el señor consejero
perc, no hay que olvidar que todos nosotros repre-
sent. mos aquí a las corrientes de opinión política en
el pAs y que en este sentido nuestra presencia es la
de representantes de los partidos políticos.

Sr. Corominas Segura. - Por eso he dicho que cons-
tituimos un gran respaldo popular y democrático.

Sr. Muñiz. - Sobre todo para un gobierno revolu-
cionario. La presencia en esta Junta de los repre-
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sentantes de los partidos políticos tiene un sentido Sr. Repetto. - Yo no entraré al debate que se ha
político que no podemos subestimar. hecho hasta este momento aquí. Mis ideas son co-

Sr. Corominas Segura. - No lo subestimo; por el nocidas a ese respecto.
contrario, lo pondero. Pero considero que nosotros Me voy a referir a una cuestión de política prác-
no debemos transformar nuestra función de toneleros tica, de previsión gubernamental, que en este caso
en un poder público que pueda, incluso, restringir las ha faltado, me parece, de una manera absoluta.
funciones del gobierno revolucionario. Hemos estado discutiendo sobre la creación de

Sra. Moreau de Justo. - Nunca lo hemos pretendido. la universidad libre,
Sr. Muñiz.

- Permítame dos pero ¿sabe el señor ministro
palabras más, señor en qué condiciones funcionan ahora las universi-

consejero. dades oficiales? ¿Cree el señor ministro que es ur-
Sr. Corominas Segura. - Con mucho gusto. gente plantear ahora este problema, lanzar esta
Sr. Muñiz. - Nosotros hemos sido enviados a esta iniciativa cuando sus universidades carecen de lo

Junta porque se ha invitado al partido a que porte- esencial y algunas facultades no merecen realmente
necemos a que así lo hiciera. Así que, en realidad, el nombre de tales?

quienes están aquí son los partidos. Hay facultades que carecen de laboratorios, de
Sr. Bullrich.

- Pero no en funciones parlaTnen- aulas, de gabinetes, de salas de disección, de mi-
tarias. croscopios, de investigadores. Hoy se hace un pro-

Sr. Muñiz. - El caso suyo es distinto. blema serio saber hacia qué clase de estudios va
Sr. Corominas Segura. - En todo momento he- a orientarse al joven. ¿Cómo jar

nuestro
aconse

país,mos partido del punto de vista de que en realidad puedesomos hombres una de las facultades de medicinamedicina de uno
políticos en una función especial de y sobre todo de las grandes ciudades, para abordar

consejo al gobierno, pero que nuestros partidos tie- estudios y realizar una carrera, cuando nosotros
nen alguna independencia y, sobre todo, consideran sabemos que en los primeros años de esas facul-
los problemas con absoluta libertad respecto del tades se inscriben de 4 a 5 mil alumnos? Se con-

gobierno mismo. versa con un alumno de la facultad, se le pregunta:
Sr. Muñiz.- En eso estamos absolutamentv deacuerdo. ¿qué trabajos prácticos ha hecho usted este año,

que le
Se. Corominas Segura- En

En cuanto al Cont. ,nido han valido la aprobación? Todos los tra-
Sr.decreto, el fondo, estimo que es deber bajos prácticos han consistido en dibujar un hueso,

dibujar un órgano, pero nunca han tenido opor-
del gobierno revolucionario construir. No creo que tunidad de ver un hueso ni de tocar un órgano.
la revolución, que todos hemos ponderado y hemos Esto ha llegado a extremos que no pueden tole-
comparado por sus propósitos con el espíritu de Ma-de Caseros, rarse más. Hay que proceder con rapidez, con ex-
yo y pudiera realmente alcanzar tal trema rapidez, y eso es lo que se necesita: dar a las
significación si no realizara una obra construw:tiva, facultades, a las universidades, los recursos de

que el país reclama de un modo excepcional por que carecen e_ctualmente; noml?rar el personal com-
las circunstancias en que ha sido colocada la Na- estimu-

es la
cargos;

ción e adurante doce años de tiranía. Si el gohi.erno lar la
patente invves se gl

tigaciónón, , p porrqu
oque de

ella
esos

base d de la
provisional, expresión de la revolución, no pudiera ilustración que se difunde luego y que forma los
construir, deberíamos atenernos, entonces, a las ins- profesionales.
tituciones que hemos heredado del régimen caído, Siempre se ha dicho que se proceda de lo que
y muchas de ellas constituirían grandes obstáculos es más simple a lo que es más complejo; de lo que
para el proceso de reconstrucción de la Repií Tica. es más urgente a lo que es menos urgente. Y fran-

Ahora mismo la Junta tiene a estudio ali^.unos camente, los que visitan nuestras facultades y las
temas que son de gran trascendencia, como el rela-
tivo al empadronamiento, al régimen de los par- dan aso

comparanmcon
brados otrosdel profundo atraso en que

Sudamérica,
esta-

tidos políticos, a la ley electoral. Todas éstas; son mos. Calculan en 15 (S 20 años el atraso en que
construcciones que están dentro de los fines del se encuentra la Argentina, desde el punto de vista
gobierno revolucionario para colocar a la Nación médico, con relación a otros países sudamericanos,
en las condiciones adecuadas a fin de qur ella Méjico por ejemplo.

pueda darse un régimen de normalidad. De manera que, a mi juicio, lo urgente habría
Algo similar ocurre con el proceso educarional' sido que el gobierno atendiera las necesidades más

perturbado también por una cantidad enorme de urgentes. La universidad libre era un asunto que
medidas que habían llevado al caos al régimen podía llegar en un momento oportuno. Yo no dis-
de la instrucción pública. Es éste un campo pro- cuto la posibilidad de que haya una universidad
picio para las grandes creaciones del movimiento
que venció a la tiranía y libertó a la Nación libre, de que haya gente con medios, con aptitud

in-
Sra. Moreau de Justo.-Después de la muy vi- y disposición para crear un vasto instituto de in-

vestigación para difundir o para beneficio de los
gorosa poda introducida en el contenido actual y que aplican los conocimientos científicos. Yo no dis-
futuro del artículo 28 hecha por el señor ministro, cuto eso; puede ser. Si hay mañana gente que tiene
nosotros estamos de acuerdo con la construcción medios y gusto, pues, bien venida sea. Será un fac-
de la universidad privada. tor más que contribuya al desarrollo científico del

Sr. Corominas Segura. - Será un motivo más de país. Pero me parece absurdo e inaceptable que
concordancia y de armonía en esta Junta. las escuelas oficiales, destinadas a la investigación

y a la enseñanza, permanezcan en ese estado y que
-Ocupa la Presidencia el señor r )nse- ya constituyen una preocupación para los médicos,

jero Reynaldo A. Pastor. los profesores y, sobre todo, para aquellos que
tienen algún anhelo de progreso.

Sr. Presidente (Pastor).-Tiene la palabra el Los planes de estudio, señor ministro, en algunas
señor consejero Repetto. facultades son vetustos, no hay visión del momento
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actual del mundo, de la nueva concepción mundial,
de los nuevos progresos, de las nuevas maneras de
enfocar las cosas. Es toda una tradición, la nuestra,
que se mantiene inconmovible, con evidente daño y
desprestigio para nuestras universidades. Y esto me
parece que debe cesar.

Los médicos me hablan del estado lamentable de
los hospitales. Muchos de ellos son asiento de clíni-
cas oficiales y en ellos se advierte la falta de personal
y de elementos. Ese también es un ambiente que
hay que cuidar, porque es un ambiente de elabora-
ción científica, dado que, después de todo, este pro-
ceso puede realizarse también por medio de la ob-
servación y con lo que ésta refleja dentro de la ca-
beza del que observa.

Le digo al señor ministro que hemos conversado
con algunos médicos, no solamente simples profesio-
nales, sino hombres dedicados a especialidades de in-
vestigación -tipo de trabajo verdaderamente cientí-
fico-, que tienen por hábito desde hace algunos años
concurrir a los congresos internacionales sudamerica-
nos que se realizan con bastante frecuencia, y que se
han asombrado del progreso, por ejemplo, que señalan
las ciencias médicas y otras en el Uruguay, en Chile,
en Brasil, sobre todo en este último país. Se han
asombrado y miran con verdadero dolor lo que está
ocurriendo en nuestro país.

Como ministro encargado de la instrucción pú-
blica, yo le rogaría que prestara a estos asuntos toda
la atención que ellos se merecen, porque un abogado
puede no apreciar este asunto en su verdadero sen-
tido y su valor, porque para enseñar el derecho se
necesita solamente que el alumno tenga textos. Es-
tudia en su casa, prescinde del profesor, no tiene la-
boratorio, no tiene nada. Lo que puede necesitar al-
guna vez es anexarse a algún estudio de abogado
para realizar así su práctica. Pero en otras ramas
de la ciencia no ocurre lo mismo. No se puede for-
mar un médico leyendo todo el día, no se puede for-
mar un químico, o un físico, o un investigador de
alta escuela de esa manera.

Cuando se haya satisfecho esto, que es de una ne-
cesidad inmediata y urgente, entonces ya vendrá
el momento de la universidad libre, que no puede
ser una creación artificial. No puede surgir de una
iniciativa del gobierno. La universidad libre tiene
que salir espontáneamente cte quienes son capaces de
trabajar y quieren trabajar por ella. Los que tienen
recursos, los que tienen disposición para la ciencia
y para la investigación. De allí tiene que salir la uni-
versidad libre. Ella no puede ni debe tener ninguna
relación con ningún punto de vista que sea confe-
sional.

Si yo tuviera creencias religiosas me guardaría
muy bien de expresarlas públicamente; me parecería
eso una profanación. Yo las guardaría en el fondo
de mi conciencia y las haría siempre materia de mi
culto, pero no las necesitaría para nada para la ac-
ción política de la calle. No haría ese parasitismo
que comienza a hacerse en nuestro país.

Lamento, señor ministro, haber usado una expre-
sión que sólo puede ser permitida como un punto
de vista individual, pero tal vez no para ser ex-
puesta en esta forma tan terminante. Yo le ruego
que atienda ese aspecto porque pasan cosas ex-
traordinarias en el mundo médico, en el mundo de
las universidades, todas del tenor de las que acabo
de señalar.

No quería entrar al fondo de la cuestión, porque
para mí está resuelta. Hay hipótesis que a mí nun-
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ca me han servido para nada, ni las he necesitado:
ciertas hipótesis que son todavía el eje de la vida
espiritual de mucha gente. Yo no las he necesitado.
Pero quiero mirar el asunto sólo desde el punto de
visto científico, patriótico y humanitario, porque son
ésas las razones que nos obligan a considerar el
problema en esa forma y con esos própositos. Nada
más

Sr. Presidente (Pastor). - Tiene la palabra el
señor consejero Martínez.

Sr. Martínez. - En primer lugar, quiero seña-
lar que la posición de nuestro partido, tomada ofi-
ciahr,ente en la convención del 15 de diciembre
próximo pasado, ya fue fijada sobre estas cuestiones.
Antes de la aparición de ese decreto, estaba ya en
plena acción una fuerte campaña que tiene divi-
dida a la ciudadanía y a la opinión entre los tér-
min ,s que se han polarizado y señalado: laicismo
y libertad de enseñanza.

Llegó a la convención de nuestro partido una can-
tida,i enorme de comunicaciones , telegramas y pe-
ticiunes para que nosotros formulásemos un recla-
mo al gobierno en el sentido de que, reconocida la
inspiración libertadora de la revolución, era me-
nesi,•r también que se pronunciara por el sistema
de l:, libertad de enseñanza. Nosotros, con no poco
esfu, rzo -en este aspecto tuve yo una participación
activa-, conseguimos persuadir a los convencionales
de que no se hiciese ninguna reclamación o petición
al gobierno. Convenimos en no agitar más el am-
bier te y en no crear nuevos problemas al gobierno,
sin perjuicio de que el partido explicara y difun-
diera su punto de vista.
Cito este antecedente para señalar que este pro-

blenra de división de la opinión estaba planteado
con anterioridad al decreto que reorganizó las un¡-
ver, idades.

Refiriéndome en general a esa reorganización uni-
ver.:itaria, quiero señalar al respecto tres puntos
que me parecen de importante consideración. El
primero es el criterio amplio, razonable, compren-
sivo y conciliador que cabe destacar y elogiar sin
reservas, con que han sido elegidas las interven-
ciones en las universidades, donde el gobierno ha
puerto de manifiesto y de relieve un deseo de no
creer primacías ni exclusiones para ningún grupo.
Se ira tratado de buscar en gente democrática, res-
pona ble y seria, una colaboración - lo más amplia
posible-, sin atender ni a preferencias políticas, ni
a preferencias religiosas, ni a ninguna otra conside-
deraa ión que no fuera el común servicio de la ense-
ñanza, de la democracia y de la Revolución Liber-
tadora.

El segundo punto que interesa destacar es el que
concierne al progreso que el decreto señala en cuanto
a l:, estructuración universitaria. Se da un notable
pase, hacia adelante en el sentido de consolidar uni-
ver:adades que pueden llegar a tener un auténtico
espíritu universitario, un espíritu universitario verda-
der,rnente libre, una estructura autónoma, que per-
mit:, un funcionamiento al margen de los problemas
políticos, sin intromisión del Poder Ejecutivo en su
funcionamiento, sin que esto signifique apartar a la
juventud de la política, que ya escogerá los medios
para, dedicarse a ella.

El tercer punto que me parece importante destacar
como característica de la reestructuración universitaria,
es el de que este régimen de universidades libres, con
aute^riomía, con independencia respecto a la designa-
ción de profesores, a los recursos, a los planes de es-
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tudio, etcétera , está coronado por una posibilidad que
se abre a la libre iniciativa en el país : la de establecer
universidades privadas.

Me parece que desde el punto de vista de la estruc-
tura general del decreto sobre reorganización univer-
sitaria, la inclusión de ese artículo tal como está,
simple, escueto , breve, sujeto a las reglamentaciones
pertinentes , corona un mecanismo que representa ver-
dadero progreso . Me parece que integra sistemo tica-
mente una estructura general que representa un pro-
greso de amplia y fecunda -así lo espero- liber,,ción
de la enseñanza en nuestro país.

La comisión asesora designada posteriormente, en-
tre cuyos miembros algunos han sido mis maestra:: -y
tengo por ellos, por su versación , por su buen juicio,
por su ponderación , la más alta de las opiniones-,
podrá determinar y aconsejar sobre la manera en que
convenga hacer la reglamentación para que el país
tenga la seguridad de que las universidades privadas
no otorgarán títulos de ingenieros a quienes r ons-
truirán rascacielos que aplasten a sus moradorrs, ni
títulos de médicos a quienes asesinen a sus pacientes.

Ese es el poder de policía indeclinable del Estado,
y que nunca podrá renunciarlo respecto de las uni-
versidades que subvenciona , porque aunque no lo diga
el estatuto o el decreto , si mañana se estableciera que
en la universidad está subvertida la enseñanza, sea
por la vía de emergencia del decreto ley o por via de
una ley, el gobierno restablecerá el orden quebrantado.
Ese poder de policía no lo podrá renunciar el Entallo
tampoco en el caso de las universidades privadas y
nadie podrá reclamar que lo renuncie.

Es necesario y conveniente que se mantenga, v así
lo dice la Constitución del 53 con toda sabiduría: Iodos
los derechos están condicionados a las leyes quo re-
glamenten su ejercicio , inclusive los derechos funda-
mentales; tanto más los que estamos considerando
ahora.

El problema de la división confesional del país,
que hace temer al profesor Ghioldi por la unidr+d de
nuestro futuro , porque afloren las universidades de
distintas tendencias -la facultad de estudios isi aeli-
tas, por ejemplo-, no creo que pueda ser motivo de
preocupación fundamental . No comparto esta in luie-
tud del consejero Ghioldi. Las naciones nuevas. ^:omo
son en general las de América latina y como r in-
clusive Estados Unidos, han visto con todo éxito el
funcionamiento de las universidades privadas.

Finalmente , y para concluir, debo hacer referencia
a las palabras con que el profesor Ghioldi termlitó su
exposición en el sentido de que las aclaracione!: que
nos ha formulado el señor ministro -cuya publicidad
tendrá, sin duda, una eficacia apaciguadora en in opi-
nión, junto con las explicaciones de los demás neiem-
bros de esta Junta- señalo que no han agregado nada
nuevo a la comprensión que yo tenía del decreto. Yo
lo entendía en la manera en que el señor ministro lo
ha explicado , es decir, que las universidades son pri-
vadas porque tienen fondos privados, recursos privados
y su propio gobierno, y el Estado reglamenta lo títu-
los y establece las condiciones para que los proresio-
nales que de ella egresen sean idóneos . Y si enUmces
es pequeña la tormenta y si es pequeña la inquietud
en función de estas aclaraciones , creo que vantos a
llegar a disiparla sin mayor inconveniente. Mái: aún
cuando en esta Junta y en la opinión política groeral
del país militan hombres que -como lo ha sefiilado
el señor consejero Ghioldi- se caracterizan p,)r la
entereza con que expresan sus puntos de vista, aun
frente a sus propios correligionarios, que son hombres

de carácter , y no como aquellos débiles a que se
refiere Dante en la Divina Comedia, en que Virgilio
le contaba al pasar frente a un grupo que no sabia
qué era: ,La misericordia y la justicia los desdeñan;
no te fijes en ellos, mira y pasa.,

Sra. Moreau de Justo. - Si me permite el señor con-
sejero, desearía que me explicara , porque no lo he
entendido, qué ha querido decir al referirse a la si-
tuación del profesor Ghioldi frente a sus compañeros.

Sr. Martínez . - Quiero decir lo siguiente: que
hemos llegado a la conclusión en la reunión de esta
tarde de que la pregunta es pequeña y que con las
aclaraciones...

Sra. Moreau de Justo. - Todos estamos de acuerdo.
Sr. Martínez. - ... y explicaciones del señor mi-

nistro que se van a dar a publicidad , esperamos que
se va a disipar si todos los que estamos aquí con-
tribuímos a ello, manifestando ante nuestros corre-
ligionaros y amigos inquietos estas expresiones que
hemos recogido . Si tratamos de minimizar la tor-
menta, contribuiremos a hacerla desaparecer , y tengo
confianza en que todos los que aquí están lo harán
porque son hombres de carácter , en primer lugar, el
señor consejero Ghioldi. Eso es lo que he querido
manifestar , porque comparto la opinión del señor
consejero sobre los hombres de carácter.

Sra. Moreau ele Justo. - Yo le diría al señor conse-
jero que nuestra tarea de convencimiento quedará
reducida a muy poco, quizás , si oficialmente se pu-
blican las palabras del señor ministro aclarando la
cuestión.

Sr. Martínez. - Comparto su punto de vista.
Sr. Presidente (Pastor). - Tiene la palabra el

señor consejero López Serrot.

Sr. López Serrot . - Señor presidente : considero
que este cambio de opiniones está casi agotado. Qui-
zás los que debemos hablar para no dejar de fijar
una posición nos veamos obligados, a esta altura de
la conversación , a insistir o repetir argumentaciones
ya vertidas por otros señores consejeros . Pero esti-
mo que ninguno , sobre todo ninguna de las fuerzas
cívicas o políticas que aquí se encuentran interpreta-
das, debe dejar de decir su palabra en esta opor-
tunidad.

Ante todo deseo manifestar que quienes hemos pa-
sado por la universidad argentina no podemos ni
debemos aferrarnos a una rígida defensa de su orga-
nización . Hace muchos años que la universidad ar-
gentina reclama una acción de profundidad , no sólo
para reencauzar su vida típicamente universitaria,
sino también para asegurar los resultados de su des-
envolvimiento normal. El consejero doctor Repetto
ha expresado , hace un momento , sus preocupaciones,
tomando como ejemplo a un centro de estudios: la
Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos
Aires. Yo quiero también referirme a esas circuns-
tancias para poner de relieve la necesidad de ade-
cuar nuestra vida universitaria, nuestra enseñanza
superior , a las necesidades del país y para que, ade-
más, la vida universitaria sea provechosa. Tengo
entendido que solamente en la Facultad de Medicina
de la Universidad de Buenos Aires cursan estudios
más alumnos que en todas las facultades de medicina
de todas las universidades de Estados Unidos en
conjunto.

Pero esta reunión, a la que espontáneamente deci-
dió comparecer el señor ministro de Educación, debe
servirnos -a esta altura de la conversación- para
aclarar con absoluta precisión diversos aspectos que
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se vinculan a la vida universitaria de estos últimos
tiempos, alguno de los cuales son deformados o si-
lenciados maliciosamente y otros son presentados a
la opinión pública y, sobre todo, ante los sectores
estudiantiles para intentar inclinar a éstos, con lige-
reza, a posiciones que sólo sirven a pequeños inte-
reses políticos.

Declaro con toda hidalguía que no he participado
de las ideas políticas del señor ministro de Educación,
aunque he respetado -como debemos hacerlo todos
los ciudadanos que actuamos dentro de un mínimo
de civilización- sus ideas discrepantes. Pero esta-
blecida tal discrepancia ideológica considero que esta
noche, además de todo lo manifestado, tenemos que
decir alguna otra cosa.

En primer término, recordarán los señores con-
sejeros la gratísima impresión con que recogió toda
la opinión universitaria argentina el discurso con
que el actual señor ministro de Educación puso en
posesión de su cargo al interventor de la Universidad
de Buenos Aires, profesor Romero. Tengo sobre mi
mesa las proclamas y los documentos más importan-
tes de la reforma universitaria y, remitiéndome a
tales fuentes del magnífico movimiento de la reforma
del año 18 , de la revolución universitaria argentina,
declaro, con toda franqueza, que cuando leí los dis-
cursos pronunciados por el señor ministro de Edu-
cación y por el profesor José Luis Romero, pronun-
ciados, repito, con motivo de ser puesto este último
en posesión del cargo de interventor de la Universi-
dad de Buenos Aires, experimenté una extraordinaria
satisfacción como argentino que eay ningún momento
ha dejado de tener preocupación por los problemas
universitarios y que se considera leal y totalmente
identificado con los ideales de la reforma del año
18, en su verdadero y auténtico sentir y significado.

Que destacar, también que esta Revolución Liber-
tadora, por intermedio del actual señor ministro de
Educación, le dió a la Universidad de Buenos Aires
dos interventores, uno titular y otro suplente: José
Luis Romero y José Babini y que los dos son pro-
minentes hombres de ciencia que sustentan ideas
discrepantes con las del señor ministro, y ambos ciu-
dadanos han conducido la Universidad de Buenos
Aires aplicando ideas liberales.

Por último, creo también que debemos destacar
esta actitud del mismo señor ministro de Educaci. i
-a quien no tomo aisladamente para hacerle un
elogio personal sino que lo tomo como el represen-
tante del gobierno provisional, como el represen-
tante de la revolución-, que comparece espontánea-
mente ante esta Junta Consultiva y rinde el tributo
de su homenaje, que ya en otras ocasiones ha rendido
la Revolución Libertadora, y exponiendo sus ideas
aclara el panorama sobre este problema que agita a
la calle, a los estudiantes, y por qué no decirlo, a
los espíritus de los integrantes de esta Junta.

Esta espontánea concurrencia del señor ministro
ha tenido como feliz pretexto, diríamos, el decreto
6.403 y más fundamentalmente su artículo 28. Nos-
otros debemos felicitarnos del decreto y del artículo
porque nos ha permitido este cambio de ideas, del
que ha nacido la luz en donde antes había tinieblas
y, además, porque podemos aprovechar esta opor-
tunidad para decir con valentía que si tenemos nues-
tras discrepancias también tenemos la hidalguía de
reconocer todos esos hechos a que me acabo de re-
ferir, es decir , la exposición de claras ideas en di-
fundidos discursos , y la elección de hombres desta-

cados y definidos para llevar la palabra y la obra
de la revolución hasta la universidad.

Las palabras que ha pronunciado hoy el señor mi-
nistro ratifican lo anterior y no son sino la repetición
de lo alue escuchamos del propio presidente de la
República los integrantes de la comisión política de
esta Junta en la mañana siguiente de haber apare-
cido este decreto 6.403. Es por eso que declaro que
yo vinos, desde mi punto de vista personal , tranquilo
y confiando en la reglamentación que anunciaba el
artículo. 28 , porque no tenía derecho a dudar sobre
el contenido de la reglamentación que ya anticipara
a esta Junta, por intermedio de su comisión política,
el señor presidente de la República.

Yo no voy a referirme , pues, y porque entiendo
que el debate está agotado, a ninguno de los aspectos
contemplados esta tarde. No voy a referirme al con-
tenido v alcance del artículo 28. Pero lo que sí quiero
decir e, que me sorprenden las afirmaciones que he-
mos escuchado de que el gobierno provisional se ha
excedido en su misión al sancionar el decreto 6.403
y al incorporar al mismo dicho artículo 28. Digo que
no lo : admito porque esta Junta Consultiva ha sido
escenario de un largo debate sobre las reformas cons-
titucionales y sobre cuál era el estatuto legal vigen-
te y todavía resuenan en nuestros oídos las mani-
festaciones de muchos señores consejeros, con la
oposición de muy pocos , que reconocían al gobierno
revolucionario toda clase de facultades por la propia
naturaleza del gobierno revolucionario.

Tampoco sumo mi protesta a los que la han for-
mulado porque se traiga a esta Junta un hecho con-
sumado , un hecho concluido, cual es el decreto 6.403.
Nosotros no hemos expresado hasta este momento
ninguna protesta formal en contra de una cantidad
de resoluciones que el gobierno ha adoptado y sería
muy difícil probar que ésta, la del decreto 6.403,
es mucho más grave o trascendental para la cultura,
la ecoammía o, en general , la vida argentina, que
otros decretos y resoluciones provenientes del go-
bierno provisional.

No N'oy a referirme , pues, concretamente, al de-
creto 0 .403, pero considero que no podemos alejarnos
de esta reunión , después de haber escuchado las ex-
plicaciones del señor ministro de Educación , después
de haber escuchado la palabra de los señores con-
sejeros -que, hasta este momento , en su totalidad
se han declarado satisfechos por tales explicaciones-,
no podemos retirarnos , digo, sin advertir un peligro
dada , uestra condición de hombres políticos, pues
si dos ate ellos no lo son, resisten , por lo menos, el
carácter de aficionados políticos. (Risas.)

Yo . onsidero que la lucha en las facultades y la
actitud de empujar a sectores estudiantiles a que
se enfrenten -aun más allá de los muros universi-
tarios y aun en período de vacaciones como el pre-
sente- es de una tremenda importancia y constituye
en el rondo, señores consejeros , un impacto grave y
peligrc,,:o que, queriendo o no queriendo , se le hace
a la 1 evolución.

Teneanos que cambiar ideas y hablar claro. ¿Esta
agitación ha nacido con la sanción del decreto 6.403
o con :interioridad? ¿Acaso los sectores estudiantiles
no estaban lanzados , aun durante el período lectivo
del año 1945 -y antes de que él finalizara-, a huel-
gas o :a choques de grupos? Estas realidades que to-
dos los Señores consejeros recordarán me ubican fren-
te a e,- ta situación : esta agitación que hoy se realiza
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H
con los gritos de «laicismo, no., «laicismo, si,; «li- cualquier obra de sabotaje que intenten los hombres ol
bertad de enseñanza, no., «libertad de enseñanza, que aun siguen solidarizados con la tiranía. lil
sí., antes del decreto se hacía con otros gritos, con En ese sentido no formulo ninguna proposición
otros slogans, pero quizá con los mismos propósitos. concreta, señor presidente, pero dejo expresado este ql

No ignoro y no lo voy a negar que en este I? piso- anhelo que considero ha de ser el que comparten la

dio último tienen una gran responsabilidad gatienes todos los señores consejeros. la
actúan en templos, comités y centros, al estimular Informados con las palabras del señor ministro de
el enfrentamiento de grandes sectores estudi:aaltiles Educación sobre la verdad y el alcance de este de- ce'
y que agravan el malestar quienes les hablan desde creta que provoca esta agitación, salgamos todos de ccde

inmediato a llevar a nuestros partidos políticos, a los
púlpitos, tribunas y periódicos. lugares en donde actuamos, la palabra de tranquilidad tr

La tarea fundamental que debemos realizar lo:, parti- y de serenidad y, sobre todo, la expresión de la ver- ql
dos políticos y quienes los interpretamos en el seno de dad. Con eso habremos de destruir esta perturbación u]
esta Junta es la de consolidar la revolución. Des- para la obra revolucionaria y aportado un gran ele- SE
pués de concluída esa etapa entraremos en la de mento, patriótico y desinteresado, para la consolida- ti
la polémica -la gran polémica argentina-, que en ción de la revolución. Y así nos acercaremos, lo más ta
calles y en plazas proclamará nuestras ideas a on la rápidamente posible, a la terminación de esta pri- p`
finalidad de orientar al pueblo para que, con liber- mera etapa de consolidación para que después salga-
tad, decida sobre su propio destino en comicia s pu- mos todos a la calle con nuestras ideas -repito una no
ros e inobjetables. vez más- a informar al pueblo de nuestros propósi- g1

Me reconforta la inquietud estudiantil, nervio de tos de gobierno, ya que él será quien tendrá que ¿7
todo pueblo, en todas las épocas de la historia. Yo decidir sobre su destino y sobre el rumbo futuro de pi
exalto sus virtudes, su entusiasmo, sus luchas en la la República. m
resistencia y su heroísmo. Pero no aprovechemos al- Sr. Presidente (Pastor).-Tiene la palabra el señor p;
guna inexperiencia estudiantil en materia política consejero Thedy. n,
para lanzarlos a aventuras peligrosas que pueden Sr. Thedy. - Señor presidente: yo también com- n
afectar a la revolución. parto la satisfacción de haber escuchado al señor

Abandonemos este recinto no para mantener nues- ministro esta tarde exponiendo los lineamientos ge- p
tros labios cerrados, dejando que los acontecimientos nerales del estatuto universitario en la forma en que
se sucedan y esta agitación estudiantil de la calle se ha planeado asegurar la autarquía de la univer- n

sidad. nsiga acentuándose. ci
Creo que, como lo ha dicho el señor ministro, no

Retirémonos de aquí para golpear las puertas hemos tenido nunca antes en el país la oportunidad 21
de los templos, centros estudiantiles y comités po-líticos de tener una organización legal de la universidad

para pedirles, en nombre de la revolución
y del destino argentino, en nombre de la indispensable como ahora se nos ofrece. p
y urgente tarea de consolidar esa revolución, que, en Largamente esperada, la autonomía universitaria d
lo posible, silencien sus expresiones y reduzcan o pasó por la experiencia insuficiente de la ley Ave- c'
eliminen sus querellas públicas, en cuanto éstas pue- llaneda, luego por la obscuridad de la tiranía, y n
dan significar todo lo contrario, es decir, atentar con- ahora estamos en presencia de un plan orgánico que d
tra la consolidación revolucionaria. estructura la universidad en forma total sobre la z:

Además, esta Junta Consultiva es, por su natura- base de su autarquía. li
El proyecto está bien concebido. Contempla los e,

leza y s origen, una junta haasesora,
dicho una

una junta
vez con

o-
on supuestos básicos que garantizan la autarquía univer- n

motivo asesora,
de e otro comoasunto. se

Nosotros asesoramos a la sitaria, autonomía financiera, autonomía de gobierno, o
motiorevolución y actuamos en este período de la histo- autonomía en la designación de los profesores, par- r
ría argentina como consecuencia de esta creación sui ticipación de egresados, estudiantes y profesores en

géneris que es este organismo; actuamos en el ca- la conducción de la universidad. b
rácter de intermediarios entre las fuerzas políticas, Podríamos, si entráramos al detalle de este estatuto, e
o corrientes de opiniones democráticas en la-, que anotar algunas discrepancias. Hubiera preferido, por
militamos, y el gobierno de la revolución. A partir ejemplo, que los sistemas de elección se hicieran u
de este momento cumplamos con lealtad esa misión, teniendo en cuenta las tradiciones de cada universi- d
ya que la de recabar las informaciones e interpreta- dad. La Universidad del Litoral, ha tenido siempre a
ciones la hemos obtenido por la espontánea deter- un régimen distinto de la Universidad de Buenos Ai- si
minación del señor ministro. Retirémonos dn esta res, y hubiera sido mejor respetarlo. Pero como este e'
reunión para llegar inmediatamente a todos los uuntos estatuto tiene un primer artículo muy amplio, que u
en que actuamos, a fin de decirles a los distintos computa la tradición y las costumbres de cada uni- p
sectores argentinos, religiosos o laicos, en los centros versidad, espero que por esa vía puedan resolverse a
estudiantiles , en las casas de estudios , en los comités estos problemas pendientes y que no es éste el mo-

nuestra palabra de cordura y de serenidad, mento de discutirlos.políticos,
pues, de lo contrario, esta reunión de la Juaita no Naturalmente, el problema alérgico es el artículo p
tendría ningún saldo positivo. Para ello asumamos 28. Hay que comprender el momento sicológico que 1:
aquí la responsabilidad de cumplir inmediatamente vivimos. Es humano entender que en un momento e
una tarea urgente e indispensable para la obra de la pasional como éste, los conceptos y los valores se_ lE
consolidación revolucionaria ; expresar -más allá del cambien y las palabras se deformen , y así se ex- c
secreto de esta reunión- las verdades que aquí plica la extrema sensibilidad y delicadeza que hay e:
hemos escuchado y expuesto. Así los sectores estu- que tener cuando se roza con algún problema que d
diantiles no serán sorprendidos por finalidades que pueda suscitar una exacerbación de las pasiones.
a veces trabajan en la sombra y que pueden ser tan No hay que olvidar que nosotros hemos salido de s
peligrosas y contrarias al éxito de la revolución como una larga angustia en la lucha contra la dictadura.
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Hemos acumulado pasiones en esa lucha y hemos
obrado impulsados por nuestra vehemencia por la
libertad.

El triunfo no ha calmado nuestras pasiones sino
que tienen éstas un nuevo cauce. A la angustia de
la lucha y de la resistencia ha sucedido la fiebre de
la reconstrucción. Tampoco es éste un buen clima
para entendernos. Seguimos apasionados. Cualquier
cosa pequeña o grande nos excita. Cualquier medida
de gobierno que se ensaye suscita reacciones mons-
truosas en esta época anormal. Este es el clima en
que vivimos y en que seguiremos viviendo todavía
un largo tiempo, hasta que las pasiones se vayan
serenando, y entonces será más fácil ensayar otro
tipo de convivencia, otro tipo de compensación, y
tal vez algo más importante, lograr el entendimiento
pacífico de las disidencias.

Comparto lo que se ha dicho aquí. ¿Qué hacer
nosotros los dirigentes políticos y los hombres de
gobierno en un estado síquico de esta naturaleza?
¿Debemos acentuar las pasiones? ¿O debemos atem-
perarlas? Tal vez sea ésta la única vez en que sere-
mos auténticamente dirigentes incluso afrontando las
pasiones de nuestros propios correligionarios, que te-
nemos que encauzar. limar y llevar por el buen ca-
mino. Lo mismo le ocurre a los hombres de gobierno.

La función de dirigente es ardua, difícil y, a veces,
penosa. Cuando atravesamos etapas como la que vivi-
mos, debemos poner a contribución nuestra reflexión,
nuestro buen tino y tal vez también nuestra abnega-
ción. Es con ese sentido que yo encaro este artículo
28, tan zarandeado y discutidó.

Participo de la opinión -¿quién puede no partici-
par?- de que la libertad es la única fuente fecunda
del progreso espiritual. Fuera de la libertad no se
construye nada. En la libertad está todo: está el
mundo de las realizaciones y está también el mun-
do de los sueños, que son el anticipo de las reali-
zaciones. La cultura es el fruto y el resultado de la
libertad. Y la universidad libre o el instituto libre,
como concepción ideal, es inobjetable. Nadie puede
negarse a ello. Incluso lo hemos sostenido en otras
oportunidades y figura entre los postulados de la
reforma universitaria.

Pero éste es un problema alérgico, uno de los pro-
blemas que iban suscitar, como suscita, pasiones
encontradas.

Las palabras nadie las entiende porque adquieren
una significación distinta. Los que antes tratábamos
de totalitario al dictador, ahora vemos que el mismo
adjetivo se usa perversamente para los que no pen-
samos de una determinada manera en materia de
enseñanza. Estamos dispuestos a endilgar a los otros
una expresión similar, porque en la lucha de las
pasiones lo que se busca es una reacción adecuada
a la provocación antes que la inteligente compren-
sión. Y seguiremos sin entendernos.

Parece que lo prudente, entonces , era soslayar este
problema del artículo 28, postergarlo para más ade-
lante y sacar del medio esta cuestión que ya se ha
convertido en un problema político de agitación co-
lectiva. ¡Cuántos problemas tenemos! Económicos, so-
ciales, políticos y espirituales. Era de buen sentido
el propósito de sacar del medio otro problema can-
dente para considerarlo y resolverlo en otro momento.

Comparto, en tal sentido, las observaciones hechas
sobre la oportunidad de suscitar este debate.

Confieso, sin embargo, que las palabras de hoy del
señor ministro han obrado como un bálsamo en esta
cuestión alérgica. Una universidad libre, sujeta al
contralor del Estado, que debe vivir de fondos pro-
pios y que no expedirá títulos sin contralor y examen
del Estado, carece ya de muchos de los elementos, de
muchas de las aristas que provocaron el estallido de
las pasiones.

Dicen bien los que dicen que la publicación de las
pt labras del señor ministro ha de contribuir a la paz
de los espíritus. Es nuestra tarea del momento cons-
truir, postergando nuestras disidencias. Tenemos que
buscar afanosamente nuestras coincidencias por enci-
ma de nuestras banderías, por encima de nuestras
discrepancias filosóficas o religiosas. Hay en nuestro
p,iís elementos básicos de coincidencia en esta tarea
fundamental de la consolidación de la revolución y
debemos huir de los motivos que nos puedan separar,
y teste pudo ser uno de ellos.

,Qué saldo sacar de este debate? Yo iría un poco
m.Ss allá de lo que se ha propuesto. Las palabras del
señor ministro han sido claras y categóricas, y, sin
duda, han de ser ratificadas en la exposición que va
a hacer y que disipará algunas dudas que puedan
h:iher quedado.

Me gustaría conciliar dos cosas: las palabras del
señor ministro con el texto frío del artículo 28.

Si nos atenemos al artículo, resulta que puede haber
universidades privadas con la facultad expresa de
otorgar títulos y diplomas, pero el señor ministro ha
dicho que deberán tener fondos propios y que la
expedición de títulos y diplomas se hará con inter-
vención del Estado, cosa que no dice el estatuto.

Me parece entonces que un saldo práctico de este
debate podría ser una opinión de la Junta en el sen-
tido de solicitar al señor ministro, y por su intermedio
al gobierno, que aclarara el artículo 28 en ese sentido.
Si el gobierno, recogiendo las propias palabras del
señor ministro, dice que el artículo 28, cuando se re-
fiere a las universidades libres, lo hace sobre la base
de dos condiciones básicas -que tengan fondos pro-
pios o sea que no dependan de asignaciones del Es-
tado y que sus títulos y diplomas han de ser contro-
lados y expedidos con la intervención del Estado, sin
perjuicio de la reglamentación que dé la comisión-,
yo creo que de este debate saldría una solución prác-
tira que va a traducirse en un flecho, que no ha
de ser sino el fiel eco de la opinión del señor minis-
tr., de Educación.

Me parece que esta sugestión, de ser adoptada,
contribuiría a calmar los ánimos; pero pensamos tam-
bién que no cerrará el camino a la universidad libre,
que es una aspiración de algunos sectores de la
opinión pública argentina.

Confieso que soy partidario de la universidad libre,
de los institutos libres. He firmado más de un ma-
nifiesto en ese sentido. Pero me gustaría que esta
idea del ministro no quedara como una expresión
puramente oratoria, sino traducida en un acto de legis-
lación. La comisión destinada a reglamentar esto es
una comisión que debe merecernos toda la confianza.
Es gente que sabe lo que quiere y se dispone, aunque
todavía no se ha constituido, a estudiar este asunto
con otros grandes problemas que suponen la organi-
zación de una universidad. No será una reglamenta-
ción que saldrá fácilmente. De manera que si auna-
m as las dos cosas, quedaría así: el importante discurso
de-l señor ministro, traducido en un hecho legislativo
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que no importa una enmienda al decreto, sino una
simple traducción del propio pensamiento del senior
ministro, y eso ligado a la reglamentación que dicte
la comisión. En consecuencia, estimo imprescindible
que se fijen las siguientes condiciones: a) Las univer-
sidades libres tendrán el permanente contralor del
Estado a los fines de que no se desvirtúe en ellas
el sentido democrático y republicano de la enseñanza;
b) Funcionarán con recursos propios, prohibiéndo-
seles recibir subsidios o asignaciones del Estado;
e) No podrán expedir títulos o diplomas sin el examen
del Estado. Esto debe ser traducido en un decreto
ampliatorio del articulo 28. Lo demás lo hará la re-
glamentación. Esa sería la propuesta concreta que
yo hago.

Sr. Presidente (Pastor). - Tiene la palabra el c-mn-
sejero señor Gauna.

Sr. Gauna. - Señor presidente: a riesgo de redundar
en conceptos ya expresados en esta reunión, inter-
vengo a esta altura del debate a fin de dejar sentida
mi posición con referencia al fondo del asunto que
ha sido materia de conversación esta noche y 'on
respecto a la información que el señor ministro ha
tenido la gentileza de entregar a la Junta, en un Acto
de indudable y sano espíritu republicano.

Perc como el debate ha sido realmente agotado en,
forma exhaustiva, me limitaré a decir cuatro palabras

No tengo prevención alguna al principio de la lmni-
versidad libre. No tenemos preconcepto alguno porque
siempre concebimos a la universidad libre dentro de
un régimen en que el Estado controlaría y controlará
el proceso formativo profesional o cultural, en Sus
aspectos metodológico, financiero y de otorgamiento
de títulos. No pusimos en ningún momento, ninguna
inquietud ni ninguna nerviosidad frente al problema.
No estimulamos en ningún momento la beligerancia
que se viene desarrollando en la calle y que desde
algunos sectores de opinión se ha propiciado. Es por
eso que yo adhiero total y absolutamente a los con-
ceptos y a las palabras emitidas por mi colega el doctor
López Serrot.

En la entrevista que sostuvimos los miembros de
la Comisión Política con el presidente de la Retrú-
blica en el mes de enero, obtuvo -el que habla nor
lo menos- su plena tranquilidad frente al problema.
El señor presidente de la República nos expresó cate-
górica y cabalmente que el sentido de la universidad
libre estaba concebido con el control del Estado en
todo su proceso. Confiamos en esas palabras del serror
presidente de la República , y los hechos nos han ->n-
firmado la seriedad y la responsabilidad con que se
encaró la iniciativa.

Me declaro personalmente satisfecho , ampliamente
satisfecho, con la información producida por el serior
ministro. Para nosotros está terminado el problema
y reducido a sus estrictos y verdaderos términos el
sentido del tan debatido artículo 28 del decreto ley.

Pero no puedo dejar de expresar que correspondo a
mi lealtad de hombre adscrito a un partido político.
que una vez más no nos hemos visto defraudados
frente a una promesa dada por el gobierno de la revo-
lución. En ese sentido quiero dejar claramente expre-
sado mi pensamiento.

Sr. Presidente (Pastor). - Tiene la palabra el se+íor
ministro de Educación.

Sr. Ministro de Educación . - Señor presidente, se-
ñores consejeros: han de comprender el profundo
sentimiento de gratitud que yo debo expresar, res-
pondiendo a convicciones muy íntimas, por la bene-
volencia con que he sido escuchado y, además, por

el valor extraordinario del aporte que representan
las palabras pronunciadas por cada uno de los señores
consejeros al exponer su posición frente a este
problema.

Para un ciudadano como yo, alejado de la vida
política, no deja de ser un experiencia muy alec-
cionante y una emoción patriótica muy grande en-
contrarme frente a los auténticos representantes de
la opinión política del país en un momento tan grave,
tan difícil como es el de este esfuerzo revolucionario
que a todos nos confunde en un mismo ideal y un
igual propósito, prestando su atención diligente y es-
clarecida a resolver el problema traído a su consi-
deración.

Tengo la impresión , señores, de que mi presencia no
es tardía; no vengo al seno de la Junta para buscar
soluciones de una medida de la cual me arrepiento
o por encontrarme en un callejón en donde busco
la salida con la cooperación de quienes tienen más
experiencia o más concepto de la realidad política.

No he venido a la Junta, no porque dejara de
apreciar, como lo aprecio ahora, la importancia de
su cooperación, sino porque los diferentes problemas
que el gobierno afronta, los afronta con los métodos
indicados por la propia naturaleza y la índole de
estos problemas.

Comprendo que a la Junta se traigan los grandes
temas y problemas que interesan a la comunidad
cívica, porque no tienen órganos especializados para
intervenir en su elucidación y porque abarcan, por
su naturaleza, el ámbito amplio de toda la comunidad
argentina. Con esto no digo que sea conveniente
traer a esta Junta también aquellos otros problemas
que tienen sus órganos específicos; pero con ello
quiero decir que al no venir aquí no ha habido me-
noscabo de la cooperación que puede prestar esta
Junta ni falta de apreciación de "la oportunidad, sino
porque esos problemá5 se debaten en el seno de la
comunidad universitaria , donde están los órganos es-
pecíficos , competentes y especializados , que han sido
consultados por los delegados interventores, cuya
opinión, por otra parte, se ha recogido en el decreto
dictado por el gobierno de la revolución.

Por consiguiente, no hay en este decreto la expre-
sión de un pensamiento individual , aislado ocasional;
hay toda una tradición universitaria argentina, y
en la ocasión hay una consulta minuciosa de todos
los que tienen autoridad , por sus funciones o por su
vocación , para opinar a su respecto.

Por otra parte , no he soñado nunca, con esta in-
mensa fe que tengo en la vocación de la libertad
de mi pueblo, que este problema pudiera suscitar
estas dificultades. En realidad, no tenía ningún pro-
blema que consultar; no temía ninguna dificultad so-
bre mi mesa de ministro; tenía una tradición abo-
nada por los pareceres más diversos ; tenía, en
el orden internacional , una opinión cuyo consenso
me interesaba particularmente , la del Partido Socia-
lista, por varias razones que no tengo por qué ex-
plicar, cuando pensaba en qué forma había sostenido
la creación de universidades libres en países im-
portantes de Europa . Recuerdo haber visitado en
Bruselas aquella célebre universidad que ocupa, en
un viejo barrio de la ciudad, un palacio cardenalicio;
la universidad libre creada en un país gobernado en
esas circunstancias por los católicos para contraponer
a la vieja y célebre Universidad de Lovaina una
universidad laica y liberal, a fines del siglo pasado,
donde enseñaban maestros eminentes, como Elíseo
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Reclus, de gran prestigio y gran independencia, que
en determinado momento, no satisfechos con algunas
orientaciones de esa universidad, decidieron crear
otra, llamándola universidad nueva, para remozar
aquel espíritu. Y he podido comprobar cómo, des-
aparecidas las disidencias originarias que dieron na-
cimiento a estos institutos, el culto desapasionado de
la ciencia, de la investigación científica, ha acercado
a las dos universidades, y ambas cooperan hoy al
engrandecimiento de la cultura, sin desmedro de la
unidad, no obstante el cambio constante de los par-
tidos políticos en el poder.

En Francia, a fines del siglo pasado, también so-
cialistas eminentes crearon la universidad libre, don-
de han actuado maestros de gran significación, entre
ellos el inmenso Juan Jaurás, a los que no me quiero
referir sino para señalar y descubrir las razones del
estímulo que ha recibido de los sectores más diversos.

Menciono también a Julio González, de acción tan
recordada, con su conocido proyecto presentado en
la Cámara de Diputados en el año 1940, que saco de
su libro La Universidad. Teoría y acción de la re-
forma, con un artículo que es orientador y que yo
recojo en el deseo de incorporar a estas grandes ini-
ciativas la cooperación de todos los hombres que han
tenido un mismo ideal de libertad y de cultura. Dice
ese artículo: «Podrán existir universidades libres, pe-
ro para su establecimiento necesitarán una ley es-
pecial que las declare de utilidad pública, a cuyo
efecto deberá manifestarse quiénes asumen la res-
ponsabilidad de la fundación, comprobar el origen
y monto de los bienes, presentar los estatutos, los
planes de estudio y el presupuesto de administración.
No podrán recibir ninguna clase de subsidio del Es-
tado., Esa es la concepción que yo subscribo.

Por otra parte, ¿cómo no voy a tener presente el
antecedente de un organismo -cerrado durante la
dictadura- que me ha merecido siempre, como hom-
bre estudioso, la más constante atención y beneplá-
cito: el Colegio Libre de Estudios Superiores? Yo
he sentido que era mi deber, como ministro, llevar
a esa institución el testimonio del reconocimiento
del gobierno y de la civilidad el día que volvió a
abrir sus puertas, presidiendo el acto inaugural. Ten-
go, entre mis instrumentos de trabajo, una declaración
mucho más elocuente que mis palabras, y perdonen
los señores consejeros, pero tengo que justificar un
poco este sentido de la libertad con que he querido
proceder acerca de este decreto ley, no sospechando
en ninguna forma que pudiera desencadenar esta si-
tuación, y que, por otra parte, no tiene nada que
ver con lo que discutimos. Dice: «La universidad li-
bre que pretendemos crear no es la tienda de en-
frente; no es la competidora de la universidad del
Estado. Unidas en algunos aspectos, separadas en
otros, las dos deberán estar al servicio de la ele-
vación del pueblo. Nosotros queremos que la univer-
sidad oficial crezca, progrese, aumente su capacidad
técnica, su dotación científica, sus recursos económi-
cos, la eficacia de su enseñanza. Y una igual com-
prensión debe mover a la universidad oficial
respecto de nosotros. Prestigiosos profesores de ella
han honrado nuestra cátedra. La universidad libre
es imprescindible, sirve de puente entre el saber
especializado y la cultura general: es el paso de la
rigidez a la flexibilidad y a la vez el eco sonoro de
altas aspiraciones populares., Y así sigue.

Por otra parte, me encontraba, como lo han hecho
presente varios señores consejeros, con toda la histo-

ria de la reforma, movida por un espíritu de autono-
mía, de independencia y de libertad. Me encontraba
con 1:,:; jornadas de profesores que se acaban de se-
ñalar. Me encontraba con el hecho producido en plena
Revolución Libertadora, cuando se pidió en Tucumán
la universidad libre.

Me ha parecido, entonces, un deber recoger ese cla-
mor cuanto que, por otra parte, este acto de la revo-
lución es un acto que no crea la universidad libre,
porque no nace del Estado, sino que nace en la so-
ciedad y el Estado no hace más que establecer las
normas que garantizan la salvaguardia del interés pú-
blico.

Evidentemente, la existencia de la universidad libre
-como oficial o como iniciativa privada, en ambos
órdenrs de la actividad-, no significa que sea inne-
cesarixi esa iniciativa privada, por el hecho de que se
reconoce a la oficial la libertad. Porque no se trata
de asegurar exclusivamente la libertad de la cátedra
ni la libertad del pensamiento docente. Es eso y mu-
cho más.

Es la libertad de organizar sistemáticamente una
labor de equipo para la investigación de la verdad,
la investigación científica y la enseñanza. Y además
importa la posibilidad de que, frente a una concep-
ción libremente elegida, por el hecho de que exista
una universidad oficial, no sea posible, por otra vía,
responder a otra concepción científica diferente, o a
otra concepción diferente del trabajo intelectual.

Es decir, la idea de la universidad libre responde
a un pensamiento más sistemático y profundo que no
tiene exclusivamente relación con lo que se llama la
libertad de la cátedra, aunque ésta sea parte inte-
grante de aquélla.

Por consiguiente, no se trata simplemente de una
iniciativa que tienda a canalizar fondos, porque fran-
camente reconozco que para eso no haría falta crear
universidades libres. Por otro lado, en ninguna parte
del mundo se han creado universidades libres para
recoger los fondos del Estado. Tanto pienso en la ne-
cesidad de que la generosidad de donantes particula-
res se use no solamente con la universidad libre, sino
también con la universidad oficial, o, para ser más
exacto, no solamente con la universidad privada, sino
también con la universidad oficial que en el caso de
la creación de la Universidad Nacional del Sur, por
decreto ley también de este gobierno revolucionario,
he incluido en sus normas constitutivas la creación
del patronato de cooperación universitaria, con el pro-
pósito de recoger los fondos que la economía de la
zona destinara a estos fines, estimulándolos con la ga-
rantía de la autonomía y de la independencia de su
manejo. Y debo rendir homenaje a la generosidad de
aquellos pobladores, que n.o sólo libraron una batalla
para conseguir la universidad -bien ganada, por tan-
tos títulos-, sino que además dieron testimonio de
su generosidad. En este momento son varias las ad-
quisiciones que se están haciendo gracias a este con-
curso.

Por consiguiente, dejo establecido que en cuanto
concierne a los fondos, éstos tienen que ser privados,
y que además corresponde también al Estado inquirir
el oril-:en de los mismos.

Asimismo, debo decirles que en cuanto al control,
me considero tan estricto en materia de control del
Estado, que sostengo que ésta es una facultad irrenun-
ciable, y que si las universidades oficiales la tienen,
no es por virtud propia, sino por delegación de esa
facultad, de esa atribución que le corresponde al
mismo Estado.

Pero además, señores, lo que me preocupa no es so-•
lamente el problema de los fondos, o el problema de
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los títulos. Me preocupa algo mucho más importante
y grave, y es que la iniciativa privada tenga este de-
recho para darnos algo nuevo, auténticamente origi-
nal y auténticamente universitario, y para que lo dé
así, para que la universidad privada no sea la simple
imitación de un molde que está en tela de juicio por
su crisis larga y profunda , queremos que gracias a las
previsiones de una ley reglamentaria no pueda sub-
sistir si no trae una verdadera novedad al ámbito de
la cultura.

Por lo tanto, voy más lejos, señores consejeros. por-
que me mueve no un espíritu político ni me ntueve
el espíritu confesional. Me mueve -perdónenrTie la
jactancia- un espíritu de universitario, y un verda-
dero amor, una gran vocación por el incremento, por
el progreso y por la amplitud de nuestra cultura, y
entiendo que solamente por ese camino se puede lle-
gar a tales resultados.

En consecuencia , señores, no quiero aceptar -v séa-
me permitido que en esta forma lo rechace, la más
amable y cortés- ninguna responsabilidad por no
haber traído el asunto a la Junta. Digo por q, té no
lo he hecho, y digo por qué lo hago ahora.

Lo hago frente a un problema de unidad, injusta-
mente quebrantada, sin ningún fundamento atribuible
a la acción del ministro de Educación. No se puede
señalar un solo acto que tenga en el ministerio un
sentido tendencioso. He renunciado al ejercicio de
atribuciones, que las considero propias de un minis-
tro, precisamente para salvaguardar esa unidad.

Este decreto , este artículo 28, no se puede acusar
como el fundamento de una inquietud o de una tor-
menta. No me puedo responsabilizar por factores que
obran absolutamente ajenos a mi influencia, o a mi
acción o a una recta y clara intención , que resulta
de la lectura lisa y llana de un articulado.
La universidad libre no tiene nada que ver cun la

enseñanza religiosa ni con la enseñanza laica. Por su
propia naturaleza , es absolutamente extraña a ello,
porque -insisto- se trata de la organización de dis-

ciplinas que no cambian de naturaleza ni de conti nido

por el hecho de que se realicen bajo el signo de' una
confesión.

Por consiguiente, señores, no se puede atribuir a
este decreto ni a este artículo 28 estas consecuencias.

Y como he oído con gran satisfacción la franqueza y
claridad con que se han tratado estos temas, no '>eria
leal conmigo mismo y con los señores consejeros que
me escuchan , si no dijera mi pensamiento afirmerndo
de que esta conmoción es extraña a este decreta y a
este artículo, que existe mucho antes de que se dic-
tara. Y si yo hiciera el experimento de suprimirlo,
estaríamos exactamente en la misma situación y con
el mismo problema de que lo que se está debatiendo
es otra cosa.

Da pena cómo, una cosa tan saludable y tan buena,
cómo una iniciativa reclamada por todos, que hoy
mismo hemos visto que nos une a todos sin distinción,
en cuanto establecimos con claridad nuestro pensa-
miento, sea tomada como pretexto e instrumente de
divisiones que son ajenas y deben permanecer ajenas
a la unidad de esta revolución, que hay que salva, por

encima de toda otra cosa.
Estoy al servicio de esta idea, señores , y lo digo

porque tengo la satisfacción de pensar cómo en estas
condiciones me solidarizo más, me siento más identi-

ficado con los hombres representativos, aunque dis-
tantes de mis propias convicciones, de los diversos
partidos políticos del país.

El señor consejero Repetto ha hecho observaciones
atinadísimas y concretas sobre el problema, exacta-
mente planteado, de la universidad oficial. Puedo
darle la seguridad de que mi vocación por las leyes no
me aparta ni me aleja ni me desnaturaliza la com-
prensión del problema universitario en su amplitud,
y que diversas medidas de carácter muy importante
han sido tomadas con la colaboración de los eminentes
delegados que están al frente de las facultades para
subsanar esas deficiencias ciertas que acaba de señalar.
No solamente respecto de la Facultad de Medicina, sino
también para la Facultad de Ingeniería y la de Arqui-
tectura. Y no solamente se trata de medios, sino tam-
bién de locales, para dictar la enseñanza con labora-
torios adecuados.

Por eso, señores, cuando en acuerdo de ministros
se ha planteado el plan de economías, o cuando se ha
dicho que no era posible sumar un peso más a los
respectivos presupuestos de los ministerios, dije que
precisamente el Ministerio de Educación representaba
una noble actividad del país que había sido sacrificada
durante la dictadura, en la que se le negaron recursos
y medios de acción, disminuyendo los cuadros docen-
tes de ayudantes, profesores, etcétera. Ustedes cono-
cen bien cómo ha sido eso. Por consiguiente, no era
posible dar solamente facilidades económicas sino que,
en este caso, por la salvación de la libertad de la inte-
ligencia -que es el fruto de la resistencia civil- era
necesario dar los recursos indispensables para subsanar
esas dificultades. Y debo comunicar ---porque al pa-
recer este hecho no es conocido en la Junta- que
se ha asentido a esa resolución.

Es conocido el hecho -y lo refiero para dar satis-
facción particular al señor consejero- que la Univer-
sidad de Cuyo tenía su Facultad de Medicina funcio-
nando con un hospital de priméros auxilios, que sig-
nifica lo más contradictorio que pueda pensarse para
la enseñanza de las diversas disciplinas que allí se
imparten. Hemos logrado transferirle el policlínico
que se está construyendo, del cual se había supri-
mido un ala entera para colocar las camas indispen-
sables de modo de poder ofrecer los casos clínicos
necesarios.

Y así podría seguir refiriéndoles con qué preocu-
pación, con qué celo, con qué emoción -po^que estas
cosas mueven el espíritu de un hombre- se han tratado
todos estos problemas. La Facultad de Ingeniería,
por ejemplo, en la situación de tener 'sus cátedras
desmenuzadas, multiplicadas al exceso para dar ca-
bida a más profesores o para intensificar , según un
criterio equivocado de los especialistas, el número de
las especialidades . Los delegados interventores están
tratando sus planes, y aun creyendo que ello es de
competencia de la propia universidad, me ha parecido
que no debíamos declinar en este momento la respon-
sabilidad de llevar remedios a un sistema tan equivo-
cado y tan antipedagógico. En mi deseo de dar satis-
facción al señor consejero , corro el riesgo de exten-
der desmesuradamente mi exposición. Deseo dejar
constancia que esa preocupación la tenemos en todos
los aspectos. Permítaseme decir que esta reseña de
la situación en que se encuentra la universidad ofi-
cial no es precisamente un argumento en favor de la
intervención del Estado y no lo dejo de utilizar como
una prueba de la necesidad absoluta de acudir a la
iniciativa privada para que en el contraste, con su
iniciativa , se puedan remediar las serias deficiencias
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que hemos observado. Por otra parte, no me preocupa se debe mirar desde el punto de vista facultativo
el nacimiento de la universidad libre, porque los ocasional y formal de facultades que se tienen o no,
fondos que se han de entregar a la oficial no serán sino porque además no hay que tener miedo a la
substraídos a la libre, ya que partimos de la base libertad y a la inteligencia; y en cuanto a esas tor-
de que la libre no necesita recursos ni intervención menta,;, tengo una gran tranquilidad, porque creo
del Estado. ¡En buena hora aparezcan los centros que no divide a los argentinos quien da libertad.
necesarios a efectos de multiplicar esta acción crea- Divide a los argentinos quien se opone a la li-
dora de la inteligencia en el país! bertad, Por consiguiente, unámonos en este esfuerzo

Tampoco, señores consejeros, me preocupan estas y estoy cierto que así contribuiremos a algo mucho
disidencias ocasionales. Tengo de los estudiantes la más importante: contribuiremos a crear los verdade-
experiencia de muchos años vividos en la cátedra ros centros de apoyo del espíritu de la Nación, para

evitar quey no puedo reprimir la nostalgia de haberla aban- nunca jamás se pueda repetir una en-
donado por causa de la dictadura; cia como la que hemos padecido, para que nuestraestra ju-

pero sé lo que ventucl se forme en los ideales republicanos que han
significa la cooperación estudiantil para un maestro movido a esta revolución, y pongo como prueba de
y sé lo que significa la cooperación estudiantil en mi convicción el empeño en restablecer en la ense-

el gobierno de la universidad. Ese diálogo que se da fianza la educación democrática. Déjenme, señores,al lado de la cátedra no tiene por qué dejar de sub-
sistir en todos los problemas que concurren a la vida mencionar esta iniciativa que abarca a las juventudes
universitaria de tocaos los sectores del país y en cuya tarea me

y aun llevarse terreno que se gustara ver empeñados a los hombres que se sientan
comparten las responsabilidades s de la orientación. alrededor de esta mesa, para dar a la juventud el

Estoy cierto que esta agitación, que no tiene nada testimonio de la vocación que nos une, a los efectos
que ver con este problema y responde a otros mó- l de

la educación
sea la ófría

viles, no llevará nunca a la juventud a lanzarse a los quetextos
esa formación

ino no fundamental de
medidas de violencia, lo legales, sinoporque entonces habríamos lle- su espíritu.
gado a la confusión -de que tanto ha sufrido nuestro Estos son los ideales, señores consejeros, con que
país- de que ya no se pueda dialogar sin violencias me sirnto confundido con cada uno de ustedes que
sobre temas que interesan a la inteligencia y al espí- tienen la bondad de escucharme. Y mientras me
ritu. Tengo fe en ella y creo que la acción responsable sienta confundido con estos ideales tendré la cer-
de los hombres que estamos sentados a esta mesa pue- teza, rn la modestia de mis fuerzas, de que estoy
de hacer mucho para orientara esta juventud. Ese es el sirviendo los auténticos intereses de la revolución.
deber de nuestra generación, de nuestros años y de con-nuestras canas: orientar a esos Qui(-ro, por último, expresar a los señores con-

jóvenes y llevarles sejeror, mi profundo reconocimiento y manifestarles
el testimonio de nuestra verdad, de nuestra since- que eo cualquier circunstancia en que todos o cada
ridad y recíproca inteligencia. Por eso, señores, com- uno de ustedes llegue a estimar que mi presencia
parto plenamente la idea de llevar la palabra oficial. puede resultar de utilidad para estos debates, yo he
Debo decirles que tenía el propósito de hablar en una de abandonar cualquier formalidad de cualquier ca-
alocución radiotelefónica en el día de ayer, pero, rácter con el objeto de estar siempre en este sitio,
frente a las circunstancias creadas, pensé que debla al servicio y en cumplimiento de deberes que me son
justamente a este organismo mi presencia, para po- propios y en la realización de ideales que nos son
nerme a la disposición de los señores consejeros, comunes. Muchas gracias.
y antes de dirigirme a la opinión pública de mi país,

Sr. Presidente (Pastor). - Tiene la palabra el
recoger el sentido auténtico de los hombres que la
representan alrededor de esta mesa. De ese modo he señpr consejero Ghioldi.

- Supongo que no necesito expli-formular en las proposiciones que se acaban de Sr. Ghioldi.
formular el apoyo, muy grande por cierto, al pen- car p(,r qué hablo otra vez; después de haber oído
samiento que abrigaba de aclarar públicamente, con al seíior ministro, necesito hacer públicas algunas
plena responsabilidad de mi cargo y de mi palabra, consideraciones.
la opinión oficial del gobierno. Por otra parte, no Me parece que es Kant quien expresó que el poll-
veo ningún inconveniente en transmitir la forma en tico debe tener la astucia de la serpiente y la candi-
que esta Junta concuerda con el pensamiento oficial, dez dr la paloma. Supongo que habrá querido adver-
para que estas declaraciones tengan no solamente la tirnos que debíamos tener cuidado cuando la ser-
autoridad que puede darles mi palabra, sino la rea- piente aparenta la candidez de la paloma.
lidad concreta de un texto legislativo. Después de haber oído las opiniones y juicios que

Además, estoy cierto que en el ánimo de la comi- se acaban de pronunciar, los que tenemos límpida tra-
sión designada, imperan los mismos principios; no dición de democracia, y hemos luchado contra todas
se trata de un punto de vista administrativo o de la las formas del totalitarismo nacionalista desde hace

solución de divergencias ocasionales, sino de algo muchos años -no desde la posición aparecida ahora
mucho más grande e importante, como lo es crear en sino de la que comenzó a incubarse en el 19 y flore-
el país los órganos de expresión de la inteligencia. ció en el 30-, parecería que debemos formular nues-
Nuestra revolución no puede limitarse a volver atrás tras declaraciones de fe liberal o que habríamos de-
todos los días para dar vida a formas que han cadu- bilitado nuestro sentimiento de libertad porque no

cado c que han sufrido una crisis. Esta revolución se tendríamos un concepto y una teoría de ella. No
hace para ir adelante, para prever los problemas somos los recién venidos a la democracia. Aspiramos

futuros y para evitar, sobre todo, que de algún modo a que muchos puedan decir lo mismo.
pueda repetirse alguna vez esta triste experiencia En todos los años de vida socialista y democrática
que hemos padecido. Para ello no hay otro camino estuvimos en defensa de la libertad, cuando muchos
que abrirle al espíritu formas y medios de trabajo no lo estaban, sea por pasividad o porque estaban en
adecuados a la realidad de la inteligencia. Esto no las filias contrarias.
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Desde el punto de vista teórico el socialismo tiene yecto aunque en este momento no recuerdo los deta- i;
una concepción o teoría de la libertad, que arr,t>lía y lles. Nosotros hemos creado la primera universidad r
fortalece el concepto de ésta porque no la cenara en libre popular que existió en la Argentina por inter- ]±
fundamentos existencialistas, así sean de existencia- medio de hombres meritorios como el doctor Angel 1;

lismo cristiano. M. Giménez, que a fines del siglo pasado la fundó e
Yo no he dicho ni he reprochado al ministerio ni al con el nombre de Universidad Libre Sociedad Luz; e

gobierno el no haber traído el problema del articulo 28 vivíamos en la época del utopismo socialista y debía 1
a la Junta; ni he pretendido que todos los problemas ser, por lo tanto, una sociedad luz lasean traídos que identificara I

por el gobierno a nuestra cow,dera- nuestro concepto. Y
ción. Dije -y repito- que el gobierno y partí„ular- El Colegio Libre de Estudios Superiores fue presi- r
mente el ministro es culpable de haber desencad,mado dido desde su origen por un afiliado socialista, el emi- 1
una tormenta; y, si creyó que no la dese, cade- nente doctor Alejandro Ko.rn. Deben haber existido c
nacía, es culpable por no haberla parado a tiemooo en fundamentos reales a las preocupaciones de estos días,
el momento en que la vió estallar. Porque, fo nos ya que el sucesor del doctor Korn, el doctor Francisco t
engañemos: todos sabemos qué se planeaba en m iteria Romero, muy inquieto, ha colaborado en la necesidad r
universitaria, sabemos qué tipo de universidad se de una inmediata definición; se ha movido por ve- f
quería y quiénes andaban en ello. luntad propia, no digo agitando, pero sí discutiendo t

De manera que estamos hablando de cosas concretas. y esperando ansiosamente una aclaración. 1
La definición del señor ministro sobre la libertad En Francia, por una modificación de la ley escolar S

de enseñanza es ajustada p la verdad, en cuanto dice universitaria del año 80, reacondicionada años más 1
que es mucho más que la simple libertad de cai.edra, tarde, son los mismos laicos los que crean la universi- E
que es simplemente un aspecto o un ítem del gran dad libre, pero la ley precisa condiciones que nos- 1
problema de la libertad. otros queremos. Incluso establece cuándo se podía t

No nos hemos opuesto a la iniciativa privad :,; nos usar la palabra «universidad, para calificar institutos
hemos opuesto a la iniciativa privada cuando ella privados. Pero en Francia hay pocas facultades libres, r
se le acuerda , como lo dice el artículo 28, la capacidad alguna de derecho, de farmacia. z
para expedir diplomas y títulos habilitantes. Aun Con referencia al caso de Bélgica, citado por el mi- t
cuando se ponga la condciión de que se someta ,, a la nistro , si bien no tengo conocimiento exacto de la r
reglamentación, en definitiva será ella la que otorga- lucha a que pudo dar lugar la libertad de enseñanza
ría el título. en el campo universitario , sé bien que el problema de

Si el artículo hubiera estado mal redactado o hubie- la enseñanza libre colocó al país al borde de una Ju-
ra sido mal interpretado por nosotros, de inmediato cha civil, a principios del año pasado. t
debió haberse dado una declaración , con lo que la Una ley del ministro Collard propiciaba la creación
tormenta no se habría producido . de un mayor número de escuelas públicas , pues an-

Sr. Ministro de Educación . - ¿Me permite , señor teriores ministros católicos habían favorecido despro-
consejero ? porcionadamente a institutos católicos . Se llegó a 1

Sr. Ghioldi. - ¡Cómo no! extremos de disiderncia al punto de que una alta au- 1
Sr. Ministro de Educación . - La aclaración : e ha toridad clerical amenazó con una huelga general para

hecho oportunamente mediante un comunicada del oponerse al gobierno liberal socialista que trató de
Ministerio de Educación, que apareció inmediatamente aumentar las escuelas públicas.
después de reunidos los interventores de tod:1s las Me refiero a opiniones de Jean Jaurés, traídas y
universidades para tratar las dificultades prod„,:idas. llevadas en declaraciones aparecidas en las últimas

Sr. Ghioldi. - Puede ser; si el señor minisl,•o lo semanas, y que tienen conexión con una cita del se-
dice, será así. Pero ha de convenir que ninguno (te los ñor ministro.
miembros de la Junta lo ha sabido. Ese comuntcado A Jean Jaurés se le atribuyen declaraciones favora-
ha sido ignorado por el país; ha pasado inadvertido. bles a la enseñanza religiosa. Esto es un absurdo para
Muchos colegos del ministerio, con quienes todos he- cuantos conocen el pensamiento de Jean Jaurés. En-
mos conversado, estaban preocupados por el problema. tre mis papeles -que no sé dónde estarán después de
que se había convertido en problema de gobierno ante seis años de exilio- había uno que explicaba el ori-
la aparente indiferencia del ministro. Por haberse gen del infundio, porque se trata de un invento de
constituido en problema de gobierno, y de no traber un adversario político de Jaurés.
mediado las terminantes declaraciones del señor mi- Desde el año 1920 corre la especie entre nosotros;
nistro hechas recién esta tarde, yo confieso con leal- la recogió el doctor Cafer tta al
tad que era mi propósito venir a esta reunión a pedir ^ presentar primerproyecto de representación proporcional, , habiéndolandola
la renuncia del señor ministro por entender que cons- tomado de la exposición de un parlamentario chileno.
tituía un obstáculo a la paz nacional. Me complace Desde entonces la falsa cita viene rondando, sin tener
haberlo oído porque nos da la oportunidad de unaconvivencia ningún fundamento.

pacífica y, supongo, creadora. Jaurés ha sido siempre el
Sr. Ministro de Educación. - Me producen un:, gran pensador socialista que

satisfacción las palabras del señor consejero. abordó el tema de la libertad. Su maravillosa confe-

ñiS M E t lr. u nz. - onces, por o menos no habr,, cri- 1 a de lo t 'dano ra (f
t ' 1 R'(

reacia sobre 1p teoría de la libertad y el socialismo,
s nscurrr os ue publicada ensis mmrs erra .

asas.) ,La Vanguardia,, de 1898). mantiene fresca vigencia.
Sr. Ghioldi. - Por otra parte nosotros, como muy Jaurés fue ardiente sostenedor de la enseñanza laica,

bien lo ha recordado el señor ministro, no improvisa- cuando es nseñanza común, y de la enseñanza pri-
mos sobre esta materia. Acaso el proyecto de Julio V. vada controlada por el Estado, como nosotros la que-
González lo haya firmado yo también; me p:,rece, remos. Nosotros no nos hemos lanzado para pedir la
aunque no estoy absolutamente seguro. Cuando el supresión de la enseñanza incor orada a las escuelas
señor González sometió al cuerpo su iniciatii a se primarias y secundarias. Nos hemos inquietado por-
designó una comisión interna. Conozco, pues, el pro- que es contraria a la ley 934, señor ministro, a la
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deta- incorporación de las escuelas normales, y por otras por el señor ministro. Nosotros no debemos entrar
sidad resoluciones privilegiadas que benefician al colegio en Stas particularidades de las objeciones que formu-
nter- El Salvador, entre otros. Nos oponemos porque ésta, lari.n varios interventores, autoridades universitarias
ngel la formación de maestros para las escuelas comunes, y , ,ntros universitarios. Son cuestiono interesantes
undó es una función exclusiv. del Estado; así lo quiso qu( espero que el señor ministro tendrá la compren-
Luz; el legislador al sancionar la ley 934. Sólo el abuso en sió;, suficiente para analizarlas y ver cómo puede
lebía la época de 1934 y posteriormente en la del señor res..ablecerse la armonía sobre esos tópicos.
¡cara Perón -doctor honoris causa, o, mejor dicho, «dis- Si, Ministro de Educación. - Existe, señor conse-

honoris causa„ (Risas)-, ha llegado a extender el jer(,, con respecto a todos los señores delegados in-
resi- régimen de las incorporaciones a las escuelas norma- terrcntores.
CM¡- les particulares, con lo cual los maestros de las es- Sr. Ghioldi. - Magnifico.
stido cuelas laicas son formados en escuelas católicas. El doctor José Luis Romero, en la nota del 28 de
días. Nosotros vimos con simpatía una iniciativa del doc- dic,cmbre de 1955, dejó establecidas ante el señor
fisco tor Ceballos para luchar concretamente contra el mo- ministro las objeciones fundamentales acerca del de-
idad nopolio del Estado totalitario: cuando en el año 1947 creí,), aun reconociendo que es un decreto importante
vo- fueron eliminados centenares de profesores universi- y p i ogresista.
ndo tarios, el doctor Ceballos y otros colegas planearon C„n relación al artículo 28 dejó establecido que no

la creación de la universidad libre, pero fue un epi- cree:, oportuno Rmanifestar ahora a vuestra excelencia
olar sodio de la lucha contra el totalitarismo reinante. mi opinión personal -decía- con respecto al pro-
más Pero nadie -y menos que nadie nosotros- creyó que bleura, que sí la hubiera expresado, en cambio, de
?rsi- el Estado democrático, que expresa o traduce la vo- haber sido planteado en algunas de las reuniones de
cos- luntad general, no debe tener contralor sobre los ins- los interventores a las que tuve el honor de ser invi-
adía titutos privados. tad,,,. De manera que él dejó especial constancia de
.tos Pero si la reglamentación ha de tener las condicio- las circunstancias en que salió el artículo 28.
res, nes tan expresamente enumeradas por Julio V. Gon- Finalmente, recogiendo alusiones o sugestiones de

zález -cuyo recuerdo acaba de hacer el señor minis- algunos señores consejeros, cuya opinión mucho apre-
mi- tro con toda oportunidad-, nosotros no oponemos cio, que por lo general , me parece que es una regla

la reparos, salvo el de la oportunidad. Digo que si se de conducta unánime entre nosotros los socialistas, y
nza revisan las colecciones de .La Vanguardia> en que casi permanente, que lo que aquí decimos lo defen-
de aparecen publicaciones relacionadas con el artículo dernos con igual brío en la calle . No pensamos en
lu- 28, se verá que sostiene la tesis que he difundido esta elecciones . Acaso ése sea nuestro defecto. O triunfa-

tarde. Si lo esencial se define , si habrá examen ante mo;i porque somos capaces -tratamos de ser lo me-
ión el tribunal del Estado, el agudo problema pierde su jor- - o no nos interesa triunfar. No nos importan las

an- virulencia. bancas si la gente que nos acompaña no está con-
ro- En cuanto a las disidencias ocasionales, también sub:;tanciada con nosotros. Para eso tratamos de ejer-

a parece ser necesaria una aclaración que yo no la cer en todas las oportunidades las facultades del
su- reputaba indispensable. dirai;ente, mientras que por el voto general de nuestro
ira A mí no me preocupan los debates; me interesa la pan idoido seamos dirigentes. Mientras nos den esa fun-
de vivacidad del pensamiento. Es en la lucha donde los ció), somos dirigentes. Esto es, no imponemos nuestra

cerebros trabajan mejor: son más activos. Los vientos vol untad, pero la proclamamos y la inculcamos. Ade-
y contrarios me mantienen en pie y, a veces, me pei- má., creo que este año,ras nan. (Risas.) Pero a lo particularmente difícil, bien

que me refería no era a la podrá llamarse si no fracasamos en la demanda, el
ie- turbulencia de la discusión polémica, sino a que se añ„ de los dirigentes.

estaba llegando a un estado de discrepancias dentro ' Sr. Presidente (Pastor).-Tiene la palabra la señora
a- de las filas revolucionarias; que, de no mediar las con tejera.
ra aclaraciones del doctor Dell'Oro Maini hechas recién r. Moreau de Justo. - Quiero manifestar que us-
n- ahora, haciéndome eco de esta preocupación, yo ha- ted nos ha traído palabras, señor ministro, que nos
de bía pedido a mi partido que me liberara del compro- has, confortado, dado que ha aclarado el concepto de
ri- miso de pertenecer a la Junta. Tanta gravedad tiene, la ji-forma que aquí se ha discutido. Todos han reco-

de a mi juicio, este problema, que pesó sobre mi con- nacido que esta agitación no ha nacido con el decreto
ciencia, particularmente el domingo último, cuando qu( discutimos, sino que es anterior al mismo y que

)s; me informé por los diarios de la designación de una esta, mezclado con otros problemas. El señor ministro
er comisión asesora para la reglamentación del artículo lo t.,,be muy bien. Este gran problema que agita a una
la 28. Las bases de la reglamentación, conocidas esta gran, parte de la opinión. pública gira alrededor de
io, tarde, me devuelven la calma. la ¡erogación de la ley de educación laica o de su
er Aunque no sé qué tendrá que hacer ahora aquella ma.itenimiento.

comisión, yo veía el malogro de la unidad de las con- F Ilí está la verdadera raíz de toda esta agitación.
ie ciencias y de las filas revolucionarias, indispensable Si ^•on la misma serenidad y claridad el señor minis-
_ como primer paso para alcanzar la unidad nacional, tro dijera que la vigencia o derogación de la ley no

o a la que llegaremos no sé cuándo ni cómo; por lo cab,, discutirla en este momento, que se trata de un
,n menos es indispensable mantener la unidad revolu- problema de orden social tan profundo, que atañe de

a. cionaria. tal manera al estado espiritual de cada ciudadano, que
a, He necesitado decir estas cosas, y espero que se hemos de esperar el período en que haya represen-

comprenda también mi apasionamiento. No me he kantes en un Parlamento que discutirán este problema
ocupado del decreto sobre otros aspectos de la orga- con entera libertad, si el señor ministro dijera esas

a nización universitaria, interesándome hoy el artículo palabras creo que obraría como un bálsamo y se tran-
(s 28. Existen otros tópicos, pero repito que considero quilizarían los espíritus hoy tan agitados. A nosotros

que ellos son propios de ser tratados dentro del re- nos duele esta agitación. No quisiéramos que existiera.
a cinto universitario por los señores interventores y Cuando se presenta la discusión, respondemos, eviden-
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teniente, pero quisiéramos que ahora el pueblo ar-
gentino no tuviera que discutir estas cuestiones, que
no tuviera más que un objetivo: consolidar la revo-
lución, y no dividirnos.

Este es el pedido que le hago, señor ministro: que
así como usted ha tenido la virtud de tranquilizarnos,
quiera también tranquilizar al resto de la ciudadanía,
que no está presente, pero que en la actualidad se está
agitando.

Sr. Presidente (Pastor).-Tiene la palabra el :señor
ministro de Educación.

Sr. Ministro de Educación. - Señor presidente: 1 rai-
go a la Junta el pensamiento y la explicación de los
actos que ha producido el gobierno. Debo decir que
hasta este momento el gobierno no ha producido nin-
gún acto, ni ha hecho ningún anuncio que concierna
al problema planteado. Eso es lo que yo tengo el
deber de aclarar.

Debo agregar que constituye mi firme propósito en
estos instantes -y estoy en estas circunstancias iiro-
cediendo a la elaboración de los medios necesarios-
restablecer en el país el Consejo Nacional de Editca-
ción (¡Muy bien!), con su autonomía didáctica, cort su
autonomía administrativa, con su organización finan-
ciera, que tal vez no podrá ser la que antes tenía;
Esto confiere a mis palabras cierta vaguedad, que isro-
viene, naturalmente, de los estudios que se f tán
realizando.

Recordarán los señores consejeros que en esta ina-
teria era necesario acudir al Congreso para reforzar
el presupuesto del Consejo Nacional de Educación, lo
cual ocasionaba aquella triste situación por la que
los maestros debían esperar, para regularizar el cobro
de sus emolumentos, las decisiones del Congreso. Creo

que en el año 1935 ó 1937 se incorporó el presupuesto
del Consejo al presupuesto de la Nación con el pro-
pósito de que no aconteciera lo mismo.

Luego, en virtud de una ley dictada para la reor-
ganización de los ministerios, se traspasó el Consejo
Nacional de Educación al ministerio como Dirección
General de Enseñanza Primaria,

Lo que corresponde en este caso -y en lo que estoy
empeñado- es derogar esa ley y devolver su vida an-
terior al Consejo Nacional de Educación, cierto de que
con esa medida se dará vida a una institución que
tiene larga tradición histórica en su favor. Tal vez se
deberá apartar del régimen anterior en lo que res- e:
pecta a la adecuación de su régimen financiero a las
realidades actuales de la Nación. n

Sra. Moreau de Justo. - Quiero interpretar sus pala- d
bras, señor ministro, en este sentido: que usted va a y
mantener la vigencia de la ley 1.420 en su articulado
completo. p

Sr. Ministro de Educación. - Señor presidente: creo cl
que he sido explícito al declarar que hay una ley n
vigente, que yo doy cuenta de actos producidos por el n
gobierno o de propósitos en cuanto a esta ley que V
acabo de enunciar. En este momento no puedo asu- a
mir, en nombre del gobierno, una responsabilidad para
la cual no estoy autorizado. Pero creo haber sido sufi- p
cientemente explícito en la posición tomada con res- h
pecto a una organización que en la enseñanza primaria q
tiene una gran significación. v

Sr. Presidente (Pastor).-Como ningún señor con- q
sejero desea hacer uso de la palabra, queda levantada
la sesión.

-Es la hora 22 y 15.

2
v

INSERCION SOLICITADA POR EL SEÑOR DIPUTADO LOPEZ SERROT T
li

La Unión Cívica Radical y el catolicismo la vía del divorcio. Y en cuanto al problema de la p
religión en la escuela , el radicalismo se jacta de p

Declaración de la mesa directiva del comit5 haber proclamado la libertad de enseñanza con to- d
nacional das sus posibilidades útiles, de acuerdo con su his- d

tórica premisa de respeto cpor el hombre.
La Unión Cívica Radical, a raíz de versiones cir- La Unión Cívica Radical comprende que la Iglesia

nculantes puestas al servicio de la confusión, cree tiene que estar al margen y por encima de toda ten-
llegado el momento de dirigirse a los católicos ar- dencia partidista que niegue los valores humanos e

gentinos y explicar, con toda claridad, su posirión pero no entiende que la religión pueda profesarse c
con respecto al catolicismo, para así evitar egiiivo- con plenitud, prescindiendo del patriotismo. Por eso
cos que desvirtúan su histórica trayectoria política. advierte que los gobiernos de tipo totalitario, al ne- Ii

La Unión Cívica Radical se cuidó, con saludable gar las esencias del hombre malogran los sentimien-
tolerancia, Spara que los deberes de su disciplina in- tos cristianos, y afirma que los católicos deben arro-
terna no afectasen, en momento alguno, las profe- dillarse ante Dios, pero jamás ante los tiranos. t^
rencias confesionales de sus afiliados. Es por eso La Unión Cívica Radical ha creído oportuno dirigir y

t:
que pudo acoger en sus filas y concitar ah-edFdor estas palabras de información a todos los católicos
de su esperanza a personas que tienen opiniones no que simpatizan con su causa, que es la del pueblo
coincidentes en materia religiosa. y la de todo ciudadano que quiera vivir en libertad a

a
Es notorio que en la Nación predomina una in- y dignidad. Recíbanlas sus destinarios como un r

mensa mayoría cristiana y católica. El radicali i no, cordial mensaje de solidaridad en la obscura noche
en que se refleja la misma, nunca tuvo, en la opo- por que atraviesa la República. ii
sición o en el gobierno, dificultades frente a la lile- Buenos Aires, agosto 24 de 1951. y
sin sostenida por el Estado.

Es público, asimismo, que su programa partidario Santiago del Castillo, presidente. - Luis p
no incluyó, entonces ni ahora, disposición alguna R. Mac Kay y Ernesto Dalla Lasta, ir
dirigida a provocar la separación de la Iglesia y el Secretarios. - Alfredo Grassi, Domingo q
Estado o a instituir la disolución del matrimonio por Cialzeta y Angel M. Lagomarsino.
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BALBIN - FRONDIZI 14. Lucha contra los pactos que llevan a la guerra.
esto Política internacional inspirada en el pensamiento
pro- El radicalismo salvará a la República dE, Yrigoyen: .Los hombres deben ser sagrados para

PLATAFORMA ELECTORAL DE LA UNION los hombres y los pueblos para los pueblos.. Sobe-
eor- rama e igualdad jurídica de las naciones. Lucha por
sejo CIVICA RADICAL uli;i Argentina que participe fraternalmente en la
'ión Aprobada en la Honorable Convención consolidación de un mundo libre y democrático. Ame-

de la ciudad de Avellaneda, ri.•anismo activo.
3toy el 6 de agosto de 1951
an- Lo sanción de esta plataforma derogó todo programa
que 19 Reconquista de la libertad y la democracia. o plataforma anterior.
que 29 Integración moral de la vida argentina.
i se 39 Creación de condiciones de vida y cultura que BALBIN - FRONDIZI
res- exalten la libertad y la dignidad del hombre. El radicalismo salvará a la República
las 49 Reivindicación de las bases federalistas y co-

munales de la organización nacional. Emancipación
ala-

Las afirmaciones de los candidatos de la UCRI forman
de las comunas y provincias del centralismo político

a a y económico.
parte del compromiso contraído por el partido ante

ado 59 Cultura libre al servicio de la emancipación
es- el pueblo argentino

piritual y la capacitación técnica del hombre. Es- L i mesa directiva del comité nacional declara:
:reo cuela que eduque en la libertad y para la libertad,
ley respete el alma del niño y desarrolle su personalidad Pn el transcurso de la presente campaña electoral,
r el moral. Educación integral. Libre acceso a la cultura. ks candidatos de la Unión Cívica Radical Intransi-
que Vigencia de la reforma universitaria. Estímulo a las g.,nte, integrantes de su fórmula presidencial, Arturo
su- artes, a las letras y a las ciencias. Frondizi y Alejandro Gómez, han hecho declaracio-
ara 69 Régimen de auténtica justicia social. Ocupación n,•s públicas, a través de diarios, periódicos y emisoras
afi- plena. Libertad de asociación sindical. Derecho de r<uliofónicas, que se refieren a aspectos fundamenta-
,es- huelga. Salario vital móvil. Seguridad social integral lE-s de la futura obra de gobierno. Los conceptos con-
sria que comprenda todos los ciclos y expresiones de la tcaiidos en esos discursos y mensajes desarrollan los

vida humana. Afirmación y desarrollo de las con- postulados programáticos de la UCR Intransigente y
on- quistas sociales. son, por lo tanto, expresión de los objetivos políticos,
ada 79 Economía auténticamente popular, libre de las económicos, sociales y culturales que se ha propuesto

oligarquías internas y del imperialismo internacio- cumplir el radicalismo intransigente desde el poder.
nal. Lucha contra todas las formas del privilegio. En particular, el mensaje radiofónico del candidato
Planificación democrática de la economía nacional, presidencial de la UCR Intransigente del 14 de enero,
rectificando la deformación económica y social del dirigido a los 20 millones de argentinos, sintetiza las
país. Control popular de la economía. posiciones fundamentales del partido frente al pro-

89 Reforma agraria inmediata y profunda. Reacti- brema político, económico, social, educacional de la
vación de la producción agropecuaria resguardando fz milia e internacional. Lo mismo cabe agregar de
las condiciones naturales y fecundidad del suelo. la declaración formulada por el candidato a presiden-
Transformación e industrialización descentralizada de te, de la Nación sobre los apoyos extrapartidarios. En
la producción rural. Comercialización agropecuaria cuanto a la decisión de hacer un gobierno con todos

la por los productores organizados que les asegure el los argentinos que comparten el programa nacional
de producto íntegro de su trabajo. Esa comercialización y popular de la UCR Intransigente, sean o no radi-
to- deberá ser regulada, con intervención del Estado, cales intransigentes, es simple ratificación de la re-

de acuerdo con las necesidades del consumo interno y solución adoptada por unanimidad por el comité na-
concon los requerimientos del desarrollo nacional. cional y ratificada por la honorable convención nacio-

99 Plan vial en función de las necesidades nacio- nal, también por unanimidad, en fecha 24 de agosto
!sia nales. Plan económico y urbanístico que asegure a de 1957.
_n- cada familia la vivienda bella, permanente y de- La mesa directiva del comité nacional de la Unión
los, Cívica Radical Intransigente declara, en consecuencia,rse corosa.

10. Nacionalización absoluta del petróleo: su ex- que las declaraciones de los candidatos de la UCR
esone- plotación, industrialización, importación y comercia- Intransigente forman parte del compromiso asumido

lización estarán exclusivamente a cargo de YPF. por el partido ante el pueblo argentino.

_n- Satisfacción autonómica de las necesidades energé-
ro- ticas. Utilización racional de las fuentes perecederas ARTURO FRONDIZI, presidente. - Celestino

y aprovechamiento integral del potencial hidroeléc- Gelsi, vicepresidente. - Mariano Wain-

gir trico. feld. - Luis Gutnisky. - Arturo O.

cos 11. Nacionalización de los servicios públicos, de Zanichelli. - Raúl Fernández. - Car-

blo los frigoríficos y de los monopolios, y entrega de su los Silvestre Begnis, secretarios.

tad administración y dirección a los productores, obre-
un ros, empleados, técnicos, consumidores y usuarios. DIJO FRONDIZI
:he 12. Consolidación de la industria. Creación de una

industria pesada. Desarrollo de las nuevas formas Sobre la familia

y técnicas industriales.
13. Estabilidad monetaria. Saneamiento financiero. La protección integral de la familia es inseparable

uis Política fiscal con sentido social. Política camercial de todo programa de recuperación. Esta protección
;ta, internacional con adecuado empleo de las divisas, exige el estímulo de la familia legítima y el fomento
sgo que asegure el desarrollo de la economía nacional. ¿le su unidad y estabilidad.
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Libertad de enseñanza

El derecho constitucional de aprender y el de la
libertad de enseñar serán celosamente preservados; y
todo argentino tendrá asegurado el acceso a l:^ edu-
cación y el derecho a elegir el tipo de enseñanza que
prefiere para sí o, como padres, para sus hijo s. La
salvaguardia de estos derechos es esencial, porque la
imposición obligatoria de un espíritu determinado
en la enseñanza constituye un avance peligro-3o en
el ámbito sagrado de las conciencias.

ciencias, las humanidades y las artes. Es un movimien-
to por el desarrollo y la expansión de los estudios
superiores, inspirado en los ideales permanentes de la
Nación, con prescindencia de cualquier política aue no
sea el mantenimiento de la democracia por medio del
respeto de los fundamentales derechos del hombre,
especialmente la libertad de enseñar y aprender..

Propósitos de la universidad libre

La declaración anuncia, luego, los siguientes propó-

Relaciones de la Iglesia y el Estado I sitos de la nueva institución:

.La investigación científica en todos los ramos del
Las relaciones del Estado y la Iglesia deb<-n re- saber humano, la extensión universitaria, el desarrollo

glarse conforme a las tradiciones del país y nada exige de la ciencia y su aplicación a las necesidades del
alteraciones en una materia que no ha dado lugar a país para el acrecentamiento de riqueza material y de
conflictos serios en los últimos 80 años. - (Del su acervo espiritual.
.Mensaje a 20 millones de argentinos,, propalado por „Evitar, en estos momentos, la dispersión de tantos

Radio El Mundo el 14 de enero de 1958). profesionales y hombres de ciencia que han acredita-

Vote Unión Cívica Radical Intransigente. do durante largos años su capacidad de investiga-
ción, en el ejercicio de la cátedra o en la dirección

ARTURO FRONDIZI - ALEJANDRO GOMI:Z de institutos nacionales, hoy forzosamente alejados

Publicación del Movimiento Nacional. - Flori,l,o 334. de sus cargos.
Capital Federal. =Aunar, para encauzarlos en la consecución de ma-

yor provecho y bienestar colectivo, los esfuerzos aisla-
dos o las iniciativas emprendidas en forma individual

En una asamblea fue fundada la Universidad Libre o de pequeños grupos expuestos a todas las contin-
de Buenos Aires gencias de un medio si no hostil por lo menos indi-

ferente.

Nombróse rector de la misma al doctor Alejandro ,Propender a continuar el progreso logrado por las
Ceballos y se dio una declaración pública universidades argentinas hasta la fecha, cuyos más'al-

tos y representativos exponentes nos honran por igual
En una asamblea convocada por las agrupaciones a todos, constituyendo el elenco ejemplar para la

para la defensa y progreso de la universidad dernocrá- formación de nuevos investigadores.
tica y autónoma de Buenos Aires y La Plata, de .Despertar en la juventud la vocación y el amor
acuerdo con lo resuelto en la convención universitaria por la ciencia pura, porque son los sólidos cimientos
efectuada en Rosario en octubre último, quedó fun- de la grandeza de Bias naciones en el futuro de un

dada ayer la Universidad Libre de Buenos Aires. mundo que a despecho de la inseguridad del presente
Asistieron a la reunión, entre otros, los siguientes pro- ha de ser regido

por el signo de la razón y de la
fesores y universitarios: ciencia.

Alfredo L. Palacios, Alfredo D. Calcagno, Fr:sncis- .Fomentar por igual el estudio de todas las disci-

co Romero, Horacio Rivarola, Nerio Rojas, Nicolás plinas de los estudios superiores, comenzando por es-
Besio Moreno, Alejandro Ceballos, Belisario Otamen- 1 d deda e , l
di Juan J. Díaz Arana Eusebio Gómez Nicolás Ro-

p cae n a as materias fundamentales.

mano, Ernesto Hueyo, Agustín Alvarez, Francisco de ,Proteger el cultivo de los conocimientos humanos
Aparicio, José Belbey, Max Biraben, Carlos C. 13ian- por el estímulo de la libertad en los estudios y la

chi, Fructuoso Cárpena, Benito J. Carrasco, Miguel libertad de pensamiento, que es patrimonio de todos
Derito. Enrique Díaz de Guijarro, Angel Gallo Mo- los hombres que se dediquen a la cultura y no del
rando, Raúl Garavelli, Rafael Grinfield, Adolfo Her- Estado, que no puede ni debe dirigirla en una co-
mann, Héctor P. Lanfranco, Jaime Levinton, l'ran- rriente determinada en contra del concepto de uni-
cisco Malvicino, Lucas Marengo, Luis V. Migone. José versidad que le es esencial.,
María Monner Sans, Edgardo Nicholson, Esteban
Ochoa, Ricardo Ortiz, Raúl Pastorini, Adrián Pérez, Designación de autoridades
Abraham Rabotnikof, T. Ratto Vallerga, Guillermo

Ries Centeno, Bernardo Serebrinsky, etcétera. Seguidamente, fueron elegidas las autoridades de
la universidad, designándose rector, por unanimidad,

Declaración de h asamblea al doctor Alejandro Ceballos. El consejo directivo

Al comenzar la asamblea el doctor Ceballos inrnnrmó
quedó integrado por los siguientes profesores:

acerca de tos trabajos realizados en favor de 1,i fun- Francisco de Aparicio, José Belbey, Nicolás Be-
dación de la universidad libre, y luego se aprobó su sio Moreno, Carlos C. Bianchi, Max Biraben, Al-
fundación por unanimidad, dándose además la si- fredo D. Calcagno, Fructuoso Cartena, Benito J.
guiente declaración pública: Carrasco, Juan José Díaz Arana, Miguel Derito, Euse-

unLaf d d.,1 dc n d lib
bio Gomez. Rafael Grinfeld, Francisco Malvicino, Luis

e

e

ioa e a unversi a re es un•c exi- V. Migone, Ricardo M. Ortiz, Nerio Rojas y Nicolás
gencia de la hora actual en nuestro país, como con- Romano.
secuencia del alto nivel alcanzado por la cultura na-

cional en todas las disciplinas intelectuales; en las (.La Prensa., jueves 25 de diciembre de 1947.)
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La Unión Cívica Radical y la enseñanza privada liz.,dores y patrióticos que habían dictado la propia
Constitución—.

Recogiendo las manifestaciones aparecidas en los 1?l principio que autoriza a limitar la libertad de
_)po- periódicos del 27 del mes próximo pasado en el sen- en:r>ñanza, y a limitarla con fines patrióticos, ha sido,

tido de que antes de dictarse la reglamentación del pues, oficialmente aceptado entre nosotros. Empero,
del artículo 28 del decreto 6.403 (por el cual se «permite embriagados por el liberalismo de nuestro sistema
,olio a la iniciativa privada» crear universidades), serán constitucional, no vimos el peligro que comportaba

del escuchadas las observaciones y sugestiones que pue- esr• derecho tratándose de la enseñanza primaria ...
r de

dan hacer los sectores Je la opinión pública, la Ofi-
cina Universitaria del Comité Nacional de la Unión Varias décadas de experiencia han demostrado nues-

ntos tru error, y es patriótico dar la voz de alarma cuando
Cívica Radical expresa su convicción de que en ma-

se puede afirmar que la escuela privada ha sido en
teria tan trascendente y de fondo como la educación

iga- nuestro país uno de sus factores activos de disolución
ión es conveniente obrar con toda prudencia y mesura. nacional.
idos Antes de decidir sobre ella es imprescindible un am-

plio debate público, el que sólo sería aparente- semejante experiencia creo que ha de bastar para

ma-
mente posible bajo un régimen de absoluto impe- pr,,dueir una reacción en contra del excesivo libera-

sla- rio constitucional, cuando los poderes públicos fun- lisn,o que nos movió hace medio s`g1o a copiar el
lual cionen normalmente y todos los sectores del país pr,r,cipio de la libertad de enseñanza de países que
tin- estén democráticamente representados en el Poder nada tienen de común con nuestra situación ni con
ndi- Legislativo. nu: stro destino. La libertad de enseñanza no necesitó

Ello es más evidente si se trata de reformar, como es( ribirse en Inglaterra: estaba en sus tradiciones y

las en el caso, instituciones que tienen más de medio su. costumbres. En Francia era una consecuencia del
al- siglo de existencia. liberalismo revolucionario. Mas en Francia como en

lu In glaterra, proclamada por el Estado, sólo significó
la Finalmente, pudiendo esta cuestión dividir en for- coocederla a ciudadanos del país, siendo pueblos ho-

la profunda la opinión pública del país, en un mo- mu;;éneos y de emigración. Adoptada por nosotros, con
mento en que es imprescindible crear un clima de nuestra habitual ligereza, significó entregarla, en este

:nor convivencia y entendimiento, la Oficina Universitaria
itos pueblo heterogéneo y de inmigración, al comercio de

expresa su confianza de que el gobierno provisional, aventureros sin
un patria, a la avidez de sectas interna-

en carácter de tal, no asumirá la responsabilidad de cic,nales o a la invasión de
nte potencias imperialistas.
la introducir reformas de fondo en la estructura educa- En las condiciones actuales de nuestro país, necesita-

cional argentina.
mis sostener, como doctrina argentina, que la ense-

sci- Buenos Aires, febrero de 1956. fianza general es una función política y, por consi-
es- guiente, le pertenece al Estado...

(Oficina Universitaria. Comité Nacional. Unión Cí-
:N n i ido os su c emos en el principio europeo de lavica Radical.)

nos libertad de enseñanza. Para restaurar el espíritu na-
na ciunal en medio de esta sociedad donde se ahoga, sal-
dos Sobre la enseñanza privada vemos la escuela argentina, ante el clero exótico, ante
del el oro exótico, ante el poblador exótico, ante el libro
co- Junto a las escuelas oficiales han florecido en nues- también exótico, y ante la prensa que refleja nuestra
ni- tro país, con profusión sospechosa, las escuelas par- vida exótica sin conducirla, pues el criterio con que

ticulares. Acogiéronse estas últimas al precepto cons- lo:; periódicos se realizan carece aquí también de
titucional que las ampara, al declarar, paralelamente, espíritu nacional...

la libertad de comercio y la libertad de enseñanza. En No pueden regir en un país de inmigración los

vano fue que esta libertad quedase subordinada a las principios de libertad de enseñanza que otras nacio-

de leyes que reglamentarían su ejercicio, pues la ley ne,; de emigración, pletóricas y homogéneas desde si-
ad, respectiva falló por exceso de liberalismo, y en lo que gli u, han creado para sus propios ciudadanos ... La
ivo tenía de generosa fue burlada cuantas veces convino es. vela primaria no puede ser internacional. Entre

a los intereses particulares. La Constitución Nacional nosotros no debe serlo ni siquiera la secundaria. No
3e- o sus leyes complementarias, al proclamar el derecho se puede defender la libertad de enseñanza como se
Al- de los habitantes del país a ciertas libertades, dieron defiende la libertad de industrias o la libertad de
J a la de cultos, por ejemplo, la limitación de la moral comercio. No se comercia con la enseñanza, que es el

se- y las buenas costumbres; a la de comercio, la limita-uis patrimonio de la sociedad. - Ricardo Rojas, «La res-
uis de la salubridad pública. Tratándose de la liber- •taiiración nacionalista», 1909.
las tad de enseñar, ésta debió detenerse allí donde peli-

grare la estabilidad del Estado o la integridad de la (Oficina Universitaria. Comité Nacional. Unión Cí-
República, pues se fundaba en los mismos fines civi- vira Radical.)
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ley, en revisión, por el que se modifican la ley
13.337 IV. -Comunicación de la Honorable Cámara de

y el decreto ley 17 .923/44. Se aprueba.
Diputados. (Página 2116.)

(Página 2100.)

18.-Consideración del despacho de la Comisión de 29 .-Proyecto de resolución de los senadores Dávila
Trabajo y Previsión Social en el proyecto de y Gómez, sobre edición, por la Imprenta del
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IENSION. - PROYECTO DE LEY DEL SENADOR

ROCHA ERRECART

Sr. Secretario (Viscay). - El señor senador
Rocha Errecart ha presentado el siguiente

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 1° - Acuérdase a la señora Italia Argen-
tina Forghieri de Rodríguez Sáa, viuda del ex dipu-
tado nacional doctor Ricardo Rodríguez Sáa, la pen-
sión mensual de dos mil pesos moneda nacional, sin
perjuicio de lo que pudiere corresponderle peor otras
leyes.

Art. 29 - El gasto que demande el cumplimiento
de la presente, se imputará al artículo 39 de la ley
13.478.

Art. 39 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

MOCION

Sr. Dávila. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el

señor senador por Corrientes.
Sr. Dávila. - Ha tenido entrada en este

Cuerpo la comunicación venida de la Honorable
Cámara de Diputados referente a la sanción
recaída en el proyecto de ley de derogación del
artículo 28, sobre universidades privadas.

En vista de la inminencia del final de nuestro
período de sesiones, y de la necesidad indiscu-
tible de que el Parlamento adopte decisiones
claras a ese respecto, propongo que el Honora-
ble Senado se constituya en comisión para tra-
tar esta tarde dicho proyecto de ley en revisión.

-Apoyado.

Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar la
moción formulada por el señor senador por Co-
rrientes.

Adolfo Rocha Errecart.

FUNDAMENTOS

Señor presidente:

La ley que acuerda pensión a las viudas de ex
legisladores no alcanzó a beneficiar a la señora de
Rodríguez Sáa, pues el causante no pudo completar
su período legislativo de 4 años, para el que fue ele-
gido por sus comprovincianos, en virtud del hecho
revolucionario de 1943.

La presente iniciativa no busca otra cosa que
realizar un acto elemental de justicia para con la
esposa de quien, tanto desde su banca de legislador
como desde las funciones administrativas y docentes
en el orden nacional y provincial, así como desde
el ejercicio de la medicina, practicada por él con
un sentido exacto del deber y con tal vocación que
determinó en su figura a un verdadero apóstol del
arte de curar, mereció la gratitud y el reconocimiento
de la Nación.

En defecto de la ley permanente, es deber de la
Cámara, facultada por la Constitución para otorgar
beneficios de carácter graciable, subsanar esta situa-
ción, dándole el adecuado tratamiento. A eso tiende
el presente proyecto que, de sancionarse, realizará
un acto de equidad, salvando del apremio económico
a la cónyuge de un hombre que, por entregan— i total-
mente a las funciones de su ministerio, en los diversos
campos en que actuó con brillo y honestidad pro-
bada, acaso no prestó suficiente atención al problema
económico que ahora, gravita en forma penosa sobre
su esposa.

Creo que estos breves fundamentos bastarán para
que mis distinguidos colegas acompañen con su voto
esta iniciativa.

Nada más, señor presidente.

-Se vota y resulta afirmativa.

12

CONFERENCIA

Sr. Presidente (Guido). - Queda abierta la
conferencia.

Corresponde designar las autoridades.
Sr. Dávila . - Propongo que se confirme a las

autoridades de la mesa.

-Apoyado.

Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar la
moción formulada por el señor senador por Co-
rrientes.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Guido). - Quedan confir-
madas las autoridades de la mesa.

Sr. García . - Solicito que se lea la sanción de
la Honorable Cámara de Diputados.

Sr. Presidente (Guido). - Por Secretaría se
dará lectura.

Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo):

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19-Derógase el artículo 28 del decreto

ley 6.403/55.
Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

ENRIQUE MARIO ZANNI.
Eduardo T. Oliver.

Adolfo Rocha Errecart. Sr. Presidente (Guido). - En consideración.
Sr. García. - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Guido). -- A la Comisión de Sr . Presidente (Guido). - Tiene la palabra
Trabajo y Previsión Social. el señor senador por Tucumán.

mtonski.dip
12
CONFERENCIA

mtonski.dip
11
MOCION
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Sr. García . - Vamos a entrar a tratar un pro- El objetivo en parte lo han logrado, señor e:
yecto de ley que refleja un circunstancial es- presidente. La opinión pública se encuentra cE
tado de ánimo de la población argentina, un confundida; se quiere dar a la reglamentación v:
asunto que ha conmovido las calles, trascendiera- de la educación libre que prescribe nuestra cE
do de los claustros universitarios, de las aulas Constitución y a los propósitos del gobierno un p,
estudiantiles y de ámbitos propios de la juven - alcance que en realidad no tiene. pi
tud, para sumar a toda la población del país en Este Senado podía haber evitado tomar una

un sentido o en otro. decisión en este candente problema. A escasos el
No ignoramos que el problema ha llegado a días de la terminación del período ordinario t

complicarse y a perder sus lineamientos origi- de sesiones hemos habilitado el feriado de h<
nales, por la interferencia que en el mismo ha hoy para considerarlo. Pudimos haberlo dejador eE
habido de elementos extraños al debate original. en suspenso para tratar otros asuntos que tie- h,

Se ha originado este problema cuando el pre- nen despacho de comisión y que son de suma q
sidente de la República hizo el anuncio público urgencia para la organización del país, pero pE
de que reglamentaría el artículo 28 del dec're- nos pareció que esa hubiera sido una actitud
to 6.403, vigente al tiempo de nuestra llegad: al cobarde, señores senadores, y por ello, en el D
gobierno. Lo hizo entendiendo cumplir un deber bloque que represento, se ha decidido deba- si
de gobernante que había formulado promesas tirlo ampliamente y de inmediato.
electorales en tal sentido. Había anunciado su Creemos que es posible, a pesar de la con- dE
propósito y su punto de vista sobre el particular fusión reinante, restablecer la paz de los espí- pl
antes aún de haber sido candidato a presidente ritus, llevar de nuevo la serenidad a la calle
de la República. Lo reiteró y hasta obtuvo un para que contemplemos todos este problema en d;
pronunciamiento confirmatorio de alguna auto- sus justos límites. Sabemos que a la par de , di
ridad de su partido. Pero lo que más interesa esos propósitos y procedimientos mezquinos y
es que obtuvo la aprobación de la mayoría del ajenos al asunto en sí, hay cierta inquietud SE
pueblo argentino, cuando por la cifra de cuatro popular que se justifica, señor presidente.
millones de votos lo plebiscitó. Es decir, jue Existen resabios de épocas oprobiosas vividas ci
trae un mandato popular que cumplir. en el país y en el mundo que recuerdan la y

Interpretando ese deber, el presidente Frondizi opresión del clericalismo oscurantista y del sen- el
anunció a la ciudadanía que iba a reglamentar tido reaccionario que lo caracteriza. Por eso
el artículo 28 del decreto 6.403, dando el tiempo existen legítimas y auténticas prevenciones, re
suficiente, entre el anuncio y la ejecución de señor presidente. Pero sabemos que el proble- to
su propósito, para que fuera amplia y pública- ma no es ése y que no podemos dejarnos arras- ci
mente debatido. trar por la impresión superficial que puedan qi

Sin embargo, intereses totalmente ajenos al presentar los hechos. sr
problema han interferido y lo han desfigurado Sabemos que otra de las prevenciones es el
para hacer de él una cuestión política. Se r're- sentimiento de responsabilidad de nuestros jó- o
tendió enfrentar a conceptos confesionuiles venes estudiantes de las universidades oficiales, v(
cuando, según lo expresó el presidente y el par- quienes conocen perfectamente la función rec- dE
tido político que representamos en estas han- tora y conductora de los profesionales en los ci
cas, lo consideraron siempre como un simple distintos órdenes de la vida en que les tocará m
problema legislativo. actuar y temen, con fundada razón a veces, si

Resulta ocioso a est lt ra a u t
que mientras ellos están realizando un esfuerzo n;

a, insis ir sobre cotidiano de superación de sí mismos, dedicán- drhechos y detalles que son ampliamente co-
nocidos. dose al estudio con el sacrificio de los mejores N

años de sus vidas, en ocasiones robándoles horas
El debate esclarecedor que debió haberse al sueño y al trabajo para poder capacitarse, ti'

realizado en la Cámara de Diputados, no obs- puedan existir institutos que otorguen la mis-
tante su extensión, no alcanzó a llenar ese ma habilidad profesional mediante la venta de SEcometido porque también allí se hizo cuestión diploma. Si
política, trascendiendo los límites justos y pre- Se trata de prevenciones que pueden llegar ct

cisos que debía tener este problema. a justificarse, señor presidente, teniendo en el
Se ha podido observar cómo representantes cuenta algunos ejemplos del extranjero. Pero ci

de sectores políticos que antes habían aprobado es que también del exterior nos llegan ejemplos ft
y sostenido la sanción del decreto ley 6.403 con que son tonificantes y aleccionadores acerca
su artículo 28, que no sólo permitieron qur se de la libre iniciativa, de la libertad de enseñar

dE
maplaudieron cuando el gobierno provisional lo Nosotros, señor presidente, a la vez que no ej

dictó, ahora, pretendiendo confundir a la opi- deseamos dejarnos llevar por prevenciones o el
nión pública, cambiaron de frente en la Cámara prejuicios, trataremos de destruir en todo ins- ef
de Diputados. tante y en cualquier lugar que se pretende la ne

sancionase, sino incluso lo propiciaron y h:csta y de aprender.
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expresión reaccionaria. Estamos dispuestos a
construir, como lo hemos prometido, alertas y
vigilantes, para que los principios democráti-
cos que informan nuestra Constitución, la Re-
pública y nuestros orígenes partidarios, tengan
permanente vigencia, señor presidente.

Con ese concepto es que hemos hecho nuestro
en el bloque de la Unión Cívica Radical In-
transigente de este Senado, el proyecto que
había elaborado un diputado de nuestra misma
corriente de opinión en esa Cámara, al que le
hemos introducido agregados que consideramos
que son suficientes para asegurar esos pro-
pósitos.

Al texto venido en revisión de la Cámara de
Diputados nosotros proponemos ampliarlo del
siguiente modo:

«Artículo 19-Derógase el artículo 28 del
decreto ley 6.403/55 y apruébase en su reem-
plazo el siguiente:

«La iniciativa privada podrá crear universi-
dades con capacidad para expedir títulos y/o
diplomas académicos.

»La habilitación para el ejercicio profesional
será otorgada por el Estado nacional.

»Los exámenes que habiliten para el ejerci-
cio de las distintas profesiones serán públicos
y estarán a cargo de los organismos que designe
el Estado nacional.

»Dichas universidades no podrán recibir
recursos estatales y deberán someter sus estatu-
tos, programas y planes de estudio a la aproba-
ción previa de la autoridad administrativa, la
que reglamentará las demás condiciones para
su funcionamiento.

»El Poder Ejecutivo no otorgará autorización,
o la retirará si la hubiese concedido , a las uni-
versidades privadas cuya orientación y planes
de estudio no aseguren una capacitación técnica,
científica y cultural en los graduados, por lo
menos equivalente a la que impartan las univer-
sidades estatales y/o que no propicien la for-
mación democrática de los estudiantes dentro
de los principios que informan la Constitución
Nacional.

»Artículo 29 - Comuníquese al Poder Ejecu-
tivo.»

Creemos, señor presidente, que con este texto
se van a cumplir las altas finalidades que per-
sigue nuestro gobierno, y todos los radicales
cuando deseamos y propiciamos la libertad de
enseñanza como la prescribe nuestra Constitu-
ción, como uno de los derechos y garantías
fundamentales del hombre.

presidente, quizá mejor aún que la que pueda
asegurar el propio Estado. Los exámenes serán
públicos y estarán a cargo de los organismos
que• designe el Estado nacional, es decir, no hay
declinación en ningún instante del poder de po-
licía, de su facultad inherente, soberana, como
estado organizado.

No podrán recibir recursos estatales dichas
universidades, vale decir, que no se distraerán
los pocos o muchos recursos que podemos dispo-
ner para nuestras universidades oficiales, para
crear o sostener institutos privados que van a
actuar en competencia con los organismos ofi-
ciales, en los cuales tanta juventud nuestra se
ha formado.

Los programas y planes de estudio deberán
ser aprobados previamente por el Estado; o sea
qur• estamos previendo el máximo de garantías
en el funcionamiento de las universidades pri-
varlas: Pero, más aún, quisimos agregar otras
fundamentales en cuanto a esas instituciones y al
Estado mismo.

No estamos legislando teniendo en cuenta
pei onas, señor presidente; no tomamos en con-
sid,,ración la persona del presidente Frondizi
ni los miembros de su gabinete, ni a ninguna
otr: persona determinada, sino que estamos le-
gislando para instituciones y nos precavemos de
las fallas de los hombres, quienes, en el manejo
de ellas y de las leyes, pueden violentar su
sentido. Y es así como hemos incluído esta últi-
ma cláusula que, más que todo, es una preven
cióin contra el favoritismo que pudiera partir
del propio Poder Ejecutivo. Y así decimos que
éstr no otorgará autorización -o la retirará si
la hubiese concedido- a las universidades pri-
varlas cuya orientación y planes de estudio no
aseguren en el profesional una capacitación por
lo menos equivalente a la del egresado de la
universidad estatal, y no asegure también la
formación moral e intelectual del estudiante en
el amor a la democracia, sosteniendo los princi-
pios que informan nuestra Constitución.

Estamos prevenidos y resultará imposible que
hava universidades confesionales, que haya
mostradores de venta de títulos en lugar de
claustros de estudio. No será posible la forma-
ción de profesionales encasillados mentalmente,
ni que se aliente desde allí ninguna generación
de nuevos profesionales reaccionarios, porque
est rá el Estado vigilante evitando que eso ocu-
rra,, en cumplimiento de una precisa obligación
legal.

Cualquier ciudadano, con representación pú-
Podrá crear la iniciativa privada universida- bli,-a o sin ella, podrá denunciar las violaciones

des con capacidad para expedir títulos y diplo- qu,, el Poder Ejecutivo haga de las obligaciones
mas académicos, pero la habilitación para el qu,^ le impone esta ley. Por eso es que, señor
ejercicio profesional tendrá que ser otorgada por prr-^;idente, con toda tranquilidad de conciencia
el Estado. Es decir, que exigiremos capacidad siendo reformistas, teniendo presente una ciáu-
efectiva y planes serios de estudio. Los exáme- su]a de nuestra plataforma electoral que habla
nes deben ser públicos, otra alta garantía, señor de propiciar los principios de la reforma, que
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sostenemos y no declinamos, no negamos tampo- hacer de esta tribuna ocasional que me ha brin-
co la libertad a quienes no están de acuerdo con dado una inmerecida fortuna una bastilla de
nosotros.

Nuestra actual generación le debe mucho a
los principios de la reforma, señor presidente,
principios que han excedido los términos escri-
tos de los memoriales y presentaciones del año
1918. Son un sentimiento, propósitos y princi-
pios que estarán permanentemente en la con-
ciencia de los argentinos. Nuestra vocación de-
mocrática no habrá de desviarse: simplemente
queremos posibilitar, a la vez que la aplicación
de la cláusula constitucional de la libertad de
enseñar y de aprender, la formación de más
técnicos, de más hombres y mujeres capacitarlos
para dirigir a este gran movimiento de desarro-
llo nacional que está iniciando una nueva época
en la Argentina.

Como proposición concreta, en nombre de este
bloque, señor presidente, he dejado expuesto
el texto con el que proponemos ampliar el san-
cionado por Diputados y los fundamentos que
lo motivan. Nada más. (¡Muy bien! Aplausos en
las bancas.)

Sr. Dávila . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

el señor senador por Corrientes.
Sr. Dávila. - Señor presidente: exactamente

con la misma serenidad de espíritu y con igual
claridad de convicciones con que ha expuesto su
pensamiento el señor senador por Tucumán, In-
tervengo en este debate de trascendencia nacio-
nal para expresar una opinión opuesta a la del
señor presidente del bloque y seguramente a la
de la mayoría de este cuerpo.

En este problema, como en todos, los hombres
que llegamos a una alta representación pública
tenemos un deber primordial: el de la claridad
de las actitudes y el de la elevación y desinte-
rés de las posiciones que adoptamos.

Participamos como protagonistas apasionados
en un debate nacional. No puede sernos ajenos
el clamor de la calle, que no es simplemente la
grita multitudinaria, sino que es la resonancia
de estados espirituales colectivos, de inquietudes
genuinas, de temores, de esperanzas, que el Par-
lamento tiene la obligación de recoger y de
interpretar.

Se debate la derogación o el mantenimiento
simplemente de un artículo de un decreto ley
que tiene pocas líneas, pero cuyo contenido xu-
gerente abarca aspectos largos, dolorosos y ca-
lientes de luchas sociales argentinas; de defini-
ciones programáticas, de conducta política, de
puntos de vista partidarios, de enfrentamiento
de intereses egoístas con intereses solidarios (ion
el quehacer nacional.

Yo tengo la obligación, como integrante de un
bloque que ha trabajado con organicidad y
cohesión, de actuar con una gran medida de
alta responsabilidad y de prudencia. No pienso

efectismos ni de prestigios personales; pero ten-
go también la obligación ineludible de ser con- 1
secuente con principios alentados a lo largo de 1
casi toda mi vida.

El partido tiene sobre mí, más que una fuerza r
estatutaria, el imperio gratísimo de un gran r
amor. Solidario soy con el partido, con su pro- c
grama y con sus hombres, no por la fuerza de 1
sus estatutos o los reglamentos, sino por una
genuina y apasionada convicción, que es la ba-
talla de toda mi juventud y de toda mi madurez, t
y creo que en un momento decisivo, cuando se f
juegan con elevación, desinterés y jerarquía mo-
ral principios que involucran esas batallas, la t
lealtad de un planteamiento no puede implicar
nunca una desviación, una indisciplina, una
ruptura o un quebrantamiento. 1

El sentido fecundo de la democracia es preci- 1
samente la posibilidad del juego de las opiniones
distintas dentro de un marco de respeto y tole-
rancia, encauzadas con autenticidad, despoján-
dolas de hojarasca, de efectismos, de intereses
menudos y de pasiones subalternas.

Yo soy partidario de la derogación del artículo
28, pero no me voy a prestar a que mi voz sea
portaestandarte de las mezquindades de una lu-
cha política que intenta abatir las posiciones del
gobierno nacional y que ha utilizado este y
otros asuntos con deslealtad, para calentar pa-
siones con fines mezquinos de inestabilidad ]
gubernativa. Yo no me voy a prestar jamás a
debilitar lo que considero sagrado: un gobierno
radical llevado al poder por una enorme ma-
yoría popular y que enarbola programas, ideas
y sentimientos que auténticamente consultan los
deseos, anhelos y necesidades más urgentes del
pueblo argentino. Pero creo que presto al par-
tido y al gobierno un modesto servicio cuando
rompo ocasionalmente una unanimidad para
decir una verdad democrática y principista.

Este no es un Parlamento de incondicionales
ni de serviles; este Senado de la democracia
argentina tiene propia jerarquía, no porque lo
integremos prohombres ni próceres, sino porque
está compuesto por ciudadanos modestos, con
individualidad digna, que son solidarios con un
programa, con un gobierno, pero que no son
incondicionales de ningún hombre ni de ninguna
situación oficialista. (Aplausos.)

Es evidentemente éste un problema que ha
trasvasado el ámbito universitario. No se puede
hablar ya de problemas o de aspectos del artí-
culo 28 que interesan exclusivamente al ámbito
o a los claustros donde se imparten la enseñanza
superior. Con nuestra voluntad o contra ella,
éste es un enorme, urgente y actual problema
nacional. No podemos eludirlo y debemos plan-
tearlo y resolverlo con pasión, pero con sere-
nidad.
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1- Se ha dicho por unos que se trata de un pro-
le blema de conciencia y por otros de un problema

puramente político. Creo, señor presidente, que
la cuestión participa de ambas características.

le Bartaría hurgar en la paternidad del artículo
28 y en los orígenes gubernativos que le dieron

:a nacimiento para encontrar una raíz confesional;
n no podemos ocultar ni engañar una verdad. To-

dos los que forman colosales manifestaciones en
le la plaza, frente al Congreso y recorren las ca-
ia lles con el estandarte de la reforma universita-
1- ria y de las federaciones que agrupan a los es-
z, tudiantes, y los que `van gritando con idéntico
se fervor, igual sinceridád, parecido entusiasmo,

en favor de la universidad libre, saben perfec-
la tamente bien que éste es un problema de con-
1r ciencia.

la Cuando se habla de la necesidad de considerar
la cuestión desde el punto de vista puramente

i- universitario, se ignora deliberadamente que
es nadie discute en nuestro país la legitimidad, e
e- incluso la necesidad, de la libertad de enseñanza.
n- Está ella en la letra de la Constitución y en la
es autenticidad de su espíritu. Desde los orígenes

de la nacionalidad, se lucha contra la intole-
ilo rancia, contra el fanatismo, contra la reacción
ea oscurantista que intentaba imponer a los ar-
u- e gentinos un solo- encasillamiento moral, un solo
[el tipo de educación y de pensamiento para orien-
y tarlo en el dogma, en el dogma cerrado, nega-
a- tivo de las urgencias espirituales que hacen a
id las mejores rebeldías del hombre.
a Nuestros constituyentes, que recogen la heren-
zo cia ardiente, ensangretada y dolorida de la his-
a- toría, tienen que incorporar a la Carta Magna
as un precepto que garantice la libertad de ense-
os fianza, y así lo hicieron en el artículo 14. Y
[el todos los que militamos en la democracia, todos
r- los que tenemos el sentido de la autenticidad
lo republicana de nuestras instituciones, debemos
ra ser fieles a ese pensamiento histórico y defender

con emoción genuina la libertad de enseñanza.
es Nadie la discute, señor presidente, el derecho de
la instituciones privadas que tengan preocupación
lo e interés por los altos problemas de la educa-
ze ción argentina a establecer institutos de jerar-
)n quía universitaria donde se dicte enseñanza a
1n todos los estudiosos, jóvenes o no, que quieran
1n incorporarse a este tipo de instituciones ajenas
Za al Estado para aprender las distintas disciplinas

en que se divide el conocimiento.

la La cuestión se plantea en otros terrenos apa-
le ' rentemente más menudos, pero que son los
i- fundamentales. ¿Quién otorga los títulos? ¿Debe
to habilitarse o no a las instituciones privadas para .
za extender diplomas que sirvan para el ejercicio
la, profesional en igualdad de condiciones a las
na instituciones universitarias del Estado? Ahí yo
C1- he visto la médula del problema; ahí he visto
e- el máximo peligro y ahí radica la mayor pre-

ocupación de los legisladores.
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No somos partidarios de ninguna forma de
estatismo como doctrina que deba ser incorpo-
rada incontrovertiblemente y en todos los casos
a las formas republicanas y representativas de
gobierno, pero creemos que hay que ser un in-
térprete sensible de una realidad nacional y
saber adónde conduce la habilitación profesional
por institutos privados. Por eso, en anteriores
reuniones informales del bloque, creyendo en-
contrar una forma viable y menos dolorosa para
resolver este problema, me cupo el honor de
proponer un agregado al proyecto del diputado
Domingorena entonces en discusión; la fórmula
que contenía el proyecto y que se refería sim-
plemente al Estado quedaba substituída por la
que hablaba de universidades del Estado.

Yo no creo, señor presidente, que la regla-
mentación del artículo 28, en la forma actual,
ni la propuesta por el señor senador por Tu-
cumán, que mantiene el léxico del proyecto
Domingorena, en que se refiere sólo a la pala-
bra Estado, garantizan cabalmente la seriedad
con que van a ser otorgados los títulos habi-
litantes para el ejercicio profesional por las
universidades privadas. Porque el Estado es un
ente, es una creación jurídica tan amplia que
bajo su manto se cobijan diversas jerarquías
que pueden tener que ver o no con el ámbito
universitario y que pueden facilitar solucio-
nes que hagan irreal la garantía cultural que
espera el país y conviertan en una ficción el
control severo que debe ejercerse contra el
expendio de diplomas por las universidades pri-

vadas.

La contraposición que se ha hecho en mu-
chos casos puede ser interesada y en algunos
apasionada; pero tiene un fondo de autentici-
dad. Se habla de un enfrentamiento de la re-
forma universitaria contra quienes sostienen la
reglamentación, por decreto, del artículo 28.

Yo no voy a referirme sino muy de paso,
señor presidente, al hecho institucional -no ya
político, ni siquiera partidario, sino puramente
institucional- de la inconveniencia democrá-
tica de que, existiendo el libre juego de las ins-
tituciones republicanas y el ejercicio y funcio-
iiamiento de los tres poderes de la Constitución,
tino solo de ellos, el Poder Ejecutivo, ejerza
un derecho que constitucionalmente nadie le
discute sobre un problema de repercusión ideo-
lógica en el ámbito del país.

La reglamentación de un artículo de un de-
creto compete, fuera de toda duda, al Poder
Ejecutivo. Pero cuando ese artículo de ese de-
creto se refiere a un problema que divide a la
opinión pública del país, me parece que lo más
prudente es que el órgano de representación
popular en que esa opinión pública se halla
directamente representada sea el que dé su pro-
itunciamiento. Por eso, esta situación no es
ociosa. Y cuando se habla de la consecuencia
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con el programa partidario y de la necesidad
de reforzar su posición, yo afirmo, con el cono-
cimiento que tengo de las ideas de mi partido, 1
que los grandes planteos doctrinarios referen-
tes a la educación del país, las grandes posicio-
nes adoptadas por la Unión Cívica Radical In-
transigente a lo largo de toda su historia, no
desvirtúan ni son adversas a la que me toca en
este momento postular.

El partido ha sido consecuente, en todos les
tiempos, con algo que no es de belicismo con-
fesional sino que hace a la esencia histórica
de nuestro país.

Hay una expresión que es batalladora, por
mala interpretación y por desvirtuación in-
tencionada. Somos partidarios del laicismo <en
la enseñanza. Lo ha sido tradicionalmente el
partido, y a mí me ha tocado el honor, durante
la dictadura peronista, siendo integrante dc•1
bloque de diputados nacionales de la Un¡"
Cívica Radical -entonces minoría- de parti-
cipar en un debate histórico durante el cual
hablaron 23 de sus miembros y en el que todos
votaron contra la enseñanza religiosa.

Nosotros, señor presidente, venimos de dis-
tintas capas sociales; la generalidad somos
hombres de orígenes modestos. En nuestro país
el sentimiento religioso, sobre todo el católico,
está muy arraigado y hace a lo más íntimo del
núcleo familiar argentino.

Todos nosotros nos hemos habituado, desde
la niñez, al respeto y a veces al amor a las ins-
tituciones religiosas. Todos nosotros nos hemos
habituado a conciliar nuestras convicciones de-
mocráticas con el ideal contenido en los postu-
lados morales de la religión, y no hay, en quie-
nes sostenemos la derogación del artículo 28, ni
el más mínimo espíritu de hostilidad para con
los principios morales de la religión para con la
influencia bienhechora que tiene en determina-
das capas sociales, para con su sentido de cohe-
sión familiar que hace tanto bien a países que
se están integrando culturalmente, como el
nuestro. Nosotros no postulamos una posición
que pueda parecer paradojalmente dogmátic&,
sino que simplemente nos referimos a la necesi-
dad democrática de combatir el dogma.

Tememos que la aprobación de toda otra
cosa que no sea la derogación del artículo 213
facilite, por vía indirecta, la infiltración dog-
mática en la enseñanza. Ese temor se refuerza
por los orígenes del artículo 28, del cual es
autor una eminente figura del país, a la cual
rindo mi tributo de respeto por su jerarquía
intelectual y moral individual, pero con la que
discrepo fundamentalmente en cuanto a la
orientación de sus ideas. Era entonces ministre
de Educación el doctor Atilio Dell'Oro Maini,
que tiene una clara y confesa militancia en las
instituciones de política religiosa y en la Un¡ -
versidad Católica.

Reunión 61"

Yo no traiciono ninguna confidencia ni soy
desleal con ninguna reserva cuando revelo que
en mi despacho de presidente de la Comisión
de Educación del Honorable Senado he tenido
el honor de recibir al doctor Dell'Oro Maini
encabezando la delegación de la Universidad
Católica. A él le pertenece la paternidad de este
artículo 28.

Nosotros necesitamos, como hombres de un
partido de gobierno, ir eliminando los motivos
de fricción que pueden dividir a nuestro pueblo.
Desde que asumió el poder el actual Ejecutivo,
ha sido testigo la ciudad de Buenos Aires de un
espectáculo interesante, apasionado, en todos los
casos estimulante; la calle ganada por enormes
multitudes que un día vienen a exigir una cosa
y otro día otra al Parlamento, que ve golpeadas
sus puertas con la inquietud urgente, impacien-
te, exigente, de quienes creen que el Congreso
debe resolver de inmediato todos sus proble-
mas. Fenómenos que indignan a unos, pero a
los que hemos vivido en la pasión y en las lu-
chas de la democracia, nos estimulan, porque
vemos que hay como un renacer argentino,
como una conciencia nueva que hace que se
ejerzan con exceso los derechos, que se irán
serenando y encauzando pero que en todo caso
son superiores al silencio cobarde y al acata-
miento servil de los que viven temerosos bajo
las dictaduras. (Aplausos.)

Nosotros no tememos ni nos preocupamos por
este pueblo que gritatontra nosotros en la calle,
porque sabemos que estamos en este Congreso
con un alto sentido de responsabilidad republi-
cana, que no hemos venido a cosechar los aplau-
sos de la multitud y que vamos a afrontar, en
determinado momento, con nuestras decisiones
la antipatía ocasional de los que no las com-
prenden.

Tenemos la auténtica responsabilidad de un
gobierno en función de sus tres poderes, y por
ello mismo debemos acuciar la conciencia vigi-
lante y despertar todo recelo para oponernos a
que bajo formas encubiertas se infiltren de nuevo
los viejos enemigos de la libertad.

Nosotros hablamos de apoyos al gobierno o
de ocasionales apoyos al partido. Pero hay una
verdad democrática inconcusa, señor presidente:
un gobierno de genuina raíz popular no debe
temer a nada sino al desamor del pueblo; un
gobierno de auténtica raíz democrática no debe
esperar apoyos sino de quienes coincidan autén-
ticamente con su ideal y su programa. Todo otro
apoyo será ocasional y peligroso, será interesado
y cobrarán un alto precio, y ningún gobierno
y ningún partido democrático debe pagar jamás
el precio del renunciamiento a los más caros
principios que hicieron la raíz de todas sus lu-
chas.

Yo, señor presidente, entiendo que este pro-
blema debe ser cortado de raíz, y he postulado
en el seno del bloque sin éxito, la derogación del
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artículo 28, por la sencilla razón de que entiendo «La educación total e integral del hombre ita-
que hemos comprometido nuestra palabra en el liano compete únicamente al Estado, como fun-
sentido de que en el próximo período el Con- cien suya, fundamental y primordial», y termina
greso de la Nación aprobará una ley universita- cori énfasis diciendo: «Es su principal función.,
ria, ley de fondo, amplia, que contemplará todos Aquí resulta sumamente ilustrativo ubicar el
los aspectos de la cuestión, que garantizará la lugar que tienen los derechos que hacen a la
libertad de enseñanza , que posibilitará que las libertad de enseñanza en esa declaración. Me
instituciones privadas de enseñanza superior refiero, señor presidente, a la Declaración Un¡-
abran sus institutos y puedan otorgar diplomas versal de los Derechos Humanos, a la que nues-
académicos y se sometan al control del Estado tra República asistiera y que contó con el voto
en la otorgación de los títulos habilitantes para favorable de todos los países, con la sola abs-
el ejercicio de la profesión. He postulado esa tención del bloque comunista, el día 10 de di-
posición, pero soy hombre que jamás voy a lle- ciembre de 1948. Se hicieron expresiones que
var mis convicciones personales con un sentido hrtcen a nuestros derechos y a nuestra forma de
individual. He postulado esa posición y he sido pensar acerca de la libertad de enseñanza. El
derrotado en el bloque. artículo 19 dice que todos los seres humanos

Declaro como senador y como hombre de par- nacen libres e iguales en dignidad y derechos.
tido que después de haber expresado con liber- El artículo 7 habla de que todos son iguales ant(-
tad mi pensamiento, no siento ninguna violencia la ley y tienen sin distinción derecho a igual
espiritual en acatar la decisión mayoritaria de protección de ella. Como vemos, ambos pre-
mi bloque. ceptos básicos están de acuerdo con lo que ha

Nada más. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos prescrito nuestra Carta Magna.
prolongados.) El inciso 39 del artículo 16, habla que la fa-

Sr. Lebrero. - Pido la palabra. muja es el elemento natural y fundamental de
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra la sociedad, y dice que tienen derecho a la pro-

el señor senador por Santa Cruz. tección de ésta y del Estado, lo cual es funda-
Sr. Lebrero. - Como bien lo dijera el señor mental, dado los derechos y deberes que la fa-

presidente de nuestro blocjue, estamos al final milia tiene de la educación, que, por otra parte,
• de un debate qüe se abrió violentamente allá están reconocidos en nuestro Código Civil.

en el año 1955 cuando se dictó el decreto ley El artículo 18 dice que toda persona tiene de-
6.403, pero que se ha mantenido latente durante recho a la libertad de pensamiento, de concien-
muchos años en la República Argentina. cia y de religión. El 19, establece que todo in-

Como legisladores, hoy no podemos alejarnos dividuo tiene derecho a la libertad de opinión

de ese estado de inquietud que agita el senti- Y (le expresión.
miento nacional. En la polvareda de esta pelea, El artículo 26, en su inciso 19 dice que toda
de este debatir que se hace en las esferas del persona tiene derecho a la educación. El 29 de-

gobierno y en el llano, como legislador he tra- termina que la educación tendrá por objeto el
tratado de aislarme y elevarme a fin de poder pleno desarrollo de la personalidad humana y
tener una visión más -desapasionada de este e] fortalecimiento del respeto de los derechos
problema. He tratado de recurrir a fuentes ex- humanos y las libertades fundamentales. Llega-

tranjeras y vernáculas, que se ilustraron sobre nos así al inciso 39, que es crucial, y que dice
ella y así he podido leer a uno de los más re- textualmente: «Los padres de familia tendrán
nombrados autores del derecho natural, von Ha- d. rechos preferentes a escoger el tipo de educa-

menstein, que dice: «Antes que la Iglesia, antes cien que habrán de dar a sus hijos», lo que equi-
que el Estado, los padres tienen el derecho y la v.ule, en resumidas cuentas, a lo establecido en

obligación de realizar la educación de sus hijos», n ,estra Constitución Nacional cuando se refiere
lo que significa que aun antes de cualquier Es- a la libertad de enseñar y aprender.
tado o Iglesia los padres deben instruir y edu- El artículo 27 establece que toda persona tie-
car a sus hijos. n, derecho a tomar parte libremente en la vida

Hemos leído la opinión de un hombre que cultural y a participar en el progreso científico
en su época torció despiadadamente el camino y en los beneficios que de él resulten, palabras
de la humanidad. Me refiero a Adolfo Hitler, con que queda sancionado todo monopolio es-
quien en su libro Mi lucha, página 136, dice: tital de la cultura, no sólo en el ciclo primario,

«La misión del Estado eterno será en consecuen- sido también en el superior.
cia la de proteger la raza, preparándola me- Hemos buscado también fuentes vernáculas.
diante la edecuada educación de su juventud», Así, el artículo 265 de nuestro Código Civil dice
y cuando más adelante acota en la página 200: textualmente: «Los hijos menores de edad están
«En la instrucción escolar hoy interviene el Es- brujo la autoridad y poder de sus padres. Tienen
tado, obligando a los jóvenes a la instrucción, é,;tos derechos y obligaciones de criar a sus
sin previo consentimiento de los padres.» hijos, elegir la profesión que han de tener, al¡-

Así también en el año 1928 Benito Mussolini nientarlos y educarlos conforme a su profesión
dijo en un discurso pronunciado el 2 de mayo: y fortuna.» El artículo 330 expande este con-
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cepto a los hijos naturales diciendo: «El padre
y la madre tienen el deber de criar a sus hijos
naturales, proveer a su educación», etcétera.

Como vemos, tanto el Código Civil, corno'
nuestra Constitución no son más que la con-
creción en el derecho positivo de los postulados
del derecho natural.

Hemos recurrido a otra fuente que no por pe-
queña debe ser despreciable; pequeña por la
cantidad de personas cuyo ordenamiento legal
regula, me refiero a la Constitución de la pro-
vincia que represento, Santa Cruz, pero impor-
tantísima por el concepto moderno con que en-
foca este problema de la educación.

Su artículo 80 taxativamente dice: «La pro-
vincia concurrirá a los esfuerzos de los particu-
lares para que la enseñanza en sus diversos gra-
dos esté al alcance de todos sus habitantes.»

Como vemos, deja perfectamente sobreenten-
dido un principio básico: «la provincia concu-
rrirá», dice, esto es, que reconoce en materia
de educación que la función del Estado es su-
pletoria.

El inciso 29, de ese mismo artículo , se refiere
a las subvenciones a otorgar a entidades par

-ticulares que cumplancon los programas míni-
mos oficiales y en proporción al número de
alumnos que eduquen de manera que la ense-
ñanza resulte gratuita.

Por ello, a título personal, pienso que la dis-
posición que propone el bloque de no acordar
subsidios a las universidades que se creen puede
ser circunstancial, ya que se trata de institucio-
nes nuevas sobre cuya capacidad y seriedad no
se tiene una certeza absoluta. Pero, en un futuro
que no puede ser muy lejano, de comprobarse
la seriedad y capacidad de esas casas de es-
tudio será de estricta justicia y de interés na-
cional su sostenimiento, aun cuando sea en for-
ma parcial, con fondos del Estado.

Nuestra Constitución provincial, en su ar-
tículo 81, establece que para la confección de
programas mínimos de enseñanza, para la ad-
ministración de las rentas escolares, dirección de
establecimientos oficiales, se organizará -dico-
un Consejo Provincial de Educación integrado
por representantes de los padres de los alumn,rs,
de los docentes y del gobierno. Así, en forma
efectiva, nuestra Constitución entra a hacer .lu-
gar la patria potestad a la que se refiere nues-
tro Código Civil.

El artículo 82, y es el último del que me he
de ocupar de nuestra Constitución provincial,
dice: «La provincia reconocerá la más amplia li-
bertad de enseñanza y cátedra, y aceptará corno
válidos los certificados de estudio que expidan
los establecimientos particulares, siempre que
cumplan el programa mínimo de enseñanza, sus
docentes tengan título habilitante, no atenten
contra el bien común y respeten las tradiciones
argentinas.»

Quiero acotar a este respecto que como utti-
versitario entiendo que el título es el corona-

miento de largos años de enseñanza y solamente
aquel que ha enseñado y convivido con sus
alumnos se encuentra realmente capacitado pa-
ra discernir acerca de su preparación y del
aprovechamiento de las enseñanzas impartidas.

No me cabe la menor duda que al dictar tan
progresista Constitución los convencionales san-
tacruceños se adaptaron a las necesidades actua-
les de la provincia. Lo estatuido por nuestra
Constitución y nuestro Código Civil no son sino
la concreción en el derecho positivo de los pos-
tulados del derecho natural.

Para finalizar, interesa conocer lo que opi-
nan renombrados autores del derecho natural
acerca de nuestra libertad de enseñanza. Tapa-
relli, en su Ensayo de derecho natural, dice:
«La educación pertenece enteramente a los re-
cursos de la autoridad doméstica. El orden mis-
mo quiere que se salvaguarde el derecho de los
padres que es inalienable porque es, al mismo
tiempo, un derecho y un deber. La autoridad
política no puede arrogarse el derecho de derigir
la educación privada. El Estado puede, ofre-
ciendo garantía a los padres, venir en su ayuda
en la educación.'

También Scigliana afirma : «La autoridad ci-
vil no tiene ningún derecho para imponer sus
propios maestros y sus escuelas a los padres,
referente a la educación moral e intelectual de
sus hijos.»

Arias, en su curso de derecho natural, a pesar
de su tendencia estatista, afirma: «El Estado
debe reconocer la libertad de instrucción para
todos los grados y géneros de la enseñanza. Se-
ría una injustificable violencia moral que el
Estado quisiera obligar a los padres a enviar
a sus hijos a una escuela pública que no fuese
de su confianza, por la persona que sea el maes-
tro o por las doctrinas que se enseñan en ella.»

Duguit, de franca tendencia laica, dice: «El
padre tiene la obligación de nutrir, de criar, de
instruir a sus hijos. De esa obligación deriva
el derecho de dirigir la instrucción de sus hijos
y, por consiguiente, confiarlos a los maestros
que le convenga.»

Quiero cerrar esta serie de citas con la lec-
tura del artículo 39 de la ley 14.297 que san-
cionó el Congreso que funcionó durante el
gobierno depuesto de Perón, que en la parte
relativa a organización universitaria dice: «Nin-
guna institución pública o privada podrá otor-
gar, sin ley especial que lo autorice, títulos,
grados u honores que puedan ser confundidos
con los universitarios.»

Señor presidente: ha ocupado también una de
estas bancas un senador por la Capital Federal
que no participa de nuestras ideas políticas, pero
a quien le rindo homenaje por saberlo un
demócrata sincero: me he referido al doctor
Alfredo L. Palacios, quien emite también su
opinión respecto de la libertad de enseñanza,
opinión que está insertada en el Diario de Se-
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siones de la Convención Constituyente de 1957,
página 1170. Dice Palacios: «Soy partidario de
la libertad de enseñanza y, en consecuencia, no
pretenderé nunca impedir que los hombres de
cualquier tendencia que fueren se reúnan para
enseñar», etcétera.

Por todo ello, quiero hoy decir que Argentina
se encuentra ante un problema en el que otras
naciones del mundo han acumulado suficiente
experiencia. Inglaterra, Holanda, Bélgica, Ale-
mania , Italia , Estados Unidos, Colombia, Chile,
Cuba, Perú, Ecuador y Brasil, entre otras, son
naciones que desde hace muchos años han adap-
tado en una forma o en otra el sistema de la
libertad de enseñanza. Y en ellas creo debemos
buscar fuentes de estudio para quienes quieran
profundizar el tema y conocer el resultado de
la implantación de esta libertad de enseñanza.

Con tranquilidad de espíritu, que es la que
debe finalmente dominar el ánimo de todo legis-
lador, sostenemos que la substitución del ar-
tículo 28, tal como ha sido propuesta por la
mayoría del bloque, es el resultado de un razo-
namiento perfectamente lógico y no hace más
que cumplir con una promesa electoral que
todos hemos formulado a través de la palabra
del señor presidente de la Nación.

Voy a terminar, señor presidente, pidiendo
que en el Diario- de Sesiones de la fecha se
inserte un escrito que se me ha hecho llegar
por intermedio de la Unión Argentina por la
Libertad de Enseñanza.

Nada más. (Aplausos.)
Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar el

pedido de inserción formulado por el señor se-
nador por Santa Cruz.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Guido). - Se hará la inser-
ción solicitada (1).

Sr. Bayo] . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

el señor senador por Santa Fe.
Sr. Bayol . - Señor presidente: consecuente

con una línea de conducta que hace a mi for-
mación espiritual, quiero afirmar en este recin-
to del Honorable Senado de la Nación, mi posi-
ción laicista. Soy partidario, en consecuencia, de
la derogación lisa y llana del artículo 28 del
decreto ley 6.403, sin aditamentos ni substitutos.

Sostengo el principio de la enseñanza laica
porque en ella está la libertad consubstanciada
con el respeto a todas las ideas y a todas las
creencias; porque allí está el espíritu de Yrigo-
yen cuando decía que los hombres deben ser
sagrados para los hombres. Y allí están los
fundamentos de la profesión de fe doctrinaria
de la Unión Cívica Radical cuando dice que «en
el proceso transformador que vive el mundo, el

(1) Véase el Apéndice.
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radicalismo, centrado en su preocupación por el
hombre, define con claridad los fines del Esta-
do en cuanto a sus facultades de poder adminis-
trador de las cosas materiales y de los derechos
patrimoniales», y afirma: «pero no en las cosas
del espíritu, morada de la libertad humana».

Yo sostengo, señor presidente, que lo que se
ha dado en llamar en estos momentos enseñanza
libre, no es tal; porque va apuntada a la ense-
ñallza dogmática sostenida por el clero, por la
oligarquía y por la reacción, eternos enemigos
del pueblo y de la libertad.

Yo sigo teniendo fe en las juventudes argen-
tinss y avizoro, detrás de esta tormenta, un
poi venir mejor, Ya lo dijo Yrigoyen: «todo
taller de forja es un mundo que se derrumba».
Del fragor de esta contienda surgirá la luz,
luz que enceguecerá a los que no saben del
vivir en verticalidades, luz que alumbrará a
los que siguen luchando por la libertad y por
la dignidad de los hombres.

Esta es mi posición, señor presidente, y se-
ñores senadores; éstas las expresiones de mi
conciencia. El mandato de mi bloque, donde
he sostenido mi posición y he sido vencido en
elevada puja democrática, hace que cumpla
solidariamente la voluntad de la mayoría, pe-
ro recordando en estos momentos las palabras
de Galileo: E pur si muove. Nada más, señor
presidente. (Aplausos en las bancas.)

Sr. Gómez. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

el señor senador por Santiago del Estero.
Sr. Gómez. - Estoy muy de acuerdo con las

palabras pronunciadas por el señor senador
Bayol. Yo también creo que esto de la ense-
ñanza libre no es más que una cortina de gasa
que pretende ocultar malamente la enseñanza
dol,:mática y clerical.

líe sido y seguiré siendo laico. Había resuel-
to votar también como el señor senador Bayol,
lis,, y llanamente la derogación del artículo 28.
tal como ha venido en revisión, sin ningún adi-
taniento; pero por solidaridad con mi bloque.
voy a votar lo que ha resuelto el mismo, aun-
quE para ello tenga que torturar mi conciencia
y Lis convicciones de toda mi vida. (Aplausos.)

Sr. Pérez. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

el ;,eñor senador por Santa Cruz.
Sr. Pérez. - He escuchado con todo dete-

nimiento e interés los discursos pronunciados por
los señores senadores, y desde el punto de vista
peisonal quiero expresar que, por solidaridad
cor, el bloque, tengo que votar afirmativamente
la resolución del mismo. Pero también deseo ex-
presar mi pensamiento completamente extraño
y diferente, no diré por cuestiones religiosas, pe-
ro quiero superar un poco más el plano de la
expresión de mis ideas.

Como legislador y actuante durante mu-
chos años en la Unión Cívica Radical Intran-
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sigente, no puedo dejar de destacar que en los fue el que en la revolución del año 30 salió a
debates suscitados alrededor de la disposición recibir a las tropas que derrocaron a Yrigoyen.
del artículo 28, se ha planteado una cuestión ne- Los he visto a muchos de esos hombres reco-
tamente política. No podemos separar nuestro' rrer la Avenida de Mayo arrastrando el busto
papel de legisladores y de políticos militantes de de Yrigoyen. Y éstos son hechos que no pueden
la faz política, que es lo que trajo el debate del olvidarse ni pasar por alto.
artícuo 28 en el seno de toda la sociedad argen- Sr. Melani . - ¿Me permite una interrupción?
tina, en todo e] país. Sr. Pérez. - Sí, señor senador.

Tuve, señor presidente y señores senadores, la Sr . Melani . - No sé a quién se está dirigien-
feliz suerte de vivir los primeros momentos del do el señor senador, pero entiendo que no puede
estremecimiento de la reforma universitaria; ser a los señores senadores ni a los señores di-
tuve oportunidad de presenciar esa lucha que putados, porque todos estamos de acuerdo en
nació en Córdoba y se extendió a Buenos Aires, la derogación del artículo redactado por el doc-
entablada por la juventud de 1918. En ese enton- tor Dell'Oro Maini.
ces, señores senadores, nadie pensó que aquel Sr. Pérez . - La aclaración del distinguido co-
movimiento fuera una cuestión meramente ins- lega es completamente inoportuna.
titucional: era una cuestión netamente política, Quiero significar que los hechos históricos

porque en Córdoba, en cuyos claustros de la son los que justifican la marcha de la democra-
época colonial la enseñanza estaba enquistada,
retardada y demorada, no habiendo podido in- cia. No se pueden separar esos hechos, que sonr
retardarse en ellos los sistemas modernos de jalones de nuestra lucha política, de un artícu-
troducirse lo, como es el 28, aparentemente sencillo,

-pues ni siquiera tenían los libros simplista, pero que encierra un peligro formi-
y procedimientos donde los alumnos pudieran dable. Se dice que los diplomas serán otorga-
instruirse de acuerdo con los tiempos moder-
nos-, allí era donde estaba más estrujado el dos por el Estado, pero ¿por qué no se esta-
espíritu de libertad y donde eran más pobres los blece que los diplomas deben ser otorgados
medios de enseñanza; y allí fue donde explotó la exclusivamente por las universidades naciona-

de la juventud; y esa luz y esa chispa les, que son ocho, con más de setenta años de
reacción todo el país y llegó a Buenos marcha triunfal? ¿Cómo vamos a renunciar,extendió por
Aires. La gente joven de entonces seguimos to- por no caer en una sorpresa, al derecho legí-
davía con los mismos impulsos y logramos la timo que se había conquistado para nuestras

reforma universitaria, que siguió desde entonces universidades? ¿Cómo podemos admitir que los
hasta el presente con sus triunfos y sus reaccio- diplomas otorgados -por ellas no han dado el
nes, siempre con hidalguía y con los hombres fruto hermoso mediante el cual los que los os-

intolerantes que pretenden avasallar la libertad tentamos hoy podemos ejercer esta función
del espíritu democrático del país. elevada? Que las universidades privadas pre-

Esa lucha continuó, y en la primera prer:i- paren a la juventud, como decía Yrigoyen, para
dencia de Yrigoyen se crearon instituciones de todas las carreras: tecnológicas, científicas, de

enseñanza libre; y en Buenos Aires, la Uni- derecho, de sociología, de filosofía y otras, pero

versidad Católica creó una facultad de derecho. que los exámenes sean rendidos en nuestras uni-
Pero Yrigoyen no transigió con el otorgamien- versidades nacionales. ¿Por qué se va a crear un

to de los títulos habilitantes por parte de esos instituto especial del Estado, y qué garantía
institutos; se podían extender títulos académicos ofrecerá ese instituto, ya que el Estado es cam-
y nada más, porque consideró un peligro en- biante? Hoy está el radicalismo en el gobierno

tregarles el ejercicio de ese derecho, pues po- que es democrático, pero con el transcurso del
dían venir organizaciones privadas de Rusia o tiempo esa situación puede evolucionar. Enton-

de otros países que tienen sistemas que son ces, no sabemos en qué.manos podemos caer y
contrarios a nuestra idiosincrasia espiritual y qué responsabilidad y qué fe podrá inspirarnos
política. Y así, en virtud de esa prohibición, ese organismo especial del Estado para otorgar

después de seis años desapareció la Universidad los títulos habilitantes.
Católica. Sr. Bertín . - ¿Me permite una interrupción,

Debo destacar que no tengo agravio que in- señor senador, con permiso de la Presidencia?

ferir, como hombre y como ciudadano, a esa Sr. Pérez. - Sí, señor senador.

Universidad Católica; pero acá nos encontrarnos Sr. Bertín. - Me hago cargo de su inquietud,
con el enfrentamiento de problemas políticos señor senador, y la respeto muchísimo porque
reaccionarios con la democracia argentina. Y proviene de un hombre de una larguísima y
cuesta pensar que cuando después de varios honrada militancia partidaria. Pero también
años de lucha hemos obtenido el éxito de la considero que con el mismo criterio tendríamos
Unión Cívica Radical, mediante el sostenimiento que tener cuidado de que, al cambiar la direc-
de estos principios, debamos caer en la trampa ción y la tónica del gobierno, existiría la posi-
del decreto ley preparado por la reacción. bilidad y el peligro de que en la universidad es-

No puedo olvidar, señor presidente, que el tatal influyera también en esas malas prácticas.
autor del artículo 28, el doctor Dell'Oro Maini, Por eso, la reforma, que fue ese gran movimien-
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to estudiantil que quiso liberar la cultura ar-
gentina y ponerla al servicio del pueblo, rompió
o trató de romper en esa oportunidad los es-
quemas cerrados de la docencia universitaria al
servicio de la oligarquía.

De manera que, como digo, existiría también
el peligro de que en la universidad estatal ese
control se desvirtuara y se volcara hacia una
finalidad distinta de los principios democráticos
que sostienen el radicalismo y nuestro gobierno.

Sr. Pérez. - Continúo, señor presidente.
Quiero contestar brevemente a la observación

formulada por el distinguido señor senador pre-
opinante. Esa crítica, esá observación, es nimia,
porque se trata de un organismo especial crea-
do por el Estado para examinar a los egresados
de las facultades de las diferentes universida-
des privadas. Es más fácil esa designación inte-
resada o de carácter tendencioso, no así el do-
minio del espíritu de la juventud que estudia en
todas las universidades argentinas. Vale decir
que, siendo los estudiantes las personas que
actúan en esa universidad, con sus organizacio-
nes especiales representadas en los cuerpos di-
rectivos, integrados por los egresados, los pro-
fesores y los estudiantes, ese peligro de ava-
sallamiento, por lo tanto, no puede existir en
todas las universidades del país: y en cambio
sí, en un organismo único que se designe y que
funcione para una misión especial.

Señor presidente: yo quiero expresar mi pen-
samiento en forma objetiva y repito que es aje-
no en absoluto a toda cuestión religiosa, porque,
por principio, respeto todas las religiones, y en
especial la católica, que. profesa la inmensa
mayoría de nuestra población en el país.

Pero el sistema educacional nada tiene que
hacer con las cuestiones ideológicas, sobre todo
de índole religiosa. En cada país, el Estado tie-
ne el derecho de ejercer su poder de policía
sobre el sistema de educación, para dirigirlo de
la manera más conveniente a sus intereses.

El nuestro no es el caso de otros países donde
existe unidad etnológica, y en los que por lo
tanto se pueden dar mayores derechos a las
universidades privadas. Nosotros somos un país
nuevo y necesitamos formar todavía el espíritu
nacional argentino, y si por debilidad cedemos
a pretensiones de corrientes reaccionarias, nunca
lograremos forjar el alma nacional que tanto
necesitamos, porque el nuestro es un país cos-
mopolita, al que vienen hombres de todo el
mundo. En nuestra población hay enorme can-
tidad de extranjeros y de hijos de extranjeros
a quienes lentamente el sistema educacional de-
be ir inculcándoles el espíritu de la argentini-
dad.

Por eso tenemos que ser muy celosos en la
enseñanza superior. No digo que en la ense-
ñanza primaria y secundaria los padres no vi-
gilen la educacón de sus hijos, pero debe te-
nerse presente el principio filosófico de que el
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derecho de los padres termina donde empieza
el de los hijos. Estos no son esclavos del padre,
y en toda época institucional e histórica, los
hijos piensan de diferente manera que los pa-
dres, y el derecho de patria potestad no auto-
riza) a esclavizarlos, menos a la juventud en la
que se cifra la esperanza de cada país.

Yo tengo fe, señores senadores, en que cual-
quiera sea el peligro de la fórmula transitoria
que este proyecto de ley sancione, ello no será
óbi<•e para que mañana la juventud, con pasión,
con inteligencia y con espíritu altivo, comba-
tiente y moderno, destaque más a nuestro país
en el concierto de las democracias del mundo;
porque tengo fe en la juventud, que es fuerza
má-, avasalladora e invencible que la del sable
y la de las ideas religiosas.

No quiero extenderme más, señor presidente,
en los fundamentos contrarios a la sanción que
vamos a realizar de inmediato, pero quiero ma-
nift•star que solamente por un principio regla-
mentario y de solidaridad con el bloque, tengo
quE• asentir y votar por la afirmativa contra mis
iari^as y permanentes convicciones.

Nada más. (Aplausos.)
Sr. Bértora . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

el señor senador por Entre Ríos.
Sr. Bértora . - Señor presidente: yo no me

sier, t o derrotado al entrar en este debate, por-
que toda polémica es fecunda cuando se mueve
en el clima de la recíproca tolerancia. Muchas
horras han sido precisas para decantar concep-
tos en los que cada uno aportó los suyos con
noble pasión y elevada vehemencia, y a cuyo
fine 1, como es lo lógico, se impuso una de las
vanas tesis en pugna, la que ahora se va a
votar en este Parlamento.

Sería injusto, señor presidente, si dijera que
mis honorables colegas, violentando nuestras vie-
jas y arraigadas convicciones, me han constre-
ñido por razones de disciplina o por el factor
del número a acatar la suya propia. Antes
al contrario, más que una determinación, aqué-
lla ha sido una mera compulsa, con el resul-
tadt, favorable a una de las tesis, equivocada o
no, ya lo dirá la historia; pero nobleza obliga
a decir aquí que los colegas mayoritarios han
liberado al resto respecto de su voto en esta
alta Cámara.

Mi posición en este problema es bien cono-
cido: soy autor del proyecto de derogación del
artículo 28, con fundamentación escrita v ex-
presión concisa de aquellas motivaciones. No
voy a reiterar lo que manifesté en aquellos
fundamentos, pero sí pido del honorable cuerpo
que disponga su inclusión nuevamente en el
Diario de Sesiones como uno de los elementos
de tuicio de este debate.

Mi posición, pues, no puede ser entonces más
clara. Frente a ella, relevado de mis colegas
del compromiso de un voto que ni siquiera
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puede gravitar numéricamente en la decisión,
me resultaría muy cómodo adoptar una apa-
rente postura de rebeldía ; pero no lo haré, se,
ñor presidente . Pueden dar fe los señores se-
nadores de que me he jugado mi punto de
vista con todos los argumentos al alcace de
mis aptitudes intelectuales y hasta quizá con
el propio agotamiento físico . Todos saben que
hace casi tres meses que estoy alejado del
Parlamento por una seria afección de mi or-
ganismo y, por qué no decirlo , a riesgo de
cosas que más vale ni pensarlas , me he veni-
do otra vez aquí después de tres meses a dis-
cutir con ellos, a continuar detrás de este ar-
tículo de la polémica . Pero así como yo he
puesto mi patriótica pasión en pos de esa pos-
tura, ellos también han puesto la suya con
idéntico afán constructivo ; y créaseme que me
sentiría un poco cobarde si no fuera capaz, su-
perando convicciones , de exteriorizar una so-
lidaridad para quienes son capaces de tolerar
la mía, quizás resignando también alguna po-
sición filosófica , pero poniendo los ojos en lo
que ellos estiman un factor de unidad, de in-
tegración nacional , y de refirmación de dere-
chos constitucionales , al pronunciarse en la for-
ma que lo hacen.

Yo no creo , por otra parte , que nadie salga dis-
minuido de este debate , porque en una y otra
Cámara han honrado al Parlamento argentino
reformistas de indubitable conducta universi-
taria y ciudadana , que han estado en la pos-
tura adversa ; yo, desde mi banca, aplaudo sin
retaceos su extraordinario valor cívico . Parti-
cularmente , señor presidente , me voy a refe-
rir a uno que es de mi propio pueblo, porque lo
he visto actuar a mi lado desde la infancia. si-
guiendo paso a paso su trayectoria por la vida,
sin dobleces , sin desfallecimientos , y sé por
eso que su posición aparentemente opuesta a
la nuestra no es sino la resultante de una ilrso-
bornable probidad mental , puesta al servicio
de la patria . No preciso decir que he nombrado
al diputado Domingorena.

Pude haber hecho otra cosa en esta disyun-
tiva: votar en contra e, incluso , eludir mi pa-
labra y mi pensamiento con justificadas causa-
les, o, en otras palabras , no haberme mezclado
en el entrevero ; pero yo no puedo- hacerlo, se-
ñor presidente , por solidaridad y respeto hacia
quienes, con mis mismas preocupaciones, veo
todos los días con el ceño adusto , anheloso,; de
su preocupación de acertar en los grandes pro-
blemas que afligen a la República . Admiro y
respeto la valentía de quienes a veces resignan
una convicción en aras del ejercicio del dere-
cho ajeno, sacrificando algún concepto airai-
gado en su corazón, adoptando alguna postura
transaccional aunque yerren , si operan en pos
de una alta finalidad.

Hay que tener temple , señor presidente, para
saber conceder cuando se tiene la fuerza para

poder negar . No podría decirse aquí con criterio
y certeza que quienes adoptamos una tal posi-
ción seamos más o menos reformistas que otros;
valga para ello el ejemplo de reaccionarios que
votaron en la otra Cámara la derogación del
artículo con una intencionada actitud política,
pero que nada hicieron por ello durante el go-
bierno anterior cuando estaban en sus manos
ministerios claves.

Sin duda , señor presidente , que la disposición
legal que ahora se auspicia , difiere en mucho y
mejora notablemente el texto de la disposición
del decreto ley del gobierno provisional , ponien-
do una valla, al parecer infranqueable, a las
serias objeciones formuladas contra el mismo y a
las que yo referí en los fundamentos de mi
proyecto de derogación . Me refiero a los planes
de estudio, a la financiación de los estableci-
mientos con recursos propios y a la atribución de
otorgar títulos habilitantes.

Si estas universidades llegaran a funcionar,
deberíamos aspirar a que sean una cosa seria,
y a que la reglamentación , si es qup se la va
a señalar por esa vía, determine un contralor
de exámenes por material y no de reválida ge-
neral. La reválida o es una farsa o es una va-
lla infranqueable . Yo tengo 27 años de ejercicio
en la profesión de abogado , señor presidente, con
permanentes inquietudes por el estudio de las
disciplinas jurídicas , pero confieso que no pasa-
ría con éxito un examen de reválida. No es
pues cuestión de ponerle una firma más a una
cartulina para que haya diplomas de lujo y
diplomas del montón.

La nueva redacción salva, sin duda, muchos
escrúpulos y pone a resguardo muchas preven-
ciones de los principales impugnadores . Nosotros
ya lo dijimos en los fundamentos del proyecto.
Hubiéramos situado la definición de este proble-
ma en el gran debate sobre la ley universitaria
que el país espera del gobierno de la Unión Cí-
vica Radical Intransigente , pero en un clima de
tranquilidad , con aporte de ideas, sin apremios,
ni aptitudes airadas de quienes debieron contri-
buir con soluciones y no con cachiporras, reta-
ceando jerarquía a quienes no debieron abando-
narla. Serán nobles pasiones , pero se exhiben
como pasiones incontroladas.

Señor presidente : no creo necesario ir mucho
más al fondo del problema , máxime cuando las
ilustradas exposiciones de mis colegas , sobre to-
do del señor senador por Corrientes, doctor
Dávila, me han ahorrado ese trabajo . Muy pocas
cosas son las que tendría que agregar y no se
trata, entonces , de repetir conceptos que ya han
sido tan elocuentemente expresados.

En apoyo de las universidades privadas se
traen estadísticas mundiales , una especie de in-
ventario de lo que acontece en otros países de
la tierra.

Yo, a todo eso , opongo una experiencia argen-
tina y me pregunto si son realmente necesarias
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io nuevas universidades o basta y sobra con me-
jorar las que tenemos.

s; Los defectos de las actuales, por sectarismo,
te por camarillas, por carencia de recursos, por fal-
el ta de orientación y dedicación docente, etcétera,
a, no prestigian como argumento, por si sólo, la

creación de otras nuevas, que a mi juicio pueden
)s reiterar los errores sin mejorarlos. ¿Serán me-

nos sectarias las universidades privadas, que por
,n lo que se advierte en su denominación pertene-
y cen ya a una secta? ¿Es que acaso no tenemos
;n el ejemplo de los colegios secundarios y prima-
l- rios adscritos que en elevadísimo porcentaje son
as también de propiedad de un grupo confesional?
a Dentro de la enseñanza estatal, que no tiene
ni dogmas, quien enseña no es el Estado sino el
es maestro, a quien debe, sí, asegurársele la liber-

tad necesaria para el cumplimiento de su minis-
le terio. Esa es a mi juicio la verdadera libertad.

En cambio, la otra, la mal llamada enseñanza
ir, libre, dependiente de la iniciativa privada, será
ia, parcial, dogmática. Y tan es así que hoy, frente
va a esa estabilidad de los maestros que la Cámara
or de Diputados votó hace poco al sancionarse el
e- Estatuto del Docente, dando estabilidad a quie-
a- res imparten la enseñanza -tal vez discutible
:io la sanción del punto de vista de la técnica legis-
on lativa- se alzó una verdadera ola de protesta
as uc pat Le uc tv.7 ut1 rulitCO uc ice co^acaca,.auic..-

a- tos de tipo confesional, quienes no obstante que
es el Estado solventa casi íntegramente a dicho per-

quisieron y quieren reservarse el privi-sonal ,a
legio de removerlo cuando la ensenanza que

y f i lona esesimparta no se ajuste a cánones con
del establecimiento, es decir, estableciendo un

pos bilid t tl t d f lren res ota de es a a e aprivilegio de fan_
del personal docente de la República.

os Yo señor presidente he comprobado que ade-, , ,
to. más de estos aspectos, los colegios adscritos po-
-ia - .. ,w b ^- . ........- ,^ -.

x o no me exbiao_ senor nresinente. nnr mtoie-
rancia de ideas ni por prevenciones, sino por la
experiencia v nnr la nhservacihn vividas. Yn no

soy agorero pero confieso que tengo mis dudas_ ,
en sobre el porvenir de estos institutos. Para el país

yo anhelaría interpretar la libertad de enseñanza
ho como la libertad de cátedra, dentro de una sola

y misma universidad, igual para todos, gratuita
as y de libre acceso. Así tengo conformado mi es-
o- píritu en este arduo problema, con el más alto
or respeto para la opinión ajena.
'as Cursé mis estudios en la Facultad de Derecho
se de la Universidad Nacional de Córdoba y, sin
an querer defender a aquélla como la realidad de

un paraíso contra la cual también nosotros nos
se rebelamos muchas veces para insuflarle los vien-
n- tos saludables de la reforma, es preciso reconocer
de que con la libertad de cátedra nada obstaba a

que cada uno sostuviera las más opuestas opi-
n- niones. Martínez Villada, de quien fui alumno,
las era tomista; Martínez Paz era neokantiano, y
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al los diversos profesores eran de la más dis-
tinta tendencia filosófica.

Señor presidente: yo no he querido traer a
este debate un tono polémico, pero las expre-
siones y las opiniones vertidas por el señor se-
nador Lebrero que hizo en su requisitoria, poco
menos que una defensa de la enseñanza confe-
sional en los establecimientos, hará que yo me
permita contestarle desde esta banca, dando lec-
tura justamente a un recorte que tengo sobre
la misma y que pertenece nada menos que a un
hombre, no hace mucho desaparecido y a quien
el Congreso de la Nación le rindiera su más alto
tributo y gran homenaje. Me refiero a Ricardo
Rojas, quien dice en la Restauración naciona-
lista: «Junto a las escuelas oficiales -se está
refiriendo Rojas a la enseñanza privada- han
florecido en nuestro país, c9n profusión sospe-
chosa las escuelas particulares. Acogiéronse es-
ta s últimas al precepto constitucional que las
antipara, al declarar, paralelamente, la libertad
d.. comercio y la libertad de enseñanza. En vano
fue que esta libertad quedase subordinada a
las leyes que reglamentarían su ejercicio, pues
la ley respectiva falló por exceso de liberalismo,
y en lo que tenía de generosa, fue burlada
cuantas veces convino a los intereses particu-
k res. La Constitución Nacional o sus leyes com-
plementarias, al proclamar el derecho de los
habitantes del país a ciertas libertades, dieron
a la de los cultos, por ejemplo, la limitación
de la moral y las buenas costumbres; a la de
comercio, la limitación de la salubridad pública.
Tratándose de la libertad de enseñar, ésta debió
detenerse allí donde peligrare la estabilidad del
Estado o la integridad de la República, pues se
fundaba en los mismos fines civilizadores y
patrióticos que habían dictado la propia Cons-
titución.

»El principio que autoriza a limitar la liber-
tad de enseñanza, y a limitarla con fines patrió-
ticos, ha sido, pues, oficialmente aceptado entre
nosotros. Empero, embriagados por el liberalis-
mo de nuestro sistema constitucional, no vimos
el peligro que comportaba ese derecho tratán-
dose de la enseñanza primaria.

»Varias décadas de experiencia, han demostra-
do nuestro error y es patriótico dar la voz de
alarma cuando se puede afirmar que la escuela
privada ha sido en nuestro país uno de sus fac-
tores activos de disolución nacional.

»Semejante experiencia creo que ha de bastar
piara producir una reacción en contra del exce-
sivo liberalismo que nos movió hace medio siglo
a copiar el principio de la libertad de enseñanza
de países que nada tienen de común con nuestra
situación ni con nuestro destino. La libertad de
enseñanza no necesitó escribirse en Inglaterra:
Estaba en sus tradiciones y sus costumbres. En
Francia era una consecuencia del liberalismo re-
volucionario. Más, en Francia como en Inglate-
rra, proclamada por el Estado, sólo significó
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concederla a ciudadanos del país, siendo pueblas
homogéneos y de emigración. Adoptada por no::-
otros, con nuestra habitual ligereza, significó er--
tregarla, en este pueblo heterogéneo y de inmi-
gración, al comercio de aventureros sin patria, a
la avidez de sectas internacionales o a la inv, -
sión de potencias imperialistas. En las condi-
ciones actuales de nuestro país, necesitamos so':-
tener, como doctrina argentina, que la enseñan-
za general es una función política y que prir
consiguiente le pertenece al Estado.

»No nos suicidemos en el principio europ(o
de la libertad de enseñanza. Para restaurar ">l
espíritu nacional, en medio de esta sociedad don-
de se ahoga, salvemos la escuela argentina, anee
el clero exótico, ante el oro exótico, ante t d
poblador exótico, ante el libro también exótico
y ante la prensa q*e refleja nuestra vida exó-
tica sin conducirla, pues el criterio con que los
periódicos se realizan carece aquí también de
espíritu nacional.

»No pueden regir en un país de inmigracil,n
los principios de libertad de enseñanza que otras
naciones de emigración, pletóricas y homogéneos
desde siglos, han creado para sus propios ciu-
dadanos. La escuela primaria no puede ser in-
ternacional. Entre nosotros no debe serlo iii
siquiera la segundaria», y yo agregaría que tú
tampoco la universitaria. «No se puede defender
la libertad de enseñanza como se defiende la
libertad de industrias o la libertad de comercie.
No se comercia con la enseñanza que es el p:--
trimonio de la sociedad.»

Señor presidente: al principio de mi exposi-
ción hablé de comprensión y tolerancia. Tengo
el más amplio respeto por la opinión ajena, por-
que anhelo que también en la misma med Trc a

sea siempre respetada la mía. Por eso, no obs-
tante lo que expresara respecto de la decisión del
bloque sobre este problema por un imperativo
de mi conciencia, he venido aquí en forma diez-
ciplinada a acatar su resolución.

Pero como quiero ratificar y refirmar esos
conceptos de comprensión y tolerancia, me h.a
parecido que nada mejor, como final de mis pa-
labras, que leer los últimos conceptos de una
conferencia que ante estudiantes diera un extra-
ordinario universitario uruguayo recientemente
fallecido, el maestro Eduardo Couture. Dijo en
aquela oportunidad: «Si pudiéramos tener tres
órdenes jurídicos: uno para el banquero, olio
para el artista y otro para el santo, tal vez la
vida pudiera ser más fácil de ser vivida. Pei•o
como esto no es posible, como sólo un orden jit-
rídico puede regir la vida de todos, tenemos,
necesariamente, que saber cuál es la ley que e:,!,á
por encima de todos. Y así, admítase esta sine( T a
y entrañable experiencia: es solamente la by
de la tolerancia la que lo puede superar. Cuari lo
más se ha sufrido la intolerancia más se tiene
el deber de ser tolerante.

Reunión 51"

»Por eso, permitidme que cierre este sencillo
mensaje de experiencia, estas pocas y pobres pa-
labras que son el testimonio de lo que he apren-
dido en la vida, con una simple exhortación, en
aquellas páginas memorables de la vida de don
Quijote a Sancho, y que dice más o menos así:
Tengamos comprensión y misericordia para el
que manda, porque grave asechanza es tener
que mandar. Y para el que obedece, porque gra-
ve y tremenda cosa es tener que obedecer. Ten-
gamos comprensión y misericordia para el su-
perior por aquella su superioridad de que es
esclavo. Y tengamos comprensión y misericordia
para el inferior porque triste cosa es sentirse
inferior en la vida del hombre. Y si así fuera,
si todos pudiésemos guiar nuestros actos por
una ley suprema de comprensión y de miseri-
cordia, llegaría un día en que todos seríamos
muy felices en ésta, nuestra común miseria.»
Nada más. (¡Muy bien! Aplausos en las bancas.)

Sr. Presidente (Guido). - En consideración
el pedido de inserción formulado por el señor
senador por Entre Ríos.

-Apoyado.

Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Guido). - Se hará la inserción
solicitada (1).

Sr. Cañeque . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el

señor senador por Mendoza.
Sr. Cañeque . - En este triángulo austral de

Latinoamérica que es la República Argentina
hace años que vienen pasando muchas cosas.
Este problema de la enseñanza, que no es nuevo,
encaja perfectamente dentro de un proceso ge-
neral que hace a resortes vitales del futuro des-
arrollo de la Nación.

Esto no está desligado de todos los otros fac-
tores que se coordinan en el plano político, eco-
nómico y social del país, sino que tiene una per-
fecta armonía y concatenación con una serie de
circunstancias que subyacen en el alma del ar-
gentino.

Si los pueblos fueran comparables al indivi-
duo, yo diría esta tarde que en la Argentina
las sucesivas frustraciones nos han hecho caer
dentro de las enfermedades de Sigmund Freud,
es decir, en una frustración que es, en definitiva,
la del alma nacional. Todos estamos, un poquito,
en posiciones sectarias; creemos poseer abso-
lutamente la verdad, y dijo bien un filósofo
español cuando afirmaba que la verdad es re-
lativa, que lo único absoluto es sostener pre-
cisamente que todo es relativo.

Yo hago este exhordio, señor presidente, por-
que me ha conmovido esta tarde ver, en este
recinto, a hombres de viejas luchas y largas

(1) Véase el Apéndice.



Septiembre 28 de 1958 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION 2073

t

militancias posponer lo que han dicho, lo que poner en duda. Y lo hago por varias razones: en
han pensado durante tantos años, para dar un pi imer lugar, desde el punto de vista histórico,
voto afirmativo en contra de sus opiniones, para ese monopolio aparece en el momento de la más
dar una conducción en el orden nacional en ma- cruda obligarquía. La ley Avellaneda es de 1835.
teria educativa. Eso es realmente conmovedor A este país lo gobierna Avellaneda del 74 al 80,
y los hombres jóvenes de Argentina tenemos que y del 80 al 86 el «zorro» Roca, el representante
agradecerles el que adopten esas actitudes, por- genuino de las castas privilegiadas de la Repú-
que hay en cada uno -de esa manera- una blica Argentina. Culmina el ciclo hasta 1890 con
porciúncula, una brizna, del maestro que nece- Juárez Celman, que no sabía qué vender: empezó
sita la República. por los ferrocarriles y llegó un día en que dijo

Yo pienso, señor presidente, que en nuestro que el Estado era un mal administrador era
país hay un contrerismo sistemático que se por supuesto la teoría que nos habían inculcado
prende en todos, que`no es la oposición elevada los ingleses- y como consecuencia estuvo por
que exige la democracia, porque una cosa es vender hasta a Obras Sanitarias de la Nación. Y
ésta cuando se la lee en los libros, cuando se fíjense los señores senadores: frente a una orto-
comparan las constituciones, cuando se estudia doxia filosófica y económica de pleno liberalis-
la historia, y otra la democracia que todos te- mo aparece una ortodoxia educacional de tipo
nemos que vivir, la que lleva una pulpa aden- rí;;idamente estatal. ¿Y por qué? Porque el co-
tro, la del resentimiento, muchas veces, la pulpa gello oligárquico gobernaba y gobernó durante
que, en definitiva, es la lucha por la toma del muchos años a la Universidad argentina, y ésta,
noder. ccntrolada por el Estado, era instrumento del

Y digo que hay un contrerismo que no tiene
otras miras que no sean la obtención del poder
cuando advierto la dualidad con que operan de-
terminados políticos de nuestro país. Leía esta
mañana el discurso del profesor Américo Ghioldi
en la Junta Consultiva Nacipnal, cuando este or-
ganismo consideró el artículo 28 del decreto
6.403 y notaba, señor presidente, que se sentía
ampliamente satisfecho -adviértase- frente a
las opiniones y a las explicaciones vertidas en el
seno de la Junta por el doctor Atilio Dell' Oro
Maini, a la sazón ministro de Educación. Y ma-
nifestaba que se había desatado una lucha estéril
e inoficiosa, porque si el ministro hubiera expli-
cado bien cuál era el sentido del artículo 28, en la
Argentina no habría habido problemas. Y decía
más: afirmaba que se había hecho un planteo
ficticio en la calle: la enseñanza laica por una
parte y la religiosa por la otra. Y agregaba que
la enseñanza libre podía no resultar enseñanza
religiosa.

Todo esto lo había expresado en la Junta Con-
sultiva, añadiendo todavía: que sería un gobier-
no constitucional el que, en definitiva, diera la
pauta de lo que debe hacerse en materia de
educación. Y eso, cuando se pretende realizarlo
por los resortes legítimos del poder constitucional,
lo baraja en un mitin barato de La Plata, para
decir que el presidente Arturo Frondizi ha des-
atado en la República Argentina la lucha reli-
giosa. Y yo digo que eso es politiquería de baja
estofa.

Todos hemos venido aquí, en definitiva, a ex-
poner nuestras ideas, estemos o no equivocados,
pues lo que deseamos, es el bien común, el de
la patria, que es el bien de todos los argentinos

Se pretende demostrar, señor presidente -y
en esto discrepo con mis distinguidos colegas-,
que el monopolio estatal de la enseñanza podría
ser un factor de progreso, cosa que me permito

privilegio.
1'or eso los radicales hemos podido decir mu-

elias veces que hay dos tipos de intervencionis-
mo: el conservador de las juntas reguladoras,
que se vuelca al servicio del privilegio, y el re-
volucionario de los hombres que queremos una
intervención estatal a los efectos de volcar las
posibilidades del Estado en beneficio de los 20
millones de argentinos.

Y hoy, pasado el proceso revolucionario, el
pi oblema se complicó, porque la Universidad ac-
tual -en mi modesto entender- implica cate-
g6ricamente un superestado dentro de la Re-
publica.

Yo participo de la autonomía universitaria,
pero cuando ella viene en forma piramidal,
de abajo hacia arriba, y no cuando se digitan
interventores, que, en definitiva, son los que
h<icen y deshacen en la universidad argenti-
n,,. Y así nos encontramos hoy con que está
desligada del control estatal, en virtud de la
autonomía que le confieren varios decretos; es
un reducto más de un pensamiento que yo no
m,, atrevo a calificar de auténticamente na-
civ)nal.

Adviértase, señor presidente, esta disyunti-
va: la universidad libre que nosotros queremos
-y hago notar que el término «libre» es equi-
vocado, porque correspondería decir «priva-
da», que es una cosa completamente distinta-
es la que está controlada por el Estado en sus
planes de estudio y en todo lo que hace a su
desarrollo e incluso, por supuesto, en los tí-
tulos habilitantes que ha de expedir. De mane-
ra entonces que ella está atada a la coyunda
del Estado. Y fíjense qué curioso: la que
llamamos «estatal» es una universidad con au-
ta:•quía y autonomía, es decir, le pide al presi-
dente de la Tepública o al Poder Ejecutivo na-
cional los millones de pesos que necesita, y
hace y deshace, fijándose su orientación y nom-
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brando desde el último ordenanza hasta el úl-
timo profesor.

Eso lo hemos dicho los reformistas muchas.
veces, pero lo queríamos con otro sentido, en
la medida en que el gobierno tripartito de la
universidad fuera efectivo, en la medida en que
él permitiera la vigencia plena de lo que lla-
mábamos el «demos», que significa el pueblo
dentro de la universidad.

José Ortega y Gasset decía, con todo acierto,
que la universidad debe ser la proyección ins-
titucional del individuo, es decir, que no está
en juego el tipo de organización en cuanto a su
privatización o estatización, sino que están en
juego otros valores de tipo subjetivo. Eso, que
tomó la reforma universitaria -la institucio-
nalidad del individuo-, no ha sido todavía
realizado.

Pero hay más, señor presidente. Ortega plan-
teaba hace muchos años, y el movimiento lo
tomó, la función de las universidades de las
distintas partes del mundo, y decía: «A) La'
universidad consiste, primero y por lo pronto,
en la enseñanza superior que debe recibir el
hombre medio; B) Hay que hacer del hombre
medio, ante todo, un hombre culto -situarlo
a la altura de los tiempos-. Por tanto, la fun-
ción primaria y central de la universidad, es
la enseñanza de las grandes disciplinas cultu-
rales. Estas son: 11) Imagen física del mundo
(física); 2q) Los temas fundamentales de la
vida orgánca (biología); 31) El proceso histó-
rico de lu especie humana (historia); 41) I,a
estructura y funcionamiento de la vida sor ,al
(sociología) ; 511) El plano del universo (filoso-
fía)». Y este hombre decía esto después de una
experienca cósmica, digo mal, profundamente
humana, porque fue un profundo cateador del
espíritu humano, y yo lo respeto en ese senti-
do aunque disiento con él, modestamente, en
muchas otras cosas. Y cuando él plantea el
hecho de que la especialización trae como se-
cuela fundamental la creación del «hombre
masa», el hombre biselado, el que ve el mun-
do por el agujero de una cerradura, está dicien-
do una estricta verdad.

Nosotros tenemos que crear los instrumentos
que posibiliten la creación y la formación del
hombre en su 'ntegralidad. A mí me interesa
más que un hombre se ubique en el plano vital,
es decir, en lo sociológico, en lo político, en lo
económico, en todo lo que hace a la solidari-
dad humana, y no que sepa cuatro letras más
o menos en la materia técnica y específica de
su profesión.

Se ha pretendido, señor presidente, en un
manifiesto de FUA, de hoy -inmerecidamente
agresivo-, que er esta tesitura mental de los
hombres que queremos abrir el abanico de la
realización educacional en la República A r-
gentina, hay, en definitiva, una postura an l i-
rreformista. Yo podría traer muchos antecedentes

en contrario, pero me conformo con uno por la
categoría intelectual y de hombría de bien de
aquel a quien le pertenece: Julio V. González,
quien presentó, siendo diputado nacional, un
proyecto de ley en el año 1940, en el que se esta-

palabra más o palabra menos, lo queblecía,
nosotros queremos sancionar esta tarde. Es de-
cir, que, en definitiva, en esto no está en tela
de juicio ningún principio reformista, cuando
un hombre, que en cierto modo fue un bri-

teorizador de la reforma universitariallante
avala con un proyecto de ley la necesidad de
universidades privadas que lleven y coadyuven
al gran desarrollo nacional.

El partido tiene antecedentes en cuanto a es-
postura. En 1948 se realizó en Mendoza unata

reforma constitucional y los sectores represen-
-en aquella época el radicalismo y eltados

peronismo formaban las dos fracciones funda- S
mentales- llegaron al acuerdo siguiente: se
estableció en la Constitución un precepto que
garantizaba la enseñanza privada. Y yo digo que
esto que nosotros realizamos hoy, si lo sabemos
conducir, va a ser ineluctablemente una medida
revolucionaria de este gobierno; podrá hacerlo
otro también.

Yo escuchaba al senador amigo Bayol cuando
decía que la oligarquía se entronizaría en la
universidad privada, pero también pensaba que
si nosotros coadyuvamos en la medida en que ]
debemos, podremos hacer mucho para que haya
universidades para Obreros y para sectores que
en este momento no pueden llegar a la univer-
sidad argentina por sus bajos ingresos.

Existe o podría existir el peligro de la penetra-
ción imperialista por conducto de esta ley, pero
en la medida en que el Estado tenga su poder de
policía y controle eficazmente de ninguna manera
podrá haber aquí universidades que respondan
a otros fines que no sean los que propiciamos, o
sea los del desarrollo nacional argentino. No
tengo miedo en cuanto a eso, porque habiendo
estudiado el proceso imperialista sufrido en la
República Argentina, advierto que la correlación
de fuerza de nuestro país nos permite decir con
orgullo que somos una nación soberana e in-
dependiente, y que si tenemos alguna dificul-
tad económica, ello no hace a la integridad es-
piritual y mental del pueblo argentino, que está
dispuesto a seguir un surco profundo de na-
cionalismo para tratar de hacer de Argentina el
pivote fundamental en la liberación de las otras
19 repúblicas latinoamericanas.

Se mencionó a Ricardo Rojas hace un mo-
mento, señor presidente. Advierto, en primer
término, que él se refería a escuelas primarias.
Aquí, por el contrario, se trata de universida-
des, es decir, que el individuo que va a ella,
en general las cuatro o cinco leyes fundamen-
tales que han de regir su desarrollo futuro ya
las tiene fijadas en su cabeza. La universidad
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debe ser un complemento de la formación es- Sr. Juárez.-Pocas palabras he de decir en
piritual del hombre, pero es muy difícil que e: ta circunstancia; las necesarias para ratificar
este llegue a ella en una situación plástica tal lc. que apasionadamente, en la forma en que
que permita moldearlo íntegramente. puedo pensar y expresarme, he sostenido en el

Derisi, en un estudio sicológico lo decía. Y
yo, que tengo muy poco que ver con las teorías
confesionales, acepto lo que él decía. Sostenía
que la primera escuela, y la fundamental, era
el hogar. Y la sicología moderna que utilizan
los alemanes sostiene, con mucho acierto, que
«Juan será lo que ha sido Juancito». Es decir,
señor presidente, que en el planteo universita-
rio para mí no tiene "vigencia lo que sostenía
Ricardo Rojas para con las escuelas primarias.
El país tiene que salir adelante: está en nos-
otros el hacerlo. Y para que esto ocurra es pre-
via y fundamental su reconstrucción total. No
se crea que porque hablamos de economía no
discutimos los aspectos básicos que hacen al
hombre y a los pueblos, porque lo prefiero po-
bre con tal que sea moralmente sano y que sepa
morir, como decía Casona, «de pie como los
árboles.»

Y nosotros vamos a realizar esto a pesar de
que pudieran moverse fuerzas, que nosotros no
deseamos, detrás de la enseñanza privada. He-
mos de posibilitar una enseñanza privada para
los sectores de abajo y no para los sectores
clasistas.

Así, con distintos colores, formando un arco
iris, hemos de crear la conjunción nacional que
llamamos la pacificación y la integración na-
cional.

Yo no creo, señor presidente, que los argen-
tinos debamos vivir todos según un cartabón
que signifique ideas similares, modalidades
iguales, creadas en los institutos educacionales,
y que esto sea lo que ha de dar, en definitiva,
la unión del pueblo argentino. La unión la
vamos a lograr con ideas diferentes, e incluso
en la medida en que transformemos la estruc-
tura interna de la Argentina; en la medida en
que, por sobre todas las cosas, nos pongamos en
nuestra situación de hombres, primero, y de ciu-
dadanos después. Entonces, con universidades
privadas o sin ellas, el país saldrá adelante, y
algún día, las generaciones futuras nos saluda-
rán y dirán: Aquellos hombres, que tuvieron a
veces que echarse un pueblo encima, tuvieron
la visión de saber dónde estaba la ruta de lo
nacional y lo popular, y con todo coraje salieron
adelante. Y esto ha de decirse de Arturo Fron-
dizi -porque Frondizi es un revolcionario- el
día que logre concretar en su totalidad el pro-
grama que lleva metido en la cabeza y en el
corazón, y que nosotros estamos dispuestos a
llevarlo adelante, cueste lo que nos costare.
(Aplausos en las bancas.)

Sr. Juárez.-Pido la palabra.

seno de mi bloque. No he de cometer la inele-
gnncia de meterme de rondón en lo íntimo y
profundo del problema, so pretexto de estar
fundamentando mi voto.

Nuestros padres lucharon por la democracia,
para instaurarla en el país. Nosotros lo hici-
mos para afianzarla. Y como , a menos que fué-
ramos unos demócratas farsantes y mañosos,
podríamos, en esta circunstancia, cuando se ha
definido cómo se ha de votar en este recinto,
pretender, por la vía tangencial, buscando no sé
si el aplauso o la resonancia nacional, entrar
en un problema que ya tendrá su hora y opor-
tunidad para ser debatido en el Parlamento
argentino.

Yo digo, señores senadores, que ninguno de
nosotros, esté o haya estado por la derogación
d.4 artículo 28, o haya combatido porque no se
&rogue o porque se lo modificara, tiene el de-
rucho de prestarse, conscientemente, a ahondar
1<a confusión en que se está sumiendo al pueblo
de la República.

Es por eso que he dicho, señor, que mis pa-
labras iban a tener el sentido de ratificar mi
convencimiento de que ese artículo debe ser
derogado; pero que también, como demócrata
que soy, respeto la decisión mayoritaria, toma-
da en buena ley, con argumentos y sin pre-
siones; puesto que el bloque ha resuelto que
votemos esta ley, he de hacerlo en la forma
como se propicia. (¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Guido). - Si no se hace uso
de la palabra, corresponde cerrar la conferencia.

Sr. Mansilla . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el

sa-ñor senador por Jujuy.
Sr. Mansilla. - Voy, a pronunciar dos palabras

para dejar fundamentado mi voto.
Abrigo, señor presidente, la profunda con-

vicción de que frente al planteamiento que
ocupa esta tarde la atención del Honorable Se-
nado, corresponde lisa y llanamente la dero-
gacin del artículo 28. Así lo he sostenido en
el seno del bloque parlamentario al cual per-
t,.nezco, pero como éste por mayoría ha re-
suelto apoyar el proyecto de ley enunciado por
el señor senador por Tucumán, voy a apoyar ese
despacho por razones de solidaridad política
(Aplausos.)

Sr. Presidente (Guido). - La presidencia en-
tiende que se ha agotado el debate. Si no se hace
uso de la palabra y hay asentimiento de los se-
riores senadores, se declarará cerrada la confe-
rencia.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el I Sr. Presidente (Guido). - Queda cerrada la
señor senador por Tucumán. conferencia.
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ARTICULO 28 DEL DECRETO LEY 6.403/55 * 1 CAMBIO DE DENOMINACION 1 NUEVA ESTRUC-

Sr. Presidente (Guido). - Continúa la sesión.
Por Secretaría se dará lectura de la modifica-

ción al proyecto de ley enviado en revisión por
la Honorable Cámara de Diputados, que ha sido
estudiado por la Cámara constituída en comisión.

Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo):

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19-Derógase el artículo 28 del decreto Iuuy
6.403/55 y apruébase en su reemplazo el siguiente:

TURA DE LA UNIVERSIDAD OBRERA NACIONAL

Sr. Presidente (Guido). - Corresponde tratar
el orden del día número 96, que contiene el pro-
yecto de ley de la Comisión de Educación, por
el que se cambia la denominación y se da nueva
estructura a la Universidad Obrera Nacional.
Por Secretaría se dará lectura.

Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo):

PROYECTO DE LEY

La iniciativa privada podrá crear universidades El Senado y Cámara de Diputados, etc.

con capacidad para expedir títulos y/o diplomas Artículo 19-La Universidad Obrera Nacio-

académicos. nal, creada por el artículo 99 de la ley 13.229
La habilitación para el ejercicio profesional será como organismo dependiente de la Comisión

otorgada por el Estado nacional.
Los exámenes que habiliten para el ejercicio (le Nacional de Aprendizaje y Orientación Profe-

án sional queda separada desde la fecha de tallas distintas profesiones serán públicos y estar
a cargo de los organismos que designe el Estado vinculación y entrará a funcionar, dentro del
nacional. régimen jurídico de autonomía, con el nombre

Dichas universidades no podrán recibir recursos de Universidad Tecnológica Nacional. Tendrá,
estatales y deberán someter sus estatutos, progra- por lo tanto, plena facultad para formular sus
mas y planes de estudio a la aprobación previa le planes de estudio, nombrar y remover sus pro-
la autoridad administrativa, la que reglamentará fesores y su personal, designar por sí sus pro-

las demás condiciones para su funcionamiento. pias autoridades y administrar su patrimonio,
El Poder Ejecutivo no otorgará autorización. o dentro de las limitaciones establece la

la retirará si la hubiese concedido, a las univenli- que
dades privadas cuya orientación y planes de esto- presente ley y de a^cuerdo con el estatuto que
dio no aseguren una capacitación técnica, cientí- libremente se dictará teniendo en cuenta sus
fica y cultural en los graduados, por lo men,)s características especiales.
equivalente a la que impartan las universidades Art. 29-La Universidad Tecnológica Nacio-
estatales y/o que no propicien la formación demos- nal tiene por finalidades principales:
crática de los estudiantes dentro de los principies

que informan la Constitución Nacional. a) Preparar profesionales en el ámbito de

Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutivo. la tecnología para satisfacer las nece-
sidades correspondientes de la indus-

Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar Fin tria, sin descuidar la formación cultu-
general. ral y humanística que los haga aptos

para desenvolverse en un plano direc-
-Se vota y resulta afirmativa. tivo dentro de la industria y la socie-

dad,particular es igualmente aprobado. dad, creando un espíritu de solidaridad
social y mutua comprensión en las rela-

Sr. Presidente (Guido). - Queda sancionado, ciones entre el carital y el trabajo;

con modificaciones, el proyecto de ley venido (,n b) Promover y facilitar las investigaciones,
revisión. Volverá a la Honorable Cámara (te estudios y experiencias necesarios para
Diputados. el mejoramiento y desarrollo de la in-

dustria, y asesorar dentro de la esfera

-Se producen manifestaciones de desapm- de su competencia a los poderes públi-
bación en la barra, y dice el cos y a las empresas privadas en la

organización, dirección, fomento y pro-

Sr. Presidente Guido moción de la industria nacional;
( ). - Por Secretaría se va c) Establecer una vinculación estrecha con

a dar lectura al artículo 176 del Reglamento. las demás universidades, con las insti-
Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo): «Ar-

tuciones técnicas y culturales nacionalestículo 176. - Queda prohibida toda demostración y extranjeras, con la industria y sus
o señal bulliciosa de aprobación o desaproba-
ción.» organismos representativos, y con las

Sr. Presidente (Guido). - La Presidencia fuerzas económicas del país.

hará cumplir rigurosamente las disposiciones del Art. 39 - Créase el consejo de la Universi-
mismo. dad Tecnológica Nacional, organismo que ejer-

mtonski.dip
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que se decretaría la suspensión de los procedi-
mientos en los juicios hasta el año próximo,
sin tener la seguridad de que haya de ser con-
siderado antes. Ese sería un aspecto evidente-.
mente inconstitucional.

Sr. Presidente (Zanni). - Se va a votar en
general el despacho de la comisión especial.

-Resulta afirmativa de 109 votos; votan
119 señores diputados.

Reunión 579

nacionales; y, por las razones que dará el miem-
bro informante, os aconseja no aceptarlas.

Sala de la comisión, 29 de septiembre de 1958.

Victorino H. B. Gutiérrez. - Nélida
Rosa T. Baigorria. - Mario Bernas-
coni. - Rubén Víctor M. Blanco. -
Horacio Flavio Luelmo. - Emilio
Malu f .

Sr. Presidente (Zanni). - En consideración Honorable Cámara:

en particular. Vuestra Comisión de Educación, en minoría,
Por Secretaría se va a dar lectura del artícu- ha considerado las modificaciones introducidas

lo 19 en la forma aceptada por la comisión. por el Honorable Senado en el proyecto de ley
Sr. Secretario (Oliver). - El texto del ar sobre derogación del artículo 28 del decreto ley

título 19 es como sigue: «Prorrógase la vigencia 6.403/55 de organización de las universidades
de las disposiciones de las leyes 14.438 y 14.442 nacionales; y, por las razones que dará el miem-
hasta el 15 de noviembre de 1958». bro informante, os aconseja su aceptación.

Sr. Presidente (Zanni). - Se va a votar el Sala de la comisión, 29 de septiembre de 1958.
artículo 19.

-Resulta afirmativa de 116 votos ; votan,
126 señores diputados.

-El artículo 29 es de forma.

Sr. Presidente (Zanni). - Queda sancionado
el proyecto de ley (1).

Sr. Gómez Machado.-Pido la palabra para
una moción de orden,

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Santa Fe.

Sr. Gómez Machado . - Propongo a la Ho-
norable Cámara un cuarto intermedio de una
hora a efecto de que el bloque de la mayoría
se reúna en su sala.

Sr. Presidente (Zanni). - Se va a votar la
moción de orden de pasar a cuarto intermedio.

-Resulta negativa de 76 votos; votan
134 señores diputados.

Sr. Gómez Machado . - Solicito que se recti-
fique la votación.

Sr. Presidente (Zanni). - Se va a rectificar
la votación.

-Resulta negativa de 75 votos; votan
134 señores diputados.

48
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Despachos de comisión

Honorable Cámara:

Vuestra Comisión de Educación, en mayoría,
ha considerado las modificaciones introducidas
por el Honorable Senado en el proyecto de ley
sobre derogación del artículo 28 de, decreto ley
6.403/55 de organización de las universidades

(1) Véase el texto de la sanción en la página 5153.

Francisco Hipólito Uzal. - Rafael
Hernández Ramírez. - José Rodrí-
guez del Rebollar.

ANTECEDENTE

Buenos Aires, 28 de septiembre de 1958.

Al señor presidente de la Honorable Cámara de
Diputados de la Nación.

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente
a fin de comunicarle que el Honorable Senado, en
sesión de la fecha, ha`considerado el proyecto de ley
que le fuera pasado en revisión, por el que se deroga
el articulo 28 del decreto ley 6.403/55, y ha tenido
a bien aprobarlo en la siguiente forma:

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19 - Derógase el artículo 28 del decreto
ley 6.403/55 y apruébase en su reemplazo el siguiente:

Articulo 28. - La iniciativa privada podrá crear
universidades con capacidad para expedir títulos
y/o diplomas académicos.

La habilitación para el ejercicio profesional será
otorgada por el Estado nacional.

Dichas universidades no podrán recibir recursos
estatales y deberán someter sus estatutos, progra-
mas y planes de estudio a la aprobación previa de
la autoridad administrativa, la que reglamentará
las demás condiciones para su funcionamiento.

El Poder Ejecutivo no otorgará autorización, o
la retirará si la hubiese concedido, a las universi-
dades privadas cuya orientación y planes de es-
tudio no aseguren una capacidad técnica, cientí-
fica y cultural en los graduados, por lo menos
equivalente a la que impartan las universidades
estatales y/o que no propicien la formación de-
mocrática de los estudiantes dentro de los prin-
cipios que informan la Constitución Nacional.

Art. 29 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Dios guarde al señor presidente.

JOSÉ MARíA GuiDo.
Luis Abel Viscay.

mtonski.dip
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Sr. Presidente (Zanni). -En consideración dad espiritual de la República; hay que seguir
en general. arando hondo en la conciencia de las mujeres,

Tiene la palabra el señor diputado por la pro- hombres y niños de esta generación y de las
vincia del- Chaco. que nos sucedan en muchos años más, para

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). -La Comisión de sembrar la mejor simiente de nuestras mejores
Educación, reunida en pleno en el día de ayer, vocaciones, de nuestro ideario, de nuestra hu-
resolvió por mayoría de sus miembros insistir mana decisión de constituir un país donde se
en la sanción primitiva, es decir en la deroga- aseguren «los beneficios de la libertad para nos-
ción lisa y llana del artículo 28 del decreto otros, para nuestra posteridad y para todos los
ley 6.043/55. hombres del mundo que quieran habitar en el

Los fundamentos dados por el miembro in- suelo argentino».
formante en aquella oportunidad quedan per- Esa, señor presidente, es una gran misión na-
fectamente ratificados en la actual circunstancia. cional y la principal tarea del Estado argentino.

La decisión mayoritaria que asume la comi- La pluralidad que reclaman los defensores
sión ratifica asimismo el cumplimiento de un de la enseñanza libre no condice con esta alta
mandato de su bloque. misión. Aquí, señor presidente, tenemos que

Importa eso, como lo dice nuestro despacho, estar alerta. Permanentemente están conspiran-
una solución democrática de algo resuelto por do las fuerzas retrógradas y perturbadoras de
el voto mayoritario de nuestra representación. los imperialismos, sean económicos, políticos o

Hay acuerdo común en derogar el artículo 28 clericales, que quieren sentar sus ambiciones
injertado en el decreto 6.403/55. en esta tierra y clavar sus garras en nuestras

He dicho con claridad en la sesión del 24 riquezas naturales y en nuestra libre concien-
que nuestro temperamento no discute ni lesiona cia nacional.
el derecho de todos los habitantes de la Nación Decimos, señor presidente, que la reacción,
de enseñar y aprender, que prescribe el artícu- en varias oportunidades de la historia, ha que-
lo 14 de la Constitución Nacional, y por eso sos- rido interceptar la formación argentina y alte-
tuvimos que, conforme al enunciado del ar- rar el régimen republicano, representativo y
tículo 28 de la misma, la solución integral del federal con que se organizó el país.
problema consistía en proyectar, discutir y san- Yo tenía once años, señor presidente -y per-
cionar una ley universitaria acorde con las dóneseme la mención-, cuando cayó aquel
necesidades actuales del país. En esa ley serán gran repúblico que se llamó Hipólito Yrigoyen.
ratificados los derechos de nuestra Carta Magna Recuerdo las lloras de dolor de los mayores
y quedarán a salvo el interés nacional, la uni- cuando, perdidas las libertades, se encaramó
dad espiritual de nuestro pueblo, la comunidad aquel. régimen ignominioso y perjuro. Yo no
de ideales y la vocación nacional al servicio de puedo creer, entonces, que algunos hombres que
la democracia y de la libertad. apoyaron aquella dictadura que quiso supri-

En el debate anterior los señores diputados mir la Constitución, que pretendió corporativi-
expusieron con amplitud teorías y doctrinas so- zarnos, que agudizó la existencia enfermiza del
bre el problema. Yo, personalmente, entiendo nacionalismo fascista, pretendan ahora, en esta
que hubo en algún ángulo de aquellas conside- instancia en que nuestro país está convalecien-
raciones una falla. Cuando por vía de analogías do de otro régimen pernicioso, pretendan aho-
queremos medir nuestras formas de vida, nues- ra, en que hay que apuntalar decididamente la
tra idiosincrasia y nuestra personalidad nacio- vida democrática, la integración nacional, la
nal, con las de otros pueblos que por milenios, recuperación económica, reclamar derechos en
en cruentas etapas, fueron sedimentando <^u uni- nombre de una libertad que otrora concurrie-
dad espiritual y su propia personalidad nacio- ron a conculcar.
nal, nos olvidamos, señor presidente, de que la Hago esta referencia para traer precisamente
Nación Argentina en 1960 cumplirá ciento cin- definiciones y hechos que preocupan honda-
cuenta años de su primer grito de libertad, y mente, como han preocupado a los miembros
que en ese mismo año sólo habrán transcurrido de la Comisión del Honorable Senado, cuando
ciento cuarenta y cuatro de la declaración de por boca de su presidente, el señor senador
la independencia nacional decretada «por vo- Dávila, expresa en el debate que uno de los
luntad unánime e indubitable de estas provincias gestores del pedido actual de reglamentación
que determinaron romper los violentos vínculos del artículo en discusión es el doctor Atilio
que las ligaban a los reyes de España; recupe- Dell'Oro Maini, «que tiene una clara y confesa
rar los derechos. de que fueron despojadas e militancia en las instituciones de política reli-
investirse del alto carácter de Nación libre e in- giosa y en la universidad católica». «A él le
dependiente del rey Fernando VII, sus suce- pertenece la paternidad de este artículo 28.»
sores y metrópoli y de toda dominación ex- También quiero leer las expresiones formu-
tranjera». ladas en el mismo debate por el señor senador

Nosotros somos uno de los pueblos jóvenes, Gómez, que manifestó su apoyo a las palabras
yo diría adolescentes, de la tierra. Debemos, en- del señor senador Bayol, quien, «consecuente
tonces, como primera misión, fortalecer la uni- con una línea de conducta que hace a mi in-
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formación espiritual -dijo-, quiero afirmar
en este recinto del Honorable Senado de la
Nación mi posición laicista. Soy partidario, en
consecuencia, de la derogación lisa y llana del
artículo 28 del decreto ley 6.403, sin aditamen-
tos ni substitutos». Agregando el señor senador
Gómez lo siguiente: «Esto de la enseñanza li-
bre no es más que una cortina de gasa que
pretende ocultar malamente la enseñanza dog-
mática y clerical. He sido y seguiré siendo
laico», y terminó diciendo que votaba la de-
cisión del bloque «torturando su conciencia y
las convicciones de toda su vida».

Estas huellas que han puesto de manifiesto
los señores senadores están indelebles en el
camino de esta República y de sus instituciones.
Estas huellas están señalando hechos históricos
precisos, que van jalonando la marcha de
nuestro joven país hacia el destino que le se-
ñalaron los fundadores y que fija nuestra deci-
sión sanmartiniana: tenemos que ser justamen-
te lo que debemos ser.

Con estos conceptos ratificativos del informe
anterior, voy a finalizar considerando esta re-
visión. La sanción del Honorable Senado es
divisible, pues consta de dos partes: una que
establece la derogación del artículo 28 del de-
creto ley 6.403/55, y otra que establece en su
reemplazo un nuevo texto. Vale decir que con
la primera parte se ha producido la sanción
definitiva del proyecto aprobado por Diputados,
en cuanto existe coincidencia de la voluntad
de ambas Cámaras acerca de la derogación del
artículo mencionado. En consecuencia, queda
expresamente rechazado el texto sancionado
por el Honorable Senado en reemplazo del
artículo 28.

Ese es el sentido del despacho de la mayo-
ría de esta Comisión de Educación, al insirtir
en la sanción originaria.

Voy a concluir, señor presidente, glosando y
haciendo míos los conceptos del señor presiden-
te de la Comisión de Educación del Senado,
doctor Dávila: «Yo soy partidario de la dero-
gación del artículo 28, pero no me voy a
prestar a que mi voz sea portaestandarte de las
mezquindades de una lucha política que in-
tenta abatir las posiciones políticas del gobierno
nacional, y que ha utilizado este y otros asun-
tos con deslealtad, para calentar pasiones con
fines mezquinos de inestabilidad gubernativa...»

«Este no es un Parlamento de incondicionales
ni de serviles; esta Cámara de Diputados de la
democracia argentina tiene propia jerarquía,
no porque la integremos prohombres ni próce-
res, sin porque está compuesta por ciudadanos
modestos, con individualidad digna, que son
solidarios con un programa, coh un gobierno,
pero que no son incondicionales de ningún
hombre ni de ninguna situación oficialista.»
(Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos prolongados.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por Buenos Aires.

Reunión 57?

Sr. Carrera. - Señor presidente: voy a hacer
uso de la palabra en una circunstancia visible-
niente grave de mi bloque. Mi posición en el
problema fundamental que preocupa a vastos
sectores de la opinión pública, que ha ocupado
la atención de la Cámara recientemente y que
ha vuelto a la consideración esta noche, es co-
nocida.

El trámite tenido hace unos instantes por las
distintas mociones que se formularon con res-
pecto a la consideración de este asunto en la
sesión de hoy ha tenido un final insperado. Sin
embargo, a pesar de la posición públicamente
conocida que yo tengo, solidaria con la redac-
ción propuesta por la minoría de la Comisión
d.• Educación, que se hace extensiva hoy a la
sanción del Honorable Senado, que le ha hecho
uri agregado al proyecto de ley, y con los com-
pufieros de bloque que la comparten, me he
quedado en el recinto con el propósito de decir
mi palabra al respecto y de exhortar a la Cá-
mara nuevamente, como lo hiciera nuestro pre-
sidente de bloque, a que se pase a un cuarto
intermedio para que nuestro bloque delibere.
Antes de formular la moción concretamente,
quiero dejar sentado perfectamente que con
respecto al asunto en sí, al que no pensaba re-
ferirme, porque mi propósito era tratar un
aspecto puramente formal -la de exponer los
motivos de mi presencia en el recinto en este
momento-, solamente por las palabras que
acabo de oir de mi compañero de bancada en
nombre de la Comisión de Educación, voy a
hacer una simple referencia al asunto.

Elemos debatido esta cuestión, señor presi-
dente, con la seriedad que la misma requiere.
Hemos adoptado desde el primer instante una
posición clara en el bloque, donde este asunto
se discutió ampliamente, como es del dominio
público. Me tocó hacer la exposición más exten-
sa sobre el problema, porque mi propósito era,
precisamente, de conducción de bloque, de par-
tido y de gobierno, y me importaba fundamen-
talmente la decisión de mi bloque, para traer
unidad al recinto y solidaridad con la conduc-
cié n que hace el gobierno que nosotros hemos
llevado a regir los destinos de la Nación, y al
que apoyamos.

Me abstuve de intervenir en el debate en esta
Cámara; quedé al margen del mismo, porque
mi palabra había sido dicha para mis compañe-
ros en el recinto del bloque. Otros, a mi juicio,
lo hicieron con eficiencia y con más lucidez que
yo en este recinto.

hoy me toca decir algunas palabras, cosa
quoo no esperaba tener que hacer.

Nosotros entendemos que el problema de las
universidades privadas, que es viejo en la Ar-
geiitina, que estaba planteado hace años, que
existía como postulación programática en los
programas de todos los partidos políticos que
se presentaron a las elecciones, como lo de-
mostré en una intervención tangencial durante
un incidente del debate, es un problema de go-
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bierno que hay que resolver; y consideramos
en su momento que la forma propuesta por el
señor diputado Domingorena, hecha iespacho
de minoría, era la más justa. Consistía en entre-
gar al Estado, que es el que debe tener la
conducción de la política educacional, todos los
resguardos para que estas universidades priva-
das, que nadie puede negar, como no sea ne-
gando la Constitución, existan y vivan en la
Argentina de una vez por todas; los resguárdos
del Estado en la aceptación de los estatutos de
estas universidades; en el control det origen
de los fondos; en la aprobación de los planes de
estudio; en los exámenes finales para optar a
los títulos y, finalmente, por la aprobación del
proyecto en el Senado -que aunque estaba im-
plícito, a nuestro juicio, es mejor que figure en
la ley de fondo-, el resguardo de que en caso
de que estas universidades, a pesar de todo, no
cumplieran con el fin de ser universidades al
servicio del país y de la democracia, sra el Es-
tado el que tenga el deber de retirarles la auto-
rización para funcionar.

A nuestro juicio, con esta sanción ningún re-
formista auténtico tiene derecho a decir que
esto va contra la reforma universitaria

Sr. Barrio . - Está en contra de la reforma
universitaria.

Sr. Carrera . - Demuéstrelo, señor (I putado.
Sr. Barrio . -- Cuando quiera.
Sr. Carrera . - Dejo sentada mi posición en

este aspecto, en lo que hace a la sanción que
viene del Honorable Senado, que tenía el pro-
pósito de votar afirmativamente.

Antes de hacer la moción que anuncií , quiero
hacer referencia a las palabras finales de mi
compañero de bancada, el señor diputado Gu-
tiérrez.

No sé si entendí mal, pero me pareció que
de sus palabras emergía una alusión a los dipu-
tados que adoptamos esta posición, en el sen-
tido de que no la adoptamos de motu proprio,
sino que puede estar inspirada por algún hom-
bre, por el Poder Ejecutivo, por el gobierno.
Como somos hombres libres, no de ahora, sino
de siempre, y nos determinamos por nuestras
propias convicciones...

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - ¿Me perbite una
interrupción el señor diputado, con el consen-
timiento de la Presidencia?

Sr. Carrera. - Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el

señor diputado por el Chaco.
Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - Quiero aclarar,

señor presidente, que la alusión que transcribí
era de palabras textuales que hacían a la defi-
nición que daba el senador Dávila.

Sr. Hernández Ramírez. - No la aplican a los
otros diputados, que no han participado del mis-
mo criterio.

Sr. Gutiérrez (V. H. B.). - Decía : lo,, dipu-
tados de este Congreso. Es decir que incluía a
todos, como entiendo que ha incluido el señor
senador Dávila , a todos los senadores.
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Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
de la palabra el señor diputado por Buenos
Aires.

Sr. Carrera. - Agradezco la aclaración al
señor diputado; pero me permito discrepar sobre
la oportunidad de la cita, porque, precisamente,
el doctor Dávila manifestó en el Senado su
creencia de que este artículo debía ser derogado
lisa y llanamente, y estaba fundando el voto
por la aprobación del despacho, que ahora nos
viene en revisión del Senado, es decir, por la
substitución de ese artículo por uno que lo re-
forme.

Aclarado este aspecto que me preocupaba,
digo que nuestra decisión en este problema es
absolutamente personal, que obedece a profun-
das convicciones y que nadie ha gravitado so-
bre nuestro pronunciamiento, porque no se ha
puesto en movimiento en ningún instante insi-
nuación ni influencia de afuera sobre ningún
hombre de nuestro bloque. Es éste un ejemplo
que da este Poder Ejecutivo para el futuro de
nuestro país.

Hago moción de que se pase a cuarto inter-
medio, previo pase de lista.

Sr. Marini. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Zanni). - De acuerdo con el

reglamento, se ha formulado una moción de
orden, que no se discute.

Sr. Marini . - Es una moción de orden, señor
presidente; pero las mociones de orden jamás
se hacen como corolario de un discurso que
queda sin respuesta.

Sr. Presidente (Zanni). - El reglamento es-
tablece claramente en su artículo 101 que las
mociones de orden comprendidas en los cinco
primeros incisos del artículo 100 serán puestas
a votación sin discusión.

Sr. Rodríguez Araya. - Por fin aplicamos el
reglamento; al final del período.

Sr. Carrera . - No tengo inconveniente en pos-
tergar mi moción para no privar al señor dipu-
tado por Buenos Aires del uso de la palabra.
Cuando llegue el momento oportuno, reiteraré
mi moción, la que deberá votarse previo pase
de lista.

Sr. Hernández Ramírez. - Como miembro de
la Comisión de Edugación, que he firmado un
despacho en minoría, pido la palabra.

Sr. Presidente (Zanni). - Había solicitado la
palabra el señor diputado por Buenos Aires.

Sr. Marini . - Señor presidente: cuando no
prosperó la moción de orden del señor presi-
dente del bloque de la mayoría, la Cámara en-
tró a abocarse al tratamiento de este asunto.

La consideación de los asuntos tiene fijado un
orden tradicional, de acuerdo con las disposicio-
nes del reglamento de la Honorable Cámara: en
primer lugar, hablan los miembros informantes
y, luego, los representantes de los bloques, so-
licitando después la palabra muchas veces otros
oradores. Señalo al señor diputado Carrera en
forma amable mi sorpresa al haber intoducido
en el debate, inmediatamente después de escu-
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chado el infome del miembro informante de la Sr. Schweizer. - ¿Me permite una interrup-
mayoría de la comisión, la moción que ha pro- ción el señor diputado?
puesto. Sr. Marini. - Sí, señor diputado.

Sr. Carrera . - Yo simplemente me anot(. Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
Sr. Marini . - Pero estaba en su ánimo pro= señor diputado por Santa Fe.

poner la moción de orden de pasar a cuarto in- Sr . Schweizer. - Indudablemente, la referen-
termedio. El discurso que ha pronunciada no cia del señor diputado se refiere a una postura
estaba en sus cálculos, porque resulta la conse- franca y decididamente contraria a la sostenida
cuencia de algunas manifestaciones que había por el diputado que habla.
hecho el miembro informante de la mayoría. Discrepo con la interpretación del señor dipu-
Pido que se tenga en cuenta este episodio, que tado, porque el enunciado de las garantías y
no es normal en el desarrollo de un debato. La derechos indicados en el artículo 14 está condi-
verdad es que la Cámara había dispuesto entrar cionado, como todos los demás, a las leyes que
a considerar el asunto, y era lógico esperar los reglamenten su ejercicio. En este asunto de sa-
discursos de los demás miembros informantes y ber quién es más reformista, como ya lo he
la palabra de los representantes de sector. Si el expresado, existen matices que van desde la ex-
señor diputado Carrera consideraba urgente e trema derecha a la extrema izquierda en el cam-
importante la indicación de pasar a cuarto in- po de la reforma. Mientras unos estudiamos el
termedio, no debía hacerla antes de escuchar asunto con relación a los aspectos políticos, eco-
los demás informes. nómicos y sociales, otros se circunscribieron al

Tenemos que ser realistas. No voy a drama- campo puramente universitario.
tizar sobre este asunto, dado que la votación de Estimo que la postura que yo he adoptado es
esta moción no sólo termina con él sino con la la correcta. En un pueblo nuevo que recepciona
actuación de la Honorable Cámara en lo que corrientes inmigratorias provenientes de todos
resta de este período parlamentario. El señor di- los ámbitos del mundo, no es posible entregar
putado sabe que en este momento no hay quó- la formación de una cultura o conciencia nacio-
rum en el recinto y que su moción está destinada nal a corrientes extrañas, cuando el Estado aún
a resolverse en un levantamiento de sesión. no ha logrado concretarla en un sentido defini-

Sr. Carrera. - Si se llama para votar, puede do. Por eso no creo posible la existencia de una
ser posible que se logre quórum. sola universidad privada hasta que no se des-

Sr. Marini . - Por decisión de mi sector fui arrolle la conciencia nacional en toda plenitud.

designado como único orador para plantear la Sr. Presidente (Zanni). - Continúa en el uso
posición sobre este problema, por lo que podría de la palabra el ñor diputado por Buenos Ai-
introducir, un poco de contrabando, mi discurso. res.
Me apena que después de no haber hecho uso Sr. Marini . - Señor presidente: todo lo que
de la palabra, tal como lo hubiera deseado, nn el no está prohibido, es lícito y está permitido.
debate en general del proyecto, cuando se con- Pero se ha planteado un problema equívoco que
sideró en este cuerpo, no pueda hacerlo en esta no hace a la existencia de una institución de
oportunidad. Es un derecho legítimo que recla- enseñanza privada, sino que se relaciona con
mo. Quiero dar mi opinión sobre este asunto que facultades que se vinculan con la concesión de
ha de servir en algo al esclarecimiento de riues- títulos habilitantes. Ese era el criterio del ar-
tra posición. tículo 28, tal cual estaba redactado en el de-

Con relación a él se han expresado muchas co- creto 6.403/55, que lo entregaba a una regla-

sas que han inducido a error. Al respecto creo mentación. Nosotros, por las razones que ha
tener un pensamiento claro. Ya tendremos 1 iem- indicado en este momento el señor diputado
po, señor diputado Carrera y señores diputados Schweizer, y por las muy fundadas que se ex-
de la mayoría, de estudiar con amplitud el pro- pusieron desde el sector de la Unión Cívica
blema planteado cuando se debata la ley univer- Radical del Pueblo, entendemos que a esta al-
sitaria. Allí se podrán expresar los concepto, que tura del acontecer argentino, no puede entre-
se tengan con relación al problema de la edu- garse a una universidad privada la facultad de
cación. otorgar títulos habilitantes.

En definitiva, la mayor parte del sector (le la En la historia de la educación, de todos los
minoría -aún no tengo bien hecho el recuen- tiempos, desde la paideia griega, desde la pu-
to- no está en contra de las universidades pri- manitas romana, y luego, en su paso, a los
vadas. Si lo estuviera, estaría en contra de la pueblos germanos -con su especial sentido
Constitución Nacional. de la educación impartida a través de la gimna-

Sr. Carrera. - Y de su propio partido. sia y la música, tendiente a formar el espíritu
Sr. Marini . - Y de mi partido, que no h,t he- caballeresco-, o desde las humanidades del re-

cho otra cosa que interpretar lo que dice la nacimiento, se tuvo en cuenta la formación del
Constitución Nacional espíritu nacional, que nosotros, más que nadie,

Todos hemos dicho en este recinto que está tenemos la obligación de cuidar.
asegurado en la Constitución el derecho dei en- La verdad es que la universidad es una ins-
señar y de aprender. titución de espíritu científico, que debe estar
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independizada del Estado y de las religiones, ma universitaria dejó afirmado un concepto de
de la Iglesia y de todo otro poder. Por eso, se autonomía de la universidad. Naturalmente,
equivocan quienes hablan de monopolio esta-
tal, cuando plantean el problema desde el punto
de vista de la reforma universitaria, que recla-
ma la autonomía y la autarquía de la univer-
sidad, a fin de independizarla de toda influen-
cia de tipo político, para ser lo que debe ser:
un conjunto magnífico de profesores, egresados
y estudiantes. Estos tres factores deben estar
unidos en el afán permanente de ir elaborando
la concepción de la universidad democrática
al servicio de los grandes intereses nacionales,
que permitan la emancipación del hombre y
el desarrollo de su poder creador. Por esos
ideales, se realizó la revolución universitaria
de 1918, que permitió a los estudiantes recorrer
los países de América y decir que, a los estu-
diantes argentinos los había besado en la frente
un aleteo de libertad. Era una voz de emanci-
pación que se levantaba aquí, en las tierras
argentinas; era una verdadera revolución, que
buscaba la transformación de los sistemas para
llegar a la autenticidad terrígena, como ha di-
cho algún autor, a la autenticidad nacional, pa-
ra independizarnos del espíritu de colonia, del
espíritu extranjerizante, para que no fuwiramos
como una especie de toldería tendida en las
márgenes del puerto a la espera de los bajeles
extranjeros que habrían de traernos la cultura
que debíamos adoptar.

Estoy de acuerdo con el señor diputado
Schweizer sobre la oportunidad, pero mis que
nada ...

Sr. Schweizer. - No puede estar de acuerdo
conmigo, porque yo no acepto la universidad
privada.

Sr. Marini. - ... quería decir que todo este
asunto vinculado con la forma en que pueden
actuar las universidades de tipo privado, tenía
que ser la consecuencia de un estudio, de un
examen y un análisis en que se tuvieran en
cuenta todas las opiniones argentinas.

Nosotros estamos en el trance de elaborar la
ley universitaria. Era allí, entonces, o con otra
ley paralela, donde debíamos fijar ni estros
puntos de vista. Pero no es posible que venga-
mos a emparchar un decreto ley que pertenece
originariamente, al señor Dell' Oro Ma'ni, y
colocar dentro de ese decreto ley -que debe-
remos luego reemplazar por una ley universi-
taria- el principio que acuerda la posibilidad
de existir, de vivir y de actuar a la universidad
privada.

Sr. Spangenberg . - ¿Me permite una inte-
rrupción el señor diputado, con permiso de la
Presidencia?

Sr. Marini . - Sí, señor diputado.
Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra

el señor diputado por Santa Fe.
Sr. Spangenberg. - Aunque en cierta ma-

nera ha pasado la oportunidad, deseo señalar
al señor diputado que, efectivamente, la refor-

en países como el nuestro, donde la sociedad
todavía está constituida por distintos estratos
de capacidad social y económica también dife-
rente, el Estado tiene una función niveladora,
una función transformadora. Es lo único que,
con este estado de cosas, podemos hacer nos-
otros para producir una transformación que sea
lo más incruenta posible.

Por lo tanto, la universidad, que debe cum-
plir también en el ámbito de la cultura una
función social muy importante, tiene que ser
una universidad estatal. Esto no significa que
deba sostener las ideas del gobierno de turno,
pero significa, sí, que el Estado, en manos de-
mocráticas, le ha de proporcionar la garantía
y la seguridad necesarias para que la universi-
dad en autonomía científica y docente, ejercite
dicha función social y transformadora.

Sr. Marini . - Y en autonomía financiera, que
es muy importante. Si la universidad tiene los
recursos que necesita en virtud de leyes que ga-
rantizan su permanente contribución, podrá des-
arrollar todos sus altos y nobles fines sin tener-
inconvenientes ni preocupaciones, que es lo que
ha venido ocurriendo durante tantísimos años.

Entiendo, señor presidente, que éste es un
problema de gran trascendencia. Y lo es, por
una sola y simple razón. Nosotros, como he
tenido oportunidad de señalarlo, hemos actuado
siempre en esta Cámara con criterio de blo-
que. Siempre la línea política marcada por los
bloques daba por anticipado el resultado de la
votación. Pero ahora hemos roto los marcos y
los esquemas de los bloques, aquí y allá, por-
que nos hemos alineado según viejas y queridas
convicciones: unos, alentando siempre, sin nin-
gún desfallecimiento, los caros ideales de la re-
forma universitaria, y otros, sin abdicar, sin
claudicar de esos principios según su íntima con-
vicción, pero virando hacia otro lado, lo que a
mi juicio es una defección de los principios de
la reforma universitaria, si es que alguna vez
la alentaron en su corazón.

Sr. Parodi Grimaux . - ¿Me permite una in-
terrupción el señor dtutado?

Sr. Marini. - Con mucho gusto, señor dipu-
tado.

Sr. Parodi Grimaux. - Me parece que aquí
se está olvidando fijar con claridad un concep-
to. Se ha sostenido que el problema de las
universidades privadas no está relacionado con
los principios de la reforma universitaria, y
dicho eso así resulta verdaderamente absurdo.

El problema de la reforma universitaria está
estrechamente vinculado no sólo a la existencia
de las universidades privadas, sino que también
a la de las propias universidades estatales. Tan-
to es así que fue un movimiento emancipador
que se promovió contra la reacción, el oscuran-
tismo y la intolerancia que estaban guarecidos
en estas últimas.
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Por eso, todo cuanto hoy tienda a darle arreas J prensión del desarrollo de un gran espíritu na-
cional. Por eso digo que es una pena el sesgolas fuerzas reaccionarias, significa una posi-o

ción contraria a los principios reformistas, ya
sea que esos elementos de poder sirvan a las
universidades privadas como a las estatales.
(¡Muy bien! ¡Muy bien!)

Sr. Marini. - Lo que acaba de señalar el se-
ñor diputado Parodi Grimaux, cuyos anteceden-
tes reformistas son bien notorios, puede mere-
cer la aprobación de todos los que están en esa
misma corriente reformista.

En definitiva, señor presidente, se trata de
un problema de legislación, atendiendo, por so-
bre todas las cosas, a los altos y fundamentales
intereses del país.

Estaba diciendo que si este problema ha trans-
figurado la formación de la Cámara y roto los
moldes de los bloques, es porque tiene algún
sentido profundo y hondo. De eso se trata. Te-
nemos la obligación de salvar aquello que Ri-
cardo Rojas llamaba el alma de la argentinidad.
Decía días pasados que el alma de la argentini-
dad ha estado siempre presente en nuestra his-
toria patria, porque el pueblo nuestro, en épo-
cas duras y difíciles, compuesto en su forma-
ción étnica por gauchos iletrados y conducido
por caudillos violentos, fue muchas veces supe-
rior a sus próceres e impuso su voluntad en
las grandes jornadas de nuestra historia.

Se ha dicho que el país no pudo organizarse
hasta que no se constituyó sobre bases federales.
El país no pudo organizarse hasta que no se dio
su instrumentación jurídica que aseguraba su
adhesión definitiva a la democracia represen-
tativa y federal. Y nunca hubo problemas de
tipo confesional que entorpecieran el rumbo
cierto del andar argentino, como no lo hay en
este caso, y cualquiera que quiera introducirlos
estaría colocando en un plano falso a la cues-
tión. Todos los grandes sacerdotes que actuaron
en las gestas de la independencia sirviendo al
país, lo hicieron antes que nada como argenti-
nos y adscritos a la gran causa argentina. Al-
gunos, como Justo Santa María de Oro y Go-
rriti, lo hicieron inclusive en disidencia con las
orientaciones del Vaticano. Algunos llegaron a
tener problemas de cismas y cayeron en exco-
muniones. Sin embargo, cuando hoy recordarnos
a esos sacerdotes ilustres, nosotros y los hom-
bres de la Iglesia los consideramos grandes pa-
triotas y olvidamos que debieron ser juzgados
en ese momento como heresiarcas. Es que siem-
pre priva el gran espíritu nacional, que también
cuidaban las viejas culturas helénica, romana,
de la Edad Media, del Renacimiento y de los
tiempos modernos, porque ése es el espíritu per-
manente que hace que un pueblo tome su per-
sonalidad. Así como nosotros no queremos a in-
dividuos abstractos, todos iguales, sino que que-
remos ver al hombre que se impone y sobresale
por su jerarquía y talento, también queremos
ver a las naciones que marchen hacia su des-
tino, empujadas por hombres que tengan com-
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que ha tomado este debate. Estamos definitiva-
mente de acuerdo con la derogación lisa y llana
del artículo 28 del decreto nacional 6.403. Va-
mos a reiterar el voto que dimos en la primera
sanción. No creemos oportunas las reformas in-
troducidas por el Senado ni aun en el caso de
que ese cuerpo haya mejorado el proyecto que
sostuvo la minoría de la comisión en el primer
tratamiento. Entendemos de ese modo que da-
mos ocasión de pacificar al pueblo que ha re-
clamado en su gran mayoría, insistentemente,
esa sanción. Si al tratar la ley universitaria, a
través del intercambio de opiniones surge algún
espíritu para dar estructura legal al sistema de
las universidades o de las instituciones privadas
de enseñanza, prevalecerá el criterio de la ma-
yoría, y como criterio de la mayoría deberá ser
aceptado por el pueblo argentino. Pero nosotros
tenemos que ser sensibles a una mayoría que
está en la calle, clamando por los grandes prin-
cipios de la reforma universitaria como clama
por la libertad en su concepto amplísimo, en su
sentido creador, en su sentido jerarquizador del
hombre.

Digo, repitiendo alguna vieja figura, como en
la manida frase de Benedetto Croce: «La histo-
ria es la gran aventura de la libertad». También
Thiers nos ha dicho que hay una sola palabra
que tiene jerarquía tan eminente como para ser
equiparada y colocada al lado de la libertad:
esa palabra es la•gloria. Nosotros trabajamos
para unir en este instante la libertad con la glo-
ria; la gloria de haber superado un momento
difícil de la República; gloria de haber hecho
efectiva la comprensión de viejos ideales de la
reforma universitaria que, en definitiva, postu-
laba lo que se está clamando en la calle, la li-
bertad de enseñanza, que fue uno de los postu-
lados fundamentales de la reforma universitaria.
Gloria de poder unir al pueblo argentino sin
sectarismos, sin estamentos sociales distintos,
sin limitaciones injustificadas. Eso únicamente
lo puede dar la universidad oficial -para darle
algún nombre- que actúa en el ambiente ar-
gentino con los principios que le insuflara la
reforma universitaria. Por eso digo que nosotros
habremos alcanzado tan altas ilusiones e ideales
si derogamos el artículo 28 y cumplimos con la
vieja finalidad de dar a este país el sentido y
la forma que hagan emancipar al hombre y lo
preparen para construir en paz y felicidad la
grandeza de la República. (¡Muy bien! ¡Muy
bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Entre Ríos.

Sr. Pittaluga . - Antes de que la Honorable
Cámara vote la moción del señor diputado Ca-
rrera, quiero decir algunas pocas palabras, en
términos cordiales, tal cual lo ha expresado en
esta instancia el distinguido diputado doctor
Marini.
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Quiero manifestar que las opciones que se
han presentado para esta Cámara para la dilu-
cidación de este problema son falsas. Yo no creo
que el problema se resuelva por la opción éntre
laica o libre. Es absolutamente falso que' pueda
resolverse así este asunto del artículo 28 Tam-
poco creo en la otra opción, reformistas y anti-
reformistas. Tengo la absoluta convicción de
que todos los hombres que se sientan en estas
bancas, sin excepción, participan y son autén-
ticos reformistas.

El problema debe plantearse en otra forma.
Creo que la única discrepancia sería la mani-
festada por el señor diputado Schweizer que se
ha decidido por la negación de la existencia de
las universidades privadas. El resto de los se-
ñores diputados estamos colocados en doi posi-
ciones distintas: los que creemos en la existen-
cia, reglada por el Estado, de universidades
privadas...

Sr. Solanas . - ¿Me permite... ?
Yo acompaño al señor diputado Schweizer,

con una pequeña variante. Yo aceptaré las uni-
versidades privadas cuando nuestro país. haya
alcanzado el grado de Nación con plena aptitud
para tener en su seno a tales establecimientos.
Por ahora me declaro partidario de la universi-
dad oficial.

Sr. Pittaluga . -No quiero entrar a poli mizar,
} ni soy hombre de polémica, y menos en esta ins-

tancia en que el debate está agotado.
Simplemente estoy diciendo cuál es mi posi-

ción y la razón de mi permanencia en el recinto
en estos momentos.

Hay una diferencia fundamental que los seño-
res diputados no pueden desconocer, entre el
artículo 28 originario y el proyecto propuesto por
el señor diputado Domingorena, que hizo suyo
la minoría de la Comisión de Educación, y el
proyecto sancionado en la Cámara de Senadores
de la Nación. Es indudable que hay una dife-
rencia sustancial entre un artículo y otro.

Quiero decir también que en primer instancia,
en mi bloque, yo me decidí por la derogación
lisa y llana del artículo 28, pero frente al, pro-
yecto del señor diputado Domingorena qur esta-
blece una serie de requisitos para que puedan
funcionar las universidades privadas en nuestro
país, con la intervención del Estado, es indudable
que cuando cambian las circunstancias y plan-
teos, nuestra decisión también debe cambiar
frente a los nuevos esquemas propuestos. Lo) digo
con toda serenidad.

Este asunto lo hemos debatido durante tantas
horas que ya ha llegado a su término. He desea-
do aclarar mi posición en este debate que indu-
dablemente será histórico.

En síntesis, he de repetir lo que dije al fun-
dar mi voto en la sesión de días pasados:
confío en el Estado argentino, que así como
puede abrir las puertas a la universidad privada
para el desarrollo de la cultura y para que cola-
boren en forma eficiente en nuestro país en todos
los ámbitos, así también el Estado argentino
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podrá cerrarlas cuando esas universidades pri-
vadas pretendan destruir nuestra idiosincrasia,
nuestra tradición, y la cultura reformista de
nuestras universidades nacionales, tal como la
concebimos.

Esta es mi posición. Corresponderá que la Cá-
mara decida sobre la moción del señor diputado
Carrera.

Sr. Barrio. - En lo que no confía el señor di-
putado es en la reforma argentina, que es el
gran movimiento de nuestro país sobre el que se
asienta el sistema universitario.

Sr. Pittaluga . - Evidentemente, el señor di-
putado no me ha escuchado.

Sr. Sago. - Señor diputado: parece que no ha
escuchado al señor diputado Pittaluga que hizo
una referencia al magnífico proyecto del señor
diputado Domingorena y cuando estudiemos la
ley universitaria, lo vamos a tener que apoyar
todos, porque es un buen proyecto.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Córdoba.

Sr. Tecco. - Quiero adherir al pedido de cuar-
to intermedio formulado por el diputado Carre-
ra, y confío en hacer comprender a los distintos
bloques que integran la Cámara las ventajas de
aceptar ese temperamento.

En lo que se refiere a mis compañeros de ban-
cada, entiendo que en ningún caso pueden opo-
nerse a la discusión del problema en el seno del
bloque, que se hará con la cordialidad de siem-
pre y buscando _una solución que satisfaga las
exigencias del momento. Con respecto a la ban-
cada de la minoría, si es sincero el propósito de
procurar la derogación del artículo 28, ellos
también deben darnos una oportunidad de discu-
tir este punto. ¿Por qué, señor presidente? Por-
que es evidente -lo dijo ya el señor presidente
del bloque diputado Marini- que si en estas
circunstancias no podemos hacer ninguna vota-
ción por carecer de número, habrá fracasado la
última sesión de la Cámara, y con ella la posi-
bilidad de tratar múltiples asuntos, algunos de
gran importancia, y también habrá fracasado la
posibilidad de resolver definitivamente este pro-
blema del artículo 28.

Sr. Marini . - Habrá responsables del fraca-
so, porque las posiciones están tomadas.

Sr. Tecco. - Si es sincera la postura, y si
en definitiva queremos que quede derogado el
artículo 28, todos en alguna medida seremos
responsables de ese fracaso.

Sr. Marini. - No, señor diputado.
Sr. Belnicoff. - Está equivocado. Los res-

ponsables serán los que se retiraron del recinto.
Sr. Tecco . - Por eso, buscando una solución

a este problema que a todos nos preocupa, es
que pienso que en un breve intervalo de una
hora, en el que podamos cambiar ideas, encon-
traremos la solución.

Yo he escuchado atentamente al señor di-
putado Marini, que anticipó ya lo que iba a
ser su discurso de fondo, al igual que el dipu-
tado Carrera; y encontré en sus palabras lo
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que ya venía viendo a todo lo largo del des-
arrollo de la cesión anterior: que en definitiva
se manejan esquemas falsos en este planteo.
En consecuencia, se advierte claramente que nb
hay oposición de parte del bloque de la mi-
noría, como lo dijo su propio presidente, a la
existencia misma de las universidades priva-
das, sino que se discute todo aquello que hace
a la reglamentación de su ejercicio, para .al-
vaguardar los derechos de policía del Estado.
Si es así, podemos encontrar una solución. Yo
compartí la posición por la derogación del ar-
tículo 28, y me interesa fundamentalmente que
no quede en la ley ese precepto que combatí
desde que se dictó el decreto 6.403; pero, de
acuerdo con la postura de la minoría, sería per-
fectamente posible introducir algunas refo3r-
mas al texto del Senado.

Sr. Perette . - No hay ninguna posibilidad,
pues la posición es la derogación lisa y llana
del artículo 28.

Sr. Marini. - Si me permite el señor d' iou-
Lado...

Debe quedar bien claro mi pensamiento, que,
por otra parte, es de tipo personal. Ha sido la
consecuencia y el resultado de una interpr(•ta-
ción muy simple de nuestro texto constitue•io-
nal. Dije que no estaba prohibida; entonces está
permitida y es lícita. La reglamentación es otra
cosa: es cuestión de momento, de oportunidad
y de conciencia colectiva con respecto a ese
asunto. Yo no he adelantado mi opinión sobre
lo que será el funcionamiento y la existencia
de una institución privada de enseñanza con
calidad universitaria. Lo que he dicho es lue
no hay nada en este momento que prohiba su
funcionamiento; tan es así, que hay una uni-
versidad privada funcionando. Lo que no me
parece lógico es que, sin tener experincia so-
bre el asunto, vayamos ya a dar normas f-re-
cisas de reglamentación que lleguen inclusive
al otorgamiento de títulos.

Sr. Tecco. - Pero, de todas maneras, lo que
interesaba dejar señalado, y en eso no ha ha-
bido retractación de Harte del señor presidente
del bloque...

Sr. Becerra (C. A.) - El planteo de respon-
sabilidad que hace el señor diputado es falso.

Sr. Tecco. -Quiero dejar señalado que, de
cualquier manera, la discusión por parte del
bloque de la minoría, lo dijo su propio presi-
dente, no radica en la existencia de la univer-
sidad privada. Así lo ha confirmado. Más aún:
yo creo -quiero dejarlo perfectamente utta-
blecido aquí- que la posición de quienes vo-
taron el despacho de la minoría de la Comi-
sión de Educación , y la de los senadores que
han votado a su vez otro despacho distinto, en
ningún sentido contrarían el espíritu refornds-
ta, desde mi punto de vista. Y es falso pre-
sentar este problema también en ese esquema
de reforma o antirreforma.

Sr. Becerra (C. A.).-Ese es el problema.
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Sr. Tecco. - Tan no lo es que, si nosotros hu-
biéramos votado en primer término la deroga-
ción del artículo 28, hubiera existido unanimi-
dad en la Cámara; y si hubiéramos discutido en
segundo término sobre un artículo substitutivo
del anterior, muy probablemente, con voluntad
de todos, hubiéramos podido llegar a un acuerdo.

Sr. Tessio. - Está equivocado.
Sr. Tecco . - Lo que pasa es que se lleva este

planteo con un criterio político.
Sr. Tessio . - No nos interprete mal.
Sr. Becerra (C. A.). - Yo sé que el señor

diputado tiene un pensamiento. No lo desfi-
gure...

Sr. Tecco . - No lo desfiguro; es de una abso-
luta consecuencia.

Sr. Becerra (C. A.).-...porque sé que es
reformista.

Sr. Tecco . - Es de absoluta consecuencia; y
oportunamente me referiré al fondo del pro-
blema, como lo he hecho a través de declara-
ciones y de proyectos.

No tengo el propósito de polemizar. Se trata
simplemente de invitar a toda la Cámara a que
se dé esa oportunidad para que todos conside-
remos, en un breve cuarto intermedio, la posi-
bilidad de resolver la derogación del artículo 28.

Sr. Bernasconi. - ¿Me permite el señor dipu-
tado una interrupción?

Sr. Tecco. - Sí, señor diputado.
Sr. Bernasconi . - Nosotros, como ustedes, es-

tamos como los compañeros amigos del bloque
de la mayoría que.se muestran integérrimos en
su convicción y se quedan, con lo que están sig-
nificando que no pueden entrar en ningún tipo
de conversación que implique limar la arista
intacta de un reformismo tan firme como el que
ha presentado el señor diputado Schweizer, con
el que yo estoy totalmente ae acuerdo.

Sr. Tecco . - Esa es una apreciación personal
del señor diputado, porque de este debate ha
trascendido que inclusive en los propios bloquas
hay posiciones individuales perfectamente dife-
renciadas. Yo no comparto la posición del colega
Schweizer a pesar de votar en el mismo sentido.

Todo esto aconseja que se brinde esa oportuni-
dad de hacer un cambio de ideas en beneficio
general, para cumplir consecuentemente el pro-
pósito que se enuncia, de lograr la derogación
del artículo 28 y, al mismo tiempo, para posibili-
tar el desarrollo normal de la se ión y no frus-
trar el tratamiento de los asuntos sometidos a
consideración de la Cámara.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Córdoba.

Sr. Hernández Ramírez. - Con todo gusto ce-
do el turno a otros señores diputados que han
pedido la palabra. Escucharé con respeto la opi-
nión de todos ellos, y luego daré la mía, solici-
tando, a la vez, una aclaración al señor miembro
informante de la mayoría de la Comisión de
Educación, quien se expresó en términos que, en
mi sentir, son agraviantes para el diputado que
habla.
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Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra el
señor diputado por Córdoba.

Sr. García Flores. - Considero que hemos
equivocado un tanto este debate.

Quiero hablar con la tranquilidad de espíritu
y con la honestidad con que siempre Jo hago.
Quiero dar a esta Cámara, y también a la opi-
nión pública si fuera necesario, las razones que
tengo para permanecer en la banca esta noche,
y manifestar las razones por las que voté por la
afirmativa cuando el presidente de nuestro blo-
que propuso un cuarto intermedio.

Pertenecemos a un cuerpo político: Jo es el
bloque de la mayoría y lo es el bloque de la
minoría.

Cuando el otro día hemos venido a w te re-
cinto y usamos de una libertad de acción, fue
porque así se resolvió previamente en riuestro
bloque. De lo contrario, hubiera quedado al cri-
terio y a la responsabilidad de cada uno de los
diputados el haber acatado o no lo resuelto en
el bloque.

Ahora la situación es un tanto distinl;i. Esto
a► no significa en manera alguna que el diputado

que habla, que ya en otra oportunidad dijo que
no es hombre de rectificaciones, vaya a rectificar
su postura públicamente anunciada y menos la
posición que ha de tener en el momento oportuno
de votar o no el motivo de esta incidencia.

Nos debemos a un bloque; y cuando ese blo-
que, a través de sus autoridades, la mesa
directiva, pide un cuarto intermedio e invita
a sus componentes a deliberar, lo menas que
podemos hacer -y creo que lo harían los dipu-
tados de la oposición- es aceptar ese tem-
peramento e ir a deliberar. Ello no significa en
manera alguna que se puedan torcer posiciones
o voluntades.

Sr. Pozzio . - ¿Me permite una interrupción,
el señor diputado?

Sr. García Flores. - Sí , señor diputado.
Sr. Pozzio . - Recordaré que en una ocasión

el bloque de la minoría le pidió al presidente del
bloque de la mayoría un cuarto intermedio para
considerar un asunto de suma gravedad que en
ese momento estaba ocupando la atención de la
Cámara. El señor presidente del bloque de la
mayoría manifestó que aceptaría el cuarto inter-
medio si era al solo efecto de que el bloque de
la minoría se pusiera de acuerdo, lo que dio
motivo para que no se aceptara.

Sr. García Flores. - Ese es otro asunto; y no
sé qué razones habrá tenido el grupo de la mi-
noría para solicitar el cuarto intermedio ni el
presidente de este bloque para contestar lo que
contestó.

Me refiero a lo que ocurrió con motivo de
nuestra incidencia, si así la podemos llamar.
Quería dejar en claro que el diputado que habla
no es hombre para comprometer su acción ni
seguir tan fácil el impulso de sus sentimientos,
y menos de dejarse arrastrar por una situación
mezquina. Soy consecuente con mis conviiccio-
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nes. Así lo declaré en mi bloque y en este re-
cinto. Cuando he votado haciendo uso de la
libertad de acción en que se nos dejó a propósito
del artículo 28, es porque creo sinceramente que
ésa es la postura que corresponde a mi condición
de reformista, de hombre público que lucho por
esa causa. Eso no significa en manera alguna
que se pueda sospechar, ni con la más mínima
suspicacia, que este diputado puede estar usando
de esta postura para enfrentar a nadie, y menos
al Poder Ejecutivo, con cuyos actos de gobierno
se solidariza.

Aquí se trataba de utilizar o no una posición
personal en libertad de acción, que en lo que a
mí respecta tengo desde hace muchos años. Pero
esta noche se ha dado una situación difícil; y no
importa lo que se diga en presencia de los com-
pañeros de representación que han quedado y de
los señores diputados de la minoría.

Acudo a la responsabilidad y a la honestidad
de la minoría, para que no quiera sacar venta-
jas de esta posición nuestra. Somos hombres
políticos, ustedes y nosotros. Yo llamo a la re-
flexión a los señores diputados, y en primer lugar
a mis compañeros de sector. Creo que no po-
demos negarnos a una convocatoria de nuestro
bloque. Con ese sentido de responsabilidad y de
solidaridad para con el bloque, mee he quedado
en esta banca y he votado afirmativamente,
como dije, cuando fue pedido el cuarto inter-
medio. Eso no significa que no vayamos a nues-
tro bloque a reeditar la discusión, quizá con
más o menos pasión, con más o menos com-
prensión, porque ésa es la democracia que debe
privar en este recinto y también en el de nues-
tras deliberaciones privadas.

Con este concepto, he de votar favorable-
mente la moción formulada por el señor dipu-
tado Carrera. Esa es la razón por la cual per-
manezco en esta banca. Si esa votación resul-
tara adversa y mediara la convocatoria a mi
bloque, he de concurrir a él y daré las razones
de mi postura y de la que pueda adoptar.

En cuanto a la derogación del artículo 28,
los señores diputados de la minoría y mis com-
pañeros pueden tener la seguridad de que he
de ser consecuente y me he de mantener en la
posición sostenida en el debate anterior.

Sr. Presidente (Zanni). - Tiene la palabra
el señor diputado por la Capital.

Sr. Villar. - Señor presidente: por todo lo
acontecido, comienzo con profunda emoción y
con algo de tristeza. Voy a ser breve. Puesto
que no hablé en el brillante debate anterior,
pero fui suficientemente interpretado por los
colegas que en igual posición hicieron uso de
la palabra, creía, ante el resultado que arrojó
la votación, que no habrían de ser necesarias
más polémicas ni discursos legislativos en esta
Honorable Cámara para dilucidar una cuestión
sobre la cual tiene insobornable posición fijada
la Unión Cívica Radical Intransigente a través
de innumerables declaraciones, manifiestos y
documentos, y a través de las más preclaras fi-



5138 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION

guras de la conducción partidaria, moral y doc-
trinaria de todas las épocas.

Pero ante la decisión de nuestros pares (le la
alta Cámara, una obligación de conciencia me
impone aportar a este Parlamento el pensar y
el sentir de un ciudadano más, que une a su
condición de tal la de representante del pueblo
que lo condujo a estas bancas y en cuyo nnom-
bre también habla, y a quien nadie podrá jamás
desviar un ápice la trayectoria de sus convic-
ciones esencialmente argentinas, profundamen-
te radicales.

No he sido universitario, pero opino, neñoi
presidente, que no es necesaria esa condición
para tener una posición en el problema que se
debate. Compete al hombre en función social
estar definido en los problemas fundamentales;
más aún cuando, como en el presente pro-
blema, hacen a la unión del trabajo y del estudio
al servicio de la comunidad y del progreso y

bienestar nacionales.
No creo, por otra parte, que mi posición. y

la de los que la comparten pueda debilitar a
un gobierno cuya responsabilidad nos es pro-
pia. Muy por el contrario, acercar al Ejecutivo
el clamor y la emoción de la calle es foi tale-
cerlo en el consenso público.

Se ha hablado en esta Cámara del origen
privado de las universidades coloniales. No he
de entrar al fondo de la cuestión porque no
creo que sea ésta la oportunidad propi,^ia y
porque dejo ello para oradores más capacitados.
Pero me remito a varios conocidos historiadores
para demostrar que las universidades colonia-
les fueron dogmáticas y que en el caso especial
de la Universidad de Córdoba la enseñanza es-
tuvo enquistada y alejada voluntariamente de
la verdad científica.

En la actualidad, por la mal llamada enseñan-
za libre, corremos el riesgo de regresar a la épo-
ca oscura. Sostengo que este tipo de enseñanza
no es libre, es liberticida, y sólo lo pretenden los
nunca saciados intereses de la oligarquía y la
reacción.

La enseñanza pertenece y debe seguir perte-
neciendo al patrimonio social; no es posible que
caiga en manos de entidades privadas, cuyos in-
tereses podrán ser respz tables, pero no convenir
al interés general.

Me he educado en una escuela laica, y en ella
aprendí a querer y a comprender a mis semejan-
tes, sean cuales hubieran sido sus maticen epi-
dérmicos o mentales. Por eso, cuando en estos
días, al pasar por una escuela del Estada veía
esos carteles escritos por los estudiantes, que
dicen: «Esta es una escuela laica.» ¡Defiéndela!,
me afirmaba más, en mi convicción de siempre,
que fue uno de los motivos que me llevaron a
luchar en las calles con esa gloriosa generación
del 45.

Soy un hombre del pueblo y creo captarlo en
sus sentimientos y en sus aspiraciones . Por ello,

Reunión 571

me permito afirmar que el pueblo nos acom-
paña en esta posición. Por otra parte, nuestra
misión es llegar a la democracia por medio del
perfeccionamiento de las leyes, y a aquellos que
han alegado que el pueblo nos votó, entre otras
cosas, por la pretendida promesa de algún diri-
gente en esta materia, no compartida por el pro-
grama ni la conciencia radical, les contesto que
aun en ese caso seguiremos defendiendo la de-
mocracia, que considera a todos los seres huma-
nos iguales, sin distingos de pigmentación, de
credos o de ideologías.

Con esto quiero decir que aun en el hipotético
caso de que una circunstancial mayoría de la
población estuviese en estos momentos apoyando
la llamada enseñanza libre, nuestro deber sería
igualmente defender la democracia, defendiendo
o creando las leyes que la apuntalan.

Reiteradamente he escuchado el argumento de
que debemos cumplir lo prometido con la ma-
yoría que nos votó el 23 de febrero, posición
que no comparto desde un principio, porque
nunca se prometió tal cosa y porque dicha ma-
yoría tampoco nunca pretendió tal cosa. Y en el
caso supuesto de que alguien lo hubiera prome-
tido, no creo que nos hubieran votado por ello,
sino a pesar de ello.

Por otra parte, nuestro deber es gobernar para
el pueblo en su significado perenne y no para la
mayoría, que en muchos casos es mutable. Go-
bernar para el Pueblo (con mayúscula), es de-
mocracia. Gobernar exclusivamente para la
mayoría es demagogia.

Mucho peor sería en la situación que se
discute, en la cual de aprobar el proyecto en-
viado por el Senado, estaríamos legislando a
favor de los apetitos de una minoría desubicada
en el panorama social, en contra de los más altos
ideales de la democracia.

Sabemos, señor presidente, qué fines perse-
guiría y a qué resultados conduciría en nuestro
país el funcionamiento de universidades priva-
das con capacidad de otorgar títulos y aun sin
ella. De estas universidades saldrían hombres,
futuros dirigentes, al exclusivo servicio de los
intereses del capital, al servicio de la explota-
ción del hombre o de los intereses de los extre-
mismos deformantes de la libre personalidad
humana.

Por todo ello, señor presidente, insisto cate-
góricamente en la primitiva sanción de este
honorable cuerpo. De triunfar definitivamente
esta posición, avizoro, después de la conmoción
presente, un futuro educativo fortalecido en la
democracia, donde la universidad nacional, bajo
el imperio del espíritu reformista, permita la
auténtica unión obreroestudiantil que impedirá
para siempre una nueva estocada de la reacción.
(¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Carrera . - Solicito que se vote mi moción
de orden de pasar a cuarto intermedio.

Sr. Tessio. - Pido que se llame para votar,
como es habitual.
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Sr. Kronhaus. - Como lo exige el reglamento. Sr. Tórtora . - La Presidencia debe dar la in-

S Rodr uez Díaz - Corres onde ue se lla- formación a la Cámara.
i qg

me para votar. Sr. Presidente (Zanri). -La Presidencia ha

Sr. Presidente (Zanni). - Se llamará para hecho la gestión necesaria para informarse. No
votar. bien tenga el dato, lo comunicará a la Honora-

La Presidencia pide a los señores diputados ble Cámara.
que ocupen sus bancas, a fin de que s-e pueda Se va a pasar lista.
controlar el quórum. -Se pasa lista.

-Se llama para votar. -Diputados presentes: Abaroa, Alderete,
Alzabé, Aramburú, Armendáriz, Aybar, Bai-
gorria, Barrio, Becerra (C. A.), Beiró, Bel-

Sr. Marini . - ¿Hay número en la casa, señor nicoff. Bernasconi, Blanco, Bonet Convalia,
presidente? Bruzzo Iraola, Bustos, Caggiano, Casás, Ca-

Sr. Presidente (Zanni). - En este r•iomento sella Piñero, Castillo, Contin, Cuaretta, Cue-
la Presidencia no puede informar, porque no vaz, Chavero, Damiani, Díaz, Fuertes, Gallo,

tiene completada la información pertinente. Garona, Giordano Echegoyen, Goldstraj.

Sr. Rodríguez Díaz. -
¿Hay número en el re- Grandi de Martín, Gutiérrez (V. H. B.), He-

cinto, señor presidente? redia (G. L.), Hernández Ramírez, Jara

Melagrani, Kronhaus, Lagos, León, Lischettl,
Sr. Presidente (Zanni). - No, señor diputado. López Aguirre, Luelmo, Maluf, Marconato,

La Presidencia ha hecho la gestión necesaria Marchini, Marini, Martirani, Más. Mercado,
para saber si hay número en la casa. Moreno, Mosca, Musacchio, Nassif Neme,

Sr. Carrera. - ¿Qué número hay en el recin- Parente, Parodi Grimaux, Paviolo, Pennac-
to, señor presidente? chi, Peralta, Perette, Perkins, Pittaluga, Po-

Sr. Presidente (Zanni). - Hay solamente 92 logna, Posse, Pozzio, Puricelli, Rodríguez
señores diputados. Araya, Rodríguez Díaz, Rosenkrantz, Sago,

Santagada, Santoni, Schweizer, Segovia, Sil-
Sr. Marini. - En la casa hay número sufí- veira Márquez,

Sirena, Solanas, Spangen-

Sr.
ciente para

Schweizer
.formar
-La

quórum.
Cámara está cit<' la para berg, Storani, Suárez,

Sujeros, Tarulli, Tec-

las 10; vendremos a esa hora. ¿Para quF vamos co, Tello Rosas, Tessio, Tórtora, Troilo, Ur-
celay, j7alle, Vecehietti, Verdaguer, Villar,

a quedarnos más esperando a que se integre el
quórum? Zanni, Zarriello y Zubiaurre.

Sr. León.-Se ha pedido que se pase lista. Sr. Presidente (Zanni). - De acuerdo con el
Sr. Beiró. - ¿Hay número en la casa, señor pase de lista, se hallan presentes en el recinto

presidente? 94 señores diputados.
Sr. Presidente (Zanni). - Se va a pas^ir lista. No habiendo número para votar la moción de
Sr. Beiró . - He hecho una pregunta concreta, pasar a .:uarto intermedio formulada por el se-

señor presidente. ñor diputado Carrera, queda levantada la sesión.
Sr. Presidente (Zanni).-La Presidencia no

tiene aún información de si hay número en la -Es la hora 6 y 55 del día 30 de septiem-
casa. bre de 1958.
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1

SANCIONES 1)E LA HONORABLE CAMARA

1

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación

RESUELVE:

Designar una comisión investigadora de cinco
miembros a efectos de que realice los actos nece-
sarios tendientes a proporcionar a la Honorable Cá-
mara todos los elementos de información que se
consideren pertinentes de acuerdo al cuestionario
formulado en el pedido de informes del señor dipu-
tado Rodríguez Araya.

2

Buenos Aires, 29 de septiembre de 1958.

Al señor presidente del Honorable Senado de la
Nación.

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente
comunicándole que la Honorable Cámara de Dipu-
tados que presido ha considerado, en sesión de la
fecha, el proyecto de resolución por el que se ratifica
como comité del grupo parlamentario argentino, a
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ORGANIZACION UNIVERSITARIA

Sr. Presidente (Decavi). - Continúa la con-
sideración del despacho de la Comisión de
Educación respecto de las modificaciones del
Senado en el proyecto de ley sobre derogación
del artículo 28 del decreto ley 6.403/55, de or-
ganización de las universidades nacionales (1).

Tiene la palabra el señor diputado por San-
ta Fe.

Sr. Gómez Machado. - En oportunidad de
tratarse los dictámenes de mayoría y minoría
relativos al decreto 6.403, la bancada de la ma-
yoría resolvió dar libertad de acción a sus inte-
grantes para votar. En esta ocasión, reitera la
misma libertad de acción.

Ninguno de los integrantes de esta bancada va
a hacer uso de la palabra, y se limitará a votar.

Sr. Marini . - Nosotros haremos lo propio.
Sr. Presidente (Decavi). - Se va a votar el

despacho de la mayoría de la Comisión de Edu-
cación, que aconseja no aceptar las modificacio-
nes introducidas por el Senado; es decir, que no
acepta la sanción del Senado.

Sr. Gómez Machado. - El voto afirmativo
significa rechazar el pronunciamiento del Sena-
do, y votar por la negativa significa apoyar el
dictamen de la minoría, que aconseja aprobar
la sanción de la Cámara alta.

Sr. Presidente (Decavi). - Se va a votar el
despacho de la mayoría de la Comisión de Edu-
cación, que aconseja no aceptar las modifica-
ciones del Honorable Senado.

-Resulta afirmativa de 95 votos; votan

143 señores diputados.

Sr. Presidente (Decavi). - Tiene la palabra
el señor diputado por Córdoba.

Sr. Becerra (C. A.). - Hago indicación de
que la sanción se comunique inmediatamente al
Senado, a fin de que ese alto cuerpo tenga tiem-
po para expedirse sobre este asunto, y, en su
caso, pueda insistir después esta Cámara.

Sr. Presidente (Decavi). - Esa es la norma
que ha seguido la Secretaría, señor diputado.
Tan pronto como se adoptan las resoluciones se
prepara el legajo y se remite al Honorable
Senado.

6

DEFICIT DE EMPRESAS DE LA SECRETARIA
DE TRANSPORTES

Honorable Cámara:

La Comisión de Presupuesto y Hacienda ha
considerado el proyecto de ley en revisión sobre
refuerzo del crédito previsto en el presupuesto

(1) Véase el texto del despacho en la página 5129
del Diario de Sesiones. (Día 29 de septiembre de
1958.)

para el ejercicio 1957-58 con el fin de atender
los déficit de las empresas del Estado en juris-
dicción del Ministerio de Obras y Servicios Pú-
blicas - Secretaría de Transportes; y, por las
razones que dará el miembro informante, acon-
seja su aprobación.

Sala de la comisión, 29 de septiembre de 1958.

Angel Oscar Prece. - Alejandro Ar-
mendáriz. - Juan P. Bruzzo Irao-
la. - Hugo Enrique Castillo. -
Domingo A. Condoluci. - Jorge
Raúl Decavi. - Jorge W. Ferrei-
ra. - Gilberto L. Heredia. - Mi-
guel Angel Juárez Peñalva. -
Valentín A. Mercado. - Abraham
Salina. - Rómulo Vinciguerra.

Buenos Aires, 27 de septiembre de 1958.

Señ.,r presidente de la Honorable Cámara de
Diputados de la Nación.

Tengo el honor de dirigirme al señor presi-
dente a fin de comunicarle que el Honorable
Sen:,do, en sesión de la fecha, ha sancionado el
siguiente proyecto de ley, que paso en revisión
a e:;a Honorable Cámara:

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19-Increméntase el crédito de la
partida 2-1-31-9-546-0-0-634-0-0-2352 del pre-
supuesto general de la administración Nacional
para el ejercicio 1957-1958 en la suma de cuatro
mil quinientos quince millones ciento cincuenta y
seis mil pesos moneda nacional ($ 4.515.156.000)
quedando en consecuencia fijada la autorización
de dicha partida en la suma de ocho mil ciento
ochenta y cinco millones cincuenta y seis mil
pesos moneda nacional ($ 8.185.056.000), cuya
distribución total y definitiva se realizará de
acuerdo con los déficit que resulten de los pre-
supuestos de explotación de las empresas del
Estado de la jurisdicción de la Secretaría de
Traieeportes, que apruebe el Poder Ejecutivo
para el ejercicio 1957-1958, de conformidad con
lo e:.tablecido por el artículo 49 de la ley 13.653
(texto ordenado) y su reglamentación.

Art. 29 - El Poder Ejecutivo, para financiar
el gesto que autoriza el artículo 19, hará uso de
la facultad que le acuerda el artículo 49 del de-
creto ley 16.990-57, aprobatorio del presupuesto
general de la administración nacional para el
ejercicio 1957-1958.

*Art. 39 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.
Dios guarde al señor presidente.

JosÉ MARÍA GUIDO.
Luis Abel Viscay.
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SECRETARIO DE ESTADA PRESENTE: MALLEVILLE , Julio A.

de Energía y Combustibles , MANSILLA, Juan Argentino

doctor GREGORIO MEIRA MELANI , Francisco José

NOGUEIRA , Eduardo
SENADORES PRESENTES:

PARRA PÉREZ, Diego

ARANA, Tomás Pedro PÉREZ , Bartolomé

BAYOL , Augusto G. RACEDO , Lucio E.

BAZAN , Eduardo RICA , Diego Isidro

BERTIN , Alfredo Felipe ROCHA ERRECART , Adolfo

BIAIN , Pablo SÁNCHEZ, Franklin Alberto
CALDERÓN , Segundo Rosa TRUNSKY , Salomón
CAÑEQUE, Francisco E. TURANO, Armando Luis
CIARLOTTI , Pedro Antonio VERA BARROS , Pedro César
DÁVILA, J. Aníbal VILCHEZ , Martín
DE LLAMAS, Enrique V. VILLALBA, Lucas
DIAZ , Juan Luis WEIDMANN , Rodolfo A.
FALCO, Clodomiro

FERNÁNDEZ BESCHTEDT , Horacio
AUSENTE, CON AVISO:

FIGUEROA , Héctor E. BÉRTORA , José María Antonio

FITTIPALDI , Juan Pablo =

FLEITAS, Víctor Hugo SUMARIO

GALLO, Victorio Manuel -

GARCIA, Alfredo 1 -Manifestaciones en minoría . (Página 2364.)
GÓMEZ , Carlos Bernabé

2 -Asuntos entrados:
GUIDO, José María

GUZMÁN, Benjamín 1.-Mensajes del Poder Ejecutivo:

ITURRALDE, Antonio
1.-Presenta proyecto de ley sobre aplica-

JUAREZ, José Gregorio ción del escalafón para el personal ci-
LEAVY, Napoleón Tomás vil de la administración pública nacio-

LEBRERO, Carlos Alberto nal . (Página 2364.)
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2.-Presenta proyecto de ley por el que se dos en el proyecto de ley, enviado en revisión,
rectifican los artículos 1° y 29 del deere- sobre Dirección Nacional de Turismo . Se aprue-
to ley 8.246/57. (Página 2364.) ba. (Página 2432.)

3.-Presenta proyecto de ley por el que se 14.-Consideración del despacho de la Comisión de
aprueba el convenio comercial y finan- Obras Públicas en los proyectos de ley de va-
clero subscrito entre la República Ar- rios senadores por los que se acuerdan recursos
gentina y el Estado de Israel. (Página para la construcción de edificios públicos y sub-
2365.) sidios para obras de asociaciones privadas o se-

II.-Comunicaciones de la Honorable Cámara mipúblicas, Se aprueba . (Página 2433.)

de Diputados. (Página 2365.) 15.-A moción del senador Mansilla se resuelve que la

3.-Proyecto de ley del bloque de senadores dE la Cámara se constituya en comisión para estudiar

Unión Cívica Radical Intransigente sobre irá- dos proyectos de ley, en revisión, por los cuales

rroga, hasta el 30 de junio de 1959, de la viren- se refuerza el presupuesto general de la adminis-

cia de las leyes 14.438 y 14.442. (Página 2388.
, tración nacional , anexo 63, Secretaría de Aero-

4.-Proyecto de comunicación de los senadores Arana
y Rocha Errecart sobre ampliación y drar.ado
del canal de acceso al puerto de San Pedro, Bue-
nos Aires. (Página 2388.)

5.-Proyecto de comunicación del bloque de sena-
dores de la Unión Cívica Radical Intransigente

sobre publicación en el Boletín Oficial, de la

ley de prórroga de la vigencia de las leyes 14.438 y
14.442. (Página 2388.)

6.-Proyecto de ley de la Comisión de Asistencia
Social y Salud Pública por el que se croan
centros regionales de adiestramiento sanitario en
las ciudades de Resistencia, Córdoba, Tucuni.án,
Mendoza y Comodoro Rivadavia. (Página 2388.)

nautica, para el ejercicio 1957/1958. (Pagina 2440.)

16.-Conferencia. La Cámara, constituida en comisión,
estudia los proyectos de ley a que se refiere
el punto anterior. (Página 2440.)

17.-Consideración de los proyectos de ley estudia-
dos por la Cámara constituida en comisión, a

que se refieren los puntos 15 y 16 de este su-
mario. Se aprueban. (Página 2442.)

18.-El senador Cañeque mociona para que la Cáma-
ra se constituya en comisión a efectos de estu-
diar el proyecto de ley de vinos, en revisión.
Es rechazada. (Página 2442.)

19.-A moción del senador Melani se pasa a cuarto
intermedio. (Página 2443.)

7.-Proyecto de resolución del senador Lebrero so- 20 .-Proyecto de ley_del senador Racedo por el que
bre prórroga del plazo fijado a la Comisión Es- se acuerda pensión a la señora María Luisa Be-
pecial parlamentaria mixta encargada de e:-tu- navídez de Biscardi. (Página 2443.)
diar la explotación e industrialización

integral del 21.-A moción del senador García se resuelve que
carbón de Río Turbio. (Página 2389.) la Cámara se constituya en comisión para estu-

8.-Proyecto de ley de los senadores Figueroa, Le- diar la comunicación de la Honorable Cámara
brero y Fittipaldi por el que se crea la Escuela de Diputados referente a la derogación del ar-
de Salud Pública , con sede en la ciudad de ('ór- título 28 del decreto ley 6.403/55. (Página 2444.)
doba. (Página 2390.) 22.-Conferencia. La Cámara, constituida en comi-

9.-Consideración del despacho de la Comisión de sión, estudia la comunicación a que se refiere
Interior y Justicia en el proyecto de ley, en el punto anterior. (Página 2444.)
revisión, sobre creación del fuero del agio . Se 23 .-Consideración de la comunicación a que se re-
aprueba

. (Página 2391.) fieren los puntos 21 y 22 de este sumario. Se
10.-Consideración del despacho de la Comisión de aprueba una moción del senador García por la

Legislación General en el proyecto de ley, en que el Senado insiste ep su sanción anterior, del
revisión, sobre procedimiento para los casos de 28 del corriente. (Página 2446.)
agio y especulación . Se aprueba. (Página 2304.)

24.-Consideración del despacho de la Comisión de
11.-Consideración de despachos de la Comisión de Presupuesto y Hacienda en las modificaciones

Trabajo y Previsión Social en proyectos de ley, introducidas por la Cámara de Diputados en
en revisión, por los que se acuerdan pensiones. el proyecto de ley que le fuera pasado en re-
Se aprueban. (Página 2398.) visión sobre transferencia del Registro Nacio-

12.-Consideración del despacho de la Comisión de nal de Electores y juzgados electorales al anexo

Interior y Justicia en el proyecto de ley del QJustician. Se aprueba. (Página 2446.)

senador Racedo por el que se crea el cargo de 25.-Consideración del despacho de la Comisión de
secretario administrativo en los juzgados no,^io- Obras Públicas en el proyecto de ley, en re-

nales de la Capital Federal. Se aprueba. (l'i,gi- visión, por el que se crea el «Fondo especial de
na 2430.) obras y servicios públicos». Se aprueba. (Pá-

13.-Consideración del despacho de la Comisión de gina 2455.)
Legislación General en las modificaciones in- 26.-Consideración del despacho de la Comisión de
troducidas por la Honorable Cámara de Diputa- Obras Públicas en el proyecto de ley, en revi-
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Sr. Presidente (Guido). -A la Comisión de
Trabajo y Previsión Social.

21
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Sr. García . - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra
el señor senador por Tucumán.

Sr. García . - Señor presidente: hemos ob-
servado entre los asuntos entrados que ha vuel-
to, en segunda revisión, el proyecto de ley ori-
ginario de la Cámara de Diputados por el que
se deroga el artículo 28 del decreto 6.403.

Nuestra posición en este bloque de la Unión
Cívica Radical Intransigente del Senado no ha
variado. Además creemos en la necesidad de
que se trate en seguida, por cuanto faltan pocas
horas para que finalice el período ordinario de
sesiones y por consiguiente la posibilidad de qué
quienes quieren la derogación ejerciten el de-
recho que les acuerda el artículo 71 de la Cons-
titución Nacional, en el amplio y democrático
debate público que ésta asegura.

Por eso pido se trate sobre tablas, a cuyo
efecto deberá constituirse en comisión esta 1lo-
norable Cámara; y propongo también que se
confirmen las autoridades de la misma.

-Apoyado.

Sr. Presidente (Guido). - Se va a votar la
moción que ha formulado el señor senador por
Tucumán.

Sanción del Honorable Senado

(Septiembre 28 de 1958)

PROYECTO DE LEY

El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Artículo 19 - Derógase el artículo 28 del decreto ley
6.403/55 y apruébase en su reemplazo el siguiente:

La iniciativa privada podrá crear universidades
con capacidad para expedir títulos y/o diplomas
académicos.

La habilitación para el ejercicio profesional
será otorgada por el Estado nacional.

Los exámenes que habiliten para el ejercicio
de las distintas profesiones serán públicos y es-
tarán a cargo de los organismos que designe el
Estado nacional.

Dichas universidades no podrán recibir recursos
estatales y deberán someter sus estatutos, progra-
mas y planes de estudio a la aprobación previa
de la autoridad administrativa, la que reglamen-
tará las demás condiciones para su funciona-
miento.

El Poder Ejecutivo no otorgará autorización, o
la retirará si la hubiese concedido, a las universi-
dades privadas cuya orientación y planes de estu-
dio no aseguren una capacitación técnica, cientí-
fica y cultural en los graduados, por lo menos
equivalente a la que impartan las universidades
estatales, y/o que no propicien la formación de-
mocrática de los estudiantes dentro de los prin-
cipios que informan la Constitución Nacional.

Art. 29-Comuníquese al Poder Ejecutivo.

JosÉ MARÍA GUIDO.

Luis Abel Viscay.

-Se vota y resulta afirmativa. Sr. García .-Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

22 el señor senador por Tucumán.
Sr. García . - Señor presidente: como hace

CONFERENCIA tan pocas horas que hemos debatido con su-
ficiente amplitud este tema y expuesto nuestro

Sr. Presidente (Guido). - Queda abierta la juicio en el proyecto de ley y nada ha ocurrido
conferencia y confirmadas las autoridades de que haga variar nuestra posición, insistimos en
la mesa. la mantenida en oportunidad de su tratamiento

Por Secretaría se dará lectura a la comunica- el día domingo 28.
ción de la Honorable Cámara de Diputados. Este bloque, por la mayoría de sus compo-

Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo): nentes, insiste en la actitud adoptada en dicha
sesión, y con las reservas en cuanto al punto de

Buenos Aires, 30 de septiembre de 1958. vista individual que entonces han formulado
algunos señores senadores y que hoy ratifican

Al señor presidente del Honorable Senado. a través de la palabra de está presidencia del

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente bloque, sin perjuicio de que ellos lo hagan per-
comunicándole que la Honorable Cámara que ¡:re- sonalmente si lo consideran necesario.
sido ha considerado, en sesión de la fecha, las rri,)di- En estas bancas se sientan hombres libres y
ficaciones introducidas al proyecto de ley que le solidarios, y, sobre todo, honrados en el cum-
fuera pasado en revisión sobre derogación del articu- plimiento de sus responsabilidades; exponemos
lo 28 del decreto ley 6.403/955, y ha resuelto recha- con lealtad nuestro pensamiento, con el que

zarlas. creemos llevar un elemento de serenidad y pa-

Dios guarde al señor presidente. cificación a la calle, convulsionada por elemen-
tos extraños a este problema de la educación.

ENRIQUE MARIO ZANNI. Hoy mismo, por medio de la prensa, el señor
Eduardo T. Oliver jefe de policía nos ha informado de algunos de
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esos elementos extraños que han estado pertur-
bando este problema, y sin que con esto quera-
mos desconocer la pureza de los ideales de la
juventud que sostiene una posición contraria,
ni su derecho a exteriorizarlos en la calle. Nos
referimos a los instrumentos de la reacción que
solapadamente se introducen en sus filas.

Podríamos haber evitado hoy, con mucha más
razón que hace tres días, el tratamiento de esta
cuestión, dado que solamente faltan cinco o seis
horas para que termine toda posibilidad de dis-
cusión del asunto en el Senado y en el Con-
greso, durante este poríodo ordinario. Tenemos
asuntos de mucha importancia aún por debatir
y resolver, entre ellos el de la CADE. Sin em-
bargo, señor presidente, rindiendo un tributo
a la opinión pública, que está exaltada por este
problema, queremos entregar nuestro pensa-
miento con lealtad y no con subterfugios.

Por eso es que, en nombre del bloque, ratifico
nuestra anterior y manifestada posición en el
sentido de que este alto cuerpo insista en su
sanción referente al artículo 28.

Sr. Trunsky . - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el
señor senador por Salta.

Sr. Trunsky. - En estos momentos en que se
va a votar la posición asumida por el bloque
de senadores, y no habiendo asistido, por razo-
nes de salud, a la reunión del pasado día 28, en
que se consideró este asunto, quiero dejar cons-
tancia en este recinto, como hombre de prin-
cipios y viejo luchador en lo que hace a la pro-
gramática de nuestro radicalismo profundamen-
te intransigente, que me coloco en la situación,
un tanto violenta -debo decirlo-, de no poder
actuar en la forma integral como procedí en la
educación que le he dado a mis hijos y a los
jóvenes de mi patria.

Nada más que por razones de disciplina he
de votar la posición que adoptó la mayoría del
bloque.

Sr. Falto. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra el

señor senador por Santiago del Estero.
Sr. Falco . - Señor presidente: voy a votar de

acuerdo con la posición asumida por la mayoría
del bloque, por disciplina partidaria y porque
en su seno fuimos derrotados.

Soy partidario de la derogación lisa y llana
del artículo 28. Doy mi voto por la insistencia
en lo resuelto en la sesión que se votó el artícu-
lo 28, quebrantando mi conciencia. Yo también,
como el señor senador por Salta, que acaba de
hacer uso de la palabra, soy de la vieja trayec- .
toria radical. Luego, entonces, para mí es un
sacrificio votar en la forma como se ha decidido.

Sr. Bazán . - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Guido). -Tiene la palabra
el señor senador por Catamarca.

2445

Sr. Bazán. - He sido y soy partidario de la
derogación lisa y llana del artículo 28. Voy a
volar, sin embargo, en forma favorable a la
decisión del bloque por solidaridad y disciplina
partidaria. Pero mi voto no significa renunciar
a una posición de toda mi vida. Lo hago, sola-
m( ,ate, creyendo que antes que las cuestiones
personales debe privar un interés público y ge-
ne cal.

Recalco mi postura, señor presidente, que es
la de siempre; y no creo que se vea menos-
cat,ada por este voto que aclaro con estas pocas
palabras.

Sr. García . - Pido la palabra.

Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra
el senador por Tucumán.

Sr. García.-Ante las manifestaciones for-
muladas, que no hacen sino ratificar que se
tr.,ta de un cuerpo parlamentario unido por una
cc,rriente partidaria, es preciso manifestar que,
arte todo, se ha tomado esta resolución des-
pu,és de un amplio debate en el seno del bloque
donde por opinión de la mayoría se llegó a la
conclusión que éste no es un asunto que pueda
curisiderarse como una cuestión de conciencia,
si„o como un simple problema legislativo, des-
d,• el momento que se han adoptado en el pro-
yi•cto en discusión todos los recaudos suficientes
para que no tenga esas características, al ha-
borse impuesto como agregado del proyecto el
rm•quisito de que las universidades libres no sean
centros dogmáticos o confesionales, al exigír-
st-les la orientación y formación democrática de
los estudiantes y futuros graduados.

Por esa razón, ha sido posible que, dentro de
e:;te Cuerpo de hombres libres, haya habido es-
t;, expresión de solidaridad.

Sr. Bayol. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). -Tiene la palabra

el señor senador por Santa Fe.
Sr. Bayol . - Señor presidente: cuando se con-

sideró el domingo el artículo 28 declaré con
toda claridad y firmeza mi posición laica. No po-
d, la hacer menos en este momento que volver
a sostenerla. Mi partido no lleva implícitamente
e,i su plataforma este punto, de definición
l.iica, aunque considero que está en el espíritu
cle los hombres radicales intransigentes.

He discutido mi posición en el seno del bloque,
(londe fui derrotado por los colegas que sostu-

ieron otro pensamiento. Por razones de discipli-
i,a, y por ser un hombre de la democracia, acato
esa decisión y he de votar disciplinadameíite por

sanción del Senado.
Sr. Fittipaldi . - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

1•1 señor senador por Neuquén.

Sr. Fittipaldi. - Deseo hacer mías, dado que
me encuentro en la misma posición, las palabras
pronunciadas por el señor senador Bayol.
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Sr. Presidente (Guido). - Si no se hace piso quiere, para que proceda la insistencia, la con-
de la palabra y hay asentimiento, se va a (te- currencia de los dos tercios de votos del total
clarar levantada la conferencia. de miembros incorporados al cuerpo.

-Asentimiento. Se comunicará a la Honorable Cámara de

Sr. Presidente (Guido). - Queda levantada la Diputados.
conferencia. 24

Septi
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23 TRANSFERENCIA DEL REGISTRO NACIONAL DE Persc
ARTICULO 28 DEL DECRETO LEY 6 403/55 ELECTORES Y JUZGADOS ELECTORALES AL

de la Honorable Cámara de Diputados. el despacho de la Comisión de Presupuesto y t
TT....:__J- ..l .,4.. 1-- ...7 "7........14.. Pri

'kNEXO «JUSTICIA" DEL PRESUPUESTO GENERAL Se(
Sr. Presidente (Guido). - Por Secretaría se d

va a dar lectura nuevamente a la comunicación Sr. Presidente (Guido). - Corresponde tratar t

-Se lee. ------ -_ — -- n--- --- --- 1
con modificaciones por la Cámara de Diputados, (

Sr. Presidente (Guido). - Se va a dar lectura sobre transferencia del Registro Nacional de Je:
a la moción formulada por el señor senador por Electores y juzgados electorales al anexo «Jus- Je:
Tucumán. ticia». Por Secretaría se dará lectura. Ca

—Se lee. Sr. Secretario (Viscay). - (Leyendo): Of
Of

Sr. García. - Pido la palabra.
Sr. Presidente (Guido). - Tiene la palabra

Despacho de comisión Of

el señor senador por Tucumán. Honorable Senado: Of

votación se ha cumplido la exigencia del artículo FEDERICO F. MONJARDÍN.
71 de la Constitución Nacional en cuanto r"- Eduardo T. Oliver.

Deja constancia la Presidencia de que en esta 1 Pi

Sr. Presidente (cuido). - Queda aprobada la rales, con imputación a la misma hasta tanto se
indicación del señor senador García, de insisl ir incorpore al presupuesto general de la Nación.
en la anterior sanción del Senado. Art. 49 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Sr. Secretario (Viscay). - Ha votado por la p p Tforme a las nuevas remuneraciones.
afirmativa la totalidad de los presentes, es de- Art. 39 - El gasto que demande el cumpli-
cir, 36 señores senadores. miento de la presente se hará de rentas gene-

sanción. La Presidencia lo hace por la afirmativa. créditos corres ondientes a otros ponte tos con-

dencia: se exigen dos tercios de los miembros Art. 29 - El Poder Ejecutivo procedará a rea-
que componen el honorable cuerpo, para esta justar e incrementar en la medida necesaria los

Sr. Presidente (cuido). - De acuerdo con el me al detalle de las planillas anexas, que forman
reglamento, le corresponde votar a la Presi- parte integrante de la presente ley.

Turano, Vera Barros, Vilchez y Weidmann. mensual del actual personal del Registro Nacio- Pe'
nal de Electores y juzgados electorales, confor- IC

Guzmán, Leavy, Lebrero, Malleville, Manci-
lla, Melani, Nogueira, Parra Pérez, Pérez, Ra- Artículo 19 - Fíjanse los cargos, su distri-
cedo Rocha Errecart Sánchez Trunskv bución por juzgado y la. remuneración básica

Calderón , Cañeque, Ciarlotti , De Llamas, Per
Díaz, Falco , Fernández Beschtedt , Figueroa ,

PROYECTO DE LEY
C

Fittipaldi , Fleitas, Gallo, García, Gómnz, El Senado y Cámara de Diputadas, etc. C

res Arana, Bayol, Bazán, Bertín, Binin, (29 de septiembre de 1958)

-Se procede a tomar votación nominvil. Sanción de la Honorable Cámara de Diputados C
Votan por la afirmativa los señores senado- C

Secretaría. rectamente al orden del día. Pi
Sr. Presidente (Guido). - La Presidencia Sala de la comisión, 29 de septiembre de 1958. Jc

aclara que corresponde votar la moción forma- José María Antonio Bértora. - Ar-
Jc

lada por el señor senador por Tucumán, en el C
sentido de que el Honorable Senado insiste en

mando Luis Turano. - Juan Ar- O

su sanción del día 28 del corriente. gentino Mansilla. C

senadores o la comunicación venida de la (a- De acuerdo con lo establecido en el articulo
mara de Diputados que acaba de leerse por 90 del reglamento, el presente despacho pasa di-

1Sr. Sánchez. - Desearla saber si va a sorne- ticia» , y, por as razones que ara e miem ro per:
terse a votación la proposición del bloque de informante, os aconseja su aprobación. SE

c e --------------p Y eY q
Presidente (Guido). - Se va a proceder a sobre transferencia del Registro Nacional deSr.

tomar la votación nominal. Electores y juzgados electorales al anexo «Jus-
-7 1 b

la Constitución Nacional, solicito que la votación Persse haga en forma nominal, señor presidente. ha considerado las modificaciones que la Hono-
rable Cámara de Diputados ha introducido al 01

-Asentimiento. Oio visiónro e to d 1 ue le fuera

Sr. García. - A los efectos del artículo 71 de Vuestra Comisión de Presupuesto y Hacienda

mtonski.dip
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Presidencia de los señores diputados Federico F. Monjardín , Enrique Mario, Zanni

y Jorge Raúl I )ecavi

Secretario: doctor Eduardo T. Oliver . - Prosecretario: doctor Enrique A. Pardo

DIPUTADOS PRESENTES: DÍAZ, Rosario Domingo LUELMO, Horacio Flavio

ABAROA, Rufino Vicente
DOMINGORENA, Horacio Osvaldo LLUGDAR, Elías N.

ALDERETE Ello
DOURS, Roberto José MALUF, Emilio,

ALZASE , Pedro Bernabé
ERREA, Daniel MANUBENS CALVET, Reginaldo

AQUINO, Porfirio Antonio
ESCALADA, Alfredo H. MARCONATO, Pedro Luis

ARAMBURÚ Julio P.
FASCE, Antonio MARCHINI, Atilio Enrique O.,

ARITO Juan
FAYA, Luis MARINI, Anselmo A.,
FEIGUÍN de FERRARI, Berta MARTIRANI L iARMENDARIZ, Alejandro FERNÁNDEZ, José Manuel

, u s
MAS Ju A t iAYBAR, José Antonio FERRARIS Jorge Domingo

, an n on o

BAIGORRIA Nélida Rosa T
, MERCADO, Valentín A., .

BARRIO Luis
FERREIRA, Jorge W.

MIGLIARO, Victorio M.,
BAUDUCCO, Enrique

FOSSATI, Evers Nelson
FREGA José, MONJARDIN, Federico F.

BECERRA , Carlos Alberto FUERTES, A. Ricardo
MONTE , Ricardo Alvaro

BEIRÓ , Angel Francisco GALEANO, Roberto A. MORENO, Eufemio Teclo
BELNICOFF , Manuel GALLO, Luis M. MOSCA , Gabriel Carlos J.
BENEVENTANO, Domingo GARCIA, Ernesto MUSACCHIO, Vicente M.
BERNASCONI, Mario GARCÍA FLORES, José 1. NASSIF NEME, Carim
BERTONE, Marcos R. GARCÍA VEIGA, Ignacio OREJA, Pablo Fermín
BLANCO, Rubén Víctor M. GARONA Alberto Agustín PAEZ, Nievas Humberto
BOFFI, Luis L.

,
GIANSERRA, Marino Alejandro PANELO, Ricardo E.

BOGLIANO, Palmiro B. GILI , Miguel PARENTE, Miguel A.
BONET CONVALIA, Salvador GIORDANO ECHEGOYEN, Marlo PARODI GRIMAUX, Misael J.
BONIFACIO, Juan José GOLDSTRAJ, Zenón PARRY, Enrique
BREYTER, Isaac GóMEZ MACHADO, Héctoe PAVIOLO, Ricardo J.
BRUZZO IRAOLA Juan P PENNACCHI Alfredo Arquímedes D, .
BULIT GOÑI Enrique A

GONZÁLEZ, Ricardo A. , .
PERALTA , Domingo Orlando A., .

BURDEOS José Antonio
GOROSPE, Valentía

PERETTE, Carlos H.,
BUSTOS Jerónimo L

GRANDI de MARTÍN, Palmira A.
PERKINS Jorge Walter, .

CAGGIANO Angel R
GUTIÉRREZ, José María

,
PITTALUGA José Saturnino, .

CALABRESE Pablo
GUTIÉRREZ, Victorino H. U.

,
PITTO Luis María,

CAMET, Carlos Ernesto
GYSSELS, Néstor Juan

,
POITEVIN R Emilio

CANEPA, Sebastián Oreste
HEREDIA, Bernardo M.
HEREDIA, Gilberto L.

, .

POLOGNA, Aurelio José
CÁRDENAS, Juan Carlos PONCE DE LEÓN Martín A
CARRERA, Rodolfo Ricardo

HERNÁNDEZ RAMÍREZ , Rafael , .
POSSE Melchor S

CARRETTONI, Jorge C.
JARA MELAGRANI , Ubaldo H. , .

POZZIO Antulio F
CASAS, José B. JUÁREZ PEÑALVA, Miguel Angel , .

PRECE Angel Oscar
CASELLA PIÑERO, Juan M. JUNÍN, Simón ,

PURICELLI Valdemar
CASTILLO, Hugo Enrique JURI, Jorge ,

RAVETTI Francisco Antonio
CIALZETA, Domingo KRONHAUS, Arnoldo ,

RECIO José A
CONDOLUCI Domingo A LAFUENTE, Ambrosio César .,

, .
CONTTE (h.) Adolfo LAFUENTE, Augusto Antonio RIVERO, Jorge 1.

,
CONTÍN, Carlos R. LAGOS, César M. RODRÍGUEZ ARAYA, Agustín

CORREA, Carlos María LEÓN, Luis Agustín RODRÍGUEZ DEL REBOLLAR, José

CORTÉS, Ezequiel LICEAGA, María Teresa M. de RODRÍGUEZ DÍAZ, Rogelio S.

CUARETTA, César Ramón LISCHETTI, Carlos A. M. ROSENKRANTZ , Eduardo S.

CUEVAZ, Agustin LÓPEZ, Juan Carlos Godotredo RUIZ, Lucio Carlos

CHAVERO, Luciano LÓPEZ, Juan Raúl SACO, Fayiz

DAMIANI, Salvador LÓPEZ AGUIRRE, Juan J. SALIM, Abraham
DECAVI, Jorge Raúl LÓPEZ BALLESTEROS, Horacio María SALOMONE, Humberto
DE LA VEGA, Juan Carlos LÓPEZ SANSÓN , Ernesto SANTAGADA, Nírido E.
DESPOUY, Pablo Pedro LÓPEZ SERROT, Oscar SANTONI, Nabucodonosor



5172 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 58"

144. -Consideración del despacho de la Comisión de personal de establecimientos industriales.

Finanzas en el proyecto de resolucióti sobre (Página 5390.)
instalación de una sucursal del Banco Industrial XIV.-Proyecto de ley de los señores diputados

de la Nación en Mar del Plata . (Página 5342.) Silveira Márquez y otros: modificación

Se sanciona. de disposiciones del Código de Procedi-

145.-Consideración de la sanción del Honorable Se- mientos en lo Criminal y Correccional.

nado en el proyecto de ley, enviado en xegunda (Página 5392.)

revisión, sobre derogación del artículo 28 del XV.-Proyecto de ley de los señores diputados

decreto 6.403/55, de organización de universi- Silveira Márquez y otros: modificación de

dades nacionales. (Página 5342.) los artículos 32, 37 y 44 del decreto ley

146.-Manifestaciones sobre tratamiento preferente 1.285, sobre organización de la justicia na-

de proyectos relativos a contratos de petróleo cional . (Página 5392.)

y arreglos con la CADE y el grupo ANSEC. XVI.-Proyecto de ley del señor diputado Ta-

Indicación del señor diputado López Srrrot de rulli : subsidio al Colegio Salesiano Tulio

que se publique la investigación sobre ordenan- García Fernández, de Tucumán. (Página

zas de electricidad en la Capital Federal. (Pá- 5393.)
gina 5344.) XVII.-Proyecto de ley del señor diputado Ta-

147.-Apéndice : rulli : construcción de un hotel de turismo

en Tafí del Valle , Tucumán. (Página 5393.)
I.-Sanciones de la Honorable Cámara. (Pá- XVIII.-Proyecto de ley del señor diputado Boffi:

gina 5346.) obras de ampliación y habilitación del

II.-Asuntos entrados : servicio central de radiología del hospital

I.-Mensaje y proyecto de ley del Po4er- Eje-
cutivo : derogación de la ley 13985, de
represión de la traición , espionaje y sabo-
taje, y modificación del Código Penal.

(Página 5378.)
II.-Mensaje y proyecto de ley del Poder Eje-

cutivo: pago de haberes al personal de
Obras Sanitarias de la Nación , por apli-
cación del nuevo escalafón. (Páginti 5380.)

III.-Comunicaciones del Honorable Senado.
(Página 5381.)

IV.-Comunicaciones oficiales. (Página 5382.)

V.-Comunicaciones de comisión . (Página 5382.)
VI.-Despachos de comisión. (Página 53t13.)_
VII.-Proyecto de ley del señor diputado Ló-

pez Serrot : participación de los trabaja-
dores en las ganancias de las empresas
comerciales, industriales y de la pro-
ducción. (Página 5384.)

VIII.-Proyecto de ley del señor diputado Gon-
zález : utilización del carnet de periodis-
tas para la obtención de rebajas en medios
de transportes y de comunicaciones. (Pá-
gina 5387.)

IX.-Proyecto de ley del señor diputado Uzal:
edificio para el colegio nacional de Vi-
cente López , Buenos Aires. (Página 5387.)

X.-Proyecto de ley del señor diputado Her-
nández Ramírez : subsidio a la cátedra de
psiquiatría de la Universidad de Buenos
Aires. (Página 5333.)

XI.-Proyecto de ley de los señores d ijutados
Boffi y Fernández: suspensión de la ex-
propiación de tierras dispuesta para la

construcción del camino al aeropuerto de

Ezeiza. (Página 5388.)

XII.-Proyecto de ley del señor diputado Pe-
rette : subsidio a la Casa del Teatr ). (Pá-
gina 5389.)

XIII.-Proyecto de ley de los señores dioutados
Belnicoff y otros: asistencia médica a

municipal Tornú, de la Capital Federal.
(Página 5393.)

XIX.-Proyecto de ley de los señores diputados

Bonifacio y otros: Caja Nacional de Nup-

clalidad y Subsidios. (Página 5394.)

XX.-Proyecto de ley de los señores diputados

Bonifacio y otros: creación de escuelas

industriales femeninas y escuelas de ca-

pacitación técnica. (Página 5396.)
XXI.-Proyecto de ley de los señores diputados

Carrettoni y otros: régimen de trabajo de

empleados bancarios. (Página 5397.)
XXII .-Proyecto de ley del señor diputado Mon-

jardín : reintegro de vehículos pertenecien-

tes al Senado y a la Cámara de Diputados
de la Nación. (Página 5401.)

XXIII.-Proyecto de ley del señor diputado Boni-

facio : donación de un terreno al Club Atlé-

tico Boca Juniors, de la Capital Federal.

(Página 5401.)
XXIV.-Proyecto de ley del señor diputado Posse:

refección y ampliación del edificio del

Colegio Nacional de San Isidro , Buenos

Aires. (Página 5402.)
XXV.-Proyecto de ley del señor diputado Posse:

refección y ampliación del edificio de la

Escuela Nacional de Comercio de San Isi-
dro, Buenos Aires. (Página 5402.)

XXVI.-Proyecto de ley del señor diputado Cor-
tés: modificación de disposiciones del Có-

digo Civil sobre simulación . (Página 5402.)

XXVII.-Proyecto de ley del señor diputado Bau-
ducco : instalación de líneas telefónicas de
Río de los Sauces a Alpa Corral, y de Es-
tación Achiras a Achiras, Córdoba. (Pá-
gina 5403.)

XXVIII . -Proyecto de ley de los señores diputados
Prece y otros: pago de haberes por com-

plemento de sueldos al personal del Con-
greso de la Nación . (Página 5404.)

XXIX.-Proyecto de declaración de los señores
diputados Aybar y otros: extensión de
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c) El movimiento del capital de las casas ven-
dedoras en base al adelanto exigido a los com-
pradores.

Art. 29 - La comisión investigadora podrá recalar'
todos los informes que crea necesarios de las casas
importadoras de maquinarias agrícolas, como así de
las fábricas y concesionarios instalados en el país.

Salvador Damiani. - Carlos Alberto Be-
cerra. - Ricardo J. Paviolo. - Conrado

Hugo Storani. - Agustín Rodríguez

Araya. - Eleogardo B. Troilo.

Sr. Presidente (Monjardín). - En conside-
ración en general.

Se va a votar.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Monjardín). - En conside-
ración en particular el artículo 19.

Se va a votar.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Monjardín). - En conside
-ración el artículo 2°.

Se va a votar.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Monjardín). - Queda san-
cionado el proyecto de resolución (1).

Sr. Valle. - Propongo que se autorice a la
Presidencia para que haga la designación de
miembros de la comisión.

Sr. Presidente (Monjardín). - Si hay asan-
timiento, la Presidencia hará las designaciones.

-Asentimiento.

Sr. Presidente (Monjardín). - Se designa-
rán los integrantes de la comisión.

144

Reunión 584

Proyecto de resolución

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación

RESUELVE:

Dirigirse al señor ministro de Economía de
la Nación señalándole la necesidad imposterga-
ble de instalar una sucursal del Banco Indu-
trial de la República Argentina en la ciudad
de Mar del Plata, partido de General Pueyrre-
dón, provincia de Buenos Aires.

Sala de la comisión, 18 de septiembre de 1958.

María Teresa M. de Liceaga. - Jor-
ge Juri. - Esteban Mantecón. -
Facundo Roberto Suárez. - Al-
berto Zubiaurre.

ANTECEDENTE

Proyecto de resolución

La Honorable Cámara de Diputados de la Nación

RESUELVE;

Dirigirse al señor ministro de Hacienda de la Nación
señalándole la necesidad impostergable de instalar
una sucursal del Banco de Crédito Industrial de la
Nación en la ciudad de Mar del Plata, partido de
General Pueyrredón, provincia de Buenos Aires.

Carlos Ernesto Carnet.

Sr. Presidente (11Qonjardín). - En considera-
ción en general.

Se va a votar.

-Resulta afirmativa.

Sr. Presidente (Monjardín). - En considera-
ción en particular.

-Se aprueba.

Sr. Presidente (Monjardín). - Queda san-
cionado el proyecto de resolución (1).

SUCURSAL DEL BANCO INDUSTRIAL EN MARI 145
DEL PLATA

(Orden del día número 397)

Despacho de comisión

Honorable Cámara:

La Comisión de Finanzas ha considerado el
proyecto de resolución del señor diputado Ca-
met por el que se dispone la instalación de una
sucursal del Banco de Crédito Industrial de la
Nación en la ciudad de Mar del Plata; y, por
las razones que dará el miembro informante,
os aconseja la sanción del siguiente

ARTICULO 28 DEL DECRETO 6.403/55, DE
ORGANIZACION UNIVERSITARIA

Sr. Presidente (Monjardín). - De acuerdo
con la resolución oportunamente votada por la
Honorable Cámara, corresponde considerar el
proyecto de ley venido en segunda revisión del
Honorable Senado, sobre el artículo 28 del de-
creto ley 6.403/55.

La Presidencia invita a todos los que no sean
legisladores, funcionarios de la Cámara o pe-
riodistas, a que tengan la bondad de retirarse
del recinto.

(1) Véase el texto de la sanción en la página 5378 1 (1) Véase el texto de la sanción en la página 5378.

I
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Igualmente, la Presidencia advierte al público Sr, Frega. - Solicito que se dé lectura por
concurrente a las galerías que están termi- Secretaría de la sanción del Honorable Senado
nantemente prohibidas todas las exteriorizacio- y de la primitiva de la Honorable Cámara de
nes de aplauso o de censura. Diputados.

Tiene la palabra el señor diputado por Entre Sr. Presidente (Monjardín). - La sanción del
Ríos. Honorable Senado ya ha sido leída por Secre-

Sr. Perette . - Como debe votarse un asunto taría.
tan trascendental como es la decisión de esta Se va a dar lectura de la sanción anterior de
Cámara sobre el destino del artículo 28, quiero la Honorable Cámara de Diputados.
dejar pedida la palabra con anticipación, para Sr. Secretario (Oliver). - (Leyendo):
inmediatamente después que termine este asun-
to y la Cámara se pronuncie sobre él.

El Seriado y Cámara de Diputados, etc.
Solicito igualmente que la votación sobre el

artículo 28 sea nominal`. Artículo 1° - Derógase el artículo 28 del decreto

Sr. Presidente (Monjardín). - La Presiden- ley 8.403/55.
cia desea saber si está suficientemente apoyado Ari. 29 - Comuníquese al Poder Ejecutivo,
el pedido de votación nominal.

-Resulta suficientemente apoyado. Sr. Gómez
Machado. - Debe leerse la pri-

Sr. Solanas . - Pido que la votación sea no- merar sanción del Honorable Senado.

urinal y con pase de lista. Sr. Presidente (Monjardín). - Se va a leer

Sr. Presidente (Monjardín). --- La votación por Secretaría.
nominal servirá para pase de lista, Si-. Secretario (Oliver). - Es la siguiente:

Tiene la palabra el señor diputado por Bue-
nos Aires. El Senado y Cámara de Diputados, etc.

Sr. Marini . - Comprendo la importancia del
voto que va a dar la Cámara. Pero hemos es-
tado realizando una labor fatigosa votando una
cantidad de órdenes del día que a veces han
sido ordenadas con un criterio donde ha inter-
v"nido un poco el azar. Han quedado algunas
pendientes. Por eso quiero hacer una exhorta-
ción, aunque tal vez no haga falta, en el sentido
de que, una vez que nos pronunciemos sobre el
artículo 28, continuemos votando las órdenes
del día que están pendientes, hasta el filo de
las 24. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Aplausos.)

Sr. Presidente (Monjardín). - Se va a leer
por Secretaría la comunicación del Honorable
Senado.

Sr. Secretario (Oliver). - (Leyendo):

Al señor presidente de la Honorable Cámara de
Diputados de la Nación.

Tengo el agrado de dirigirme al señor presidente
a fin de comunicarle que el Honorable Senado, en
sesión de la fecha, ha considerado el proyecto de ley
venido en segunda revisión, por el que se deroga el
artículo 28 del decreto ley 6.403/55, y ha tenido a
bien insistir en su anterior sanción.

Dios guarde al señor presidente.

Artículo 19-Derógase el artículo 28 del decreto
ley d.403/55, y apruébase en su reemplazo el si-
guiei,te:

«La iniciativa privada podrá crear universidades

con capacidad para expedir títulos y/o diplomas

acadomicos. La habilitación para el ejercicio profe-

sional será otorgada por el Estado nacional. Los

exámenes que habiliten para el ejercicio de las

distintas profesiones serán públicos y estarán a cargo

del organismo que designe el Estado nacional. Di-

chas universidades no podrán recibir recursos esta-

tales y deberán someter sus estatutos a la aprobación

previa de la autoridad administrativa.

Sr. González. - De manera que votar por la
negativa significa aceptar la sanción del Hono-
rable Senado.

Sr. Perette . - Y votar por la afirmativa im-
plica derogar el artículo 28.

Sr. Presidente. (Monjardín). - La presiden-
cia va a aclarar nuevamente el alcance del voto.

Votar por la afirmativa es mantener la primi-
tiva sanción de la Honorable Cámara de Dipu-
tados. Votar por la negativa es aceptar la san-
ción del Honorable Senado.

JOSÉ MARCA Gueto. ) -Se va a votar nominalmente.
Luis Abel Viscay.

-Se practica la votación nominal.
Sr. Presidente (Monjardín). - El voto afir-

mativo, señores diputados, significará insistir en -Al dar su voto dice el:
la primitiva sanción de esta Honorable Cámara.

Tiene la palabra el señor diputado por la Ca- Sr. Vinciguerra . - Por las razones dadas en
pital. la votación anterior, voto por la negativa.
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-Se continúa practicando la votación se han logrado los dos tercios para insistir en
nominal, la sanción primitiva de esta Honorable Cámara.

-Votan por la afirmativa los señores -Varios señores diputados hablan simul-

diputados: Abaroa, Alzabé, Aramburú, Ar- táneamente, y suena la campana de orden.

mendáriz, Aybar, Baigorria, Barrio, Bece- -Manifestaciones prolongadas de los con-

rra (C. A.), Beiró, Belnicoff, Bernasconi, currentes a las galerías.

Blanco, Boffi, Bonet Convalía, Bruzzo Irao- Sr. Presidente (Monjardín). -Invito ala Ho-
la, Bustos, Caggiano, Cánepa, Casás, Ca- norable Cámara a pasar a un breve cuarto inter-
sella Piñero, Castillo, Contín, Correa, Cua- medio.

retta, Cuevas, Chavero, Damiani, Despouy, -A la hora 23 y 45:
Díaz, Feiguín de Ferrari, Frega, Fuertes,
Gallo, García Flores, Garona, Giansorra,'

Sr. Presidente (Monjardín). - Continúa la
sesión.

Giordano Echegoyen, Grandi de Martín. La Presidencia va a rectificar la proclamación
Gutiérrez (V. H. B.), Heredia (B. M.), He- de la votación, por haber incurrido en un error.
redia (G. L.), Jara Melagrani, Kronhaus. Han votado por la afirmativa 102 señores dipu-
Lagos, León, Lischetti, López (J. R.), López tados; y por la negativa, 69 diputados. Total,
Aguirre, López Sansón, Luelmo, Maluf, Ma- 171 votos.

nubens Calvet, Marconato, Marchini, Ma- -Hablan varios señores diputados simul-
rini, Martirani, Más, Mercado, Mosca, Mu- táneamente.
sacchio, Nassif Neme, Páez, Parente,

Parodi Sr. Presidente MonjardínGrimaux, Paviolo, Pennacchi, Peralta, Pe- ( J ) • - La Presidencia
ette, Perkins, Pitto, Pologna, Posse, a, Fe , ha hecho lo que debla hacer. Ante el tumulto, harette,

lli, Recio, Rodríguez Araya, Rodríguez ordenado que sean desalojadas las galerías, dis-

Díaz, Rosenkrantz, Sago, Salomone , Santa- poniendo que sólo permanecieran las personas

goda, Santoni, Schweizer, Segovia, Silveira que se hallaban en los palcos bandeja; pero
como a pesar de los llamados al orden que seMárquez, Sirena, Solanas, Spangenberg

, hicieron a sus ocupantes, se han producido tu-

sio,
Storani,

Tórtora,
Suárez, Sujeros,eros,

Urcelay,Tello Valle,
Rosas

, Vec
Tes-- m multina os, la Presidencia ha ordenado, también, el

chietti, Verdaguer, Villar, Zarriello, Zu- desalojo de los palcos. Y ahora ordena a la
biaurre. . policía que haga retirar a todos los que no sean

diputados o periodistas.

-Votan por la negativa los señores dlpu- -Hablan 'varios señores diputados si-
tados: Aquino, Arito, Bauducco , Beneven- multáneamente.

tano, Bertone, Bogliano, Bonifacio, Brey- Sr. Presidente (Monjardín). -Tiene la pa-
ter, Bulit Goñi, Burdeos, Calabrese , Carnet, labra el señor diputado por Entre Ríos.
Cárdenas, Carrera, Carrettoni, Cialzeta , Con- Sr . Perette. - Señor presidente: en primer
doluci, Contte, Cortés, Decavi, De la Vega, término pido que se inserte en el Diario de
Domingorena, Dours, Errea, Escalada , Fas- Sesiones el voto de cada uno de los señores di-
ce, Faya, Fernández , Ferraris , Ferreira, putados.
Fossati, Galeano, García, García Velga, -Hablan varios señores diputados a la
Gil¡, Gómez Machado, González , Goroope, vez.
Gutiérrez (J. M.), Hernández Ramírez , Juá- Sr . Presidente (Monjardín). - Señor dipu-
rez Peñalva, Junín, Juri, Lafuente (A. C.), tado por Entre Ríos: los señores taquígrafos
Lafuente (A. A.), Liceaga (M. T. M. de), han tomado nota del voto emitido por cada
López (J. C. G.), López Ballesteros, López señor diputado, y también ha sido registrado por
Serrot, Llugdar, Oreja, Panelo, Parry, Pit- Secretaría . Como es de + práctica, la votación
taluga, Poitevin, Ponce de León, Preve , constará en el Diario de Sesiones.
Ravetti, Rivero, Rodríguez del Rebollar,
Ruiz, Salim, Sayago Valdez, Solar¡, Tonelli, 146
Tortonese, Uzal, Vinciguerra y Zanni.

MANIFESTACIONES

Sr. Presidente (Monjardín). - Antes de pro- Sr. Presidente (Monj ardín). - Continúa en el
clamar el resultado de la votación, cumplo Con uso de la palabra el señor diputado por Entre
el deber de invitar al público de las galerías a Ríos.
que guarde silencio cualquiera sea el resultado Continúa en el uso de la palabra el señor
de la votación. Ello acreditará el respeto al re- diputado por Entre Ríos.
glamento de esta Honorable Cámara, que rige Sr. Perette. - En segundo término, pido se
sus deliberaciones. trate con preferencia un asunto que entiendo

Han votado por la afirmativa 102 señores es de fundamental pronunciamiento de esta
diputados, y por la negativa 63 señores diputa- Cámara, antes de expirar el período parlamen-
dos; los dos tercios son 114. En consecuencia, no tario. Me refiero a un hecho de tanta trascen-

mtonski.dip
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D I R E C C I Ó N G K S l i H A L D E L BOLETÍN 

O F I C I A L K I M P R E N T A S 

DE LA REPÚBLICA ARGENTINA 
£) 

I .F.YE9 . D E C R E T O S ­ HÜSQI.I C I Ó S E " 

L I C I T A C I O N E S 

I S O L X V I Buenos Aires, viernes 24 de octubre de 1958 Número 18­77» 

­CORPORACIÓN NORPATAGONIt A 
Derógase el decreto ley 512/58 por 
el que se ratificó el tratado interes­
tadual de creación de dicha Corpo­
ración. 

LEY N* 14489 
S a n c i o n a d a : s e p t i e m b r e 21 do 19.58 

F O R CUANTO: 
i : i Senada y C á m a r a de D i p u t a d o s de l a 

Nac ión A r g e n t i n a r eun ido» en C o n g r e s o , 
e t c . , xanc lonnn coa fue rza d e 

L B Y: 
ARTICULO 1» — D e r ó g a s e el d e c r e t o 

l ey N» 512, del 17 de e n e r o d e 1958, por 
e l que se ra t i f icó el t r a t a d o l n t e r o s t a d u a l 
*e. creac ión de la Corporac ión N o r p a t a g ó . 
¡rite», c e l e b r a d o en l a c iudad do N e u q u é n 
«l 17 do d c i e m b r o do 1957, e n t r e los g o ­
ftlerno» de la Nación y de l a s provincias» 
d e Cln.il> ut, Neuquen y Río N e g r o y la 
Direcc ión G e n e r a l d u F a b r i c a c i o n e s Mi­
l i t a r e s . 

ART.OUI .O 39 — E l P o d e r Ejecu t i vo 
t o m a r a posesión do los bienes , e l e m e n ­
t o s , documentac ión , es tud ios y d e m á s per ­
t e n e n c i a s de la Corporac ión N o r p a t a g ó n i . 
Ca y cons t i t u i r : ! en depos i t a r io a la Di­
recc ión Genera l de F a b r i c a c i o n e s Mil i ta ­
s e s Iiasta t a n t o so d i s p o n g a el d e s t i n o d e . 
f in i t i vo ele Jos mismos , 

I,a Dirección G e n e r a l de F a b r i c a c i o n e s 
M i l i t a r e s tapiara, a su c a r g o la a t enc ión 
d a l as ob l igac iones p e n d i e n t e s del o r g a ­
n i s m o que. por es ta ley so disuelve . 

A R T I C U L O S* Comuniqúese al Poder 
¡Ejecutivo. 

Dada, en la Sa!a de Ses iones del Con­
g r e s o A rgent i i io , en Buenos Aires , a 24 
«tías ele I m e s de s e t i e m b r e del año 1958. 

J . M. QUINO V. W. MtONJARIHN. 
L u i s \. Viscay E d i r i r d o T. Ollver 

Itcii t­dradii ba jo e | m i m e n , I4.1S0 
Aprobada por el Poder Ejecu t ivo , c o n . 

«orine al a r t í c u l o 70 do la. Cons t i tuc ión 
Ftacionai . 

JUSTICIA NACIONAL 
Créase el Juzgado Nacional de Pri­
mera instancia en lo federal núme­
ro ;!, con asiento en San Martín 
(,Bs. As.). 

LEY Ñ° 14.498 
S a n c i o n a d a : s e t i e m b r e 26 d e 1958. 

• P r o m u l g a d a : o s t u b r e 31 de 1958. 
P O R CHANTO: 
E l Senado y C á m a r a de D i p u t a d a s d e l a 
Ifncioii Ai'HrentInK r e u n i d o s e n Congw­i», 
«te . , s a n c i o n a n con Cuerna <le 

L 13 Y: 
A R T I C U L O 1» — C r é a s e el J u z g a d o 

Naciona l de P r i m e r a I n s t a n c i a en lo 
F e d e r a l S" ¡t coa a s i e n t o en la c iudad 
e l e S a r i Mart ín , p r o v i n c i a do Buenos 
A­tres. 

ARTICULO a» — A s i g n a s e a dicho j uz ­
g a d o la m i í m a j u : i s d l c e i ó n , competencia . 
y dotación del p e r s o n a l que t i enen lo» 
¡actuales j u a g a d o s lac iOnalos de p r i m e r a 
I n s t a n c i a mtSmeros 1 y !! de la c iudad de 
S a n M a n í » . 
­ A R T I C U L O 8" — L a C á m a r a de Apela ­

c i o n e s en lo F e d e r a l de l a c i u d a d de 1.a 
« a t a conoce rá en g r a d o de ape lac ión ea 
l a s causa.­? que se t r a m i t e n a n t e e s t e Juz­
g a d o ; d i s p o n d r á el t u r n o c o r r e a n o n d i e n . 
t e y d i s t r i b u i r á las c a u s a s a c t u a l m e n t e 
e n tr i m i t e en loa j u z g a d o s n ú m e r o s 1 
y 3 e x i s t e n t e s . 

ARTICULO V> — E l P o d e r Ejecu t i vo d i 
la Nación a d a p t a r á la.1* prov idenc ia s nece­
s a r i a s para la i n s t a l ac ión y f u n c i o n a m i e n ­
t o del J u z g a d o c reado por es ta l ey , in­
c l u y e n d o loa g a s t o s que ello d e m a n d a en 
el p r e s u p u e s t o r a r a el año 1959. 

ARTICULO So — C o m u n i q ú e s e a l Focle.r 
JS.iecutivo. 

D a d a en 1» Sala de Ses iones doi Congre ­
so A r g e n t i n o , en B u e n o s A i r e s , a 2l¡ df 
«c t i embre do 1958. 

A. GÓMEZ V. F . IKONJABD'iV 
L u i s A, Viscay E d u a r d o T. Oliveí 

R e g i s t r a d a ba jo el n u m e r o 14,498. 
B u e n o s Aires , 2.1 de oc tub re de 1958. 

P O R TANTO: 
T é n s a s e por ley de la Nación, pub l i ­ t 

q u e s e y dése a la Direcc ión Genera], del ¡ 
Bole t ín Oficial o I m p r e n t a s . 
FRONDIJÍ I . ­ L u i s R. Mac K a y . — A U I 

• fvedo Tí. ­Vitólo. — R i c a r d o L u n i i . 
XHSCHKTO W> 7.018. 

p o d r á excede r de dos mil q u i n i e n t o s 
pesos m o n e d a nac iona l . Si excediese , 
se r e d u c i r á p r o p o r c í o n a i m e u t e el h a . 
be r de c a d a benef i c i a r lo . 
A R T I C U L O 3» S u s t i t u y e s e el a p a r ­

t a d o 1° del a r t í c u l o V del Decre to Ley 
17.923144, r a t i f i cado por Ley 12.921 y 
modif icado por Ley 14.172 por el s i g u i e n t e . 

A r t i c u l o 7» — Los deudos da ex l e ­
g i s l a d o r e s n a c i o n a l e s g o z a r á n de u n a 
pens ión de í 3.000 por mes . l ' o r c a d a 
aflo que exceda de los dos en ejerc ic io 
del m a n d a t o se a u m e n t a r á , la pens ión en 
% 250, pero en conj :nto no podrá, exce 
der en n i n g ú n caso de t 6.000, p a r * 
ios deudos de un mismo c a u s a n t e . 

E s t a s p e n s i o n e s s e r á n c o m p a t i b l e s 
co . o t . o aneldo, j ub i i ac ­6n r e n t a 11­
quida o c u a l q u i e r v)tro ' n g r e s o o a y u d a 
del E s t a d o nac iona l , E s t a d o s prov inc ia ­
les o e x t r a n j e r o » , o de sus m u n i e l p a . 
l i dados , en t idades nut .á rqu icas o ca jas de 
p r e v i s i ó n social c u a n d o l as m i s m a s y los 
ot­ros r e c u r s o s no excedan en conjun­
io de i (i. 000. 
ARTICULO 4» — El g a s t o que d e m a n ­

de el c u m p l i m i e n t o de la p r e s e n t e ley, 
s e i m p u t a r á al a r t í c u l o 3» de la lev 13.478 

ARTICULO 5» — Comuniqúese al P o ­
de r E j e c u t i v o . 

Dada on la Sala de Sesiones del Con 
g r e s o < A r g e n t i n o , en B u e n o s Aires , a 28 
de s e p t i e m b r e de 1958. 

A. «OMESS J . R. D E C A V I 
Lui s A. Viscay E d u a r d o T. Ollver 

He¡url»trml» ba jo el n ú m e r o 14.­J06 
A p r o b a d a por el P o d e r Ejecu t ivo , con­

forme al a r t i c u l o 70 de la . Const i tuc ión 
Naciona l , 

PENSIONES 
COMPATIBILIDAD. — Establécense 

/ compatibilidades y monto de pensiones 
i a los deudos de legisladores. 
\ LEY NO 14.506 

ik S a n c i o n a d a : sep t i embre 28 de 1.958. 
POR COANTO: 
1.1 Senado y « a m a r a de I l imi tado» de la 

Nación Arsrcnt ina r e u n i d a » en C u g n . 
«o, <■(>­.. ­mu­ louan con fuen ta de 

L K T : 
• ARTICULO 1» — S u s t i t u y e t e el a r t í c u l o 

7« de la Ley 13.3Í7, modif icado por la 
L e y 14.172, por el s i g u i e n t e : 

A r t í c u l o 7» — Esta.? p e n s i o n e s s e r á n 
compa t ib l e s con o t ro «nieldo, j ub i l ac ión , 
r e n t a l í qu ida o c u a l q u i e r o t r o l u g r e . 
so o a y u d a del E s t a d o n a c i o n a l . Esta­
d«B prov inc i a l e s o e x t r a n j e r o s , o de s u s 
munic ipa l i dades , e n t i d a d e s a u t a r q u l c a s 
o c a j a s de p r e v i s i 6 n social , c u a n d o l a s 
m i s m a s no e x c e d a n , en con jun to , p a ­
r a c a d a bene f i c i a r l o , de dos mil qul­

' a t e n í a s pesos ( | 2.500) m o n e d a n a c i o ­
n a l m e n s u a l e s . , 
A R T I C U L O 2i ­— S u b s t i t u y e s e e l Inciso 

,il del a r t i c u l o 10 de la Ley 18.337 por el 
'i¡:..:uiente: 

Inc i so a) St se t r a t a s e do distinta.:: 
pens ionen en razón del mismo c a u s a n ­
t e . a c o r d a d a s a d i fe ren te s deudos en 
fo rma ind iv idua l , el to ta l de ellas no 

TÍTULOS HONORÍFICOS 
CONDECORACIONES EXTRANJE 
RAS. — Acuérdanse permisos a di 
vetaos ciudadanos para aceptar ef|f 
decoraciones acordadas por gobiernM 
extranjeros. 

LEY No 14.540 
►Sancionada: s e t i e m b r e -'J de 1958 
P r o m u l g a d a : o c t u b r e 21 de l9oS 

P O R CUANTO: 
Kl S e n a d o y C a a u r a de Dipu tado* de l a 

Nación A r g e n t i n a , r e u n i d o * en C o n g r e s o 
etc . , s a n c i o n a n con f u e r z a de 

L E Y : 
A R T I C U L O 1* — A c u é r d a s e al c i u d a d a n o 

don Fede r i co F . Monjardin el permiso que 
so l i c i t a p a r a a c e p t a r l a condecorac ión 
que , en el g r a d o de t i r an Oficial de la 
"Orden al Mér i to" , lo l ia confer ido el g o ­
b ie rno de la Repúb l i ca dií1 Chi le . 

A R T I C U L O f — Acué rdase a l c i u d a d a n o 
don E d u a r d o A u g u s t o García el p e r m i s o 
que sol ic i ta p a r a a c e p t a r la condecoración 
que , o u el a r a d o de Gran Cruz, le ha con­
fuí ido el g o b i e r n o de P a n a m á . 

ART1CI LO S» — A c u e : d a s e al c i u d a d a n o 
don Alfonso de L a f e r r é r e el pe rmiso que 
so l i c i t a para, a c e p t a r l a condecorac ión 
que , en e.i y r a d o de O r a n Cruz, " o r d e n 
del Cóndor de los A n d e s " , le h a confer ido 
el g o b i e r n o de Bolivia , 

ARTICULO 4'.' — A c u é r d a s e al c iudadano 
don Alfonso de L a f e r r é r e el p e r m i s o que 
so l i c i t a p a r a « c e p t a r l a condecorac ión de 
la. "Orden de l a E s t r e l l a B r i l l a n t e " que , 
en el g r a d o de O r a n Cordów, le ha confe­
r ido el g o b i e r n o de C h i n a . 

ARTICULO 5» ­ A c u é r d a s e al c i u d a d a n o 
don Alfredo Mazzuea el. permiso que sol i ­
c i t a p a r a a c e p t a r l a condecorac ión de la 
"Orden a l M é r . t o " de la R e p ú b l i c a do 
I t a l i a que , en el g r a d o de C a b a l l e r o , le 
h a conie r ido el g o b i e r n o de I t a l i a . 

ARTICULO 6 9 — A c u é r d a s e a l c iudadano 
don B r u n o L. B, C a r p i n e t i el pe rmiso que 
aol ic l la para a c e p t a r l a condecorac ión de 
la "Orden al M é r i t o " de la Repúbl ica de 
I t a l i a que , en el g r a d o de Comendador , le 
ha c o n u ' r i d o el g o b i e r n o de I t a l i a . 

ARTICULO 7 9 — A c u é r d a s e al c iudadano 
don Car los Aníbal Q u i r ó s el permiso que, 
so l i c i t a pura a c e p t a r la condecorac ión de 
la "O. den del Sol N a c i e n t e " , de P r i m e r a 
Clase, que , en g r a d o de G r a n Cordón, le 
ha confer ido el E m p e r a d o r de Japón. 

ARTICULO M ? — A c u é r d a s e al c i u d a d a n o 
don E d u a r d o L. Colombros Marmol el per­
miso que so l i c i t a p a r a acep ta r la condeco­
ración de la "Orden H o r a a y o u m " , q u e , en 
el grado de P r i m e r a Clase, le lia confe­
rido el gob ie rno d"l I rán . 

AUTICVLO «* — C o m u n i q ú e s e al Poder 
Ejecu t ivo . 

D y d a en la Sala, de Ses iones del Con­
g r e s o A r g e n t i n o , en Buenos Aires , a 29 
días del m e s do s e p t i e m b r e de 1S58. 
II. RUZMAN JT. R. UHCAVI 
Noé J l t r i k E d u a r d o T. Ollver 

Hi­Klslrodn ba jo e l N* 14.S40 
B u e n o s Aires , 21 de oc tub re de 1958. 

POR T A N T O : 
T é n g a s e por Ley de ] a Nación, c ú m p l a ­

se, comun iqúese , p u b l í q u e s e , de"se a l a D i ­
rección Cíenerat del Bolet ín Oficial fc I m ­
p r e n t a s y arch ívese . 

F.RONL­IZI. — Alfredo R. Vitólo. 
D K C B E T O N9 T.»l l . 

so A r g e n t i n o , en Buenos Aires , a 29 de 
s e t i e m b r e de 1958. 

A , UOMKZ J . R . D E C A V Í 
Lui* A. Viscay E d u a r d o T. OÜvcr 

H<­Kl.struda ba jo t i N« 14J>4:t 
B u e n o s Aires , ::tl de oc tubre d e 1958. 

POR T A N T O : 
T é n g a s e por L e y do la Nación, c ú m p l a ­

se, comuniqúese , p u b l í q u e s e , dése a la Di­
recc ión Genera l del Bole t ín Oficial e I m ­
p r o n t a s y a rch ívese . 

FRONDIZ1 . ­ ­ Alfredo R. Vitólo. 
D E C R K T O N* T.»18. 

EDUCACIÓN 
UNIVERSIDADES. — Sustituyese el 
art. 28 del Decreto­Ley N» 6.403/55 
relativo a Universidades privadas. 

LEY N» 14­557 
S a n c i o n a d a , se t iembre . 30 d e 1958. 
P r o m u l g a d a : oc tub re 17 de 1958. 

POR C H A M O : 
E l Senado y C a n t a r a d e Diputad»» «« la 

Nación Ara­en t ina r e u n i d o » e n Oomsre­
NO. etc . , x a n r i a n a u con t n e r a a de 

ARTICULO »• — D e r ó g a s e el ar t ícu lo 
28 del decre to ­ l ey 6.*03|55 y apm6bafl.» 
en su i­oemplaxo el s i g u i e n t e : 

La i n i c i a t i va p r i v a d a podrá, creas­ u n i ­
v e r s i d a d e s con c a p a c i d a d p a r a exped i r 
t í t u lo s y|o d i p l o m a s académicos . 

L a hab i l i t ac ión p a r a el ejerc ic io p r o ­
fes iona l se r t l Qtor¡c¡.J» p o r el E s t a d o N a ­
cional . 

L o s exAmones que h a b i l i t e n p a r a el 
ejerc ic io de l a s d i s t i n t a s profes iones s e ­
r á n públ icos y csta'.­íui a c a r g o de los. or­
g a n i s m o s que d e s i g n e el Es tado Naciona l . 

Dichas u n i v e r s i d a d e s no p o d r á n rec ib i r 
r e c u r s o s es t a t a l e s y d e b e r á n s o m e t e r s u s 
e s t a t u t o s , p r o g r a m a s y p lanes de e s t u ­
dio a la aprobac ión p r e v i a de la a u t o r t ; 
dad a d m i n i s t r a t i v a , la que ' r e g l a m e n t a r á 
l as d e m á s condic iones p a r a s u funcio­
n a m i e n t o . 

El Poder E j e c u t i v o no o t o r g a r á a u t o r i ­
zación, o la r e t i r a r á m la lmblese conce­
dido , a l a s u n i v e r s i d a d e s p r i v a d a s cuva 
o r i e n t a c i ó n y p lanes de es tud io no a s e ­
g u r e n u n a "capacitación t écn ica , c ien t í f i ­
ca y c u l t u r a l en los g r a d u a d o s , por lo 
meno« e q u i v a l e n t e a l a que i m p a r t a n l a s 
u n i v e r s i d a d e s e s t a t a l e s yjo que no prop i ­
cien l a f o r m a d o : ! democrá t i ca de los es ­
t u d i a n t e s d e n t r o le los pr inc ip ios que 
i n f o r m a n l a Const i tución. Nac iona l . 

A R T I C U L O a» — Comuníquoso al P o ­
de r E j e c u t i v o . 

D a d a en la Sa la de Ses iones del Con­
g r e s o A r g e n t i n o , en Buonois Aires , ­i 
T r e i n t a d ías del mes de s e p t i e m b r e del 
año mil novec i en to s c i n c u e n t a y ocho. 
J . M. t iUIDO F . F . H O N t ó ü D l X 
Lu.s A. Viscay Bditardo T. Oliver 

R e g i s t r a d a »»J* «I « n i n c r » 14.557 

B u e n o s A i r e s , 17 de oc tubre de 193o­
POR TANTO: 

T é n g a s e por Ley de la Nación , c ú m ­
p la se , c o m u n i q ú e s e , pub l lquesa , dése a la 
Dirección G e n e r a l del Bolet ín Oficial o 
i m p r e n t a s y a r c h í v e s e . 

F R O N D I Z I . — Luia R. M:ic i t a y . 
D E C R E T O 'Kt 7M*S 

LEY N» 14443 
S a n c i o n a d a : s e t i e m b r e 29 de 1958 
P r o m u l g a d a : o c t u b r e 21 de l t 5 8 

POR CUANTO: 
E l Senada y CAntara de D i p u t a d a s d e l a 

Nación Ar§rent1aa, r eun ido» e n OMarreM 
etc . , s a n c i o n a n can I n o r a de 

L38Y: 
ARTICULO l t — A c u é r d a s e a l c i u d a d a n o 

don Fede r i co F . Mon(jardín el permiso que 
so l i c i t a p a r a acep ta^ l a condecorac ión 
"Orden de l Sol" q u e ' l e h a confer ido el 
gob ie rno de la Repübs jca de p e r ú . . 

ARTICULO 39 — C o m u n i q ú e s e a l Pode r 
E j e c u t i v o . 

D a d a en la Sfala de Sesibnee del C o n g r e ­

HOMENAJE 
REVOLUCIÓN DE MAYO. — Fíjase 
el período comprendido entre el 20 de 
mayo y el SI de diciembre de 1960 
para conmemorar el sdsquícentenario 
de la Revolución de Mayo. 

LEY N» 14.587 
S a n c i o n a d a : S e p t i e m b r e 30 de 1953. 
P r o m u l g a d a : oc tubre IB de 1958. 
POR CUANTO: 

El v e i n d e y r i m a r a de Ulan tadoa de | a 
Nación ArpEciitliui, r eun ido» en COnífre­
M i . etc . , Kanciontiii con Fuerma d e 

I, i­: V : 
A R T I C U L O I'­' — F i j a s e el per iodo 

c o m p r e n d i d o en t r e el 2­'i de mayo y el 31 
de dic iembre do l í ' ío , para c o n m e m o r a r el 
se scok ­en t ena r io de la Revoluc ión de 
M a r o , 

A R T I C U L O 2* — Kl Poder E j e c u t i v o 
d e s i g n a r á un Consejo Asesor H o n o r a r i o 
pres id ido Por el señor min i s t ro del In te ­
r io r . en "el que p a r t i c i p a r á n r e p r e s e n t a n ­
te* de todos los ¡tactores de la vida n a ­
c i o n a l , y una Comis ión Naciona l Ejecu­
t iva . 

4BTTCULO S" — L a Comisión Nac iona l 
E j e c u t i v a t e n d r á c a r á c t e r a u t á r q u i c o , 
a c t u a r á d e n t r o de la ju r i sd icc ión del 
Minis te r io del In t e r io r y s e r á la e n c a r ­
g a d a de p r o y e c t a r el p r o g r a m a de ac t s ­
v i d a d e s a r e a l i z a r s e que , p r e v i a c o n s i d e ­
rac ión del Consejo Asesor H o n o r a r i o , ele­
v a r á al P o d e r E j e c u t i v o . 

ARTICULO 49 ­ ­ P a r a el c u m p l i m i e n t o 
de su mis ión , la Comisión Naciona l E j e ­
c u t i v a g o z a r á d e f r a n q u i c i a s c a m b i a r l a s , 
b a n c a r l a s . a d u a n e r a s , i m p o s i t i v a s y ad ­
m i n i s t r a t i v a s en g e n e r a l , t e n d i e n d o fun­
d a m e n t a l m e n t e a r e s o l v e r los p r o b l e m a s 
do o r g a n i z a c i ó n de los fes te jos y los do 
I n g r e s o , m o v i l i d a d y a l o j a m i e n t o de t u ­
r i s t a s o r e p r e s e n t a n t e s de p a í s e s , i n s t i t u ­
c iones o e n t i d a d e s p r i v a d a s y c o m e r c i a l e s 
q u e ­part icipen en l a s expos ic iones y ac tos 
c o n m e m o r a t i v o s qiue u ce leb ren . 

ARTICULO 5« — E l Pode r E j e c u t i v o 
a d e l a n t a r á de r e n t a s g e n e r a l e s a l a Co­
mis ión N a c i o n a l E j e c u t i v a p a r a el cum­
p l i m i e n t o de s u s a c t i v i d a d e s , b a s t a l a s u ­
m a de t r e s c i e n t o s m i l l o n e s de pesos , i m ­
p u t a d a a e s t a l ey , con c a r g o de r e i n t e ­
g r e , a, c u b r i r s e con el produc ido de sus 
r e c u r s o s propios . 

ARTICULO «v ­ ­ C o n s t i t u i r á n los r e ­
c l u s o s de la Comisión, N a c i o n a l E j e c u t i v a 
los fondos r e s u l t a n t e s do l as r e c a u d a c i o ­
n e s de los d i s t i n t o s nefos q u e se p r o g r a ­

men, sea por e n t r a d a s , derechos de. p u ­
bl .c idad, a r r e n d a m i e n t o s y todo o t ro c o n ­
ceplo p r o v e n i e n t e del p r o g r a m a a p r o b a d o , 
el producido de so r t eos , t ómbo las , l o t e r í a » 
y j u e g o s de a z a r que se a u t o r i c e n c o l 
mot ivo de los fes te jos , con la a p r o b a d o » 
prev ia del Pode r Ejecu t ivo , ¡as u t i l i d a d e s 
a ob tene r con la v e n t a , d i s t r i b u c i ó n w 
a r r e n d a m i e n t o de los e l emen tos a I n t r o . 
ducir y los a p o r t e s de g o b i e r n o s p r o v i n ­
c ia les y munic ipa l e s , e n t i d a d e s p ú b l i c a s y 
privada­s, donac iones y co l ec t a s p a r t i c u ­
l a r e s . 

A R T I C U L O 7 ' — L a a u t a r q u í a q u e 1« 
p r e s e n t e ley a t r i b u y e a la Comisión N a ­
cional E j e c u t i v a , que a c t u a r á con p e r s o ­
n a l i d a d j u r íd i ca do d e r e c h o pub l i co y An 
derecbo pr ivado , con domici l io on la. C a ­
p i t a l F e d e r a ! , lo s e r á a l n per ju ic io de l 
c o n t r a l o r a d m i n i s t r a t i v o c o r r e s p o n d i e n t » 
al P o d e r E j e c u t i v o y el que es t ab l ece ,to 
Ley do C o n t a b i l i d a d y Organ toac idn d e l 
T r i b u n a l de C u e n t a s de la NaclOU y d » 
la Con tadu r í a G e n e r a l de la Nac ida . 

..­VIITICULO 89 — E l P o d e r E j e c u t i v o 
r e g l a m e n t a r á l a p r e s e n t e ley den t ro d4j 
los t r e i n t a días de BU promulgac ión^ 
do lando a l Consejo Asesor H o n o r a r i o y 
a la Comis ión Naciona l E j e c u t i v a de las) 
dispos ic iones o r g á n i c a s que les p e r m i t a n 
con las más a m p l i a s f acu l t ades , r e a l i z a r 
su comotido d e n t r o de los p laaos e s t a b l e ­
cidos p a r a la conmemorac ión . 

ARTICULO 0» — C o m u n i q ú e s e a l P o d e r 
E j e c u t i v o . 

D a d a en l a Sa la de Ses iones del C o n ­
g r e s o A r g e n t i n o , en B u e n o s A i r e s , a 30! 
Ü5 s e t i e m b r e de 1958. 
B . « U 2 M A N F . V. M O N J A R O n r 

Noé J i t r l k E d u a r d o T . Oliver 
Rea­ la t rada naja el N/ 1 Í . W I . 

B u e n o s A i r e s , 16 de oc tub re da 1958. 
POR TANTO: 
T é n g a s e por Ley de l a Nactdn, c u m p l a . 

se, c o m u n i q ú e s e , pub l íquese , dése a l a D i ­
rección G e n e r a l del Bolet ín Oficial e I m ­
premías v arch ívese . 
F R O N D I Z I . — Alfredo R. V i t ó l o . — 

R i c a r d o I . i i tni . — AntoLio Lope?.. 
D E C R E T O N9 T.S4A. *J 

EMPLEADOS ** 
SUELDOS. — Destínase una «urna 
para el papo de complemento de suel­
dos al personal del Congreso de la 
Nación. 

LEY N» 14.596 
S a n c i o n a d a : s e t i e m b r e Ü0 de 1953 

POR CUANTO: 
E l Se nudo y C a m a r u de 1(1 p atado» de l a 

Nación Artsentlno r ena idog e n Conave­
«o, e tc . , M o r i o n o n can fueran d e 

L E Y: 
ARTICULO 1» — D e s u ñ a s e la c a n t i d a d 

de nueve mil lones se t ec i en to s dos rail 
ciento c i n c u e n t a y cua t ro pesos m o n e d a 
nac iona l de c u r s o l ega l ( m í a . 9.702.154): 
a la atención del pago del co iop lomeu to 
del sue ldo que f i ja la escala de l P u n t o 1 
del mensa j e de l Poder Ejecu t i vo do f e ­
cha 15 do j u l io de 1958, a p r o b a d o por l ey 
14.456, c o r r e s p o n d i e n t e al l apso del lo di* 
m a y o al 31 de oc tub re de 1958 p a r a e l 
p e r s o n a l del­ Congre so do la N a c i ó n áffl, 
a c u e r d o con el s i g u i e n t e de t a l l e : 
Senado de. l a Nación , % 2i.843.51S 
C á m a r a do Dipu tados de l a ' 
Nación t 4.3SW.6.T 
Bib l io t eca del Congreso de la ' 
Nación $ 948.19» 
I m p r e n t a del Congreso de la i 
Nación $ 1.109.363 
Dirección du A y u d a Socia l \ 
para el P e r s o n a l fiel C o n g r e ­
so de l a Nación $ 331.468 

Tota l . . % 9.703.15*: 
A R T I C U L O 3 ' — A tul fin el Pode r E j e ­

cut ivo nac iona l i n c o r p o r a r á a l p r e s u p u e s 
to del Anexo Congreso do la Nación (N? 
22) la s t ima d i s p u e s t a en el. a r t i cu lo 1». 

AUTICULO .19 — n l m a y o r g a s t o qua 
d e m a n d e la apl icación de lu. p i o s c n t e l ey 
se t o m a r á de R e n t a s G e n e r a l e s . , 

ARTICULO 4» — Común ¡queso a l P o ­
der E j e c u t i v o . 

l);.da en la. Sada de Sesiones del C o n ­
g re so Argen t ino , en B u e n o s Aires , a, 3(1 
de se t i embre de 1 !>5S. 

I*. <¡UZHA> F. F . nON. lAUOIN 
Luis A. Vlscuy E d u a r d o T. Oliven 

I teglNt iuda l.i»ja el itntitcro 1 t.59rt 
A p r o b a d a por el Poder E j e c u t i v o , con ­

forme al a r t í cu lo 70 do la Const i tuclói* 
Naciona l . 

PENSIÓN. ~~~ — ^ 
LEY N» 14.674 

Sanc lonada t s e t i e m b r e 30 de 1958 
P O R CUANTO: ■■. 
E l Senado y Cftmnrn de D i p u t a d a s de 1<* 

Nación A r g e n t i n a r e u n i d o * e n Ciong re . ! 

no. c te . , s a n c i o n a n con fueran de 
L H Y: 

ARTICULO lo — Acué rdase a. daíia; 
E l a i s C a y e t a n a Dolores S u á r e a de de l 
Mazo, en su c a r á c t e r de descend ien t e de l 
ex c a p i t á n don J o a q u í n Su&rez, la p e n ­
s ión m e n s u a l de dos mil quinienifco» peso» 
moneda nac iona l , por e l térmllMi :f« l ey . ; 
s in pe r ju i c io de lo que p u d l e r # jjHMicibl.pt 
por o t ro concepto . \ 

.ARTICULO. 29 — E l g a s t o que d e m a n d a ! 
el c u m p l i m i e n t o de l a p r e s e n t e l ey s « 
i m p u t a r á a l a r t í c u l o 39 de la ley 13.478.1 

A R T I C U L O 39 — C o m u n i q ú e s e al P o ­ , 
der E j e c u t i v o . 4 

D a d a en l a S a l a de fies­Iones de l C o n . ' 
grcao A r g e n t i n o , .en B u e n o s Aires , a 30>i 
do s e t i e m b r e de 1958. i 

:B. G U I Z B I A N Vi F . M O N J A R D I Ü I 
Luús A. V i s c a y E d u a r d o T. Oliven 

R e g i s t r a d a b a j a e l n a n i e r o l l .«T( 
A p r o b a d a ' por el Poder E j e c u t i v o , con­J 

forme al a r t í cu lo 70 de la Coas l l tuc ió i i j 
Nac iona l . " " ■*■'■ 

http://Cln.il
http://2i.843.51S
http://jjHMicibl.pt
EDUCACIÓN
UNIVERSIDADES. — Sustituyese el
art. 28 del DecretoLey
N» 6.403/55
relativo a Universidades privadas.
LEY N» 14557
S a n c i o n a d a , s e t i e m b r e . 30 d e 1958.
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